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ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 


Da  fin  en  éste  volumen  lo  contenido  en  el  manuscrito 
de  la  Historia  de  las  Islas  Filipinas,  del  Padre  Fray  Ro- 
drigo de  Aganduru  Moriz,  de  quien  dice  Laudazuri  y 
Romarate  en  su  Historia  Eclesiástica  de  Álava,  que  «fué 
natural  de  Orio ,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa ;  tomó  el 
hábito  de  San  Agustin  antes  de  los  15  años  de  su  edad; 
á  los  16  profesó  y  á  los  17  pasó  al  Colegio  de  la  Orden 
en  la  Nava,  donde  siguió  dos  cursos  de  Teología;  de  allí, 
y  á  los  18  años,  pasó  al  Colegio  de  Salamanca,  donde 
estudió  el  tercer  año  de  Teología  y  acabó  todos  sus  estu- 
dios, asistiendo  á  la  Universidad  por  las  mañanas. 

»En  1605  fué  destinado  á  las  Indias  con  doce  compa- 
ñeros más,  y  al  siguiente  (1606)  fué  ordenado  de  Sacer- 
dote por  el  privilegio  que  allí  habia  para  ordenarse  antes 
de  edad;  ejerció  los  cargos  de  Predicador  y  Confesor,  y 
por  último,  el  de  Prior,  por  conocer  la  lengua  de  los  na- 
turales, con  cuyo  cargo  legó  obras  y  teología,  y  bautizó 
hasta  14.000  infieles;  así  siguió  hasta  el  año  de  14,  en 
que,  como  Procurador  de  las  Curias  Romana  y  Española, 
vino  á  Madrid;  de  aquí  le  envió  el  Rey,  nombrándole  Ca- 
pellán de  la  armada  que  se  enviaba  al  Maluco.  El  Arzo- 
bispo de  Toledo  le  nombró  Calificador  del  Santo  Oficio; 
y,  por  último,  pasó  á  Filipinas,  donde  fué  recibido  por 
Predicador  de  la  Orden,  cuyo  nombramiento  llevaba;  y 
porque  dentro  de  ocho  meses  se  acababa  el  tiempo  de  su 
oficio,  le  reeligió  el  Capítulo:  fundó  durante  su  gobierno 
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varios  Conventos  y  un  Colegio.  De  allí  volvió  á  Roma; 
el  año  1622  salió  de  Manila,  y  por  Borneo,  Pulo  Timor, 
Pany  lor,  embocó  el  estrecho  de  Sincapura;  de  allí  á 
Malaca  y  Nicobar;  forzado  de  un  temporal,  arribó  de 
nuevo  á  Malaca,  tocando  antes  en  Bengala,  el  Mogol, 
Tartaria ,  Pegii  y  Siam.  Salido  de  nuevo  de  Malaca,  y  por 
Ceilán,  Cabo  Comorin,  reino  de  Caulan  y  Cochin  Cochin, 
llegó  á  Goa ;  de  allí  pasó  al  reino  de  Midalcan ,  entró  en 
la  India,  pasó  á  Cambaya,  Arabia,  Pérsia ,  Caldea ,  Babi- 
lonia (donde  se  detuvo  veintidós  dias),  Mesopotámia,  y  pa- 
sando por  Alepo,  Damasco,  Antioquía,  Tiro,  Sidon  y  Tier- 
ra Santa,  se  embarcó  de  nuevo  en  Sidon,  pasó  á  Chipre, 
y  sucesivamente  por  Candía,  Cefalonia,  Lepanto,  Zante, 
Corfú,  Dalmácia,  Albania  é  Iforia,  llegó  á  Venecia,  re- 
corrió lo  mejor  de  Italia,  paró  en  Roma  y  fué  recibido 
por  la  Santidad  de  Urbano  VIII ,  que  le  honró  con  un 
Breve  por  haber  reducido  al  gremio  de  la  Iglesia  Cató- 
lica en  Caldea  y  Armenia  más  de  12.000  cristianos  cis- 
máticos. 

»Todo  ésto  lo  dice  en  una  carta  que  en  21  de  Noviem- 
bre de  1626,  un  mes  y  seis  dias  antes  de  su  muerte,  ocur- 
rida en  27  de  Diciembre  del  mismo  año ,  escribió  desde 
su  patria,  Orio,  al  Vicario  de  la  misma  villa.  Presbítero 
Juan  López  de  Reistu.  Escribió  la  Historia  general  de 
las  Islas  Occidentales  al  Asia  adyacentes ,  llamadas  Fili- 
pifias;  llamándolas  Occidentales,  por  el  sistema  de  na- 
vegación que  los  españoles  usaban  para  ir  á  ellas.  Vimos 
el  tomo  I,  que  contiene  los  once  primeros  libros  de  su 
obra,  con  un  apéndice;  trata  en  ellos  del  viaje  de  Maga- 
llanes y  de  la  expedición  de  la  armada  que  se  envió  al 
Maluco  á  las  órdenes  de  J.  Jofre  García  de  Loaysa,  y 
muy  detalladamente  de  las  guerras  entre  españoles  y 
portugueses  en  las  Islas  de  la  Especería.  Ignoramos  si 
existe  su  segundo  tomo,  donde  tratarla  de  las  Filipinas.» 
.  Estas  noticias  y  las  pocas  que  él  mismo  dice  en  su 
obra  sobre  su  familia,  son  lo  único  que  sabemos  de  él. 
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Creemos  también  de  verdadero  interés  histórico  lo 
que  se  publica  después  de  la  obra  del  P.  Aganduru,  puesto 
que  la  Relación  de  la  batalla  de  Rávenay  de  autor  desco- 
nocido, así  como  las  Cartas  del  duque  de  Montalto,  que 
tan  al  vivo  pintan  la  corte  de  Carlos  U,  suministran  da- 
tos importantes,  y  muchos  de  ellos  desconocidos  para 
nuestra  historia,  concluyendo  el  presente  volumen  con 
el  hiventario  de  la  Armería  de  los  duques  de  Infantado^ 
precioso  documenta  para  todos  los  que  se  dedican  á  ésta 
clase  de  estudios. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Determina  el  general  Ruy  Lopes  de  Villalobos  poblar  la  Isla  de 

Palmas;  d€da  una  carta  enterrada  al  pié  de  un  órbol  para  los  que 

le  buscaren;  desgárrase  con  tormenta  hasta  Ghilolo.. 

Aguardaba  la  galeota  el  General,  y  habiéndosele  acabado  la 
comida,  no  teniendo  más  de  para  dos  raciones  de  á  tres  onzas 
de  arroz  para  cada  uno,  se  levó  con  su  Capitana  que  estaba 
llena  de  agua  y  daban  á  la  bomba  continuamente  un  cuarto 
y  otro  descansaban,  y  de  ésta  manera  se  pasaban  todos  los  del 
diay  de  la  noche,  trabajando  y  no  comiendo,  que  con  éste 
continuo  movimiento  pasaban,  y  asi  de  hambre  y  trabajo  mu- 
rió alguna  gente;  el  General  y  Capitanes  no  se  exceptuaban 
de  dar  á  la  bomba,  y  asi  todos  estaban  abobados,  pálidos  y 
amarillos,  porque  habia  más  de  dos  meses  que  no  comían  sino 
cuatro  onzas  de  arroz  con  sal  solamente;  deseaba  fortificarse  en 
la  Isla  de  Palmas,  como  habian  tratado,  para  sustentarse  allí  con 
palmitos  ó  como  pudiesen;  y  porque  según  la  orden  que  habia 
dado  á  los  que  habian  pasado  á  Abuyo  y  Tendaya,  le  habian 
de  volver  á  buscar  á  aquella  bahía  de  Santa  Catalina,  escribió 
una  carta  y  enterróla  en  una  olla  al  pié  de  un  árbol,  con  una 
pequeña  aguja  de  marear  para  Francisco  Muñoz,  porque  su 
bergantín  no  la  llevaba;  en  el  tronco  del  árbol  estaba  una  cruz 
y  un  letrero  abierto  con  punta  de  cuchillo,  que  decía:  «Busca 
al  pié  una  carta.)>  El  sobrescrito  de  la  carta,  que  estaba  abierta. 

Tomo  LXXIX.  1 
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decía  aeí:  «Al  muy  reverendo  señor  el  Padre  fray  Jerónimo  de 
SantQ  Esteban^  Prior  de  la  orden  de  San  Aguetin,  ó  á  otro  caal* 
quier  castellano,  qne  la  lea  y  deje  para  otro  si  llegare»:  decía 
más  abajo.  «La  aguja  es  para  Francisco  Muñoz.»  Y  porque  la 
carta  es  breve  é  informa  del  intento  del  General,  la  pondré  á  la 
letra,  que  dice  así: 

«Huy  reverendo  señor:  yo  he  esperado  algún  bergantín  de 
los  que  fueron  á  Filipinas  hasta  hoy  dos  de  Enero,  año  de  mil 
quinientos  y  cuarenta  y  cuatro,  y  con  tanta  necesidad,  cuanta 
vuestra  paternidad  puede  imaginar:  ya  no  la  puedo  sufrir  por- 
que se  ha  muerto  alguna  gente  del  hambre,  y  los  demás  cada  día 
desfallecen,  sin  arribar  á  buscar  la  isla  pequeña  de  las  Palmas, 
que  todos  saben  y  dista  diez  leguas  de  ésta  bahía  al  Susueste; 
para  tomarla  desde  éste  puerto  se  ha  de  navegar  al  Sueste:  por 
razón  de  las  aguas  y  variación  de  la  aguja,  si  no  pudiere  to- 
marla, iré  la  vuelta  de  Camafo,  y  desde  la  Isla  correré  para  ir 
allá  al  Susueste;  y  si  en  el  camino  hallo  otro  asiento,  lo  tomaré 
por  no  ir  á  Camafo:  ésto  determino  hasta  que  vengan  los  Su- 
doestes para  tomar  la  Isla  Filipina:  he  tenido  gran  pena  de  su 
tardanza  con  temor  de  mil  cosas  que  se  me  representan  que  les 
puede  haber  acaecido,  y  echado  el  seso  á  montón;  me  parece 
que  deben  haber  poblado,  y  porque  nos  tienen  por  arribados  no 
se  han  dado  más  prisa;  y,  por  otra  parte,  he  pensado  si  estaba  la 
tierra  alzada  cuando  llegaron  y  les  ha  sucedido  algún  revés, 
plegué  á  Dios  que  de  la  manera  que  ello  haya  sido,  sea  para  su 
santo  servicio,  que  harto  trabajo  se  ha  tenido.  La  galeota  vino 
aquí  á  veintitrés  de  Diciembre  y  desbaratada,  y  le  mataron 
allá  arriba  en  los  farellones  nueve  hombres  y  un  negro;  vino 
con  hambre  y  acá  se  doblé :  díjome  que  se  le  había  apartado  y 
perdido  de  su  compañía  el  parao  que  fué  á  Filipinas,  y  también 
me  dijo  que  Martin  Sánchez  se  lo  dijo:  no  lo  entiendo,  plegué 
á  Dios  de  juntarnos.  Fray  Nicolás  y  fray  Sebastian  están  bue- 
nos y  todos  nosotros  de  la  misma  manera,  aunque  flacos  y  ma- 
cilentos. Estos  indios,  á  donde  me  dejó,  de  la  bahía  de  Santa 
Catalina  darán  algún  rescate,  son  traidores  como  los  demás; 
gracias  á  Dios  que  á  mí  nunca  me  han  burlado,  aunque  lo  han 
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pfrocurado ,  maa  hubo  siempre  buena  guarda;  no  hay  qxxé  decir 
sino  que  me  busquen  en  todo  caso.  La  galeota  se  anegaba  y 
fué  á  dar  carena  á  la  Bahía  de  la  Resurrección,  y  á  la  hora  que 
ésta  escribe  en  ésta  bahía  de  Santa  Catalina,  há  diez  dias  que 
no  sé  de  ella,  i  Dios  lo  remedie  I  paréceme  que  todas  éstas  cosas, 
por  muy  pensadas,  las  hemos  errado;  mas  espero  en  Dios 
que  nos  ha  de  remediar:  holgado  me  hubiera  que  hubiesen  po- 
blado en  Filipinas,  por  muchos  respetos  que  no  escribo:  ende« 
récelo  nuestro 'Señor  en  su  servicio.  Si  viniere  á  mano  ésta  carta 
de  alguna  nao  de  la  Nueva  España,  sepa  que  yo  hice  lo  que 
arriba  digo,  y  %i  fuere  tiempo  de  Sudoestes,  que  son  por  San 
Juan,  vayan  primero  á  Filipinas,  que  están  en  doce  grados 
y  treinta  minutos  al  Norte,  y  yendo  por  ésta  costa  arriba  no  la 
pueden  errar,  porque  atraviesa  ésta  tierra  y  es  garande,  y  allí 
habrá  muchos  bastimentos,  y  sabrá  si  la  gente  que  envié  allá  es 
viva,  y  con  el  otro  navio  me  puide  buscar  ó  haga  lo  que  mejor  le 
pareciere.  Nuestro  Señor  nos  junte  como  tantas  veces  nos  ha 
juntado,  amen.  A  dos  de  Enero  de  mil  quinientos  veinticuatro, 
su  servidor  Ruy  López  de  Villalobos.» 

Enterróse  la  olla  al  pié  del  árbol,  y  el  General  largó  la  vela 
en  demanda  de  la  Isla:  mientras  llega,  quiero  llevar  advertido, 
que  luego  que  el  General  tuvo  noticia  de  la  Isla  de  Leite,  la 
llamó  Isla  Filipina,  como  dá  á  entender  en  su  carta,  por  reve- 
rencia del  nombre  del  Católico  Príncipe  y  Beñor  D.  Felipe,  como 
también  á  Mindanao  por  su  padre  el  Emperador  llamaron  Cesá- 
rea; pero  no  obstante  ésto,  quien  á  todas  las  islas  del  Poniente 
llamó  Filipinas  fué  el  Adelantado  Miguel  López  de  Legaspi, 
como  diremos  en  su  lugar,  y  porque  la  historia  ha  de  dar  á  cada 
uno  lo  que  es  suyo,  y  en  ésto  podia  haber  alguna  contradicion, 
no  la  hallo  yo  en  que  uno  llamase  á  una  sola  isla  Filipina,  y  otro 
á  todas  juntas  Filipinas.  Navegaba  en  demanda  de  la  Isla  de 
Palmas  con  viento  Este  la  Capitana,  y  aveces  Lesoeste,  cargada 
la  amura  y  las  bolinas  á  reventar;  era  el  navio  duro  de  timón  y 
mal  bolinero;  hacía  mucha  agua,  y  siempre  le  daban  á  la  bom- 
ba: el  viento  asesaba  más  cada  momento  y  hacíase  tormentoso; 
teníase  el  Piloto  á  barlovento  cuanto  podia  por  tomar  la  isleta. 
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pero  cómo  el  viento  era  escaso  (entre  marineros ,  viento  escaso 
es  por  la  proa,  ó  á  lo  menos,  el  que  con  bolinas  aladas  iun  no 
dá  lugar  á  navegar)  y  fuerte,  qne  con  las  mares  qae  levantaba 
qneria  comerse  el  navio;  no  pudo  desgarrarse,  y  así,  aunque  el 
navio  pasó  por  el  peñol  de  Cabiano,  no  pudo  tomar  aquella  Isla 
ni  otras  que  estaban  adelante;  el  viento  y  corrientes  los  desgar- 
raban y  pusieron  junto  á  una  isla  grande ,  que  sin  conocerla,  se 
fueron  metiendo  por  una  ensenada  grande:  trataron  de  volverse 
á  salir  á  surgir  en  una  isla  que  estaba  en  la  boca,  por  parecerles 
tierra  despoblada  aquélla,  y  al  marear  las  velas,  les  dio  un 
aguacero  con  un  pié  de  viento,  que  aunque  no*quisieron ,  los 
metió  dentro  de  aquella  ensenada.  Vieron  unos  palmares  tras 
una  punta,  y  gente  en  la  playa,  y  hallando  buen  surgidero  die- 
ron fondo,  y  enviando  el  batel  á  tierra,  preguntaron  á  los  indios 
^l  nombre  de  ella;  ellos  respondieron  que  aquel  era  el  golfo  de 
Camafo  y  la  Isla  de  Moro,  y  que  de  la  otra  parte  de  ella  estaba 
Gilolo,  y  todo  lo  que  decian  era  en  lengua  castellana;  conocie- 
ron los  indios  á  Martin  de  Islares ,  que  entre  ellos  había  estado 
mucho  tiempo;  díjoles  como  aquel  navio  era  del  Emperador, 
cuyo  General  venia  allí  y  que  desearía  mucho  verlos:  los  indios 
se  metieron  en  el  batel  de  la  Capitana  y  fueron  á  la  nao:  todos 
holgaron  mucho  de  verlos  hablar  castellano,  que  lo  habían 
aprendido  en  sí^te  años  que  trataron  con  los  soldados  de  la  ar- 
mada de  Loaísa;  el  General  no  se  holgó  mucho  de  verse  tan 
cerca  de  los  portugueses,  porque  era  la  cosa  que  más  había  re- 
pugnado y  más  contra  su  voluntad  había  hecho,  porque  le  era 
vedado  y  mandado  por  el  Visorey  debajo  de  gravísimas  penas, 
que  no  entrase  en  tierra  de  portugueses,  ni  en  la  demarcación 
de  la  corona  de  Portugal;  por  otra  parte,  consideraba  que  no 
había  sido  en  su  mano  el  llegar  allí,  sino  que  el  tiempo  y  la 
necesidad  le  habían  obligado  á  buscar  de  comer  para  tanta 
gente.  Recibió  muy  bien  á  los  indios  y  dióles  algunos  regalos; 
ellos  ofrecieron  bastimentos  y  mucha  amistad:  dijeron  que  aquel 
pueblo  se  llamaba  Zugalai,  y  que  querían  volverse  á  tierra  para 
enviarlos  luego  bastimentos,  y  dar  noticia  á  los  pueblos  de  su 
buena  venida,  porque  el  rey  de  Gílolo  se  había  de  holgar  mucho 
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con  8Q  llegada,  porque  desde  que  salieron  de  su  tierra  Iob  otros 
castellanos  siempre  habian  tenido  guerras  con  los  portugueses, 
y  actualmente  las  tenian  y  estaban  sobre  Gilolo  algunos  navios 
del  Capitán  mayor  de  Terrenate,  D.  Jorge  de  Castro,  que  en  el 
gobierno  de  aquella  fortaleza  sucedió  á  Antonio  Galvan:  yol- 
Yi<5  el  batel  con  zugalajes  á  tierra,  y  corriendo  la  yoz,  fueron 
algunos  Cachiles  y  señores  á  visitar  al  General  y  lleváronle 
muchos  bastimentos,  arroz,  sagú,  puercos  y  gallinas,  y  frutas 
en  abundancia,  sin  querer  llevar  ningún  dinero  por  él:  era  cosa 
notable  el  amor  que  todos  los  indios  de  las  islas  Malucas  habian 
cobrado  á  los  castellanos  desde  las  primeras  naos  que  por  allí 
pasaron  con  Juan  Sebastian  del  Cano  en  la  armada  de  Maga- 
llanes, especialmente  en  Tidore  y  Gilolo,  y  así,  en  viéndolos  se 
perdian  por  ellos :  tanto  puede  el  bueno  y  limpio  trato  con  los 
extranjeros. 

Poco  antes  que  llegase  ésta  nao,  habia  D.  Jorge  de  Castro 
enviado  á  tomar  la  villa  de  Galela  en  la  costa  de  Camafo,  no 
muy  distante  de  donde  estaba  surta  ahora  la  nao  de  Zugalai, 
á  un  lemes  Lobo  con  sesenta  portugueses  y  mil  terrenates, 
donde  por  mala  orden  deste  Capitán  fueron  desbaratados  de  los 
galelanos,  con  muerte  de  algunos  portugueses  é  indios;  pero  en- 
Tiando  lemes  Lobo  por  socorro  á  Terrenate,  y  enviándosele  Don 
Jorge,  dieron  en  la  villa  que  los  naturales  habian  ya  despoblado 
y  despejado  de  sus  haciendas,  y  no  hallando  en  quién  vengar 
la  rota  pasada,  descargaron  sus  furias  en  las  paredes  y  casas, 
abrasando  la  villa  toda,  con  que  se  volvieron  ufanos  y  conten- 
tos ;  por  ésto  fueron  tan  bien  recibidos  los  castellanos  de  los 
zugalayos  y  camafos. 

La  galeota  se  aderezó  como  pudo  en  la  Bahía  de  la  Resur- 
rección, y  por  prisa  que  se  dio  no  alcanzó  la  nao  Capitana  en 
la  bahía  de  Santa  Catalina;  y  pareciéndola  que  habría  pasado 
á  Sarrangan  ó  á  otra  alguna  isla,  fué  en  su  busca  sin  dar  fondo 
en  aquella  bahía,  que  como  no  tenian  qué  comer,  no  quisieron 
detenerse  ni  perder  tiempo:  dieron  la  vela  la  vuelta  de  Sarran- 
gan, y  alcanzándoles  el  tiempo  que  á  la  Capitana,  corrieron 
largo  y  fueron  á  surgirá  Gilolo,  porque  el  piloto  Antón  Corzo, 
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que  lo  fué  de  la  nao  de  Saayedra  y  habia  estado  en  aquella 
ciudad,  como  sabía  tan  bien  el  puerto,  enderezó  á  él  sin  dar 
cuenta  de  su  intención  á  Pedro  Ortiz  de  Rueda,  de  forma  que 
cuando  surgió,  vino  el  Capitán  á  entender  que  estaba  en  Gi- 
lolo.  El  Rey  envió  &  reconocer  aquel  navio,  y  cuando  supo  que 
era  de  castellanos,  fué  tanto  su  contento  y  placer,  que  en  per- 
sona fué  á  la  galeota,  y  subiendo  á  ella  con  muestras  de  mucho 
amor,  recibió  tn  los  brazos  al  Capitán  y  religiosos,  y  le^  ofreció 
su  ciudad,  y  mandó  á  su  galera  Real  que  remolcase  el  navio  y 
metiese  más  dentro  del  puerto;  ofrecióles  montes  de  oro,  porque 
como  tenia  guerra  con  los  portugueses,  aseguraba  su  reino  con 
los  antiguos  huéspedes  que  tenia  presentes:  dio  fondo  la  ga- 
leota, desembarcóse  el  Rey;  acompañáronle  el  Capitán,  religio- 
sos y  personas  principales  de  ella;  llevólos  á  todos  á  su  palacio, 
banqueteólos  y  regalólos  como  Rey;  envió  al  navio  mucha  can- 
tidad de  bastimentos  y  ropa  para  que  se  vistiesen  é  hiciesen 
camisas,  porque  vio  alguna  gente  desnuda;  repartió  cantidad 
de  dineros  entre  los  soldados;  señaló  casas  muy  buenas  y  fuer- 
tes  para  el  Capitán  y  su  gente;,  y  los  dos  religiosos  de  San 
Agustín  le  habian  pedido  casa  para  hacer  un  convento  é  igle- 
sia, y  el  Rey  se  la  dio  como  los  Padres  la  quisieron  escoger,  no 
obstante  que  tiempo  antes  habia  éste  mismo  Rey  perseguido  la 
Iglesia  que  aquellos  dos  buenos  sacerdotes  habian  plantado  en 
Momoya,  pero  ahora  la  necesidad  que  tenia  del  favor  de  los 
castellanos  le  hacia  disimular;  y,  á  la  verdad,  él  seguia  su  ma- 
teria de  estado,  ni  era  Rey  tan  religioso  que  se  le  diese  mucho 
porque  entrase  en  sus  reinos  nueva  religión :  compusieron 
luego  una  iglesia  los  dos  Padres  y  llamáronla  de  San  Agustín: 
tomóse  posesión  de  ella  diciendo  Misa  y  sermón  á  veintiuno  de 
Enero  del  año  de  quinientos  cuarenta  y  cuatro,  día  de  la  bien 
aventurada  Santa  Inés,  virgen  y  mártir,  y  éste  fué  el  primer 
convento  de  religión  que  tuvieron  los  reinos  del  Maluco,  y  los 
primeros  religiosos  que  vieron  aquellas  naciones,  donde  aunque 
eran  dos  solos  religiosos,  cumplían  con  su  oñcio  divino  y  coro 
como  si  estuvieran  en  el  religiosisimo  convento  de  Méjico  de 
San  Agustín,  de  donde  habian  salido,  levantándose  á  Maitines 
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á  media  noche  como  si  fueran  muchos^  y  haciendo  las  peniten« 
cías  y  abstinencias  que  las  sagradas  constituciones  mandan^ 
edificando  al.  pueblo,  que  aunque  en  él  se  guardaba  la  secta  de 
Mahoma,  habia  también  muchos  gentiles,  y  muchos  se  recon- 
ciliaron con  la  Iglesia,  absolviéndoles  de  la  apostasía;  muchos 
se  bautizaron,  y  los  padres  aprendieron  la  lengua  con  fitcilidad, 
con  que  predicaban  y  conyertian  muchas  almas. 


CAPÍTULO  11. 

Req[iüeren  los  portugueses  al  General  qynB  sesalgade  las  Islas; 
Catabruno,  rey  de  GUolo,  se  ve  con  Ruy  Lopes  de  Villalobos; 

pasa  la  nao  Capitana  á  Gilolo. 

Surto  el  General  eñ  la  villa  de  Zugalai,  fué  hospedado  en 
la  villa  con  general  aplauso,  dándoles  casas  y  aposento  á  todos 
los  demás  caballeros  é  hijo-dalgos  de  su  compañía;  los  dos  reli- 
giosos que  venian  en  la  Capitana  hicieron  su  convento  acomo- 
dado á  la  pobreza  que  profesaban  y  al  Santo  que  tomaron  por 
patrón  de  la  iglesia,  que  fué  de  San  Antonio  Abad,  á  diez  y  siete 
de  Enero,  en  cuyo  dia  se  tomó  la  posesión  con  solemnidad:  aquí 
hubo  bien  qué  hacer,  porque  casi  todos  los  de  ésta  villa  eran 
cristianos  de  los  que  el  rey  Catabruno  hizo  renegar;  reconcilia- 
rpnse  muchos  á  la  Iglesia,  y  bautizáronse  otros.  Luego  volé  á 
Terrenate  la  fama  de  la  llegada  de  los  castellanos,  con  que  con- 
firmaron la  que  habia  corrido  antes  de  que  eran  más  de  mil,  y 
espantóme  mucho  escribiese  el  padre  Lucena,  llevado  de  la  opi- 
nión del  vulg^ho  á  carga  cerrada,  que  llegaron  á  Tidore  seis 
navios  de  castellanos,  y  como  erró  en  el  número,  erró  en  el  puer- 
to^ que  no  fueron  sino  á  Gilolo  una  galeota  pequeña,  y  á  Zugalai 
el  navio,  y  no  á  Tidore  como  dice,  donde  pudiera  disimular  su 
pasión,  siquiera  por  conformar  la  escritura  con  el  objeto  de  ella, 
que  es  tratar  de  la  vida  de  San' Francisco  Javier,  pues  enyuelve 
eon  ella  el  fin  que  tuvieron  los  castellanos  en  ésta  jomada,  que 
dice  fué  llevados  de  codicia,  no  acordándose  que  tras  cada  hoja 
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repite  la  de  sus  portugueses,  y  que  en  el  capítulo  quinto  del  li- 
bro cuarto  dice  que  se  avergüenza  de  referir  los  desórdenes  y 
estragos  de  conciencia  de  ellos,  hasta  decir  que  s.ólo  condena- 
ban por  pecado  los  adulterios  y  tenian  por  lícitas  todas  las  de- 
más abominaciones  de  la  carne,  y  que  era  gente  infida  y  des- 
leal; si  tenia  que  reprender  con  verdad  en  sus  portugueses,  ño 
arguya  con  mentira  á  los  castellanos;  después  de  habernos 
contado  sus  imaginaciones,  nos  dice  en  el  capítulo  segundo  del 
libro  cuarto,  como  cosa  cierta  y  asentada,  ó  como  sí  fuera  verdad, 
así:  «Los  castellanos  llegaron  muy  destrozados  á  Tidore,  que,  4 
la  verdad,  no  hallan  las  naos  aquel  viaje  del  Mar  del  Sur  tan 
breve  como  lo  hace  la  codicia;  mas  ni  el  cíelo  con  las  demostra- 
ciones délos  eclipses,  ni  la  grande  distancia  de  mares  que  siem- 
pre hasta  ahora  se  han  hallado  desde  la  Nueva  España  hasta 
Maluco,  con  tantos  peligros  y  trabajos,  basta  para  alumbrar 
y  detener  á  quien  se  deja  cegar  y  llevar  de  su  pasión.  Dos  años 
tardaron  éstos  seis  navios.»  Qué  contentazo  quedaría  el  padre 
Lucena  con  éste  párrafo  tan  mal  estudiado;  aquello  de  las  de- 
mostraciones y  eclipses,  sirven  de  aplaudir  á  las  fábulas  que 
amontona;  débesele  entender  más  del  movimiento  de  su  pasión 
que  del  de  los  cielos,  y  para  ese  punto  remítele  á  lo  que  dejo 
escrito,  donde  hago  demostración  de  como  las  islas  del  Maluco 
caen  en  la  demarcación  de  Castilla:  doy  gracias  á  Dios  de  oír 
una  teología  tan  graciosa  como  es,  ser  el  Maluco  de  la  demar- 
cación de  Castilla,  tomar  posesión  del  Castilla,  y  después  llegar 
Antonio  de  Brito  con  sus  manos  lavadas,  y  usurpar  la  tierra;  y 
ésto  es  lícito  y  bueno  en  aquella  teología,  y  volver  los  castella- 
nos por  su  hacienda  es  codicia  y  pasión;  por  lo  menos,  para 
juez  ya  no  es  bueno,  que  declaró  el  voto  contra  los  castellanos. 
Dejemos  ya  ésto  y  volvamos  á  D.  Jorge,  que  estaba  muy  albo- 
rotado  con  la  nueva  de  los  castellanos,  fortificándose  á  toda  prisa, 
y  para  saber  los  navios  que  eran  y  la  gente  que  traían,  envió  á 
hacer  un  requerimiento  al  General  con  Melchor  de  Sequeira,  el 
cual  pasó  á  Zugalai,  y  sabiendo  el  General  de  su  ida,  se  em- 
barcó en  la  Capitana  y  le  aguardó,  y  porque  no  viese  la  gente 
que  andaba  amarilla  y  enferma  de  los  trabajos  pasados,  la  me- 
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ti6  debajo  de  escotilla  y  sólo  se  quedd  con  los  más  robustos  y 
sanos:  subió  Melchor  de  Seqneira  y  requirióle  de  parte  de  Don 
Jorge  que  se  saliese  de  las  Islas,  porque  eran  del  rey  de  Portu- 
gal: el  General  le  respondió  lo  que  antes  en  Sarrangan  á  los 
otros  tabeliones,  que  al  mismo  efecto  habian  ido  ántes^  añadien- 
do que  la  tierra  en  que  estaba  no  era  de  las  cinco  Islas  del  em- 
peño, ni  habia  ido  allí  por  su  voluntad,  sino  constreñido  de  ne- 
cesidad, desde  donde  siendo  tiempo  y  habiendo  tomado  basti- 
mentos se  Yolveria  á  Filipina,  Isla  que  estaría  ya  poblada:  vol- 
Tió  Sequeira  á  replicar  que  no  saltase  en  tierra,  porque  se  la 
defendería  D.  Jorge:  cayóles  muy  en  gracia  á  los  castellanos 
la  fanfarria,  y  dióles  tanta  risa,  que  Melchor  de  Sequeira  se  vol- 
vió muy  corrido  y  atufado.  Con  ésto  D.  Jorge  se  fortificó  por- 
que siempre  se  persuadió  á  que  la  ida  de  los  castellanos  habia 
sido  á  tomarles  el  Maluco,  queriendo  entrarse  poco  á  poco  hasta 
echar  raíces  y  hacerse  poderosos:  puso  en  consejo  si  seria 
bueno  darles  guerra  antes  que  se  aumentasen  más  y  les  fuesen 
nuevos  socorros  de  Nueva  España,  porque  al  principio  decia  ól 
era  mejor  atajar  éste  daño  y  cortar  la  raíz  de  él,  que  no  después 
cuando  no  tuviese  remedio.  Resolvióse  el  consejo  Terrenatense 
en  que  se  armase  contra  ellos:  alborotóse  la  tierra  y  faltara  poco 
para  declararse  contra  portugueses.  D.  Jorge  de  Castro  solicitaba 
los  reyes  del  Maluco,  ya  con  ruegos  yr  con  amenazas,  contra 
los  castellanos  especialmente;  envió  á  decir  al  rey  de  Tidore 
que  no  los  admitiese  en  su  tierra  ni  en  Camafo,  villa  suya,  y 
que  lo  mandase  luego  en  todo  su  reino,  y  á  los  camafos  que  no 
les  diesen  de  comer,  sino  que  les  levantasen  los  bastimentos, 
donde  nó,  que  le  prenderían  y  enviarían  en  hierros  á  la  India, 
como  habian  hecho  á  otros  reyes  subditos  del  de  Portugal,  por 
quebrantador  y  perturbador  de  la  paz  pública,  que  daba  entrada 
á  los  enemigos  de  los  portugueses.  El  rey  de  Tidore,  habiendo 
enviado  á  dar  la  bien  venida  al  General,  se  disculpó  de  no  llevarle 
á  su  reino  por  la  solicitud  de  los  portugueses  y  amenazas  que 
le  habian  hecho;  pero  no  obstante  que  en  público  mandase 
que  no  seles  vendiese  bastimentos,  de  secreto  daba  la  orden 
contraría,  si  quisiese  tomarlos  en  Camafo;  perdíanse  los  tidores 
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por  los  castelknoSy  y  sentían  macho  no  poder  al  descubierto 
hacer  lo  que  antes,  pero  recelaban  que  si  se  empeñaban  por 
ellos  al  mejor  tiempo  los  habían  de  dejar  y  el  Bey  había  de 
perder  el  reino,  y  así  se  estaban  á  la  mira  de  lo  que  sucediese, 
tenían  los  tidores  muy  en  la  memoria  el  precepto  del  rey  Al- 
manzor  de  Tídore,  y  fué  que  siempre  que  llegasen  castellanos 
¿  aquellas  islas,  los  favoreciese  el  Rey  que  le  sucediese,  aunque 
por  ello  arriesgase  su  corona;  y  como  los  tidores  habían  expe- 
rimentado las  obras  de  la  gente  castellana,  su  trato  sencillo 
y  noble,  al  contrario  del  que  los  terrenates  experimentaban;  en 
ésta  ocasión  se  les  iba  los  ojos  á  los  tidores  tras  ella,  y  quisieran 
llevarlos  á  sus  puertos.  D.  Jorge  en  cumplimiento  de  lo  que 
había  asentado  con  sus  portugueses  de  dar  guerra  á  los  caste* 
llanos,  se  iba  previniendo  con  mucho  cuidado. 

Por  otra  parte,  los  Capitanes  y  Oficiales  de  Su  Majestad  pe- 
dían al  General  que  se  fuese  á  Gílolo,  que  era  puerto  bueno  y 
seguro,  y  estarían  debajo  del  amparo  de  aquel  Bey,  con  que 
excusarían  de  pelear,  pues  los  portugueses  no  habían  de  dejar 
de  ir  sobre  aquel  navio  que  estaba  indefenso  y  desarmado,  por 
estar  todo  abierto  y  hacer  mucha  agua,  y  para  irse  á  fondo  no 
eran  necesarias  las  balas  de  los  portugueses,  sino  sólo  disparar 
una  pieza  para  acabarse  de  abrir,  donde  se  perderían  todos  sin 
remedio:  y  en  ésto  tenían  mucha  razón,  porque  un  navio  de  ésta 
suerte  de  su  artillería  recibe  más  daño  que  de  la  del  contrario: 
bien  veía  Buy  López  que  tenían  razón,  pero  no  se  atrevía  á  pasar 
á  Gílolo  por  no  llegarse  á  las  cinco  islas  Malucas,  donde  le  era 
vedado  por  ser  del  empeño,  que  por  lo  que  tocaba  á  ser  de  la 
demarcación  de  Portugal  era  cosa  de  risa  y  de  chacota,  ni  había 
cosa  más  asentada  en  Francia,  Inglaterra,  Italia,  Venecía, 
Flandes  y  Alemania,  y  entre  sus  mayores  matemáticos  y  cos- 
mógrafos, que  ser  todas  las  islas  Malucas  de  la  demarcación  de 
Castilla,  y  estar  en  ésta  opinión  muchos  portugueses  desapasio- 
nados, á  lo  menos,  si  no  lo  entendiera  así  Magallanes  y  Ruy 
Falero,  y  no  le  constara  claro,  no  acometiera  la  dificultad  de 
aquel  Estrecho  austral,  y  así  me  cae  muy  en  gracia  aquello 
de  los  eclipses  y  observaciones  del  padre  Lucena,  que  ni  vio  lo 
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uno  ni  observó  lo  otro;  y  en  fin,  «era  como  lo  qne  dice  qtie  hay 
en  la  India,  de  unas  embarcaciones  muy  ligeras  que  llaman 
patamares,  Hoyado  del  sonido  de  las  dos  últimas  sílabas  que 
dice  mares,  pero  yo  no  Ueyado  de  las  primeras  que  son  pata, 
que  en  castellano  suena  pié^  ni  de  mares,  que  son  las  últimas 
que  significa  machos,  digo,  porque  lo  he  visto  y  averiguado, 
que  patamares  son  correos  de  á  pié;  y  estando  yo  en  üochin  les 
di  cartas  algunas  veces,  y  no  son  barcos  sino  hombres;  y  si 
aquello  de  los  eclipses  y  observaciones  es  así,  que  para  mí  aún 
es  peor,  bueno  vá.  Perplejo  estaba  y  confuso  el  General  en  lo 
qué  haria,  cuando  llegaron  al  puerto  unas  caracoas  del  rey  de 
Gilolo  con  algunos  Cachiles  y  Sangajes;  especialmente  iban  dos 
parientes  del  Bey,  Cachil  Timor  y  Cachil  Diaca  de  su  parte  á 
darle  la  bien  venida.  Viéronse  con  el  General,  y  después  de  haber 
manifestado  los  Cachiles  el  general  contento  que  aquellos  reinos 
habian  recibido  de  su  llegada,  y  las  alegrías  que  se  habian 
hecho  y  el  buen  recibimiento  que  se  habia  hecho  á  la  galeota  que 
allí  habia  llegado,  cuyo  Capitán  enviaba  con  ellos  dos  castella- 
nos á  darle  cuenta  de  todo;  y  que  el  Rey  le  suplicaba  se  fuese 
luego  al  puerto  de  Gilolo  donde  le  estaba  aguigrdando,  y  que 
aquellas  caracoas  enviaba  para  su  defensa;  y  que  le  advertia  que 
el  capitán  D.  Jorge  de  Castro  se  armaba  para  tomarle  aquel  na- 
vio, que  en  todo  caso  se  fuese  luego  á  aquel  puerto,  y  que  en 
caso  que  los  tiempos  fuesen  contrarios,  le  remolcarian  aquellos 
navios  hasta  asegurarle.  £1  General  respondió  á  los  Cachiles  con 
muchos  agradecimientos  de  la  merced  que  el  Rey  le  hacia,  y  que 
en  loque  tocaba  á  su  ida  á  Gilolo  lo  tratarla  con  sus  Capitanes  y 
avisaría  á  Su  Alteza;  y  para  que  le  besase  las  manos  de  su  parte, 
despachó  luego  á  Matías  de  Alvarado  con  veinte  soldados,  por- 
que Pedro  Ortiz  de  Rueda  le  enviaba  á  decir  que  casi  todos  los 
que  él  tenia  estaban  enfermos  y  se  temia  fuesen  portugueses 
sobre  Gilolo:  volviéronse  los  Cachiles,  y  Alvarado  vio  al  Rey  y 
dio  parte  del  intento  del  General  y  las  causas  que  tenia  para  no 
ir  al  puerto  de  Gilolo:  no  le  parecieron  al  Rey  bastantes,  y  así 
le  envió  á  decir  que  se  viesen  los  dos  en  un  paso  que  estrecha 
la  tierra  entre  los  dos  mares,  que  se  llama  Tamalolinga,  donde 
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Be  trataría  lo  que  más  conviniese:  aceptó  el  General,  y  señala- 
dos los  términos,  sé  embarcó  en  unas  caracoas  que  para  el  efecto 
había  enviado  el  Rey,  y  llevando  consigo  algunos  caballeros 
pasó  á  Tamalolinga  á  aguardar  al  Rey,  que  poco  después  llegó 
acompañado  de  Pedro  Ortiz  de  Rueda  y  de  algunos  castellanos; 
iban  también  á  su  lado  los  dos  religiosos  de  San  Agustín  que 
en  su  corte  tenían  convento.  Era  Catabruno  un  mozo  de  buena 
presencia,  de  buen  rostro  y  más  grave  que  los  demás  reyes  del 
Maluco;  iba  armado  al  uso  de  Europa,  y  con  tanta  gravedad 
como  pudiera  tener  un  Emperador  romano;  era  muy  valiente 
por  su  persona,  discreto  y  bien  hablado;  fuéle  á  besar  las  ma- 
nos el  General,  y  el  Rey  le  echó  los  brazos,  diciendo  que  no  daba 
él  la  mano  á  capitanes  ni  soldados  del  Emperador,  su  señor, 
sino  los  brazos,  como  amigo  y  hermano,  y  de  ésta  manera  fué 
abrazando  al  capitán  Jorge  Nieto  y  á  todos  los  demás  capitanes  y 
caballeros  que  consigo  había  llevado  Ruy  López,  á  quien  con  una 
larga  y  discreta  plática  le  dijo  cómo  él  tenia  aquel  reino  por  el 
Emperador,  su  señor,  y  por  haber  sustentado  su  voz  había  sido 
apretado  con  guerras  y  recibido  muchos  agravios  de  los  portu- 
gueses, tomándole  algunos  lugares  suyos  y  cautivándole  sus 
vasallos;  que  por  tanto  le  rogaba  mucho  y  requería  que  se  en- 
cargase de  aquellas  tierras  de  Su  Majestad,  porque  de  allí  ade- 
lante no  había  de  entender  en  nada,  pues  había  Capitán  del 
Emperador  en  la  tierra  que  la  defendiese,  que  él  y  sus  vasallos 
servirían  de  soldados  y  ejecutores  de  lo  que.  él  ordenase.  El 
General  le  respondió  que  Su  Alteza  le  diese  licencia  para  pla- 
ticarlo con  aquellos  caballeros,  con  que  le  daría  la  resolución: 
platicóse  el  caso,  y  resolvieron  todos  que  la  nao  pasase  al  puerto 
de  Gilolo,  puesto  que  aquella  Isla  no  era  del  empeño  ni  de  las 
vedadas  para  no  poder  entrar  en  ella,  y  cuando  lo  fuera,  habían 
ido  forzados  de  la  necesidad  y  no  de  voluntad,  con  que  no  ten- 
dría nadie  que  culparlos;  y  para  el  caso,  estar  en  Zugalai  ó  en 
el  puerto  de  Gilolo  todo  era  uno,  pues  la  Isla  era  la  misma,  de- 
más de  que  si  los  portugueses  iban  á  Zugalai  habían  de  tomar 
la  nao  por  estar  sin  defensa:  harto  sintió  el  General  ésta  deter- 
minación, pero  no  pudo  por  entonces  contradecir  al  Rey  ni  á 
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tantos  caballeros,  ni  á  la  razón,  que  bien  alcanzaba  Ruy  López 
que  la  tenían;  en  ñn,  se  asentó  qué  la  nao  pasase  á  Giloló,  con 
que  se  despidió  el  Rey  y  volvió  á  la  ciudad,  y  el  General  á 
Zugalai;  y  viendo  que  aquella  ida  no  tenia  remedio,  acordó  de 
embarazar  el  viaje  con  un  ardid,  y  fué  que  desguarniese  la 
ustaga  y  cortase  la  triza,  de  suerte  que  la  dejase  en  dos  cordo- 
nes lo  ^ue  bastase  para  sustentar  la  verga  y  que  largase  los 
amantillos  el  Contramaestre;  hízose  así  con  intención  de  que  al 
dar  lávela,  la  verga  cayese  sobre  el  combes  y  se  hiciese  peda- 
zos, con  que  volverían  á  surgir;  y  mientras  se  hacía  otra  verga 
y  aparejaba  se  pasarían  tres  ó  cuatro  dias  en  que  podrían  mu- 
darse las  cosas:  tratado  y  ejecutado  por  el  Contramaestre  lo 
que  el  Greneral  habia  mandado,  cargaron  las  áncoras,  y  al  dar 
la  vela  un  grumete,  cortó  con  un  gifero  los  cordones  de  la  triza, 
teniéndose  en  la  reja  de  la  gavia  por  no  caer  con  la  verg^;  pero, 
ó  porque  se  embarazó  en  otras  cuerdas,  ó  porque  los  amanti- 
llos, aunque  los  largaron  tenían  otra  vuelta,  la  verga  se  tuvo 
firme  y  el  ardid  no  tuvo  efecto:  las  caracoas  llevaban  el  navio 
volando,  porque  las  aguas  ayudaban  mucho.  El  Contramaestre, 
viendo  que  el  viaje  iba  por  delante,  volvió  á  asegurar  la  entena 
y  el  navio  entró  en  Gilolo  sin  que  los  portugueses  le  hubiesen 
impedido  el  pasar,  como  se  recelaba,  y  fué  misericordia  de 
Dios,  porque  si  saliéxan  le  tomaran,  porque  artillería  no  se 
había  de  disparar,  por  no  irse  sin  remedio  todos  á  fondo.  Hicié- 
ronse  grandes  fiestas  á  la  llegada  de  la  nao,  y  el  Rey  regaló  á 
todos  con  mantenimientos,  ropa  y  dineros. 


CAPÍTULO  III. 

Hurtan  el  batel  al  navio  San  Juan ,  lévase  Bernardo  de  la  Torre 

y  áá  con  el  navio  en  seco. 

Gran  priesa  daba  el  Régulo  Macandala  al  Maestre  de  campo 
Bernardo  de  la  Torre  para  que  acabase  de  desposarse,  teniendo 
ya  prevenidas  las  cosas  necesarias  para  aquel  matrimonio,-  los 
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indios  estaban  contentos  de  haber  de  tener  por  señor  ana  per- 
sona tan  caliente  y  tan  noble  y  principal  como  el  castellano 
parecía.  Tuyo  ésta  señora  grandes  pretensores,  porque  como 
era  h^a  de  aquel  Régulo,  que  de  los  que  había  por  aquellas 
islas  era  el  más  rico  y  poderoso,  porque  en  su  jurisdicción 
tenia  minas  de  oro,  todos  deseaban  casar  con  ella;  por  lo  cual 
determinó  sin  duda  Macandala,  y  por  no  cobrar  enemigos, 
hacer  elección  de  tan  honrado  yerno  como  era  el  Capitán  cas- 
tellano. Los  pretensores  con  ésto  se  sosegaron,  viendo  que 
igualmente  todos  eran  despedidos,  y  cuando  todos,  hasta  la 
novia,  estaban  alegres  y  contentos,  esperando  la  hora  venturosa 
de  aquellas  tan  deseadas  y  prevenidas  bodas ,  Bernardo  de  la 
Torre  estaba  harto  confuso,  porque  el  sí  que  había  dado  no 
había  sido  con  otra  intención  que  de  estar  allí  seguro,  cargando 
de  bastimentos  para  ir  en  busca  de  su  General;  y  viendo  que 
su  gente  estaba  ya  buena  y  gorda ,  por  haber  casi  tres  meses 
que  allí  estaba  servida  y  regalada  de  los  que  se  nombraban  sus 
suegros,  y  especialmente  de  la  novia,  que  le  enviaba  regalos 
y  mucha  ropa  blanca ,  y  teniendo  ya  el  navio  lleno  de  arroz  y 
carnes,  frutas  y  otros  regalos,  una  noche  se  hizo  á  la  vela, 
dejando  burlado  al  Régulo  y  ¿  la  novia,  que,  como  otra  Dido, 
pudiera  lamentarse  de  que  el  castellano  quebraba  la  fé  y  pa- 
labra dada  á  su  padre  y  á  ella,  que  como  á  esposo  le  trataba, 
recibiendo  regalos  y  no  recatándose  de  su  conversación :  era  el 
viento  escaso  y  no  pudo  salir  de  la  bahía  el  navio,  de  forma 
que  pareció  á  una  vista.  Supo  el  Rég^o  la  huida  del  que  aguar- 
daba por  yerno;  salió  á  un  corredor  y  reconoció  las  velas;  su 
mujer  é  hija  quedaron  mudas  de  dolor,  viendo  tal  desagrade- 
cimiento; el  navio  quedó  en  calma,  y  á  la  calma  sucedió  tal 
viento  y  tempestad,  que  le  obligó  á  volverse  al  lugar  de  donde 
se  había  levado.  Viéndole  surto  Macandala,  fué  al  navio  y 
argüyóle  su  ingratitud;  pero  Bernardo  de  la  Torre  se  supo 
excusar,  y  le  engañó  de  tal  manera,  que  se  persuadió  Macan- 
dala á  que  era  lo  que  le  decía,  con  que  volvió  muy  contento  á 
su  casa:  su  mujer  era  más  sagaz,  y  advertía  al  marido  del  en- 
gaño que  en  aquel  hombre  habia;  pero  el  deseo  que  tenia  de 
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casar  á  sa  hija  con  él  le  cegaba:  comenzaron  los  regalos  de 
nucTOy  y  él,  dilatando  el  casamiento  de  un  dia  para  otro^  los 
entretenía  y  visitaba  j  pero  la  novia,  más  recatada  que  antes, 
y  zahareña  por  los  consejos  de  la  madre,  señalaron  el  dia  de  las 
bodas  j  en  que  consintió  Bernardo  de  la  Torre ,  pareciéndole 
que  en  el  ínterin  habria  tiempo  para  anochecer  y  no  amanecer; 
pero  el  viento  contrario  estaba  tan  entablado ,  que  no  pudo 
antes  del  plazo  salirse  de  la  bahía;  fingióse  enfermo  y  buscó 
achaques  para  entretener  el  tiempo  y  engañar  á  sus  imagina- 
rios suegros;  pero  Macandala,  en  fin,  vino  en  conocimiento  del 
engaño,  y  díjole  con  resolución  que  se  casase  con  su  hija 
y  se  fuese  á  vivir  con  ella,  ó  se  saliese  del  puerto  y  no  to- 
mase agua  ni  leña;  pretendió  llevar  el  engaño  adelante  el 
Capitán  con  razones  aparentes,  pero  no  aprovechó,  porque 
el  Bégulo  había  en  éste  negocio  abierto  ya  los  ojos:  deseaba 
haber  á  las  manos  algún  otro  castellano  para  quedarse  con  él 
y  servirse  de  él  en  las  guerras  que  traía  con  otros  Régulos; 
como  él  conocieron  ésta  intención  los  castellanos,  y  vivían  con 
mucho  cuidado.  Viendo,  pues,  Macandala  que  no  podía  coger 
ninguno,  ordenó  de  mancarles  el  viaje  y  tomar  una  noche  el 
batel  que  estaba  por  popa ;  es  el  batel  los  píes  y  las  [manos  de 
un  navio ,  sin  él  está  manco  y  de  ningún  provecho ,  porque 
para  embarcar  y  desembarcar  es  necesario  (advertencias  son 
necesarias  éstas  para  los  que  no  saben  de  mar  ni  qué  es  navio), 
X)orque  como  él  bagel  por  grande  haya  de  dar  fondo  lejos  do 
tierra,  el  batel  es  la  puente  por  donde  se  comunican  los  de 
tierra  con  los  navegantes.  Tomaron  el  batel  los  indios,  y  cuando 
Bernardo  de  la  Torre  se  vio  sin  él,  pensó  perder  el  juicio;  pidióle 
llegando  más  el  navio  á^  tierra  á  los  que  estaban  en  la  playa; 
burlaban  los  indios  de  él,  diciendo  que  no  se  le  querían  dar; 
disparó  á  las  casas  su  artillería  por  ver  si  el  miedo  los  obligaba 
á  restituirles  la  hurtada  barca,  pero  no  hicieron  caso.  El  apetito 
de  la  venganza  tiene  más  lugar  en  gente  de  menos  valor  y 
afeminada,  y  aunque  no  había  agraviado  Bernardo  de  la  Torre 
á  la  novia  en  su  persona,  á  lo  menos  el  engaño  parece  mani- 
fiesto agravio,  cuando  no  es  en  orden  á  redimir  alguna  vejación, 
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porque  donde  hay  engaño  hay  mentira;  y  ésta^  como  dice  Dion 
CrisóBtomo,  es  argumento  de  cobardía  y  poco  poder ,  conforme 
lo  que  experimentamos  en  las  bestias,  que  las  más  generosas 
son  más  agenas  de  ardides,  de  que  usan  de  ordinario  las  tími- 
das,  á  quien  el  poco  poder  hizo  astutas  y  cabilosas.  Con  que 
no  diera  el  sí  tan  resoluto  Bernardo  de  la  Torre,  no  tenian 
ocasión  aquellos  indios  de  quejarse  de  él;  pero  habiéndole  dado 
y  publicádose  el  casamiento,  y  dejarlos  burlados,  no  tiene 
excusa;  bien  sé  que  el  caso  en  éste  Capitán  fué  menos  culpable 
que  si  mintiera  por  engañar,  porque  como  dijo  el  gran  Doctor, 
menos  peca  el  que  hurta  para  dar  limosna,  que  el  que  lo  hace 
por  pura  codicia;  de  donde  los  Doctores  escolásticos,  sobre  la 
Prima  secunda  de  Santo  Tomás ,  infieren  que  la  buena  inten- 
ción disminuye  la  malicia  del  mal  medio ,  porque  le  jquita  algo 
de  la  voluntad;  y  así,  en  nuestro  caso,  mentir  Bernardo  de  la 
Torre  porque  no  le  moviesen  guerra,  ó  por  juntar  bastimentos, 
es  menos  voluntario  que  mentir  por  engañar;  y  en  éste  caso  se 
ha  de  entender  la  regla  del  gran  padre  San  Agustin ,  que  se 
permiten  muchas  cosas  á  nuestra  flaqueza,  que  no  dicen  con  la 
sencillez  de  la  verdad,  como  declara  Juan  Molano  doctamente 
con  el  ejemplo  de  la  simulación  de  Cusay,  á  quien  David  envié 
al  ejército  de  los  sediciosos  para  deshacer  los  consejos  de  Aqui- 
tofel,  lo  cual  no  aprueba,  aunque  lo  tolera,  la  escritura;  y  no 
por  ésto  digo  que  aquella  mentira  fué  lícita,  que  estoy  tan  lejos 
de  eso ,  que  antes  afirmo  que  no  la  justifica  el  miedo  de  la 
muerte,  como  está  definido  por  el  papa  Alejandro  III,  y  es  tan 
cierta  ésta  doctrina,  que  es  más  posible  justificar  la  muerte 
de  -un  inocente  que  una  mentira;  porqué  las  circunstancias  de 
una  mentira,  quedando  mentira,  no  se  pueden  mudar,  siempre 
han  de  estar  en  pié;  y  las  que  condenan  la  muerte  del  inocente, 
quedando  en  pié  la  inocencia,  pueden  mudarse;  y  así  habrá 
caso  en  que  sea  lícito  matar  al  inocente,  y  no  se  dará  ninguno 
en  que  lo  sea  mentir;  la  circunstancia  que  hace  mala  la  men- 
tira, es  el  doblez  del  corazón,  que  con  singular  agudeza  con- 
sidera San  Agustin  en  el  encuentro  del  entendimiento  con  las 
palabras ,  en  que  ha  de  haber  toda  consonancia  y  hermandad. 
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7  porque  quedando  en  pié  la  mentira,  lo  que  dá  la  disonancia 
entre  el  corazón  j  la  boca.  Tiene  á  ser  siempre  pecadO|  aunque 
se  mienta  con  cualquier  ñn ;  lo  cual  no  es  así  en  la  muerte  del 
inocente,  porque  lo  que  la  hace  culpable  no  es  la  inocencia  del 
que  padece;  de  otra  manera,  ni  Dios  hubiera  podido  mandar  á 
Habraham  que  matara  á  su  hijo  Isaac,  ni  ¿1  se  hubiera  excusado 
de  grande  culpa  en  haber  levantado  el  cuchillo  para  degollarle, 
y  vemos  que  en  ésto  no  sólo  no  pecó,  antes  bien  mereció  por 
aquella  grande  obediencia  la  gloria  de  su  posteridad;  lo  que  la 
hace,  pues,  culpable,  y  ofende  á  la  razón  natural,  es  la  falta 
de  autoridad  y  de  causa  para  quitar  la  vida  al  inocente;  y 
ftto,  en  algún  caso,  puede  ser  lícito,  como  si  alguna  ciudad 
rebelada  á  su  legítimo  Bey  pusiese  entre  las  almenas  todos  los 
niños  inocentes  para  detener  la  justa  ejecución,  pareciéndole 
que  el  Bey  es  cristiano  y  piadoso  y  que  no  ha  de  querer  batir 
el  muro  por  no  llevar  de  camino  tantas  vidas  inculpables;  en 
tal  caso  no  hay  escrúpulo  de  jugar  la  artillería  para  arrasar  la 
muralla,  aunque  se  vea  por  los  ojos  que  todos  aquellos  inocen- 
tes han  de  morir,  porque  pesa  más  la  victoria  de  la  guerra 
justa  que  aquellas  vidas,  por  depender  de  ella  la  paz  del  reino 
7  la  restitución  de  la  obediencia  al  Príncipe  natural,  y  hacién- 
dose con  fin  de  castigar  los  culpados ,  queda  libre  de  todo  es- 
crúpulo. Con  que  concluimos  ser  siempre  ilícita  la  mentira,  y 
que  en  ésto  pecó  nuestro  Maestre  de  campo,  no  tiene  duda, 
aunque  su  fin  no  fué  de  engañar,  si  no  de  hacer  su  negocio. 

Viéndose  sin  batel  Bernardo  de  la  Torre  y  que  no  habia 
orden  de  cobrarle,  hízose  á  la  vela,  y  al  doblar  una  punta, 
estuvo  para  perderse  casi  sobre*  unos  arrecifes,  donde  lloraron 
harto  la  falta  del  batel;  salió  el  navio  con  la  cebadera  del  peli- 
gro, y  dando  todas  las  velas  fué  á  surgir  al  pueblo  de  Cobos,  , 
donde  antes  habia  estado:  luego  salió  el  principal  Cobos  á  reci- 
bir al  capitán  Bernardo  de  la  Torre,  y  dióle  el  pésame  de  la 
falta  del  batel ,  que  como  se  comunican  éstos  pueblos  unos  con 
otros  pudo  saberlo ;  ofrecióle  un  barangay  pequeño ,  agrade- 
cióselo  Bernardo  de  la  Torre,  y  no  le  aceptó,  diciendo  que 
dentro  del  navio  tenia  otra  barca  pequeña.  Aquí  tuvo  noticia, 
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por  vía  de  unos  serranos  que  vivían  la  tierra  adentro,  como  de 
la  otra  parte  de  la  Isla  habia  castellanos:  hizo  diligencias  luego 
con  Cobos  7  otros  Principales  sobre  que  le  diesen  guias  para 
enviar  dos  castellanos  por  tierra  á  saber  sí  era  el  General  el 
que  estaba  allí,  6  qué  gente  era:  ofreció  muy  gran  paga,  y 
habiendo  concertado  con  un  Principal ,  que  dejándole  dos  her- 
manos suyos  en  rehenes  llevase  los  dos  castellanos  hasta  la 
contra-costa,  se  volvió  atrás;  ofreció  de  nuevo  muy  buena  paga 
á  quien  le  llevase  una  carta  trayéndole  la  respuesta,  y  ni  ésto 
quisieron  aceptar,  porque  decian  que  habian  echado  suertes 
(que  son  sortílegos  y  agoreros  estos  indios  sobre  manera),  y 
les  habían  salido  infaustas,  y  que  su  Dios  ó  ídolo  les  decía  que 
no  hiciesen  aquel  viaje.  Viendo,  pues,  los  Pilotos  que  no  po- 
dían doblar  aquella  Isla  por  barlovento,  resolvieron  costearla 
por  sotavento;  pero  había  de  ser  cobrando  el  batel  ó  buscando 
alguna  barca,  y  para  ésto  se  tomaron  algunos  cuarteles  del 
navio,  y  abatiendo  algunas  pipas,  de  las  duelas  y  maderos  que 
en  el  plan  habia,  se  hizo  una  balsa  para  echarla  de  noche  en 
tierra  y  dar  en  el  pueblo  de  Turrís,  porque  supo  de  Cobos  que 
él  la  había  hurtado  (era  cuñado  éste  Principal  del  régulo  Ma- 
candala),  deseaba  prenderle  el  cuerpo  para  haber  la  barca.  Otro 
día,  en  amaneciendo,  llegó  Cobos  al  navio,  y  en  subiendo  á  él 
le  prendieron,  y  dijo  el  General  que  si  no  le  volvía  el  batel,  le 
habia  de  llevar  á  Castilla  y  no  habia  de  salir  más  de  el  navio. 
El  Cobos  estuvo  de  buen  ánimo ,  y  asomándase  al  bordo  dijo 
á  los  suyos  que  buscasen  el  batel  y  se  concertasen  con  quien  le 
tenia,  porque  de  no  traerle  le  habian  de  ahorcar,  y  que  en  el 
ínterin  llevasen  algún  barangay  para  servicio  del  nayio:  aca- 
bado ésto,  se  volvió  al  Capitán  y  le  dijo  que  aquél  no  era  trato 
de  hombres  nobles ,  prenderle  sobre  seguro ,  no  teniendo  él  la 
culpa  de  la  falta  de  su  batel.  Bernardo  de  la  Torre  le  dijo  que 
peor  trato  era  el  suyo,  pues  llegar  extranjeros  á  sus  playas  les 
habia  de  obligar  á  tratarlos  bien ,  como  á  huéspedes  extranje- 
ros á  quien  la  naturaleza  hizo  seguros  por  inviolables  leyes,  y 
ellos,  no  sólo  no  habian  cumplido  con  ésta  general  obligación 
en  que  están  todas  las  gentes,  sino  que  habian  deseado  su 
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deafniccion  tomándole  el  batel;  y  quQ  aunque  sabía  que  él  no 
le  había  tomado,  con  todo,  como  todos  eran  parientes  y  ami- 
gos, quiso  detenerle  hasta  que  el  batel  pareciese.  Velóse  el 
preso  bien  aquella  noche ,  que  lo  metieron  en  la  popa  á  buen 
recaudo :  la  mañana  siguiente  llegaron  á  bordo  dos  caracoas, 
donde  yenian  dos  Principales,  uno  hermano  de  Turris,  y  otro 
un  deudo  de  quien  le  tenia  la  barca,  porque  el  Turris  se  la 
habia  dado  después  de  hurtada :  de  ésto  advirtió  al  capitán 
Cobos,  y  que  si  quería  cobrar  la  barca  prendiese  al  hermano 
de  Turris,  que  él  y  su  compañero  iban  disfrazados  por  yer  las 
diligencias  que  se  hacían :  el  Capitán  le  dijo  que  le  hiciese  su- 
bir; hablóle  Cobos  y  subió  el  Principal,  pero  apenas  puso  el 
pié  en  el  combes,  cuando  le  pusieron  á  buen  recaudo;  el  cual 
dijo  á  sns  remeros  y  gente  que  rogasen  á  su  hermano  buscase 
la  barca,  porque  de  no  volverla  al  navio,  le  ahorcarían.  Diósele 
éste  recado  á  Turris,  y  fué  al  navio,  aunque  no  se  atrevió  á 
subir;  hízose  de  nuevas  y  que  no  habia  sabido  nada  de  su 
batel,  pero  que  haría  todas  las  diligencias  posibles  por  buscarle 
y  llevársele:  agradecióselo  Bernardo  de  la  Torre,  y  díjole  que 
le  buscase  presto  y  se  lo  llevase,  porque  otro  dia,  con  barca  ó 
sin  ella,  se  habia  de  hacer  á  la  vela:  fué  Turris  á  hacer  la  dili- 
gencia, y  el  Capitán  dijo  á  Cobos  que  fuese  á  rescatar  la  barca, 
y  dióle  cantidad  de  porcelanas  para  el  rescate  de  ella,  y  para 
su  mujer  le  dio  otras,  y  á  él  una  ropa  de  raso  leonado,  forrada 
en  martas,  con  que  le  envió  contento;  y  el  Cobos  le  dio  la  pa- 
labra de  cobrar  la  barca,  ó  sobre  ello  hacer  guerra  á  cualquiera 
que  la  tuviese.  Llegó  á  su  pueblo ,  y  juntando  mucha  gente 
con  armas,  tomó  las  caracoas  que  allí  tenia,  y  pasando  por  el 
navio  dijo  al  Capitán  que  él  cobraría  la  barca  por  bien  ó  por 
mal,  y  pasó  adelante;  y  habiendo  hecho  allá  sus  diligencias, 
volvió  por  la  mañana,  y  dijo  como  él  habia  pagado  muy  bien  la 
barca,  y  que  Turris  se  encargó  de  llevarla  por  rescatar  con  ella 
á  su  hermano:  poco  después  de  ésto  pareció  la  barca,  y  era  que 
pasaba  Turris  con  ella  á  su  pueblo ;  envióle  á  decir  que  pues 
eran  amigos  le  enviase  la   barca:  el  indio  respondió  que  le 
enviase  libre  á  su  hermano  y  le  diese  otras  tantas  porcelanas 
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como  había  dado  á  Cobos ,  y  dos  pedazos  de  oro  de  un  palmo 
de  largo  y  dos  de  alto,  y  que  porque  era  tarde  pasaba  á  su 
pueblo,  que  otro  dia  le  vería.  Aunque  Bernardo  de  la  Torre 
sintió  mucho  yer  pasar  su  barca,  y  que  aquel  indio  la  llevaba 
con  aquella  desvergüenza,  sufrióse  con  la  prenda  que  tenia  en 
el  navio  hasta  ver  en  qué  paraba  aquel  negocio:  puso  el  indio 
á  buen  recaudo  aquella  noche  debajo  de  escotilla,  y  en  amane- 
ciendo volvió  Turri3,  pero  sin  el  batel,  á  tratar  del  precio.  Ber- 
nardo de  la  Torre  le  dijo  que  le  llevase  la  barca,  que  donde  nó, 
se  levaría  y  llevaría  á  su  hermano  á  Castilla :  Turrís  concertó 
que  la  llevaría  y  pondría  á  medio  tiro  de  ballesta  del  navio, 
para  si  se  concertasen  dársela,  y  si  no  volvérsela:  el  Capitán 
vino  en  ello,  con  que  volvió  Turrís  por  ella;  entretanto  se 
cargó  la  artillería  y  mosquetería  toda,  y  se  apercibieron  cuatro 
hombres  con  sus  armas  en  el  barangay,  para  que  no  viniendo 
en  conciertos  Turrís,  dar  fuego  á  las  piezas,  y  metiéndose  en  el 
barangay  los  cuatro  hombres  acometiesen  el  batel.  Volvió  el 
bárbaro  con  él,  y  remábanle  ocho  indios,  á  sus  lados  iban  dos 
baran gayes  grandes  con  mucha  gente  armada,  y  Turrís,  lle- 
gando con  él  á  medio  tiro  de  ballesta  como  había  concertado, 
le  dejó,  y  acercándose  más  al  navio  trató  de  conciertos :  el  Ca- 
pitán le  daba  á  su  hermano  algunas  porcelanas,  y  él  pedia 
sobre  ésto  algún  oro,  y  estando  en  ésto  rehácio,  mandó  entrar 
por  la  banda  contraría  del  navio  la  gente  en  el  barangay,  y 
disparar  á  los  barcos  que  estaban  de  escolta  con  el  batel  á  un 
tiempo  la  artillería  y  la  mosquetería  al  barangay  de  Turrís;  y 
todo  se  hizo  tan  á  tiempo ,  que  cuantos  indios  estaban  en  el 
batel  se  arrojaron  al  agua,  y  los  barangayes  que  le  guardaban, 
maltratados  do  las  balas,  se  pusieron  en  huida:  Turrís,  que 
entendió  que  el  cielo  se  le  caía  á  cuestas,  volvió  también  hu- 
yendo. £1  barangay  de  los  cuatro  soldados  aferró  el  batel,  y 
metiéndose  en  él  la  gente  le  volvió  al  navio,  que  fué  mañana 
de  gran  regocijo  aquélla ;  viendo  su  batel  cobrado,  soltó  al  her- 
mano de  Turrís  é  hízole  echar  en  tierra.  Al  ponerse  el  sol  hizo 
que  se  levaba  y  que  daba  la  vela  para  fuera  por  divertir  los 
indios  y  descuidarlos,  y  al  amanecer  puso  veinte  arcabuceros 
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en  tierra  en  el  pneblo  de  Tarris  para  darle  las  buenas  mañanas 
y  el  oro  que  le  pedia.  No  estaba  descuidado  el  Principal  que 
salió  á  resistirle;  pero  como  no  haya  resistencia  á  una  buena 
rociada  y  otra  de  buenos  arcabuceros,  los  indios,  como  gamos, 
desampararon  la  campaña:  siguió  al  Turris  Bernardo  de  la 
Torre  que  con  alguna  gente  se  habia  hecho  fuerte  en  su  casa; 
peleó  con  ¿1  que  se  defendia  muy  bien ,  apretó  Bernardo  de  la 
Torre  y  entróle  la  casa  con  muerte  de  Turris  y  de  doce  indios, 
los  demás  saltaron  por  corredores  y  ventanas.  Tiendo  muerto  á 
su  Principal,  y  se  metieron  en  el  monte.  Embarcóse  el  Capitán, 
que  en  éste  castigo  anduvo  demasiadamente  yengativo,  pues 
el  batel  costó  tantas  muertes,  verdad  es  que  pudiera  la  falta 
de  él  costar  la  de  todos  los  castellanos;  y  hízose  á  la  vela  si- 
guiendo la  costa:  navegando  de  dia  y  surgiendo  de  noche  des- 
cubrieron muchos  pueblos  grandes;  la  costa  es  limpia,  media 
legua  á  la  mar  se  puede  surgir  en  once  brazas ,  buen  fondo ;  al 
cabo  de  cuatro  dias  dieron  en  un  placel  de  arena,  de  fondo  de 
cuatro  brazas,  que  echaban  unas  islas  pegadas  á  la  costa;  na- 
vegóse por  éste  placel  medio  dia,  cosa  de  cuatro  leguas,  y 
viendo  que  no  enmendaba  el  agua  ni  se  hallaba  más  fondo  que 
las  cuatro  brazas,  surgió  el  navio,  y  metiéndose  el  Piloto  en 
el  barangay,  fué  á  buscar  fondo  de  allí  á  una  hora,  y  sería  la 
de  vísperas :  vio  el  Capitán  el  barangay  que  volvia  huyendo  se- 
guido de  dos  barangayes,  bien  esquipados  y  armados,  y  que 
el  Piloto  capeaba  al  navio  pidiendo  favor:  metióse  en  el  batel 
Bernardo  de  la  Torre  con  algunos  arcabuces  y  salió  á  socor- 
rerle: los  barangayes  que  daban  caza  al  nuestro  se  hicieron  á 
lo  largo  en  reconociendo  el  batel,  y  llegaron  todos  al  navio,  y 
el  Piloto  dijo  que  una  legua  de  allí  enmendaba  el  agua,  de 
donde  le  hablan  salido  á  correr  aquellos  barcos  luengos.  Dio 
luego  vela,  y  al  doblar  una  punta  se  descubrió  uno  de  los  ma- 
yores y  más  hermosos  pueblos  que  hasta  entonces  habian  visto, 
que  es  de  donde  los  barangayes  habian  salido;  salieron  del  al- 
gunos barcos,  y  llegándose  al  navio,  dijo  al  Capitán  de  parte 
del  señor  del  pueblo  que  fuese  á  surgir  á  aquel  puerto,  donde 
se  le  daría  cuanto  hubiese  menester;  y  si  querían  comprar  oro, 
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hallarían  gran  cantidad ,  porque  era  aquella  Tilla  de  gran  con* 
tratación:  el  Capitán  les  agradeció  la  voluntad  que  le  mostra^ 
ban,  7  mandó  al  Piloto  que  fuesen  á  surgir  á  aquel  pueblo: 
marearon  las  velas,  y  al  doblar  una  punta,  el  navio  encalló  en 
una  piedra  mayor  que  ól,  siendo  así  que  en  toda  aquella  mar  no 
había  más  piedra  que  aquélla;  alijóse  cuanto  en  el  navio  había, 
que  estaba  abarrotado  de  arroz  y  bastimento,  socorro  que  lle- 
vaba á  su  General,  reservó  el  arroz  que  bastase  para  dos  días. 


CAPITULO  IV. 

Sigue  su  viaje  Bernardo  de  la  Torre;  descubre  el  Estrecho 

de  San  Juanillo. 

Habiendo  descargado  el  navio,  fué  Dios  servido  que  no 
hiciese  agua,  aunque  había  roto  doce  estamenaras  (costillas 
«on  del  navio,  expliquémoslo  asi)  y  cuatro  planes,  ladeáronle 
por  la  banda  contraria  con  el  peso  de  la  artillería ;  el  lastre 
todo  fué  á  la  mar,  y  con  todo  eso  el  navio  sobre  la  piedra:  quiso 
Bios  que  no  hubiese  viento,  que  si  le  hubiera,  no  tenia  remedio: 
en  ésto  llegaron  algunos  barangayes  de  hermosa  vista  y  muy 
bien  aderezados  al  navio,  que  como  le  habían  visto  varado 
parecióles  que  se  perderia,  y  acudían  con  codicia  de  robar  algo 
más  que  por  ayudar  los  extranjeros:  la  gente  estaba  muy  pin- 
tada y  labrada  de  fuego,  era  de  buena  disposición  y  gracia, 
pedían  al  Capitán  que  hiciesen  amistades  y  se  sangrasen :  él 
estaba  mohíno  y  dijoles  que  se  fuesen  con  Dios,  que  no  estaba 
para  sangrías;  con  ésto  se  despidieron  sin  querer  ayudar  á  sa- 
car el  navio,  en  que  se  les  conoció  su  mala  voluntad.  Echáronse 
por  popa  algunas  espías,  y  á  fuerza  de  cabrestante,  cuando  cre- 
cía el  agua  salieron  del  peligro  y  quedó  el  bajel  en  flote;  llegóse 
el  Capitán  con  él  á  tierra  y  dio  fondo,  y  echando  el  batel  fué 
luego  á  hacer  lastre,  y  saltó  la  gente  en  tierra;  no  faltaba  ya 
más  de  una  batelada  cuando  volvió  á  embarcar  la  gente,  y 
sólo  se  quedó  en  tierra  Bernardo  de  la  Torre  con  cuatro  hom- 
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bres,  agaardaúdo  que  volviese  el  batel  á  bacer  la  última  bate- 
lada de  piedra  para  embarcarse  en  él  con  sus  compañeros, 
cuando  estando  sentado  al  pié  de  nn  árbol  platicando  con  un 
soldado,  vio  venir  hacia  donde  estaba  un  escuadrón  de  más  de 
quinientos  hombres,  armados  con  lanza  y  pavés,  y  cris  ó  daga 
en  la  cinta:  levantóse,  y  tomando  los  cuatro  hombres  sus  arca- 
buces, acometieron  al  escuadrón,  fiados  en  que  el  batel  estaba  á 
bordo  y  el  navio  cerca,  que  veia  lo  que  pasaba  y  echaria  gente 
en  tierra,  como  lo  hizo.  Viéndose  los  indios  acometer  de  solos 
cinco  hombres,  entendieron  que  estarían  emboscados  otros  cas- 
tellanos, y  que  el  acometer  los  cinco  era  ardid  y  estratagema  de 
guerra,  volvieron  las  espaldas;  la  barca  llegaba  con  gente,  y 
Bernardo  de  la  Torre  al  pueblo  ya  en  seguimiento  de  los  indios, 
cuando  pareciéndole  temeridad  entrar  en  el  pueblo  se  volvió  á 
retirar;  hizo  lastre  y  volvióse  al  navio :  otro  dia  se  levó  y  pasó 
á  otra  isla  pegada  á  la  costa,  donde  'salió  una  muy  grande  y 
bien  esquipada  caracoa,  y  llegando  á  bordo  subió  al  combes  el 
dueño  de  ella  y  pidió  al  Capitán  que  fuese  á  su  pueblo,  porque 
deseaban  mucho  sus  moradores  ser  amigos  de  los  castillas  (que 
así  nos  llamaban,  y  aún  hoy  dura  éste  nombre)  y  que  se  queda- 
Tian  en  rehenes  allí  algunos  indios:  aceptólo  el  Capitán,  porque 
no  deseaba  otra  cosa  que  hacerse  amigo  con  los  indios  para 
buscar  de  comer;  díjole  aquel  indio  que  le  darían  cuanto  basti- 
mento quisiese,  y  si  quería  pasar  á  la  China  le  darían  también 
Pilotos,  porque  en  aquella  villa  habia  trato  con  la  gente  de  aquel 
reino.  Bernardo  de  la  Torre  se  informó  muy  por  menudo  de 
aquella  región,  de  que  hasta  entonces  no  tenia  noticia.  En  ésto, 
envió  dos  hombres  en  aquel  barangay  á  tierra  y  á  sondar  el 
puerto,  quedándose  con  él  algunos  indios,  de  quien  supo  muchas 
cosas  de  aquellas  islas :  volvió  el  Piloto  que  había  ido  á  ver  el 
puerto,  y  trujo  por  nuevas  que  el  pueblo  estaba  en  un  peñol 
muy  fuerte  y  que  no  daba  muestras  de  ser  la  tierra  muy  fértil 
ni  muy  abundante,  y  que  el  puerto  no  era  limpio;  dijo  más, 
que  vio  en  tierra  algunos  barang^yes  muy  bien  obrados  y  lar- 
gos, y  que  midió  uno,  que  sólo  de  quilla  tenia  cuarenta  y  tres 
codos,  y  de  manga  dos  brazas  y  medía.  Pasó  adelante  el  navio 
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y  los  indios  se  despidieron,  mostrando  sentimiento  de  no  querer 
quedarse  el  Capitán  en  aquel  puerto:  siguió  la  costil,  que  cada 
Tez  parecía  mayor,  y,  á  la  verdad,  la  Isla  era  mayor  de  lo  que 
pensaba;  aquí  parecieron  muchas  islas  juntas  unas  á  otras,  por 
cuyos  estrechos  canales  pasaba  el  navio,  que  apenas  parece  que 
podia  caber  y  habia  marayilloso  fondo,  de  once  ó  doce  brazas,  de 
arena  limpia:  fueron  viendo  algunos  pueblos,  y  al  querer  pasar 
adelante,  el  viento  se  les  hizo  puntero,  surgió  el  navio  al  socaire 
de  una  sierra,  y  dentro  de  una  hora  llegaron  á  bordo  tres  ba- 
rangayes,  los  mejores  y  más  bien  aderezados  que  hasta  enton- 
ces habia  visto:  la  gente  de  ellos  rogó  mucho  al  Capitán  que 
fuese  á  surgir  á  su  pueblo,  que  estaria  seis  leguas  de  allí,  y 
ellos,  contra  viento  le  llevarían  remolcándole :  díjéronle  haber 
muchos  bastimentos  en  él  y  cuanto  hubiesen  menester;  dióseles 
cabo,  y  bogando  en  sus  barangayes,  antes  de  anochecer,  dejaron 
el  navio  dos  leguas  del  pueblo  en  un  buen  puerto,  y^  dijeron  que 
al  amanecer  volverían  á  remolcarle.  £1  Capitán  iba  cuidadoso, 
recelando  alguna  traición  en  tan  solícitos  indios,  y  que  sin  in- 
terés trabajaban  tanto,  pues  en  breve  tiempo  á  remolque  le 
habian  puesto  cuatro  leguas  más  adelante :  co  daba  el  alba 
muestras  de  amanecer,  y  ya  los  barangayes  pedian  cabo  para 
remolcar  el  navio;  metió  en  él  dos  indios  y  dijoles  que  él  estaba 
escarmentado  de  ñarse  de  indios,  que  si  querían  quedarse  allí 
en  rehenes  de  que  Ucvarian  el  navio  por  seguro  canal,  le  remol- 
casen, y  si  nó,  que  se  fuesen  con  Dios:  respondiéronle,  admirán- 
dose de  su  desconfianza,  que  no  tenían  qué  temer,  y  que  ellos 
no  querían  salir  del  navio  y  se  sujetaban  á  que,  si  peligrase  el 
navio,  les  cortase  la  cabeza:  con  ésto  le  remolcaron,  y  antes  de 
las  ocho  del  día  le  tenían  ya  surto  en  el  puerto :  era  excelente 
surgidero,  buen  fondo,  y  un  tiro  de  piedra  de  las  casas  estaban 
los  bajeles  seguros,  abrigados  á  todos  los  vientos,  excepto  al 
Sudoeste  y  Oeste;  era  la  travesía  Oesudoeste:  luego  el  Princi- 
pal de  aquella  villa  fué  á  visitar  al  Capitán,  llevóle  un  barco 
cargado  de  refresco  que  le  ofreció,  sin  interés  ninguno :  corres- 
pondióle él  con  otros  regalos,  no  inferiores  al  que  recibía ;  pi- 
dióle el  Principal  que  se  fuese  á  tierra  á  ver  á  su  mujer  y  que 
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¿1  86  quedaría  en  el  navio  en  rehenes;  respondióle  no  ser  ñece* 
sariO)  qne  ¿1  se  fiaba  de  él ;  no  lo  consintió  Cabatog,  que  así  se 
llamaba,  porque  sabía  ya  la  desconfianza  que  había  tenido  en  el 
mar,  cuando  su  gente  le  remolcaba.  En  fin,  se  embarcó  con 
cuatro  castellanos  y  fué  á  visitar  á  su  mujer :  recibióle  la  señora 
con  gran  fiesta;  tenía  consigo  muchas  mujeres  bien  aderezadas 
y  todas  cargadas  de  oro ;  convidáronle  con  sus  buyos,  es  una, 
llamémosla  droga,  compuesta  de  una  hoja  que  quema  con  mo- 
nos fuerza  que  el  clavo  ó  la  pimienta  y  cierta  fruta  como  bellota, 
con  una  punta  de  cal,  que  en  la  primera  saliva  echan  fuera,  á 
todo  junto  llaman  buyo;  máscanlo  y  tiene  maravillosos  efec- 
tos, como  adelante  diremos;  en  las  conversaciones  y  visitas 
sacan  el  buyo  y  se  convidan.  Usase  el  buyo  desde  las  islas  de 
Los  Ladrones  hasta  lo  más  retirado  de  la  India,  por  más  de  dos 
mil  leguas,  como  yo  he  visto  muchas  veces  y  notado  con  cui- 
dado. Era  cortesano  Bernardo  de  la  Torre,  y  dejóse  banquetear; 
despidióse  abreviando  la  visita,  que  las  indias  quisieran  más 
larga,  y  habiéndolas  regalado  con  porcelanas  y  otras  niñerías, 
volvióse  al  navio;  holgóse  Cabatog  de  que  el  Capitán  hubiese 
experimentado  su  sencillez  y  llaneza,  con  que  se  volvió  á  su 
casa,  quedando  aplazado  el  rescatar  los  bastimentos.  El  día  si- 
guiente salió  el  Capitán  al  pueblo  á  tratar  del  precio;  Cabatog 
le  recibió  con  gran  fiesta  y  alegría,  y  llevando  mucho  vino,  ce- 
lebró con  su  gente  su  llegada  en  una  gran  casa,  que  casi  estaba 
en  la  mar;  hiciéronse  los  precios  alegremente  tras  una  taza  y 
otra  de  vino,  y  tan  baratos,  que  el  Capitán  no  sabia  sí  atri- 
buirlo alvino  ó  á  la  abundancia  de  bastimentos.  La  mujer  de 
Cabatog  le  envió  dos  poderosos  puercos,  mucha  cantidad  de 
gallinas  y  otros  regalos :  comenzóse  á  traginar  arroz,  y  á  salar 
carnes  de  puerco  y  venado :  la  gente,  viendo  la  seguridad  de 
aquella  villa,  estaba  en  tierra  con  la  seguridad  que  en  la  ciudad 
de  Méjico :  eran  visitados  y  regalados  de  cuantas  mujeres  había 
en  el  pueblo,  y  de  sus  casas,  desde  la  mañana  á  la  noche,  los 
castellanos  recibían  regalos;  no  se  tenia  por  mujer  la  que  no 
enviaba  su  presente :  en  éstas  fiestas  y  saraos  se  entretenían  los 
castellanos,  cuando  saltó  el  viento  á  la  travesía,  y  corriera  ríes- 
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go  de  perderse  el  navio,  y  sin  remedio  se  perdiera,  si  no  acá* 
diera  el  señor  del  pueblo  con  toda  su  gente  á  amarrarle  mejor 
con  nuevas  ¿ncoras  y  cables;  sosegóse  el  tiempo ,  llenóse  el 
navio  de  mucho  bastimento  y  despidióse  el  Capitán.  Rogóle 
Cabatog  que  poblase  en  aquella  isla  y  se  quedase  con  ellos: 
reservólo  para  mejor  tiempo  Bernardo  de  la  Torre  y  embarcóse 
con  tanto  sentimiento  de  los  indios,  como  si  fueran  padres  y 
madres  de  los  castellanos:  el  nombre  de  la  villa  no  he  podido 
descubrir,  posible  seria  llamarse  Cabatog,  como  su  señor;  per« 
suádeme  á  ésto  ejemplos  muchos  que  hay  en  las  Filipinas,  que, 
ó  bien  toman  los  pueblos  los  nombres  de  sus  amos,  y  ésto  corre 
cuando  los  fundan,  como  en  Alejandría  y  Alejandrinópolis, 
Adrianópolis,  Constantinópolis  en  Asia,  ó  bien  que  es  lo  más 
cierto,  los  señores  muchas  veces  de  los  pueblos,  como  vemos 
muchos  apellidos  de  Castilla,  de  Avilas,  de  Toledos,  de  Madri* 
des.  Simancas,  Yillanuevasy  otros.  Era  digna,  á  mi  juicio,  ésta 
villa  de  Cabatog  de  perpetuarse  su  nombre.  Esta  es  la  isla  de 
Tendaya,  que  en  las  Filipinas  conocemos  por  isla  de  Ibabao; 
bajando  de  la  parte  septentrional,  para  entrar  en  las  islas  por 
el  estrecho  de  San  Juanillo  en  altura  boreal,  si  mi  diligencia 
y  cuidado  no  me  engaña,  de  diez  grados  y  cuarenta  minutos. 
Hízose  á  la  vela  el  navio,  doblada  ya  la  punta  austral  de  la  isla 
de  Tendaya  para  embocar,  y  fué  siguiendo  la  costa  con  inten« 
cion  de  bojear  la  Isla;  pero  tomando  lengua,  supo,  como  por  un 
pequeño  estrecho  se  dividía  de  la  tierra  alta,  que  le  parecia  la 
misma  costa  de  Tendaya;  buscóle,  no  dejando  la  costa  de  la 
mano,  y  halló  una  estrecha  boca  por  donde  las  aguas  corrían  con 
Ímpetu  más  acelerado  que  el  de  las  ordinarias  corrientes  de  aquel 
piélago;  surgió  al  remanso  de  un  abrigo,  y  envió  el  barangay 
con  seis  hombres  á  sondar  el  estrecho  y  á  reconocer  su  salida; 
alargóse  una  legua  sondando;  del  navio  fué  visto  el  barco  ex- 
tranjero que  llevaba  vela  á  la  española,  de  algunos  naturales, 
que  armándose  y  tomando  dos  barang^yes  bien  esquipados  de 
gente,  le  siguieron,  y  á  media  legua  del  navio  le  dieron  alf 
canee:  pelearon  los  incautos  castellanos  obligados  de  los  dar- 
dos que  los  indios  arrojaban :  pasábanlo  mal  por  ser  el  barco 


pequeño,  y  los  del  enemigo  grandes;  no  podían  pelear  como 
quisieran,  y  aaíiabordaron  en  tierra,  donde  se  defendían  mejor: 
pero  viendo  qne  alU  no  podían  ser  descubiertos  del  navio  y 
socorridos,  volvieron  á  salir  á  la  mar,  porque  el  agua  vaciaba 
en  su  ayuda:  los  indios,  que  en  ella  con  más  ventaja  peleaban 
que  en  la  playa,  siguiéronlos,  y  dándolos  caza  los  apretaban 
con  flechas  y  dardos:  los  nuestros  jugaban  cuatro  arcabuces  que 
tenían,  flojamente  porque  estaban  heridos  y  cansados:  hicieron 
algunos  fuciles  con  pólvora,  pidiendo  socorrro  al  navio,  y  como 
las  aguas  les  ayudaban  conocieron  en  los  fuciles  los  soldados 
de  él  el  peligro  de  los  compañeros ;  saltaron  doce  mosqueteros 
en  el  batel  con  Bernardo  de  la  Torre,  y  apretando  los  remos 
fué  á  valer  el  barangay;  la  gente  de  él,  que  andaba  desmayada, 
viendo  el  socorro,  se  animaron.  Los  indios  que  reconocieron  el 
batel,  huyeron  luego,  y  cuando  llegaron  al  barangay,  hallaron 
los  seis  hombres  y  los  remeros  tendidos  llenos  de  heridas;  lle- 
váronlos al  navio,  curáronlos  y  fué  Dios  servido  que  ninguno 
murió;  no  tenían  hierba  las  flechas  ni  los  dardos,  que  fué  ven- 
tura. Dieron  por  nuevas  que  el  estrecho  tenia  salida,  aunque  el 
fondo  era  poco,  pues  no  pasaba  de  dos  brazas :  con  ésto,  aguar- 
dando la  marea,  se  levó  con  ella  el  navio  y  se  dejó  ir  hasta  la 
última  boca,  donde  halló  un  buen  puerto  y  dio  fondo,  para  hacer 
agua  y  leña,  y  porque  el  navio  era  pequeño  y  comunmente  le 
llamaban  San  Juanillo  el  estrecho  heredó  su  nombre,  y  hasta 
hoy  le  llaman  todos  el  estrecho  de  San  Juanillo:  córrese  Nor- 
noroeste  Suroeste;  tendrá  veinticinco  leguas  desde  las  islas  que 
están  en  el  Mar  grande  del  Sur,  entre  Tendaya  y  Leite,  hasta  la 
boca  donde  queda  el  navio  surto;  es  muy  estrecho  en  partes,  y 
con  serlo  tanto,  los  años  pasados,  por  hurtar  el  cuerpo  al  holan- 
dés, metió  el  galeón  Capitana,  llamado  M  Ángel  de  la  Chtardaj 
de  más  de  mil  toneladas,  y  su  Almiranta,  el  general  D.  Juan 
Manuel  de  la  Vega,  hijo  de  'aquel  gran  Juez,  cuya  memoria 
durará  en  Manila  para  siempre,  el  doctor  Manuel  de  la  Vega, 
Oidor  de  aquella  real  Audiencia,  hazaña  que  merece  perpetuar- 
se,  pues  demandando  el  galeón  cuatro  brazas  de  agua  y  más,  ya 
descargándole,  ya  ladeándole,  alijando  la  plata,  ya  con  espias 
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y  toas,  aguardando  mareas  j  aguas  vivas,  pasó  el  galeón  casi 
siempre  varado  á  la  otra  banda,  cosa  que  es  inimitable,  y  tal 
vigilancia  y  trabajo  no  vista  en  ningún  siglo,  en  los  mejores 
Capitanes  que  el  mar  tuvo,  y  habiéndole  puesto  entre  las  islas, 
no  sólo  guardó  la  plata  de  Su  Majestad  Católica  y  la  aseguró, 
y  la  de  los  vecinos  de  Manila,  sino  que  el  navio  no  recibió  per- 
juicio alguno  por  las  grandes  diligencias  del  General,  servicio 
que  con  otros  muchos  que  ha  hecho  al  Rey  de  importancia,  le 
han  pagado  con  persecuciones  que  la  envidia  excitó  en  éste  ca* 
'  ballero,  por  las  muchas  buenas  partes  que  en  él  concurren.  Es 
desde  el  principio  al  fin,  del  fondo  que  hemos  dicho  el  estrecho 
de  dos  á  tres  brazas  de  agua,  donde  corre  conforme  las  mareas, 
ya  dentro  ya  fuera,  como  una  jara;  su  principio  por  el  mar  ancho 
en  la  punta  austral  de  Tendaya,  que  está  Norte  Sur,  con  las 
islas  de  Siarg^o,  fin  de  la  provincia  de  Dapitan  en  Mindanao, 
tiene  diez  grados  y  medio  de  latitud  septentrional;  la  última 
boca  al  Occidente,  fin  del  estrecho,  tiene  once  grados  y  dos 
tórcios,  de  suerte  que  hay  de  diferencia  un  g^do  y  diez 
minutos. 

CAPÍTULO  V. 

Salen  los  bergantines  del  rio  de  Abuyo;  piérdese  uno  con  muerte 
de  diez  y  siete  personas;  vá  el  otro  en  busca  de  la  armada 

y  arriba  á  Tendaya. 

Dejamos  en  el  capítulo  diez  y  ocho  del  nono  libro  los  dos 
bergantines  que  el  General  despachó  á  Abuyo  y  el  batel,  la 
gente  de  óUos  bien  hospedada  y  regalada  en  la  isla  de  Leite ,  á 
quien  llamó  Filipina  el  general  Ruy  López;  bojará  cien  leguas; 
su  forma  es  como  una  piel  de  animal  tendida,  cou'su  cabeza  y 
cola;  su  largura  corre  Norte  Sur,  y  el  ancho  de  ella  Leste  Oes- 
te, y  espántame  mucho  que  haya  quien  dig^^  habiendo  estado 
en  olla,  que  corre  lo  largo  de  ella  Leste  Oeste  cuarenta  leguas, 
y  que  por  lo  ancho  de  Norte  Sur  es  angosta,  y  lo  escriba  así;  en 
éstos  embarazos  nos  mete  quien  no  sabe,  siendo  las  cuarenta 
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le^as  de  Norte  Sar  escasas,  y  del  Este  Oeste,  por  donde  más 
ensancha  la  tierra,  doce  solas:  cuando  describa  adelántelas 
demás  islas,  haré  topogn^fía  de  ésta  particular.  Divídela  por 
en  medio  la  sierra  de  Carigara,  que  causa  en  la  Isla  varios  y 
contrarios  temples,  cuando  en  la  parte  aquilonar  es  invierno, 
en  la  austral  es  verano,  y  así,  por  el  contrario,  siendo  en  ésta 
invierno  es  acullá  verano:  las  cosechas  siguen  los  tiempos,  y 
así,  en  el  discurso  de  él  hay  dos  muy  abundantes;  tiene  buenos 
ríos  jbde  mucho  pez,  la  mar  abunda  de  él;  hay  buenas  pesque- 
rías en  sus  playas.  De  gallinas,  vacas  extranjeras,  puercos,  ja- 
balíes,  venados,  frutas,  legumbres  y  arroz^  es  fértilísima,  á  cuya 
causa  es  muy  poblada  y  llena  de  buena  gente,  que  con  amor 
hospedaron  éstos  castellanos;  con  la  llegada  del  segundo  ber- 
gantín, donde  iba  el  Prior  de  San  Agustín,  fray  Jerónimo  de 
Santistéban,  y  su  compañero  fray  Alonso  de  Alvarado,  se  fundó 
un  pequeño  pueblo  en  el  rio  de  Abuyo,  junto  al  de  los  naturales, 
que  gobernaba  solo  un  Capitán  que  entre  todos  eligieron  hasta 
que  llegase  el  General;  éste  fué  Gaspar  de  Castilla:  lo  primero 
que  hicieron  fué  una  iglesia  de  San  Agustín  y  nn  convento 
humilde,  donde  el  Prior  y  el  compañero  celebraban  los  divinos 
oficios;  el  padre  fray  Alonso  de  Alvarado  aprendió  la  lengua 
con  tanta  felicidad  ( que  desde  que  poblaron  en  Sarrangan  te- 
nían los  religiosos  éste  ejercicio),  que  predicaba,  y  á  la  fuerza 
de  su  decir  le  seguían  los  naturales  y  pidieron  muchos  el  bau- 
tismo. En  administrar  éste  Sacramento  santo  eran  estos  Padres 
muy  cautos,  temiendo  en  los  adultos  mudanza;  á  muchos  en- 
fermos en  la  última  hora  bautizaban,  precediendo  largo  cate- 
quismo y  ferviente  deseo,  con  que  piadosamente  creemos  que 
se  salvaron.  Corrió  la  voz  por  los  pueblos  de  la  costa  y  mediter- 
ráneos, cuyos  Principales  y  señores  iban  á  visitar  á  los  Padres, 
rogándoles  fuesen  á  sus  pueblos  á  predicarles  el  Dios  de  los 
Castillas;  pasaron  á  ellos  como  apóstoles  celosos  del  bien  de  las 
almas;  bautizaban  los  enfermos  peligrosos  y  que  naturalmente 
no  podían  vivir,  arbolaban  la  soberana  Cruz,  divino  estandarte 
de  nuestro  remedio.  En  Carigara,  Alang-Alang,  Ocmuc  y  Abu- 
yo, resonaba  el  Evangelio  con  suma  felicidad,  cuando,  no  sin 
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dolor  de  tan  celosos  ministros^  atajaron  los  pecados  de  los  nata- 
rales,  ó  la  envidia  del  demonio,  el  paso  á  tanta  dicha. 

Como  por  horas  aguardaban  al  general  Roy  López  de  Villa- 
lobos los  nuevos  pobladores  de  Filipina,  pareció  al  Capitán  y  á 
los  demás  soldados,  que  pues  no  llegaba,  debia  de  haber  poblado 
en  otra  parte,  ó  pasado  al  Maluco,  y  que  seria  bueno  embarcar- 
se todos  en  los  bergantines  y  buscar  la  armada  en  la  bahía  de 
Santa  Catalina,  donde  sabian,  que  de  no  estar  allí  el  galeón  Ca- 
pitana, hallarían  la  carta  que  decia  el  General  en  las  órdenes 
que  dio  á  los  bergantines,  galeota  y  batel,  en  caso  que  no  pu- 
diese pasar  á  Filipina,  ó  se  perdiesen  los  unos  dolos  otros,  me- 
dio discreto  y  prudente,  y  juntamente  mandaba  dejasen  (los 
que  viesen  su  carta)  allí  respuesta  y  razón  de  sí.  Propuso  el 
capitán  Graspar  de  Castilla  la  partida  á  la  gente,  dicióndoles  que 
seria  muy  posible  tener  el  General  necesidad  de  sus  personas, 
ó  bien  si  hubiese  poblado,  ó  donde  quiera  que  estuviese,  y  que 
pues  se  habia  tardado  t&nto  tiempo,  gran  ocasión  le  debió  de 
impedir  su  primera  resolución.  El  Prior  y  compañero  solos  fue- 
rondel  parecer  contrario,  fundado  fray  Jerónimo  de  Santistéban 
en  que,  si  hubiera  poblado  en  otra  parte,  hubiera  enviado  algún 
ligero  barco  ¿  avisarles,  como  le  habia  comunicado,  y  de  no  lo 
haber  hecho,  aguardaría  tiempo  para  pasaráAbuyo,  pues  le 
habria(por  lo  que  allí  veian)  tenido  contrario,  de  suerte  que 
en  todo  acontecimiento  tenia  por  más  seguro  estarse  quedos, 
aguardando  la  orden  del  General,  que  no  sin  ella  (antes  tenian 
la  contraria  de  estarse  quedos)  buscarle  por  inciertos  mares  y 
lugares  peligrosos;  ponia  por  delante  los  felices  principios  que 
la  cristiandad  lograba,  pues  en  poco  más  de  cuatro  meses  que 
allí  estaban,  algunos  habían  muerto  con  el  bautismo,  y  los  na- 
turales generalmente  le  pedían,  y  los  pueblos  donde  antes  tenia 
el  demonio  jurisdicción,  por  vivir  debajo  de  la  del  verdadero 
Diosiirbolaban  el  estandarte  glorioso  de  la  Cruz :  por  otra  parte, 
no  les  faltaba  nada,  antes  todo  les  sobraba.  No  daba  oídos  la 
multitud  resuelta,  atada  demasiadamente  á  los  sentidos,  prin- 
cipio de  grandes  daños  y  raíz  de  cualquier  pernicioso  consejo, 
pues  sujetando  el  entendimiento  al  sentido,  no  se  previenen  los 
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fataros  daños  ni  anteyéen  los  inconvenieütes,  que  no  sin  grande 
detrimento,  confusos  experimentan:  gobernábanse  antes  por 
éste  Taron  apostólico,  pero  ahora  por  su  apetito,  y  pudiéramos 
decir  de  aquesta  plebe  varia,  lo  que  Plutarco  y  Polibio  dijeron 
de  Feríeles,  faltando  á  su  República,  que  quedó  el  pueblo  de 
Atenas  como  nave  sin  piloto;  y  como  todos  querían  gobernar, 
los  unos  hacerse  á  la  yela  y  los  otros  surgir  en  el  puerto,  so- 
brevino la  tormenta  que  los  anegó.  Kesolvióronse  todos  en  des- 
poblarse,  mala  resolución.  Súpolo  el  Principal  y  que  apercibian 
los  bergantines,  que  el  batel  se  había  perdido  con  un  tiempo 
que  le  hizo  pedazos  en  la  costa,  estando  en  aquel  puerto  surto; 
pidió  al  Capitán  y  soldados  que  no  se  fuesen.  Instaba  el  pueblo, 
todo  alegre  con  la  buena  vecindad  de  los  castellanos,  que  se 
quedasen  donde  una  vez  se  habían  poblado,  y  no  es  hipérbole, 
ni  lo  he  hallado  en  relaciones  de  los  Padres,  que  no  sé  que 
hiciesen  ninguna,  en  las  de  personas  legas  sí,  que  apuntaban 
los  sucesos  por  días  y  horas;  sí,  que  a¿rman  que  lloraba  la 
gente  viendo  la  resolución  de  los  castellanos;  quisieran  que- 

• 

darse  allí  solos  los  Padres,  pero  no  parecía  cosa  conveniente  ni 
razonable  quedar  solos.  Trataban  de  embarcarse  cuando  el  de- 
monio turbó  la  paz  que  había,  asegurando  con  sus  astucias  el 
partirse  los  cristianos  de  aquel  sitio.  Había  agraviado  un  solda- 
do á  un  indio,  y  sobre  éso  le  maltrató  de  obra  y  palabra,  dióse 
él  por  ofendido;  y  tomando  un  compañero,  aguardaron  la  si- 
guiente noche  y  espiaron  al  soldado,  qué  con  Francisco  de  Al- 
varado  se  había  salido,  encubiertos  con  la  oscuridad  de  ella, 
á  pasear.  Los  indios  estaban  emboscados,  y  reconociendo  á  los 
dos  castellanos  los  arrojaron  sendas  lanzas  que  traían;  atrave- 
saron con  la  una  al  soldado,  de  que  murió  dentro  de  tres  días, 
y  con  la  otra  pasaron  un  muslo  á  Francisco  de  Al  varado,  de  que 
estuvo  mal  herido  muchos  días.  El  capitán  Gaspar  de  Castilla 
y  los  demás  sintieron  mucho  el  caso :  quejáronse  al  Principal, 
que  no  sabía  nada,  pidiendo  la  satisfacción  de  él;  ofrecióse  á 
castigar  al  homicida  el  indio;  alborotáronse  los  castellanos  á  no 
confesar  el  soldado  que  moría  justamente,  y  que  él  dio  bastante 
ocasión  á  que  le  matasen  á  aquel  indio  á  quien  había  agraviado; 
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con  ésta  declaración  y  razones  que  el  Prior  añadió,  se  aquietó, 
la  gente;  la  del  pueblo  instaba  de  nueyo  que  no  se  fuesen,  y  el 
Principal  se  obligaba  ¿  buscar  los  agresores  y  entregárselos  al 
Capitán  para  que  á  su  voluntad  los  castigase.  Ni  con  ésto  Gas- 
par de  Castilla  desistió  de  su  resolución :  pidiéronle  los  indios, 
ya  que  no  quería  quedarse,  que  si  en  algún  tiempo  quisiese 
volver,  no  eligiese  nuevo  sitio  en  otra  parte,  ni  probase  el  trato 
de  otra  gente,  que  con  la  misma  voluntad  y  amor  les  hallarian 
para  recibirle  en  todo  tiempo,  que  el  que  al  presente  t^nian. 

Aparejados  los  bergantines,  salieron  del  rio  de  Abuyo,  á  trece 
de  Abril  del  año  corriente,  y  dieron  vela;  pocas  leguas  habian 
navegado  cuando  se  oscureció  el  cielo  y  el  viento  comenzó  á 
soplar  por  el  Sur,  con  tanta  fuerza,  que  alterando  la  mar  pade- 
cieron los  pequeños  bajeles  cruel  naufragio,  para  que  los  que 
no  queriendo  estar  con  la  quietud  de  tierra  experimentasen  la 
instabilidad  del  mar  y  sus  peligros;  el  un  bergantín  y  el  otro, 
conociendo  el  manifiesto  peligro,  comenzaron  á  alijar  lo  que 
llevaban,  que  era  el  bastimento  que  habian  juntado  para  socorro 
de  la  armada  si  la  hallasen;  cada  bergantín  corrió  por  donde 
pudo,  y  se  apartó  el  uno  del  otro  procurando  cada  uno  buscar 
su  remedio.  Uno  de  ellos,  donde  iba  el  padre  fray  Alonso  de  Al- 
varado,  tomó  la  vuelta  de  Tendaya,  y  detrás  de  una  punta  que 
echaba  la  tierra  se  abrigo  por  entonces,  pero  como  el  viento 
corriese  los  demás  rumbos  de  la  aguja,  y  no  bastasen  las  amar- 
rad para  resistir  tanto  viento  y  mar,  saltó  el  viento  á  la  travesía 
y  dio  con  el  bergantín  á  la  costa,  no  muy  lejos  de  Tendaya, 
ahogándose,  de  poco  más  de  treinta  personas,  diez  y  siete ;  las 
demás  y  el  padre  fray  Alonso  de  Alvarado  salieron  á  la  playa 
en  maderos  y  tablas  del  deshecho  bergantín,  mal  heridos  de  los 
golpes  del  mar,  que  entre  los  escollos  y  piedras  sufrieron.  La 
playa  estaba  llena  de  indios,  que  habiendo  visto  fluctuar  el  ña- 
fio cuando  buscó  el  abrigo  salieron  á  darle  algún  remedio,  á  que 
la  fuerza  de  la  tormenta  no  dio  lugar.  Lleváronlos  á  sus  casas 
con  el  amor  y  caridad  que  si  fueran  cristianos,  curáronlos  y 
regaláronlos  con  gusto  y  liberalidad.  El  otro  bergantín  donde 
iba  el  capitán  Gaapar  de  distilla  y  el  prior  de  San  Agustín, 
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fray  Jerónimo  de  Santistéban,  como  había  alijado  y  llevaba 
mejor  Piloto  y  marineros,  túvose  cuanto  pudo  á  la  mar,  y  sal-» 
tando  el  viento  al  Este,  pudo  correr  la  costa  de  Mindanao,  y 
doblando  las  islas  de  Siargao,  le  saltó  el  viento  al  Norte,  con 
que  pudo  tomar  la  bahía  de  Santa  Catalina,  que  es  de  donde  el 
General  los  había  despachado.  Buscaron  la  carta  por  las  señaa 
que  había  dado  en  las  órdenes  que  tenian  los  caudillos  de  los 
bergantines,  y  hallándola,  entendieron  el  designio  de  Ruy 
López;  y  como  habían  llegado  destrozados,  trataron  de  adere* 
zarse  para  ir  en  busca  de  la  armada.  El  Prior  escribió  otra 
carta  y  la  puso  con  la  del  General,  dejando  allí  el  ag^ja  de 
marear  por  si  llegaba  allí  el  otro  bergantín  que  había  salido  en 
su  compañía,  el  cual,  como  vimos,  se  perdió  en  Tendaya.  Salió 
dentro  de  cuatro  días  el  bergantín  en  busca  del  General,  la 
Tuelta  de  Gamafo,  y  habiendo  llegado  á  las  islas  de  los  Talaos, 
que  están  en  altura  de  cinco  grados  al  Norte»  distantes  de  la 
costa  de  Míndanao  diez  y  ocho  leguas,  los  dio  un  Sur  tan  des- 
hecho, que  no  tuvieron  otro  remedio  sino  cazar  á  popa,*  doblado 
el  Cabo  de  San  Agustín  en  la  isla  Cesárea  ó  Míndanao,  las 
aguas  y  tiempos  los  echaron  á  la  mar,  y  tanto  se  desgarraron 
de  tierra,  que  estuvieron  nueve  días  sin  verla,  no  teniendo  para 
cada  día  ni  á  onza  de  arroz,  y  el  agua  era  tan  poca,  que  re- 
partiéndose cada  día  un  cuartillo  entre  seis  personas,  y  los  ca- 
lores tan  gandes  que  los  abrasaban  y  secaban,  sólo  pudo  du- 
rarles seis  días,  de  manera  que  tres  días  estuvieron  sin  beber, 
en  las  mayores  calmas  y  calores  del  año,  hasta  que  fué  Dios 
fiervido  que  tomasen  tierra;  y  no  con  menores  trabajos,  tomaron 
otra  vez  la  costa  de  Cesárea,  donde  les  dio  otro  Sur  que  no  pudíen- 
do  tomar  á  Abuyo,  de  donde  salieron,  fueron  á  Tendaya,  donde 
«staban  los  demás  compañeros  que  habían  quedado  vivos;  de 
manera  que  los  que  antes  no  querían  estarse  quedos  en  Abuyo, 
servidos,  regalados  y  estimados,  dando  calor  á  aquella  nueva 
planta  de  la  Iglesia,  que  con  tanto  cuidado  los  padres  Agustinos 
iban  criando,  padecieron  naufragios,  hambre  y  sed,  y  los  que  no 
quisieron  oír  las  voces  y  lágrimas  de  aquellos  indios,  oyeron  las 
del  mar  y  víentp  que  bramaban,  y  derramaron  tantas,  que  pu- 
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dieran  serles  sustento  y  servirles  de  bebida  cuando  el  agua  les 
faltaba,  y  los  que  no  quisieron  admitir  el  hospicio  de  aquellos 
naturales,  á  que  secreta  deidad  los  inclinaba,  entre  sierras  de 
s^gua,  y  otros  ahogándose  miserablemente,  fuevon  hospedados 
en  los  vientres  de  los  mayores  peces.  Hace  Dios  muy  grandes 
favores  á  los  hombres  por  la  hospitalidad,  como  se  lee  de 
Abraham  y  Loth,  que  enseñados  á  acoger  peregrinos,  merecie- 
ron tener  por  huéspedes  ángeles  del  cielo,  y  el  gran  padre 
Agustino,  gran  sol  y  luz  de  la  Iglesia  y  el  mayor  doctor  de 
ella,  que  cual  otro  Abraham  hospedaba  forasteros  lavándoles 
los  pies,  y  peregrinos  pobres,  mereció  recoger  en  su  celda  á 
Cristo,  y  habiéndole,  como  á  los  demás,  lavado  los  pies,  enjuga^ 
do  y  besado,  tomando  el'Señor  su  figura  gloriosa  y  dejando  la 
de  mendigo,  le  dijo:  «Hoy,  gran  padre  Agustino,  mereciste  ver 
al  H\jo  de  Dios  en  carne.»  Tan  agradable  es  á  los  ojos  de  Dios 
la  hospitalidad;  y  aunque  como  resuelve  la  Teologfa  toda,  no 
se  dá  causa  de  la  predestinación,  porque  depende  de  la  mera 
voluntad  de  Dios,  no  hay  duda  sino  que  estos  indios  merecie* 
ron  otros  favores  y  oir  la  voz  de  la  predicación  por  el  amor 
con  que  en  sus  tierras  recogieron  y  hospedaron  á  éstos  extran- 
jeros cristianos,  hasta  que  llegase  el  punto  y  la  ejecución  de  la 
predestinación  en  los  electos,  que  para  ella  ni  hay  méritos  ni 
causas.  Es  verdad  que  el  hospedar  los  extranjeros  es  deuda 
comuií  de  la  naturaleza  humana,  después  que  se  redujo  á  poli- 
cía,  no  despedir  al  extranjero  que  viene  de  paz,  ni  negarle  el 
albergue  necesario  para  que  continúe  su  viaje,  y  quien  no 
hiciese  ésto,  violaría  el  derecho  de  las  gentes,  como  expresa- 
mente afirma  San  Agustin ,  que  le  violaron  los  Amorréos  no 
admitienda  á  los  israelitas.  Los  mindanaos  le  violaron,  como 
ellos,  muchas  veces,  negándoles  el  sustento  ordinario,  y  por 
ésto  merecian  la  maldición  de  la  ley  Divina,  que  excluía  do  la 
Iglesia  del  Señor  á  los  amonitas  y  moabitas,  aún  después  de 
la  décima  generación,  porque  no  ocurrieron  á  la  salida  de 
Ejipto  al  pueblo  fatigado,  ni  le  quisieron  dar  pan  y  agua  para 
reparo  de  su  camino,  como,  por  el  contrario,  merecian  bendición 
de  Dios  los  abuyenses  por  haber  hospedado  á  los  castellanos,  y 
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no  de  ¿lloB,  de  los  mindanaos  sí,  padieran  qaejarse  y  decir  lo 
que'IUioneo  á  la  reina  Dído,  quejándose  de  qae,  habiendo  arro- 
jado una  tormenta  la  armada  de  Enáis  i  sus  puertos,  no  le  de- 
jaban tomar  tierra  en  ellos:  ¡Hecho  de  gente  bárbara  y  ajena 
de  toda  humanidad. 

Q$u>i  ffénus  hoe  kominumf  Qua  ve  kune  tam  bárbara  morim. 
PermiUtí patria?  ffoipiciú  prokibemur  arena. 


CAPÍTULO  VI. 

Hacen  capitulaciones  el  rey  de  QUolo  y  el  OenéraL  XI  rey  de 

Tldor«  le  Yisita  7  ofrece  su  reino. 

Muy  ufano  estaba  Catabruno^  rey  de  Gilolo,  y  como  tiráni- 
camente ascendió  á  la  Corona  del  reino,  deseaba  superiorearae 
á  los  demás  reyes  del  Maluco,  siendo  así  que  él  era  el  menor 
de  ¿líos;  pero  es  condición  de  la  soberbia  forcejear  hacia  arriba, 
es  humo  del  corazón  altivo,  que  sube  á  la  cabeza  liviana:  ¡Dios 
08  libre  de  uñ  hombre  bajo  puesto  en  dignidad,  que  es  peor 
qoe  Lucifer;  porque  aun  aquel  áng^l  tuvo  principios  nobles,  y 
es  menos  insolente  el  gobierno  de  quien  nació  para  mandar! 
Pues  como  advierte  Salomón,  no  hay  quien  más  trastorne  el 
mundo  ni  saque  las  cosas  más  de  sus  quicios  que  el  esclavo 
hecho  señor:  pues  si  viésedes  puesto  en  dignidad  al  otro  que 
deseando  ser  dia  aún  no  parece  crepúsculo,  porque  es  todo  oscu- 
ro, cuyo  padre  conocistes  ejerciendo  viles  y  menos  que  mecáni- 
cos oficios;  y  él,  más  altivo  que  Nembrot,  con  más  estado  que 
Baltasar,  dado  á  regalos  como  Eliogábalo,  que  no  siendo  Onfas 
fué  Jasson  ¿qué  diríades?  T  como  éste  género  de  gente  es  sober- 
bio, el  primer  paso  que  dan  es  despreciar  á  sus  mayores  y  hacer 
chacota  de  sus  antecesores,  deseando  perpetuarse  con  nuevas 
leyes,  á  título  de  reformación,  siendo  de  disolución,  como  si  los 
soberbios  pudieran  durar;  ponedme  con  violencia,  si  es  posible, 
en  el  aire  una  piedra,  y  veréis  cómo  busca  el  centro  de  donde 
salió,  que  la  piedra  siempre  es  piedra,  y  el  oro,  oro;  á  aquélla 
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el  fuego  la  convierte  en  ceniza,  y  á  <^ie  le  purifica  y  aquilata. 
Justo  sentimiento  de  irreparable  experiencia  me  obliga,  ocasio- 
nado de  GatabrunOy  tirano  rey,  intruso,  cuyos  principios  á 
sombra  de  observancia  y  religión,  fueron  haciendo  reneg^ar 
cristianos,  á  no  pasar  con  velocidad  por  la  historia,  sino  dete- 
ner la  pluma  á  manifestar  la  herida  para  que  se  conozca  el  an- 
tídoto y  remedio  contra  veneno  tan  valiente,  pues  el  fin  de  la 
historia  no  es  otro,  y  ella  es  llamada  maestra  de  la  vida. 
Muchos,  de  humildes  principios  fueron  famosos,  no  por  la  digni- 
dad á  que  ascendieron,  sino  por  la  humildad  que  profesaron  y 
virtudes  que  ejercieron;  es  el  sujeto  de  la  gracia  el  alma,  y  no 
la  sangre,  y  aunque  pudiera  hacer  alarde  de  muchos,  basten 
dos  insignes  prelados  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  Silíceo  y 
primero  fray  Francisco  Jiménez,  que  siendo  tan  gran  Pontífice 
tenia  celda  en  su  palacio,  y  en  ella  una  tabla  6  tarima  en  que 
dormia  sin  colchones  y  sin  sábanas;  los  santos  y  humildes,  ellos 
se  dan  á  estimar,  cuanto  los  soberbios  y  viciosos  &  aborrecer. 
Pero  volvamos  á  cobrar  ^1  hilo  de  la  historia.  Deseaba  Gata- 
bruno  perpetuarse  y  hacerse  temer  de  los  reyes,  que  antes  de 
tiranizar  el  reino,  no  le  recibieran  por  escudero  de  su  casa,  ni 
aun  después  le  dieran  su  lado,  porque  los  reyes  de  Tidore  y 
Terrenate  más  tierra  tenian  en  Gilolo  que  Gatabruno:  halló  á 
propósito  de  su  ambicioso  deseo  la  llegada  de  los  castellanos; 
quiso,  como  tan  hijo  de  óste  siglo,  aprovecharse  de  la  ocasión; 
y  habiendo  llevado  á  Gilolo  al  General,  quiso,  después  de  haber 
firmado,  al  parecer  con  amor,  amistades,  establecerlas  perpe- 
tuas entre  castellanos  y  gilolos,  dando  de  su  casa  mucho  á  fin 
de  ampliar  su  imperio;  aunque  el  inmediato  era  de  buen  polí- 
tico que  deseaba  la  paz  y  unión  entre  dos  naciones  tan  diferen- 
tes, con  ciertos  capítulos  y  leyes  que  juraron  el  Rey  y  General 
de  guardar  inviolablemente. 

«Primeramente:  Que  el  rey  de  Gilolo  ayudase  con  la  gente 
de  su  reino  y  materiales  á  hacer  una  fortaleza  y  las  casas  de  los 
castellanos.  Que  en  las  entradas  y  guerras  que  hicieren  juntos,, 
se  partan  las  presas  por  iguales  partes  entre  castellanos  y  guió- 
los; aunque  los  castellanos  sean  menos.  Que  si  se  tomaren  pue- 
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■blos  donde  haya  cristianos  los  dejen  libres,  sin  tocar  en  sas  ha- 
ciendas ni  casas,  ni  compelerlos  i  mudar  religión,  y  el  tribafo 
que  pagaren  los  tales  pueblos  se  hagan  dos  partes,  una  para 
Castilla  y  otra  para  el  rey  de  Gilolo.  Que  si  se  hiciere  alguna 
armada  sea  por  iguales  partes.  Que  la  comida  se  venda  á  los 
castellanos  al  mismo  precio  que  á  los  naturales.  Que  si  el  rey 
de  Oilolo  quisiere  hacer  guerra  al  rey  de  Tidore,  6  al  Sangaje  de 
Maquíen,  que  los  castellanos  no  sean  obligados  á  ayudarle,  ni  le 
ayudarán  por  ningún  caso.  Que  si  en  cualquiera  reino  del  Ma- 
luco se  ordenase  alguna  traición  contra  de  los  castellanos,  el 
Rey  la  descubriese  al  General  y  le  diese  ayuda  contra  sus  ene- 
migos, y  lo  mismo  hiciese  Ruy  López  en  favor  del  Rey.  Que 
sea  obligado  el  rey  de  Gilolo  á  dar  al  General  ó  á  su  Lugarte- 
niente los  navios  de  remo  de  que  tuviese  necesidad  para  enviar 
por  las  islas.  Que  no  prenderá  Ruy  López  de  Yillalobos,  ni 
otro  por  su  mandado,  al  rey  de  Gilolo  (estaba  éste  Rey  escar- 
mentado de  los  portugueses)  ni  á  ningún  Cachil  ni  Sangaje, 
mientras  estuviere  por  vasallo  de  Su  Majestad  y  á  su  servicio. 
Que  si  el  rey  de  Gilolo  quisiere  castigar  á  algún  Señor,  Cachil 
6  Sangaje,  subdito  suyo»  sea  con  intervención  del  General.  Que 
las  ventas  y  compras  de  las  mercaderías  sean  libres  y  á  volun- 
tad del  dueño,  y  no  queriendo  darlas  por  la  tasa,  se  Aé  aviso  á 
la  justicia  que  el  Rey  tiene  señalada,  para  que  ¿lia  le  obligue. 
Que  sí  el  Genel^al  quisiere  ayudar  á  alguno  de  los  reyes  de  las 
Islas,  haga  sabedor  al  Rey  de  ello.  Que  ningún  castellano  suba 
á  casa  de  ningún  Cachil,  Sangaje  ó  Señor  de  Gilolo  sin  su  vo- 
luntad, y  lo  contrario  haciendo,  sea  castigado  por  el  General. 
Que  si  cometiere  algún  crimen  contra  los  naturales  algún  cas- 
tellano, lo  castigue  el  General.;» 

Estas  fueron  las  capitulaciones,  que  s&^juraron  de  ambas 
partes,  con  que  el  General  descargó  la  nao  Capitana  y  almacenó 
la  mercadería,  que  eran  muy  buenas  piezas  de  paños  de  todos 
colores,  y  sedas,  chamelotes  excelentes  y  terciopelos  carmesíes, 
lienzos  y  otras  cosas  de  Europa.  Salió  muy  rico  éste  navio,  por- 
que como  quien  despachó  la  armada  no  era  pobre  y  era  inte- 
sesado,  metió  muy  buenas  haciendas  para  los  rescates  que  se 
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hubiesen  de  hacer.  ^  Bey^  aficionado  i  tan  buena  mercaderAii 
la  tomó  toda  á  los  precios  que  quiso,  bajos>  lo  cual  pagó  mal 
7  tarde.  El  Oeneral  disimuló  y  pasaba  por  todo,  porque  sólo 
deseaba  consenrarse.  Goif  ^to  pasaban  mejor  que  hasta  allí: 
los  enfermos  mejoraron  con  el  regalo.  Murió  en  ésta  ocasión, 
en  la  ciudad  de  Gilolo,  Juan  de  Estrada,  caballero  natural  de 
Talarera  de  la  Beina,  muy  amado  y  querido  de  todos,  era  Te- 
sorero de  Su  Majestad;  subrogó  en  su  lugar  el  General  á 
Matías  de  Al  varado;  fué  el  primero  que  tomó  posesión -de  la 
iglesia  de  San  Agustín  de  Oilolo. 

No  sosegaba  el  capitán  D.  Jorge  de  Castro  Tiendo  tan  cerca 
á  los  castellanos;  envió  á  requerir  al  Oeneral  que  se  saliese  de 
las  islas :  respondióle  que  él  enviaría  persona  que  de  palabra  le 
respondiese,  y  para  ello  envió  al  nuevo  Tesorero,  Matías  de  Al- 
Tarado,  que  le  d^'o,  cómo  la  necesidad  le  habia  obligado  á  lle- 
gar á  Gilolo,  donde  estaba  sin  contravenir  al  empeño,  pues  no 
estaba  en  ninguna  de  las  islas  empeñadas,  que  eran  Terrenate, 
Tidore,  Maquien,  Motíel  y  Bachan,  y  en  lo  demás  estaba  en 
Gilolo,  que  era  tierra  de  la  demarcación  de  Castilla,  como 
lo  eran  también  aquellas  cinco  islas;  pues  por  conocerlo  así  el 
rey  de  Portugal,  habia  dado  aquella  cantidad  de  dineros  al 
Emperador  y  recibídolas  en  empeño;  que  deseaba  tener  gran 
correspondencia  con  los  portugueses  y  amistad,  y  que  sobre 
éso  Tiese  en  quó  le  podía  servir:  no  gustó  mucho  de  las  ra- 
zones del  tesorero  Matías  de  Alyarado^.  Jorge,  y  satisfa- 
ciendo á  ollas  como  pudo,  despidió  al  mensajero,  y  trató  de 
prender  la  persona  del  rey  de  Tidore  y  de  su  hermano,  que  era 
el  gobierno  de  todo  el  reino,  llamado  Cachil  Rade,  persona  de 
g^an  autoridad,  Taliente  y  de  buen  consejo,  para  quitar  á  los 
castellanos  aquel  arrimo  y  dar  sobre  ¿líos;  queríalos  euTiar  ¿  la 
India  presos,  i  título  de  que  faTorecian  la  armada  de  Castilla 
contra  lo  que  le  habia  notificado,  siendo  falso  y  manifiesta  ca- 
lumnia: no  trató  ésto  tan  en  secreto  que  no  llegase  á  oidos  del 
rey  de  Tidore,  el  cuál  determinó  de  Terse  con  el  Oeneral :  tomó 
una  caracoa  y  á  su  hermano  Cachil  Rade,  y  acompañados  de 
otros  señores  y  Cachiles  pasó  á  Gilolo,  y  Tiéndese  Qon  el  Ge* 
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neral,  se  le  echó  á  sus  fiéa,  pidiendo  favor  para  defender  su 
reino  de  los  portugueses,'  que  le  querían  destruir  y  prenderle 
por  ser  amigo  de  los  castellanos^  ó  por  entender  que  los  querían 
faTorecer.  Buy  López  le  consoló  y  pidió  licencia  para  tratarlo 
con  sus  Capitanes^  que  de  boca  del  Rey  habían  ya  oído  la  pro- 
posición: resolvióse  en  el  consejo  que  se  le  diese  al  Rey  el  favor 
quepedia,  pues  por  ser  vasallo  leal  del  rey  de  Castilla  padecía 
cada  día  manifiestos  agravios:  para  ésto  señaló  al  capitán  Don 
Alonso  Manrique  que  pasase  á  defender  al  Rey  con  sesenta 
hombres  y  llevase  alguna  artillería,  con  que  volvió  el  Rey  muy 
contento.  El  de  Oílolo  sintió  mucho  que  castellanos  pusiesen 
.pié  en  Tidore,  así  por  estar  mal  con  aquel  Rey,  como  por  que 
deseaba  soberanizarse  de  manera  que  fuese  superior  á  todos  los 
demás  Reyes,  y  con  la  pasada  á  Tidore  de  D.  Alonso  Manrique 
se  le  mancal^n  sus  pensamientos.  Dio  á  entender,  no  los  que 
tenia  encubiertos,  sino  sólo  un  sentimiento  al  General  de  que 
á  su  enemigo  el  rey  de  Tidore  enviase  tal  socorro.  Ruy  López 
le  supo  dar  tales  razones,  y  procuró  amistar  éstos  dos  reyes 
con  tanta  eficacia,  que  en  breve  concluyó  que  el  rey  de  Tidore 
casase  con  una  hija  del  de  Qilolo,  y  los  hizo  amigos  ya  por 
obligación:  tanto  puede  un  hombre  sabio.  * 


CAPÍTULO  VIL 

Pasa  el  (Generala  Tidore  y  enviaalriodeAbuyo  en  la  isla  Filipina 

por  los  castellanos. 

Llegado  el  Rey  á  Tidore,  despachó  con  toda  diligencia  ca-^ 
racoas  ligeras  en  que  llevasen  i  D.  Alonso  Manrique»  Capitán 
tan  vigilante  y  presto  en  sus  acciones,  que  con  la  mayor  bre- 
vedad posible  llegó  á  aquella  ciudad,  abrigo  y  madre  de  caste- 
llanos, Tidore,  donde  no  sólo  la  halló  que  con  fiestas  peregri- 
nas le  recibía,  sino  que  tenia  las  puertas  de  los  corazones  de 
todos  patentes  y  abiertas  para  los  queridos  y  amados  huéspedes, 
ligados  con  natural  simpatía  de  estrellas,  ó  secreta  divina  fuerza 
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celestial^  tan  durable  entre  éstas  dos  tan  remotísimas  naciones 
castellana  y  tidora,  y  en  culto  y  religión  disimüimas,  cuanto 
hasta  la  era  presente  yernos  contimada  con  pactos  de  siempre 
duradera  amistad.  Duraban  las  fiestas,  cuando  algunos  tidores 
llevaron  dos  portugueses  presos,  por  espías  de  D.  Jorg^  contra 
la  persona  Real.  D.  Alonso  los  soltó  y  envió  á  decir  ¿  su  Capitán 
que  fuesen  todos  amigos,  pues  á  todos  estaba  bien,  donde  nó, 
que  no  habian  de  consentir  los  castellanos  que  por  su  causa 
padeciese  el  rey  de  Tidore,  y  que  sólo  para  su  defensa  habia 
pasado  allí  con  su  compañía,  que  se  suspendiesen  las  armas  y 
fuesen  amigos.  Cuando  D.  Jorge  supo  que  los  castellanos  esta- 
ban ya  en  Tidore,  faltóle  poco  para  perder  el  juicio,  especial- 
mente cuando  los  portugueses,  vecinos  y  moradores  de  aquella 
fortaleza,  le  culpaban  de  remiso  en  no  hader  ido  cuando  llegó 
aquella  nao  sola  á  Zugalai  alomarla,  pues  con  la  armada  que 
tenia  pudiera  con  facilidad.  Trató  de  probar  la  ventura  dando 
de  noche  en  Tidore  algunas  encamisadas:  pero  como  D.  Alonso 
Manrique,  Capitán  de  experiencia  y  vigilante,  estaba  en  Tidore, 
estaba  «egura  la  ciudad  ,*  tenia  buenas  centinelas  de  dia  y  de 
noche,  de  suerte  que  descubrían  cualquiera  vela  de  Terrenate; 
sabía  ya  los  pasos  y  desembarcaderos;  puso  en  defensa  la  ciu- 
dad y  plantó  su  artillería  en  los  puestos  más  peligrosos:  descu- 
brió á  una  vista  la  centinela  cuatro  caracoas  de  Terrenate  que 
ponian  la  proa  en  Tidore;  iban  en  ¿lia  cincuenta  portugueses  y 
muchos  terrenates,  con  intención  de  abrasar  de  noche  la  ciudad: 
puso  D.  Alonso  dos  emboscadas  de  á  diez  mosqueteros  cada  una 
en  dos  lugares  donde  habian  los  portugueses  de  desembarcar,  y 
él  con  la  demás  gente  estuvo  listo^  y  los  tidores  armados  y  pre- 
venidos :  serían  las  diez  de  la  noche  cuando  por  dos  partes,  las 
cuatro  caracoas  echaron  la  gente  en  la  playa,  parecióndoles  no 
eran  sentidos;  pero  apenas  se  prevenian  para  marchar,  cuando 
á  la  seña  de  un  arcabuz  las  dos  emboscadas  dieron  cada  una  en 
su  tropa,  tan  de  repente,  que  entendiendo  tenian  los  portugue- 
ses sobre  sí  á  toda  Castilla,  se  embarcaron  con  tal  furia  y  tan 
desatinadamente,  que  anegaron  los  bateles,  y  á  nado  pasa- 
ron á  las  caracoas,  que  no  estaban  lejos,  maltratados  de  los  ar- 


fSLAS  miPIlfiS.  il 

eabüces;  y  cuando  para  fuera  se  yolvieron  otras  tres  Teees  in- 
tentaron otro  tanto,  pero  siempre  les  salió  mal  el  juego,  con 
que  se  sosegaron  por  entdnces,  tomando  por  buen  expediente 
avisar  á  la  India  y  pedir  de  una  vez  un  buen  socorro  para  con- 
cluir con  los  castellanos  para  siempre,  y  que  en  el  entretanto 
corriesen  en  amistad.  Los  tidores  regalaban  con  tanto  cuidado 
á  los  castellanos  cuanto  procedia  con  descuido  Catabruno,  dando 
los  bastimentos  como  queria,  sin  guardar  en  los  precios  lo  ca- 
pitulado, descontando  con  ellos  la  hacienda  que  habia  tomado; 
no  así  el  rey  de  Tidore,  que  era  generoso  y  habia  nacido*  Rey, 
sustentaba  á  su  costa  á  los  castellanos,  sin  que  hubiese  recibido 
de  ellos  una  pieza  de  seda  de  presente,  con  tanta  largueza  y 
abundancia,  que  ni  habia  más  qué  pedir  ni  qué  desear.  Los  na- 
turales hospedaban  en  sus  casas  á  los  castellanos  como  si  fue- 
ran hermanos  propios,  regalábanlos  y  dábanlos  cuanto  tenian, 
y  ellos  también  eran  tan  honrados,  que  como  obligados  corres- 
pondían con  fiel  agradecimiento;  curaban  los  enfermos,  que 
como  la  tierra  era  nueva,  enfermaban  algunos;  acudíanles  con 
sus  medicinas  simples  y  excelentes,  mirando  por  su  salud  como 
por  la  propia,  y  el  Rey  por  su  persona,  entrando  en  las  casas  de 
sus  vasallos  los  visitaba,  y  por  sus  manos  dio  algunas  purgas, 
obligándoles  con  éstas  buenas  obras  á  que  tuviesen  á  Tidore 
por  patria  propia:  toda  la  diligencia  del  Rey  era  en  mirar  por  los 
castellanos,  que,  á  la  verdad,  miraba  por  sí  y  hacia  su  negocio. 
Daba  mucha  prisa  en  que  se  acabasen  dos  fuertes  de  piedra 
seca;  uno  en  lo  bajo,  donde  D.  Alonso  y  sus  soldados  se  habian 
de  alojar;  otro  en  una  sierra  fuerte,  para  el  Rey.  Trabajaban  de 
dia  y  de  noche.  < 

El  rey  de  Oilolo,  Catabruno,  ni  hacia  la  fortaleza  que  capi- 
tuló, ni  mucho  caso  de  los  huéspedes,  después  que  se  echó  sobre 
^hacienda  suya;  tratábase  con  tanta  soberanía,  que  á  sus 
mismos  naturales  traía  enfadados,  cuánto  y  más  á  los  castella- 
nos; y  como  era  traidor  y  tirano,  siempre  olia  á  la  pez:  deseó 
amistarse  con  los  portugueses  con  una  traición  nefaria,  y  era, 
de  matar  al  General  y  cabezas  principales,  y  poco  á  poco  des- 
pués á  los  castellanos;  entendióse  el  trato,  y  bien  certificado  de 
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él  el  General^  habló  al  Bey  haciéndole  autor  de  tan  mal  caso: 
fí  se  excusó  negando  el  trato,  y  cómo  no  haya  gente  mis  co- 
barde y  tímida  que  el  traidor,  toda  la  soberanía  y  majestad  que 
antes  tenia  se  yió  allí  turbada  y  rendida  á  las  razones  de  Ruy 
López.  Después  de  ésto,  como  el  Rey  tenia  ponzoña  en  el  cora- 
ron, no  la  podfa  disimular  en  ocasiones,  y  conociéndola  el  Ge- 
neral, le  dijo  como  ól  se  iba  á  Tidore,  que  allí  le  dejaba  sesenta 
hombres  para  su  seryicio,  y  que  los  demás  que  estuyiesen  en 
Tidore  le  seryirían  y  acudirian  i  cuanto  se  le  ofreciese,  con  lla- 
neza y  puntualidad,  que  suplicaba  i  Su  Alteza  mirase  por  ellos 
y  se  guárdaselo  capitulado.  Catabruno,  yiendo  su  resolución, 
le  agradeció  el  dejarle  aquel  presidio,  y  el  General  pasó  á  Ti- 
dore, donde  le  recibieron  con  el  mayor  aplauso  y  alegría  del 
mundo:  el  Rey  le  festejó  mucho:  hiciéronse  fiestas  generales 
en  todo  su  reino,  y  despejando  las  mejores  casas  de  su  corte,  le 
hospedó  con  grandeza  y  majestad,  y  á  todos  los  Capitanes  y 
Oficiales  Reales  y  demás  soldados  hospedó  conforme  la  calidad 
de  cada  uno.  Los  sesenta  hombres  que  dejó  en  Gilolo  quedaron 
á  orden  del  alférez  Iñigo  Ortiz,  mas  (porque  como  el  Rey  no 
queria  pagar  la  hacienda  que  habia  tomado  al  General)  para 
descontarla  en  los  bastimentos  y  por  no  dar  tanto  gasto  al  rey 
de  Tidore,  el  cual,  habiéndolo  entendido,  dijo  con  grandeza 
real  por  cierto,  que  cuando  los  castellanos  fueran  muchos  más 
los  sustentara,  y  así  persuadia  al  (General  que  los  pasase  á  Ti- 
dore; él  lo  agradeció  y  excusó  por  entonces  de  hacerlo.  No  se 
habia  descuidado  Ruy  López  de  los  soldados  que  habia  enyiado 
á  la  IsliT  Filipina,  antes  los  tenia  tan  en  la  memoria,  que  luego 
que  llegó  á  Gilolo  quisiera  enyiar  por  ellos;  no  halló  disposi- 
ción en  el  Rey,  y  por  entonces  lo  dejó;  ahora  yiéndose  en  Tidore 
lo  trató  con  el  Rey,  el  cual  le  ofreció  caracoas,  gente  y  todo 
cuanto  fuese  menester  para  pasar  á  Filipina,  yiaje,  ni  pequeño 
ni  de  pocos  peligros;  hay  trescientas  leguas  bien  hechas  desde 
Tidore  al  rio  de  Abuyo,  en  que  se  puede  conocer  el  generoso 
ánimo  del  Rey  y  cuánto  estimaba  la  nación  castellana,  pues  en 
ocasión  que  más  necesitaba  de  sus  caracoas  y  gente  para  la 
guerra  que  se  esperaba^  las  dio  con  tanta  liberalidad :  el  Gene- ' 
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fal  nombró  para  ésta  jomada,  por  habérsele  ofrecido  para  ella, 
á  García  de  Escalante,  factor  de  Su  Majestad:  apercibiéronse 
dos  buenas  caracoas  y  lo  demás  necesario  para  el  camino.  Salió 
el  factor  Escalante  del  pnerto  de  Tidore  con  algunos  castella- 
nos, á  veintiocho  de  Mayo  de  éste  año  de  veinticuatro,  donde  le 
dejamos  por  ahora  navegar  mientras  el  navio  San  Juan  sigue 
so  derrota. 


CAPÍTULO  VIII. 

Pasa  el  navio  San  Juan  á  Sarrangan  en  busca  de  la  armada. 

En  la  boca  estaba  el  navio  San  Juan  del  estrecho  de  San 
Juanillo,  en  un  puerto  haciendo  agua  y  leña,  cuando  Bernardo 
de  la  Torre,  habiendo  tomado  lengua  de  algunos  indios,  supo 
como  los  castellanos  que  buscaba  estaban  en  el  rio  de  Abuyo; 
mandó  al  Piloto  que  gobernase  á  la  barra  de  él,  y  aunque  le 
puso  algunas  dificultades  de  que  entrarían  los  vientos  sures,  y 
no  podrían  pasar  á  Sarrangan,  donde  habian  dejado  el  Real 
castellano,  pareciéndole  á  Bernardo  de  la  Torre  que  sería  posi- 
ble haberse  retirado  á  Abuyo  el  General  con  toda  la  gente  por 
haberse  platicado  así  antes  que  él  saliese  de  allá,  le  mandó  que 
tomase  éste  rio;  navegando  á  él  encontraron  algunas  bancas 
de  indios,  y  preguntando  por  los  castellanos  de  Abuyo,  unos 
decían  que  estaban  allí,  otros  que  se  habian  ido;  en  ésta  varie- 
dad de  pareceres,  que  no  lo  era,  pues  todos  decían  lo  que  sabían; 
los  que  los  habian  visto  poblados  afirmaban  que  estaban  allí, 
porque  como  eran  indios  de  otras  islas  no  sabían  más;  los  otros, 
como  sabían  que  se  habían  ido,  afirmábanlo  así,  aunque  no 
sabían  dónde:  con  ésta  confusión  llegó  el  navio  cerca  del  rio, 
donde  de  nuevo  se  tomó  lengua  de  los  castellanos,  y  dijeron 
como  en  dos  bergantines  habian  salido  de  allí  no  había  mucho; 
con  ésto  ^1  Piloto  dijo  al  Capitán  que  perdían  tiempo  y  se  po- 
nían á  riesgo  de  no  poder  pasar  á  Sarrangan,  donde  entendían 
hallar  al  General,  con  que  no  podria  aquel  año  hacer  viaje  á  la 
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Nuéya  España:  bien  quisiera  tomar  más  lengua  de  los  bergan- 
tines el  Capitán  llegando  á  la  barra,  pero  es  cruel  la  sentencia 
deñnitiva  de  un  Piloto,  que  si  dá  en  decir  que#se  han  de  perder, 
que  los  vientos  contrarios  han  de  llegar,  por  salir  con  la  suya, 
se  perderán  maliciosamente:  bien  saben  los  hombres  de  mar 
que  ésto  es  así,  y  hemos  -visto  ya  dueños  de  navios,  varar  con 
¿líos  de  propósito,  ó  por  hurtar,  ó  porque  viéndose  perdidos  y 
adeudados,  si  llegan  en  salvamento  no  quieren  padecer,  y  dando 
con  el  navio  en  tierra,  se  redimen  por  correr  las  haciendas  el 
riesgo  sobre  la  quilla;  en  fin,,  no  hay  Alcalde  de  corte  que  tanto 
mande  como  un  Piloto  en  sentándose  en  su  tribunal,  que  es  la 
silla,  á  gobernar  su  bitácora;  por  no  perder  una  hora,  que  podía 
gastar  en  llegar  á  la  barra,  á  informarse  bien  de  la  confusa 
noticia  que  llevaba,  perdió  muchos  dias  y  anduvieron  Piloto  y 
marineros  locos  buscando  la  armada,  porque  como  no  tenian 
noticia  de  la  carta  que  en  la  bahía  de  Santa  Catalina  habia  de- 
jado el  GFeneral,  araban  los  mares  sin  saber  dónde  iban.  Con 
ésto  atravesó  el  Piloto  i  Mindanao,  y  al  doblar  la  cabeza  de  Ce- 
sárea amanecieron  perdidos,  cercados  de  bajos;  quiso  marear  el 
Piloto  para  salir  de  ellos,  y  no  sabía  por  dónde,  sí  por  babor,  si 
por  estribor,  porque  reventaban  por  todas  partes:  el  agua  cor- 
ría y  Dios  gobernó  el  navio,  que  humano  juicio  no  pudiera,  y 
le  sacó  de  entre  aquellos  bajos  sin  que  nadie  acertase  por  dónde, 
que  se  tuvo  á  milagro:  como  en  el  canal  corre  con  más  furia  el 
agua,  la  corriente  llamaba  al  fondo  el  navio,  y  por  el  cauce  le 
llevaba  adelante;  pero  siendo  tan  estrecha  la  salida,  milagrosa 
cosa  fué  escapar:  asi  gobernaba  el  Piloto  y  daba  vela  junto  á 
tierra,  de  noche,  en  costa  no  navegada,  como  si  fuera  por  el 
Golfo  de  las  Damas  en  el  Mar  del  Norte.  Siguió  la  costa,  y  la 
noche  siguiente  tuvo  una  tormenta  muy  grande  de  viento  y 
agua,  que  el  navio  estuvo  para  zozobrar,  y  tan  turbados  todos, 
que  no  sabían  qué  hacerse  ni  el  Piloto  sabia  mandar,  ni  los 
marineros  obedecer.  Bernardo  de  la  Torre  cortó  las  trizas  y  dio 
con  las  vergas  abajo,  aferrando  las  velas  con  gran  trabajo  y 
riesgo,  siendo  allí  el  Capitán,  piloto  y  marinero;  con  el  papahígo 
del  trinquete  se  fué  saliendo  el  navio  á  la  mar  por  huir  los  b»- 
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Job  de  la  costa:  otro  día  i  las  diez  calmó  el  viento,  pero  habia. 
unas  mares  cruzadas  que  atormentaban  el  nayfo,  y  ¿sta  es  la. 
peor  y  más  peligrosa  tormenta ,  porque  como  no  se  puede  cor* 
rer  ni  gobernar  el  navio ,  atraviésase  con  los  mares  y  balan-, 
cea,  con  que  trabajan  los  árboles  y  suelen  descabezarse  ó  abrir 
la  fogonadura  y  luego  el  navio.  Saltó  el  viento  al  NordestOi  con. 
que  dando  vela  siguió  su  viaje,  y  aquí  les  iba  faltando  el  agua;^^ 
tasaron  las  raciones,  y  llegaron  á  la  isla  de  Sanguin,  aunque 
no  podían  aferrar  la  costa  por  las  grandes  calmas  que  aquí  les 
dieron;  de  ésta  manera  estuvieron  cuatro  leguas  de  la  Isla  sin 
poderla  tomar,  pereciendo  de  sed;  hombre  hubo  que  dijo  al  Ca* 
pitan  que  le  haría  una  escritura  de  ser  su  esclavo  perpetuo  por 
un  jarro  de  ag^a:  al  ñn  de  los  seis  días  que  nadie  se  podía  tener 
en  pié  del  desfallecimiento  de  la  sed,  les  entró,  puesto  el  sol,  un 
poco  de  viento,  con  que  gobernaron  á  Cesárea  y  se  hallaron  de 
Sarrangan  veintidós  leguas  más  abajo;  aferraron  la  tierra  y 
tomaron  ag^a,  aunque  poca  y  mala,  de  unos  xagueyes,  pocillas 
ó  charcos;  trabajaron  por  llegar  á  Sarrangan,  y  con  no  haber 
más  de  solas  veintidós  leguas,  tomaron  á  Sarrangan  en  veinti- 
cuatro días;  gobernaron  al  puerto:  el  árbol  del  trinquete,  rendi- 
do con  la  tormenta  pasada  y  mares  cruzados,  aunque  alegres 
de  verse  cerca  de  la  armada  que  allí  imaginaban;  echóse  la 
barca  al  mar,  y  fueron  á  dar  cuenta  al  General  de  su  arribada^^ 
cuando  llegando  el  batel  á  la  playa,  reconocieron  el  fuerte 
abrasado,  y  ella  llena  de  indios  armados;  hízose  á  lo  largo,  que- 
dando la  gente  fuera  de  sí,  no  hallando  la  armada:  volvió  con 
la  triste  nueva  al  navio,  con  que  quedaron  todos  atónitos  y  pas- 
mados, y  tan  suspensos  como  si  fueran  mudos,  porque  el  juicio 
de  todos  fué  que  crecería  la  hambre  de  suerte  en  el  Real  que 
les  quitaría  las  fuerzas,  y  los  indios,  viéndolos  rendidos  habrían 
dado  sobre  ellos  y  los  habrían  acabado  y  muerto  y  abrasado  el 
fuerte  y  navios:  éste  tímido  pensamiento  luchaba  con  los  afligí* 
dos  náufragos,  y  no  aguardando  de  sí  otro  fin  diferente^  estaban 
en  perpetua  lucha  afligidos  de  tristeza  y  melancolía.  £1  Capí- 
tan^  á  quien  no  menos  combatían  éstos  pensamientos,  quiso  por 
su  persona  certificarse  del  caso,  hasta  ver  por  sus  ojos  laq  reljt 
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quUui  de  la  abrasada  Troya;  metióse  en  el  batel  con  alganoB 
floldadoe^  y  llegando  al  puerto  se  certificó  no  estar  allí  el  campo 
de  Castilla ;  deseó  tomar  algnn  indio  para  saber  de  él,  pero 
como  estaban  los  sarranganeses  tan  vigilantes  y  la  playa  llena 
de  ellos,  y  toda  fortificada  con  nn  través  fuerte,  qae  de  punta 
¿  punta  habian  lanzado  con  las  palmas  que  los  castellanos  ha- 
bian  cortado,  no  quiso  saltar  en  tierra,  viendo  no  ser  de  pro- 
vedio,  si  no  era  para  quedar  sepultados,  donde  imaginaban  es- 
tarlo sus  compañeros.  Volvió  al  navio  y  consoló  la  gente  dicien- 
do no  ser  posible  haber  perecido  allí  el  General  y  tan  grandes 
soldados  como  consigo  tenia,  sino  que  habría  ido  á  poblarse  á 
otra  parte,  que  le  parecia  podría  ser  en  Cesárea  ó  en  algún  lugar 
de  la  Isla  Filipina,  que  fiasen  todos  en  Dios  que  los  habia  de 
jnntar  otra  vez,  y  como  buenos  castellanos  tuviesen  todos 
buen  ánimo,  y  pues  Dios  les  daba  salud  para  poder  llevar  tantos 
trabajos,  los  llevasen  en  paciencia  y  se  vistiesen  del  ánimo  y 
brío  con  que  en  España  habían  nacido,  con  el  que  habian  pa- 
sado tantas  mares  y  vencido  tantas  dificultades,  pues  la  oca- 
sión presente  no  era  para  sujetos  monos  briosos  que  los  de 
Castilla;  que  él  determinaba,  pues  no  podia  volver  á  Tendaya 
por  donde  habia  venido,  bojearla  por  sotavento,  aunque  tuviese 
mil  leguas  de  ruedo  ó  circuito,  y  pasar  á  aquella  Isla  ó  á  Fili- 
pina, donde  forzosamente  habian  de  saber  del  General;  que  les 
rogaba  mucho  hiciesen  aquel  viaje  con  gusto,  supuesto  que 
consistía  en  él  la  salud  de  todos  y  el  remedio.  El  Piloto,  que  fué 
la  causa  de  todos  estos  rodeos  y  desconsuelos,  puso  algunas  di- 
ficultades, así  en  la  navegación  que  intentaba  como  de  consi- 
derar el  navio  abierto  sin  árbol  de  trinquete,  velas  ni  jarcia;  á 
todo  satisfizo  Bernardo  de  la  Torre,  hasta  decirle  que  él  seria 
Piloto  y  marinero,  que  adrezaria  el  navio  y  gobernaría  la  der- 
rota, que  no  era  muy  dificultosa,  pues  era  costear  una  tierra; 
todos  aprobaron  el  parecer  del  Capitán,  y  muy  alegres  le  dijeron, 
infundiéndole  nuevo  ánimo,  que  se  costease  á  Cesárea  y  rodease 
el  mundo,  siendo  necesario,  en  busca  de  su  General;  que  todos 
estaban  Itparejados  á  morir  ó  vivir  con  él,  que  guíase  donde  qui- 
siese,  que  su  voluntad  era  la  de  todos;  agradecióles  á  los  vallen- 
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tes  y  animosos  castellanos,  Bernardo  de  la  Torre,  la  generosa 
respnesta,  j  gobernando  á  cierto  pnerto  de  Sarrangan,  fueron 
á  él,  donde  tomaron  agua  á  pesar  de  algunos  naturales  que  la 
defendian,  y  cortaron  un  árbol  para  el  trinquete  y  gran  suma  de 
bejucos  para  ayudar  la  molida  jarcia:  hicieron  una  áncora  de 
palo  fuerte,  que  llaman  en  las  islas  sinipit  y  usan  de  ellas;  no 
tenia  el  navio  sino  dos,  y  á  la  una  faltaba  una  uña;  adrezaron 
las  rotas  velas,  y  en  seis  dias  se  aparejaron  y  pusieron  á  la  vela, 
cosa  que  parece  imposible :  antojósele  al  Contramaestre  saltar 
el  sétimo  dia  en  tierra  á  coser  las  velas,  que  la  comodidad  de 
coserlas  en  tierra  es  grande,  por  poderse  extender  á  placer  en  la 
playa  y  no  poder  en  la  cortedad  de  un  combes  de  navio  tan  pet 
queño;  tomó  elbarangay,  y  con  cuatro  marineros  solos  saltó  en 
tierra  y  cosió  las  velas;  estándolas  cogiendo  para  meterlas  en 
el  barangayuelo  y  volverse,  salieron  del  monte  cincuenta  indios 
con  alfanjes  y  rodelas,  lanzas  y  paveses,  y  dando  de  repente 
en  los  marineros,  mataron  luego  al  Contramaestre.  Los  marine- 
ros, viéndose  sin  armas,  arrojáronse  á  la  mar  y  los  indios  tras 
ellos;  pero  como  eran  mejores  nadadores  los  castellano^iban 
delante;  conocieron  del  navio  el  rebato  de  tierra,  y  metiéndose 
en  el  batel  Bernardo  de  la  Torre  con  algunos  arcabuces  socor- 
rió los  marineros,  y  siguió  el  alcance  á  los  indios,  y  tomando 
tierra  á  su  pesar,  los  fué  arcabuceando  hasta  el  monte,  derriban- 
do algunos:  halló  el  barangay  deshecho  y  las  velas  acuchilla- 
das todas;  pero  dio  gracias  á  Dios  que  no  se  las  hubiesen 
llevado,  porque  no  tenia  otras,  ni  con  qué  remediarse;  en  fin, 
aunque  acuchilladas,  se  volvieron  á  coser,  y  haciendo  más  agua 
y  leña,  envergaron  las  velas  y  se  levaron  la  vuelta  de  Cesárea 
para  costearla. 
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CAPÍTULO  IX. 

Bale  él  tergaatin  de  los  cMtélUnos  de  Teodaya.  Bernardo  de  la 
Torre  bpjea  áCesárea  j  pasa  á  Teodaja,  y  de  allí  á  Tidore. 

Bl  bergantina  cuyo  capitán  era  Gaspar  de  Castilla»  dejamos 
en  Tendaya^  donde  iba  el  Prior  de  San  Agastin,  consolándose 
de  so  arribada  con  los  compañeros  perdidos  qae  en  aquel  río 
halló,  y  aunque  hallaron  buena  acogida  en  los  indios,  con  todo 
esO|  como  sabian  que  el  General  estaba  en  el  Maluco,  no  se 
quietaban  ni  querían  aguardar  á  que  enríase  por  ellos:  concer- 
tóse el  bergantín,  y  como  no  cupiesen  en  él  todos,  hubieron  de 
quedarse  diez  y  siete  personas  en  tierra  con  esperanzas  de  que 
enviarían  por  ellas:  en  la  tierra  no  hallaron  embarcación,  porque 
los  indios,  como  gustaban  de  la  conversación  de  los  castellanos 
y  quisieran  tenerlos  consigo,  habían  escondido,  sintiendo  que  se 
quer^n  ir,  todos  los  navios  que  tenían.  Embarcóse  el  Prior  y 
compañero,  porque  ya  no  celebraban  por  falta  de  harina  y  vino, 
é  iban  con  intención  de  reducir  al  General  á  que  se  volviese  con 
su  gente  á  Tendaya,  ó  á  Abuyo,  y  poblase,  pues  habían  conse- 
guido el  fin  á  que  habían  pasado:  hiciéronse  ala  vela,  y  habien- 
do en  el  camino  tenido  algunos  contrastes,  les  dio  una  tormenta^ 
donde  se  vieron  perdidos,  y  tenían  ya  por  buena  la  suerte  de  las 
diez  y  siete  personas  que  en  Tendaya  quedaban:  arribaron  ala 
primera  tierra  que  pudieron  y  entraron  en  una  isla,  donde  me- 
dio anegado  el  bergantín  llegó:  saltaron  en  tierra,  donde  no  fue* 
ron  mal  recibidos  de  los  indios.  Aquí  los  dejaremos  por  ahora, 
porque  en  ésta  isla  quedan  con  harto  espacio,  sin  tratar  por  en- 
tonces, ni  de  pasar  adelante  ni  de  volver  atrás.  Costeando  iba 
á  Cesárea  el  navio  San  Juan  cuando,  salteándole  el  viento  con- 
trarío, metiólo  cuanto  pudo,  navegando  á  orza  por  abrigarse 
con  una  punta,  y  habiéndola  ganado  surgió;  pero  saltando  el 
viento  á  la  travesía  puso  el  navio  en  riesgo  de  hacerse  pedazos 
en  unos  bajos,  arrecifes  y  escollos,  que  la  punta  arrojaba  una 
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legaa  al  mar;  aqaí  se  vieron  sin  remedio  perdidos^  cuando  que- 
riendo dar  fondo  sobre  los  mismos  arrecifes  les  escaseó  el  yien- 
to,  con  que  amuraron  por  la  banda  contraria  y  salieron  libres  á 
la  mar,  y  aunque  el  viento  no  era  mucho,  la  mar  era  tanta,  que 
cogió  el  batel,  y  dando  con  él  en  la  popa,  con  la  fuerza  del 
golpe  metió  una  tabla  adentro,  quebrando  el  barraganete  que  la 
sustentaba,  que  á  ser  un  codo  más  abajo  fuera  desgracia  diñ- 
cultosa  de  remediar.  Llegó  el  navio  á  una  escondida  caleta  á 
aderezarse,  y  el  batel,  que  del  desaforado  golpe  habia  quedado 
atormentado,  se  concertó,  y  sin  perder  hora  de  tiempo  prosiguió 
el  Capitán  su  derrota;  y  habiendo  caminado  ochenta  leguas, 
haciéndose  diez  leguas  al  mar,  salvó  el  rio  de  Cesárea,  que  por 
antonomasia  debe  ser  conocido,  pues  cual  otro  Nilo  con  siete 
bocas  en  el  Mediterráneo,  con  algunas,  ni  menores  ni  inferiores, 
desagua  éste  gran  rio  en  el  mar  Burneyo.  El  viento  favorable, 
en  breve  tiempo  puso  el  navio  entre  nueve  islas  que  distan  poco 
de  la  Caldera;  serian,  á  lo  que  yo  alcanzo,  Taguima  y  Orejas  de 
liebre:  salieron  de  ellas  muchos  barcos  cargados  de  refresco, 
gallinas,  puercos,  pescado,  arroz,  batatas,  cañas  de  azúcar, 
ñames,  naranjas,  limas,  sidras,  limones,  plátanos,  pinas  y 
cocos,  cosa  que  admiró  á  los  menesterosos  navegantes,  porque 
en  aquella  isla  de  la  desgracia,  fué  portento,  fué  prodigio  hallar 
consuelo,  y  eran  tantas  las  barcas  que  acudian,  que  muchas  de 
éUas  eran  de  mujeres  que  remaban  y  timoneaban  como  los  me- 
jores indios;  metieron  los  castellanos  el  buen  dia  en  casa,  lle- 
nando el  navio  de  bastimento  y  regalo,  y  era  cosa  de  entremés 
y  pasatiempo  ver  el  enojo  que,  así  mujeres  como  hombres,  que 
tomaban,  afrentando  á  los  que  no  los  compraban  la  comida, 
dando  gritos  y  diciendo  oprobios.  Pasó  adelante  el  navio,  y  en 
un  barangay  ordinario  fueron  unos  indios  á  bordo;  subieron  al 
combes  con  confianza;  era  hora  de  comer,  estaban  puestas  las 
mesas,  y  el  Capitán  dijo  á  uno  de  ellos,  cuya  presencia  obligaba 
á  más  respeto,  si  quería  comer  con  él;  aceptó  el  indio,  que  no 
sabia  mucho  de  necios  cumplimientos,  y  comió  con  mucha  lla- 
neza; levantadas  las  mesas  dijo  el  indio  como  era  él  el  señor  de 
aquella  tierra,  y  que  se  holgaba  de  conocer  la  bondad  de  los 
Tomo  LXXIX.  4 
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cMtellanoSy  de  quien  ya  tenia  alguna  noticia,  y  que  habia  ido 
disimulado  en  hábito  de  Tillano  por  yer  aquella  gente,  de  cuyo 
yalor  no  habia  otraa  pláticas  en  Mindanao  y  en  aquellos  reinoSi 
que  le  admitiese  en  su  amistad  y  le  serriria  en  su  pueblo  á  ley 
de  yerdadero  amigo;  y  pidiéndole  licencia,  dijo  que  no  yelejase 
mucho,  que  queria  ir  á  su  pueblo  y  yolyer  al  nayío  antes  de 
ponerse  el  sol ;  despidióse,  y  habiendo  tomado  el  traje  de  señori 
yolyió  en  una  caracoa  esquipada  con  cincuenta  esclayos,  todos 
muy  bien  adrezados  y  la  embarcación  llena  de  flámulas  y  ga« 
Uardetes ,  y  presentó  al  Capitán  un  barco  cargado  de  refresco, 
puercos,  gallinas  y  arroz,  mucha  yariedad  de  frutas  y  canti*> 
dad  de  yino :  con  él  llegaron  muchos  barcos  cargados  de  haces 
de  canela  yerde,  que  hay  mucha  y  singular  en  aquella  tierrai 
y  de  panes  de  cera  pura  y  limpia,  de  á  dos  y  tres  arrobas :  hol- 
góse el  Capitán  con  la  canela  y  cera,  y  díjole  el  Principal  que 
él  le  daría  en  yeinticuatro  horas,  de  cera  ó  canela,  carga  para 
dos  nayíos,  que  se  fuese  á  su  puerto :  el  Capitán  se  excusó  por- 
que no  podia  perder  una  hora  de  tiempo,  y  dióle  palabra  de 
yolyer  dentro  de  dos  meses  á  tomar  carga;  con  ésto  se  contentó 
aquel  Principal ,  y  habiendo  rescatado  toda  la  cera  y  canela 
de  los  barcos  pasó  adelante,  y  nayegando  tuyo  el  nayío  un  tem- 
blor de  mar,  cosa  estupenda  y  peregrina.  Gomo  el  agua  del 
mar  tenga  su  asiento  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y  ella  tenga 
en  sus  entrañas  grutas  y  concayidades  por  donde  corriendo  la 
exhalación  cálida  y  seca,  como  no  halla  respiración,  fácilmente 
la  mueve,  se  sigue  infaliblemente,  que  moyiéndose  la  tierra  se 
mueya  el  agua  que  está  encima:  confieso  que  siempre  entendí, 
habiendo  yisto  ó  sentido  temblores  de  tierra,  que  eran  más  to* 
lerables  en  la  mar,  pareciéndome  que  el  nayío  seguiría  el  moyi- 
miento  del  terremoto  ó  aqüemoto;  pero  después  que  padecí  uno 
de  éstos  aqüemotoB,  digo  que  es  la  cosa  más  formidable  del 
mundo,  y  que  si  durara  un  Credo,  aunque  el  nayío  estuyiese 
cuajado  de  pernos,  y  fuese  una  roca  en  fortaleza,  rompiéndolos 
todos,  despediría  tablas,  cintas,  estamenaras,  barraganetes, 
corbatones,  latas,  durmientes,  baos,  planes,  piques,  rodas  y 
cuanto  sobre  la  quilla  con  ingeniosa  fortaleza  arma  un  nayío. 
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SI  dia  Biguiente  después  del  temblor^  descubrieron  una  isla  pe- 
queña, llamada  Macagua,  harto  deseada  de  Ruy  López:  dista  de 
Cesárea,  por  la  banda  del  Norte,  dos  leguas,  y  de  la  provincia 
de  Butican,  donde  se  coge  gran  suma  de  oro,  doce  solas;  tier- 
ras que  administran  hoy  Augustinos  descalzos;  aquí  dio  fondo 
el  navio,  y  el  Principal  de  la  Isla,  sabiendo  qiie  el  navio  era  de 
Castilla  envió  la  enhorabuena  de  la  venida  al  Capitán  y  á  decir 
que  saltase  en  tierra  con  la  seguridad  que  en  la  suya  propia, 
porque  la  Isla  y  todos  sus  naturales  eran  del  rey  de  Castilla: 
llamábase  el  señor  de  Macagua,  Maruma,  era  un  venerable 
viejo  de  ochenta  años;  aguardaba  al  Capitán  con  cien  hombres 
bien  armados  en  la  playa,  el  cual  salió  con  la  seguridad  que 
convenia  á  su  persona :  recibiéronle  muy  bien,  hubo  entre  ellos 
muchos  cumplimientos.  Llevó  á  Bernardo  de  la  Torre,  Maruma  i 
8u  casa^  regalóle  con  exceso  y  fué  servido  de  él  con  porcelanas 
y  otras  cosas  de  Europa:  el  Principal,  entre  otras  cosas  ^que 
preguntó  al  Capitán,  fué  si  iba  á  vengar  la  muerte  de  Magalla- 
nes, á  quien  los  mátanosos  habian  muerto,  como  ya  habria  en- 
tendido; que  le  advertia  que  él  siempre  habia  sido  amigo  de 
castellanos,  y  no  sólo  no  habia  sabido  de  aquella  muerte,  ni  le 
habian  dado  parte;  pero  cuando  entendió  lo  que  habia  pasado, 
se  escandalizó  de  tan  gran  maldad  y  desearía  antes  de  morirse 
ver  castigada  aquella  traición.  Conociendo  el  temor  del  indio, 
que  las  disculpas  sin  tiempo  indicios  son  bastantes,  y  no  teme- 
rarias sospechas,  le  sosegó  Bernardo  de  la  Torre  diciendo  ser 
diferente  el  fin  de  su  venida;  que  la  armada  habia  pasado  á  su 
Archipiélago  á  poblar,  á  ser  vecinos  suyos  los  castellanos  y 
ayudarles  contra  sus  enemigos.  Maruma  le  replicó  contento  que 
poblasen  en  aquella  Isla,  diciendo  que  Macagua,  Sugbú,' Matan, 
Leite  y  Teudaya  eran  islas  cuya  gente  adoraba  en  los  caste- 
llanos, como  Burney  y  Terrenate  debian  de  hacer  con  los  portu- 
gueses; que  puesto  que  é&to  no  tenia  duda,  se  holgaría  mucho 
se  quedase  allí  ó  diese  aviso  á  la  armada  para  que  fuese  luego 
á  poblar  aquella  Isla,  é  hizo  con  ésto  otros  ofrecimientos  muy 
cortesanos,  á  que  satisfizo  el  Capitán  diciendo  cómo  iba  en  bus- 
ca de  unos  castellanos  que  estaban  en  Abuyo :  Maruma  le  dijo. 
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que  en  aquel  rio  habian  estado  poblado^^  pero  qne  Be  habian 
ido,  no  sabía  si  á  Tendaya  ó  á  dónde;  dióle  noticia  también  de 
que  en  Sugbü  habia  uno  ó  dos  castellanos  de  los  de  Magallanes; 
y  preguntando  la  distancia  que  habria  de  allí  á  Abuyo,  le  dijo 
que  treinta  leguas,  con  que  se  despidió  el  Capitán  de  Maruma, 
quedando  muy  amigos:  dio  la  vela  y  tardaron  tres  ó  cuatro  dias 
en  llegar  á  una  isla  que  está  en  la  Filipina,  y  se  llama  Gamaban; 
aquí  desatinaron  al  navio  gandes  corrientes  que  le  hacian  dar 
vueltas  sin  remedio,  como  la  presa  de  agua  á  la  piedra  del  moli- 
no; descaecieron  tanto  atrás ,  que  volvieron  á  la  otra  costa  de 
aquella  isla  como  encantada  de  Cesárea  ó  Mindanao,  donde  no 
con  poco  riesgo  dieron  fondo  entre  unos  isleos,  de  donde  leván- 
dose, bogando  el  batel  por  proa  ( como  suben  los  navios  á  Bor- 
rego y  Sevilla),  aguardando  favorable  marea  y  surgiendo  con  la 
contraria,  trabajo  inmenso  en  la  mar  y  monos  tolerable  que  en 
los  rios,  en  once  dias  se  pusieron  tanto  avante  con  la  isla  de 
Camaban,  de  donde  las  corrientes  los  habian  desgarrado:  de 
aquí,  navegando  por  la  misma  forma,  pusieron  ocho  dias  en 
llegar  á  la  barra  del  rio  de  Abuyo,  logar  desabrigado  para  un 
viento  que,  siendo  travesía,  atormentaba  el  navio  con  recios 
mares,  y  eran  tales,  que  de  tierra  no  podían  salir  los  barcos  á 
reconocerle :  toda  la  noche  siguiente  estuvieron  con  harto  tra- 
bajo, cuando  al  amanecer  llegaron  á  bordo  algunas  bancas,  que 
dieron  por  nuevas  que  los  castellanos  contra  su  voluntad  habria 
poco  más  de  una  luna  que  salieron  de  aquel  rio,  y  que  habian 
entendido,  aunque  no  lo  sabían  muy  cierto,  que  uno  de  los  ber- 
gantines, con  temporal  forzoso,  arribó  á  Tendaya.  Con  ésto  roga- 
ron al  Capitán  que  entrase  en  el  rio,  que  ellos  le  meterian  sin 
riesgo  de  los  bancos  de  la  barra,  y  que  se  lo  suplicaba  asi  el 
Principal,  el  cuál  y  todo  el  pueblo  habia  estado  con  la  ausencia 
de  los  castellanos  muy  triste.  Excusóse  el  Capitán  por  entonces^ 
agradeciéndoles  la  voluntad  y  dejándoles  con  algunas  espe- 
ranzas de  su  vuelta;  dio  la  vela  la  vuelta  de  Tendaya,  que  diez 
leguas  solas  distaba  de  Abuyo,  en  que  navegando,  surgiendo  y 
levándose  con  las  mareas,  gastó  ocho  dias  en  llegar  al  deseado 
puerto,  donde  surgió.  Luego  salieron  barcos  con  refresco,  y  en 
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uno  de  ¿líos  llegó  un  castellano  llamado  Mejía^  que  díó  larga 
cuenta  al  Capitán  de  cuanto  les  había  sucedido  después  que  el 
General  los  despachó  á  Abuyo,  de  la  poblazon,  de  su  retirada^ 
de  la  pérdida  del  bergantín  y  arribada  del  otro,  y  finalmente, 
de  cómo  se  habian  ido  los  demás  y  habian  dejado  en  aquella 
Isla  diez  y  siete  personas,  donde  eran  muy  bien  tratados  y  re- 
galados, y  loe  estimaban  mucho,  y  había  hecho  grandes,  dili- 
gencias el  señor  de  aquella  villa  para  que  se  casasen  en  olla, 
ofreciéndoles  las  más  nobles  y  ricas  mujeres  de  la  tierra,  y  que 
ésta  diligencia  habian  hecho  otros  señores  de  la  comarca,  y  no 
habian  querido  aceptar,  excusándose  como  mejor  podían:  de 
allí  á  una  hora  llegó  el  principal  Tendaya  en  un  grande  y  her- 
moso barangay,  ofreciendo  á  Bernardo  de  la  Torre  su  pueblo, 
persona  y  las  de  sus  vasallos  con  gran  cortesía  y  amor:  convi- 
dóle á  su  casa,  saltó  en  tierra,  donde  vio  sus  desterrados  amigos, 
y  fué  bien  hospedado  y  regalado  de  Tendaya,  con  quien  trató 
de  su  venida,  que  era  llevar  aquellos  soldados,  cosa  que  él  sintió 
mucho,  porque  deseaba  que  poblaran  allí;  pero  viendo  la  deter- 
minación del  Capitán,  trató  de  barajarlo  de  otra  manera:  cono- 
ció el  Capitán  el  trato  é  intento  del  Principal,  y  disimulando,  se 
volvió  al  navio.  Tendaya  había  dado  orden  de  retirar  cuantos 
barcos. hubiese,  y  de  tener  buena  centinela  para  que  no  se  le 
pudiesen  huir  los  castellanos,  que  desarmados  estaban  y  se- 
garos. £1  Capitán ,  habiendo  tentado  algunos  modos  de  sacar- 
los, nunca  pudo  ni  ellos  huirse,  ni  tenía  Bernardo  de  la  Torre 
fuerzas  para  hacer  guerra  á  Tendaya,  demás  de  que  cuando 
las  tuviera,  podía  temerse  no  le  matasen  aquellos  ad venas  y  ex- 
tranjeros. Fingióse  malo  en  el  navio:  fuéle  con  mucha  llaneza 
á  visitar  al  navio,  donde  le  pidió  los  castellanos:  él  dijo  que 
había  gastado  mucha  hacienda  en  sustentarlos ,  que  pagándo- 
sela, se  los  daría,  que  no  quería  tener  en  su  villa  gente  contra  su 
voluntad:  concertáronse  en  cierta  cantidad  de  oro,  y  habién- 
dola recibido  Tendaya,  que  dijo  que  la  comida  estaba  pagada, 
pero  que  había  reparado  mucho  en  que  otro  día  llegaría  allí  el 
General  y  le  pediría  los  soldados,  y  no  dándoselos,  le  había  de 
hacer  guerra  y  le  destruiria ,  que  le  rogaba  se  los  dejase  y 


1 


54  BISTOftU  DS  Lá8 

Tolyiese  á  recibir  sa  oro  (y  arrojóaelo  en  la  cama),  qtie  ¿1  los 
Bustentaria  sin  interés  ninguno  como  hasta  allí  y  regalaría 
con  más  yéras  porque  se  aficionasen  más  á  su  tierra  y  no  la 
desamparasen.  El  Capitán  dijo  que  le  daria  un  recibo  de  la 
gente,  con  que  podia  quedar  seguro  de  que  nadie  le  pediría 
nada.  El  Principal  se  resolvió  en  no  darlos ,  y  Bernardo  de  la 
Torre  en  prenderle :  echáronle  mano ,  y  el  Capitán  le  dijo  que 
hasta  entonces  le  habia  rogado  obligado  del  buen  acogimiento 
que  á  sus  castellanos  hahia  hecho,  y  le  habia  pagado  el  hospe- 
daje ,  y  le  estaba  tan  agradecido ,  que  aquéllo  que  hacia  con  su 
persona  era  violentando  su  naturaleza,  con  harto  sentimiento 
suyo,  por  no  dejar  nombre  de  desagradecido  en  aquellas  islas; 
pero  que  su  resolución  en  no  darle  los  castellanos,  sin  los 
cuales  no  poéiia  volver  á  ojos  de  su  General ,  le  habia  oblig^o 
á  prenderle,  y  merecía  ser  ahorcado  por  querer  oprimir  la 
libertad  de  su  gente,  que  no  quería  vivir  con  ellos,  así  por  ser 
de  diferente  rito  y  religión,  como  por  acudir  al  servicio  de  su 
Rey  y  señor  debajo  de  la  bandera  de  su  General;  que  mandase 
llevar  allí  luego  los  castellanos  con  sus  armas  y  las  que  hablan 
recogido  del  bergantín  que  dio  á  la  costa,  donde  nó,  que  lo 
llevaría  luego  á  Castilla.  El  indio  comenzó  á  replicar  diciendo 
que  se  le  daba  mal  pago  de  lo  que  por  los  castellanos  habia 
hecho,  y  se  le  agradecía  mal  el  amor  que  los  tenia,  pues  dél 
procedía  el  querer  que  no  saliesen  de  su  tierra.  Bernardo  de  la 
Torre  hizo  ademan  de  levarse ,  y  temiendo  el  Régulo  no  le  lle- 
vasen á  Castilla,  envió  por  los  diez  y  siete  castellanos  y  todas 
las  armas,  así  dellos  como  del  bajel  perdido,  que  todo  se  efectuó 
en  el  aire,  llevándolo  todo.  El  Capitán  soltó  á  Tendaya  y  se 
volvió  á  excusar  del  caso,  pidiéndole  perdón ,  que  concedió  con 
facilidad  viendo  la  razón  que  tenia:  diósele  el  oro,  algunas 
porcelanas  y  piezas  de  seda,  con  que  quedó  contento ,  y  envió 
después  un  barco  de  matalotaje  para  sus  huéspedes.  Salió  Ber- 
nardo de  la  Torre  con  su  gente  de  aquí  y  siguió  la  derrota  que 
llevaba  el  otro  bergantín,  donde  iba  el  Prior  de  San  Agustín 
para  socorrerles  de  ropa  y  bastimentos :  fué  entrando  en  las 
bahías  de  Cesárea  en  su  busca,  y  entrando  en  la  de  Santa 
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Catalina,  dijéronle  los  rescatados  castellanos  como  habian  oído 
decir  que  en  aquella  bahía,  al  pié  de  un  árbol,  habia  de  hallar 
carta  del  General.  Surgió,  buscaron  el  árbol,  que  no  fué  difícil 
por  la  cruz  que  en  su  dichoso  tronco  tenia  abierta,  y  las  letras 
que  decian  busca  al  piá:  cavaron  y  hallaron  la  olla,  y  dentro 
della  un  coco,  tan  bien  concertado,  que  aunque  lloviese  mucho 
despedía  el  agua,  y  dentro  del  dos  cartas,  una  del  General  y 
otra  del  Prior  Fray  Jerónimo  de  Santistéban,  donde  cada  uno 
daba  cuenta  de  su  viaje  y  derrota.  Bernardo  de  la  Torre  escri- 
bió tercera  carta,  y  metiéndola  dentro  breó  el  coco,  é  igua- 
lando la  tierra,  hicieron  agua  y  leña  y  lavaron  la  ropa:  dulces 
refrescos  de  afligidos  navegantes.  El  agua  les  daba  cuidado, 
porque  no  tenian  en  qué  llevarla,  porque  todas  las  pipas  esta- 
ban deshechas  de  viejas  y  podridas;  solas  tres  habia  que,  á 
poder  de  trapos  y  mechas,  y  cerrando  algunas  aberturas, 
tenian  el  agua,  pero  sin  seguridad  por  salirse  alguna,  y  como 
no  tenian  tonelero,  iban  con  cuidado.  £1  Capitán  mandó  al  Piloto 
que  siguiese  el  rumbo  que  el  General  ordenaba:  habíase  tras- 
ladado, así  su  carta*  como  la  del  Prior.  Desta  bahía  pasó  el 
navio  á  isla  de  Palmas  en  busca  de  Ruy  López ,  que  era  la  isla 
que  determinaba  tomar,  y  no  hallaudo  rastro  ni  señal  del,  pasó 
adelante  á  la  isla  de  Talao,  bien  poblada  de  gente  amiga  de 
castellanos:  quisieron  dar  fondo,  pero  descaecieron  con  las 
aguas  y  dieron  consigo  en  cinco  islas,  á  sotavento,  despobla- 
das tres,  y  las  otras  dos  tenian  mucha  y  buena  gente,  que  re- 
cibieron el  navio  con  mucho  gusto.  Sacaron  el  bastimento  que 
podía  cargar  un  galeón:  arroz,  sagú,  cocos,  muchas  y  buenas 
frutas ,  hermosas  gallinas ,  gordos  y  grandes  puercos ,  muchas 
cabras  y  singulares  cabritos;  por  la  íalta  de  las  pipas  cargaron 
de  cocos,  tan  grandes,  que  tenian  bien  una  azumbre  de  agua 
cada  uno.  ¡Singular  gala  de  naturaleza  que  dé  un  árbol  por 
fruta  un  jarro  de  agua  fria,  delgada,  pura  y  sana!  de  suerte 
que  dá  agua,  dá  almendras,  que  medio  dedo  de  alto  de  carne 
que  tiene,  es  un  compuesto  de  almendras  y  avellanas  de  suavi- 
dad excelente  estando  dura ,  que  si  el  coco  es  tierno  es  cuajada, 
fresca,  con  una  punta  de  dulce  no  enfadoso:  el  jarro  es  exce- 
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lente,  que  es  el  coco,  y  sirve  de  todos  vasos,  de  .que  se  hacen 
cacharas:  dá  aceite  éste  fruto  singular,  vino,  miel,  vinagre  y 
otras  muchas  cosas  muy  perfectas,  que  adelante  diremos.  Destas 
islas  pasaron  á  Sanguin:  yo  dijera  Sanguil,  pero  vóime  con 
las  cartas  de  marear  y  sus  padrones ,  que  temo  á  un  Piloto 
como  á  la  muerte,  y  si  discrepáis  del  libro  de  su  aldea,  Dios  os 
libre.  Desta  Isla,  con  sudoestes  y  oestes  descubrieron  una  gran 
tierra  y  una  bahía  muy  g^nde:  metióse  dentro  el  navio  y 
surgió  luego:  llegaron  á  bordo  indios,  y  deseando  el  Capitán 
saber  qué  tierra  era  aquélla ,  y  si  estaba  lejos  de  la  tierra  de 
Camafo ,  ^  dónde  caia ,  los  indios ,  conociendo  que  eran  caste- 
llanos, subieron  con  gran  regocijo  al  navio,  y  abrazándole  con 
grandes  muestras  de  amor,  le  dijeron  que  estaba  en  Qilolo,  y 
más  adentro  la  Capitana  de  Ruy  López  y  galeota  surtas.  En 
ésto  llegaron  tres  caracoas  á  bordo ,  y  en  ellas  algunos  caB- 
tellanos  con  el  tesorero  Gonzalo  Davales,  que  sintió  harto  la 
arribada  de  aquel  navio,  y  fué  para  todos  una  nueva  muy  triste: 
llegó  al  surgidero  el  navio  y  dio  fondo  á  mediado  de  Julio  de 
éste  año,  habiendo  arado  la  mar  y  descubierto  tierras  é  islas 
peregrinas,  y  bojeado  vez  y  media  la  isla  Cesárqa,  que  tiene 
trescientas  cincuenta  leguas  de  ruedo.  El  Capitán  pasó  luego  í 
Tidore  á  verse  con  el  General,  qae  sintió  más  su  arribada  que 
cuantas  desgracias  le  habían  sucedido,  pero  como  estaba  hecho 
á  sufrir  golpes  de  fortuna,  puso  éste  é  cuenta  de  los  demás. 


CAPÍTULO  X. 

Pasa  él  factor  García  Escalante  de  Alvarado  ¿  Abuyo.  Rescata 
al  Prior  de  San  Agustín  y  los  demás  castellanos, 

y  vuelve  ¿  tidore. 

Tres  dias  después  que  el  factor  García  de  Escalante  salió 
de  Tidore,  tomó  tierra  de  los  Zelebes,  en  la  provincia  de  Pan- 
guisáre,  y  pasó  á  una  villa  llamada  Minanguá,  donde  fué  bien 
hospedado  del  Sangaje  della,  que  le  dio  dos  pilotos  para  su 
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YÍaje:  de  allí  .pasó  á  Sia^  tierra  muy  alta,  aunque  la  isla  es 
pequeña :  está  en  tres  grados  y  un  tercio  de  latitud  septen- 
trional ,  de  donde  corren  por  el  mismo  meridiano  algunas  isle- 
tas,  por  las  cuales  pasó  á  Sanguin,  que  está  en  cuatro  grados 
y  un  décimo.  En  todas  éstas  islas  hizo  García  de  Escalante 
amistad  con  los  reyes  y  señores  dellas:  de  Sanguin  pasó  á 
Barran  gan  y  que  ya  estaba  poblada  otra  vez^  y  más  fortalecida 
que  cuando  la  tomó  el  general  Villalobos;  y  de  allí  á  Sandin- 
gar,  donde  tomó  otro  indio  Piloto,  que  sabía  todas  aquellas  pro- 
vincias:  acostóse  á  Cesárea  y  fuéla  costeando,  donde  supo  estar 
aquella  Isla  en  el  Mediterráneo,  muy  poblada,  que  se  dividia 
en  tres  grandes  provincias,  que  eran  las  más  principales  de 
todas  ellas;  y  la  que  tenia  primer  lugar  se  llamaba  Mindanao, 
de  quien  toda  la  Isla  toma  denominación,  que  tiene  Rey  pode- 
roso, y  hoy  es  mahometano,  y  son  sus  naturales  los  mayores 
corsarios  de  aquel  Archipiélago.  La  segunda  es  la  de  Visaya, 
donde  hay  muchas  minas  de  oro;  y  la  tercera  es  la  de  Butuan, 
y  ésta  es  la  más  rica,  porque  tiene  mucho  oro  y  bueno.  En  la 
villa  metrópoli  desta  provincia,  y  de  quien  ella  se  denomina, 
llamada  Butuan^  fundamos  el  principal  convento  de  aquella 
costa,  que  tiene  algunos  de  descalzos  Agustinos,  los  años  pasa- 
dos, donde  por  toda  la  provincia  administran,  como  párrocos 
que  son,  los  Sacramentos  y  predican  el  Santo  Evangelio,  no 
sin  gran  riesgo  de  los  corsarios  mindanaos,  y  peligros  de  los 
gentiles  de  la  tierra.  Llegó  el  factor  Escalante  á  la  bahía  donde 
estaban  las  cartas  del  General,  del  Prior  de  San  Agustin  y  de 
Bernardo  de  la  Torre,  y  habiendo  entendido  por  ellas  que  todos 
habian  pasado,  estuvo  para  volverse  á  Tidore,  á  persuasión  de 
algunos  castellanos  é  indios  tidores;  pero  considerando  que 
como  el  bergantín  arribó  una  vez  pudo  arribar  otra ,  pasó  ade- 
lante y  llegó  al  rio  de  Abuyo ,  en  cuya  playa  halló  dos  caste- 
Uanos  que  de  la  isla  de  Macagua,  donde  había  llegado  el  ber- 
gantín del  Prior  de  San  Agustin ,  se  habian  pasado  á  aquella 
Isla:  dio  por  nuevas  que  el  régulo  de  Macagua  no  habia  que- 
rido dejar  ir  de  su  tierra  los  castellanos  que  allí  habian  llegado, 
antes  bien ,  habian  varado  el  bergantín ,  destrozado ,  en  tíerra, 
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y  le  tenian  debajo  del  portal  de  una  gran  casa,  guardado  del 
8ol  7  agua;  qne  los  babía  repartido  por  los  principales ^  donde 
eran  muy  bien  sustentados  y  regalados ,  y  el  Prior  y  compa- 
ñero estaban  aposentados  en  casa  del  Régulo,  con  mucha 
honra  y  regalo ;  pero,  no  obstante,  quisieran  todos  más  esti^ 
en  Teudaya  con  los  compañeros  que  allí  habian  dejado,  y 
conocieron  ser  castigo  de  Dios  el  haberlos  detenido  en  aquella 
Isla,  donde  estaban  en  una  honrada  prisión  por  haber  desam- 
parado á  sos  amigos  y  compañeros;  y  que  viendo  ellos  que  en 
Macagua  no  podían  tratar  de  hacer  su  viaje,  ni  dellos  podia  el 
Oeneral  tener  noticia,  habian  pasado  á  Abuyo  para  ir  á  Ten- 
daya  y  juntarse  con  la  otra  compañía.  El  Factor,  con  estos 
castellanos ,  dio  la  vuelta  á  Macagua  en  busca  de  los  que  allí 
estaban,  y  fué  misericordia  de  Dios  que  estos  dos  hombres  hu- 
biesen pasado  á  Abuyo  para  que  Riesen  nuevas  de  los  compa- 
ñeros ,  porque ,  de  otra  manera,  allí  se  quedaran  perpetuamente. 
Surgió  García  de  Escalante  y  hallé  los  castellanos  y  religiosos 
buenos  y  sanos,  pero  melancólicos  y  tristes,  viéndose  entre 
aquellos  bárbaros,  que  aunque  el  trato  era  bueno  y  el  sustento 
mejor  que  cuando  andaban  en  la  armada,  aborrecían  la  ocio- 
sidad y  sentían  mucho  el  faltarles  la  esperanza  del  fin  á  que 
anhelaban:  menos  ociosamente  lo  pasaban  los  religiosos  Augus- 
tinos ,  que  ejercitándose  en  la  lengua  y  predicación  evangélica, 
tenian  por  dulce  entretenimiento  ejercer  la  caridad  con  los  en- 
fermos, curando  los  naturales,  así  en  el  alma  como  en  el 
cuerpo,  siendo  enfermeros  de  todos:  ejercicio  que  arrebataba 
los  ojos  de  aquella  gentilidad,  y  tanto  más  respeto  y  venera- 
ción tenian  á  aquellos  ministros  de  Dios,  cuanto  viendo  que 
desechaban  el  oro  y  plata  que  les  ofrecían ,  contentándose  con 
un  humilde  sustento,  les  servían  en  sus  enfermedades  con 
mayor  gusto  y  cuidado.  Sentía  mucho  el  Prior  no  tener  harina 
y  vino  para  celebrar,  aunque  no  por  eso  dejó  de  hacer  una 
pequeña  iglesia  donde  tener  oración  y  rezar  el  Oficio  divino: 
en  estos  ejercicios  pasaban  el  tiempo  Fray  Jerónimo  de  Santís- 
téban  y  Fray  Alonso  de  Alvarado  cuando  llegó  Escalante,  que 
trató  con  el  Bégulo  el  fin  de  su  venida,  que  por  quedarse  con 
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4o8  castellanos  (era  á  su  sombra  temido  de  sus  enemigos )  hizo 
mil  estratagemas:  amenazóle  el  Factor  con  la  armada,  que  de 
no  darlos,  iria  sobre  él  j  le  destruiría,  como  habia  hecho  á  los 
sarranganeses.  Pidió  el  rescate  el  Régulo  y  paga  de  la  susten- 
tación; satísfízole  el  Factor  con  cierta  cantidad  de  oro,  y  con  la 
gente  que  llevó  en  sus  caracoas  aderezó  el  bergantín  y  botóle 
al  agua:  en  el  ínterin  rescató  tres  castellanos  que  habian 
llevado  á  otra  provincia  allí  cercana:  rescató  las  armas  de 
fuego  de  que  el  Régulo  se  había  apoderado.  Informóse  de  un 
mercader  camarín  de  la  gpran  isla  de  Luzon ,  de  la  provincia  de 
Albai,  donde  está  aquel  famoso  volcan  y  minas  de  oro  en 
Paracalli.  Salieron  los  castellanos  de  Macagua,  costearon  á 
Cesárea,  y  en  la  bahía  que  de  inmóvil  estafeta  servia,  dejó 
(Jarcia  de  Escalante  otra  carta,  en  que  daba  razón  de  su  vi^je; 
pasó  á  Sandingar,  donde  dejó  el  Piloto,  y  de  allíá  Sarrangan, 
y  bien  pretendiendo  ejecutar  alguna  traición ,  ó  biidn  arrepen- 
tidos los  sarranganeses,  aunque  lo  primero  juzgo  que  sería, 
salió  un  parao  alas  caracoas  castellanas,  llevó  algún  refresco, 
y,  en  nombre  de  su  señor,  trataron  paces:  no  quiso  admitirlas 
el  factor  (jarcia  de  Escalante,  si  el  Rey  no  las  iba  á  bordo  á 
jurar.  Fué  el  bárbaro  muy  acompañado  de  gente ,  pidió  perdón 
de  lo  pasado  y  juró  obediencia  y  vasallaje  al  rey  de  España, 
precediendo  la  sangría;  pero  como  fué  pequeña,  no  salió  la 
sangre  traidora.  Pidió  instrumento  públic(f  de  cómo  daba  la 
obediencia  á  Castilla,  con  algunas  capitulaciones,  como  era 
hospedar  las  armadas  de  aquella  Monarquía,  proveerlas  de  bas- 
timento y  de  aderezo  necesario  á  los  navios,  con  otros  puntos 
en  favor  de  sarranganeses  y  castellanos :  diósele  para  su  res- 
guardo, si  llegasen  allí  navios  de  la  Nueva  España.  De  aquí 
volvió  al  pueblo  de  Minanova  y  dejó  los  pilotos:  pidióle  el 
Sangaje  que  se  daría  por  vasallo  del  Rey,  si  le  ayudaba  en  una 
guerra  que  tenía  de  importancia ,  de  ciertos  vasallos  suyos  rebe- 
lados. Aceptó  el  factor  Escalante ,  movido  de  que  entendiesen 
los  reyes  de  aquel  Archipiélago  el  favor  que  los  castellanos 
daban  á  sus  aliados.  Fué  con  sus  castellanos  á  la  vanguardia 
del  ejército  del  Rey ,  que  era  de  solos  dos  mil  indios.  El  pneblo 
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enemigo  y  rebelado  estaba  sobre  un  peñol ,  faerte  por  natura- 
leza, que  como  son  tantas  las  islas  del  Archipiélago ,  de  tantas 
serranías,  algunas  tajadas  á  la  mar;  las  naciones  tan  varias  y 
de  tantos  corsarios,  favoreció  la  naturaleza  de  naturales  cas- 
tillos y  de  inezpugniables  fuertes,  riscosos  y  arcillosos  sitios. 
Beconoció  García  de  Escalante  el  lugar ,  y  aprovechándose  de 
un  padrastro,  plantó  en  ¿1  la  artillería  menuda  de  sus  caracoas  y 
bergantín,  y  dividiendo  el  campo  en  dos  escuadrones,  acometió 
por  dos  partes  el  peñol:  la  artillería  jugaba;  los  enemigos  se 
defendian ;  los  escuadrones  apretaban  el  asalto.  García  de  Esca- 
lante, viendo  cuan  bien  se  defendían  los  cercados,  animaba 
con  su  presencia  los  unos  y  los  otros,  y  tomando  diez  castella- 
nos solos ,  por  lugares  ocultos  embreñados,  sin  dificultad  entró 
en  la  plaza  del  peñol,  y  haciendo  espaldas  al  lugar  por  donde 
acometía  uno  de  los  dos  escuadrones,  dio  lugar  á  que  subiesen; 
los  cercados,  viéndose  entrados,  desmayaron,  y  medio  despe- 
ñándose se  huyeron.  El  saco  fué  bueno  de  oro,  porcelanas, 
ropas,  bastimentos  y  otras  alhajas:  gozaron  de  lo  mejor  los 
castellanos,  como  los  que  habían  acabado  aquella  empresa. 
Mostróse  el  Rey  muy  agradecido,  y  jurando  vasallaje  y  obe- 
diencia al  Emperador,  los  despachó  ricos  y  contentos;  pero 
como  los  vientos  fuesen  contrarios,  arribó  Escalante,  otra  vez 
al  pueblo,  donde  fueron  bien  agasajados  y  regalados  los  cas- 
tellanos todos :  aqiñ  se  detuvieron  mucho  por  falta  de  tiempo 
de  que  no  pesó  nada  al  Bey,  antes,  aprovechándose  de  la  oca- 
sión, sujetó  otros  pueblos  que  eran  de  su  corona,  y  vino  á 
hallarse  en  su  reino  quieto  y  pacífico;  y  habiéndose  acabado 
ya  los  sures  y  sudoestes,  llegó  á  Tidore  el  Factor  con  su  gente 
un  viernes,  diez  y  siete  de  Octubre,  habiendo  tardado  poco 
menos  de  cinco  meses.  Halló  el  navio  San  Juan,  que  se  estaba 
aderezando  para  volver  á  la  Nueva  España ;  por  lindo  tiempo, 
por  cierto  se  aderezaba,  cuando  los  vendábales  son  acabados: 
eran  todos  los  Pilotos  extremados.  Los  castellanos  que  el  ber- 
gantín había  dejado  en  Tendaya  desamparados ,  salieron  á  ver 
á  sus  compañeros  con  gran  alegría  de  verse  todos  juntos,  y 
confusión  de  los  del  bergantín,  viendo  que  habiéndolos  dejado 
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sin  remedio,  habia  el  cíelo  hecho  sa  causa  y  Uevádolos  á 
Tidore  primero  que  á  ellos. 

CAPÍTULO  XI. 

Trata  él  rey  de  Oflolo  de  degollar  los  castellanos  del  presidio. 

Hácese  justicia  de  un  hombre.  Los  portugueses  hacen  guerra 

á  Camafo.  Gonzalo  Báyalos  tala  las  campiñas  de  la  villa 

de  Dondera. 

La  traición  y  la  tiranía  se  hallan  mejor  en  pechos  cobardes 
y  corazones  tímidos  que  en  los  nobles  y  Talientes.  Zambri 
reinó  en  Jadea  siete  dias  solos,  y  en  tan  poco  tiempo  fuá  otro 
segando  Nerón,  otro  Dionisio,  tirano  de  Sicilia:  fué,  sin  linaje 
de  duda,  uno  de  los  mayores  tiranos  del  mundo,  más  tímido 
juntamente  y  más  cobarde.  Era  vasallo  Zambri  del  rey  Ela,  y 
General  de  su  caballería:  rebelóse  contra  ¿I,  matóle  á  traición 
y  ocupó  el  reino,  y  luego  pasó  á  cuchillo  toda  la  sangre  real, 
BUS  conjuntos  y  amigos;  y  fué  tan  cobarde,  que  una  hora  no 
supo  safrir  el  cerco  en  la  ciudad  de  Tersa,  y  entrándose  en  la 
casa  real,  la  mandó  poner  fuego,  donde  murió  abrasado.  Es 
madre  la  tiranía  de  la  cobardía,  y  así  los  tiranos,  á  poder  de 
crueldades,  se  hacen  temer,  y  siempre  tratan  de  asegurar  su 
Estado:  en  ésto  imaginan  perpetuamente.  Era  Catabruno 
tirano ;  no  le  tocaba  el  reino  de  Gilolo :  aseguróse  en  el  reino 
al  principio  con  crueldades ;  hizo  renegar  los  nuevos  cristianos 
de  Momoya :  vióse  después  perseguido  de  los  portugueses  y 
terrenates;  llegaron  los  castellanos,  rogó  á  Ruy  López  que 
tomase  la  defensa  de  aquel  reino  por  el  rey  de  Castilla, 
cuyos  vasallos  eran  los  gilolos :  tan  humilde  es  en  ocasiones  un 
tirano  y  traidor  para  su  negocio,  cuanto  soberbio  y  arrogante, 
viéndose  sin  con  tradición  en  su  trono.  Aseguróse :  hizo  capitu- 
laciones; quebrólas;  tomó  la  hacienda  de  las  naos;  no  la  pagó 
sino  en  sagú  y  en  unamos,  pobre  Sustento  de  sufridos  cas- 
tellanos.  Conocian  los  portugueses  el  sujeto  de  Catabruno,  y 
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como  andaban  temeroiOB  de  ver  eaBtellanoB  en  aquellas  islas, 
acometieron  primero  al  rey  de  Tidore,  ya  con  ruegos,  ya 
con  amenazas,  para  que  no  los  acogiese  en  sus  reinos;  viendo 
cuan  mal  les  había  salido  por  allí  el  designio ,  y  que  en  Tidore 
estaban  fuertes,  y  Gatabruno  con  disgusto  y  celos  de  verlos  tan 
metidos  con  el  rey  de  Tidore,  aprovecháronse  de  la  ocasión,  y 
enviáronle  á  decir  que ,  aunque  viese  castellanos  en  aquellas 
islas,  no  se  podian  perpetuar  en  ellas  ni  defenderle  de  la  po- 
tencia portuguesa,  á  quien  tenia  ofendida,  habiendo  dado  puerto 
á  la  armada  de  Castilla,  y  habia  incurrido  en  justa  indignación 
de  los  portugueses,  que  le  quitarían  el  reino  si  no  limpiaba  la 
ofensa  con  sangre  de  castellanos,  degollando  los  pocos  que 
tenia  en  su  reino  y  tomándolos  la  fortaleza;  ofreciéronle  favor 
siendo  necesario.  Abrazó  Gatabruno  el  bárbaro  consejo,  y  de- 
terminó degollar  el  presidio,  que  era  de  cuarenta  castellanos, 
y  quedarse  con  la  artillería.  Descubrió  su  pensamiento  á  Jeró- 
nimo de  Pedresa,  singular  amigo  suyo,  sujeto  acomodado 
para  su  traición :  ofrecióle  montes  de  oro  y  hacerle  General  de 
sus  armadas ,  y  uno  de  los  mayores  eñ  su  reino.  Aceptó  el  am- 
bicioso Pedrosa  las  simuladas  ofertas  del  tirano,  y  ofrecióse  á 
ser  ministro  de  la  ejecución  torpe ,  dando  entrada  á  los  conju- 
rados cuando  estuviese  de  posta.  Goncluyóse  el  trato,  de  que 
dio  parte  después  á  un  amigo  suyo,  deseando  tenerle  á  su  lado 
en  el  generalato  prometido;  ofrecióle  el  bastón  de  Maestre  de 
campo  y  otras  locuras :  era  el  soldado  buen  cristiano  y  cuerdo, 
disuadióle  habiendo  entendido  la  maraña  de  tan  tirano  intento; 
pero  ésto  fué  poner  espuelas  al  desbocado  Pedrosa  para  ejecu- 
tarlo con  más  priesa.  Viendo  el  soldado  que  no  le  podía  reducir, 
dejóse  vencer  de  sus  ruegos,  y  pidióle  metiese  otros  dos  amigos 
en  aquel  negocio:  no  dudó  de  admitirlos  el  traidor,  de  que  dio 
parte  al  rey  Gatabruno,  que  estaba  contento,  viendo  cuan  bien 
se  armaba  el  juego.  Llegaron  los  dos  nuevos  compañeros  y 
entendieron  todos  tres  el  modo  que  en  ejecutar  la  traición 
habían  de  tener,  que  era  cierta  noche,  cuando  les  tocasen  las 
centinelas,  dar  fácil  subida  á  los  gilolos.  Goncluido  el  trato,  los 
tres  leales  soldados  dieron  aviso  al  alférez  íñígo  Ortiz  de  Betos 
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del  caso:  mandólos  disimular;  previno  el  artillería  y  aperci- 
bieron de  posta  á  Pedrosa,  que  luego  dio  aviso  al  Rey  de  que 
para  aquella  noche  tuviese  su  gente  prevenida ,  y  que  en  ha* 
ciendo  un  disparo  de  fusil  con  pólvora,  llegasen  á  subir  la  mu- 
ralla con  silencio.  El  alférez  Ortiz,  luógo  que  anocheció,  cer- 
rada su  fortaleza,  prendió  al  traidor  Pedresa  y  puso  en  bu 
lugar  persona  que  hiciese  la  seña  del  fusil,  y  apercibió  la  gente, 
habiendo  puesto  en  aquella  parte  cuanta  artillería  tenia  la 
fuerza.  Llegó  la  hora  señalada  é  hizo  la  centinela  la  señal :  lle- 
gáronse al  muro  hasta  quinientos  gilolos,  bien  armados,  y 
como  obedecían  al  que  de  arriba  les  hacia  la  seña,  apiñados 
todos  comenzaron  á  subir  la  cortina  de  la  muralla,  cuando  el 
Alférez  dio  el  Santiago,  con  tanta  felicidad,  que  disparando 
toda  la  artillería  á  un  tiempo  en  la  apiñada  tropa^  y  la  mosque- 
tería del  muro,  hicieron  tanta  riza  las  balas,  que  apenas  el 
ruido  se  habia  oido  cuando  cayeron  muchos  muertos ,  y  otros 
se  hallaron  sin  brazos  y  sin  piernas;  de  suerte  que,  cuando 
despavoridos  y  atónitos  de  tal  fracaso,  querían  huir,  cuál  se 
hallaba  sin  pierna,  y  cuál  sin  brazo;  los  que  pudieron  se  huye- 
ron, y  quedó  la  fortaleza  libre  de  tan  gran  traición:  avisó  luego 
al  General  el  cabo  íñigo  Ortiz  de  aquel  suceso,  y  envióle  autori- 
dad para  que  abreviase  en  el  castigo  de  Pedresa,  que  luego  con- 
fesó su  delito.  Mandó  íñigo  Ortiz  de  Retes  levantar  una  horca 
junto  á  la  casa  real,  donde  para  escarmiento  del  tirano  Rey  col- 
garon al  traidor  contra  Dios,  contra  su  Rey,  patria  y  nación,  y 
luego  le  hicieron  cuartos.  Quejóse  el  General  al  Rey  desta 
traición:  excusóse  el  tirano  de  haber  sido  sabedor  de  nada ,  y 
mostró  haberse  holgado  del  castigo  que  la  artillería  hizo  en  sus 
vasallos ,  añadiendo  que  holgara  saber  los  que  quedaron  para 
hacerlos  cuartos.  Admitiósele  la  excusa,  que  no  estaba  el 
tiempo  para  menos,  y  mostró  correr  Catabruno  de  allí  adelante 
en  buena  amistad  con  los  castellanos. 

Los  portugueses  supieron  el  suceso  y  sintieron  el  mal  go- 
bierno del:  quisieron  desquitarse  en  Gamafo,  ciudad  sujeta  al 
rey  de  Tidore :  pasaron  á  ella  muchos  terrenates  y  portugueses; 
dieron  aviso  los  camafenses  á  su  Rey  del  peligro  que  corrían; 


1 


64  BI8T0BIA  DI  LAf 

envió  socorro  de  tidores,  y  el  General  cuarenta  castellanos  con 
el  capitán  D.  Alonso  Manrique :  llegó  á  buen  tiempo,  que  sal- 
tando en  tierra  una  legua  de  Camafo ,  marchó  el  socorro  por 
tierra,  y  D.  Alonso  Manrique  hizo  alto  en  un  monte,  y  envió  á 
avisar  que  la  noche  siguiente,  cuando  oyesen  ruido  de  arcabu- 
cería, saliesen  de  la  ciudad  y  diesen  á  una  en  el  Real  de  los 
terrenates.  Pudo  entrar  este  aviso  en  Camafo  con  facilidad,  y 
prevenidos  los  cercados,  D.  Alonso  Manrique,  como  soldado 
práctico ,  dividió  su  gente  en  dos  tropas ,  y  al  cuarto  de  la  mo- 
dorra, dio  en  los  descuidados  terrenates.  Los  camafenses  salie- 
ron 9omo  se  les  habia  ordenado,  y  dieron  por  otra  parte  en  los 
enemigos,  que  como  se  vieron  por  tres  partes  asaltados  y  sintie- 
ron la  arcabucería,  conociendo  por  ella  á  los  castellanos,  des- 
mayaron, y  á  espaldas  vueltas  se  fueron  á  meter  en  su  armada, 
dejando  muchos  terrenates  en  la  campaña  sin  cabezas. 

Gatabruno,  rey  de  Gilolo,  recibia  mucho  daño  de  la  villa 
de  Dondera,  porque  sus  moradores  hacian  correrías  y  entradas 
hasta  los  términos  de  Gilolo.  Envió  á  pedir  socorro  al  general 
Ruy  López  para  castigar  á  los  donderanos,  y  aunque  el  tirano 
Rey  no  merecia,  conocida  su  traición,  que  le  ayudasen  caste- 
llanos, contra  los  cuales  poco  habia  deseó  conspirar,  hubo, 
atendiendo  á  otros  respetos,  como  era  no  armar  contra  sí 
aquel  Rey ,  de  darle  el  que  pedia :  señaló  sesenta  soldados  á 
cargo  de  Bernardo  de  la  Torre.  Estaba  Dondera  muy  fuerte  en 
un  cerro,  con  dos  buenas  cercas  y  dos  fosos;  habia  el  gilolo, 
por  medio  del  General ,  pedido  favor  al  tidore ,  que  le  ofreció 
luego ,  aunque  no  corria  bien  con  él.  Apercibió  la  gente  Ber- 
nardo de  la  Torre ,  la  munición  y  demás  cosas  necesarias  para 
el  asalto  de  Dondera,  y  partió  á  Gilolo  á  apercibir  al  Rey,  el 
cual,  aunque  habia  pedido  socorro,  habia  sido  con  intención 
de  que  entendiesen  los  reyes  vecinos  el  cuidado  que  los  caste- 
llanos tenian  de  defenderle  de  sus  enemigos,  ni  quería  meterse 
en  cosa  tan  ardua  como  era  tomar  la  villa  de  Dondera.  Tan  co- 
barde se  habia  hecho  éste  rey  después  que  tomó  el  cetro  con 
tiranía ,  cuanto  antes  era  valiente  y  esforzado ,  y  reputado  y 
•temido  de  todos.  Habia  corrido  la  voz  del  castigo  de  Pedrosa, 
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en  que  quedó  indiciado  el  Rey  j  y  platicábase  entre  los  ene- 
migos de  Gilolo  que  Catabruno  estaba  descompuesto  con  los 
castellanos^  de  quien  no  tendría  ayuda:  con  ésto  no  cesaban 
los  donderanos  y  sus  comarcas  de  correr  la  tierra  de  Gilolo  y 
de  hacer  algunas  buenas  presas.  Deseaba  Bernardo  de  la  Torre 
la  conquista  de  Boudera,  que  siempre  aspiró  éste  valiente  Ca- 
pitán á  cosas  grandes.  No  menos  lo  deseaban  los  soldados  por  * 
el  saco  que  esperaban ,  porque  como  Dondera  era  fuerte  pueblo 
y  tenia  buena  guarnición ,  tenian  los  indios  en  él  toda  su 
riqueza.  Estimulaba  al  Rey  el  Capitán;  poníale  por  delante  su 
reputación ;  el  haber  llegado  allí  con  aquel  socorro  de  gente  por 
haberlo  él  pedido :  tenia  hechas  escalas  Bernardo  de  la  Torre,  y 
puentes  para  los  fosos,  que  en  ésto  se  ocupó  ocho  dias  que 
estuvo  en  Gilolo;  en  fin,  se  declaró  Catabruno  que  él  quería 
salir  con  quinientos  hombres  solamente  á  correr  la  tierra  de 
Dondera,  que  le  diese  algunos  castellanos  y  él  se  quedase  en 
guarda  de  la  Reina  y  de  sus  hijos,  que  no  le  quería  poner  en 
riesgo,  porque  sabía  que  los  portugueses  le  habían  de  salir  al 
paso  (excusas  frivolas  y  aparentes),  y  no  quería  que  sí  suce- 
diese algún  desmán  cargase  sobre  él  y  se  dijese  que  aquella 
guerra  había  sido  para  entregarles.  Viendo  Bernardo  de  la 
Torre  ser  aquél  el  gusto  del  Rey,  no  le  contradijo,  y  dicíéndoie 
que  viese  el  número  de  soldados  que  había  menester,  pidió  Ca- 
tabruno diez  solamente,  y  rogóle  de  nuevo  que  pusiese  infan- 
tería en  su  palacio  y  se  le  guardase  hasta  que  diese  la  vuelta; 
tanto  temor  tenia  éste  tirano  de  que  le  quitasen  el  reino,  y  de 
pura  vergüenza  y  estar  publicada  la  jornada,  hizo  ésta  salida. 
Bernardo  de  la  Torre  puso  en  la  casa  real  su  cuerpo  de  guar- 
da, con  que  Catabruno  salió  contento  con  su  gente  y  diez  cas- 
tellanos, á  cargo  de  Gonzalo  Davales,  que  junto  á  sí  llevaba 
para  guarda  de  su  persona;  entró  por  los  términos  de  Dondera, 
y  como  la  jornada  se  había  publicado,  todos  los  naturales  se 
habían  acogido  á  la  Villa  fuerte,  porque  sabían  que  en  socorro 
délos  gilolos  habían  pasado  muchos  castellanos;  con  ésto  Ca- 
tabruno se  contentó  con  talar  las  sementeras  y  cortar  algunas 
palmas  á  los  donderanos,  sin  que  tuviesen  contradicion  de  na* 
Tomo  LXXIX.  5 
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die,  y  se  volvió  otro  dia.  Bemado  de  la  Torre  le  pidió  siete 
caracoas  para  volverse  á  Tidore,  que  luego  se  le  dieron,  las  cua- 
les armó  muy  bien  por  si  encontraba  en  el  camino  la  armada 
de  los  portugueses/ que  decían  habian  salido  á  vengar  lo  de 
Camafo;  hízose  á  la  vela,  y  sin  ver  ninguna  vela  contraria  en- 
tró en  Tidore,  y  D.  Alonso  Manrique  por  otra  parte,  habiendo 
'  hecho  levantar  el  cerco  de  Camafo,  y  habiendo  dejado  para  su 
defensa  veinte  castellanos,  dio  la  vuelta.  Adrezado  el  navio 
sería  ya  á  ñn  de  Octubre,  le  quisieron  despachar  á  la  Nueva  Es- 
paña, pero  el  tiempo  contrario  les  advirtió  que  dejasen  el  viaje 
para  el  año  siguiente. 


CAPITULO  XII. 

Llega  nuevo  Capitán  á  Terrenate,  envía  4  Goa  preso  al  Hey 
Sultán  Aerio,  y  hace  capitulaciones  de  pai  con  el  general  Ruy 

Lopes  de  Villalobos. 

Por  éste  tiempo  llegó  Jordán  de  Freítas  á  Terrenate  á  ser^ 
vir  el  oficio  de  Capitán  de  aquella  fortaleza,  cuyo  gobierno 
habia  acabado  ya  D.  Jorge  de  Castro,  de  quien  fué  bien  reci- 
bido, y  habiéndole  entregado  el  basten  y  gobierno,  le  advirtió 
de  muchas  cosas  que  le  convenían  para  la  seguridad  de  la  for- 
taleza, y  entre  otras,  le  advirtió  como  el  rey  de  Terrenate,  Sul- 
tán Aerio,  andaba  tibio  en  el  servicio  del  rey  de  Portugal, 
siendo  la  causa  de  tanta  tibieza  el  ser  yerno  del  rey  de  Tidore; 
por  donde  recelaba  que,  siguiendo  á  su  suegro,  diese  favor  á  los 
castellanos,  con  el  cual  podrian  hacerse  señores  del  Maluco. 
Fácilmente  Jordán  de  Freitas  dio  oidos  á  ésto,  y  metiendo  por 
engaños  en  la  fortaleza  al  rey  Aerio  con  toda  su  casa,  de  allí 
íe  embarcó  preso  para  la  India  con  informaciones,  que  falsa- 
mente le  hicieron,  de  que  daba  favor  y  ayuda  á  los  castellanos, 
en  el  navio  de  D.  Jorge,  que  era  de  los  mejores  que  allí  habian 
entrado  y  llevaba  mil  y  quinientos  bares  de  clavo,  monstruosa 
riqueza.  El  general  Buy  López  escribió  al  nuevo  Capitán  dan- 
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dolé  cuenta  de  so  llegada  ¿  aquellas  islas,  y  cómo  habia  sido 
forzado  de  necesidad,  que  para  volverse  sólo  aguardaba  enviar 
á  la  Nueva  España  un  navio,  que  volviera  con  facilidad  con  la 
resolución  que  habia  de  tomar.  Jordán  de  Freitas  le  rescribió 
con  mucha  cortesía,  de  manera  que  estos  caballeros  corrían  en 
amistad  y  se  comunicaban  con  cartas.  De  aquí  tomó  ocasión  el 
rey  de  Tidore,  viendo  que  la  reina  de  Terrenate,  su  hija,  es- 
taba presa  con  otras  señoras,  hijas  y  mujeres  de  Gachiles  y 
Sangajes,  que  á  la  sazón,  cuando  el  Capitán  prendió  al  Rey, 
estaban  en  Palacio,  á  pedir  al  general  Ruy  López  de  Villalobos 
alcanzase  de  Jordán  de  Freitas  que  le  diese  á  su  hija.  Escribió- 
le el  General  en  razón  de  ésto,  y  hallando  algunos  inconve- 
nientes en  materia  de  Estado,  el  Capitán  se  excusó;  pero  de  tal 
manera,  viéndose  obligado  del  rey  de  Tidore  el  General,  apre- 
tó el  negocio,  despachando  para  ésto  al  Prior  Fray  Jerónimo  de 
Bantistéban  á  la  fortaleza,  que  Jordán  de  Freitas,  no  sin  poca 
contradicion  de  sus  portugueses,  hubo  de  dar  el  sí,  señalando 
dia  en  que  habian  de  ir  por  ella.  El  rey  de  Tidore  pidió  al  G^ 
neral  que  le  diese  un  caballero  para  que  recibiese  á  la  Reina, 
su  hija,  y  él  señaló  al  capitán  Hernando  de  la  Torre,  que  acom- 
pañado, de  otros  caballeros  de  la  armada  y  de  alguna  infantería 
española,  con  muchos  Cachiles  y  Sangajes,  pasó  á  Terrenate, 
donde  fué  muy  bien  recibido  del  capitán  Jordán  de  Freitas,  y 
después  de  haberles  regalado  y  banqueteado  á  todos  los  caste- 
llanos, le  entregó  la  Reina  con  algunas  damas  y  doncellas  de 
Tidore.  El  recibimiento  y  fiestas  que  á  su  entrada  en  Tidore  se 
hicieron  fueron  tales  cuales  de  un  Rey  que  veia  á  su  hija  libre 
de  la  prisión  injusta  en  que  en  la  fortaleza  estaba,  se  puede 
presumir  qué  haría  lleno  de  gozo  y  contento,*  no  cesaba  de  dar 
las  gracias  á  los  castellanos,  y  de  regalarlos  con  gran  cuidado. 
Los  tidores,  agradecidos,  servian  y  regalaban  la  infantería,  obe- 
deciendo á  cualquiera  castellano  con  el  gusto  que  á  su  mismo 
Rey.  La  Reina,  viéndose  libre  y  en  su  tierra,  se  mostró  genero- 
sa con  quien  la  habia  dado  libertad,  y  de  aquí  y  de  otras  buenas 
obras  que  aquel  reino  recibió  ha  quedado  á  los  tidores  el  gran- 
de cariño,  que  tienen  el  dia  de  hoy,  á  la  nación  castellana.  Es- 
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taba  Tidore  con  la  paz  que  había  y  con  loa  caballerog  castella- 
nos é  infantería  hecha  una  ciudad  de  Castilla:  entreteníanse  en 
fiestas  7  cazas  y  el  Prior  y  compañero  en  predicar  el  Santo 
Kvangelio  en  Tidore,  donde  habían  fundado  tercer  convento 
do  San  Agustín.  En  los  dos  conventos  de  la  isla  de  Gilolo  pasa- 
ban el  tiempo  en  estos  ejercicios  aquellos  santos  religiosos,  no 
con  pequeño  fruto  de  las  almas,  desde  donde,  como  apóstoles, 
■alian  á  las  villas  y  lugares  más  remotos,  no  siendo  pequeños 
los  peligros  á  que  se  exponían  entre  aquellos  moros  y  caciques 
de  Mahoma:  gozábase  de  mucha  paz  y  tranquilidad,  cuando  el 
enemigo  común  del  género  humano  deseaba  turbarla,  insti- 
gando los  ánimos  de  algunos  portugueses  á  ello.  Decían  á  Jor- 
dán de  Freitas  que  no  era  sin  causa  el  estar  los  castellanos 
tan  quietos,  seguros  y  fortificados  en  Tidore  y  Gilolo,  que  sin 
duda  aguardaban  alguna  gran  armada  de  la  Nueva  España,  con 
que  vendrían  á  apoderarse  de  todo  el  Maluco  con  facilidad,  por- 
que los  reyes  mostraban  gran  afición  á  los  castellanos,  cuanto 
odio  á  los  portugueses.  Dióle  cuidado  al  Capitán  la  advertencia, 
parecíéndole  no  ir  muy  descaminada,*  escribió  á  Ruy  López,  que 
pues  corrían  en  amistad,  que  se  holgaría  satisfacer  á  su  gente 
en  razón  de  su  jornada,  y  pues  le  decía  que  el  orden  con  que  la 
hacía  era  del  Yirey  de  la  Nueva  España,  y  sólo  á  las  islas  del 
Poniente  y  no  del  Maluco,  que  en  buena  amistad  se  la  enseñase 
para  que  la  paz  y  amistad  que  entre  las  dos  naciones  se  había 
comenzado  se  continuase  en  servicio  de  Dios  y  de  las  dos  coro- 
nas de  Castilla  y  Portugal.  No  rehusó  el  general  Ruy  López 
diferir  á  la  petición,  ni  le  dolieron  prendas  á  trueque  de  que  se 
excusasen  muertes  y  guerras  entre  cristianos,  en  oprobio  para 
aquellos  moros  de  la  única  y  verdadera  fó  que  profesaban. 
Envió  al  Prior  de  San  Agustín  con  las  provisiones  que  traía  y 
órdenes  del  Yisorey  á  satisfacerle  á  Terrenate,  y  después  de 
haberlas  visto  el  Capitán  y  quedar  satisfecho ,  envió  al  Vicario 
de  la  fortaleza  á  Tidore  á  que  tomase  juramento  sobre  un  misal 
al  general  Ruy  López  de  que  no  traía  otras  órdenes  ni  provisio- 
nes, fuera  de  las  que  había  exhibido:  parecióle  á  Roy  López  que 
tantas  diligencias  pasaban  de  amistad,  y  olían  á  soperíorídad; 


18LÍ8  PILIPINAS.  69 

envióle  á  decir  que  con  la  llaneza  que  le  habia  pedido  las  pro- 
visiones, se  las  habia  enviado,  á  que  no  correspondía,  en  vién- 
dole á  tomar  juramento,  siendo  en  los  caballeros  la  palabra 
especie  de  él  y  cédula  infalible  lo  que  una  vez  decian;  que  ya 
le  habia  enviado  las  provisiones  que  tenia,  y  que  si  tuviera 
otras,  también  se  las  enviara;  que  de  aquello  tomase  lo  que 
quisiese,  que  en  lo  que  tocaba  á  jurar,  sólo  podía  hacerlo  el  rey 
de  Castilla,  y  de  él  abajo  sus  superiores:  con  ésto  mostró  enfado 
y  despachó  al  Clérigo.  Jordán  de  Freitas  le  envió  muchas  satis- 
facciones de  que  aquéllo  habia  hecho  por  quietar  su  gente,  que 
entendía  traía  órdenes  en  contrario  de  las  que  habia  enviado, 
y  no  afectando  superioridad,  pues  no  la  tenia  sobre  él.  Quie- 
tóse con  ésto  Villalobos,  é  hizo  el  juramento,  por  quietar  los 
portugueses,  en  la  forma  que  sé  le  pedia;  con  que  se  confirma- 
ron las  amistades,  y  para  mayor  observancia  de  ellas  se  hicie- 
ron ciertas  capitulaciones  á  satisfacción  de  las  partes.  Primera 
mente,  que  los  conciertos  de  paz  que  se  ordenasen,  durasen 
hasta  que  el  Emperador,  rey  de  Portugal,  Visoreyes  de  la 
Nueva  España  y  de  la  India  ordenasen  otra  cosa.  Que  no  pue- 
dan hacer  guerra  los  castellanos  á  los  portugueses  ni  terrena- 
tes,  ni  los  portugueses  á  los  castellanos,  tidores  ni  á  sus  sujetos, 
y  que  donde  quiera  que  se  encontrasen  los  unos  y  los  otros  se 
traten  como  amigos,  y  si  alguno  diere  ocasión  de  discordia  ó 
quebrantare  ésta  paz  sea  castigado  por  su  Capitán.  Que  caste- 
llanos y  portugueses  no  entren  sin  licencia  de  los  unos  ni  de  los 
otros,  quedaran  el  Capitán  mayor  y  General  en  Terrenate,  ni 
en  Tidore  y  Gílolo.  Y  por  cuanto  se  permite,  por  razón  de  paz, 
que  los  portugueses  no  vayan  á  Tidore,  no  se  entienda  que  la 
corona  de  Portugal  pierda  el  derecho  que  tiene  á  Tidore  y  sus 
sujetos.  Que  los  negros  de  los  portugueses  no  puedan  ir  á  Tidore 
ni  á  sus  comarcas  á  mercadear  ni  hacer  otros  tratos  algunos, 
«in  licencia  por  escrito  del  General,  como  ni  tampoco  los  de  los 
castellanos  á  Terrenate  sin  la  del  capitán  Jordán  de  Freitas. 
Que  en  lo  que  toca  á  la  compra  del  clavo,  avise  el  General  al 
capitán  de  Terrenate,  estando  junto,  para  que  envíe  por  ello. 
Que  si  alguno  de  las  dos  naciones,  ó  terrenates  ó  tidores,  come- 
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tiere  alguna  traición  contra  castellanos  ó  portugueses,  la  parte 
donde  se  huyere  sea  obligada  á  entregarle  á  la  parte  lesa  para 
que  le  castigue.  Que  los  esclavos  6  mozos  de  servicio  que  se 
huyeren  á  Terrenate  ó  Tídore  se  restituyan  á  sus  amos.  Que  si 
los  tidores  6  terrenates  se  hicieren  guerra  los  unos  á  los  otros 
se  les  mande  desistir  de  ella,  y  no  queriendo,  ni  satisfacer  el 
agresor  el  daño  que  hubiere  hecho,  tengan  licencia  castellanos 
y  portugueses  de  ayudar  al  acometido,  y  que  por  darle  ayuda 
no  se  entienda  contravenir  á  éstas  paces  y  conciertos.  Que  lie- 
gando  orden  al  General  ó  Capitán,  de  sus  superiores,  de  hacer 
otra  cosa  contra  lo  capitulado,  en  tal  caso,  avisará  el  uno  al  otro 
quince  dias  antes.  Todo  lo  cual  juraron  de  cumplir  y  guardar 
el  general  Ruy  López  de  Villalobos  y  el  capitán  Jordán  de 
Freitas,  solemnemente  sobre  los  Sagrados  Evangelios,  á  ocho 
de  Enero  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cinco  años.  Concluidos 
estos  conciertos,  se  trataron  los  unos  y  los  otros  como  si  fuera 
una  nación  y  un  pueblo;  pero  realmente  lo  eran,  pues  eran 
cristianos  los  unos  y  los  otros:  han  de  arraigar  las  paces  y  amis- 
tades cristianas  en  caridad  y  amor  de  Dios,  celo  de  la  religión 
y  de  su  gloria;  y  como  estos  fundamentos  son  eternos,  la  paz 
que  se  fundare  en  ellos  lo  será  también:  filosofía  que  con  la  ra- 
zón natural  alcanzó  Cicerón  y  levantó  de  punto  con  la  lumbre 
de  fó  Tertuliano,  diciendo,  que  entre  los  cristianos  no  ha  de 
haber  otra  causa  que  prevalezca  en  unir  y  pacificarlos  ánimos, 
sino  la  hermandad  espiritual  contraída  en  el  bautismo.  Decía 
Diógenes  á  Alejandro,  que  alguna  señal  habían  de  traer  los 
hijos  de  Dios  en  el  alma,  cuando  los  de  Esparta  nacían  con  la 
señal  de  una  lanza  en  el  cuerpo.  La  primera  cláusula  que  los 
pueblos  antiguos  ponían  en  los  tratados  de  confederación,  era 
que  había  de  ser  perpetua,  atribuyendo  á  mal  agüero  el  limitar 
á  cierto  tiempo  la  amistad,  porque  era  lenguaje  corriente  decir 
que  las  enemistades  han  de  ser  mortales,  y  las  amistades  y  pa- 
ces inmortales.  Marón  puso  cláusula  de  perpetuidad  en  la  con- 
federación que  Eneas  juró  entre  troyanos  y  latinos  para  salir  al 
desafío  de  Turno,  y  en  las  Divinas  letras  no  hay  cláusula  más 
repetida  que  Eriú  voiis  in  fadus  sempióernum.  Las  amistades 
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cristianas  han  de  ser  indisolubles,  y  no  sólo  no  se  han  de  aca- 
bar con  enemistades  abiertas,  pero  ni  interrumpirle  condes- 
Tíos  ni  sequedades,  que,  como  decia  Catón,  las  amistades  han 
de  tener  dejo  suave,  y  no  se  han  de  romper  de  golpe,  sino  des- 
coser poco  á  poco.  Disuendas  non  scindendas  esse  amicitias. 


CAPÍTULO  XIII. 

Despaclia  el  Gteneral  el  navio  ^n  Juan  á  la  Nueva  España:  es 

visitado  del   capitán   de  Terrenate.  El  capitán    Jorge  Nieto 

conquista  el  gran  peñol  de  Oebe,  y  la  provincia  de  Zuma. 

La  cosa  que  más  cuidado  daba  al  Creneral  y  castellanos,  y 
de  que  más  deseos  tenian,  era  de  que  se  descubriese  la  vaelta  de 
Nueva  España,  porque  de  dar  aviso  al  Vísorey  de  ella,  del  su- 
ceso de  la  jornada  pendia  el  poblar  6  nó  las  islas  del  Poniente 
6  volverse,  y  mientras  no  llagase  razón  del  descubrimiento  á 
Méjico,  demás  de  no  prometerse  socorro  ninguno,  estaban  in- 
decisos y  ociosos,  sin  saber  qué  resolución  tomarían:  con  éste 
deseo  se  puso  en  adrezo  con  tiempo  el  navio  San  Juan,  para  no 
perder  el  con  que  habia  de  navegar.  Deseaba  el  General  que 
Bernardo  de  la  Torre  se  quedase  con  él,  y  desistiese  del  viaje, 
quizá  por  algunas  razones  de  Estado  que  á  ésto  le  movían; 
necesitaba  de  que  fuese  confidente  suyo  quien  fuese  á  dar  ra- 
zón al  Vísorey  de  su  llegada  al  Maluco,  obligado  de  la  necesi- 
dad, hambre  y  enfermedad  de  su  gente,  y  para  ésto  quería 
enviar  persona  que  se  hubiese  hallado  en  las  juntas  y  conse- 
jos que  para  arribar  á  Camafo  tuvo,  y  hubiese  pasado  por  aque- 
llas necesidades  que  le  obligaron  á  meterse  en  el  Maluco,  por- 
que sabia  cuánto  lo  habia  de  sentir  el  Vísorey,  puesto  que  fué 
la  cosa  que  más  le  encargó,  por  tener  para  ordenárselo  así, 
debajo  de  rigurosas  penas,  orden  de  la  Majestad  Cesárea  del 
Emperador;  y  como  Bernardo  de  la  Torre  desde  que  de  Sar- 
rangan  partió  el  año  de  cuarenta  y  tres  para  la  Nueva  España, 
no  supo  por  experiencia  los  trabajos  y  miserias  que  pasaron, 
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pues  cuando  vobrió  de  arribada  los  halló  en  Tidóre,  no  le  pare* 
ció  conreniente  enviarle,  ni  tenia  la  satisfacción  dól  que  de- 
seaba. Díjole  que  aquella  armada  y  campo  de  Castilla  necesi* 
taba  de  su  persona,  y  ¿1  no  tenia  hombros  en  qué  aliviar  el 
peso  de  aquel  gobierno  como  los  suyos;  por  aquí  le  fué  propo- 
niendo con  mucha  prudencia  lo  que  le  pareció,  con  color  de 
bien  común,  y  no  iba  muy  fuera  de  razón,  porque  aunque  habia 
muchos  caballeros  de  gran  valor,  talento  y  gobierno,  especial- 
mente el  contador  Jorge  Nieto,  cuya  valentía  fué  extremada 
y  su  consejo  de  gran  importancia  en  materias  de  guerra  y  de 
hacienda,  D.  Alonso  Manrique,  D.  Juan  Carrillo,  Juan  de  Es- 
trada, Escalante  y  otros,  con  todo  eso  el  granadino  Bernardo 
de  la  Torre  era  Capitán  no  inferior  á  los  demás  y  de  gallarda 
resolución  en  sus  cosas,  y  que  si  como  el  Yisorey  hizo  elección 
de  Ruy  López  de  Villalobos  para  General,  la  hiciera  de  Ber- 
nado  de  la  Torre ,  pudiera  ser  que  se  hubieran  de  aquella  vez 
poblado  las  islas  del  Occidente,  no  porque  Buy  López  dejase  de 
ser  apto  para  aquel  oficio,  pues  sus  acciones  y  consejos  fueron 
de  buen  Capitán,  porque  el  premiar,  castigar,  reprender,  ala-» 
bar,  mandar,  exhortar,  atemorizar,  amenazar  y  ejecutar  la» 
penas  de  los  bandos  y  leyes  de  milicia,  que  deben  hallarse  en 
un  perfecto  Capitán,  concurrian  en  Buy  López,  con  aquel  punto 
de  prudencia,  sin  la  cual  ni  aún  las  virtudes  lo  son;  pero  faltá- 
bale la  ventura,  que  es  el  punto  principal,  á  que,  concurriendo 
las  demás  buenas  partes  en  la  elección  de  un  gobierno,  y  ésta 
es  tal,  que  se  halló  siempre  en  los  excelentes  capitanes,  como 
Alq'andro,  César,  Godofre,  Saladino,  y  en  el  emperador  Car- 
los quinto,  nuestro  Señor,  se  halló  junto  cuanto  desde  Aníbal 
hasta  su  tiempo  repartió  la  naturaleza  en  los  mayores  capitanes 
del  orbe,  acompañado  de  la  mayor  fortuna  que  jamás  nadie 
gozó  ( no  digo  de  la  fortuna  y  fato  reprobados,  y  con  razón,  de 
la  piedad  cristiana),  sino  de  la  felicidad  gobernada  por  la  divina 
Providencia.  Esta  fortuna  tuvo  aquel  segundo  Alejandro  que 
conquistó  el  Nuevo  Mundo,  el  Magno  Cortés,  que  de  un  hidalgo 
noble  y  honrado  le  levantó  su  valor  á  dar  el  mayor  principio 
á  su  casa,  que  las  de  muchos  reyes  gozaron.  Felicísimo  Capitán 
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fné  Polícrates,  que  de  humildes  principios  gobernó  con  Sceptro 
á  Sámia:  gran  fortana  la  de  Qíges,  que  llegó  á  ser  rey  de  Lidia; 
Enhyppo  á  rey  de  los  Argibos,  de  vil  nacimiento.  Telephanes 
fué  rey  de  los  lidies;  el  humilde  Artaxerjes  de  Persia,  dejando 
ilustre  sucesión  de  su  familia,  venciendo  á  Artabano  en  tres 
campales  batallas;  Hipérbole,  hijo  de  Cremide,  del  arte  meca-, 
nica  que  usaba,  subió  al  principado  de  Atonas.  Darío,  hijo  de 
Histaspe',  criado  de  Ciro.  Archelao,  hijo  de  esclava,  rey  de  Ma- 
cedonia.  Eumenos,  Antígono,  Phocion,  Poliperchon,  Demetrio 
Phalerio,  Mandro  Emperador,  fué  humilde  grumete.  Ptholomeo 
Rodope,  Próculo,  el  pastor  Viriato  Lusitano,  Licasto,  Par- 
rasio,  Rómulo,  Remo,  Tullio  Servio,  Cincinato  y  otros  á  quien 
la  fortuna  ayudó;  y  de  mi  tiempo,  á  quien  conocí,  trató,  vi 
entre  lluvias  de  balas  sin  que  le  tocase  una,  antes  quitándose 
el  peto  fuerte  y  armas  que  tenia,  quedándose  con  sola  la  gola 
y  en  vez  de  morrión  sombrero  con  penacho  soberbio,  eí  gran 
capitán  D.  Juan  de  Silva,  venció  en  Manila  la  potencia  de  Ho-. 
lauda,  siendo  tan  venturoso,  que  habiéndose  hallado  en  muchas 
batallas  campales  y  navales,  y  habiendo  por  su  persona  muerto 
muchos  enemigos,  jamás  le  sacaron  gota  de  sangre :  tanto  im- 
porta la  buena  fortuna  en  el  Capitán;  nuestro  Villalobos,  de 
donde  justamente  nos  divertimos,  probando  nuestro  intento,  no 
fué  bien  afortunado,  no  obstante  que  tenia  experiencia,  sabidu- 
ría, modestia  y  autoridad,  y,  sobre  todo,  era  buen  cristiano  y 
temeroso  de  Dios.  Bernardo  de  la  Torre  tenia  fortuna  y  cons- 
tancia, como  vimos  cuando  habiendo  arribado,  aró  las  mares 
con  felicidad  y  prisa  en  busca  de  su  General,  despreciando  al 
Piloto  y  su  consejo,  y  salió  bien  de  su  resolución,  como  César 
cuando  entró  en  la  nave  con  Amidas,  que  si  consultara  á  otro 
que  á  su  ventara  para  ésta  jornada,  no  le  diera  Farsália  el  im- 
perio del  mundo.  Cobremos  el  hilo  de  nuestra  historia,  demos 
gusto  á  los  no  tan  curiosos  y  que  no  quieren  saber  tanta  anti- 
güedad. No  quiso  desistir  de  hacer  la  jornada  Bernardo  de  la 
Torre,  por  tener  orden  para  que  él  y  no  otro  descubriese  la 
vuelta  de  la  Nueva  España.  El  General,  con  autoridad,  aunque 
saboreándole  con  la  necesidad  de  su  persona,  lo  mandó  quedar, 
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por  convenir  así  al  serricio  del  Rey:  obedeció  Bernardo  de  la 
Torre  y  mandóle  volver  á  ejercer  f  1  oñcio  de  Maestre  de  campoy 
y  nombró  por  Capitán  del  navio  San  Juan  al  alférez  Iñigo  Ortiz 
de  Retes,  que  se  hizo  á  la  vela  la  vpelta  de  la  Nueva  España, 
del  puerto  de  Tidore,  á  diez  y  seis  de  Mayo  de  este  año  cor- 
riente. 

Era  grande  la  amistad  que  entre  portugueses  y  castellanos 
corria,  y  el  capitán  Jordán  de  Freitas  deseaba  conocer  al  Gfe- 
neral ;  con  éste  deseo  salió  de  Terrenate  y  se  encaminó  á  Tido- 
re,  enviándole  á  avisar  de  como  le  iba  á  besar  las  manos,  con 
un  Lope  de  Rebolledo :  novedad  causó  en  Ruy  López  la  visita; 
mandó  al  Maestre  de  campo  que  se  metiese  en  la  falúa  Real  y 
fuese  á  recibir  á  Jordán  de  Freitas  y  á  reconocer  la  intención 
con  que  iba,  y  él  en  el  entretanto  se  previno  para  paz  y  guer- 
ra. El  rey  de  Tidoré  despachó  un  parao  ligero  para  que  á  una 
vista  reconociese  si  habia  alguna  novedad  entre  el  Maestre  de 
campo  y  el  Capitán  portugués.  Bernardo  de  la  Torre  descubrió 
la  caracoa  de  Terrenate,  y  reconociendo  que  iba  de  ñesta,  y 
tras  ella  dos  paraos  pequeños,  y  que  en  toda  la  mar  no  parecian 
otras  velas,  se  llegó  ¿  ella.  Iba  Jordán  de  Freitas  con  solos  ocho 
portugueses,  y  queriendo  pasar  á  la  falúa  Real,  no  lo  consintió 
Bernardo  de  la  Torre,  antes,  de  un  salto  se  puso  él  en  la  cara- 
coa  del  Capitán  y  le  dio  la  bienvenida:  saltaron  con  él  dos  ó 
tres  soldados,  y  Jordán  de  Freitas  le  dijo  que  no  tuviese  á  no- 
vedad el  ir  tan  solo  á  ver  al  General ,  que  lo  hacia  fiado  en  la 
amistad  que  entre  todos  corria,  por  el  deseo  que  tenia  de  verle, 
á  que  se  anadia  que  entendiesen  los  moros  de  aquellas  islas 
que  la  amistad  que  corría  era  verdadera,  con  que  se  desharían 
algunas  máquinas  que  el  rey  de  Gilolo  y  los  demás  levantaban. 
Entendido  ésto  de  Bernardo  de  la  Torre  y  de  los  soldados  que 
con  él  estaban,  envió  uno  á  dar  cuenta  al  General  del  fin  de  la 
vanida  del  capitán  de  Terrenate,  el  cual  salió  á  la  mar  á  reci- 
birle acompañado  de  algunos  caballeros.  Hizo  ademán  de  pasar 
á  la  caracoa  de  Ruy  López  Jordán  de  Freitas;  peroel  General, 
que  no  era  menos  cortesano,  le  ganó  por  la  mano  pasando  á 
la  suya.  El  rey  de  Tidore  salió  tras  Ruy  López  en  una  caracoa 
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bien  armada,  pareciéndole  qae  allí  había  alguna  traición,  y  por- 
que no  corriese  peligro  la  persona  del  General  ni  de  Bernardo 
de  la  Torre,  á  quien  amaba  en  extremo,  en  el  puerto  dejó  arma- 
das otras  diez  por  si  asomase  armada  de  Terrenate.  Llegó  el 
Rey  después  de  haber  tenido  largas  pláticas  los  dos  Capitanes,  y 
Jordán  de  Freitas  pasó  á  besarle  las  manos  á  su  galera  Real,  á 
que  en  Maluco  llaman  caracoa,  y  después  de  haber  pasado  al- 
gunos cumplimientos,  el  General  enderezaba  al  puerto.  Jordán 
de  Freitas  le  rogó  se  fuese  media  legua  de  allí  á  una  ribera  á 
almorzar  con  él,  donde  tenia  ya  prevenido  el  banquete :  aceptó 
el  General  con  condición  que  habia  de  ser  su  huésped  ¿  medio 
dia  en  Tidore,  donde  tenia  ya  hecho  de  comer,  aceptó  el  Capi- 
tán y  partieron  adelante,  habiendo  despedido  al  Rey,  á  quien 
no  agradó  mucho  aquel  almuerzo,  antes,  confirmándose  en  que 
habia  alguna  traición,  habiendo  doblado  una  punta  la  caracoa 
de  Terrenate,  hizo  el  Rey  señal  á  su  armada  con  ciertos  fticiles 
de  pólvora,  que  levándose  del  puerto  enderezó  á  la  galera  Real, 
y  se  fué  poco  á  poco  á  encubrirse  no  lejos  de  donde  era  la  fies- 
ta, de  donde  atalayábalos  portugueses  y  castellanos;  tanta  era 
la  fidelidad  de  éste  Rey,  y  tanto  amaba  á  la  nación  castellana, 
que  no  le  sufría  el  corazón  dejar  en  peligro  á  sus  huéspedes. 
Convite,  por  cierto,  digno  de  memoria,  donde  un  Rey  estaba  do 
guarda  con  una  entera  armada,  sólo  por  leves  sospechas.  Aca- 
bada la  fiesta,  se  volvieron  á  embarcar  los  dos  Capitanes  y  fue- 
ron á  Tidore,  y  la  armada  del  Rey  tras  ellos.  Comió  Jordán  de 
Freitas,  y  convidando  al  General  para  Terrenate  el  dia  si- 
guiente, le  festejó  mucho. 

Había  en  éste  tiempo  en  la  provincia  de  Zuma,  en  la  misma 
tierra  firme  de  Qilolo,  entre  otros,  un  pueblo  fuerte  por  natura- 
leza, sobre  una  piedra  excelsa,  tajada  por  los  tres  lados  y  por  el 
cuarto  tan  bien  peinada,  que  pegándose  con  otra  sierra,  dejaba 
una  difícil  subida  á  una  plaza  de  mil  pasos,  donde  estaba  una 
pequeña  villeta  de  gente  corsaria  y  bandolera,  que  solo  servía 
do  cautivar  gente  con  seguridad  de  no  poder  ser  éstos  gebeinos 
expugnados:  los  portugueses  habían  ido  sobre  ellos  algunas 
veces,  obligados  por  las  injurias  que  de  ellos  recibían,*  pero 
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siempre  volvieron  con  las  manos  en  la  cabeza,  porque  ésta  pie- 
dra Gebe  era  inexpugnable;  sucedió,  que  enviando  Pedro 
Pacheco,  caballero  de  Ciudad-Hodrigo,  Capitán  de  cuarenta 
hombres  en  Camafo,  seis  castellanos  á  Tidore,  salieron  de  la 
provincia  de  Zuma  unos  corsarios,  que  peleando  con  ¿líos  cau- 
tivaron los  cinco  7  mataron  uno ;  iban  desarmados  los  seis  sol- 
dados por  no  recelar  enemigos  durante  las  paces  que  entre 
castellanos  y  portugueses  habia,  y  asi  fué  fácil  captivarlos,* 
avisó  el  capitán  Pacheco  al  General  y  la  fuerza  que  habia  me- 
nester para  castigar  aquella  gente.  Cometió  el  castigo  y  con- 
quista Ruy  López  al  contador  y  capitán  Jorge  Nieto,  y  dióle 
sesenta  escogidos  castellanos;  el  rey  de  Tidore  dio  mil  soldados; 
por  General  de  la  mar  iba  un  tio  suyo  muy  viejo,  llamado  Ca- 
chil  Pinate,  y  por  Coronel  de  tierra,  Cachil  Navar,  y  todos  suje- 
tos y  á  orden  del  valiente  Jorge  Nieto:  pasó  á  Zuma,  reconoció 
el  pefiol,  hallóle  inexpugnable,  y  considerando  la  soberbia  de 
los  indios  por  haber  visto  sobre  sí  otros  ejércitos  como  el  que 
ahora  tenian,  y  haber  salido  victoriosos  de  sus  cercos,  y  que  si 
él  se  retiraba  como  habian  hecho  los  portugueses  perdería  la 
reputación  que  las  armas  castellanas  habian  entre  aquellas  na- 
ciones cobrado  de  tiempo  atrás,  resolvióse  de  morir  ó  vencer: 
animó  á  sus  soldados  y  comenzó  á  subir  por  la  estrecha  senda; 
los  de  arríba  dejaban  caer  troncos  de  árboles  y  piedras  de  no- 
table grandeza,  que  buscando  su  centro  por  la  peinada  loma, 
desconcertaba  el  concertado  escuadrón,  que  por  librar  las  vi- 
das daban  resguardo  al  monstruoso  enemigo;  arrojaban  del 
coronado  peñol  dardos  y  saetas  tan  espesas,  como  en  el  estío  la 
nube  preñada  de  piedra  y  g^ranizo  que  cubre  el  suelo ;  respon- 
dia  la  vanguardia  con  mosquetes  y  arcabuces:  tenian  gran 
ventaja  los  cercados,  y  estaban  en  manifiesto  peligro  los  inva- 
sores: pelearon  muchas  horas  sin  ganar  palmo  de  tierra.  Yien-!> 
do  ésto  Jorge  Nieto,  hizo  alto,  y  metiéndose  con  veinte  caste- 
llanos en  un  cerrado  bosque  sin  salida,  dio  orden  de  acometer 
de  nuevo  y  retirarse  á  espaldas  vueltas,  para  que  los  indios 
bajasen,  como  hacian  otras  veces,  á  seguir  la  victoria;  acome- 
tióse de  nuevo  la  eminencia  y  peleóse  con  coraje,  y  cuando  les 
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pareció  á  los  castellanos  tiempo  de  mostrar  flaqueza,  Yolvieron 
contra  su  natural  las  espaldas;  los  gebeinos,  conociéndola,  ba- 
jaron de  sus  murallas  yolando  por  la  sierra  abajo,  picando  en 
la  retaguardia,  siguiéndolos  hasta  la  campaña.  Salió  Jorge 
Nieto  de  la  emboscada,  y  ocupando  la  senda  fué  subiendo 
hasta  ponerse  sin  impedimento  en  la  eminencia  y  puerta;  re* 
volvieron  en  la  campaña  los  castellanos  y  tidores,  cuando  les 
pareció  tiempo,  sobre  los  enemigos,  que  volviendo  las  espaldas, 
volvian  á  la  huronera  como  conejos  tímidos,  pero  hallaron 
tomada  la  puerta  y  entrada  de  aquella  piedra  &mosa  é  in- 
expugnable; desmayaron  los  bárbaros,  viéndose  en  medio  de 
aquel  escuadrón,  y  no  teniendo  por  dónde  huir,  unos  morian 
despeñados,  otros  pasados  á  cuchillo,  y  pocos  se  salvaron.  Los 
tidores  vengaban  la  muerte  que  pocos  meses  antes  habian  dado 
aquellos  corsarios  á  un  hermano  del  rey  de  Tidore;  murieron 
más  de  setecientos  á  cuchillo,  sin  los  despeñados;  de  los  caste- 
llanos murió  uno  solo,  y  de  los  tidores  faltaron  treinta,  en  cuya 
venganza  tomaron  las  mujeres  y  niños  que  en  la  fortaleza  y 
pueblo  hallaron  por  esclavos.  Hazaña,  por  cierto,  memorable  la 
toma  de  peñol  tan  fuerte,  donde  había  de  guarnición  más  de 
dos  mil  indios,  siendo  así  que  los  que  le  conquistaron  fueron 
solos  sesenta  castellanos,  que  la  demás  gente  era  chusma  y 
buena  para  seguirles  al  abrigo  de  sus  armas.  Menores  hechos 
hallo  yo  en  la  antigüedad  celebrados,  por  donde  alcanzaron 
renombre  eterno  los  que  los  acabaron,  como  Darío,  Arsáces, 
Demetrio,  Poliorcetes,  Epaminondas,  Lisimaco,  Leónidas,  Ti- 
moleon  y  Temístocles,  Arato,  Idanthirso  y  otros  mucho  inferio- 
res, á  mi  parecer,  al  capitán  Jorge  Nieto,  que  con  veinte  com- 
pañeros ganó  el  fuerte,  en  cuya  fortiñcacion  se  esmeró  natura- 
leza; y  si  Alejandro  ganó  aquellas  dos  celebradas  piedras,  otras 
más  dificultosas  ganó  el  valeroso  Jorge  Nieto,  gloria  de  éste 
ilustre  linaje  y  corona  de  Ledesma.  Volvió  éste  excelente  Ca- 
pitán victorioso  y  lleno  de  despojos  enemigos,  habiendo  asolado 
de  camino  la  provincia  de  Zuma,  tierra  de  aquestos  salteadores, 
y  dejado  muchos  de  ellos,  para  ejemplo  de  los  demás,  colgados 
de  los  árboles;  y  habiendo  rescatado  cinco  castellanos  y  diez  ó 
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doce  portugueses,  sin  otro  gran  número  de  f  ¡dores  y  terreñates, 
y  llegó  á  los  ojos  de  su  General,  dejando  memoria  perpétuH  en 
aquellas  islas  del  valor  de  las  armas  de  Castilla,  y  en  mayor 
reputación  y  respeto  de  allí  adelante. 


CAPÍTULO  XIV. 

Envía  el  General  embajada  al  rey  de  Minanga.  Hacen  liga  los 

reyes  del  M alnco  contra  los  portugueses.  Ofrecen  la  fortaleza  de 

Terrenate  6  los  castellanos  y  no  la  admiten. 

Faltaba  ya  pólvora  en  el  Real  castellano,  y  teniendo  mate- 
riales para  hacerla,  sólo  faltaba  azufre:  tuvo  noticia  Ruy  Ló- 
pez de  una  isla,  treinta  leguas  al  Sueste,  fuera  de  la  jurisdicción 
del  Maluco,  llamada  Minanga,  que  tenia  un  volcan  altísimo, 
donde  se  cogía  mucho  azufre  (materia  que  en  los  volcanes  se 
asciende),  y  determinó  enviar  al  Rey  de  aquella  Isla  una  em- 
bajada, que  era  muy  amigo  de  castellanos  por  la  fama,  y  ha- 
biendo aportado  allí  uno  de  la  armada  de  Loaisa,  extranjero, 
llamado  Guillermo,  le  naturalizó  en  su  reino,  y  fué  Capitán 
general  de  sus  ejércitos  muchos  años,  hasta  que  le  pareció  sería 
bien,  antes  que  le  tomase  la  muerte  en  aquella  infidelidad, 
pasar  á  tierra  de  cristianos  con  licencia  del  Rey  (que  se  la 
negó  muchas  veces  por  la  necesidad  que  del  tenia;  pero,  obli- 
gado de  las  victorias  que  le  daba,  se  la  hubo  de  conceder);  fué 
á  Terrenate,  y  de  allí  á  Malaca,  donde  murió.  Para  ésto  eligió 
un  soldado  diligente,  llamado  Martin  de  Aguirre,  de  la  provin- 
cia  nobilísima  de  Guipúzcoa,  y  dióle  algunos  soldados,  y  un 
presente  para  el  Rey,  y  fué  bien  encargado  de  juntar  cantidad 
de  azufre.  Salió  de  Tidore  Martin  de  Aguirre  y  pasó  á  Minanga, 
donde  dio  su  embajada  al  Rey,  de  quien  fué  bien  recibido  y 
regalado;  pedíale  que  ofreciese  aquella  Isla  al  General  y  se  pa- 
sasen á  ella  los  castellanos,  que  para  qué  querían  estar  en  el 
batidero  de  las  guerras  del  Maluco,  que  allí  tendrían  todo  lo  que 
quisiesen,  donde  se  podrian  casar  para  perpetuar  su  casta,  que 


ISLAS  FILIPINAS.  79 

¿1  daria  para  ello  las  mujeres  más  nobles  de  su  reino.  Martin  de 
Aguirre,  por  hacer  su  negocio,  le  dejó  lleno  de  esperanzas,  y 
aunque  juntó  algún  azufre,  no  era.la  cantidad  que  habia  me- 
nester, porque  los  naturales  no  se  atrevian  á  sacarlo:  tomó  guías 
Martin  de  Aguirre,  y  con  diez  castellanos  subió  al  volcan,  con 
ánimo  de  arrojarse  por  la  boca  adentro  á  cargar  de  azufre:  y 
porque  hay  algunos  que  no  saben  qué  es  volcan,  será  bien  des- 
cribirle para  que  se  conozca  el  peligro  á  que  el  intrépido  gui- 
puzcuano  Martin  de  Aguirre  se  arriesgó.  Volcan  es  un  monte 
alto,  en  cuya  extremidad  ó  remate,  que  forma  á  modo  de  ángulo 
(siendo  la  perspectiva  del  monte  á  modo  de  un  pan  de  azúcar), 
tiene  una  boca  como  de  homo,  por  donde  continuamente  lanza 
mucho  fuego.  El  Etna  de  Sicilia,  Trinacria  antigua,  fué  la  cosa 
más  estupenda  de  aquellos  siglos:  fingieron  allí  los  antiguos  las 
puertas  ó  entrada  del  infierno:  tal  es  la  boca  por  donde  salen 
voraces  é  inextinguibles  llamas,  y  así  Stácio  en  su  Thebiida 

dice; 

üii  igniferafessus  suspiraú  ab  JEtiia 

Mulciber. 
y  Lucano. 

M  ardenti  servilia  bella  sub  Mina, 

En  una  de  las  Eolias  islas,  cuyo  nombre  es  Lipara,  habia 
otro  volcan  ó  etna  tan  espantoso,  que  sus  llamas  asombraban  la 
tierra,  como  canta  Silio  Itálico,  famoso  poeta  andaluz  de  Itáli- 
ca, ahora  Sevilla,  aunque  en  diferente  sitio: 

Nam  Lypare  Vastis  subter  depasúa  eaminiSy 
Sulphureum  vomit  excelso  de  vértice  fumum, 
Ast  Mtna  etuctat  tremefacHs  captivi  ignes, 

Plinio  del  Monte  JSuecauma  dice,  que  arde  con  perpetuos  fue- 
gos, y  del  Monte  Quimera,  de  Licia,  dice  lo  mismo  Pontano 

Ora  quejlammivoma  ruHlentafJlata  CAimara. 

y  Horacio  al  mismo  propósito 

Me  neo  Chimera  spiritus  ígnea 
Diveilet  lhqí$am. 
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Del  volcan  Vesbio,  ó  Vesebo,  hace  memoria  Valerio  Flaco. 

üt  magU  Inarime^  magis  ut  mugitor  anhelat 
Vesbim. 

T  los  que  hemos  yisto^  más  que  los  antiguos  y  pasados,  los 
breves  límites  de  la  Europa,  somos  testigos  de  otros  volcanes 
peregrinos;  dejo  los  famosos  y  empinados  que  vuelan  sobre  las 
nubes,  de  Orizaba  y  Tlascála,  en  el  imperio  de  Méjico;  los  del 
Perú  y  otros  de  América;  hay  muchos  desde  la  punta  más 
oriental  del  Japón,  entre  las  islas  que  se  desgajan  como  ramos 
de  la  Corea  y  punta  última  de  Asia,  corriendo  al  Sur  hasta  la 
Nueva  Guinea,  y  en  las  islas  Filipinas  y  archipiélago  del  Ma- 
luco: son  tales  los  etnas  y  volcanes,  que  el  Peón,  Pachino,  Co- 
phanto  y  Tentón,  les  son  inferiores  y  todos  monstruosos  partos 
de  la  naturaleza.  El  de  Minanga  era  portentoso ;  por  ciertos 
tiempos  del  año  ardia  su  boca,  y  en  otros  estaba  quieto.  Lleva- 
ba Martin  de  Aguirre  cuerdas  é  instrumentos  para  descolgarse 
por  aquella  temerosa  sima :  puso  sus  palos  fijos  y  una  garrucha, 
y  atándose  bien  por  la  cintura,  se  dejó  calar  por  la  boca  abajo 
muchas  brazas,  y  con  la  señal  que  hacia  tocando  una  campa- 
nilla, cuya  cuerda  llevaba  en  la  mano,  se  gobernaba,  cargan- 
do espuertas  de  azufre,  y  mandando  izarlas;  desta  manera  sacó 
cantidad  de  azufre,  no  con  pequeña  admiración  de  los  na- 
turales, que  solo*  recogían  el  que,  reventando  el  volcan,  entre 
piedras  pómez  arrojaba;  con  ésto  volvió  Martin  de  Aguirre  á  la 
ciudad,  y  despidiéndose  del  Rey,  que  le  encargó  mucho  fuesen 
en  todo  caso  á  poblar  aquella  tierra  los  castellanos;  quedóse 
con  el  Bey  un  criado  del  general  Ruy  López,  llamado  Siman- 
cas, mestizo,  de  la  Nueva  España,  á  quien  hizo  muchas  honras. 

Las  sospechas  que  Jordán  de  Freitas  tenia  de  que  los  indios 
de  Malaco  se  querían  levantar  no  eran  sin  fundamento,  y  ésta 
era  la  ocasión  de  que  corriesen  tan  bien  portugueses  y  caste- 
llanos. Cada  dia  sentian  más  los  naturales  el  yugo  intolerable 
que  tenian  de  los  portugueses,  porque  como  todos  los  años  pa- 
sasen muchos  á  hacerse  ricos  con  el  trato  del  clavo,  cada  dia 
hacian  nuevas  trazas  para  recoger  cuanto  hubiese:  ésta  sed 
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iüsaciable  los  traía  hidrópicos  de  ésta  droga,  y  la  bascaban  des- 
compasadamente, no  dejando  casa  de  indio  que  no  trastornasen 
en  busca  de  ella.  Juntóse  á  ésto  tener  presas  algunas  señoras 
del  reino  que  el  Capitán  recogió  cuando  prendió  al  Rey,  y  ver 
que  cada  dia  los  prendían  los  Reyes  y  enviaban  presos  á  la  In- 
dia como  si  fueran  cautivos,  movió  los  ánimos  de  los  Reyes  de 
aquel  Archipiélago^  Sátrapas,  Sangajes  y  Dinastas,  á  hacer 
nueva  liga  contra  los  portugueses  y  tomarles  la  fortaleza,  y  des- 
terrándolos de  todo  el  Maluco  y  Banda^  entregarla  á  los  caste- 
llanos, cuyo  trato  y  comunicación  sentian  más  dulce:  rebatía- 
les éste  pensamiento  el  ver  la  amistad  que  con  los  portugueses 
profesaban,  pareciéndoles  que  si  se  confederasen  éstas  dos  na- 
ciones seria  la  liga  menos  poderosa;  tratóse  en  ésta  general 
Junta,  que  puesto  que  no  habian  de^alcanzar  el  ayuda  que  de  los 
castellanos  deseaban  contra  los  portugueses,  por  lo  menos  ten- 
tasen el  vado,  ofreciéndoles  fortalezas  en  todo  el  Maluco,  y  que 
de  no  aceptar,  se  les  hiciese  la  misma  oferta  con  que  estuviesen 
neutrales,  dándoles  seguros  rehenes  de  que  cumplirían  lo  que 
capitulasen.  El  rey  de  Tidore  tomó  la  mano  en  acabar  con 
los  castellanos  lo  segundo,  platicólo  con  el  General  y  de- 
más caballeros  tan  apretadamente,  que  les  dijo  que  la  fortuna 
les  ponia  en  la  mano  lo  que  era  suyo,  y  les  hacia  sin  saber 
cómo  señores  del  Maluco,  donde  harían  fortalezas,  fuera  de  las 
que  habia,  en  las  partes  que  quisiesen  sin  contradicion  nin- 
guna, que  admitiesen  lo  que  con  tan  general  gusto  todos  los 
Reyes  y  Dinastas  del  Maluco  les  ofrecían,  con  sola  una  condi- 
ción, y  era  de  que  fuesen  neutrales,  no  dando  favor  á  los  por- 
tugueses. Atajado  se  vio  el  General  y  confuso  en  la  respuesta 
que  habia  de  dar :  pidió  al  Rey  tiempo  para  conferir  á  solas  caso 
tan  arduo..  Platicóse  entre  los  castellanos,  y  algunos  fueron  de 
parecer  que  fuesen  neutrales  y  se  quedaría  en  la  Corona  de 
Castilla  el  Imperio  de  Maluco,  de  donde  podrían  con  el  clavo 
que  el  primer  año  se  cogiese  enviar  el  precio  del  empeño,  y 
armar  juntamente  navios  con  que  se  esforzaría  el  trato  y  ase- 
gurarían las  tierras  de  la*  demarcación  de  Castilla :  de  éste  pa- 
recer fueron  los  menos  y  de  menos  consideración.  Los  que  mi- 
Tono  LXXIX.  6 
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raban  mejor  el  caso  y  la  reputación  de  la  palabra  de  su  Rey  en 
el  empeño  fueron  de  contrario  parecer,  añadiendo  que  se  diese 
fayor  á  los  portugueses  y  les  ayudasen  á  conservar  lo  que  el 
Emperador  les  habia  empeñado,  dándoles  cuenta  de  lo  que  se 
trataba  en  la  liga;  y  decían  bien,  porque  quererse  introducir 
en  aquel  Imperio  contra  la  voluntad  del  Emperador,  era  mal 
hecho :  no  hay  fuertes  más  bien  artillados  para  la  defensa  de 
los  Estados  que  la  razón  y  la  justicia,  como  dijo  al  rey  de  los 
Partos,  Pompeyo,  y  es  mejor  defensa  ésta  que  las  puntas  de  las 
lanzas,  como  bien  advirtió  el  rey  Argesilao.  No  está  la  gloria 
del  reino  en  ensanchar  sus  límites,  sino  en  conservarle  sin  que- 
brantar pactos  y  conciertos,  en  toda  paz  y  amistad  con  quien 
una  vez  se  estableció.  El  general  Buy  López,  Bernardo  de  la 
Torre,  Jorge  Nieto  y  todos  los  caballeros  fueron  de  ésta  opi- 
nión, y  de  la  primera  pocos,  que  pesando  más  las  razones  que 
se  les  dieron,  convinieron  todos  en  que  se  diese  toda  ayuda  á 
los  portugueses  en  caso  que  quisiesen  romper  la  guerra,  y  que 
disuadiesen  al  rey  de  Tidore  de  entrar  en  ella,  advirtiéndole  lo 
que  habian  de  hacer,  y  que  hiciesen  el  mismo  oficio  con  Cata- 
bruno,  rey  de  Gilolo,  que  se  nombraba  general  de  la  liga,  y  se 
diese  cuenta  á  los  portugueses  para  que  viviesen  con  más  reca- 
to, y  que  por  cuanto  los  Reyes  lo  habian  de  sentir  y  los  levan- 
tarían los  bastimentos,  se  tomase  algún  asiento  en  razón  de  que 
pudiesen  conservarse  hasta  que  de  la  Nueva  España  les  fuese 
orden  de  lo  que  habian  de  hacer.  Diósele  al  Rey  la  respuesta, 
que  la  sintió  en  extremo,  viendo  lo  mucho  que  hacia  por  los 
castellanos  y  cuan  poco  hacían  ellos  por  él.  Bernardo  de  la 
Torre  pasó  á  Terrenate,  y  dio  cuenta  al  Capitán  de  todo  lo  que 
se  ordenaba,  exceptuando  al  rey  de  Tidore  que  estaba  fuera  de 
la  liga,  pidióles  modo  para  sustentarse,  levantando  los  enemi- 
gos los  bastimentos,  puesto  que  habian  de  tomar  las  armas  en 
su  favor.  El  Capitán  no  tomó  resolución,  ni  los  demás  portu- 
gueses, pareciéndoles  que  trataban  aquéllo  los  castellanos  por 
su  interés,  y  que  aunque  barruntaban  algo  de  que  los  indios 
se  querían  levantar,  eso  parece  que  -estaba  más  sosegado,  y 
ellos  lo  encarecerían  más  de  lo  que  debía  de  ser.  Bernardo  de  la 


Torre  se  volvió  á  Tidore  harto  corrido  de  haber  tratado  nada, 
7  hubiera  sido  mejor  darles  el  aviso  sencillamente,  y  cuando  la 
necesidad  instara  tratar  de  remediarse.  Lo  que  sucedió  de 
aquí,  que  el  rey  Catabruno  bramaba  de  dolor,  viendo  que  no  te-' 
nia  favor  en  sus  castellanos,  antes  bien,  habian  pasado  á  Ter- 
renate  á  descubrir  la  liga.  Los  demás  estaban  sentidos,  espe- 
cialmente el  rey  de  Tidore ,  que  sustentaba  á  su  costa  toda  la 
infantería  española  y  gastaba  su  hacienda  con  los  castellanos; 
ése  nos  podia  dar  cuidado  cuanto  ninguno,  el  bellacon  de  Gilo- 
lo.  Habian  jurado  amistades  portugueses  en  fé  de  las  que  con- 
servaban sus  Reyes  en  España,  y  así  tengo  por  mejor  seguir 
una  amistad  constantemente  y  correr  el  riesgo  del  amigo,  ayu- 
dándole con  verdad  y  hallándose  á  su  lado,  dispuesto  al  bien  ó 
al  mal,  á  la  ganancia  y  á  la  pérdida,  al  trabajo  y  al  descanso, 
que  estarse  solo  como  cuervo  blanco,  que  ni  se  llega  á  los  cuer- 
vos por  su  color,  ni  por  su  grandeza  á  las  palomas. 


CAPITULO  XV. 

Navega  el  navio  San  Juan  la  vuelta  de  la  Nueva  España:  descríbese 

la  Nueva  Guinea,  y  arriba  á  Tidore. 

Navegó  Iñigo  Ortiz  con  poco  viento  hasta  las  islas  de  Talao, 
donde  tuvo  ocho  dias  de  calmas,  y  si  habia  algún  viento,  era 
contrario.  Sábado,  á  seis  de  Junio,  dio  vista  á  la  isla  de  Rao,  y  á 
once  del  mes  se  hallaron  en  grado  y  medio  de  la  banda  del 
Norte;  sábado,  trece,  pasaron  la  Línea  equinoccial,  y  á  quince  de 
Junio  descubrieron  tierra  y  tomaron  el  sol  en  un  grado  de  la 
banda  del  Sur:  en  ésta  altura  descubrieron  dos  islas.  íñigo 
Ortiz  llamó  á  la  una  La  Sevillana  y  á  la  otra  La  Gallega,  de  éstas 
islas  se  hacian  los  Pilotos  frescientas  leguas  al  Maluco;  al  dia 
siguiente  descubrieron  otra  isla,  llamáronla  Los  Mártires;  está 
Leste  Oeste  con  La  Sevillana;  aquí  se  les  acabaron  los  venda- 
vales y  hallaron  las  brisas.  Martes,  diez  y  seis,  por  la  noche,  des- 
cubrieron  un  gran  archipiélago  de  islas,  entre  las  cuales  se 
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hallaron;  la  mañana  siguiente,  de  la  que  parecia  mayor  de 
ellas,  salieron  veintitrés  paraos  como  barcos  luengos  de  San 
Lúcar  de  Barrameda,  bien  esquipados  de  gente  negra,  atezada 
como  la  de  Guinea,  el  cabello  ensortijado  y  de  pasas  como  ella: 
llegaron  al  navio  y  dijeron  que  fuese  á  surgir  á  un  puerto  que 
señalaron:  el  navio  siguió  su  viaje,  y  viendo  los  negros  que  no 
hacian  caso  de  lo  que  les  decian^  sino  que  pasaban  adelante, 
comenzáronles  á  flechar  y  á  tirar  varas  tostadas;  disparáronles 
un  verso^  de  que,  atemorizados,  saltaron  en  la  mar;  pero  luego 
cobraron  sus  embarcaciones  y  se  volvieron  sin  querer  nada  con 
gente  que  peleaba  con  truenos  y  rayos,  como  decían  despuds. 
Junto  á  ésta  gran  Isla  estaban  otras  once  menores,  pobladas 
de  muchos  negros,  tan  atezados  como  azahache,  tomados  los 
cabellos,  aunque  crespos  ó  ensortijados,  con  una  cinta  en  el  vér- 
tice de  la  cabeza;  aquí  tomaron  lengua  y  supieron  como  se 
había  perdido  el  navio  de  Gríjalba,  que  el  marqués  del  Valle 
envió  á  las  islas  del  Poniente:  dejaron  éstas  islas,  acostándose 
á  una  tierra  alta  que  traían  á  una  vista,  poblada  de  la  misma 
gente;  costeáronla  por  la  banda  del  Norte  doscientas  y  treinta 
leguas  sin  poder  ver  el  remate;  costeando  ésta  gran  tierra  vie- 
ron una  isla,  no  muy  distante  de  la  costa,  llamáronla  La  Cai- 
mana, y  poco  más  adelante  otra,  á  la  boca  de  un  gran  rio, 
llamáronla  San  Agustin;.algo  más  al  Este  otra,  que  llamaron  L^ 
Ballena,  donde  tomó  el  navio  agua  y  leña:  volvió  el  Capitán  al 
rio  y  tomó  posesión  de  aquella  tierra  por  el  Emperador  Rey  de 
Castilla,  y  púsola  por  nombre  la  Nueva  Guinea,  porque  la  gente 
pareció  en  todo,  así  en  color  como  en  la  brutalidad,  trato,  ar- 
mas y  vivienda,  como  la  de  Guinea.  Por  la  parte  donde  éste 
navio  la  tomó,  la  llaman  sus  naturales  á  toda  la  tierra  Grande 
lapapho,  es  tierra  hermosa  á  la  vista,  de  grandes  y  altas  ser- 
ranías, cuyas  faldas  se  dilatan  por  algunas  leguas  hasta  la  mar, 
en  que  hay  hennosisímos  y  apacibles  llanos.  Las  serranías 
corren  la  vuelta  del  Essueste,  llevando  la  que  hace  éste  navio 
de  Poniente  en  Oriente.  La  costa  está  llena  de  grandes  pobla- 
zones,  y  de  muchos  pinos  salvajes  y  palmares  de  cocos.  Llega- 
ron á  un  rio  caudaloso  de  ésta  tierra,  y  halláronse  en  dos  gra- 
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dos  de  la  banda  del  Sur,  y  surgieron  entre  dos  pequeñas  islas^ 
aunque  bien  pobladas  de  negros,  tan  atezados,  que  en  el  lustre 
diferencian  nada  del  azabache;  es  gente  bien  dispuesta  y  agra- 
dable, de  quien  se  rescató  mucha  comida  y  cocos.  Llaman  en 
su  lengua  á  estas  islas  Mo.  Las  armas  de  éstas  gentes  son  arcos 
y  flechas,  y  varas  de  palo  duro  y  fuerte  con  las  puntas  á  modo 
de  lanzas,  tostadas  y  bien  hechas:  pasaron  adelante  costeando 
la  Nueva  Guinea,  y  hallaron  tres  islas  que  llamaban  los  negros 
Zirin,-  cargóles  el  viento  y  abrigáronse  con  ellas;  pasado  el 
tiempo,  corrieron  adelante  y  llegaron  á  otras  tres  islas,  de  don- 
de los  negros  sacaron  mucho  sagú  y  cocos,  y  otros  bastimen- 
tos y  comidas  suyas,  y  habiendo  concluido  el  rescate,  un  negro 
flechó  á  un  marinero,  de  manera  que  le  dejó  allí  atravesado: 
disparóseles  la  artillería  y  algunos  arcabuces  con  que  les  echa- 
ron á  fondo  algunos  barcos,  y  dllos  pagaron  su  atrevimiento; 
huyeron,  los  que  no  salieron  heridos:  pasó  el  navio  adelante,  y 
de  la  tierra  Grande  salieron  cincuenta  paraos  grandes,  acome- 
tieron al  navio  disparando  flechas  y  lanzas;  pero  á  la  primera 
ruciada  de  arcabucerf^,  se  volvieron  descalabrados:  el  dia  si- 
guiente salieron  setenta  paraos  mayores,  á  vengar  los  prime- 
ros; pero  ellos  volvieron  menos  y  tales,  que  les  pesó  de  haber 
acometido;  salieron  de  allí  á  dos  leguas  otro  dia  más  de  cien 
navios  mayores  y  cercaron  el  nuestro  disparando  flechas,  pero 
saludólos  con  la  artillería,  de  manera  que  echaron  á  fondo  al- 
gunos, y  aunque  la  arcabucería  derribaba  muchos  negros, 
eran  tan  bárbaros  y  feroces  que  no  querian  volver  atrás,  ni 
ciaron  hasta  que  se  les  acabaron  las  flechas  y  azagayas  de  palo: 
tomaron  aquí  el  sol  en  tres  grados  al  Sur;  aquí  les  faltó  el 
viento,  que  aunque  no  era  favorable  era  aún  para  largar,  y  en 
fín  colaban  adelante,  y  mientras  tratan  de  tomar  resolución  en 
el  viaje,  que  no  gastaron  en  ésto  poco  ni  hubo  pocas  voces,  será 
bueno  tratar  de  la  Nueva  Guinea. 

Algunos  escritores  de  estos  tiempos  han  dado  de  éste  gran 
continente  de  tierra  confusa  noticia,  fingiendo  fábulas  y  sueños: 
unos  por  hallarlas  escritas ;  otros  por  escribir  al  vuelo  sin  ave- 
riguar razón  ni  verdad,  ó  llevados  de  bárbara  vanidad  de 
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querer  dar  soticta  de  tierras  incógnitas,  fingiéndolas  nombres 
á  su  albedrío,  j  monstruosidades  á  su  gusto,  como  loe  centauros 
de  Hesíodo,  los  pumiliones  de  Estácio,  ó  pigmeos  de  Mantuano, 
de  poco  más  de  dos  palmos  de  estatura,  cuyas  mujeres  (si  lo 
son),  ó  hembras,  paren  al  año  quinto  de  su  edad,  y  al  octavo 
son  viejas ,  cnya  habitación  dicen  ser  las  serranías  de  la  India; 
y  aunque  con  cuidado  las  hemos  corrido  todas  desde  el  Cabo  de 
Comorin  hasta  Persia,  ni  hemos  visto  tales  gentes,  ni  hallamos 
noticia  de  haberlas  habido :  fábula  menos  ingeniosa  que  la  del 
ave  fénix,  que  por  ser  sola,  dicen  que  no  se  deja  ver,  y  aunque 
la  hemos  buscado  desde  el  gran  Mogor,  India,  Cambaya  y 
Sindi,  hasta  las  Arabias  Pétrea,  Félix  y  Desierta,  no  hallamos 
nuevas  de  tal  ave^  siendo  así  que  no  se  nos  han  escapado  los 
pájaros  celestes  ó  manucodiatas,  con  habitar  la  región  del  aire, 
y  no  se  haber  visto  jamás  uno  vivo  en  tierra,  como  ni  tampoco 
hemos  visto  el  unicornio ,  á  lo  menos,  como  nos  le  pintan  tan  pa« 
recido  al  caballo ;  y  así ,  me  persuado  que  es  el  rinoceronte,  que 
sobre  las  narices  tiene  el  cuerno ,  y  no  en  la  frente.  Son  éstas 
imaginaciones  alegórica^,  sin  duda,  é,  indignas  de  historia 
(cuya  alma  es  verdad  y  llaneza  en  la  narrativa).  Como  las 
transformaciones  de  Acheloo  en  culebra,  Acis  en  rio,  Daphne 
en  laurel,  Acteon  en  ciervo,  Aglauros  en  piedra  y  Antígone  en 
cigüeña,  fingen  estos  autores  stymphálides ,  strophádes  6 
harpías,  cyclopes  y  titanes^  Como  Marón  y  Lucano ,  dan  nom- 
bre á  los  caballos  del  Sol  á  su  modo:  Pirois,  Eoo,  Ethon  y 
Phlegon,  como  á  padre  de  la  luz;  y  porque  el  de  las  tinieblas, 
que  dicen  ser  Pluton ,  no  estuviese  sin  carretón  6  carricoche,  le 
señalaron  por  caballos  á  Orneo ,  Nicteo  y  Alastor.  Esto  imita 
la  gana  de  escribir  que  hay  en  estos  tiempos,  que  no  hay  ya 
quien  no  quiera  poner  su  piedra  en  el  acervo  6  montón  de  Mer- 
curio :  cualquiera  saca  su  librito  destilado  de  varios  compuestos, 
como  confección  de  botica,  obligando  á  retirar  las  plumas  de 
los  que  saben  y  podian  oprovechar;  y  lo  que  sentimos  en  éste 
caso  es,  no  que  escriban  los  que  no  saben  leer,  que  cada  cosa 
se  aprecia  por  lo  que  es,  y  corre  por  su  género,  como  el  hierro, 
plata  y  oro,  sino  que  escritores  de  mayor  cuantía  se  dejen 
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flevar  del  primer  rebato  de  caja  y  sonido  de  trompeta  ^  sin  más 
examen  que  del  que  oyeron  ó  soñaron ,  poniendo ,  sin   ser 
Adanes,  nombres  á  las  cosas,  ficticio  y  conmenticio,  y  lo  qne 
peor  es ,  en  argumento,  donde  se  pide  exactísimo  examen  por 
ser  historia  eclesiástica  ó  de  santo ,  poniendo  á  riesgo  cosa  de 
tanto  precio,  y  que  tenemos  sobre  los  ojos.  Viniendo,  pues,  á 
nuestra  Nueva  Guinea,  decimos  lo  primero,  que  la  descubrieron 
eastellanos  y  no  portugueses,  que  nunca  pasaron  de  las  islas 
Papoas  adelante,  y  éstas  Islas,  antes  que  arribase  D.  Jorge  de 
Meneses  á  ellas,  ya  Castilla  las  habia  descul^erto.  El  capitán 
SaaTodra,  cuando  llegó  á  Gilolo,  dio  vista  á  éstas  tierras;  pero 
el  primero  que  la  costeó  y  descubrió,  y  puso  nombre,  fué  el 
capitán  Iñigo  Ortiz  de  Betes,  como  vamos  contando.  Los  tiem- 
pos adelante  la  costeó  y  pobló ,  como  dirá  á  su  tiempoésta  His- 
toria, el  Adelantado  Alvaro  de  Mendaña  de  Neira,  que  ha* 
hiendo  muerto  en  ella,  su  mujer  Doña  Isabel  Barreto,  á  instan-? 
cia  de  los  Capitanes  de  la  armada,  la  despobló  y  pasó  á  Manila, 
donde  casó  segunda  vez  con  D.  Fernando  de  Castro  el  año  de 
quinientos  y  noventa  y  cinco.  Después  de  pocos  años  la  costeó 
Pedro  Fernandez  de  Quirós ,  y  pobló  en  ella  la  Nueva  Jeru- 
salen,  año  de  seiscientos  y  seis,  cuya  Almiranta,  despoblada 
segunda  vez  la  tierra,  pasó  á  la  ciudad  de  Manila,  donde  se 
llevaron  los  padrones  de  la  Nueva  Guinea,  puntualmente  he- 
chos de  quien  yo  los  hube,  con  el  derrotero  que  siguieron.  Dice 
Lucena,  lib.  IV,  capítulo  XIV,  que  «La  Nueva  Guinea  se 
divide  en  cuatro  reinos  grandes:  Miam,  Masol,  Ogneo  y  Notom, 
y  en  todos  ellos,  con  ser  de  setecientas  leguas  de  largo,  se  en- 
tienden con  una  sola  lengua  que  hay,  y  en  ella  se  comunican 
todos.»  ((Dichosa  gente,  si  así  fuera!)  «Los  naturales,  dice  que, 
son  gente  doméstica  y  de  vivo  ingenio,  que  lo  tienen  para  go* 
bemarse  en  la  cuenta  de  los  meses  y  años ,  por  las  estrellas, 
especialmente  por  la  figura  de  las  que  ellos  llaman  Eale, 
que  es  lo  mismo  que  mano  entre  nosotros,  porque  demás  dé 
representar  ésta  parte  del  cuerpo  humano  cuantas  sonjas  coyun- 
turas de  los  dedos,  y  las  que  juntan  la  mano  con  el  brazo, 
lautas  son  las  lumbres  y  estrellas  que  tiene  ésta  hermosa  cons* 
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telacíon,  cuya  vista  no  se  descubre  &  nuestro  Hemisferio 
Hermosa  mano  por  cierto:  espantóme  que  no  la  puso  anillos  ó 
uñas,  para  que  la  fábula  quedase  más  donosa.  A  lo  menos,  si 
no  fuera  la  parte  austral  tan  arada  por  el  mar,  y  tan  paseada 
por  tierra,  como  vemos  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  treinta 
y  cinco  grados  y  medio  de  aquende  y  allende  della,  el  Brasil, 
Bio  de  la  Plata ,  Estrecho  de  Magallanes,  Chile  y  Perú,  las 
Islas  del  Maluco,  parte  de  Burney  y  Macasar,  Ambueno,  islas 
de  Banda,  las  dos  lavas  con  el  Estreche  de  Sunda  y  la  mitad 
de  Samatra,  no  dudo  sino  que  con  aquella  cortapisa  de  que 
aquella  misteriosa  mano  no  se  descubre  á  nuestro  hemisferio, 
quedaba  el  caso  con  la  misma  averiguación  que  la  del  ave 
fénix,  y  si  no  es  que  aquella  mano  esté  en  algún  palacio  par- 
ticular, 6  en  la  pared  de  alguna  recámara  de  algún  Rey  gui- 
neo ,  como  la  que  se  vid  en  el  del  rey  Baltasar ,  en  Babilonia, 
yo  no  hallo  en  todo  el  firmamento  dónde  pueda  estar.  Llegue- 
mos, pues ,  á  descubrir  la  Nueva  Guinea. 

Cincuenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  de  la  Batachina  ó  Gi- 
lolo,  que  es  el  verdadero  Carigara  de  Ptolomeo,  en  dos  grados 
de  latitud  austral,  yace  una  isla  de  tanta  grandeza,  que  ha 
obligado  á  muchos  á  entender  ser  continente  de  tierra,  epecial- 
mente  de  aquella  incógnita  y  meridional  al  Estrecho  Magallá- 
nico;  no  digo  la  tierra  del  Fuego ,  que  esa  consta  de  muy  pocos 
años  á  ésta  parte  ser  isla,  que  remata  en  cincuenta  y  seis 
grados  de  altura  austral,  que  con  la  tierra  incógnita  hace  un 
estrecho  más  breve  que  el  de  Gibraltar  entre  el  Calpe  de  España 
y  el  Ahila  de  Berbería  ó  Sierra-Bullones,  llamadas  comun- 
mente las  Columnas  de  Hércules ,  que  nos  quiere  dar  á  entender 
el  doctor  Mariana  que  fueron  hechas  á  mano :  y  si  hubiera, 
como  yo,  subido  el  Calpe  hasta  el  Hacho,  y  visto  la  cueva  de 
San  Miguel ,  cerca  de  su  cumbre ,  no  atribuyera  las  prodigiosas 
obras  de  naturaleza  á  artificio  humano.  El  nuevo  Estrecho, 
pues,  supermagallánico ,  tendrá  media  legua  de  boca,  ancha, 
limpia  y  buena,  compuesta  de  dos  puntas  de  la  forma  de  án- 
gulos agudos:  de  aquí,  sin  duda,  corre  aquella  tierra  incógnita 
buscando  el  Occidente ,  al  austro  de  las  lavas ,  porque  las  in- 
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numerables  islas  que  están  sembradas  en  el  Mar  del  Snr  de  la 
Línea  al  Mediodía,  desde  la  lava  mayor  al  Este,  hasta  menos 
de  mil  leguas  del  Perú,  son  indicio  de  algún  gran  continente 
de  tierra  al  Austro ;  no  lo  es  menor  la  tierra  de  la  Nueva  Gui- 
nea que  Yoy  describiendo,  que  consta  ser  isla,  porque  el  Almi- 
rante Luis  Baez  de  Torres,  que  lo  fué  del  general  Pero  Fer- 
nandez de  Quirós,  la  rodeó  por  la  banda  del  Sur  y  fué  á  parar 
á  la  ciudad  de  Manila,  hombre  entendido  mucho  en  la  arte  de 
náutica  y  razonable  cosmógrafo,  donde  le  traté  y  comuniqué, 
y  entendí  lo  que  de  la  Nueva  Guinea  deseaba  saber  y  Tierra 
firme  austral;  el  indicio,  pues,  que  hace  más  fuerza  de  que  se 
extiende  al  Sur  algún  gran  continente  es  éste.  Navegando  la 
Almiranta  por  la  banda  del  Sur  de  la  Nueva  Guinea,  halló  un 
placel  que  se  extendía  hacia  el  Polo  antartico  más  de  cincuenta 
leguas,  y  no  vio  su  remate,  antes  cuanta  más  altura  multiplicaba 
y  se  apartaba  de  la  costa  de  la  Nueva  Guinea,  menos  fondo 
hallaba,  hasta  dar  en  cuatro  y  en  tres  brazas,  de  suerte  que 
estando  al  Sur  de  la  Nueva  Guinea,  cincuenta  leguas,  hallaba 
el  agua  blanca  como  la  leche,  y  la  mar  más  baja,  y  cuanto  más 
adelante  iba,  menos  fondo  hallaba;  el  horizonte  al  Sur  vio  siem- 
pre ahumado  (lenguaje  es  marítimo)  y  con  semblante  de  tierra, 
de  donde  se  sigue  que  éste  placel  tan  grande  y  bajo,  el  mayor  que 
hasta  ahora  se  ha  descubierto  en  la  mar,  baja  de  la  Tierra  firme 
á  pegarse  con  la  Nueva  Guinea;  y  que  éste  discurso  sea  razo- 
nable, nos  le  ha  enseñado  la  experiencia,  porque  apenas  se 
verá  isla  grande  de  cerca  de  Tierra  firme  que  no  arroje  bajos  á 
ella,  y  el  canal  suele  estar  entre  los  bajos  y  la  tierra  firme,  y  es 
la  razón  que  las  tierras  firmes,  como  son  mayores,  y  de  sier- 
ras acantiladas  en  sus  orillas,  dan  mayor  canal  que  las  islas, 
que  por  grandes  que  sean,  necesitan  de  mayor  básis,  y  ésto  baste 
en  cuanto  á  la  tierra  incógnita.  Tiene  la  Nueva  Guinea  de  lon- 
gitud más  de  ochocientas  leguas,  que  corren  casi  Leste  Oste, 
ladeándose  á  las  veces  á  la  cuarta  del  Sueste,  y  si  toca  algo  eñ 
el  Leste  Sueste,  luego  se  corrijo  y  vuelve  á  la  cuarta:  de  ésta 
manera  corre  hasta  catorce  grados  de  latitud  austral,  desde  dos 
grados  cincuenta  leguas  al  Este  de  Gilolo;  de  forma  que  su 
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basa,  pues  la  tierra  toda  es  como  pirimídey  es  lo  mis  oriental 
de  ella;  de  allí  vnelve  al  Lesnordeste,  al  Nordeste  y  Norte,  de 
aquí  por  el  Noroeste  yuelve  al  Oeste,  que  parece  su  costa  para- 
lela  i  la  Equinoccial  hasta  la  punta  occidental,  que  ps  el  remate 
de  la  pirámide.  Por  el  Este  tiene  el  mar  Peruano  y  costa  del 
Peirú  desde  Cabo  Blanco ;  Lima  hasta  el  Cuzco.  Por  el  Norte 
tiene  las  islas  4e  las  Velas  ó  de  Los  Ladrones,  mar  Japónico, 
estrecho  de  Anian,  isla  de  Japón  hasta  el  Cabo  Mendocino,  en 
la  América.  Por  el  Occidente  las  islas  del  Maluco,  y  por  el  Sur 
la  Tierra  incógnita.  Tiene  de  grandeza  (no  digo  de  área)  y  re* 
dondez  más  de  mil  y  seiscientas  leguas,  su  mayor  longitud  pasa 
de  ochocientas  leguas;  su  mayor  latitud  es  de  doscientas  diez, 
que  es  la  básis  de  ésta  pirámide,  y  toda  éUa  está  echada  entre  la 
Línea  y  el  trópico  de  Capricornio.  Toda  la  Isla  en  torno  tieüe 
muchos  y  muy  buenos  puertos  y  bahías,  seguros  para  todos 
vientos,  de  buen  fondo;  hay  pocos  arrecifes  y  bajos,  especial- 
mente por  la  banda  del  Norte^  que'por  la  del  Sur  hay  algunos, 
especialmente  un  gran  placel  de  más  de  cincuenta  leguas  al 
Polo  ó  de  latitud,  y  de  largo  ochenta,  cuyo  mayor  fondo  es  de 
diez  brazas,  y  el  menor  de  dos,  y  lo  ordinario  de  cuatro  y  cinco; 
tiene  muchos  arrecifes  junto  á  tierra  ésta  costa  aplacelada;  hay 
muchos  y  buenos  ríos  y  algunos  tan  caudalosos  como. el  Bétis, 
Guadiana  y  Tajo  por  Sanlúcar,  Ayamonte  y  Lisboa.  Esta  gran 
Isla  se  divide  en  dos  partes,  parte  occidental,  á  que  llaman  Nue- 
va Guinea  por  ser  sus  habitadores  negros  atezados,  y  parte 
oriental,  á  que  llamó  el  Adelantado  Mendaüa,  cuando  la  primera 
vez  la  descubrió,  Guadalcanal,  por  ser  poblada  de  gente  blanca: 
así  Guadalcanal  como  la  Nueva  Guinea  tienen  muchos  reinos 
y  provincias,  muchas  y  diversas  lenguas  y  variedad  de  gentes, 
blancas  unas  como  las  de  Europa,  y  negras  las  otras  como  el 
azabache,  y  otras  medias:  entre  estos  dos  extremos  hay  casta 
hoy  y  generación  de  Castilla:  y  fué  de  ésta  manera,  que  como  la 
Almiranta  de  Alvaro  de  Mendaña  se  apartase  de  la  armada, 
vino  con  tiempo  á  perderse  en  una  isla  pequeña,  pero  muy  po- 
blada, al  Sur  de  la  gran  isla  de  Santa  Cruz  que  está  al  Este  de 
la  Nueva  Guinea:  salieron  á  nado  los  castellanos  y  las  mujeres, 
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que  como  iban  i  poblar  salieron  muchas  de  Lima  con  sus  ma- 
ridos. Loa  naturales  mataron  los  hombres  por  no  poder  salvar 
las  armas  y  reservaron  las  mujeres  y  muchachos,  con  quien 
luego  se  casaron;  ésto  sucedió  el  año  de  noventa  y  cinco:  di<5 
las  nuevas  de  todo  hasta  decir  que  fenian  hijos  en  ¿lias  los 
naturales,  y  un  indio,  entre  otros  que  se  tomaron  en  la  isla  de 
La  Paz,  no  lejos  de  donde  sucedió  ésta  desgracia,  el  tratamien« 
to  que  hicieron  á  las  desconsoladas  y  solas  castellanas,  fué  muy 
bueno,  y  no  faltaba  sino  adorar  en  ellas ;  levantaron  cruces  en 
los  pueblos,  y  tenían  su  iglesia  donde  iban  á  rezar  y  daban 
á  aquellos  b¿rbah>s  noticia  del  verdadero  Dios  y  de  las  demás 
cosas  de  la  Iglesia,  fama  que  corrió  en  todas  aquellas  ielas;  las 
mujeres,  dicen,  eran  cuarenta,  sin  los  niños:  supo  todo  ésto  la 
armada  de  Pero  Fernandez  de  Qairós.  La  tierra  de  la  Nueva 
Ouinea  es  fértil  de  bastimentos  y  carnes,  rica  de  plata  y  cristal. 
El  adelantado  Mendaña  halló  señales  de  todo  ésto,  y  un  fraile 
Francisco  que  iba  en  la  Almiranta  de  Pero  Fernandez  de  Quiróe, 
subió  á  un  cerro,  y  como  había  sido  minero  antes  que  religioso, 
reconoció  una  veta  de  plata  eu  la  superficie  del  cerro  ( tan  pre* 
nado  estaba  de  aquel  metal),  y  sacando  algunas  piedras  las 
llevó  al  navio,  donde  se  hizo  el  ensayo  con  azogue  é  instrumen- 
tos que  para  eso  llevaban,  y  sacaron  purísima  plata  en  no  pe- 
queña correspondencia  de  la  molida  piedra;  juzgóse  ser  aque- 
lla mina  de  las  más  ricas  del  Perú  de  su  género;  hay  muchas 
y  ricas  maderas  y  famosos  montee  para  astilleros ;  la  gente  es 
bruta  y  bárbara  por  extremo,  ni  tiene  aquella  agudeza  de  in- 
genio que  dice  Lucena:  yo  bauticé  un  indio  de  los  menos  bár- 
baros de  aquella  gran  Isla  en  la  ciudad  de  Manila,  á  quien 
llamé  Bartolomé,  el  cual  hoy  tiene  casa  y  familia  en  la  isla  de 
Bolinao,  que  es  del  ministerio  de  los  Agustinos  descalzos,  y  es 
muy  baen  cristiano;  grandes  son  los  secretos  de  Dios,  que 
solo  éste  indio,  entre  cuantos  hay  en  la  Nueva  Oinea,  estuviese 
destinado  para  hijo  de  la  Iglesia:  de  éste  hombre  alcancé  á  saber 
muchos  secretos  de  aquella  tierra :  baste  por  ahora  saber  que 
no  tienen  ciencia,  ni  letras,  más  de  sólo  comunicarse  los  ausen- 
tes por  cartas  y  billetes;  su  oficio  es  el  de  la  labranza  y  el  de 


la  guerra:  la  proyincia  ó  parte  de  éfirta  Isla,  qae  propiamente 
llaman  Guinea,  y  élloe  en  su  propio  idioma  lapapho,  desde  la 
punta  occidental  donde  eatá  el  reino  de  Camambaru,  aunque  á 
una  de  las  islas  de  los  Papuas  dieron  este  nombre,  hasta  Gua- 
dalcanal,  es  de  gente  inculta,  rústica  y  muy  bárbara:  Guadal* 
canal,  la  que  tiene  es  con  alguna  cultura  y  policía;  pero  con 
tanta  escasez,  que  fuera  de  la  color,  difieren  poco  de  los  gui- 
neos. La  tierra  es  apacible;  los  marineros  cargaron  en  un  mon- 
te de  ésta  Isla;  buscando  brea,  de  muy  buen  incienso;  tiene  la 
tierra  benjuí,  y  no  h^jr  duda  sino  que  si  se  descubriese  ó  con- 
quistase, fuese  no  de  menos  proTecho  que  la  Nueva  España, 
que  tan  gran  Isla  no  promete  menos  que  grandes  secretos:  el 
año  de  seiscientos  y  cinco  salió  á  descubrirla  Pero  Fernandez 
de  Quirós,  año  felicísimo  por  haber  nacido  en  él  nuestro  gran 
Monarca  el  rey  D.  Felipe  cuarto,  nuestro  Señor,  que  Dios  guar- 
de muchos  años,  de  quien  esperamos  (pues  cuando  Su  Majes- 
tad Católica  nació  se  descubrió  lo  incógnito  de  ésta  Isla)  que  la 
ha  de  mandar  poblar  y  predicar  á  tantos  millones  de  gentes 
como  allí  hay  el  Santo  Evangelio,  que  será  facih'simo  desde  el 
Perú:  hay  sin  duda  ninguna  en  aquellas  partes  australes  otra 
América,  otro  Nuevo  Mundo.  Dios  lo  ordene  como  más  conven- 
ga para  la  exaltación  de  la  fé  catóUca  y  propagación  del  Santo 
Evangelio,  y  aumento  de  la  Monarquía  de  España. 

Volviendo  á  la  derrota  que  el  navio  de  Iñigo  Ortiz  de  Retes 
llevaba,  viendo  el  Piloto  que  los  vientos  eran  contrarios,  y  el 
tiempo  de  los  vendavales  era  acabado,  trató  de  arribar:  el  Ca- 
pitán decia  que  al  cielo  ó  á  la  Nueva  España,  con  que  se  resol- 
vió el  Piloto  de  no  gobernar  el  navio,  que  si  ésta  gente  dá  de 
cabeza  una  vez  (son  como  los  monos,  que  en  inclinándola  no  la 
levantan  hasta  morirse)  acabóse,  ni  bastan  halagos,  premios, 
ni  castigos,  aunque  más  se  mueven  por  éste  último,  jiarece 
que  la  gente  de  mar  es  de  otro  metal  que  la  demás :  rogóle  el 
Capitán;  púsole  por  delante  los  inconvenientes  de  arribar  y  que 
sería  posible  que  volviesen  los  vendavales,  por  no  haber  ven- 
tado aquel  año,  y  no  decia  mal,  que  aquel  año  se  tardaron;  po- 
níale por  delante  el  premio  que  tendría  del  Virey  si  metia  aquel 
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nayio  en  H  Naeya  Eepafia ;  pero  ni  razones  ni  amonestacionefif 
bastaron  á  moyerle :  resolvióse  diciendo  que  como  marinero 
obedecería;  pero  que  no  habia  de  gobernar  adelante  como  Pi« 
loto:  acudió  al  ayudante  de  Piloto  él  Capitán,  y  resolvióse  en  lo 
mismo;  bien  creo  yo  que  si  el  Maestre  de  campo  Bernardo  de  la 
Torre  fuera  el  Capitán  del  navio  hiciera  el  viaje ,  porque. ahor- 
cara al  Piloto,  pues  le  quedaba  otro;  y  con  ésto  íxo  hubiera  des- 
obediencias y  no  errara  mucho  ni  fuera  mucho  rigor,  especial- 
mente no  habiendo  tanta  necesidad  de  arribar,  ni  siendo  tan 
tarde  como  el  Piloto  decia,  cuando  pende  el  bien  común  de 
hacer  una  jomada,  y  el  antojo  de  un  Piloto  la  deshace  sin  fun- 
damento, es  di^o  de  gran  castigo.  Los  inconvenientes  que 
ásrta  arribada  tuvo  se  verán  adelante:  en  fin,  el  Capitán,  viendo 
que  no  podia  meter  en  camino  al  Piloto  y  que  el  viento  era 
contrario,  aunque  no  lo  era  tanto,  que  por  punta  de  bolina  no 
ganasen  tierra,  le  dijo  que  le  diesen  por  escrito,  los  que  qnerian 
arribar,  las  razones  que  tenian  y  las  firmasen  de  sus  nombres. 
Hízolo  así  el  Piloto,  á  quien  siguió  la  cáfila  de  los  marineros  y 
grumetes,  y  luego  arribaron  con  harto  desconsuelo  de  los  cas- 
tellanos que  vieron  el  navio  surto  en  Tidore  á  tres  de  Octubre, 
cuando  comenzaron  los  vendavales  con  gran  fuerza  y  duraron 
hasta  Diciembre,  cosa  de  que  se  espantaban  los  indios  y  natura- 
les de  aquellas  islas. 

CAPÍTULO  XVI. 

Despacha  el  (Gobernador  de  la  India  una  buena  armada  de  seis 

navios  á  Terrenate  contra  los  castellanos;  reconócela  el  Maestre 

de  campo.  £1  general  Kuy  López  se  ve  con  el  Capitán  de  ella. 

Gobernaba  la  India  Martin  Alfonso  de  Sosa,  duodécimo  Go- 
bernador de  ella,  cuando  le  llegaron  cartas  de  D.  Jorge  de 
Castro,  capitán  de  Terrenate,  de  la  llegada  de  los  castellanos  al 
Maluco,  llenas  de  mentiras  y  embustes,  diciendo  que  habia  lle- 
gado á  Tidore  una  poderosa  armada  de  muchas  naves  muy  bien 
artilladas  de  castellanos,  y  g^ran  número  de  ellos,  que  ibaná 


tomar  la  fortaleza  de  Terrenate  y  apoderarse  de  todo  el  MalacO) 
y  qué  para  poderla  mejor  tomar  llevaban  muchas  piezas  de 
batir^  y  se  hablan  confederado  con  todos  los  reyes  del  Archí* 
piélago;  jurando  que  no  habian  de  tomar  i  vida  ningún  portu* 
gués,  y  que  fortificados  en  el  Maluco  habian  de  tomar  á  Banda 
y  las  demás  tierras  de  la  demarcación  de  Castilla  y  la  ciudad 
de  Malaca^  hasta  meterse  en  la  India;  con  ésto  fué  añadiendo 
locuras  y  disparates^  que  por  ser  la  fama  de  castellanos  toda  la 
India  se  dio  á  creerlos,  que  en  materia  de  Castilla  creen  lo  que 
imaginan,  y  de  parte  de  los  portugueses  hay  con  los  castella- 
Uanos,  á  lo  que  yo  he  conocido  en  dos  años  que  los  trato,  una 
antipatía  y  repugnancia  que  solo  Dios  podrá,  concordar  los 
unos  con  los  otros.  El  Gobernador  fué  el  primero  que  dio  cré- 
dito á  la  bárbara  carta  de  D.  Juan  de  Castro,  y  espánteme 
mucho  que  un  caballero  como  él  creyese  del  César  y  Empera- 
dor más  católico  y  puntual  que  gozaron  los  siglos,  que  había 
de  quebrar  su  real  palabra,  que  montaba  más  que  los  mayores 
reinos  que  poseía,  especialmente  habiendo  empeñado  las  islaá 
al  rey  de  Portugal,  que  por  el  deudo  tan  cercano  que  con  él 
tenia,  llevado  más  de  conservar  con  él  paz  que  de  necesidad,  le 
dejó  en  empeño  las  cinco  islas  Malucas.  Antes  se  esmeró  tanto 
en  cumplir  la  palabra  que  una  vez  daba^  que  habiéndosela  em- 
peñado en  la  seguridad  de  la  persona  de  Martin  Lutero  (decía*' 
rado  ya  por  hereje  por  Bula  especial  del  Pontífice)  para  que  se 
hallase  en  la  Dieta  de  Bormes,  el  año  de  mil  quinientos  vein- 
tiuno, deseoso  de  reducir  á  éste  hereje,  le  dejó  volver  libre,  cum- 
pliéndole la  palabra  y  salvoconducto  de  quien  Lutero  se  fió;  de 
que  algunos  quisieron  calumniar  á  éste  gran  Emperador,  dicien- 
do que  debiera  hacer  menos  caso  de  su  palabra  que  del  pro- 
vecho universal  de  la  Iglesia,  pues  acabando  de  una  vez  con 
Lutero  se  atajaran  los  inconvenientes  que  hoy  vemos;  pero  los 
que  dicen  ésto  hablan  por  antojo,  y  no  gustan  de  seguirla  razón 
que  el  Emperador  tuvo  en  cumplir  la  fé  y  palabra  dada  conju- 
ramento á  aquel  hereje,  ni  obsta  que  él  hubiese  faltado  con  la 
suya  á  Dios,  porque  ésto  es  doctrina  común  de  los  Santos,  y 
expresa  de  San  Agustín  y  San  Ambrosio,  que  dicen  qae  se  ha 
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de  guardar  la  palabra  que  se  dá  al  enemigo,  cnyas  autorida- 
des se  aprueban  en  el  decreto  de  Graciano  y  la  Glosa  los  signe 
eixpresamente,  Santo  Tomás,  Silvestre  y  otros  mnchos.  En  el 
Concilio  de  Basiléa  se  concedió  salvoconducto,  con  cláusula 
especial  de  seguridad  á  los  bohemios;  y  en  el  de  Trento  á  los 
protestantes;  y  San  Gregorio  le  dio  con  la  misma  condición  á 
Pedro  y  Prudencio,  Obispos  herejes  de  Istria,  y  á  Pedro  Abe« 
lardo  se  le  dio  el  Concilio  Senonense  para  que  compareciese  á 
disputar  con  San  Bernardo;  y  no  contradice  ésto  al  Concilio  de 
Constancia,  que  dice  que  los  salvoconductos  que  dieren  los  re- 
yes á  los  herejes  no  perjudiquen  á  la  fé  católica  ni  á  la  juris- 
dicción eclesiástica,  de  donde  concluyo  que  el  Emperador,  no 
solamente  no  hizo  mal  en  no  entregar  á  la  Iglesia  á  Lutero 
para  que  le  quemase  ó  se  hiciese  con  él  lo  que  con  Juan  Hus 
y  Jerónimo  de  Praga;  pero  que  tuvo  obligación,  en  conciencia, 
de  guardarle  la  palabra  y  juramento  del  salvoconducto:  y  si 
Dios  guarda  su  fé  y  palabra  con  los  infieles  y  se  siente  obliga- 
do á  ella,  ¿cuánto  más  la  deben  guardar  los  Príncipes,  segla- 
res y  eclesiásticos?  Caín  habia  negado  la  fe  y  descreido  la  Pro- 
videncia, como  dice  Salviano,  y  Dios  le  dio  seguro  de  la  vida, 
poniéndole  cierta  señal  para  que  huyesen  de  matarle  los  hom- 
bres de  quien  él  se  temia :  y  habiendo  prometido  la  Encama- 
don  de  su  Hijo  al  pueblo  Hebreo,  aunque  le  salió  infiel  é  idóla- 
tra tantas  veces,  no  dejó  de  cumplirle  palabra:  luego,  si  Dios 
tuviera  por  infidelidad  faltar  á  la  promesa  que  hizo  á  un  hom- 
bre, aunque  él  le  haya  sido  infiel,  por  haberla  hecho  pura  y 
absoluta,  no  puede  el  hombre  pretender  achaque  en  que  el  que 
contrató  con  él  es  infiel  á  Dios,  para  dejar  de  estar  á  lo  jurado. 
Hémenos  alargado  en  favor  del  hecho  del  emperador  Carlos 
quinto,  Príncipe  perfecto  católico,  circunspecto  é  integérrimo, 
pues  si  en  cosa  de  tanta  monta  y  en  que  arriesgaba  su  gran 
opinión,  aunque  no  en  la  de  gente  docta,  sí  de  sus  émulos  y 
envidiosos,  no  faltó  á  la  palabra  dada  á  un  hereje,  ¿cómo  se  dio 
áimaginar  el  gobernador  de  la  India  que  había  de  faltar  en  la 
que  dio  al  serenísimo  rey  de  Portugal,  siendo  de  tan  poca 
monta  uno  ni  treinta  malucos  respecto  de  su  Real  palabra, 
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grandeza  y  opinión?  Toda  la  India  ge  dio  á  creer  las  locuras  qae 
el  capitán  de  Terrenate^  en  descrédito  de  la  integridad  de  Cas- 
tilla, escribió :  es  bestia  de  muchas  cabezas  el  pueblo  y  mons- 
truo compuesto  de  varios  animales,  como  decia  Nacianceno,  no 
dá  oidos  á  la  razón ;  muévese  como  la  veleta  del  chapitel  al  pri- 
mer viento  que  sopla:  corrió  la  voz  de  la  numerosa  armada  pre- 
ñada como  el  caballo  de  Troya  de  armas  y  soldados,  que  de  Gas- 
tilla  sobre  el  Maluco  habia  llegado:  espantó  la  India  el  parto 
del  monte,  siendo  después  un  pequeño  ratón :  ofrecian  los  por- 
tugueses sus  personas  y  haciendas  contra  los  castellanos;  y 
como  dice  una  carta  escrita  de  Goa  á  Jordán  de  Freitas,  hasta 
las  mujeres  querian  embarcarse  contra  los  castellanos,  y  públi- 
camente decia  el  Obispo  que  él  absolvería  á  cuantos  tomasen 
las  armacf  contra  ellos,  como  cónitra  hombres  que  les  iban  á 
quitar  sus  tierras;  alteraciones  que  se  originaron  de  la  bastarda 
información  de  D.  Jorge,  á  quien  después  castigó  Dios,  de  cuyas 
manos  ninguno  que  mal  hiere  se  escapa,  porque  todo  lo  tiene 
patente  y  manifiesto  ante  su  eterna  sabiduría,  y  claro  está  que 
quien  hizo  la  oreja  ha  de  oir  y  quien  fprmó  el  ojo  no  puede  ser 
ciego.  Encargó  la  jornada  el  gobernador  de  la  India,  después 
de  haber  compuesto  una  buena  armada  de  un  galeón  muy  bien 
artillado,  y  dos  grandes  ñáos  de  las  de  la  carrera,  que  las  de 
la  India  son  poderosas,  y  tres  fustas,  á  un  hidalgo  llamado 
Fernando  de  Sosa  y  Tabara;  dióle  poderes  muy  amplios  para  que 
más  absolutamente  pudiese  concluir  por  bien  ó  mal  el  desalojar 
de  las  islas  del  Maluco  los  castellanos.  Con  ésta  armada  llegó  á 
Terrenate  éste  caballero  y  dio  fondo  en  Talangame,  donde  se 
informó  de  la  fuerza  de  los  castellanos  y  de  su  intención,  y  ha- 
llólo todo  tan  al  contrario  de  lo  que  en  la  India  se  habia  plati- 
cado, que  le  pesó  mucho,  porque  era  buen  caballero,  de  haberse 
movido  asi  á  pasar  á  Terrenate,  y  que  el  gobernador  de  la  In- 
dia hubiese  armado  con  tanta  pujanza,  y  D.  Jorge  inquietá- 
dole  y  desasosegádole  la  India:  supo  Fernando  Sosa  de  Tabara 
la  amistad  que  corría  entre  castellanos  y  portugueses,  y  como 
las  cosas  del  Maluco  y  guerras  no  habian  reventado,  aunque 
hablan  hecho  liga  los  reyes  de  él  para  tomar  la  fortaleza,  por 
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ver  la  unión  que  entre  ellos  había,  fué  informado  de  los  mismos 
portugueses  del  ñn  de  la  llegada  del  general  Ruy  López,  y 
holgóse  mucho  de  la  buena  información  que  halló  por  no  llegar 
á  rompimiento  ni  á  menear  las  armas  como  pensaba.  Ruy  López 
tuTo  noticia  de  la  llegada  del  Capitán  mayor  y  envióle  á  visi- 
tar con  el  Maestre  de  campo,  y  á  reconocer  la  fuerza  que  traía, 
por  si  viniese  con  mala  intención  y  á  hacerle  guerra,  preve- 
nirse para  cualquier  encuentro.  Pasó  á  Talangame  Bernardo  de 
la  Torre,  donde  la  armada  portuguesa  estaba,  que  es  legua  y 
media  de  Terrenate.  El  Capitán  mayor  estaba  en  el  galeón  Ca- 
pitana, y  sabiendo  como  le  iba  á  visitar  el  Maestre  de  campo, 
despachó  su  falúa  alcatifada  y  con  cojines  y  muy  bien  adere- 
zada, y  envióle  á  recibir  por  dos  hidalgos.  Capitanes  de  las  fus- 
tas ZeoTtel  de  Lima^  el  uno,  de  quien  dejamos  hecha  alguna  me- 
moria atrás,  y  el  otro  Manuel  de  Mesquita,  caballero  de  calidad, 
que  recibieron  á  Bernardo  de  la  Torre  con  muchas  cortesías,  y 
dejando  su  embarcación,  se  metió  en  la  falúa  y  pasó  á  la  Capita- 
na; el  Capitán  mayor  le  aguardó  en  el  pórtalo  del  galeón  y  reci- 
bió con  grandes  cortesías,  y  le  dijo,  que  aunque  habia  llegado 
allí  contra  su  voluntad  con  aquella  armada  y  sentía  mucho  que 
la  India  estuviese  tan  mal  informada,  que  ya  se  alegraba  por 
servir  al  General  y  á  los  demás  castellanos  la  ayuda  y  favor  que 
habían  dado  á  la  fortaleza,  pues  á  su  sombra  habia  estado  se- 
gura de  la  ruina  que  la  amenazaba  en  la  liga  y  confederación 
que  entre  sí  los  reyes  del  Maluco  habían  tratado,  de  que  estaba 
largamente  informado,  y  que  aquella  armada  estaba  allí  al  ser- 
vicio del  General  para  lo  que  fuese  servido.  El  Maestre  de 
campo  le  dio  las  gracias  y  la  bien  venida  de  parte  de  Ruy  Ló- 
pez y  demáB  caballeros  de  la  armada,  y  cuenta  de  cuanto  les 
habia  sucedido  desde  que  entraron  en  las  islas  del  Poniente,  y 
razón  de  la  orden  que  trdían  del  virey  de  la  Nueva  España;  y 
después  de  haber  pasado  otras  cosas  en  orden  á  estos  negocios, 
y  haber  Femando  de  Sosa  y  Tabara  dádole  cuenta  del  fin  de 
la  llegada  de  aquella  armada,  le  pidió  el  Maestre  de  campo 
que  excusasen  papeles  entre  él  y  el  General  y  se  viesen  entre 
Tidore  y  Terrenate,  cada  uno  con  tres  personas  y  no  más  ar- 
ToMO  LXXIX.  7 
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mas  que  una  espada  y  dag^a,  porque  así  concluirian  lo  que  al 
servieio  de  Dios  y  de  las  coronas  de  Castilla  y  Portugal  cum- 
pliese: no  deseaba  otra  cosa  el  Capitán  mayor,  y  así  quedaron 
aplazadas  las  vistas.  Yolyióse  á  Tidore  el  Maestre  de  campo  é 
informó  al  General,  Capitanes  y  caballeros  de  lo  que  deseaban 
saber  y  de  las  vistas  que  quedaban  aplazadas  para  otro  día,  de 
que  todos  se  holgaron  mucho.  El  General  trató  en  su  Junta  de 
lo  que  debia  de  hacer  y  pedir  en  razón  de  su  estada  ó  ida:  unos 
eran  de  parecer,  y  éstos  eran  los  monos,  aunque  los  más  prin* 
cipales,  de  que  aguardasen  allí  otro  año  y  se  volviese  á  des- 
pachar á  la  Nueva  España  el  navio  para  que  el  Visorey  resol- 
viese lo  que  fuese  del  servicio  de  Su  Majestad:  otros  eran  de 
parecer  que  se  volviesen  por  la  India,  supuesto  que  no  podían 
por  la  Nueva  España,  pues  lo  habian  intentado  ya  dos  veces 
y  tantas  habia  el  navio  arribado.  Ruy  López  se  conformó  con 
éste  parecer,  y  apercibiendo  al  Maestre  de  campo,  á  Iñigo  Or- 
tiz  y  á  Gonzalo  Davales,  que  con  sus  capas  y  espadas  le 
acompañasen,  se  metió  en  la  falúa  y  salió  al  puerto,  donde  se 
habia  de  ver  con  Fernando  de  Sosa,  que  luego  llegó:  pasaron 
entre  los  dos  Capitanes  grandes  cortesías,  y  quedando  los  dos 
solos  en  la  falúa  del  General,  pasándose  los  demás  á  la  del  Ca- 
pitán mayor,  platicaron  largo  entre  sí  acerca  del  irse  ó  que- 
darse en  el  Maluco:  el  Capitán  mayor  ofrecia  un  navio  grande, 
dineros  y  matalotaje  al  General  para  que  por  vía  de  la  India  se 
volviese,  y  que  donde  quiera  que  llegase  tuviese  la  Superinten- 
dencia sobre  los  castellanos  y  no  pudiese  ningún  juez  de  Por- 
tugal en  caso  ninguno,  tocante  á  su  gente,  conocer;  que  darla 
perdón  á  cualquiera  rey  del  Maluco,  Sangaje  ó  Cachil,  que 
hubiese  incurrido  en  las  penas  que  les  estaban  impuestas  sobre 
no  admitir  en  sus  puertos  á  los  castellanos,  y  que  sobre  ésto 
viese  lo  demás  que  se  le  ofrecia  y  lo  pidiese,  que  él,  por  los 
grandes  poderes  que  traía  del  gobernador  de  la  India,  lo 
concluiria  á  su  satisfacción.  El  Capitán  mayor  llevaba  adere- 
zado de  comer,  y  por  su  parte  también  el  General:  pusiéronse 
las  mesas  en  la  falúa  y  comieron  juntos  con  los  demás  caba^ 
Ueros ,  y  acabando  de  comer,  cada  uno  se  volvió  á  su  casa. 
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CAPÍTULO  XVII. 

Juran  el  Gteneral  j  Capitán  mayor  ciertas  capitulaciones:  loa 
Oficiales  reales  no  están  por  éUas  ni  los  Capitanes,  sobre  que 

hacen  al  (General  sus  requerimientos. 

Buy  López  de  Villalobos  volvió  á  Tidore,  y  aunque  desea- 
ban los  suyos  saber  lo  que  había  concluido  con  Fernando  de 
Sosa  y  Tabara ,  no  pudieron ,  ni  el  Maestre  de  campo  ni  sus 
compañeros,  entender,  con  haberle  acompañado,  lo  que  había 
asentado  con  el  Capitán  mayor.  El  General  hizo  los  capítulos 
como  mejor  le  pareció,  y  concluidos,  volvió  á  verse  otro  dia 
con  Femando  de  Sosa  en  el  mismo  lugar,  llevando  consigo  al 
Prior  de  San  Agustín  y  á  su  compañero,  y  á  íñigo  Ortiz  de 
Retes ,  y  metiéndose  el  Capitán  mayor  en  la  falúa  del  General, 
capitularon  lo  siguiente ,  en  cuatro  de  Noviembre  del  año  de 
quinientos  cuarenta  y  cinco:  Que  por  cuanto  convenia  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  los  católicos  reyes  de  Castilla  y  de  Portugal 
que  se  excusasen  guerras,  especialmente  entre  dos  naciones 
tan  cristianas,  de  donde  no  podía  resultar  menos  que  glandes 
daños,  muertes  y  pérdidas  de  haciendas ,  en  agravio  de  la  ley 
que  profesaban,  á  la  vista  de  aquellos  moros  mahometanos, 
enemigos  capitales  de  cristianos,  que  de  ver  mover  las  armas 
los  unos  contra  los  otros  tanto  interesaban;  y  por  cuanto  el 
general  Buy  López  de  Villalobos  no  estaba  en  aquellas  islas 
con  orden  del  Emperador,  antes  tenia  la  contraria  para  no  en- 
trar en  ellas,  por  estar  empeñadas  al  serenísimo  rey  de  Por- 
tngal,  se  saldría  dellas  con  todos  sus  castellanos,  como  lo 
deseaban ,  teniendo  el  avío  necesario.  Que  el  Capitán  mayor 
Fernando  de  Sosa  y  Tabara ,  en  nombre  del  virey  de  la  India, 
y  del  rey  de  Portugal ,  absolvía  al  rey  de  Tidore  de  las  penas 
en  que  por  haber  admitido  á  los  castellanos  había  incurrido, 
según  le  estaban  impuestas,  para  que  no  les  diesen  puerto, 
íávor  ni  ayuda.  Que  el  General  se  saldrá  de  Tidore  y  volverá 
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á  Castilla  por  vía  de  la  India ^  dándole  un  navio  grande  y  se- 
guro de  los  de  la  armada  para  pasar  hasta  la  ciudad  de  Goa,  bien 
aderezado  y  pertrechado ,  y  dos  mil  ducados  para  el  avío  Buyo 
y  de  su  gente,  y  que  en  la  ciudad  de  Ooa  sea  obligado  el  Go- 
bernador 6  Visorey  que  fuere  de  la  India,  á  darle  embarcación 
para  pasar  á  Castilla,  matalotaje  y  todo  lo  necesario  para  sus 
soldados.  Que  ninguna  justicia  de  la  India  pueda  conocer  de 
ningún  crimen  ni  delito  de  castellano  alguno,  sino  el  dicho 
general  Ruy  López  de  Villalobos.  Que  si  algunos  soldados  del 
dicho  General,  por  enfermedad  ú  otro  cualquier  accidente,  se 
quisieren  quedar  en  la  India,  sea  obligado  el  Gobernador  della 
á  darles  embarcación  para  pasar  á  Castilla  siempre  que  qui- 
sieren. Que  en  toda  la  India  y  en  cualesquiera  partes  6  tierras 
sujetas  al  rey  de  Portugal  que  llegare  el  General  con  su  gente 
y  armada ,  se  les  asegure  de  que  no  se  les  hará  agravio  nin- 
guno, y  estarán  seguras  siempre  sus  personas  y  haciendas,  y 
no  les  será  hecho  daño  directo  ó  indirecto.  Qae  por  cuanto  los 
soldados  castellanos  están  pobres  y  desnudos,  que  fuera  de  los 
dos  mil  ducados,  se  les  dará  á  cada  uno  alguna  ayuda  de  costa 
para  sus  necesidades.  Que  no  se  les  llevarán  derechos  de  las 
haciendas  que  llevaren  hasta  Goa,  ni  de  Goa  á  España.  Que  el 
capitán  de  Terrenate  despache  á  las  islas  del  Poniente  una 
caracoa  á  rescatar  algunos  castellanos  que  quedaron  en  la 
isla  Filipina.  Todo  lo  cual  juraron  el  General  y  Capitán  mayor, 
cada  uno  en  lo  que  le  tocaba,  haciendo  pleito  homenaje,  como 
caballeros  hijos-dalgo,  de  cumplirlo  y  guardarlo,  y  lo  juraron 
á  los  Santos  Evangelios ,  poniendo  la  mano  sobre  un  misal, 
tomándoles  juramento  el  padre  fray  Jerónimo  de  Santistéban, 
Prior  del  convento  de  Tidore  de  San  Agustín ,  y  Vicario  pro- 
vincial de  los  demás  conventos  del  Maluco;  y  firmáronlo  todos 
de  sus  nombres,  de  que  dieron  fé  dos  Escribanos  públicos,  uno 
castellano,  llamado  García  de  Segovia,  y  otro  portugués,  Já- 
come  de  Olivares :  acabados  y  concluidos  los  conciertos ,  cada 
uno  se  volvió  á  su  posada.  El  Maestre  de  campo  Bernardo  de 
la  Torre,  Jorge  Nieto  y  los  demás  Oficiales  reales,  Capitanes  y 
Caballeros  estaban  suspensos,  deseando  saber  los  capítulos 
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qoe  8u  General  habría  coucluido;  y  alborotados  por  entender 
que  el  General  se  entendía  con  el  Capitán  mayor,  y  que  capi- 
tularía algo  contra  la  honra  y  opinión  de  Castilla.  Ruy  López, 
luego  que  llegó,  los  juntó  á  todos  en  la  iglesia  de  San  Agustín 
de  Tidore,  y  habiéndoles  propuesto  cómo  le  habia  movido  á 
hacer  los  conciertos  que  allí  llevaba,  el  ver  cuánto  eran  del 
seryicio  de  Dios  y  del  rey  de  Castilla,  supuesto  que  tenian 
orden  expresa  de  Su  Majestad  Católica  para  no  estar  en  aquellas 
Islas,  y  que  aunque  quisiese  volver  á  la  Nueva  España  no 
podía  por  no  tener  avio  para  ello,  y  ser  el  viaje  tan  dificultoso 
como  habian  experimentado,  pues  dos  veces  habia  arribado  el 
navio  que  despachaba;  con  ésto  mandó  á  su  Escribano  que 
leyese  los  conciertos  y  capitulaciones  que  para  bien  de  todos 
había  concluido.  El  Escribano  de  la  armada  los  leyó  en  voz  alta, 
y  aunque  parecía  que  estaban  favorables,  el  Maestre  de  cfiímpo. 
Capitanes  y  Oficiales  reales,  dijeron  no  deber  cumplirse  aquellas 
capitulaciones ,  por  muchos  inconvenieutes  que  en  ellas  halla- 
ban :  el  General  disolvió  la  Junta  y  cada  uno  se  fué  á  su  po- 
sada tratando  del  negocio.  Jorge  JNieto,  como  contador  de  Su 
Majestad,  fué  á  la  de  Bernardo  de  la  Torre  á  pedirle  requiriese 
al  Greneral  no  estuviese  por  aquellos  capítulos :  él  se  excusó 
diciendo  tocarles  más  á  los  Oficiales  reales  aquéllo  que  á  él. 
Dieron  y  tomaron  sobre  el  caso,  y  Bernardo  de  la  Torre  fué  á 
verse  con  el  General,  y  á  persuadirle  lo  que  todos  le  pedían: 
él  se  resolvió  en  que  habia  de  guardar  lo  que  una  vez  habia 
jurado,  con  que  se  volvió  el  Maestre  de  campo,  habiéndole  pe- 
dido licencia  para  hacerle  un  requerimiento  por  escrito,  y  dá- 
dosela  él,  diciendo  que  hiciese  lo  que  quisiese,*  y  habiendo  tra- 
tado con  los  jueces  Oficiales  reales  lo  que  se  le  habia  de  reque- 
rir, llevando  un  Escribano  otro  dia,  le  requirió  en  nombre  de 
todo  el  campo  castellano ,  como  Maestre  de  campo  que  era  del, 
que  por  cuanto  los  conciertos  que  con  el  capitán  Fernando  de 
Sosa  había  establecido  y  jurado,  eran  contra  el  parecer  que 
dieron  los  Capitanes  y  Oficiales  reales,  contra  el  servicio  de  Su 
Majestad ,  y  honra  de  los  caballeros,  hidalgos  y  soldados  de 
aquel  campo,  pues  no  había  necesidad  urgente  que  al  presente 
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obligase  á  hacer  conciertos  con  los  portugueses;  que  no  estaban 
por  ellos,  especialmente  teniendo  amigos  en  el  Maluco,  á  cuya 
sombra  se  podian  sustentar  uno ,  dos  6  más  años ,  como  era  el 
rey  de  Tidore,  Gílolo,  Sachan^  y  los  demás  Sangajes  y  Cachi- 
Íes  del  Maluco,  hasta  «visar  á  la  Nueva  España,  pues  una  vez 
ú  otra,  porfiando  en  abrir  el  camino  ó  derrota,  saldrian  con  ello; 
y  que  en  cuanto  á  no  haber  navio  no  era  excusa ,  supuesto  que 
el  rey  de  Tidore  se  ofrecia  á  dar  un  navio  de  alto  bordo  puesto 
á  la  vela,  haciéndole  á  su  costa  con  mucha  brevedad,  en  que 
se  daría  aviso  al  virey  de  la  Nueva  España  de  las  tierras  que 
habían  descubierto ,  y  al  Rey,  nuestro  Señor;  y  si  hacian  el 
viaje  por  la  India,  no  habría  quien  llevase  las  nuevas  de  tantas 
islas  tan  ricas  como  habían  visto  á  Su  Majestad  Católica,  de 
que  tanto  interés  y  honra  se  le  seguía  á  la  corona  de  Castilla, 
porque  siempre  los  portugueses  pretendieron  que  no  se  tuviese 
clara  noticia  de  aquellas  islas,  ni  del  sitio  en  que  estaban,  por 
adjudicarlas  á  la  corona  de  Portugal.  De  forma  que  de  que- 
darse en  las  islas  hasta  aguardar  orden  de  quien  les  había  en- 
viado, no  había  inconveniente,  antes  cumplían  con  su  obliga- 
ción trabajando  en  descubrir  la  vuelta  de  la  Nueva  España, 
cosa  tan  deseada  de  Su  Majestad;  y  por  cuanto  cesando  ésto, 
esperan  cada  día  socorro  de  la  Nueva  España  y  orden  del  Rey, 
nuestro  Señor,  y  de  su  virey  de  Méjico,  para  poblar  las  islas 
del  Occidente  ó  volverse,  que  en  tal  caso  están  prestos  de  obede^ 
cer  y  cumplir  lo  que  se  les  ordenare,  pues  con  la  tal  orden  dan 
cuenta  de  sus  personas  y  honras  como  leales  vasallos  de  tan 
gran  Príncipe.  Demás  de  que  es  cosa  cierta  que  los  portugue- 
ses tienen  determinado  arriesgar  toda  su  potencia  en  echar  á 
fondo  cualesquiera  navios  que  llegaren  al  Maluco  de  la  Nueva 
España,  para  cuyo  efecto  había  enviado  el  gobernador  de  la 
India  tan  gruesa  armada,  lo  cual  harían  con  facilidad,  si  ellos 
desamparaban  el  puesto,  porque  no  tendrían  quién  les  avisase, 
y  pasarían  á  Tidore  con  confianza  y  seguridad,  donde  iría  so- 
bre ellos  el  armada,  y  echándolos  á  pique  harían  de  manera 
que  ahora  ni  en  tiempo  alguno  tengan  nuevas  de  ellos,  todo  lo 
cual  se  excusaría  estándose  quedos  en  Tidore.  Así  ni  más  ni 
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menos  que  por  obedecer  sus  órdenes  estaban  algunos  castella- 
nos cautivos  y  esparcidos  por  las  islas,  y  no  era  razón  dejarles 
en  eterno  cautiverio ,  pues  aunque  los  portugueses  diesen  la 
palabra  de  rescatarlos  no  la  habian  de  cumplir,  y  si  no  resca- 
tan los  portugueses  que  tienen  cautivos,  mal  rescatarán  los 
castellanos,  lo  cual  supuesto,  le  requerían  no  estuviese  por  los 
conciertos,  protestándole  que  todo  lo  que  en  cualquiera  tiempo 
les  pueden  pedir  y  hacer  cargo,  corra  todo  sobre  su  persona, 
como  quien  sola  ha  hecho  los  conciertos  sin  hacer  caso  del  pa- 
recer de  tan  honrados  caballeros  é  hidalgos;  y  de  éste  protesto 
y  requerimiento,  y  de  la  respuesta  que  el  General  diese,  pedían 
al  Escribano  les  diese  testimonio  y  los  traslados  que  le  pidie- 
sen. £1  General,  habiendo  entendido  el  requerimiento,  respon- 
dió así: 

«Que  efectuar  y  concluir  los  conciertos  y  capitulaciones  que 
entre  el  Capitán  mayor  y  él  habian  pasado,  era  conveniente  al 
servicio  de  Dios,  del  Rey  y  visorey  de  la  Nueva  España,  y  al 
bien  común  de  todos:  lo  primero,  por  tener  orden  espresa  de  Su 
Migestad  de  no  entrar  en  el  Maluco,  ni  en  tierras  del  rey  de 
Portugal,  sobre  lo  cual  y  las  demás  órdenes  que  traía  á  su  car- 
go, tomó  pleito  homenaje  y  juramento  á  todos  los  caballeros  y 
soldados  que  ahora  le  requerian  de  cumplirlas  y  obedecerlas, 
y  las  demás  que  él,  como  su  Capitán  general,  les  ordenase  de- 
bajo de  las  penas  impuestas  á  los  que  desobedecen  á  sus  mayo- 
res; y  si  parece  que  al  presente  están  en  las  dichas  islas,  no  ha 
sido  por  contravenir  á  la  orden  que  tenía,  sino  obligados  de  la 
última  necesidad  y  extrema,  como  parecía  por  los  pareceres 
que  de  todos  los  caballeros  y  soldados  de  la  armada  tenía,  y  no 
haberse  salido  antes  había  sido  por  falta  de  avío  para  avisar 
á  la  Nueva  España,  lo  cual  había  intentado  dos  i^eces,  y  tantas 
había  arribado  el  navio.  Lo  segundo,  que  lo  que  le  obligaba  á 
salirse  al  presente  era  el  temor  de  Dios,  porque  todas  las  guer- 
ras y  muertes  de  cristianos  que  por  su  estada  sucediesen  y  el 
favor  y  ayuda  que  de  los  moros  tomasen  contra  los  portugue- 
ses, como  había  de  ser  necesario,  era  contra  justicia  y  razón,  y 
sin  la  voluntad  del  Príncipe,  y  así  la  guerra  de  parte  suya 


104  HlflTOlIi  DE  LiS 

había  de  ser  injusta;  ni  se  podia  paliar  diciendo  que  la  obliga- 
ción de  la  defensa  natural  la  hacia  justa,  demás  de  que  era  dar 
ocasión  quedándose  á  que  se  dudase  de  la  palabra  Real  de  Su 
Majestad  Católica,  y  que  se  entendiese  que  el  sustentarse  en  el 
Maluco  era  por  voluntad  suya,  y  los  vasallos  tienen  obligación 
de  mirar  por  la  honra  y  reputación  de  sus  Príncipes.  Lo  tercero, 
porque  la  honra  y  bien  del  ilustrísimo  señor  virey  de  la  Nueva 
España  cargaba  sobre  él,  que  siempre  habia  sido  de  parecer 
que  no  se  llegase  al  Maluco,  porque  era  destruir  al  dicho  Yirey 
que  hacia  aquella  armada,  aunque  con  orden  del  Rey;  pero 
con  mandato  expreso  suyo  de  que  por  ningún  caao  entrase  en 
el  Maluco,  y  toda  la  culpa,  si  hubiese  alguna,  cargaría  sobre 
el  dicho  señor  Virey,  de  quien  Su  Majestad  tendría  justa  queja 
y  lo  padecería  su  señoría  mientras  al  Rey  no  le  constase  de  la 
ocasión  que  hubo  para  entrar  en  el  Maluco,  y  sería  tenido  en 
el  ínterin  el  dicho  señor  Yisorey  por  hombre  que  iba  contra  los 
mandatos  de  su  Rey,  en  que  se  le  hacia  notorio  agravio,  pues 
de  quedarse  él  ahora  en  el  Maluco  con  toda  su  gente,  forzosa- 
mente se  ha  de  juzgar  que  de  parte  del  Virey  hay  algún  pacto 
y  consentimiento  secreto  para  ello,  ó,  por  lo  menos,  alguna  es- 
peranza de  que  les  sacarán  libres  á  paz  y  á  salvo  de  las  penas 
en  que  incurrieren  por  estar  en  el  Maluco  contra  la  voluntad 
y  orden  del  Rey,  y  que  en  caso  que  no  cargase  sobre  el  Viso- 
rey  habia  de  cargar  sobre  él  como  Capitán  general,  que  hizo 
pleito  homenaje  de  hacer  lo  contrario  de  lo  que  ha  sucedido, 
de  quien  forzosamente  habia  de  tener  justa  queja  más  que  de 
los  demás,  por  haberle  fiado  á  él  solo  su  honra.  Lo  cuarto,  por- 
que importa  hacer  ésta  salida  á  las  honras  de  todos  como  bue- 
nos y  obedientes  vasallos  de  su  Rey,  que  guardan  inviolable- 
mente sus  mandatos,  sin  más  interpretaciones  ni  sentidos  de 
como  ellos  lisamente  suenan;  y  mandando  Su  Majestad  Cató- 
lica que  no  entren  sus  armadas  en  el  Maluco  ni  en  términos  de 
Portugal,  tienen  sus  vasallos  obligación  á  cumplirlo;  y  si  por 
algún  accidente  ó  necesidad  entrasen,  cumplirán  honradamen- 
te con  su  obligación  volviéndose  á  salir,  teniendo  comodidad 
para  ello;  y  en  lo  que  toca  al  decir  que  el  rey  de  Tidore  ofrece 
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hacer  una  nao,  es  cosa  ridicula,  pues  si  con  su  favor  apenas  se 
pudo  aderezar  el  navio  San  Juan  por  estar  la  madera  lejos, 
¿cómo  será  posible  hacer  navio  de  alto  bordo  desde  la  quilla?  Y 
el  decir  que  se  sustente  el  campo  como  pudiere  á  sombra  de  los 
Beyes  amigos,  es  desear  la  guerra  con  los  portugueses;  ni 
vale  decir  que  es  sustentarse  y  defenderse  del  invasor,  y  que 
entonces  es  lícita,  lo  cual  es  falso,  porque  esa  defensa  se  ha  de 
entender  en  las  cosas  justas  y  lícitas  y  no  en  las  que  son  mani- 
fiestamente injustas  y  contra  la  voluntad  del  Príncipe;  claro 
está  que  no  le  es  lícito  al  reo  defenderse  de  la  justicia  que  le 
prende  y  vá  contra  su  libertad,  ni  al  que  entra  en  casa  agena, 
si  su  dueño  no  le  quiere  consentir  en  ella ,  sino  que  le  abre  la 
puerta  para  que  se  salga :  no  podrá  contra  su  voluntad  entrar 
en  ella  ni  tomar  armas  para  defenderse  del  dueño  de  la  casa 
que  sin  ellas  le  manda  salir,  ni  es  disímil  el  caso  presente  de 
quererse  sustentar  en  el  Maluco  contra  la  voluntad  de  entram- 
bos Príncipes  de  Castilla  y  Portugal.  Ni  es  instancia  para  no 
estar  por  las  capitulaciones,  que  haya  algunos  castellanos  en 
la  isla  Filipina  cautivos  ó  detenidos,  puesto  que  es  una  de 
ellas  el  buscarlos,  cosa  que  podrán  con  más  comodidad  sacarlos 
de  donde  estuvieron  los  portugueses  que  ellos ,  por  traer  de  or- 
dinario sus  bajeles  por  aquellas  islas;  y,  que  por  tanto,  él  habia 
de  cumplir  los  conciertos  que  tan  aventajados  habia  hecho :  y 
que  si  en  ellos  hubiese  alguna  culpa  y  disonancia,  la  ponia 
desde  luego  sobre  sí,  por  lo  cual,  mandaba  á  todos  los  caballe- 
ros, soldados  y  demás  gente  de  su  armada  que  obedeciesen  los 
mandatos  de  su  Rey  y  señor,  y  los  suyos  como  de  su  Capitán 
general,  saliéndose  con  él  de  aquellas  islas  del  Maluco,  y  que 
el  César  habia  dado  en  empeño  al  rey  de  Portugal,  pues  Su 
Majestad  Católica  así  lo  ordenaba  y  mandaba;»  y  ésto  dio  por  su 
respuesta. 
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CAPÍTULO  XVIII. 

Replican  el  Maestre  de  campo  y  Jorge  Nieto.  Sale  la  armada 
de  loB  castellanos  del  Maluco  para  la  India. 

No  sentían  bien  de  la  salida  que  de  aquellas  islas  pretendía 
el  General  hacer  por  Tía  de  la  India  los  caballeros  más  califi- 
cados de  la  armada:  la  gente  menuda  asentía,  que  siempre 
aprende  el  vulgo  más  con  los  sentidos  que  con  la  razón ,  aun* 
que  parece  no  le  faltaba  al  General,  por  las  razones  que  toc<3 
en  su  defensa,  que  al  Maestre  de  campo,  Jueces,  Oficiales 
reales,  Capitanes  y  Oficiales  mayores,  no  parecieron  bastantes 
para  tanta  determinación.  Replicáronle  de  nucTO  Bernardo  de 
la  Torre  y  Jorge  Nieto  en  nombre  de  todos,  y  porque  en  la 
respuesta  que  el  General  dio  al  requerimiento  que  se  le  hizo 
parece  quedaban  cargados,  ordenaron  el  segundo  en  ésta  forma: 
Que  en  cuanto  á  traer  orden  de  Su  Majestad  y  del  yirey  de 
Nueva  España  para  no  entrar  en  las  islas  del  Maluco,  era  así, 
y  todos  estaban  prestos  de  obedecerla  como  buenos  y  leales  va- 
sallos de  Su  Majestad,  que  no  quieren  quebrantar  sus  mandatos: 
pero  que,  en  el  caso  presente,  aunque  obligado  de  la  necesidad, 
pues  le  habiaya  quebrantado  una  vez  el  General,  era  obligado 
á  pedir  á  los  portugueses  que  le  diesen  avío  pafa  salir  de  las 
islas,  no  por  vía  de  la  India,  sino  de  la  Gobernación  de  donde 
habia  salido  y  para  volver  á  ella;  y  que  de  no  darle,  se  podian 
estar  en  ellas  sin  hacer  perjuicio  á  la  contratación  del  rey  de 
Portugal ,  como  en  el  tiempo  que  allí  habían  estado  no  la  habían 
hecho,  esperando  orden  del  virey  de  la  Nueva  España  ó  de  Su 
Majestad  Católica,  que  forzosamente  teniendo  aviso  por  vía  de 
la  India  de  como  estaba  en  el  Maluco ,  había  de  avisar  á  su  vi- 
rey  de  la  Nueva  España  para  informarse  del  orden  que  habia 
dado  á  la  armada ,  y  para  que  envíase  algún  navio  de  aviso  en 
caso  que  estuviese  en  Tidore  para  que  se  retírase,  por  lo  cual 
no  era  acertado  salirse  de  las  islas ,  si  no  es  en  caso  que  los 
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portugueses  les  diesen  avio  para  volver  á  la  Nueva  España  ^  el 
cual  viaje  no  estaba  tan  cerrado,  que  teniendo  buen  navio  que 
pudiese  poner  el  costado  á  la  mar,  no  se  pudiese  abrir  como 
decian  loe  Pilotos  y  hombres  de  mar.  Ni  el  estar  en  Tidore  con 
éste  intento  era  en  deservicio  de  Dios ,  y  que  en  éste  caso  se 
remitian  al  parecer  que  babian  dado  el  año  pasado  todos  los  re- 
ligiosos de  la  orden  de  San  Agustin ,  que  estaban  en  la  arma- 
da,  sobre  si  podrian  estar  en  las  dichas  islas  con  buena  con- 
ciencia, supuesta  la  necesidad  y  no  poder  volver  sin  nuevo 
avío  atrás,  y  sobre  si  era  deservicio  de  Su  Majestad  se  consulta- 
ron todos  los  caballeros  y  oficiales  de  la  armada,  y  la  resolución 
de  todos  fué  no  deservirse  Dios  ni  el  Rey  de  su  estada ,  su- 
puesto que  no  se  metían  en  la  contratación  del  clavo,  que  son 
los  intereses  que  pudieran  hacer  injusto  su  alojamiento,  el  cual 
parecer,  como  bueno  y  prudente,  aprobó  el  General  y  le  siguió: 
y  si  entonces  era  bueno  ¿cómo  le  tiene  ahora  por  ilícito?  pues 
la  mano  de  Dios  no  es  más  abreviada  ogaño  que  antaño.  Ni  al 
visorey  de  Méjico  de  estarse  (una  vez  ya  en  las  islas)  no  se  le 
signe  agravio,  daño  ni  deshonor  alguno,  pues  con  las  órdenes 
que  dio  tiene  su  descargo ;  ni  nosotros  dejamos  de  mirar  por  su 
honra  por  pedir  que  se  aguarden  en  Tidore  sus  órdenes  ó  en 
las  islas  del  Poniente,  que  son  de  su  jurisdicción,  antes  es  en 
menoscabo  de  su  hacienda  lo  contrario,  porque  de  acometer  el 
viaje  de  la  India  queda  su  señoría  frustrado,  los  gastos  hechos, 
los  navios  perdidos,  la  artillería  en  poder  de  los  portugueses, 
la  hacienda  consumida  y  el  descubrimiento  de  tantas  y  tan 
rícaa  islas  hecho  para  los  portugueses,  con  vigilias,  gastos, 
trabajos  y  sangre  de  castellanos;  y  de  enviar  el  Visorey  nue- 
vos socorros  y  hallar  su  armada  en  poder  de  portugueses,  será 
echar  el  resto  á  la  destrucción  de  su  hacienda  y  espensas,  }' 
acabarse  todo :  y  decir  que  la  armada  no  se  desaloje  de  donde 
está,  no  es  decir  que  se  sustente  el  Maluco  por  la  corona  de 
Castilla  á  pesar  de  los  portugueses ,  que  ésto  fuera  contrariar 
las  venerables  órdenes  del  Católico  César,  sino  sólo  se  pretende 
que  el  avío  que  se  dá  por  la  India  se  dé  por  la  Nueva  España, 
y  de  no  darle  se  aguarde  orden  de  ella :  y  estos  son  los  concier- 
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tos  honrosoB  que  se  pretenden,  y  bí  el  rey  de  Portugal  enco- 
mienda qae  sí  llegaren  á  las  fortalezas  de  su  jurisdicción  nae- 
Tos  castellanos  derrotados  ó  perdidos,  se  les  dé  todo  el  ayio  nece- 
sario para  proseguir  sus  yiajes,  ¿qué  razón  hay  que  tratando 
de  salirse  del  Maluco  la  armada  castellana,  hayan  de  hacer  el 
viaje  que  los  portugueses  quieren,  y  no  el  que  al  honor  de  los 
castellanos  conviene,  que  es  volver  &  la  Nueva  España,  ó  á  lo 
menos  forcejando  por  volver,  que  con  navio  de  barba  y  de  cos- 
tado que  pueda  resistir  la  fuerza  de  los  mares  septentrionales, 
sin  duda  se  aferrara  la  costa  de  la  América  Boreal,  y  en  todo 
lo  dicho  se  desea  el  servicio  de  Dios ,  del  Rey ,  Virey,  honor  y 
reputación  de  la  nación  castellana :  y  sí  el  General  tiene  por 
honroso  allanarse  á  los  portugueses,  sin  haber  llegado  á  las 
manos,  pocas  fortalezas  tendrían  seguras  los  reyes  entre  sus 
enemigos,  si  á  las  primeras  razones  en  favoi;  de  su  intención, 
por  vía  de  paz  se  entregasen,  y  aunque  no  corre  aquí  la  omní- 
moda razón,  con  todo  no  falta,  puesto  que  los  portugueses  pre- 
tenden que  salgan  del  Maluco  los  castellanos,  y  que  salgan 
mal,  pues  lo  es  salir  por  vía  de  la  India.  Finalmente,  á  lo 
que  el  General  decia  que  el  acierto  ó  desacierto  y  lo  que  de 
aquella  salida  resultase  cargaba  sobre  sí  y  mandaba  le  obede- 
ciesen ,  respondían  que,  en  cuanto  al  obedecerle,  ni  lo  dudaron 
ni  de  su  obediencia  pretendían  eximirse,  pues  con  ella  se  libra- 
ban dé  la  pena  en  que  pudieran  incurrir  inobedientes;  pero  de 
la  culpa  que  se  les  podía  cargar  de  no  haber  hecho  todas  las 
diligencias  necesarias  en  orden  á  mirar  por  la  reputación  de 
la  nación,  no  se  excusaban;  que  cuando  semejantes  cosas  las 
toman  los  capitanes  sobre  su  honra,  es  porque  son  soberanos 
como  el  Emperador,  y  tales  y  tan  aprobados  en  sus  acciones, 
que  sus  desaciertos  se  tengan  por  venturosos,  como  él  señor 
Antonio  de  Leiva  en  Italia,  Fernán  Cortés  en  Méjico,  y  otros. 
Pero,  quien  ha  de  dar  cuenta  á  sus  superiores,  no  toma  honras 
ajenas  sobre  sí ,  pues  tendrá  harto  que  hacer  en  mirar  por  la 
suya;  y,  que  por  tanto,  le  pedían  admitiese  el  parecer  que  tan 
en  honra  suya ,  servicio  de  Dios  y  del  Rey ,  le  daban  los  caba- 
lleros é  hidalgos  de  su  armada,  y  así  con  toda  la  obediencia 
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poeibleselo  requeris^n.  El  General  respondió,  que  no  había 
lagar  de  más  respuesta ,  pues  de  una  vez  había  dado  la  que 
convenía.  Bernardo  déla  Torre,  viendo  que  requerimientos  no 
aprovechaban ,  le  comenzó  á  persuadir  de  nuevo  la  estada  y 
apretarle  con  razones ;  pero  Ruy  López  le  respondió  más  áspero 
que  en  la  ocasión  convenia ,  mandándole ,  pues  era  su  Maestre 
de  campo,  que  le  obedeciese ,  pues  por  razón  del  oficio  no  había 
de  replicar  á  sus  mandatos.  «Oficio  es  (respondió)  que  aceptó 
contra  mi  voluntad  por  pura  obediencia,  y  decir  convenir  tomar 
el  bastón  en  servicio  de  mi  Rey,  y  si  por  Maestre  de  campo  no 
puedo  hablar,  ahí  está  la  provisión  (y  diósela),  hablará  Bernardo 
de  la  Torre  que  puede  en  todo  el  mundo  y  la  razón  por  él.»  Con 
ésto  se  apartó  de  su  presencia,  y  todos  le  siguieron  dejando 
sólo  al  General;  ofrecieron  obedecerle  como  á  superior  si 
aceptaba  el  oficio  de  que  Ruy  López  decían  se  había  hecho 
indigno,  por  capitular  contra  el  honor  de. la  Corona  de  Castilla 
sin  necesidad  ni  ocasión :  apretáronle  en  que  aceptase  el  gene- 
ralato, y  los  rigiese  independiente  de  nadie :  agradecióles  el 
celo  el  Maestre  de  campo,  y  respondió  que  cuando  mayores 
disgustos  hubieran  pasado  entre  él  y  Ruy  López ,  no  bastara  á 
qne  ambicioso  mirara  tan  poco  por  su  reputación ,  como  fuera 
desobedecer  á  su  mayor;  que  si  le  había  hablado  con  libertad^ 
no  habia  sido  excediendo  las  obligaciones  de  inferior,  y  lo  había 
hecho  por  reducirle  á  mejor  consejo ;  pero  pues  se  resolvía  en 
sacarlos  del  Maluco,  que  no  habia  sino  obedecer  todos  y  él  sería 
el  primero.  Grandes  inconvenientes  han  traído  réplicas  de  infe- 
riores á  superiores,  y  así  son  peligrosas,  aunque  muchas  veces 
necesarias,  y  resolviendo  cómo  y  cuándo  serán  lícitas  y  hasta 
dónde  podrán  con  ellas,  decimos  con  brevedad  y  distinción, 
qne  cuando  el  superior  quiere  ejecutar  una  cosa  que  es  mani- 
fiestamente injusta,  debe  replicar  el  inferior  por  disuadirle  de 
^a,  y  si  no  obstante  pasare  adelante  con  ella,  siendo  ofensa 
de  Dios  y  pecado  manifiesto,  debe  el  Ministro,  ó  renunciar  el 
cargo  ó  dejarse  hacer  pedazos  antes  que  cooperar  con  él,  te- 
niendo en  los  ojos  la  regla  de  San  Pedro  que  en  éste  caso  há 
lugar.  Más  conveniencia  tiene  obedecer  á  Dios  que  i  los  hombres. 
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Las  parteras  de  Egipto  á  quien  Faraón  tenia  cometida  la 
muerte  de  los  Infantes  hebreos  al  partearlos,  son  alabadas  en  la 
Escritura  porque  disconvinieron  con  el  Rey,  temiendo  á  Dios, 
cuanto  fué  notado  Doeg  Iduméo,  demasiado  puntual  en  obede- 
cer el  inicuo  mandato  de  Saúl,  pues  temerariamente,  bañó  de 
la  sangre  de  ochenta  y  cinco  sacerdotes  revestidos  para  celebrar 
las  aras  eclesiásticas;  pero  éste  caso  raras  veces  sucederá.  £1 
presente  (á  lo  menos  en  opinión  de  las  caballeros,  capitanes  y 
soldados  más  entendidos  de  Buy  López),  procede  de  creer  que 
se  yerra  el  acuerdo  y  resolución  y  se  elije  lo  menos  útil  y  ho- 
nesto, con  agravio  de  lo  más.  Decia  Bernardo  de  la  Torre  que 
desacertaba  el  General  en  los  conciertos  que  hizo  con  Fer* 
nando  de  Sosa,  y  que  se  engañaba  porque  elegia  los  medios 
desproporcionados,  menos  útiles  y  honrosos,  pudiendo  mejo* 
rarse :  deseamos  pues,  ver  cómo  con  ese  caso  y  en  otros  seme- 
jantes podrán  replicar  los  inferiores  á  sus  cabezas;  creo  yó  fun- 
dado en  que  las  réplicas  no  se  purgan  de  desobediencia,  si  no  es 
mientras  se  deja  entender  que  el  superior  padece  engaño,  que 
bastara  con  humildad  y  sumisión,  no  con  pertinacia  y  vani- 
dad disuadirle  del  medio  menos  útil  que  elije,  no  haciendo  de- 
masiada fuerza  en  lo  que  persuade,  ni  apretando  tanto  la  cuerda 
que  reviente.  Queria  Saúl  á  David  de  muerte,  amábale  Jonathás, 
y  púsose  á  disculparle  la  falta  que  habia  hecho  á  la  comida,  y 
de  tal  manera  indignó  á  su  padre,  que  le  llamó  hijo  de  madre 
baja :  volvió  á  replicar  Jonathás  y  á  porñar  en  defender  la  ino- 
cencia de  David,  y  quiso  apretar  tanto  la  cuerda,  que  hubo  de 
reventar,  tomando  el  Rey  una  lanza,  para  tirarle;  háse  de 
guardar  siempre  el  rostro  á  la  libertad  del  Príncipe ,  como 
hicieron  los  sabios  de  Pérsia  con  el  rey  Asnero  cuando  les  pro- 
puso el  repudio  de  la  reina  Vasthi,  de  suerte  que  el  inferior  re- 
plicará con  blandura  y  modestia  hasta  que  sea  entendido,  y 
luego  dejarlo  si  el  superior  fuere  duro,  áspero ,  inexorable  6 
necio,  pues  poco  fruto  ó  ninguno  se  puede  esperar  del  consejo 
dado  á  superior  indócil,  que,  como  dice  el  sabio,  más  seguridad 
hay  en  la  presencia  de  la  osa  brava  á  quien  han  hurtado  los 
cachorros,  que  en  la  del  necio  que  se  gallardea  en  su  necedfid; 
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pero  si  fuere  de  condición  blanda ,  y  qae  se  halle  en  el  deseo 
de  acertar,  puédesele  replicar  con  sosiego  y  agrado  una  y  otra 
vez  hasta  perder  la  esperanza  de  obtener  la  pretensión.  Moisés 
replicó  á  Dios  cuando  le  destinó  en  mensajero  suyo  para  Fa- 
raón, una  y  otra  vez ,  y  porque  tenia  en  la  réplica  algún  color 
de  razón,  la  admitió  Dios;  pero  cuando  el  Santo  Caudillo,  yol- 
yió  sin  ella  á  replicarle,  estándose  en  sus  trece,  diciéudole  con 
resolución  que  enviase  &  otro,  enojóse  Dios,  y  levantándole  la 
conversación,  le  negó  la  respuesta. 

Obedecieron  los  castellanos  ásn  General,  retiráronse  áTer- 
renate  y  los  religiosos  con  harto  dolor  suyo  encomendaron  á 
clérigos  las  cristiandades  y  conventos  que  tenian,  porque  á 
todos  obligaban  las  capitulaciones  á  salir;  pero  ya  proveia  Dios 
de  remedio.  Ya  en  éste  tiempo  el  Santo  Francisco  Javier  habia 
entrado  en  las  islas  de  Banda,  donde,  como  dice  Lucena,  dio 
á  estos  santos  religiosos  cartas  de  recomendación  para  Ooa, 
aunque  entre  castellanos  y  portugueses  no  habia  las  disensio- 
nes que  éste  autor  cuenta.  Los  portugueses  no  cumplieron 
todo  lo  que  capitularon.  El  general  Ruy  López  de  Villalobos, 
viendo  por  experiencia  lo  que  antes  le  decian  sus  capitanes,  y 
que  era  mejor  tentar  camino  por  el  rigor  de  los  mares  para 
pasar  á  Nueva  España  que  no  la  suavidad  que  ofrecian  los 
portugueses,  pues  después  fueron  menos  aplacables  que  las 
soberbias  olas  que  en  el  mar  airado  temian,  murió  de  pena  en 
Anbueno,  isla  de  aquel  Archipiélago,  viernes  de  Pasión  de  éste 
año  de  cuarenta  y  seis,  de  unas  fiebres  malignas ;  y  de  cuatro- 
cientos españoles  de  que  aquella  armada  se  compuso,  salieron 
del  Maluco  ciento  y  treinta  castellanos:  padecieron  muchos 
trabajos  hasta  llegar  á  Ooa,  donde  fueron  bien  recibidos  por  la 
jomada  que  el  gobernador  de  la  India  D.  Juan  de  Castro  hacia 
á  Cambaya,'  y  por  la  necesidad  que  tenia  de  tan  buenos  solda- 
dos, acompañáronle;  halláronse  en  la  memorable  guerra  de 
aquel  reino,  debajo  del  gobierno  de  Bernardo  de  la  Torre  y  del 
gran  capitán  Jorge  Nieto,  y  ayudaron  á  que  el  Gobernador 
alcanzase  una  de  las  más  memorables  victorias  que  vio  el  Asia, 
tan  decantada  de  las  historias  portuguesas,  que  contando  los 
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átomos  que  en  ella  pasaron,  cuidadosamente  se  olvidan  de  laa 
memorables  hazañas  que  allí  hicieron,  que  por  ser  castellanos  se 
mandaron  al  olvido :  llegarían  á  España  veinte  personas  solas, 
7  entre  ellas  fué  el  contador  Guido  de  Labezaris,  que  después 
fué  segundo  gobernador  de  Manila:  pasó  á  Barcelona,  donde 
estaba  el  Emperador,  á  quien  dio  menuda  cuenta  del  discurso 
de  la  armada;  y  habiéndole  oido  Su  Majertad  Cesárea  con  gusto, 
sólo  le  respondió:  Flaco  Capitán  llevasteis.  Desde  España  vol- 
vieron algunos  á  la  Nueva  España,  y  por  entonces  no  se  trató 
más  de  armada  para  las  islas  del  Poniente,  juzgando  la  empre- 
sa dificultosa.  Reservábala  Dios  para  el  rey  Felipe  segundo, 
que  mucho  mejor  que  Alejandro  habia  de  ser  señor  del  mundo, 
y  por  toda  su  redondez  habia  de  tener  vasallos  fíeles  y  obedien- 
tes, gozando  la  mayor  Monarquía  que  vieron  los  siglos,  jun- 
tando á  sí  la  corona  de  Portugal,  como  legítimo  heredero  de  ella, 
y  las  dos  Indias  Occidentales  y  Orientales,  conquistando  pri- 
mero  las  Islas,  que  con  su  Real  nombre  honró,  llamándolas 
Filipinas  ó  confirmando  el  nombre  que  su  Capitán  en  honor 
de  tan  gran  Rey  las  puso.  En  un  mismo  tiempo  se  vio  el  gran 
Felipe  reconocido  por  Rey  universal,  por  toda  la  redondez  del 
glebo.  Dejo  los  grandes  Estados  de  la  Europa,  y  las  marinas 
de  África  opuestas  á  las  de  España :  giremos  el  mundo  siendo 
su  principio  la  Monarquía  de  España  entera,  que  desde  el  godo 
Rodrigo  á  él  gozó  á  un  tiempo  de  varios  Reyes.  Sigamos  el 
camino  del  Sol,  que  si  él  por  la  Eclíptica  le  rodea  con  violento 
curso  en  un  dia  natural,    nosotros  hemos  rodeado  por  agua 
y  tierra  la  esfera  toda,  que  es  centro  de  las  superiores,  y  somos 
testigos  y  hemos  visto  lo  que  escribimos  con  mayor  admiración 
y  grandeza  que  la  idea  más  sutil  pudo  formar  de  ésta  grande 
y  universal  Monarquía,  unida  en  el  mayor  Rey  que  vio  la  tierra: 
pues  saliendo  con  el  Sol  por  el  Occidente  de  España,  obede- 
cieron á  Felipe  las  Fortunadas  islas,  ahora  Canarias,  de  la  Ma- 
dera, de  Cabo  Verde,  Islas  de  Barlovento;  al  Sur  de  América, 
la  gran  costa  del  Brasil  y  por  el  Río  de  la  Plata,  hasta  el  Estrecho 
Magallánico,  volviendo  por  el  Mar  del  Sur,  por  Chile  y  el  ex- 
tendido reino  del  Perü,  cuyo  terreno  fértil,  es  plata  virgen  y 
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oro  puro,  por  la  parte  del  Océano,  Tierra-Firme  (Nueva  Gra- 
nada al  Mediodía),  La  Margarita,  las  grandes  islas  Paerto- 
Rico,  La  Española,  Cnba,  con  gran  número  de  otras  menores. 
Por  la  Habana  en  la  tierra  firme.  La  Florida,  que  corre  al 
Norte  hasta  Terranova,  rematando  no  lejos  de  Inglaterra;  de  la 
Florida  al  Sur  está  el  grandioso  Imperio  mejicano,  cuya  ciudad 
metrópoli  puede  en  grandeza,  en  majef^tad,  en  riqueza,  en  sitio 
en  clima  que  no  le  tiene  tal  el  orbe  en  fertilidad,  en  terreno,  en 
edificios,  en  templos,  en  política,  en  ingenio,  en  gente,  en  ar- 
mas, en  paz,'  en  letras  y  en  abundancia  de  todo,  ser  sola,  en 
ornamento  y  decoro  del  orbe.  Al  Poniente,  se  siguen  las  islas 
Filipinas,  que,  á  mi  ver,  no  es  hipérbole  decir  que  son  once  mil; 
el  Archipiélago  es  inmenso,  tiene  de  longitud,  desde  las  islas  de 
Los  Ladrones  hasta  Piedra  Blanca  en  Sincapura,  setecientas 
leguas,  y  de  latitud  muchas  más,  desde  Japón  y  China  hasta  la 
Nueva  Guinea,  y  tanta  superficie  ó  área  está  cuajada  de  islas, 
Maluco  en  su  centro,  en  la  China  Macan ,  por  el  Sur  Ambueno, 
Malaca,  Zeilán  y  antes  de  ésta  isla  Bengala:  después  del  pro- 
montorio de  Comoriu,  Coulan,  Cochin,  Cananor,  Angediba, 
Coa,  Dabul,  Chaul,  Bazain,  Chaul  Dio,  Ormuz  y  Máscate;  en  el 
Mar  pérsico,  Meliude,  Bombaza,  Quiloa,  Mazambique,  y  dobla- 
do el  cabo  de  Buena  Esperanza,  Monicongo,  Angola  y  Guinea, 
San  Thomé,  islas  Terceras  y  España.  Todo  ésto,  que  cerca  el 
mundo,  obedeció  á  Felipe  segundo,  y  de  todo  es  dignísimo  he- 
redero y  de  su  valor  y  prudencia,  su  retrato,  su  esclarecido 
nieto  Felipe  cuarto,  rey  de  las  Españas  que  Dios  guarde  muchos 
años.  Según  ésto,  no  fué  señor  Alejandro  de  la  centésima  parte 
que  nuestro  gran  Monarca.  Pero  dejemos  éste  asunto  á  otras 
mayores  plumas,  dignas  de  emplearse  en  tan  gran  sujeto,  que 
yo  tengo  mi  avena  humilde  por  feliz,  empleada  en  acciones  de 
tan  gran  Rey.  Diremos,  miénia'as  se  llega  el  tiempo  de  volver 
á  las  islas  del  Poniente,  las  cosas  más  notables  que  sucedieron 
en  el  Maluco  después  de  salidos  los  castellanos  de  Buy  López 
de  Villalobos. 
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CAPÍTULO  XIX. 

Bl  capitán  Femando  de  Sosa  y  Tabara  cusomete  la  fortaleza  de 

Gilolo,  defiéndese  Catabrnno.  Dan  en  Goa  por  libre  al  rey  Aerio, 

y  Bemardino  de  Sosa  va  por  Capitanea  Terrenate,  privando  á 

Jordán  de  Freitas  por  la  amistad  cpie  tuvo  con  castellanos. 

Despachados  los  castellanos  por  la  India,  parecióle  al  capitán 
Jordán  de  Freitas  que  la  llegada  de  aquella  armada  de  Fef- 
nando  de  Sosa  habría  por  entonces  suspendido  los  ánimos  de 
los  coaligados  y  Reyes  unidos  para  ruina  total  de  aquella  for- 
taleza; para  en  viéndola  fuera  del  puerto  reunirse  y  ejecutar 
los  tratos  de  la  Liga,  trató  con  el  capitán  Sosa  del  remedio  que 
tendría  aquella  general  conspiración;  y  aunque  el  verdadero 
era  atajar  la  raíz  del  mal,  no  aprisionar  sus  Reyes,  no  maltratar 
sus  gentes,  no  disipar  sus  haciendas,  cortando  por  la  inestin- 
guible  codicia  de  robar  el  clavo,  patrimonio  de  los  Reyes  y 
Sangajes  de  aquel  piélago,  que  por  hacerlo  con  más  libertad 
aprisionaban  los  Sceptros  y  Coronas,  monstruosidad  de  que  se 
afrenta  la  naturaleza,  más  que  délas  Sphinges  y  Chimeras,  de 
las  Arpías ,  hija  de  Phorco ,  ó  formidable  monstruo  de  Corebo, 
ver  un  Rey  contra  justicia  aprisionado;  no  caían  en  el  remedio 
verdadero,  ni  sabían  que  la  raíz  de  todos  los  males  es  codicia: 
afectaban  sin  duda  lozanos  con  la  abundancia  de  Asia,  v  delí*- 
ciosos,  las  riquezas  de  los  lidies,  babilonios,  seres  y  árabes, 
ejecutando  medios  para  exceder  á  Crasso  y  á  Camertes;  roba- 
ban los  campos,  repelábanlas  claveras,  apretaban  loa  indios, 
hollaban  los  Reyes  y  atrepellaban  obligaciones;  no  era  otro  el 
fin  del  gobierno  de  Terrenate,  como  no  lo  es  el  día  de  hoy  en 
las  fortalezas  de  la  India  toda,  como  he  visto  por  mis  ojos,  y 
notado  con  dolor  de  ver  que  la  vara,  señal  de  la  rectitud  y  justi- 
cia, la  hayan  hecho  de  medir,  como  el  mercader  las  sedas  de  la 
China  y  la  romana  para  pesar  las  drogas^  sino  engrosar  y  enri- 
quecer enflaqueciendo  la  Corona  y  la  República^  en  descrédito 
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de  la  té  justíeima  que  profesaban.  Trataron  los  dos  Capitanes  de 
acometer  la  Liga  primero  que  ser  acometidos,  resolución  de 
buenos  soldados,  pues  más  excelente  es  el  ánimo  del  agresor 
en  éste  caso  que  el  del  que  aguarda  á  defenderse;  quebrántase 
con  ésto  el  freno  á  los  enemigos,  y  desconfían  más  presto, 
aproTéchanse  de  las  comodidades  del  enemigo  y  hácenle  estar 
más  recogido  y  en  yela;  y  siendo  la  fortuna  adversa,  piérdese 
el  ejército  y  no  el  Estado,  y  aguardando  á  ser  cercado  piérdese 
todo:  la  reputación  del  que  sale  á  buscar  su  enemigo  es  grande 
y  madre  de  los  buenos  sucesos.  Castrioto  nunca  aguardó  en  su 
jaula  la  potencia  otomana,  que  pasando  de  trescientos  mil  el 
cuerpo  del  ejército,  él  con  menos  de  diez  mil  los  desbarató,  y  si  se 
dejara  cercar  se  perdiera,  consejo  de  que  se  aprovecbó,  habién- 
dole dado  Aníbal  al  rey  Antioco,  y  bien  ejecutado  de  Scipion  en 
África:  resolvieron  los  dos  Capitanes  destruir  al  rey  de  Giiolo 
y  tomarle  la  fortaleza  por  haber  admitido  el  bastón  do  general 
de  la  Liga:  previnieron  las  galeras  de  Terrenate,  y  con  ciento 
cincuenta  portugueses  sitió  D.  Fernando  la  fortaleza,  que  la 
halló  en  más  defensa  de  lo  que  pretendía.  Los  terrenates,  por 
disimular  el  trato,  mostráronse  enemigos  en  lo  exterior  de  Ca- 
tabruno;  en  lo  demás  habíanse  carteado  y  ofrecido  pelear  sin 
cólera,  animándole  á  la  defensa.  El  Rey  despreció  el  escuadrón 
portugués,  y  jugó  la  artillería  de  su  fuerza;  estaban  diestros 
yalosgilolos  con  la  disciplina  castellana;  tiraban  al  blanco 
cierto,  no  á  los  terrenates,  sí  á  los  portugueses :  mataron  algu- 
nos, con  que  descontento  y  corrido,  viendo  no  poder  hacer  nada^ 
se  volvió  D.  Fernando  de  Sosa  á  Terrenate  á  tratar  antes  en  el 
clavo  y  drogas  que  en  las  armas.  Los  gilolos  quedaron  sober- 
bios é  insolentes  viendo  armada  de  tanto  ruido  sobre  sí  de  nin- 
gún efecto. 

En  Goa  se  tomó  mal  la  prisión  del  rey  Aerio,  y  la  autoridad 
que  los  Capitanes  áe  Terrenate  se  abrogaban  de  encarcelar  los 
Beyes,  y  con  causas  frivolas  remitirlos  como  esclavos  á  extra- 
ños reinos,  y  aunque  sobre  eso  habia  proveido  el  rey  de  Portu- 
gal, nada  se  remediaba,  porque  el  interés  estaba  en  pié  y  go- 
bernaba la  codicia.  Examinóse  la  causa  de  Aerio  en  el  Senado, 
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diéronle  por  libre ,  y  el  Gobernador  le  mandó  restituir  en  su 
trono  con  grandeza  y  majestad,  para  soldar  el  agravio  de 
aquella  corona,  para  cuya  ejecución  crió  nuevo  Capitán,  sentido 
también  de  la  amistad  que  Jordán  de  Freitas  profesó  con  los 
castellanos,  y  lo  que  en  él  fué  virtud  confirmaron  por  delito; 
priváronle  por  ésto  (no  por  la  prisión  del  Rey),  de  las  llaves  de 
Terrenate;  y  como  dice  el  cronista  Mor,  de  Portugal,  por  el  de- 
lito de  prender  al  Rey  le  condenaron  en  los  gastos  que  hizo  el 
Rey  durante  su  prisión  y  en  que  le  pagase  lo  que  le  habian 
robado  de  su  palacio  cuando  le  prendieron,  y  por  el  contrato  y 
amistad  que  tuvo  con  los  castellanos,  y  porque  estando  para 
entregársele  los  dejó  libres  (hermosa  mentira  sobre  que  cargó 
la  graciosa  sentencia),  le  privaban  del  oficio  de  capitán  de  Ter- 
renate, y  que  preso  le  remitiesen  á  la  India  para  castigar  tan 
gran  delito  como  fué  haberse  amistado  con  castellanos.  Hizo 
el  gobernador  de  Goa  ejecutor  de  ésto  á  Bemardino  de  Sosa 
que  acababa  de  llegar  de  Ormuz,  hízole  capitán  de  Terrenate 
y  púsole  gravísimas  penas  para  que  ejecutase  en  la  persona  de 
Jordán  de  Freitas  la  orden  que  llevaba,  secuestráqdole  ante 
todas  las  cosas  la  hacienda  que  tenía,  así  para  pagar  y  satisfa- 
cer al  rey  Aerio,  como  para  sanear  los  gastos  que  los  castellaa 
nos  hicieron  cuando  salieron  de  Maluco,  por  haber  dado  ocasión 
á  ello  Jordán  de  Freitas,  pues  pudiendo  enviarlos  á  la  India  no 
los  envió.  Bemardino  de  Sosa  llegó  á  Terrenate;  restituyó  al 
rey  Aerio  la  corona  y  envió  á  la  India  preso  á  Jordán  de  Frei- 
tas. Libróse  en  Goa  éste  Capitán,  y  fué  restituido  en  el  cargo 
que  le  quitaron,  que  harto  contra  su  voluntad  le  cedió  Bemar- 
dino de  Sosa :  pero  como  el  rey  Aerio  le  tuviese  mala  voluntad 
desde  que  le  prendió,  y  por  otra  parte  Bemardino  de  Sosa  se 
sintiese  desposeido  del  cargo  con  que  entró,  y  temeroso  de  que 
Jordán  de  Freitas  hiciese  suerte  en  él  por  haber  ejecutado  con 
rigor  el  orden  que  llevó,  de  remitirle  á  la  India  preso,  él  y  el 
Rey  cargaron  tanto  la  mano  en  escribir  tantos  males  de  Jordán 
de  Freitas,  que  le  envió  sucesor  el  visorey  de  la  India,  que  fué 
D.  García  de  Meneses;  dióle  un  buen  galeón  con  muchas  pro- 
visiones y  pertrechos  para  aquella  fortaleza,  y  á  Jordán   de 
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Freitas,  que  ja  había  gobernado  algan  tiempo  á  Terrenate,  el 
Vísorejledió  otro  buen  cargo  en  la  India,  con  qae  quedó  con- 
tento. Partió  para  Maluco  D.  García,  y  llegando  á  Malaca  halló 
que  estaba  de  guerra,  porque  el  rey  de  Bintan  y  Ujantana,  Sul- 
tán Halaudin,  hijo  de  Sultán  Mahamede,  desposeido  por  el 
magno  Alfonso  de  Alburquerque,  de  su  ciudad  de  Malaca, 
máximo  emporio  de  aquellas  regiones  antarticas,  aunque  olla 
está  sita  dos  grados  escasos  al  Septentrión,  opuesta  á  la  costa 
de  la  antigua  Trapobana,  había  coaligado  los  Beyes  yecinos 
por  cobrar  la  mejor  joya  de  su  Áurea  Chersoneso,  y  tenían  cer- 
cada aquella  ciudad  con  determinación  de  morir  ó  cobrar  su 
patrimonio.  Los  portugueses  cercados  eran  pocos ,  deseaban 
0ocorro,  pareció  á  la  mar  el  galeón,  salió  el  Capitán  general  del 
Sultán  Halaudin,  llamado  Lacsamana,  con  galeras  y  lancharas 
i  tomarla;  defendióse  D.  García  con  valor,  no  dejando  abordar 
al  enemigo;  destrozóle  con  la  artillería,  y  disparando  un  came- 
llo á  la  Capitana,  fué  en  tan  buen  punto,  que  desmembrando  al 
General  la  bala  y  á  un  hijo  suyo,  echó  á  pique  la  lanchara; 
muerto  el  Capitán  y  afondado  su  navío^  los  demás  se  apartaron 
y  D.  García  surgió  enfrente  de  la  fortaleza  alegre  y  victorioso: 
dejó  en  el  navio  á  Gemes  Barreto,  que  iba  por  Capitán  mayor 
de  Malaca  y  sus  armadas,  no  de  la  fortaleza,  y  desembarcóse 
con  seguridad.  Los  enemigos  tenían  una  pieza  de  artillería 
entre  la  puente  y  la  ciudad  con  que  la  ofendían;  D.  García  era 
gallardo  caballero,  y  otro  Horacio  Coclés  en  Malaca:  determinó 
quitarles  la  pieza,  señalándose  en  tan  ardua  empresa;  pasó  la 
puente  con  cien  portugueses,  y  dando  al  cuarto  del  alba  en  los 
iavos  y  malayos  que  le  aguardaban,  la  ganó  con  muerte  de 
muchos  enemigos,  y  callándola  con  prisa  la  pusieron  donde 
ahora  está  la  alfóndiga  ó  aduana,  entre  la  puente  y  la  muralla; 
allí  llegaban  con  ella  cuando  dos  mil  malayos  fueron  á  cobrar 
la  pieza;  apretaron  á  los  portugueses,  que  viendo  tanta  gente 
sobre  sí  se  retiraron,  quedando  D.  García  con  Pero  Yaz  Gue- 
dez,  Antonio  Ferreira  y  otros  pocos  por  no  perder  la  pieza  que 
habian  ganado,  perdieron  la  vida  hechos  pedazos,  llevando 
consigo  á  la  otra  muchos  enemigos  que  murieron  hechos  taja- 
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i^li44:  A^uí  ACabó  D.  García,  aunque  gloriosamente  y  como  buen 
huUlu^)«  Ha  lido  la  ciudad  de  Malaca  ilustre  mausoleo  y  gran 
«íii|tuhMH)  de  los  mayores  caballeros  é  ñdalgos  que  tuvo  Portn- 
I^mIi  y  aunque  en  aquella  ciudad  tuve  larga  información  de  mu- 
ivhuM,  m\  nuestros  tiempos  murió  en  ella  aquel  sol  de  Capitanes 
|).  Juan  do  Silva^  Gobernador,  Capitán  general  y  Presidente  de 
luM  KilipinaS;  que  si  aquellos  Capitanes  romanos  cobraron  nue- 
vo» nombres  por  sus  hazañas,  llamándose  uno  Africano  y  otro 
(íarmáuico,  á  nuestro  D.  Juan,  si  mi  pluma  llega  á  su  gobierno, 
dará  el  renombre  de  Bactavo  victorioso,  que  si  Scipion  fué 
Africano,  Silva  Bactavo  por  el  vencido  holandés  se  ha  de  lla- 
mar. Kl  gobierno  de  Maluco,  muerto  D.  García,  pasó  por  vía  á 
Cristóbal  do  Saa,  retirándose  Jordán  de  Freitas,  quedando 
gustoso  el  rey  Aerio. 


^^^W>^^>^^W»^»^N^^^^» 


LIBRO  UNDÉCIMO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Quita  el  gobierno  de  Terrenate  Bernardino  de  Sosa  á  Cristóbal 
de  Saa,  y  va  sobre  la  ciudad  de  Ghilolo  con  buena  armada. 

Gobernando  la  India  Jorge  Cabral ,  antecesor  de  D.  Alfonso 
de  Neroña,  había  enviado^  llevado  de  una  fama  falsa  de  que 
en  el  Maluco  había  aparecido  armada  de  castellanos  otra  yez, 
algunos  navios ,  para  que  tomasen  6  echasen  á  fondo  los  de 
Castilla:  fué  ésta  armada  compaesta  de  cinco  gruesos  navios,  y 
su  Capitán  mayor  era  D.  Rodrigo  de  Meneses;  llegó  á  Malaca, 
y  sabiendo  que  la  nueva  era  falsa,  y  que  no  había  tal  armada 
de  caatellanos  en  Maluco,  dejó  allí  dos  navios  de  su  conserva, 
y  con  los  tres  pasó  á  Terrenate,  por  llevar  el  oficio  de  Capitán 
mayor  de  aquellas  mares,  y  surgió  en  Talangame  el  año  de 
cincuenta  y  uno,  adonde  halló  á  Bernardino  de  Sosa  que  había 
sido  capitán  del  Maluco  con  una  nao  suya.  D.  Juan  Coutiüo 
le  dio  un  pliego  de  cartas  del  gobernador  de  la  India,  donde  le 
ordenaba  que  en  caso  que  hubiese  armada  de  castellanos,  vol- 
viese á  tomar  posesión  de  la  fortaleza;  no  le  pesó  de  la  orden 
á  Bernardino  de  Sosa,  porque  el  tiempo  que  estuvo  en  la  for- 
taleza fueron  las  islas  avarientas  de  clavo,  y  el  año  presente 
prometía  el  cielo  fertilidad  y  abundancia ;  corrió  la  voz  de  la 
orden  que  tenía  Bernardino  de  Sosa,  aunque  con  aquella  condi- 
cional de  si  hubiese  castellanos ;  llegó  á  oídos  del  Capitán  y  pa- 
reciéndole  que  pues  no  había  armada  de  Castilla,  no  debía  darle 
cuidado  aquella  provisión.  Bernardino  de  Sosa  se  fué  á  la  forta- 
leza á  verse  con  el  Capitán,  ensenóle  la  orden  y  pidióle  le  entre- 
gase las  llaves  de  ella;  Cristóbal  de  Saa  le  dio  ¿  entender  no 
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haber  logar,  puesto  que  ni  había  armada  de  castellanoB,  ni  nue- 
vas de  que  la  hubiese:  Bemardino  de  Sosa  le  replicó,  que  no 
obstante  lo  que  decia,  le  había  de  entregar  el  Gobierno,  y  sobre 
ásito  hubo  muchas  voces  entre  los  dos  Capitanes,  y  razones  es- 
candalosas; era  ambicioso  y  soberbio  Bemardino  de  Sosa:  decía* 
le  el  Capitán  más  humilde  y  menos  activo,  que  conviniera  que 
pusiesen  la  duda,  si  la  habla,  en  jueces  arbitros  y  estuviesen  á 
su  juicio.  No  abrazó  tampoco  éste  medio,  diciendo  que  no  había 
de  juzgar  nadie  de  su  honra,  tanta  ambición  tenía,  y  así  ni  nos 
admira  ya  que  el  Cónsul  Perpenna  por  quedarse  en  el  Gobierno 
mate  entre  brindis  y  manjares  á  Sertorio,  ni  lugurtha  á  sus 
hermanos:  si  entre  cristianos,  gobernados  por  mejores  leyes  y 
mayor  razón,  vemos  que  por  mandar,  despreciando  divinos 
preceptos  y  atrepellando  obligaciones,  afectan  más  tiranía  que 
Agatocles  en  Siracusa,  y  los  dos  Dionisios;  Alejandro  Pheréo 
en  Thesalía ;  Bussiris  en  Egipto;  Jerónimo  en  Sicilia;  Hiparco 
y  Pisistrato  en  Athónas ;  Periandro  en  Corintho :  Melano  en 
Epheso;  Polícrates  en  Samia;  Procópio  en  Constantinopla;  Can- 
daule  en  Cerdeña;  Creon  en  Thébas;  Clearedo  en  Eraclea; 
Cravino  en  Cremona,  y  Milon  en  Pisa,  como  tocó  el  más  desdi- 
chado poeta:  ni  faltaron  ni  faltarán  jamás  ambiciosos,  lista 
peste  y  ágil  de  las  repúblicas.  Encolerizóse  Bemardino  de  Sosa; 
embriagado  de  cólera  dijo  tantas  libertades  á  su  émulo,  que  le 
obligaron  á  dejarle  el  oficio  y  entregarle  las  llaves  de  la  fuerza. 
Fatal  fortaleza  por  cierto,  fundada  con  ambición  y  soberbia  por 
Brito;  tiranizándola  al  Bey  católico  que  ya  había  descubierto 
aquel  Maluco,  y  él  obedecióle,  quitada  á  sus  naturales  con 
violencias.  Apenas  vio  Bemardino  de  Sosa  las  llaves  en  su 
poder,  cuando  en  abrazos  estrechos  retornó  las  gracias  á  Cris* 
tóbal  de  Saa :  os  la  ambición  camaleón  que  muda  más  formas 
que  Prothéo;  él  le  hizo  la  entrega  en  manos  de  López  Méndez 
Botello,  Factor  y  Alcaide  de  ella. 

Luego  que  se  vio  en  la  posesión  de  su  gobierno  el  intruso 
Capitán ,  trató  de  hacer  jornada  á  Gilolo:  traía  sobre  ojo  á 
Catabmno,  tirano  también  de  Gilolo,  y  por  ésto  debieran  los 
dos  amarse,  si  no  es  que  tenga  aquí  el  anciano  dicho  su  lugar; 
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«¿Qni¿n  68  ta  enemigo?  El  que  es  de  tu  oñcio.»  PreTÍno  al  rey 
de  Terrenate,  sn  amigo,  que  por  haberle  puesto  en  la  posesión 
del  reino  le  estaba  obligado  y  corrían  con  llaneza  y  amistad. 
Juntó  muchas  caracoas  y  avisó  al  rey  de  Bachan  de  la  jomada 
con  que  envió  su  armada,  apercibió  ciento  y  ochenta  portugue- 
ses, y  repartiólos  entre  los  Capitanes  y  cabos  que  llevaba,  en 
¿sta  forma:  el  Capitán  mayor  en  su  nao,  D.  Juan  Coutiño  en  un 
galeón;  D.  Rodrigo  de  Meneses  en  una  carabela;  Baltasar  Be- 
loso,  Capitán  mdyor  del  mar,  en  otra;  Cristóbal  de  Saa  y  Diego 
de  Freitas  en  sendas  caracoas,  y  Manuel  Boto  en  una  carabela; 
llevaba  mantenimientos,  municiones  y  pertrechos  de  guerra; 
dieron  la  vela,  y  en  doce  dias  llegaron  á  Gilolo,  donde  dio  fondo 
la  armada,  salvando  la  fortaleza  enemiga  (bisoñería  de  aquel 
tiempo),  víspera  de  Pascua  de  Navidad:  luego,  al  dia  siguiente, 
llegaron  los  reyes  de  Terrenate  y  Bachan,  suegro  y  yerno,  con 
muchas  caracoas  y  en  ellas  cinco  mil  soldados  efectivos.  Reci- 
bió álos  Reyes  Bernardino  de  Sosa  con  gran  salva,  y  el  de 
Terrenate  hizo  alarde  de  su  fidelidad  dando  al  Capitán  una 
carta  que  el  rey  de  Oilolo  le  habia  enviado :  decíale  en  olla, 
que  reparase  Su  Alteza  en  el  parentesco  propincuo^  en  la  unión 
de  la  ley  que  profesaban  y  en  los  agravios  que  él  y  sus  antepa- 
sados en  Terrenate  habian  de  los  portugueses  recibido ,  y  que 
advirtiese  que  en  caso  que  éstas  razones  no  le  corrigiesen. y 
obligasen  á  suspender  de  su  parte  la  empresa,  tuviese  entendi- 
do que  tenía  mucha  y  escogida  gente,  artillería,  municiones 
y  bastimento  para  mucho  tiempo,  y  gran  número  de  tabaros. 
Son  serranos  de  Gilolo,  viven  eu  los  montes  retirados  de  la  hu- 
mana conversación,  al  modo  de  hostias ,  son  ligeros  y  valientes, 
saltean  los  pasajeros,  y  discurriendo  ya  en  una  montaña  ya  en 
otra,  sin  permanencia  ni  sosiego,  afectan  deidad  publicándose 
por  invisibles,  y  la  plebe  ruda  se  dá  á  creer  éste  sueño,  como 
los  antiguos,  qie  se  persuadieron  á  que  Brontes,  Steropes  y 
Piragmont  eran  Cíclopes  de  Vulcano,  en  la  sumidad  del  Etna 
de  Trinacria,  de  quien  temblaban  las  gentes  sículas,  como  los 
gilolos  de  estos  tabaros.  Estimó  Bernardino  de  Sosa  la  fidelidad 
del  rey  Aerio,  el  cual  respondió  por  orden  suya  á  Catabruno, 


que  por  moy  prevenido  qne  e0taTÍeM«  él  lo  estaba  mocho  mÁñ, 
y  coD  reaolocíon  de  no  salir  de  Gilolo  hasta  arrasar  la  fortaleza, 
y  qae  le  pesaría  no  fuesen  muchos  más  los  tabaros  para  poblar 
de  ellos  las  galeras,  y  ver  para  sus  guerras  si  las  hacían  inví- 
sibles  y  siempre  TÍctoriosas  como  de  sí  publicaban;  que  le  ro* 
gaba  excusase  muertes,  fruto  de  la  guerra,  y  medio  para  mayor 
fin  haciendo  paces  con  el  capitán  de  Terrenate,  arrasando  la 
fortaleza,  con  que  gozaria  en  paz  de  Gilolo.  Catabruno  despre- 
ció  el  consejo  fiando  de  sus  brazos  la  defensa,  y  obligó  á  todos 
los  gilolos  á  que  hiciesen  erario  de  sus  tesoros  la  fortaleza,  para 
que  la  defensa  fuese  más  pertinaz,  y  él  metió  primero  en  ella  loe 
suyos,  para  obligarles  primero  con  su  ejemplo;  pero  sacólos  de 
noche  con  secreto,  y  acompañando  los  que  le  llevaban  los  en- 
terró en  lugar  seguro,  y  volviendo  á  su  palacio,  diciendo  tener 
otros  que  retirar  al  monte  y  ser  importante  el  secreto,  los  me- 
tió en  un  aposento,  y  porque  no  le  violasen,  llamándolos  al  suyo 
uno  á  uno,  como  entraban,  por  su  mano  los  mató  á  puñaladas. 
Bernardíno  de  Sosa,  la  noche  de  los  Inocentes,  cuya  oscuridad 
ayudó  el  intento,  desembarcó  una  legua  de  allí  sus  portugue- 
ses  y  soldados  terrenates.  En  la  vanguardia  puso  á  D.  Rodrigo 
de  Meneses  y  á  Baltasar  Belloso,  con  sesenta  portugueses,  y  á 
Cachil  Guzarate  con  dos  mil  terrenates  y  bachanes.  El  llevaba 
el  batallón  con  los  demás  portugueses,  donde  iba  la  bandera 
Beal  que  nosotros  llamamos  Real  estandarte :  acomódamenos 
con  el  lenguaje  de  cada  uno.  Seguíanse  en  la  retaguardia  los 
reyes  de  Terrenate  y  Bachan  con  el  resto  del  ejército:  marcha- 
ron por  los  montes  aunque  con  trabajo  por  llevar  la  artillería  de 
campo  para  batir  la  fortaleza,  y  midiendo  el  tiempo,  á  uno 
mismo  llegaron  con  el  alba  á  su  vista,  y  haciendo  campaña  el 
monte  para  su  seguridad,  hicieron  alto  en  un  repecho  que  los 
gastadores  limpiaron,  donde  el  Capitán  alojó  el  ejército.  De  allí 
despachó  á  Manuel  Boto  con  alguna  gente  por  más  artillería  y 
bastimento :  cerró  la  noche,  y  los  gilolos,  emboscados  en  su  os- 
curidad, dispararon  alguna  arcabucería  por  varias  partes  al 
ejército,  que  por  ser  la  oscurana  grande  y  los  rebatos  de  parte 
incierta,  se  contentó  el  Capitán  con  disparar  al  aire,  advirtién- 
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dol6«  de  0tt  vi^lancia;  y  temeroso  al  amanecer  no  le  aucediese 
¿  Manuel  Boto^  volviendo,  alguna  desgracia,  envió  á  recibirle 
con  Baltasar  Belloso  y  asegurarle :  contradijo  éste  socorro  el 
rey  de  Terrenate,  pero  contra  su  opinión  le  despachó;  llegarla 
media  legua  del  ejército  cuando  el  príncipe  de  Gilolo,  con  cua- 
trocientes  soldados  escogidos,  salió  de  una  emboscada  donde 
aguardaba  á  Manuel  Boto,  que  por  sus  espías  supo  haber  ido  á 
la  armada.  Baltasar  Belloso,  á  quien  setenta  años  de  edad  no 
habían  postrado  su  gentil  corazón ,  encendiéndosele  la  sangro 
con  la  cólera,  sin  perder  punto  de  sosiego  en  el  juicio  con  el 
repentino  alboroto,  hizo  de  su  gente  un  pequeño  escuadrón, 
serían  treinta  portugueses  y  doscientos  terrenates  sin  indios 
y  esclavos  de  servicio;  púsose  delante  el  valeroso  viejo  y 
detrás  Enrique  de  Lima,  y  pelearon  con  valor  los  unos  y  los 
otros.  Eran  los  gilolos  muchos  y  valientes,  y  apretando  al 
escuadrón  le  desordenaron,  con  que  los  terrenates  y  algunos 
portugueses  se  pusieron  en  huida,  dejando  á  Baltasar  Belloso  y 
á  Enrique  solos  con  seis  ó  siete  portugueses  que  hicieron  mila- 
grosas hazañas  aquel  dia,  porque  viéndose  solos  y  cercados  de 
tantos  moros  peleaban  como  generosos  leones  en  medio  de  más 
de  cien  cuerpos  de  gilolos  muertos;  marchaba  ya  de  la  playa 
al  monte  Manuel  Boto,  y  sintiendo  la  escaramuza,  adelantóse 
con  parte  de  la  gente  á  todo  marchar,  y  dando  por  las  espaldas 
una  buena  ruciada  de  arcabuces  en  los  gilolos,  los  puso  en 
huida,  dando  favor  á  quien  se  le  iba  á  dar;  tales  son  los  juegos 
de  fortuna:  hallaron  los  pocos  portugueses  heridos  y  cansados, 
y  á  Baltasar  Belloso  y  Enrique  de  Lima,  aunque  heridos,  lle- 
nos de  valor  y  fortaleza:  llegó  el  bagaje  de  Manuel  Boto,  y 
marcharon  en  buen  orden  al  ejército  que  con  tan  gran  victoria 
se  prometió  la  que  deseaban. 
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CAPÍTULO  II. 

Pone  cerco  el  capitán  de  Terrenate  á  la  fortaleía  de  Güolo; 

desea  el  rey  de  Tidore  desalojarle. 

La  fortaleza  hecha  por  los  castellanos  de  la  armadü  de 
Villalobos  era  fuerte  por  arte,  no  por  sitio:  era  de  piedra  y 
tierra  suelta;  era  triangular ^  con  dos  buenos  baluartes  en  la 
frente ;  de  uno  dellos  corría  una  cortina  que  remataba  en  un 
castillo  roquero,  donde  habia  otros  dos  baluartes  fuertes  y  bien 
hechos;  por  la  parte  de  la  mar,  que  era  más  baja,  tenia  una 
plataforma  á  lo  moderno,  que  remataba  en  otro  baluarte  que 
estaba  á  caballero  sobre  un  estero ,  desde  donde  comenzaba  á 
correr  la  ciudad  de  Gilolo,  y  era  por  aquella  banda  defendida 
áñ:  la  fortaleza  y  castillo  eran  ceñidos  de  un  ancho  foso,  bien 
hecho,  y  con  la  profundidad  conveniente:  fuera  de  la  cava 
estaba  empuyado  todo  el  suelo  de  cañas  agudas,  bien  tostadas, 
enterradas  encontradamente ,  y  tan  espesas ,  que  negaran  el 
camino  á  una  culebra.  Los  baluartes  estaban  guarnecidos  con 
pocos  versos  y  cortos,  y  la  fortaleza  toda  con  mil  y  doscientos 
hombres,  y  cien  arcabuceros  solos.  Reconoció  Bernardino  de 
Sosa  la  fuerza  del  enemigo,  y  repartió  alojamientos  en  varias 
partes;  á  los  reyes  de  Terrenate  y  Bachan  dejó  en  el  Otero, 
primer  alojamiento  del  ejército ;  y  él  se  plantó  al  pió  dól;  á  Don 
Rodrigo  dio  un  padrastro  que  tenía  la  fuerza,  donde  se  atrin- 
cheró, y  sobre  cestones  plantó  la  artillería.  Desagradóle  el 
sitio  que  para  sí  habia  Bernardino  de  Sosa  señalado,  y  empeo- 
róse en  un  lugar  más  alto:  acompañábanle  Cachil  Guzarate  y 
Cachil  Payo ,  Gobernador  del  reino  y  Justicia  mayor  del  rey 
Aerio.  Los  guiólos,  viéndolos  descubiertos,  disparáronles  (tan 
cerca  estaban)  su  artillería  y  arcabucería,  y  matáronles  alguna 
gente :  murió  Fernán  Machado  de  dos  balas  de  arcabuz.  Re- 
tiróse el  Capitán  de  aquel  sitio  y  mejoróse ,  hasta  que  Gabriel 
Rabello  reconoció  puesto  conveniente,  donde  se  pasó  y  fortificó. 
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No  entendid  el  rey  de  Terrenate  que  tan  de  propósito  queria  el 
Capitán  hacer  aquella  guerra :  parecióle  que  se  contentaría  con 
hacer  alguna  entrada  en  la  tierra^  y  se  Yolvería;  disuadióle 
della  poniéndole  dificultades:  ayudaban  á  la  persuasión  algu- 
nos portugueses,  no  de  los  Tulgares,  deseosos  de.  hacer  sus 
mercaderías  del  clavo  más  que  de  empuñar  la  espada;  y  quien 
entre  todos  más  difidencias  metia,  era  Cristóbal  de  Saa:  á  nada 
daba  oídos  Bemardino  de  Sosa,  deseoso  de  acabar  la  empresa.' 
Continuó  la  batería,  y  viendo  no  ser  de  mucho  efecto,  diera  al* 
gun  asalto  general  si  se  hallara  con  más  gente ;  determíaó  echar 
por  otro  camino ,  y  fué  tomar  por  hambre  la  fuerza ;  para  ésto 
cercóla  toda  en  rueda ;  abrió  un  gran  foso,  y  levantó  en  su 
remate  una  trinchera,  que  igualaba  la  fuerza:  puso  en  ella  á 
D.  Bodrigo  de  Meneses  con  treinta  hombres,  que  con  muerte  de 
algunos  la  desamparó,  porque  el  gilolo  tiraba  al  descubierto. 
Bequirióronle  sus  Capitanes  que  dejase  aquella  empresa,  de 
donde  no  sacaba  sino  muertes  de  portugueses;  él  continuaba 
la  batería  y  obra;  los  gilolos  no  cesaban  de  día  ni  de  noche 
de  inquietar  los  cercadores  con  su  arcabucería.  El  rey  de  Ti- 
dore  era  solicitado  de  Catabruno  para  su  ayuda,  y  no  dejaba  de 
recelar  otro  tanto  en  su  fortaleza  de  Tidore,  tomada  la  de 
Gilolo.  Envió  uno  y  otro  recado  al  rey  de  Terrenate  pidiéndole 
levantase  la  mano  del  cerco:  él,  ó  por  no  causar  desconfianzas, 
ó  por  ver  más  humildes  los  reinos  sus  vecinos,  ó  desarmados 
para  cualquiera  futuro  cuento ,  disuadia  solamente  con  palabras 
al  Capitán,  pero  en  lo  demás  le  asistía  con  sus  armas.  No  cesaba 
el  de  Gilolo  de  solicitar  al  de  Tidore,  hasta  obligarle  á  salir 
con  su  armada,  que  surgió  entre  los  galeones  portugueses,  con 
color  de  paz ,  de  donde  envió  á  visitar  al  capitán  Bernardino 
de  Sosa  y  al  rey  de  Terrenate,  con  su  hermano  el  infante 
Cachil  Manabari,  con  orden  de  que  en  secreto  apretase  al  Bey 
para  que  dejase  aquella  empresa :  hizo  lo  que  pudo  Manabari, 
pero  no  lo  que  deseaba.  Continuó  la  batería  el  Capitán  y  el  rey 
dé  Tidore  se  volvió  á  sn  reino  sin  atreverse  á  otra  cosa  por  en« 
tónces;  pero  como  el  Gilolo  no  le  dejase  reposar,  volvió  á  salir 
con  la  armada  deseoso  de  hacer  algún  efecto  en  la  del  por« 
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tagués,  y  divertirle  de  la  empresa  á  que  aspiraba.  Surgió 
apartado  della,  y  envió  nuevo  recado  al  Terrenate,  y  á  visitar 
al  Capitán  y  que  barruntando  su  venida,  le  envió  á  decir  que  si 
Su  Alteza  le  iba  á  visitar  se  lo  agradecia  mucho ;  si  á  ayudar  á 
Catabrunó,  se  descubriese  y  marchase  con  su  gente  á  la  for- 
taleza ^  que  ól  le  daria  lugar,  gustoso  de  rendirla  coa  más  sol- 
dados dentro.  El  Tidore,  con  ésta  respuesta  se  salió  de  la  bahía 
con  propósito  de  pasar  á  Talan  game  á  quemar  el  galeón  del 
viaje  y  por  obligar  á  Bernardino  de  Sosa  á  levantar  el  cerco, 
pensamiento  que,  comunicado  en  Gilolo,  llegó  á  oidos  del  Ca- 
pitán, el  cual  despachó  al  Rey  otro  recado,  dicióndole  que 
fuese  y  quemase  el  galeón ,  que  él  sabria,  en  tomando  la  forta- 
leza de  Gilolo,  cobrarle  con  ventajas  en  Tidore.  Excusóse  el 
Rey,  diciendo  que  cuando  él  quisiera  quemarle,  más  cerca  tenía 
los  de  la  armada,  que  pudiera  abrasar  sin  estorbo;  que  él 
estaba  de  paz ,  y  como  amigo  había  llegado  allí  á  visitarle,  con 
ánimo  de  decirle  que  se  dejase  de  aquella  guerra ,  pues  della 
no  se  podía  prometer  menos  que  salir  destruido,  y  que  no  le 
había  movido  á  ello  otra  cosa  sino  ver  el  disgusto  con  que  al 
cerco  asistían  sus  portugueses ,  de  quien  había  sido  avisado,  y 
ésto  parece  que  lleva  más  camino,  porque  ningún  gilolo  podia 
entrar  ni  salir  en  la  fortaleza,  ni  Catabruno,  que  en  ella  estaba, 
menudear  tantos  avisos;  relaciones  tengo  que  lo  dicen  así; 
pero  en  éste  caso  quiero  seguir,  por  descargar  ésta  nación  de 
tan  mal  caso,  los  cronistas  portugueses.  Volvió  el  rey  de 
Tidore  á  su  corte,  y  Bernardino  de  Sosa  á  batir  de  nuevo  la 
fortaleza. 

CAPÍTULO  IIL 

Retírase  á  Terrenate  el  rey  Aerio  enfermo.  Catabruno  apretado 
rinde  la  fortaleza  con  ciertas  condiciones. 

Enfadado  de  cerco  tan  al  parecer  sin  provecho ,  el  rey  de 
Terrenate,  ó  escrupuloso  de  apretar  tanto  al  moro  de  su  secta 
en  favor  de  la  ley  cristiana ,  tan  aborrecida  destos  perros ,  se 
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retiró  á  Terrenal  diciendo  estar 'enfermo,  cuya  retirada  causó 
murmuraciones,  desconfianzas  y  sospechas:  dejó  en  su  lugar  á 
Cachil  Guzarate,  moro  soberbio,  arrogante  y  temido  en  aquellos 
mares  y  tierras.  La  ciudad  de  Gilolo  estaba  escondida  el  estero 
arriba,  y  segura  con  las  cortinas  de  la  fuerza  y  castillo,  y  de- 
fendidas de  sus  baluartes  de  forma,  que  los  cercadores  no  yeían 
sino  sólo  unas  casillas  que  á  un  lado  del  estero  estaban.  Ga« 
briel  Rabello,  con  diez  soldados,  fué  á  ponerlas  fuego  una 
noche:  sintiólos  el  baluarte  del  estero,  y  no  atreviéndose  á 
salir  fuera  la  guarnición,  recelando  alguna  emboscada,  des- 
cargó sobre  los  once  portugueses  mucha  munición  y  arroja- 
dizas armas;  pero  aunque  los  hizo  apartar  del  rebellin,  nó  á  lo 
monos  de  su  propósito,  pues  pusieron  fuego  á  las  casas,  cuya 
claridad  manifestó  la  encubierta  ciudad ,  que  casi  sobre  el  estero 
estaba,  que  de  aguas  vivas  toda  se  bañaba.  Retiróse  luógo  Ga* 
briel  Rabello ,  hecha  ósta  facción  tan  sin  riesgo ,  y  dio  cuenta 
al  Capitán  mayor  Bernardino  de  Sosa  de  haberla  descubierto, 
y  pasó  para  abrasarla:  luego  despachó  cincuenta  portugueses 
y  una  manga  de  terrenates  á  destruirla,  guiando  Gabriel  Ra* 
bello  el  paso.  Al  llegar  á  la  ciudad  atollaron  en  la  lama  hasta 
los  pechos ,  y  no  perdiéndose  de  ánimo,  pasaron ,  no  sin  riesgo 
y  peligro,  adelante:  entraron  la  ciudad  sin  resistencia:  era  el 
cuarto  de  la  modorra:  abrasáronla  con  facilidad.  El  rey  envió 
en  su  socorro  á  Cachil  Chebubfi,  su  sobrino,  con  cuatrocientos 
soldados:  hiciéronse  escuadrón  los  portugueses,  y  á  los  pri- 
meros encuentros  cayó  de  un  arcabuzazo  Cachil  Chebuba,  y 
tras  él  un  Cacis,  sacerdote  mayor  suyo :  desmayaron  los  gilolos 
y  volvieron  huyendo  á  la  fortaleza,  que  los  recogió.  Los  que 
en  ésta  peligrosa  refriega  se  señalaron  y  pelearon  con  valor  y 
coraje,  fueron  Gaspar  de  Morim,  Bernardo  de  Sosa,  Enrique 
de  Lima,  Vasco  de  Freitas  y  Gabriel  Rabello,  todos  caballeros 
y  soldados  de  decir  y  hacer:  salieron  heridos  tres  portugueses; 
murieron  algunos  terrenates  y  gilolos.  Estimó  la  victoria  el 
Capitán:  sintió  la  pérdida  de  su  sobrino  el  Rey  su  suegro,  y 
lloróle  la  viuda  princesa  de  Gilolo.  Cautiváronse  algunos  gilo- 
los ,  de  quien  el  Capitán  supo  no  tener  los  cercados  más  agua 
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que  la  de  nnos  pozos  de  la  otra  parte  del  pueblo;  parecióle  que 
si  los  quitaba  el  agua  los  rendia:  púsolo  en  (Consejo,  y  resol- 
vióse que  no  arriesgasen  la  gente  en  tomarlos,  porque  no 
teniendo  otra  agua  los  gilolos ,  habian  de  echar  el  resto  en  su 
defensa:  desplació  el  Consejo  al  resoluto  Capitán,  que  hacia 
primor  de  no  retirarse  á  Terrenate  sin  humillar  á  Catabruno, 
como  le  persuadian  los  del  ejército :  disimuló  dándoles  á  en* 
tender  que  le  aprobaba  por  dejarles  gustosos.  Mandó  hacer  es- 
planadas  y  cestones,  y  sin  dar  parte  á  nadie,  encargó  á  D.  Ro- 
drigo de  Meneses  y  á  Bernardo  de  Sosa,  que  con  aquellos  ins- 
trumentos ocupasen  los  pozos,  haciendo  dellos  un  breye  reducto, 
donde  se  asegurasen  de  la  furia  de  los  gilolos,  que  como  herí- 
dos  ciervos  se  habian  de  abalanzar  á  las  aguas  dellos :  hizose 
ésto  con  tanto  secreto  y  presteza  una  noche,  que  cuando  ama- 
neció estaban  fortificados  en  los  pozos  y  plantada  artillería. 
Viendo  los  enemigos  los  pozos  acupados,  perdiéronse  de  ánimo, 
y  aunque  hicieron  diligencias  por  cobrarlos,  fueron  en  balde, 
porque  la  artillería  defendia  el  agua.  El  Rey  entonces,  viéndose 
sin  agua,  puso  bandera  de  paz,  deseoso  de  cualquier  partido. 
Cristóbal  de  Saa  subia  en  éste  tiempo  en  unamanchúa,  embar- 
cación de  remo,  por  el  estero  arriba,  llevando  de  remolque  un 
batel  por  la  popa  con  algunos  soldados  para  socorrer  la  gente 
de  los  pozos  con  municiones  y  bastimentos,  y  al  doblar  una 
punta,  saltó  una  chispa  de  una  cuerda,  que  incauto  un  soldado 
bisoñe  tenía  en  la  mano,  y  dio  en  la  pólvora,  que  con  instan- 
táneo movimiento  voló  la  gente  y  el  batel,  abrasando  cinco 
soldados  y  muriendo  tres.  Como  Salmoneo,  de  quien  cantó 
Virgilio,  ó  Autolemo,  como  tiene  MaruUo,  poeta,  corrido  del 
suceso  Cristóbal  de  Saa,  se  volvió  á  Terrenate  sin  dar  cuenta 
al  Capitán  ni  á  persona  alguna.  Certificados  los  portugueses  de 
que  el  rey  de  Gilolo  trataba  de  medios ,  se  trató  dellos,  aunque 
los  capítulos  y  condiciones  se  suspendieron  hasta  que  el  rey  de 
Terrenate  se  hallase  presente :  llamáronle ,  y  capitulóse  que  Ca- 
tabruno  dejase  el  título  de  Rey  y  tomase  el  de  Sangaje,  y  que- 
dase vasallo  del  rey  de  Portugal,  pagándole  cada  año,  de  re- 
conocimiento, cierta  cantidad  de  palmas  para  cubrir  las  casas 
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de  los  portugueses  en  Terrenate,  y  quinientos  fardos  de  sagú 
(comida  es  ordinaria  en  aquellas  Islas ,  como  en  las  Islas  de 
barlovento,  en  las  Indias  de  Castilla ,  el  casabe);  que  saldría 
libre  con  toda  su  gente  de  la  fortaleza ,  sacando  solas  las  per- 
sonas, dejando  las  haciendas  para  los  vencedores;  que  la  for- 
taleza se  arrasaría  y  no  levantarian  otra  nunca.  Admitió  las 
condiciones,  aunque  ásperas,  Gatabruno,  porque  ya  la  fortuna 
le  volvía  al  puesto  de  donde  le  subió.  Salió  de  la  fortaleza  á 
veintiséis  de  Marzo  deste  año  de  cincuenta  y  dos.  ¡Notables  son 
los  juegos  de  fortuna!  Dionisio,  tirano  de  Sicilia,  de  la  Corona 
bajó  á  enseñar  muchachos,-  Oreto,  capitán  de  Cyro,  privó  á 
Policrates  del  reino  de  los-sámios;  Pompeyo  al  gran  Mithrída- 
te»,  rey  de  Ponto;  la  soberbia  quitó  el  cetro  de  Roma  á  Tar- 
quino;   el  Tamorlan  á  Bayaceto;  Arnulpho,   Emperador,  á 
Suadocopo ,  rey  de  Moravia  y  de  Bohemia ,  y  el  fin  de  los  tira- 
nos no  es  otro  que  el  que  vemos  en  Catabruno ,  rey  de  Gilolo, 
privado  de  la  investidura  por  un  hombre  particular ,  por  un 
Capitán  ordinario,  aun  sin  título  legítimo.  Victorioso,  se  volvió 
Bernardino  de  Sosa,  adelantando  las  obras  al  concepto  que  del 
se  tenía,  rico  él  y  los  suyos  con  el  saco  de  Gilolo,  que  por  la 
traza  que  dio  el  Sangaje  Catabruno ,  fué  rico  y  de  provecho. 
Tomaron  muchos  gilolos  cautivos ,  contra  los  asientos  y  capí- 
tulos jurados^  que  en  ésto  de  hacer  esclavos  han  sido  rigurosos 
los  portugueses  sobre  todas  las  gentes  del  mundo,  haciendo 
trato  lícito  y  mercadería  corriente  vender  hombres  y  mujeres. 
Es  la  esclavitud,  en  opinión  de  los  jurisconsultos,  derecha- 
mente contra  la  naturaleza :  algunos  dellos,  con  los  teólogos, 
dicen  mejor  que  la  esclavonía  es  contra  la  permisión  del  de- 
recho natural ,  pero  no  es  contra  sus  prohibiciones  ó  leyes; 
las  permisiones  derógalas  el  derecho  de  las  gentes:  llámase  la 
libertad  permisión  del  derecho  natural,  porque  la  naturaleza  á 
todos  los  permite  libres;  á  ninguno  sujeta  al  servicio  de  otro, 
pero  no  se  llamará  precepto  natural,  pues  positivamente  no 
hay  ley  que  mande  que  los  hombres  sean  libres ,  y  así  quedó 
lugar  á  que  los  derechos  humanos  introdujesen  la  servidumbre. 
En  el  modo  de  hacer  esclavos  está  el  yerro.  El  primero  que  in- 
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trodujo  usurpar  la  ajena  libertad  fud  Nembrot,  cazador  robusto 
de  gente,  segundo  hijo  de  Cham:  hoy  le  imitan  muchos  en 
descrédito  de  la  ley  que  profesan,  limpia,  candida,  sencilla,  y 
que  dá  libertad  eterna.  Cautivaban ,  dice  el  cronista  mayor  de 
Portugal  Andrada  (usaré  de  sus  palabras  por  no  parecer  á  los 
portugueses  nimio  ó  libre,  como  ellos  me  han  dicho  de  Antonio 
de  Herrera,  ilustre  cronista  de  nuestros  tiempos),  y  mataban 
cuantos  gílolos  hallaban,  con  tanta  crueldad,  cuanta  no  se  de- 
biera esperar  de  gente  portuguesa.  Quiso  atajarlo  el  Capitán,  y 
envió  al  rey  de  Terrenate  para  que  su  autoridad  los  corrigiese; 
pero  fué  sin  fruto  su  llegada ,  porque  ya  tenían  más  de  treinta 
muertos,  y  cautivos  doscientos.  El  Capitán  pasó  al  cuarto  de  la 
Reina,  donde  los  dos  reyes  de  Terrenate  y  Tidore  se  juntaron 
con  el  Rey  desposeido,  que  con  su  mujer  é  hijas,  y  otras  se- 
ñoras, estaban.   Los   miserables  gilolos,  viendo  el  rigor  y 
crueldad  de  los  portugueses  y  terrenates,  huyendo  del  rigor  se 
metian  donde  el  Capitán  y  los  Reyes  estaban,  y  al  desposeido 
pedian  que  les  valiese,  y  él  les  respondía  sólo  con  lágrimas  en 
los  ojos,  ocasionadas  de  la  mayor  crueldad  que  jamás  se  vio, 
pues  todo  era  gritos  y  arroyos  de  sangre  lo  que  oía  y  veía,  y  el 
Capitán  no  remediaba  nada,  viendo  violar  la  fé  que  había  em- 
peñado, prometida  con  juramento  solemne  de  dejar  salir  libres 
las  personas  de  Gilolo,  que  estaban  en  la  fortaleza,  y  en  vez 
de  consolar  al  afligido  Rey,  viendo  que  los  alojamientos  y  casas 
estaban  saqueadas ,  mandó  á  Catabruno  y  á  sus  mujeres  salir 
de  aquel  cuarto,  porque  le  habían  de  saquear:  sacólas  el  San- 
gaje  al  campo,  con  guardia  que  el  rey  de  Terrenate  dio  para 
que  no  las  agraviase  nadie,  y  puso  al  pié  de  un  árbol  las  que 
antes  tenían  por  estrechos  los  palacios.  Revolvió  el  Capitán, 
codicioso  del  tesoro  del  Rey,  á  aquel  cuarto  y  la  torre;  y  aunque 
no  le  halló,  por  haberle  escondido  con  tiempo,  halló  muchas 
riquezas  de  los  Cachiles  y  señoras  que  aseguraron  allí  lo  que 
tenían.  Enfermó  Bernardino  de  Sosa,  y  creciéndole  el  mal,  se 
volvió  á  Terrenate  con  su  gente,  cargados  todos  de  riquezas  y 
cautivos,  donde  entró  Sábado  Santo,  habiendo  puesto  primero 
fuego  á  la  fortaleza.  Duró  el  cerco  tres  meses  j  murieron  diez  y 
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ocho  portagaeses,  muchos  terrenales,  y  de  los  enemigos  tres- 
cientos. El  rey  de  Terrenate  se  quedó  por  entonces  en  Gilolo. 
Convaleció  el  capitán  Bernardino  de  Sosa,  y  volvió  á  acabar  de 
derribar  la  fortaleza :  fuéronle  á  ver  algunos  señores  de  Gilolo, 
y  sintió  mucho  que  el  Sangaje  Catabruno  no  le  fuese  á  ver:  eu'> 
viole  á  llamar  á  un  monte  donde  estaba  retirado,  sin  osar 
parecer  delante  de  gentes :  excusóse  el  moro ;  envióle  á  llamar 
con  aspereza  con  Gabriel  Rabello :  envióle  á  decir  que  le  dejase 
acabar  en  aquellos  montes  su  miserable  vida.  Entendia  Cata- 
bruno  que  quien  le  habia  destruido  era  el  rey  de  Terrenate: 
deseaba  vengarse  del,  y  para  efectuar  una  cruel  venganza, 
tomó  por  medio  bautizarse.  Envió  á  pedir  sacerdote:  el  Capitán 
le  envió  al  padre  Juan  de  Vera,  de  la  Compañía,  que  ésta 
sagrada  religión  sucedió  álos  Padres  agustinos,  como  hemos 
dicho;  acompañóle,  no  Baltasar  Belloso,  como  dice  Andrada, 
sin  reparar  que  dos  capítulos  antes  cuenta  su  muerte,  que  dice 
fué  un  mes  después  que  le  hirieron ,  y  la  herida  fué  al  principio 
del  cerco ;  pero  pudo  haber  otro  Baltasar  Belloso ;  pero  el  com- 
pañero del  padre  Juan  de  Vera  fué  Gabriel  Rabello,  que 
andaba  en  éstas  embajadas.  Trató  de  catequizarle,  y  en  todo 
venía  Catabruno;  sólo  reparó  en  el  dejar  las  mujeres  y  haberse 
de  quedar  con  una  sola :  decía  al  Padre ,  que  le  apretaba  en 
ésto,  que  sería  escándalo  entre  su  gente  dejar  las  mujeres;  que 
le  bautizase ,  que  poco  á  poco  se  acomodarla  á  la  ley  de  los 
cristianos,  y  no  de  golpe;  que  las  iría  casando  y  acomodando, 
para  venirse  á  quedar  sólo  con  la  que  habia  de  ser  su  legítima 
mujer.  El  Padre  se  resolvió  en  no  bautizarle,  como  lo  hizo,  no 
hallando  en  él  disposición,  con  que  se  volvió:  pocos  dias  des- 
pués murió  el  miserable  Catabruno  en  aquel  monte,  donde  mi- 
serablemente habitaba.  Bernardino  de  Sosa  dio  el  título  de 
Sangaje  de  Gilolo  á  su  hijo  mayor,  con  las  obligaciones  que 
con  su  padre  capituló.  Este  Sangaje  andaba  amancebado  con 
una  hermana  suya,  y  tan  muerto  por  ella,  que  en  faltando  de 
su  presencia  decia  que  le  faltaba  la  vida.  Ella  era  hermosa  y 
bizarra,  y  habia  sido  pedida  en  casamiento,  de  algunos  reyes 
del  Archipiélago,  á  su  padre,  y  su  hermano,  qu^  tenía  conver- 
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saciou  con  ella,  lo  estorbaba.  ¡Vicio  aborrecido  de  la  natnra- 
Jeza;  pero  en  la  antigüedad  introducido  lascivamente!  Dieron 
principio  á  é\  las  fábulas  en  la  antigüedad ;  Júpiter,  casado  con 
Judo,  bu  hermana,  y  teniendo  iucestuoBa  Junta  con  Céres,  que 
érala  menor;  Neréo  conDóris;  Teréo  arad  á  Prognes;  Cauno 
conBíblide;  Macarroo  con  Canace;  Araon  con  Thamar;  H¡- 
permnestra  con  su  hermano,  y  Cletípatra  con  el  suyo.  Camby- 
fiCB,  rey  de  Pérsia,  converad  á  su  hermana  mayor,  y  muerta 
¿ata,  casd  con  la  menor,  como  dice  Herodoto.  Ptoloméo  6  Phi- 
ladclpho  afrentd  á  su  hermana  Arsinoe ;  Themison  fud  incasto 
también  con  la  saya;  Papyrio,  romano,  con  Canusia;  Marco 
Antonio,  Emperador,  con  Faustina,  de  quien  tuTo  hija  y  so- 
brina en  un  Bugeto,  que  fué  Lucilla,  que  después  casó  con 
Lucio  Antonio ,  hermano  del  Emperador.  Cicerón  acustS  & 
Clodio  de  incestuoso  con  su  hermana;  Calígula  tuvo  incesto 
bárbaro  con  sus  tres  hermanas ;  y  pretendió  píir  él  nombrarse 
Júpiter;  imitóle  Commodo,  Emperador  de  Roma.  Cydon  fué 
obligado  de  bu  hermana,  afirma  Stacío.  Juan  Aríminense  se 
casé  públicamente  con  sn  hermana,  y  en  el  caso  presente  el 
Sangaje  de  Gílolo  hacía  vida  maridable  con  la  suya,  en  tanto 
grado,  que  rogándole  Bernardino  de  Sosa  la  dejase,  no  tuvo 
remedio  hasta  que  el  rey  Aerio,  enamorado  della,  que  era  de 
elegante  forma,  con  favor  del  Capitán,  la  robó  y  paaú  á  Terre- 
nate.  Retiráronse  las  armadas  y  resolló  Gilolo. 


CAPITULO  IV. 

Bernardino  de  Sosa  derriba  la  fortaleza  de  Tidore:  Ucne  dife- 
rencias con  D.  Rodrigo  de  Meneses,  y  cede  el  Oobierno 
á  Baltasar  Belloso, 

Viendo  cuan  bien  le  habia  salido  la  jornada  de  Gilolo  el 
capitán  Bernardino  de  Sosa,  y  que  dejaba  por  el  suelo  la  forta- 
leza, dcscú  hacer  otro  tanto  de  la  de  Tidore,  por  si  llegasen 
casiüllanos,  coipo  recelaba,  no  hallasen  lugar  de  defensa  donde 
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recogerse.  El  rey  de  Tídore  había  salido  á  cierta  jornada  á  la 
Isla  Zelebes,  y  dejó  encargado  el  reino  al  rey  de  Terrenate. 
Bernardino  de  Sosa  quiso,  en  ausencia  y  por  mano  del  amigo 
Rey,  derribarle  la  fortaleza:  no  lo  consitió  la  fidelidad  suya,  á 
un  Rey  vecino ,  y  que  le  fiaba  el  reino.  Disuadió  á  Bernardino 
de  Sosa  del  propósito,  diciéndole  que  llegaría  el  Rey  y  baria  lo 
que  al  servicio  del  rey  de  Portugal  conviniese,  con  que  por 
entonces  suspendió  el  intento.  No  tardó  mucho  el  tidore  en 
volver  á  su  ciudad ,  y  siendo  avisado  de  Cachil  Aerio  de  lo  que 
intentó  Bernardino  de  Sosa,  dióle  cuidado,  caso  que  tenía  an- 
tevisto en  la  expugnación  de  Gilolo.  No  perdió  ocasión  el  capi- 
tán de  Terrenate :  salió  con  su  armada  de  dos  galeones  y  mu- 
chas caracoas  y  bateles  armados :  llevó  consigo  al  rey  de  Ter- 
renate y  á  los  Capitanes  D.  Rodrígo  de  Meneses,  D.  Juan  Co- 
tíño  y  otros  caballeros :  surgió  en  Tidore :  el  Rey  le  envió  á 
visitar  con  sus  dos  hermanos,  y  á  darle  la  bien  venida ,  y  ver 
qué  se  les  ofrecia  de  su  servicio,  á  que  acudiria  con  gusto  y 
voluntad.  Respondióle  el  Capitán  que  sólo  habia  llegado  allí  á 
visitarle  y  suplicarle  que ,  pues  era  tan  servidor  del  rey  de  Por- 
tugal, y  no  tenía  necesidad  de  fortaleza,  pues  la  de  Terrenate 
bastaba  para  defenderle  de  sus  enemigos,  si  los  tuviese,  la  der- 
ribase luego.  Excusóse  el  Rey  diciendo  que,  sin  agravio  de 
nadie ,  podia  él  en  sus  reinos  y  tierras  edificar  fortalezas  y  le- 
vantar edificios,  sin  que  nadie  le  pudiese  impedir  sus  fábricas; 
que  él  era  muy  servidor  del  rey  de  Portugal ,  y  con  su  reino  y 
fortalezas  le  podría  servir  mejor  que  sin  ellas;  y  que ,  pues  era 
tan  gran  cristiano  y  señor  como  decian,  no  era  posible  desease, 
no  desirviéndole,  quitar  á  nadie  la  defensa  natural  ni  el  de- 
recho adquirido  y  heredado  de  padres  á  hijos,  de  tiempo  inme- 
morial hasta  el  presente,  de  los  reinos  y  tierras  cuya  defensa  y 
guarda  está  en  las  fortalezas;  que  le  rogaba  mucho  le  ocupase 
en  cosas  del  servicio  de  su  Rey,  y  no  en  aquélla  que  no  lo  era. 
Desplacióle  la  respuesta  al  Capitán :  rogó  al  rey  de  Terrenate 
pasase  á  Tidore  y  persuadiese  al  Rey  hiciese  lo  que  le  pedía  por 
bien ,  porque  él  no  habia  de  volver  á  Terrenate  sin  hacer  de  la 
fortaleza  lo  que  de  la  de  Gilolo  habia  hecho.  Platicaron  los 
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Ko\Oi«,  y  oí  do  Tídorc  se  excusaba  diciendo  no  le  consentiriaa 
«((11  horinnnos  deshacer  la  fortaleza ;  especialmente  dos  sobrinos 
•viyoi^,  hijos  do  Cachil  Rade,  mancebos  belicosos,  decían  no 
hiihiun  de  consentir,  aunque  muriesen,  se  les  hiciese  tan  gran 
afronta  á  su  persona.  A  Bernardino  do  Sosa  le  pareció  contu- 
macia la  del  tidore:  echó  un  bando  para  que  ningnn  portugués 
pasase  do  la  playa  á  la  ciudad,  tomando  color  de  que  el  Rey  se 
le  habia  quejado  de  que  los  portugueses  habían  hecho  muchos 
agravios  en  ella ,  subiendo  á  las  casas  y  robándolas ,  y  lo  que 
peor  era  las  mujeres,  y  envió  á  decir  al  Rey  que  si  hubiese  por 
allá  algunos  soldados  los  matase,  pero  que  le  advertía  que  sos 
tidores  no  fuesen  á  la  playa  donde  los  portugueses  estaban, 
porque  les  habia  dado  orden  que  los  matasen  todos.  Fuó  estrata- 
gema particular  para  quitar  el  agua,  que  junto  á  la  playa 
estaba,  á  la  ciudad,  y  rendirlos  como  á  los  gílolos.  Bernardino 
de  Sosa  y  D.  Rodrigo  do  Meneses  andaban  encontrados  sobre 
difidencias  que  habían  sembrado  dmulos  y  lisonjeros.  Viole  en 
tierra  el  Capitán,  y  con  monos  cortesía  que  fuera  justo,  dijo  á 
Don  Rodrigo:  «^Así  guardáis  mis  bandos,  D.  Rodri<2:o?  ¿Quien 
los  habia  de  hacer  ejecutar  con  tanta  facilidad  los  quiebra? 
Embarcaos  lu(^go  en  una  manchúa,  y  no  volváis  á  tierra.i 
Varios  semblantes  mudó  el  capitán  D.  Rodrigo  con  tan  gran 
descortesía:  era  caballero  noble,  hijo  de  D.  Antonio  de  Almada, 
Capitán  de  la  ciudad  de  Lisboa;  pero  viendo  resoluto  al  Ca- 
pitán, y  empeñado  para  mayor  descortesía,  con  prudencia  le 
respondió  que  se  embarcaría.  Repitióle  Bernardino  de  Sosa  con 
más  ín\|>erio,  vio'ndole  tan  humilde  después,  otras  palabras  in- 
dignas de  gente  de  menos  que  mediana  sangre,  que  le  obli- 
garon al  noble  caballero  á  responder  qué  era  lo  que  el  Capitán 
desoal>a.  Llamó  luego  al  Oidor  y  mandóle  que  prendiese  á  Don 
Rodrigo:  no  se  dojó  prender  y  metióse  en  su  batel  con  Cris- 
tól>al  de  Sosa  y  Antonio  de  la  Cerda,  amigos  suyos.  Bernardino 
do  Sosa  tomó  una  rodela  y  una  espada,  y  con  el  Oidor  se 
eml^arcó  en  la  f;Uúa  pnra  hacer  por  su  persona  la  prisión. 
Armóse  D,  RodriiTOj  y  puesto  en  el  lx>rdo  dijo  á  Bernardino 
do  Sosa  que  no  tniuise  do  entrar  en  el  batel,  porque  no  lo 
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había  de  consentir,  ni  que  siendo  tan  buen  hidalgo  como  él  le 
sobajase:  entrara  colérico  el  Capitán  si  Alonso  Figueira  no  le 
dijera  la  temeridad  que  hacía;  aconsejóle  que  se  fuese  á  armar, 
y  después  acometería  el  batel:  tomó  el  Consejo  y,  á  todo  bogar, 
fué  á  armarse  á  su  caracoa.  D.  Rodrigo  entonces  se  metió  en 
un  ligero  parao,  y  dijo  á  sus  soldados,  que  estaban  en  la 
caracoa,  que  le  siguiesen,  y  comenzó  á  salirse  del  arrecife. 
Entendió  el  rey  de  Terrenate  la  revuelta,  y  bogando  su  caracoa 
llegó  á  D.  Rodrigo,  que  viendo  que  el  Rey  le  llamaba,  llegó  á 
bordo  y  entró  con  el  Rey.  Ya  en  éste  tiempo  el  Capitán,  aper- 
cibido, salió  en  seguimiento  dcD.  Rodrigo,  y  sabiendo  estaba 
con  el  Rey,  llegó  al  navio  y  quiso,  aunque  á  su  lado,  sin  res- 
peto, prenderle:  el  Rey  le  dijo  que  se  quietase,  que  sobre  su 
fé  Real  tenía  consigo  aquel  caballero,  con  que  Beruardino  de 
Sosa  por'entónces  sobreseyó  su  imprudencia.  Tratóse  luego  del 
negocio  principal,  que  era  de  derribar  la  fortaleza:   tomó  la 
mano  el  rey  de  Terrenate,  yerno  del  de  Tidore,  en  persuadirlo 
á  que  hiciese  lo  que  el  Capitán  le  pedía.  «No  haga  tanto  caso 
Vuestra  Alteza,  le  dijo  Aerio,  de  éste  palomar,  que  en  caso 
que  tengamos  fuerzas  para  cobrar  nuestra  libertad,  sabremos 
todos  levantar  mayores  fortalezas,  erigir  torres  y  hacer  más 
fuertes  baluartes ;  y  en  caso  que  vengan  castellanos  queriendo 
más  nuestra  amistad  que  la  de  los  portugueses,  que  así  nos 
oprimen,  tienen  en  nosotros  amigos  y  vasallos,  que  los  hare- 
mos señores  del  Maluco  todo,  puesto  que  agora  no  es  nuestro 
aunque  tengamos  título  de  Reyes,  con  que  no  perdemos  nada; 
darémosle  sitio  en  que  hagan  fortalezas,  y  gente  que  las  le- 
vanten. Resistir  agora  la  voluntad  del  Capitán  no  sirve'  sino  de 
advertirle  de  la  libertad  á  que  aspiramos ,  que  el  tiempo  y  la 
ocasión  nos  pondrá  en  las  manos  la  ocasión  de  recuperarla:  en- 
gañémosle con  vanas  apariencias;  no  son  siempre  los  ticmt)03 
unos.  La  fortuna  tienen  hoy  en  popa,  dígalo  Gilolo;  otro  tanto 
harán  de  Tidore,  asolando  la  ciudad,  robando  las  haciendas, 
forzándolas  doncellas,  degollando  los  hombres  y  cautivando 
ambos  sexos,  quitando  de  los  pechos  de  las  madres  los  infantes 
tiernos,  como  en  la  miserable  ciudad  de  Gilolo  vimos,  y  cuando 
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de  Vuestra  Alteza  más  se  qaieran  apiadar,  privándole  de  la  in- 
vestidura de  su  legítimo  reino  heredado,  le  darán  la  de  San- 
gaje,  si  ya  po  le  envian  cargado  de  hierro  á  la  India,  como  á 
mí,  invistiendo  algún  villano,  para  mejor  robar  el  reino.  Ex- 
cuse Vuestra  Alteza  peligros  y  afrentas,  y  mire  por  su  salud  y 
vida,  que  con  ella  todo  se  remedia..)»  Dijo.  Y  el  Rey  su  suegro 
se  sujetó  al  parecer  suyo.  Al  Capitán  compuso  de  tal  manera  al 
Terrenate,  que  se  dio  á  creer  que  la  resistencia  en  no  dejar 
derribar  la  fortaleza  habia  estado  en  sus  vasallos,  que  deseaban 
asegurarse  de  los  Macasarcs,  corsarios  que  corrían  aquellas 
Islas.  Fué  á  visitar  el  Capitán  al  Rey :  dióle  las  gracias  de  lo 
que  en  servicio  del  rey  de  Portugal  hacía.  Cometióse  á  Baltasar 
Belloso  el  derribarla,  que  con  el  hermano  del  Rey,  Cachil  Mu- 
neray  y  algunos  soldados  fué  á  ejecutar  la  orden.  No  puedo 
dejar  de  advertir  lo  que  ya  apunté,  porque  así  conviene  para 
adelante.  El  Cronista  mayor  Andrada,  dice  que  de  espingar- 
dadas    murieron  Baltasar  Belloso  y  Fernán  Machado,  en  el 
cerco  de  Gilolo ,  y  alarga  la  muerte  de  Belloso  hasta  un  mes 
después  de  recibidas  las  heridas,  ésto  es  j  en  el  capítulo  sesenta 
y  cuatro  de  la  cuarta  parte  de  su  Crónica:  luego ,  en  el  capítulo 
siguiente  y  los  demás,,  nos  le  resucita.  Si  queremos  decir  que 
es  otro  de  su  nombre,  es  mucho  concurrir  en  persona,  en 
tiempo ,  en  méritos  y  servicios ,  pues  llegó  á  ser  capitán  de 
Terrenate,  como  luego  veremos;  en  fin,  quien  escribe  ha  de 
ser  lince ,  y  plegué  á  Dios  acertemos  en  algo.  La  fortaleza  se 
deshizo ,  y  Bernardino  de  Sosa  se  fué  á  Terrenate  con  su  ar- 
mada; D.  Rodrigo  de  Meneses  á  Talaugame,  sabiendo  que  el 
Capitán  le  buscaba.  Envióle  á  prender  con  el  Oidor  y  Baltasar 
Belloso:  quiso  ponerse  en  defensa;  aconsejáronle  sus  amigos 
que  erraba  en  ello:  procedióse  contra  él;  fué  llamado,  y  en 
rebeldía  le  sentenció  Bernadino  de  Sosa  en  ciertos  años  de  des- 
tierro. Despachó  el  galeón  de  D.  Juan  Cotiño,  la  nao  de  Cris- 
tóbal de  Sosa,  y  la  carabela  de  Manuel  Boto,  con  gran  can- 
tidad de  clavo ,  porque  aquel  año  fueron  fecundísimas  las  cla- 
veras. Despachó  á  Banda,  en  dos  caracoas,  á  Rafael  Carvallo  á 
recoger  el  clavo  y  drogas  de  nuez  y  macis  que  allí  hubiese. 
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Encontró  en  Ambueno  á  Gomes  Barreto  en  ana  carabela  del 
difunto  D.  García  de  Meneses,  Capitán  que  habia  de  ser  de 
Maluco,  y  murió  peleando  en  Malaca,  que  pasaba  á  Terrenate, 
donde  volvieron  juntos  Carballo  y  Barreto :  dio  al  Capitán  cartas 
del  Yisorey,  en  que  le  mandaba  entregar  la  fortaleza  á  Don 
García  de  Meneses,  y  en  defecto  suyo  á  Baltasar  Belloso:  obe- 
deció Bernardino  de  Sosa ;  cedió  el  cargo  al  sucesor,  á  Baltasar 
Belloso,  cuya  elección  estimó  el  Rey,  porque  era  su  cuñado, 
casado  con  módia  hermana  suya.  Embarcóse  y  pasó  á  Am- 
bueno, donde  encontró  los  demás  navios  que  habian  salido  de 
Terrenate,  y  D.  Rodrigo  iba  en  uno  de  ellos;  temióse  Bernar- 
dino de  Sosa,  y  metiéndose  en  la  carabela  de  D.  Manuel  Boto, 
no  salió  della  en  cuanto  estuvo  en  el  puerto :  pasaron  todos  á 
Malaca,  donde  D.  Rodrigo  buscó  á  Bernardino  de  Sosa,  pero  él, 
como  cuerdo,  de  tal  manera  se  aseguró,  que  nunca  acertó  con 
él.  Enfermó  ü.  Rodrigo  de  Meneses;  diéronle  una  purga,  no 
sin  sospecha  de  veneno,  porque  desde  que  la  tomó  se  abrasaba, 
y  murió  rabiando  de  sed,  no  siendo  el  primero  que  murió  deste 
achaque.  Anaxágoras,  ñlósofo,  murió  de  veneno  en  edad  de 
setenta  y  dos  años;  Arístobolo,  rey  de  Judea;  Philoménes, 
gran  Emperador  de  Grecia;  Teraménes;  Alejandro  Magno. 
Sangre  de  toro  fué  veneno  con  que  murió  Temístocles;  Anibal 
murió  con  él  por  su  gusto,  como  también  Cleópatra;  LúcuUo 
Emperador.  Claudio  César  fué  muerto  con  veneno  de  Agripina; 
Conrado,  hijo  del  Emperador  Federico,  bebió  la  muerte  en  una 
purga,  porque  Manfredo  sobornó  al  médico;  Carlos  VIII  de 
Francia ,  y  Carlos  Calvo ,  siendo  Emperador  y  rey  de  Gálía, 
bebió  veneno  en  un  jarabe  que  le  dio  Sedechías,  médico  judío; 
á  Henrrico ,  Emperador ,  dieron  veneno  en  el  Sacramento  de  la 
Eucaristía,  en  el  Sanguis.  Entiende  Ignacio  fué  traza  de  Ro- 
berto, rey  de  Sicilia.  Murieron  atosigados  Julio  Pollion,  tribuno; 
Diocleciano;  Ludovico;  Balbo,  reinando  en  Francia  con  su 
hermano  Cario  Craso;  Mahometo,  Rey  de  turcos;  Lothario, 
rey  de  Francia;  Rosimunda,  hija  de  Curimundo,  Rey,  y  So- 
phonisba,  Anthares,  Ladislao,  Reyes:  uno  de  los  longobardos 
y  otro  de  Apulia;  y  Víctor  III,  Papa,  dando  crédito  á  Volater- 
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rano  que  lo  escribe,  murió  con  sospechas  manifiestas  de  haberle 
echado  en  el  cáliz  veneno  por  orden  de  Henrrico. 


CAPÍTULO  V. 

Baltasar  Belloso,  capitán  de  Terrenate,  entrega  el  Gobierno 
Á  Francisco  López  de  Sosa,  y  muere;  hay  sobre  la  sucesión 

diferencias. 

Poco  le  duró  el  Gobierno  al  capitán  Baltasar  Belloso,  digno 
por  cierto  de  gratificarle  sus  servicios  con  premio  más  durable. 
Fué  avisado  el  visorey  de  la  India  de  la  muerte  de  D.  García 
de  Meneses,  y  proveyó  luego  aquel  gobierno  en  Francisco 
López  de  Sosa ,  que  se  despachó  en  Goa  luego  para  ir  á  servir 
su  oficio.  En  el  ínterin  que  navega  y  Baltasar  Belloso  trata  de 
sus  aprovechamientos  juntando  clavo ,  será  bien  saber  en  qué 
paró  Bernardino  de  Sosa  después  de  la  muerte  de  D.  Rodrigo, 
que  se  dccia  le  dio  un  físico  por  orden  suya.  Llegó  en  ésta 
ocasión  por  Capitán  de  la  fortaleza  de  Malaca  D.  Alvaro  de 
Tayde  ,  y  sobre  si  habia  de  ir  ó  nó  á  China  un  Diego  Pereira, 
á  quien  Bernardino  de  Sosa  favorecía,  so  apuntaron  éstos  dos 
Capitanes.  D.  Alvaro,  que  supo  cómo  habia  quitado  la  forta- 
leza á  Cristóbal  de  Saa ,  le  hizo  informaciones  como  hombro 
levantado  y  que  conspiró  contra  su  mayor,  á  que  se  juntó  la 
fama  pública  que  corria  en  Malaca  de  haber  dado  orden  con  el 
físico,  que  así  llaman  en  Portugal  los  médicos,  de  darle  veneno 
en  la  purga ,  cuyos  efectos  se  vieron  patentes  :  probóse  todo,  y 
confiscóle  la  hacienda  y  clavo  que  llevaba,  pero  Bernardino  de 
Sosa  se  metió  en  un  navio  y  pasó  á  Goa,  donde  halló  que  el 
rey  D.  Juan  el  tercero  le  hacía  merced  de  la  Capitanía  ó  Go- 
bierno de  Ormuz:  presentó  la  provisión  al  Visorey,  y  respondió 
no  haber  lugar  por  las  informaciones  que  de  sus  culpas  hablan 
llegado,  de  que  si  estuviera  informado  el  Rey  no  le  librara  pro- 
visión. Recusó  Bernardino  de  Sosa  á  D.  Alvaro,  diciendo  que 
como  enemigo  suyo  habia  hecho  á  su  gusto  las  informaciones. 
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El  Virer  despachó,  para  qae  de  nuevo  se  hiciesen ,  al  licen** 
ciado  Gaspar  Jorge,  que  era  desembargador  en  Goa,  encar- 
gándole mucho  hiciese  ante  todas  cosas  la  inquisición  rigurosa 
sobre  la  muerte  de  D.  Rodrigo  de  Meneses;  finalmente,  el 
cargo  de  Ormuz  se  le  barajó  el  Virey  á  Bernardíno  de  Sosa, 
como  él  habia  hecho  en  Terrcnato  á  Cristóbal  de  Saa:  justos 
castigos  de  Dios,  y  que  éste  ejemplo,  y  otros  muchos  que  se 
hallarán  en  ésta  Historia ,  bastarán  á  persuadir  que  nadie  haga 
mal ,  ni  se  abrogue  más  autoridad  de  la  que  tiene ,  ni  conspire 
contra  su  superior ,  porque  cuando  falte  la  justicia  de  la  tierra 
está  más  propincua  la  del  cielo,  y  éste  delito,  tanto  es  mayor, 
cuanto  cayere  en  persona  de  estado  más  perfecto ,  como  es  el 
eclesiástico;  es  ya  éste  el  tiempo  en  que  la  vil  hormiga  se  atreve 
al  león,  el  guzqnejo  sarnoso  al  generoso  lebrel,  como  el  ratón 
al  elefante,  á  que  ayudan  los  que  debieran  remediarlo;  los 
Nembrotes,  que  siendo  nietos  de  Cham,  como  bárbaros  titanes 
edifican  contra  el  cielo,  sin  .temor  de  Dios,  sin  honra,  sin 
primor. 

Llegó  por  Setiembre  Francisco  López  de  Sosa  á  Terrenate: 
cedióle  el  cargo  Baltasar  Belloso.  Presentó  una  provisión  al 
Rey,  en  que  le  notificó  que  el  clavo  que  se  recogiese  fuese  de 
cabeza  y  escogido,  no  vulgar,  ni  con  palillos:  arbitrios  de 
hombres  hartos  y  de  gente  ociosa  de  Goa.  Pregonóse  la  provi- 
sión ,  y  fué  mal  recibida  de  los  indios,  porque  ponerse  á  escoger 
el  clavo  uno  por  uno,  demás  de  ser  enfado,  era  en  menoscabo 
de  la  hacienda,  cosa  en  que  nunca  se  reparó  por  no  mezclar 
palillos  maliciosamente,  sino,  cuando  mucho,  al  sacudir  el 
clavo  quedaban  algunas  carpas  del;  pero  el  nuevo  Capitán 
hubo  de  obedecer  la  provisión.  Habia  cristiandad  en  Camafo, 
ilustres  principios,  después  do  la  persecución  de  Catabruno,  de 
los  Padres  agustinos,  que  felizmente  prosiguió  el  Santo  Javier 
después  y  su  Compañía;  agora  algunos  Padres  de  la  religión  de 
la  Compañía  de  Jesús,  deseaban  ser  alentados  con  la  presencia 
del  capitán  de  Terrenate,  para  que  viendo  los  camafeuses  por- 
tugueses sobre  sí,  diesen  más  lugar  á  la  predicación  evangé- 
lica, y  separasen  los  cristianos  de  los  moros.  Fué  á  Toloco, 
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dos  leguas  antes  de  Camafo,  el  capitán  López  de  Sosa,  desde 
donde  envió  á  Sebastian  Belloso ,  Pedro  de  Ramos  y  algunos 
portugueses,  á  hacer  aquella  diligencia ,  que  sin  contradicción 
se  distinguieron  en  barrios ,  y  con  la  llegada  de  los  portugueses 
eran  los  Padres  más  respetados  que  antes,  los  cuales  traba- 
jaban en  aquella  villa  y  en  las  demás  donde  antes  habia  con- 
ventos de  San  Agustín ,  que  otras  nuevas  fundaciones  no  las 
bubo  en  el  Maluco,  sí  en  Banda  y  Ambueno;  con  el  celo  y  cui- 
dado que  acostumbran.  £1  rey  de  Tidore,  en  el  grado  que 
cuando  habia  castellanos  los  mostraba  amor  y  natural  afición, 
aborrecía  los  portugueses :  parecióle  buena  ocasión  para  con- 
cluir con  ellos ,  porque  con  la  pragmática  del  clavo  con  cabeza 
se  habia  inquietado,  y  quisiera  darlos  en  olla.  Avisó  al  rey  de 
Terrenate  de  lo  que  tenía  entre  manos ,  teniendo  los  portugue- 
ses en  Toloco  desarmados  é  indefensos  sin  fortaleza,  y  la  de 
Terrenate  despejada  y  sin  gente  :  advirtióle  los  matase  á  todos 
una  noche,  y  que  él  ocuparía  la  fortaleza.  El  de  Terrenate  no 
se  atrevió  ó  no  quiso,  pareciéndole  que  si  la  ocupaba  el  de 
Tidore  sería  para  quedarse  con  ella  é  intitularse  Emperador  del 
Maluco  ,  y  sojuzgarle;  excusóse,  y  poco  después  vino  á  enten- 
derlo el  Capitán ,  que  se  volvió  á  recoger  á  Terrenate.  De  allí 
á  algunos  días  enfermó,  y  de  una  fiebre  maligna  murió  en 
siete  días.  Nombró  en  su  testamento  por  su  sucesor  en  el  oficio, 
mientras  no  hubiese  vía  ó  provisión  del  vírey  de  la  India,  al 
capitán  Cristóbal  de  Saa:  supo  del  nombramiento  Felipe  de 
Aguiar,  Alcaide  mayor  de  la  fortaleza,  y  requirió  lo  que  por  el 
oficio  le  tocaba,  que  era  entrar  en  el  gobierno,  como  disponían 
las  Ordenanzas  de  la  ludia.  Juntó  algunos  soldados  y  fué  á 
tomar  las  llaves  de  la  fortaleza,  aún  sin  haber  espirado  el  Ca- 
pitán, con  gran  desorden:  defendiéronlas  los  que  allí  estaban, 
y  el  Oidor  prendió  al  Alcaide ,  y  púsole  á  buen  recaudo  en  la 
Torre  del  Homenaje ,  y  entregó  las  llaves  y  dio  posesión  de  la 
fortaleza  á  Cristóbal  de  Saa.  Acabados  los  funerales ,  solicitaban 
al  rey  de  Terrenate  por  parte  del  preso,  para  que  le  entregase 
el  gobierno :  mandóle  soltar ,  y  Cristóbal  de  Saa  (que  debía  de 
ser  poco  ambicioso ,  y  poco  hombre  también)  y  Felipe  de 
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Agaiar  comprometieron  su  jaflticia  en  el  Rey,  que  habiendo 
juntado  los  portugueses,  les  propuso  el  negocio,  pidiéndoles 
hiciesen  elección  del  que  mejor  les  estuviese:  ellos  aclamaron 
á  Cristóbal  de  Saa,  que  estaba  ya  en  la  posesión  del  oficio,  y 
fué  continuando  con  él  con  mucha  quietud  y  prudencia ,  y  en 
gracia  de  portugueses  y  terrenates ,  hasta  que  le  llegó  sucesor, 
sin  que  hubiese  cosa  digna  de  historiarse. 


CAPITULO  VI. 

Llega  D.  Buarte  Baza  á  Terrenate  por  Capitán.  Pone  en  áspera 
prisión  al  rey  de  Terrenate,  á  su  madre  y  hermano 

Cachil  Guzarate. 

Sabida  en  Goa  la  muerte  del  capitán  de  Terrenate,  Francisco 
López  de  Sosa,  proveyó  el  Visorey  en  su  lugar  á  D.  Duarte  Deza, 
que  saliendo  en  Abril  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco,  llegó 
en  Noviembre  siguiente  á  Terrenate :  tomó  posesión  de  la  forta- 
leza y  comenzó  á  tratar  más  de  su  hacienda  que  del  gobierno 
y  buena  administración  della.  Salen,  dice  Diego  de  Couto,  cro- 
nista de  la  India  (y  yo  lo  he  experimentado  en  todas  las  plazas 
della) ,  los  Capitanes  para  las  fortalezas  con  regimientos  y  ór- 
denes que  les  dan  arbitristas  curiosos,  para  enriquecer  en 
breve,  robando  á  los  pobres  y  vendiendo  la  justicia,  y  á  costa  de 
sus  almas  tratan  más  de  su  provecho  que  de  administrar  con 
rectitud  justicia ,  con  cuya  vara  miden  sus  tratos  y  ejecutan 
pasiones:  quien  excedió  en  ésto  fué  D.  Duarte  Deza,  porque 
quiso  juntar  tanto  clavo,  que  se  metió  en  la  isla  de  Maquien  á 
tomar  lo  que  el  Rey  tenía  para  sus  gastos  y  despensas.  Fuéle  á 
la  mano  el  Rey  y  disgustóse  con  él  el  Capitán ,  de  que  se  origi- 
naron mil  desastres  después,  hasta  perderse  aquella  fortaleza. 
Era  rígido  de  condición  y  colérico ,  y  como  la  cólera  tenía  más 
de  seco,  en  quien  dominaba  la  melancolía,  que  do  ígnea, 
voraz,  adusta,  duraba  en  él  más,  con  apetito  de  venganza.  Con 
ésto  determinó ,  para  enriquecer  de  una  vez  y  que  nadie  le 


142  filSTORlA   Dfi  tK$ 

fuese  á  la  mano,  quitar  al  Bey  de  delante,  suprimirle  la  per^ 
sona,  abatirle  la  Corona  en  venganza  de  haberle  ido  á  la  mano 
en  el  robo  que  pretendía  hacer  en  Maquien :  no  dio  cuenta  á 
nadie  de  su  resolución ,  por  no  obligarse  al  consejo  de  alguu 
amigo,  en  que  conocia  que  erraba  delito  irreparable  y  digno 
de  severa  punición.  Envió  á  llamar  al  rey  Aerio  y  al  Goberna- 
dor del  reino,  Cachil  Guzarate,  su  hermano,  á  1^  fortaleza, 
que  inocentes  é  incautos  fueron :  prendióles  y  metiólos  en  un 
sótano  (calabozo  horrendo),  que  servía  de  almacenar  clavo, 
donde  habia  alguna  cantidad,  con  que  el  lugar  lóbrego  estaba, 
con  sola  una  tronera  pequeña  y  levantada  del  suelo  dos  esta- 
dos, hecho  un  horno  de  vidrio  de  continuo  calor,  un  £tna,  sin 
viento  que  le  refrigerase;  el  lugar  era  sucio  y  asqueroso,  que 
por  húmedo  criaba,  con  el  calor  del  clavo  y  del  clima,  muchas 
sabandijas  ponzoñosas ,  de  que  estaba  llena  aquella  hedionda 
sima,  aquella  bodega  oscura.  No  se  contentó  aquel  vengativo 
caballero,  si  éste  nombre  merece  quien  no  corresponde  á 
sangro  noble  en  despiedad  de  la  Real ,  con  sepultar  en  vida  al 
Rey  é  Infante ,  sino  que  poniéndoles  gruesos  anillos  de  hierro 
en  los  pies,  los  remató  con  gruesas  y  cortas  cadenas  en  las  asas 
de  unas  grandes  cámaras  de  falcónos  gruesos,  con  que  que- 
daron los  miserables  Príncipes  imposibilitados  á  menearse  de 
una  parte  á  otra:  clamaban,  gritaban,  traspasaban  el  cielo,, 
ablandaban  con  sollozos  y  clamores  las  duras  piedras  de  las 
paredes  fuertes  de  aquella  fatal  fortaleza,  teatro  de  tragedias  y 
emporio  de  desventuras,  sin  que  mellasen  el  corazón  de  carne 
de  D.  Duarte,  acherontigena  cruel  de  Terrenate,  de  su  Etna, 
de  su  volcan,  y  en  vez  de  conmoverse  á  cristiana  piedad  donde 
no  habia  delito  que  obligase ,  envió  en  nombre  del  Rey  á  llamar 
la  Rein&  madre,  que  ignorante  de  la  desventura  que  la  aguar- 
daba, y  de  la  miseria  en  que  estaban  sus  hijos,  llegó  presurosa 
á  la  puerta  de  la  fortaleza,  de  donde  la  trasladaron  al  hórrido 
lugar  y  formidable  calabozo :  pasó  adelante  la  crueldad  deste 
Busiris;  cargada  de  hierro  aquella  venerable  matrona,  y  fué 
negarles  el  sustento  para  que  muriesen  madre  é  hijos  de  la 
muerte  más  rabiosa  que  vio  naturaleza.  No  nos  admiremos  ya 


de  Agatócles,  ni  de  los  dos  Dionisios  Siculanos,  no  de  Arista- 
goras,  de  "Nicocreonte ,  Hegesistrato  6  Basiris,  viendo  á  Don 
Duarte  Dcza.  Admira  en  la  escritura  AdoDÍbezech,  Rey,  que 
sustentaba  con  las  migajas  de  su  mesa  setenta  Reyes  debajo 
della,  como  lebreles  atentos  al  hueso  que  se  arroja;  pero  al  fm 
comian  y  veían  la  luz  del  sol;  pero  D.  Duarte,  ni  aun  lo  que 
arrojaba  á  los  perros  concedia  al  rey  de  Terrcnate,  á  la  Reina 
madre  y  al  Infante  gobernador.  El  Tamorlan  sustentaba  á  Ba- 
yaceto,  rey  de  Turquía,  para  que  le  sirviese  de  escabel  para 
subir  á  caballo,  como  Sapor,  rey  de  Pérsia,  hizo  con  el  Empe- 
rador Aureliano.  Perccian  de  hambre  los  príncipes  de  Terre- 
nate;  secábanse  de  sed,  que  el  ardor  del  olavo  les  abrasaba  las 
entrañas,  porque  rabiando  de  hambre  comian  alguno,  y  como 
les  faltaba  agua  que  les  extingicse  el  fuego,  abrasábanse  vivos 
con  fuego  en  internas  llamas.  La  inhumanidad  de  D.  Duarte  era 
de  tigre  y  llegó  á  término  indigno  de  escribirse,  pero  pues  lo 
cuentan  los  cronistas  Andrada  y  Diego  de  Couto,  ¿cómo  podré 
callarlo?  Mandaba  á  los  negros  do  la  fortaleza  que  todas  las 
mañanas  evacuasen  á  la  puerta  de  la  horrible  cárcel ,  y  óUos, 
obedeciendo,  afrentaban  á  los  presos  con  palabras  indignas  de 
ra¡  pluma.  Fingió  el  Capitán  que  el  rey  de  Terrenate  se  quería 
levantar  con  la  tierra,  y  que  por  ésto  le  prendió.  Viendo  los 
Hermanos  de  la  Misericordia  tan  gran  crueldad  como  con  el 
Rey  se  usaba,  de  cuya  inocencia  estaban  bien  informados,  jun- 
taron el  pueblo  y  requirieron  todos  juntos  al  Capitán  la  soltura 
del  inocente  Rey ,  pues  de  no  hacerlo  así  se  habian  de  seguir 
grande  calamidades  á  la  fortaleza:  no  les  difirió  D.  Duarte, 
aunque  le  informaron  de  la  inocencia  de  los  Reyes,  cosa  que  él 
no  ignoraba;  resolvióse  en  no  soltarlos,  levantando  á  la  Reina 
madre,  que  se  carteaba  con  la  de  Japara  en  la  lava,  para  le- 
vantar el  Maluco.  Viendo  los  Hermanos  el  frenesí  del  Capitán, 
que  una  tema  colérica,  ramo  es  de  locura,  y  que  no  quería  sol- 
tarlos ni  aliviarlos  el  lugar  ni  las  prisiones,  en  que  no  traba- 
jaron poco  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  su  acostum- 
brada caridad,  le  rogaron  que  les  dejasen  sustentarlos ,  pues 
era  oficio  de  la  misericordia  acudir  á  los  pobres  necesitados, 
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pues  no  era  justo  los  matase  de  hambre  y  sed,  género  de 
muerte  que  los  bárbaros,  los  salvajes  y  los  caribes  no  daban  á 
sus  enemigos:  no  pudo  negarlo  el  Capitán,  y  así  la  Santa  Mi- 
sericordia los  daba  de  comer  una  semana,  y  los  yecinos  otra, 
cgn  que  los  pobres  presos  tenían  algún  consuelo,  si  en  tan  ter- 
rible paso  podia  haber  alguno.  No  reposaba  D.  Duarte  Deza, 
no  se  sosegaba;  tan  encarnizado  estaba,  tan  cruento  era,  tanto 
le  dominaba  el  odio ,  la  ira  y  la  pasión ,  que  viendo  no  salía 
con  su  intento,  que  era  de  matarlos  en  aquella  prisión  de  ham- 
bre y  sed ,  ordenó  ¡oh  crueldad  nefaria!  ¡oh  traición  infame ,  y 
medio  de  muchas  maneras  inicuo !  que  les  echasen  valiente 
veneno  en  la  bebida.  Ejecutaron  el  intento  los  ministros  dos 
veces ;  pero  como  el  Rey  recelase  de  tan  manifiesto  enemigo, 
lo  mismo  que  él  trazaba  cuanto  comían  y  bebían  en  la  prisión, 
lo  tocaban  á  un  anillo  que  el  Rey  tenía,  de  tal  virtud  y  calidad, 
que  descubría  el  veneno  mudando  el  color,  como  hace  una 
cuchara  de  plata,  que  metida  en  cosa  atosigada,  perdiendo  el 
lustre  y  candor,  se  vuelve  cárdena  ó  morada,  dejándola  el  tósigo 
entrapada  y  muerta ,  con  que  los  presos  colaban  la  vida.  Dieron 
cuenta  á  la  Misericordia,  guardándoles  el  agua,  que  llevaron 
después  y  probaron  los  Hermanos  en  un  animal,  que,  bebida, 
quedó  muerto.  Los  terrenates  sentían  ver  su  Rey  tan  maltra* 
tado,  sin  ocasión  alguna:  pidiéronsele  al  Capitán  una  y  muchas 
veces,  y  él  obstinado  á  nada  difería.  Hicíéronle  protestas  y  re- 
querimientos pidiéndole  su  Rey,  y  que  de  no  darle,  si  le  co- 
brasen como  pudiesen,  no  les  perjudicase  en  tiempo  alguno. 
Hacían  testigos  de  tan  gran  violencia  á  Dios,  al  cíelo,  á  la 
tierra  y  á  las  gentes,  y  á  todo  tan  sordo  D.  Duarte  como  siem- 
pre. No  perjudique  á  la  ilustre  alcurnia  de  los  Dezas  de  Cas- 
tilla la  crueldad  de  D.  Duarte,  que  los  de  Toro  son  grandes 
Caballeros  híjos-dalgo,  unidos  con  el  nobilísimo  linaje  de  los 
Moríces  en  parentesco  muy  propincuo ,  y  aun  cuando  el  de  los 
Dezas  no  tuviera  otro  principio  que  el  del  ilustrísímo  cardenal 
de  Roma,  Deza,  bastara  para  ilustrarle;  pero  él  por  si  lo  está 
de  tiempo  inmemorial  hasta  el  presente ,  tanto ,  que  basta  á 
calificar  muchos  linajes. 
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CAPÍTULO  VIL 

Ármanse  en  defensa  del  Rey  preso,  Terrenate  y  Tidore. 

Todos  los  medios  posibles  buscaron  los  leales  vasallos  del 
Bey  preso,  para  que  el  Capitán  se  les  diese,  por  no  llegar  á  un 
rompimiento ,  pero  no  sirvieron  sino  de  enfurecer  más  el  ánimo 
de  D.  Duarte  Deza,  obstinándose  más  en  su  propósito.  Los  Ca- 
chiles  y  Sangajes  de  Terrenate  pasaron  á  Tidore  á  pedir  favor 
á  aquel  Rey ,  que  le  hallaron  con  mayor  sentimiento  que  ellos 
mostraban ;  no,  decia  él,  procedia  tanto  de  ver  al  rey  Aerio 
preso,  cuanto  de  que  no  hubiese  querido  tomar  sus  consejos, 
cuando  anteviéndolo  todo  desde  la  expugnación  'de  Qilolo ,  le 
solicitaba  para  que,  dando  sobre  los  portugueses  cuando  fueron 
á  Toloco  inermes,  desarmados  y  pacíficos ,  como  si  fueran  de 
Lisboa  á  Cascáis^  pues  le  era  fácil,  los  pasase  todos  á  cuchillo,  y 
él  con  su  armada  entonces  rendiría  con  facilidad  la  fortaleza,  á 
que  obligaban  las  tiranías  y  codicia  que  contra  toda  razón  eje- 
cutaban. Juramentárose,  tidores  y  terrenates,  de  no  volver  pié 
atrás  hasta  tomar  la  fortaleza  ó  cobrar  su  Rey:  ratificáronlo  con 
anatemas  y  execraciones  en  inviolables  ceremonias  y  ritos ,  re- 
matando la  Liga  con  largos  y  espléndidos'banquetes,  costumbre 
no  moderna.  Decia  Platón  que  no  hay  medio  para  unir  los  áni- 
mos en  conformidad  y  amor  como  un  banquete ,  y  como  se  dá 
el  punto  á  los  manjares,  se  dá  también  á  la  unión  de  volunta- 
des; por  ésto  Galeno  (habíalo  ya  dicho  Plutarcho)  llamó  al 
convite  condimento  de  amistad,  y  la  antigüedad  hizo  Presi- 
dente de  los  banquetes  á  Talía,  diciendo  que  hacía  á  los  hom- 
bres, mediante  los  convites,  sociables  y  amigos,  que  de  otra 
manera  fueran  inhumanos,  ferales,  agrestes  y  semejantes  á los 
brutos:  llamáronla  los  griegos  Talía,  que  es  lo  mismo  que 
cultora  y  jardinera,  metáfora  gallarda  que  los  ánimos  monta- 
races junta,  compone  y  adorna,  convírtiendo  las  espinas  en 
flores ;  y  Epicharmo  en  su  Deifhilo^  cómico  y  filósofo ,  dijo  que 
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iUiando  Talía,  era  la  comida  muerte,  la  abundancia  hambre. 
TVnt^uates  y  tídores  se  unían  con  manjares  y  bebidas,  no 
dt^^eniejantes  á  las  de  Catilina,  romano,  como  cuenta  Crispo 
8«ilu8t(o.  Echó  su  armada  en  la  mar  el  rey  de  Tidore  y  Terre- 
tmto  la  suya:  solicitaron  á  Cachil  Guzarate,  Sangajede  Gilolo, 
¡t  del  mismo  nombre  que  el  preso  hermano  del  Rey,  á  no  durar 
itn  cU  el  sentimiento  del  mal  que  causó  Terrenate  á  su  padre  Ca- 
tubruno,  hasta  privarle  de  la  investidura  de  Rey;  pusieron  ley 
á  todas  las  islas,  con  graves  penas,  que  nadie  acudiese  á  Ter- 
renate con  bastimento ;  cercaron  la  fortaleza  por  mar  y  tierra 
para  que  no  tuviesen  lugar  de  socorro :  diéronla  continuos  asal- 
tos y  batería:  eran  ya  diestros  los  indios  en  la  guerra  con  la 
disciplina  militar  que  habian  tenido  de  castellanos  y  portugue- 
ses: tenian  sus  reparos  y  trincheras ;  apretaban  el  cerco.  Nin- 
guna cosa  les  añigia  más  á  los  cercados  que  la  falta  de  basti- 
mento, que  se  comenzó  á  sentir  muy  apriesa.  Pedían  á  Don 
Duarte  entregase  los  presos ,  viendo  que  perecían  de  hambre 
sin  remedio,  y  él  á  nada  diferia;  era  temoso  y  puntual  en  lo 
irascible,  á  quien  se  sujetaba  la  razón ,  y  por  eso  no  estaba  por 
la  ajena.  Determinó,  viéndose  confuso,  pero  no  enmendado, 
sino  impenitente  y  tenaz ,  de  valerse  del  mayor  enemigo  que 
tenía  aquella  fortaleza,  medio  más  áspero  que  el  de  restituir  al 
Rey  en  su  libertad;  era  el  Sangaje  de  Gilolo:  ofrecióle  la  resti- 
tución de  la  investidura,  y  que  se  llamase  Rey,  si  le  ayudaba 
con  gente  y  mantenimientos :  ahí  le  levantaba  las  parias  que 
su  antecesor  le  había  impuesto.  Aceptó  Cachil  Guzarate»  y  fué 
adorado  por  Rey  de  sus  gilolos  y  acudió  al  socorro :  aborrecía 
al  rey  de  Terrenate  porque  destruyó  á  su  padre,  y  afectuaba  la 
venganza.  Por  otra  parte,  D.  Duarte  Deza  envió  al  padre  An- 
tonio Vaaz,  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  solicitar  socorro  del 
rey  de  Bachan ,  así  de'  gente ,  como  de  bastimentos  que  tiene 
aquella  Isla.  Importa  el  diligente  embajador,   pues  no  sólo 
socorrió  el  Rey  la  fortaleza ,  sino  que  instruido  del  Padre,  punto 
principal  á  que  él  tiraba ,  se  bautizó  con  muchos  caballeros  de 
su  reino.  «Por  éstas  santas  obras  (dice  Couto,  porque  usemos  de 
sus  palabras )  y  por  otras  que  éstos  religiosos  y  los  de  las  demás 
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religiones  anclan  obrando  por  todo  éste  Oriente ,  permite  Dios 
qne  las  fortalezas  de  la  India  estén  en  pié  y  que  se  sustenten, 
dejando  el  castigo  de  las  tiranías  de  alganos  Capitanes  sólo  para 
él,  porqae  unos  no  acaban  de  lograr  lo  que  dellas  injustamente 
roban ,  y  á  ciaros  no  les  llega  á  lucir,  ni  en  hijos  ni  en  nietos. 
£1  rey  de  Tidore  por  el  mar  hacía  mucho  daño  con  su  armada; 
lo  mismo  hacía  con  la  suya  de  Terrenate  Cachil  Labusasa, 
primo  del  Rey  y  Capitán  general  del  mar,  agora  gran  enemigo 
del  portugués,  y  los  tiempos  adelante  muy  apasionado  suyo, 
tanto,  que  se  bautizó,  y  fué  gran  caballero  ya  de  Cristo,  á 
quien  el  rey  D.  Juan  envió  su  hábito  y  el  oñcio  de  Pandara  de 
Malaca,  donde  vivió  casado  y  con  hijos,  haciendo  grandes  ser- 
vicios á  la  corona  de  Portugal.  £n  ésta  ocasión  hacía  cruel 
guerra  á  los  portugueses.  Los  asaltos  por  tierra  eran  continuos: 
eran  los  tidores  y  terrenates  señores  de  la  mar;  desbarataron 
al  Gilolo  y  Bachan  algunas  veces.  Acudió  al  socorro  de  la  forta- 
leza Gonzalo  Pereira,  ni  tan  desgraciado  como  el  Capitán  de 
su  nombre  mismo,  que  mataron  á  traición  en  Terrenate,  ni  tan 
bien  afortunado  como  pudieran  hacerle  las  ocasiones  en  que  se 
metió,  como  diremos  adelante.  Llegó  á  Terrenate,  metió  basti- 
mento, y  á  su  sombra  pudo  D.  Duarte  resollar :  cargó  la  nao 
San  Juan  de  clavo  suyo  y  del  Rey;  llevóla  Francisco  de  Barros 
i  su  cargo:  escribió  á  Malaca  representando  el  estado  en  que 
quedaba ,  y  pidió  socorro ,  lo  mismo  á  la  India  y  al  Gobernador 
della,  que  entonces  era  Francisco  Barreto,  mil  mentiras  del 
rey  de  Terrenate,  madre  y  hermano,  por  justificar  su  acción, 
acumulando  crímenes  fantásticos  y  soñados  excesos;  pero  mu- 
chos caballeros  de  Terrenate,  cristianos  y  celosos,  informaron 
la  verdad  por  sus  cartas,  afirmando  al  Gobernador  que  la 
codicia  interminable  de  D.  Duarte  tenía  la  fortaleza  á  pique  de 
perderse.  Corria  las  mares  el  rey  de  Tidore  con  su  armada,  y 
tomó  algunos  lugares  que  el  rey  de  Terrenate  le  tenida  usur- 
pados, cobrando  lo  que  era  de  su  Corona.  Los  asaltos  que  daban 
ala  fortaleza  eran  continuos,  y  los  trabajos  que  padecían  los 
portugueses  indecibles,  y  siempre  D.  Duarte  más  duro  con  el 
Rey  cautivo  y  miserablemente  encarcelado,  y  en  vez  de  ali- 
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YÍarles  las  prisiones  y  engañar  los  cercadores ,  dando  alivio  á 
los  portugueses  que  lo  padecian^  les  cargó  á  todos  tres  cadenas 
de  más  hierro,  estrechándoles  más  la  prisión  y  haciéndoles 
nuevas  vejaciones  y  afrentas  indignas  de  un  ánimo  cristiano. 

CAPÍTULO  VIII. 

Llega  socorro  á  la  fortaleza  de  Terrenate.  Dase  la  batalla  en  la 

mar,  retíranse  las  dos  armadas  destrozadas.  Prenden  los  portn- 

gn^eses  á  D.  Duarte  y  sueltan  al  rey  de  Terrenate. 

Gobernaba  D.  Juan  Pereira  la  fortaleza  de  Malaca ,  cuando 
recibid  las  cartas  do  D.  Duarte  y  conoció  el  peligro  que  corría 
la  de  Terrenate  si  no  era  socorrida:  despachó  á  D.  Jorge  Deza 
en  la  nao  Concepción  con  cincuenta  portugueses,  y  á  D.  Diniz 
de  Meneses  en  una  galeota  con  treinta,  y  metió  en  éstos  dos 
navios  muchos  bastimentos  y  municiones,  y  despachólos.  Lle- 
garon á  Terrenate  éstos  dos  Capitanes  en  ocasión  que  los  cer- 
cados padecian  gran  necesidad ;  comian  por  onzas  y  tomaban 
el  sueño  por  minutos,  porque  la  perseverancia  de  los  asaltos  de 
dia  y  de  noche  que  á  la  fortaleza  daban  terrenates  y  tidores, 
era  larga,  regular,  concertada  y  uniforme:  en  la  porfía  libra- 
ban la  victoria.  Entraron  los  dos  navios  y  metieron  el  socorro 
sin  contradicción ,  porque  la  armada  de  Tidore  en  la  vacante 
del  Rey,  por  una  parte,  apretaba  la  fortaleza  para  darle  libertad, 
y  por  otra^  se  restituía  en  las  villas  y  tierras  de  su  patrimonio 
que  los  reyes  de  Terrenate  habían  tomado  á  sus  antepasados. 
Luego  llegó  el  galeón  del  trato  que  había  partido  de  Goa  á 
cargo  del  capitán  Antonio  Pereira  Branden,  cargado  de  ropas, 
bastimentos  y  municiones,  y  fué  al  mejor  tiempo  del  mundo, 
con  que  determinó  D.  Duarte  pelear  con  los  enemigos  en  el 
mar.  Recogiéronse  las  armadas  enemigas  á  Tidore  á  rehacerse 
y  meter  más  navios  y  nueva  guarnición,  y  determinaron  dar 
batalla  á  los  portugueses  ó  abrasarles  los  navios  que  tenian. 
Por  otra  parte  se  aprestaban  los  portugueses  en  Terrenate.  Don 
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Duarte  hizo  Capitán  mayor  á  D.  Jorge  Deza  de  la  armada,  que 
iba  en  una  fusta  Capitana;  D.  Diniz  de  Meneses  en  bu  galeota; 
Cristóbal  de  Saa  en  otra  fusta;  Enrique  de  Lima,  Francisco  de 
Araujo  y  Gonzalo  Fernandez  en  sus  caracoas  fuertes  y  bien 
guarnecidas.  Gonzalo  Pereira,  gobernador  de  Momoya,  con  tres 
caracoas  que  habia  Hoyado,  tenía  á  su  lado  al  rey  de  Bachan, 
que  llegó  con  buen  socorro  de  navios  y  gente.  El  rey  de  Gilolo, 
que  deseaba  emplear  sus  fuerzas  contra  el  rey  de  Terrenate, 
llevó  buen  número  de  caracoas ,  con  que  se  juntó  la  mayor  ar- 
mada que  jamás  so  vio  en  aquellas  partes  desde  la  armada  de 
Loaysa  hasta  aquel  punto.  El  rey  de  Tidore  armó  otras  caracoas 
fuera  de  las  de  su  armada,  que  por  sus  espías  sabía  el  número 
que  tenía  la  de  Terrenate.  Cachil  Labusasa  armó  las  que  pudo 
juntar,  y  llevando  gran  número  de  soldados  escogidos,  se  jura*- 
mentaron  todos  de  vencer  ó  morir.  Diéronse  vista  las  armadas 
junto  á  Terrenate,  y  poniéndose  en  buen  orden  todos  se  acome- 
tieron con  notable  violencia  disparándose  la  artillería  y  recibien- 
do los  unos  y  los  otros  mucho  daño;  arrojáronse  muchas  alcan- 
cías de  pólvora,  y  todo  era  humo,  estruendo,  gritos,  ruido  y 
muertes;  en  medio  de  éste  estruendo  militar  y  rodeados  de  nubes 
de  fuego  y  humo,  acometió  Cachil  Labusasa  á  la  Capitana  de 
D.  Jorge  Deza,  abordóla,  y  aunque  se  defendió  bien,  entróla  el 
valiente  moro,  donde  se  encendió  la  batalla  peleando  D.  Jorge 
con  él:  cargó  la  gente  de  Labusasa  y  rindiéronla,  y  dando  fue- 
go á  la  pólvora,  voló  cuantos  en  ella  habia  á  la  mar,  terrenates 
y  portugueses.  Quedó  en  éllaD.  Jorge  Deza  y  Melchor  López, 
defendiéndola  de  los  enemigos.  La  Capitana  de  Tidore  embis- 
tió la  galeota  de  D.  Diniz  de  Meneses  y  abordóla,  peleándose 
de  ambas  partes  con  coraje ;  los  demás  navios  abordaron  unos 
con  otros :  peleaban  los  tidores  y  terrenates  como  leones,  como 
gente  que  deseaba  acabar  de  una  vez  con  los  portugueses: 
destrozaron  al  Gilolo  y  Bachan  con  facilidad,  que  como  no  pe- 
leaban con  cólera,  con  ag^vio  ni  sentimiento,  desfallecieron 
presto :  toda  la  batería  era  contra  los  valientes  portugueses, 
que  aquel  dia  hicieron  hechos  milagprosos.  D.  Jorge  nunca 
largó  su  Capitana,  antes  rendida  y  libre  con  la  estratagema  de 
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la  pólvora^  Gonzalo  Pereira  hizo  mucho  daño  en  los  enemigos 
7  recibióle  también,  porque  como  no  pudiese  estar  presencial- 
mente sino  en  la  Capitana  de  su  escuadra,  los  demás  navios 
peleaban  con  menos  coraje  que  él  quisiera.  Enrique  de  Lima  y 
los  demás  portugueses  hicieron  en  éste  dia  hechos  honrosos, 
valentías  extremadas,  dando  materia  larga  á  la  fama  y  á  la 
pluma,  porque  intrépidos,  despreciando  balas  y  rayos  de  fuego 
que  la  artillería  continuamente  arrojaba,  entraban  y  salian  en 
la  armada  enemiga  con  notable  valor:  quien  llevó  el  peso  de  la 
naval  batalla  todo  sobre  sí  fué  el  valeroso  D.  Jorge  Deza,  que 
sólo  con  un  compañero  defendió  su  Capitana  como  un  Horacio 
Coclés  el  puente  de  Roma:  dentro  estaba  Labusasa  apretando 
por  rendirla,  cuando  le  alcanzó  un  balazo  de  un  verso  por  un 
lado,  que  á  no  hallarle  armado,  acabara  aquel  gallardo  Capitán 
moro,  pero  guardábale  Dios  para  su  Iglesia,  y  cual  otro  Saulo, 
cayó  del  caballo,  y  del  golpe  aturdido  y  quebrantado,  pero  no 
herido :  retiráronle  los  suyos  á  su  Capitana,  dejando  libre  la  de 
D.  Jorge;  cuando  ya  estaba  casi  rendida  ció  con  Cachil  Labu- 
sasa su  navio.  Estaban  las  dos  armadas  destrozadas ,  la  gente 
toda  herida,  y  al  ciar  la  Capitana  de  Terrenate,  ciaron  las  dos 
armadas,  que  destrozadas^  cada  una  se  volvió  á  su  puerto,  con 
determinación  el  rey  de  Tidore  de  rehacerse  y  volver  á  buscar 
la  portuguesa.  D.  Jorge  llegó  destrozado  y  herido  á  la  fortale- 
za, y  toda  la  gente  tan  herida  y  mal  parada,  que  ninguno  dejó 
de  derramar  sangre;  tratóse  de  curarla;  y  el  tidore  al  segundo 
dia  apareció  con  su  armada  sobre  Terrenate:  los  reyes  de  Ba- 
chan  y  Gilolo,  destrozados,  se  habian  vuelto  á  sus  reinos  con 
muchos  navios  menos  y  gente  muerta.  D.  Jorge  bien  quisiera 
salir  á pelear  de  nuevo  con  su  competidor,  Cachü  Labusasa, 
pero  ni  tenía  navios ,  que  estaban  destrozados ,  ni  gente,  que 
estaba  toda  herida.  Apretaron  la  fortaleza  tidores  y  terrenates 
con  nuevos  asaltos  y  baterías ;  defendíanse,  aunque  con  traba- 
jo, los  portugueses,  y  aunque  no  de  hambre  como  antes,  llega'* 
ron  á  estar  muy  apretados,  pues  por  la  mar  ni  por  la  tierra 
podian  salir  ni  entrar  ninguno,  tan  cercados  estaban  por  todas 
partes.  Viéndose  así  tan  oprimidos,  pidieron  á  D.  Duarte  los 
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Capitanes  y  religiosos  sacase  de  la  prisión  al  Rey :  ¿1  se  excusó 
diciendo  habia  escrito  al  gobernador  de  Goa  sus  crímenes  ^  y 
que  no  estaba  ya  en  su  mano  el  soltarle.  Conocieron  la  tema  y 
poca  razón  de  D.  Duarte  los  portugueses;  por  llevar  adelante 
sus  pasiones  quería  que  padeciesen  todos  arriesgando  las  vidas 
y  la  fortaleza  del  Rey,  y  viendo  que  de  no  soltar  al  Rey,  se 
empeñaban  en  grandes  desventuras  y  miserias,  determinaron 
todos,  en  junta  particular  que  para  ello  hicieron,  de  prender  & 
D.  Duarte  Deza  y  dar  libertad  al  Rey,  madre  y  hermano.  Se- 
ñaláronse ejecutores,  y  estando  oyendo  misa  el  domingo  si- 
guiente, entraron  los  comuneros,  cuyo  Capitán  era  Enrique  de 
Lima;  arremetieron  á  él,  y  amarradas  las  manos  y  liado  como 
fardo  le  llevaron  por  los  aires  á  la  Torre  del  Homenaje,  donde 
le  dejaron  preso,  entregando  las  llaves  de  su  prisión  á  Enrique 
de  Lima;  y  tomando  las  del  calabozo  del  Rey,  Reina  y  Gober- 
nador, los  sacaron  de  di  tan  desfigurados  y  pálidos ,  que  más 
parecian  cuerpos  de  la  otra  vida  que  vivientes  de  ésta.  Pidieron 
al  Rey  perdón,  diéronle  muchas  disculpas,  dijáronle  lo  que  en 
su  servicio  habian  hecho,  prendiendo  al  Capitán  por  darle  liber- 
tad: agradeciólo  el  generoso  Rey,  afirmando  que  no  habian  de 
ser  parte  los  agravios,  vejaciones  y  afrentas  que  D.  Duarte 
Deza  le  habia  hecho  para  dejar  de  ser  él  muy  grande  servidor 
del  rey  de  Portugal,  que  no  tenía  culpa  ni  era  sabedor  de  las 
desórdenes  de  sus  Capitanes.  El  Rey  mandó  desde  la  fortaleza 
á  los  terrenates  que  dejasen  las  armas  y  se  retirasen ;  hiciéronlo 
así,  y  con  la  soltura  de  su  Rey,  que  luego  salió  muy  acompa- 
ñado de  los  caballeros  portugueses  que  allí  habia,  cesó  la  guer- 
ra  y  las  cosas  se  volvieron  á  su  primer  estado. 

Estaban  los  portugueses  cuidadosos  de  quién  habia  de  ser 
su  Capitán;  ofreciéronle  á  D.  Jorge  Deza  el  cargo  una  y  mu- 
chas veces,  haciendo  extraordinarias  diligencias  todos  para  que 
lo  aceptase,  pero  no  lo  pudieron  acabar  con  él,  ni  con  ruegos 
ni  con  requerimientos;  era  buen  caballero,  leal  y  honrado,  ni 
ambicioso  ni  codicioso,  sino  de  honra  y  fama:  acometieron  des- 
pués de  él  á  Antonio  Pereira  Branden;. mostró  no  querer  acep- 
tarla. Juntáronse  todos,  y,  en  una  fiesta,  cuando  todos  estaban 
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junios  en  la  iglesia,  llegaron  á  él  todos  los  portugueses  y  los 
Padres  religiosos  con  un  Crucifijo  grande  levantado,  le  pidieron 
de  parte  de  aquel  Señor  aceptase  el  oficio  de  Capitán  de  aquella 
fortaleza  y  mirase  por  ella;  no  pudo  resistir  Antonio  Pereira 
Branden,  y  dijo  que  Capitán  de  la  fortaleza  nó,  ollero  de  ella  sí, 
y  que  miraría  por  ella  y  la  artillería  del  Rey  sí,  de  que  hizo  infor- 
maciones para  descargo  de  lo  que  aceptaba.  Peligrosa  cosa  por 
cierto  meterse,  introducirse  y  apropiarse  un  hombre  el  oficio 
que  no  le  toca,  y  si  tan  escrupulosa  cosa  es  en  el  gobierno 
temporal,  ¿qué  será  en  el  eclesiástico,  donde  todas  son  cosas  de 
conciencia  y  jurisdicción;  cómo  gobernará  el  ambicioso,  que 
siendo  subdito  afectó  la  superioridad,  quitando  tiránicamente  el 
gobierno  á  su  mayor,  asistido  y  ayudado  de  algún  encamado 
Lucifer,  que  debiendo  ser  Onías  fué  Jason?  ni  valen  los  colores 
con  que  esfuerzan  sus  intentos,  sus  soberbias,  sus  locuras;  que 
si  á  la  primera  vista  turban,  son  cántaros  de  Gedeón,  que  que- 
brados, desdicen ,  sale  la  luz,  y  á  los  rayos  de  la  claridad  la  ver- 
dad se  manifiesta.  El  nuevo  Capitán  se  hizo  tan  dueño  del  go- 
bierno (con  parecer  la  cosa  justificada),  que  cargado  de  yerros, 
aunque  hartos  habia  cometido,  envió  á  la  India  á  D.  Duarte  con 
larga  información  de  sus  culpas:  de  allí  le  remitió  el  Grobemador 
al  rey  de  Portugal  preso,  donde  se  libró  de  los  crímenes  que  le 
imponian ;  dio  querella  criminal  contra  Antonio  Pereira  Bran- 
den, de  amotinado  y  levantado  contra  su  mayor,  usurpando 
el  oficio  y  jurisdicción  ajena:  mandóle  prender  el  rey  de  Por- 
tugal, y  que  lo  confiscasen  la  hacienda,  y  aunque  se  defendió 
con  los  papeles  que  sacó  cuando  le  eligieron,  y  certificaciones 
de  Maluco  y  de  la  India,  de  que  nunca  se  nombró  capitán  de 
Terrenate,  sino  ollero  de  la  fortaleza,  estuvo  á  pique  de  que  le 
degollasen;  y  en  fin,  le  sentenciaron  á  que  pagase  á  D.  Duarte 
Deza  las  costas  y  salarios  que  por  capitán  de  Terrenate  le 
tocaban,  y  que  estuviese  desterrado  en  África  y  sirviese  ásu 
costa  algunos  años.  Por  sus  servicios  le  levantaron  el  destierro 
y  fué  con  Francisco  Barrete  á  la  conquista  de  Menamotapa, 
donde  murió:  el  fin  que  tuvo  éste  negocio  fué  éste. 

Volviendo  á  nuestra  Historia,  Antonio  Pereira  Brandon^ 
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continuó  sa  gobierno,  máa  largo  de  lo  que  se  pensó,  en*  el  cual 
no  hubo  cosa  notable,  ni  de  consideración  digna  de  historia. 
Sucedióle  Manuel  de  Vasconcellos,  que  llevaba  orden  de  enviar- 
le preso  á  la  India,  como  lo  hizo.  Este  Capitán  llevaba  una  pro«- 
visión  para  que  el  rey  Aerio  de  Terrenate  renunciase  el  reino 
y  se  tomase  posesión  de  él  por  el  serenísimo  rey  de  Portugal, 
en  virtud  de  una  cláusula  del  testamento  del  rey  Tabarija,  que 
murió  en  Malaca,  en  la  cual  instituyó  por  legítimos  herederos 
del  reino  y  estados  de  Terrenate  á  los  reyes  de  Portugal.  Re* 
nuncio  el  rey  Aerio,  y  tomóse  la  posesión  por  la  corona  de 
Portugal  con  gran  solemnidad,  de  que  se  hicieron  los  autos  y 
papeles  necesarios  para  justificar  en  todo  tiempo  el  derecho  que 
aquella  Corona  tiene  al  Maluco,  de  donde  se  sigue  ser  hoy  el 
Rey,  nuestro  Señor,  D.  Felipe  cuarto,  que  Dios  guarde  muchos 
años,  legítimo  heredero  del  reino  de  Terrenate,  no  sólo  por  de- 
recho hereditario,  sino  por  haberle  por  justas  causas  conquistado 
el  Rey,  su  padre,  Felipe  tercero,  y  en  su  nombre  el  famoso  ca- 
pitán D.  Pedro  de  Acuña,  como  si  Dios  nos  concediere  vida 
diremos  adelante,  escribiendo  ya  por  aquellos  años  como  testi- 
gos de  vista.  Acabadas  las  solemnidades  de  los  actos  posesiona- 
les, el  capitán  Manuel  de  Vasconcellos  volvió  á  entregar  el 
reino  á  Gachil  Aerio  para  que  con  título  de  Rey  le  gobernase 
por  el  rey  de  Portugal,  jurando  y  prometiendo  de  que  le  entre- 
garía en  cualquiera  tiempo  que  Su  Alteza  se  lo  mandase  á  la 
persona  que  más  se  sirviese,  y  en  el  ínterin  que  otra  cosa  el 
Rey,  su  Señor,  ordenase^  le  gobernaría  con  la  fidelidad  y  leal- 
tad que  do  un  subdito  y  fiel  vasallo  se  podia  esperar.  Luego 
con  el  favor  de  los  portugueses,  que  deseaban  la  extensión  de 
«quel  reino  incorporado  ya  en  la  Corona  y  patrimonio  de  Por- 
tugal, hizo  guerra  al  rey  de  Tidore  sobre  los  lugares  que  decia 
haberse  restituido  durante  el  cerco  y  prisión  del  Rey;  ayudáron- 
le en  ésta  guerra  Diego  de  Silveira  y  Enrique  de  Vasconcellos, 
y  tanto  hicieron  y  trabajaron,  que  le  restituyeron  en  todo  su 
Estado,  y  cuando  todos  gozaban  del  cristiano  gobierno  de  Ma- 
nuel de  Vasconcellos,  que  era  amado  y  querido  de  todos  por  su 
prudente  proceder,  murió  en  breves  dias  con  general  sentimiento 
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de  todos.  Sacedióle  Sebastian  Machado,  Factor  y  Alcaide  ma- 
yor y  no  con  menor  nombre  de  baen  cristiano  qne  su  antecesor, 
amigo  de  justicia  y  rectitud  y  gobierno,  con  gran  satisfacción 
de  todos.  Fué  sobre  el  GilolO|  que  con  el  título  de  Bey  que  Don 
Duarte  le  habia  dado  andaba  soberbio  y  orgulloso,  y  habia  le- 
Yantado  la  fortaleza,  que  antes  hablan  arrasado,  y  atajó  con 
presteza  los  inconyenientes  que  de  consentírsela  se  podrían 
seguir,  derribándola  y  castigándole  con  las  armas  hasta  humi- 
llarle, con  que  volvió  á  Terrenate.  La  cristiandad  iba  en  aumen- 
to en  aquellas  islas,  por  el  cuidado  de  los  religiosos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  á  que  ayudaba  mucho  el  buen  gobierno  que 
entonces  habia  y  la  paz  universal  de  que  gozaban  las  islas. 


CAPÍTULO  IX. 

Dase  cuenta  del  principio  que  en  Ambneno  tuvo  la  fortaleza 

de  los  portugueses  y  de  su  progreso. 

La  dependencia  que  tienen  unas  tierras  de  otras,  y  los  su- 
cesos dignos  de  historiarse,  obligan  en  buena  narración,  nó  á 
que  sigamos  el  punto  matemático  que  algunos  historiadores 
por  guardarle  en  la  precisión  del  tiempo,  desmiembran  las  nar- 
raciones principales  por  dar  lugar á  las  accesorias,  sino  el  punto 
histórico,  de  escribir  ó  narrar  las  cosas  que  son  accidentales, 
al  intento  principal  de  la  Historia,  que  pueden  sin  agravio 
perder  su  anterioridad,  porque  como  el  asunto  principal  es 
otro,  el  cual  debe  ajustadamente  correr  por  su  tiempo  como  el 
de  ésta  Historia,  que  es  tratar  de  las  islas  Filipinas  y  Malucas, 
que  si  las  Hamo  Occidentales,  es  por  poder  con  libertad  espar- 
cirme por  todas  ellas  y  pasar  á  las  islas  de  Banda,  Ambneno, 
lavas,  Burney,  Macasar,  China  y  Japón,  cuando  el  punto  de  la 
Historia  lo  pida,  para  los  sucesos  que  se  han  de  contar,  y  así 
entrarán  éstas  tierras  en  ésta  escritura,  no  cuando  se  descu- 
brieron, sino  cuando  las  acciones  obligaren  áéllo;  en  ésta  parte, 
si  discordáremos  con  algunos  modernos,  será  por  seguir  el  ca- 


i 


ISLAS  FILIPItfiS.  15S 

mino  de  oro  que  nos  enseñaron  los  griegos  j  romanos,  con  toda 
la  venerable  antigüedad. 

No  son  las  cosas  permanentes;  debajo  de  la  lana  todo  está 
sujeto  á  alteración  y  mudanza,  donde  hay  mucha  violencia  hay 
menos  perpetuidad:  las  cosas  del  Maluco  corrieron  desde  sus 
principios  de  manera  que  no  se  podian  prometer  los  portugue- 
ses seguridad  en  él,  y  como  aquella  fortaleza  habia  de  faltar, 
ya  estaba  dispuesta  la  retirada  en  Ambueno,  ya  echaban  raíces 
en  ella,  y  por  ésto  comenzamos  ya  á  tratar  de  ésta  Isla  cuya 
descripción  dejamos  hecha  en  el  primero  libro.  Es  cabeza 
Ambueno  de  las  demás  islas  de  Banda,  ricas  por  el  rico  fruto  de 
la  macis  6  nuez  moscada;  como  hemos  dicho,  es  isla  pequeña,  y 
con  no  tener  en  redondo  sino  diez  y  seis  leguas,  tiene  muchas 
ciudades  y  villas  de  mucho  trato,  de  donde  los  bandaneses  y 
am  buenos  navegan  por  todo  aquel  archipiélago  hasta  Trapo- 
bana  por  el  Sudoeste;  por  el  Oeste  hasta  Macasar  y  Bumey,  y 
por  el  Norte  hasta  las  islas  de  Maluco  y  Mindanao,  en  navios 
grandes  y  fuertes.  Túvose  noticia  de  éstas  islas  cuando  Fran- 
cisco Serrano  pasó  á  Terrenate  el  año  de  doce,  y  de  Ambueno 
desde  que  el  Tipis  de  Guipúzcoa,  el  Ar^os  de  España,  el  ga- 
león famoso  Victoria^  con  su  general  Juan  Sebastian  del  Gano, 
aró  con  su  quilla  el  orbe  todo,  paró  en  Ambueno  éste  valeroso 
Capitán  guipuzcuano,  gran  gloria  de  Guetaria,  dichosa  patria 
suya.  Desde  éste  tiempo  hospedaron  bien  en  sus  puertos  los 
ambuenos  á  los  portugueses  que  de  la  India  pasaban  á  Ter- 
renate. Era  Ambueno  república  de  gobierno  aristocrático,  cuya 
metrópoli  era  la  ciudad  de  Hito,  á  quien  reconocían  las^  demás 
villas  y  lugares  cierta  superioridad,  aunque  no  eran  regidas  ni 
gobernadas  por  ella,  porque  su  gobierno  era  meramente  demo- 
crático, en  que  se  gobernaron  centenares  de  años,  gozando  de 
su  antigua  libertad  hasta  que  los  reyes  del  Maluco  extendieron 
sus  límites  hasta  el  golfo  de  Banda,  y  fueron  tiránicamente  in- 
troduciéndose en  aquellas  islas,  aunque  el  principio  faé  de 
querer  los  bandaneses  mejorar  su  gobierno  democrático  en 
monárquico,  y  haberse  encomendado  unos  al  rey  de  Tidore, 
otros  al  de  Terrenate,  como  fué  Ambueno;  de  aquí  les  quedó 
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obligación  de  acudir  con  sus  gentes  en  socorro  de  Terrenate, 
cuando  la  ocasión  se  ofreciese:  la  ocasión  que  tuTieron  para 
buscar  Bey  que  les  amparase  fué  la  muchedumbre  de  corsarios 
que  infestaban  aquellas  islas.  De  aquí  yino  el  tener  fortaleza 
los  portugueses  en  Ambueno,  de  ver  sus  naturales  que  la  tenían 
en  Terrenate,  y  siendo  ésta  isla  sujeta  á  aquel  reino,  y  tocando 
en  sus  puertos  las  armadas  del  Maluco  y  navios  del  trato  de 
Portugal,  y  habiendo  de  ser  ordinarias  por  el  trato  de  las  dro- 
gas de  aquellas  islas,  les  dieron  beneplácito  para  que  la  edificar 
sen.  Sucedió  morir  en  Malaca  el  rey  de  Terrenate,  Tabaríja,  é 
instituir  por  su  universal  heredero  en  los  reinos  de  Terrenate 
al  rey  de  Portugal,  como  dejamos  dicho.  Tomó  la  posesión  de 
ellos  luego  Jordán  de  Freitas,  y  como  la  isla  de  Ambueno  fuese 
de  aquella  Corona ,  envió  á  tomar  posesión  de  ella  á  sn  sobrino 
Vasco  de  Freitas,  que  tomó  la  posesión  levantando  una  forta- 
leza entre  la  punta  de  la  ensenada  donde  las  nios  inveman  y 
la  villa  de  Atibe,  que  ya  tenía  muchos  cristianos  por  la  predi- 
cación de  San  Francisco  Javier  y  sus  sucesores,  Padres  de  la 
Compañía,  primeros  apóstoles  de  las  islas  de  Banda,  como  los 
padres  Agustinos  de  las  islas  del  Maluco,  á  quien  sucedieron 
éstos  religiosos  Padres  de  la  Compañía,  continuando  el  edificio 
que  habian  comenzado  el  Prior  fray  Jerónimo  de  Santistéban, 
fray  Alonso  de  Alvarado  y  los  demás  compañeros  apostólicos 
que,  atravesando  mares  y  venciendo  peligros,  engendraron  en 
Cristo  aquélla  nueva  Iglesia  maluca,  extintos  y  apagados  del 
todo  aquellos  primordios  pequeños,  de  los  dos  sacerdotes  que 
apuntamos,  con  la  persecución  del  tirano  rey  Catabruno.  Siendo 
éstas  islas  de  Banda ,  principalmente  la  de  Ambueno,  legítimo 
patrimonio  de  nuestro  cristianísimo,  celador,  católico  Monarca 
Felipe  cuarto.  Rey  y  Señor  nuestro,  por  el  derecho  hereditario, 
las  poseen  hoy,  no  sin  grave  dolor  nuestro,  los  rebeldes  de  Ho- 
landa, que  habiendo  quitado  aquella  fortaleza  á  los  portugueses 
pocos  años  há,  se  han  hecho  señores  de  aquella  riqueza:  su 
entrada  y  progresos  dirá  ésta  Historia  al  tiempo  debido;  baste 
por  ahora  saber,  para  que  el  Rey,  nuestro  Señor,  cobre  su  pa- 
'  trimonio,  pues  hemos  mostrado  su  derecho,  lo  siguiente : 


I 


ISLAS  FILIPINAS.  151 

Tiene  el  holandés  en  las  islas  de  fianda/ donde  sé  coge  la 
nuez  moscada,  una  isla  llamada  Ñera,  rica,  fértil  y  abundante; 
su  descripción  está  entre  las  demás  de  la  isla  de  Banda,  arriba 
puestas ,  y  en  ella  una  fuerza,  cuadro  de  terreno,  con  cuatro 
baluartes  terraplenados,  frente  y  aforro  de  piedra  y  cal;  el. foso 
es  breve  y  de  poca  agua;  la  guarnición  es  de  cien  soldados 
efectivos  con  su  Gobernador;  á  medio  tiro  de  arcabuz  tiene  un 
padrastro  eminente,  y  en  él  una  fuerza  con  cuatro  baluartes; 
las  cortinas  sin  terrapleno,  guarnecida  de  treinta  soldados  y 
un  Teniente :  levantaron  ésta  fuerza  para  corregir  los  moros 
que  puestos  en  aquella  eminencia  daban  continuos  rebatos, 
arrojaban  de  noche  artificios  de  fuego  en  la  fuerza  principal; 
es  fácil  tomarla,  y  á  poca  costa  arrasarla,  porque  tiene  otro  pa- 
drastro y  eminencia,  y  batida,  queda  la  fortaleza  principal  to- 
mada. Es  tanta  la  cantidad  de  nuez  moscada  que  dan  todas  las 
islas,  que  se  glorían  los  holandeses  ser  la  mejor  joya  que  Ho- 
landa  tiene  en  las  Indias  orientales,  y  ésto  con  no  estar  de  paz 
con  los  natprales. 

La  primera  que  tuvieron  en  el  Sur,  fué  la  de  Ambueno;  su 
planta  es  paralelógramo,  cuadro  prolongado,  un  tercio  más 
largo  según  buena  fortificación,  y  proporción  que  había  de  ser 
siendo  cuadro  perfecto  con  sus  cuatro  baluartes,  con  sola  una 
gola  y  una  escala  para  subir  los  tres  lienzos  de  costado  y  espal- 
da; tiene  quince  pies  de  terrapleno,  con  su  frente  y  aforro  de 
cal  y  canto :  la  frente  de  la  mar  está  vacía  y  hueca,  por  servir 
de  almacén  de  bastimentos  y  municiones,  y  en  él  un  postigo 
para  recibir  y  entregar  lo  que  sale  y  entra,  porque  de  aguas 
vivas  llegan  los  bateles  al  postigo,  y  en  el  lienzo  contrapuesto 
íéste  tiene  la  puerta  principal  con  su  rastrillo  y  puente,  y 
foso  de  treinta  pies  de  ancho  con  un  estado  de  agua.  Quien  re- 
conociere de  fuera  ésta  fuerza  tan  pertrechada  de  artillería, 
municiones  y  bastimentos,  le  parecerá  cosa  inexpugnable,  y  no 
lo  es,  sino  facilísima  de  tomar,  porque  todos  los  terraplenos  de 
baluartes  y  cortinas  son  de  fagina  y  arena,  y  como  las  faginas 
há  muchos  años  que  se  hicieron  están  podridas,  de  suerte  que 
en  comenzando  las  aguas,  que  son  de  Agosto  á  Noviembre,  se 


n 


158  BI8T0ÍIA  M  Lifl 

Mienta  de  tal  manera  la  arena,  que  no  son  bastantes  frentes  y 
aforro  á  sustentarla ,  y  así  revienta  por  dentro  y  faera,  y  los 
años  pasados  se  cayeron  dos  cortinas  y  un  lienzo  de  un  baluar- 
te, y  con  el  buen  tiempo  reparan  lo  que  en  el  malo  se  les  der- 
riba. Tiene  á  las  espaldas  un  palmar  de  dos  largas  leguas,  tan 
espeso,  que  dos  brazas  dentro  de  él  no  se  puede  descubrir  per» 
sona,  con  estará  tiro  de  arcabuz  de  la  dicha  fuerza,  donde  se 
le  puede  poner  batería  tan  cerca  cuanto  quisieren,  y  viar  la 
artillería  por  dentro  de  él  desde  el  desembarcadero  sin  riesgo 
Ayudaran  á  ésto  los  naturales,  porque  los  más  son  cristianos  y 
perpetuos  enemigos  de  los  holandeses:  tuTo  milagrosa  planta 
aquella  cristiandad,  fué  del  Santo  Francisco  Javier,  y  confío  en 
Dios  y  en  sus  méritos  se  ha  de  volver  á  levantar  allí  la  Iglesia 
tan  bien  fundada,  y  que  loe  padres  de  la  Compañía  han  de  vol- 
ver á  reparar  sus  hijos  que  reengendraron  en  el  Señor.  Esto  así 
antedicho,  deseosos  del  remedio,  volvamos  al  asunto. 

Continuaban  los  portugueses  sus  tratos  y  mercaderías  grue- 
samente con  la  sombra  de  la  fortaleza,  escala  de  la  India  á  Ma- 
luco. La  villa  de  Atibe,  viéndose  favorecida  con  la  fuerza  de  los 
portugueses,  levantó  cabeza  y  quiso  superiorizarse  á  la  ciudad 
de  Hito,  metrópoli  de  aquel  reino,  y  por  su  ancianidad  y  gran- 
deza digna  de  respeto  y  aplauso.  Hito  no  consentía  mayor; 
sobre  ésto  tuvieron  diferencias  los  ciudadanos;  y  si  no  llegaban 
los  de  Hito  á  rompimiento,  era  temerosos  de  que  los  portugue- 
ses revolviesen  sobre  ellos  en  favor  de  los  hitanos.  Vasco  de 
Freitas,  como  se  vio  Capitán  criado  por  su  tio  en  aquella  forta- 
leza de  Ambueno ,  comenzó  á  hacer  lo  que  en  otras  fortalezas 
hacían  algunos  Capitanes,  enriquecer  enflaqueciendo  el  reino, 
robar,  hacer  fuerzas  y  agravios,  con  que  sentían. ya  haber  con- 
sentido levantar  la  fortaleza.  Despreciaba  Vasco  de  Freitas  á 
los  Cachiles  y  Sangajes  y  afrentábalos  en  enojándose  ó  con 
leve  causa  ó  sin  razón,  y  con  quien  más  se  extremaba  era  con 
la  ciudad  de  Hito:  sucedió  que  una  perra  que  tenía  le  parió 
algunos  cachorros;  informóse  de  los  nombres  de  los  goberna- 
dores de  la  ciudad  de  Hito,  que  como  advertí,  el  gobierno  era 
aristocrático,  y  puso  á  los  cachorros  el  nombre  de  ellos,  jlindo 
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juicio  por  cierto  de  Capitán  1  Afrentáronse  los  hítanos;  trataron 
^e  asolar  hasta  los  cimientos  la  fortaleza  y  degollar  los  portu- 
gueses 7  castigar  la  villa  de  Atibe,  ocasión  de  su  ignominia. 
Enviaron  á  dar  la  obediencia  á  la  reina  de  Japara,  en  la  lava 
mayor;  admitiólos  en  su  protección  y  prometióles  socorro  de 
gente  á  su  tiempo,  y  envió  sus  flotas  á  cargar  de  clavo  (que  de 
Terrenate  pasaba  allí  mucho)  y  nuez  moscada,  y  los  hitanos 
daban  las  drogas  que  recogían  á  la  Reina  y  echaban  la  red  por 
todas  las  islas  de  Banda  para  que  ningunas  fuesen  á  manos  de 
portugueses,  que  para  ellos  no  era  pequeña  guerra,  por  aspi- 
rar más  á  enriquecerse  que  á  conservar  los  Estados  de  su  Rey. 
Quejóse  á  Jordán  de  Freitas  el  sobrino,  y  él  al  rey  Aerio,  que 
le  respondió  que  la  isla  de  Ambueno  no  era  del  rey  de  Portu- 
gal, sino  de  Jordán  de  Freitas,  y  que  pues  era  suya  la  reme- 
diase, pues  él  no  tenia  obligacipn  á  gastar  sus  tesoros  en 
hacienda  ajena.  Levantáronse  los  hitanos ;  la  Reina  les  envió 
gente,  apretaron  la  fortaleza  y  destruyeron  la  villa.  Llegaron 
después  de  la  India  allí  navios  y  del  Maluco,  y  tomóse  asiento 
con  la  señoría  de  Hito,  y  corrieron  las  cosas,  aunque  no  como 
antes,  pero  en  amistad. 

Algunos  años  después,  como  hemos  dicho,  habiendo  Don 
Duarte  Deza  puesto  en  prisión  al  rey  Aerio,  durante  el  cerco, 
pasó  á  destruir  los  portugueses  y  cristianos  de  Ambueno ;  Ca- 
chU  Liliato,  capitán  de  Terrenate,  destruyó  muchos  lugares, 
robólos,  abrasólos,  degolló  mucha  gente  cristiana  y  cautivó 
número  de  ellos;  martirizó  á  unos,  é  hizo  renegar  á  otros,  y 
extinguiérase  la  cristiandad  si  el  Gobernador  de  la  villa  de 
Atibe,  llamado  Manuel,  criado  con  la  buena  leche  de  la  doctrina 
del  santo  Francisco  Javier  que  le  bautizó,  no  sustentara  y  es- 
forzara con  mucho  valor  muchos  cristianos,  de  que  haciendo 
un  cristiano,  aunque  pequeño,  escuadrón  volante,  salia,  como 
Castrioto  en  Albania  sobre  el  turco,  de  los  montes,  ya  de  una 
parte  ya  de  otra,  y  dando  en  Liliato  le  mató  mucha  gente.  Los 
portugueses  no  podian  salir  fuera  de  la  fortaleza  por  ser  pocos, 
sustentábanse  en  ella  como  podian;  sólo  Manuel  de  Atibe  cam- 
peaba con  la  bandera  de  Cristo.  Levantóse  contra  él  un  cuñado 
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SUJO)  que  la  tierra  ardía  ya  en  civiles  guerras,  llamábase  An- 
tonio y  deseaba  matarle  como  pudiese.  Valióse  de  algunos  por* 
tug^eses  que  admitieron  el  asesino,  y  cebando  dos  de  ellos  los 
arcabuces  para  derribarle,  yióse  cerca  de  una  Cruz,  y  dejando 
las  armas  abrazóse  con  ella ,  pareciéndole  que  no  le  tirarian, 
respetando,  como  cristianos,  el  divino  estandarte  de  Cristo,  el 
madero  sagrado,  y  no  se  engañó,  porque  los  portugueses,  por 
no  dar  en  la  Cruz,  bajaron  sus  arcabuces,  y  Manuel  de  Atibe 
no  quiso  dejar  el  divino  asilo  hasta  que  llegó  su  gente  y  los 
portugueses  se  fueron,  y  él  quedó  libre. 

Estaba  en  ésta  ocasión  cercada  de  Liliato  la  villa  de  Chilan, 
que  era  de  cristianos;  dieron  fuego  á -sus  haciendas,  y  los 
cristianos  se  fortalecieron  en  una  sierra.  Siguiólos  Liliato,  com- 
batiólos ya  con  armas  ya  con  ruegos,  pidiéndolos  que  no  que* 
ria  sino  la  gloria  del  vencimiento  rindiéndosele,  que  los  prome- 
tía darles  libertad,  que  no  esperasen  remedio  de  portugueses, 
que  demás  de  ser  pocos  los  tenía  enjaulados  en  la  fortaleza  y 
seguros  para  tomarlos  luego.  Respondiéronle  los  chilanos,  que 
la  libertad  que  ellos  tenían  no  tenían  necesidad  de  esperarla  de 
él,  que  estuviese  cierto  que  mientras  viviese  Manuel  de  Atibe 
y  fuese  cristiano  no  se  habian  de  entregar  ni  dejar  la  fé  que 
profesaban :  diéronle  aviso,  y  él  acudió  con  su  cristiano  escua- 
drón y  desbarató  á  Liliato.  En  éste  estado  estaba  Ambneno 
cuando  llegó  á  aquel  puerto  Enrique  de  Saa,  con  que  la  Isla 
quedó  en  quietud;  hizo  muchas  honras  á  Manuel  de  Atibe,  y 
teniendo  noticia  de  lo  que  su  cuñado  Antonio  y  los  dos  portu« 
gueses  intentaron  contra  él,  los  prendió  y  castigó.  Luego  En* 
rique  de  Saa,  con  el  gobernador  Manuel  de  Atibe,  redujo  algu- 
nos pueblos  de  renegados  y  levantados  que  con  el  favor  del 
rey  de  Terrenate  destruían  la  Isla;  de  allí  pasó  á  las  demás  y 
las  sosegó  y  dejó  de  forma ,  que  la  Iglesia  perseguida  volvió  á 
levantar  la  cabeza. 
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CAPÍTULO  ÚLTIMO. 

Varios  sucesos  en  Europa. 

Por  el  discurso  de  los  años  hemos  apuntado  brevemente  al- 
gunas cosas  notables  sucedidas  en  ellos  para  quitar  al  lector  el 
hastío  que  de  no  salir  de  las  islas  Malucas  y  otras  circunveci- 
nas, breve  término  para  un  ingenio  que  desea  espaciarse  por 
varias  partes  del  mundo,  éste  estilo  continuaré,  aunque  por 
entrar  ya  gobierno  del  señor  D.  Felipe  el  segundo,  cuya  es 
ésta  historia  de  las  Filipinas  legítimamente,  me  espaciaré  más 
por  ellas  para  que  se  vean  los  cuidados  de  tan  gran  Monarca  á 
un  tiempo,  y  con  la  suerte  y  felicidad  que  salia  de  ellos.  Ha 
corrido  éste  último  libro  por  diez  años,  y  en  ellos  hallamos  que 
pasó  D.  Felipe  á  Flándes,  fué  recibido  de  su  padre  y  de  la 
corte  Imperial  en  Bruselas  con  solemnes  fiestas;  aguardábanle 
en  Palacio  sus  tias  María,  reina  de  Hungría,  viuda,  y  Leonor 
de  Francia;  juráronle  por  señor  y  Príncipe  natural  suyo  aque- 
llos Estados,  dando  principio  Lovaina,  cabeza  de  Brabante.  Hi- 
ciéronsele  glandes  fiestas;  entró  Su  Alteza  en  algunas.  En  la 
plaza  de  Bruselas  combatió  con  el  conde  de  Mansfelt,  soldado 
de  gran  opinión  y  poderosas  fuerzas,  rompió  el  Príncipe  las 
lanzas  en  él  con  bizarría,  volando  los  trozos  por  el  aire,  con 
aplauso  del  pueblo,  regocijo  del  Emperador  y  gusto  de  las 
Reinas,  viendo  al  Príncipe  tan  gran  caballero;  á  quince  de 
Marzo  del  año  de  quinientos  y  cincuenta  ganó  el  premio  en  otra 
justa  que  se  combatió  jen  el  parque  de  Palacios,  rompiendo  las 
lanzas  no  con  menor  gallardía  que  la  primera  vez.  Disponiendo 
la  vuelta,  le  dio  su  padre  facultad  para  gobernar  los  reinos  de 
España  y  las  Indias,  con  autoridad  soberana  como  si  se  hubie- 
ra dado  en  Cortes  para  disponer  á  su  voluntad  el  gobierno. 
Llegó  á  Barcelona  por  Agosto,  vio  al  príncipe  de  Hungría  y  á 
su  mujer  en  la  villa  de  Yalladolid,  ahora  ciudad.  La  princesa  de 
Hungría  parió  en  Óigales  una  hija,  á  primero  de  Noviembre  de 
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éste  año  de  cincuenta :  llamáronla  en  el  bautismo  Ana.  Esta 
señora  dio  heredero  á  la  Monarquía  de  España.  El  año  de  cin- 
cuenta y  uno  le  dio  el  Emperador  la  iuTestidura  de  el  Estado 
de  Milán,  por  atajar  las  pretensiones  que  para  él  habia.  El  año 
siguiente  casó  el  príncipe  D.  Juan,  segundogénito  del  rey  Don 
Juan  el  tercero  de  Portugal,  con  su  prima  hermana  Doña  Juana, 
infanta  de  Castilla,  hija  del  emperador  Carlos  quinto  y  de  su 
mujer  la  emperatriz  Doña  Isabel,  hermana  del  rey  D.  Juan; 
fueron  las  entregas  en  Elvas  y  Badajoz.  El  año  de  cincuenta 
y  tres  falleció  en  Londres  Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  hijo  de 
Enrique  octavo,  sucedióle  María,  hija  del  mismo  Enrique  y  de 
Doña  Catalina,  hija  de  los  Reyes  católicos  D.  Femando  y  Doña 
Isabel;  casóse  con  el  príncipe  D.  Felipe  y  restituyó  en  cuanto 
pudo  la  religión  católica  en  su  reino,  expeliendo  treinta  mil 
herejes  extranjeros.  El  año  de  cincuenta  y  cuatro  se  fíTmaron 
las  capitulaciones  del  matrimonio,  por  Enero  en  Bruselas,  por 
el  Emperador,  por  Abril  en  Yestminster.  Este  año  murió  el 
príncipe  D.  Juan  de  Portugal;  entristeció  á  D.  Felipe  la  íntem« 
pestiva  muerte  y  temprana  viudez  de  su  hermana;  templóse  el 
sentimiento  con  el  nacimiento  de  D.  Sebastian,  postumo  prín- 
cipe de  Portugal,  que  nació  á  veinte  de  Enero,  diez  y  ocho  dias 
después  de  la  muerte  de  su  padre.  Volvió  la  Infanta  viuda  á 
Castilla  á  gobernar  el  reino  por  su  hermano  D.  Felipe,  que  habia 
de  pasar  á  Inglaterra.  Antes  de  hacer  la  jornada  puso  casa  al 
Infante,  príncipe  D.  Carlos,  su  hijo,  en  Valladolid,  señalóle  Ayo 
y  Mayordomo  mayor,  que  fué  D.  Antonio  de  Rojas,  Sumiller 
de  Corps,  y  para  maestro  en  la  gramática  á  Luis  Vives:  á  once 
de  Julio  salió  de  la  Coruña  el  príncipe  de  España  con  armada 
de  sesenta  y  ocho  navios  con  cuatro  mil  españoles.  Entre  los 
que  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  salieron  (séame  lícito  apuntar 
cosas  mias),  dos  navios  fueron  del  capitán  Cristóbal  de  Agan- 
duru,  mi  bisabuelo,  de  que  iba  por  Capitán  y  cabo  su  hijo  Mar- 
tin de  Aganduru,  mi  abuelo  paterno,  por  Capitán  de  infantería 
en  el  galeón  San  Nicolás.  Surgió  la  armada  eñ  Duic,  isla  en  el 
canal.  Inglaterra  recibió  festiva  á  su  Rey  con  seis  galeones  y 
treinta  y  cuatro  naves.  Día  de  Santiago  recibió  la  investidura 
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del  reino  de  Ñapóles  y  renunciación  del  Ducado  de  Milán,  y 
por  esposa  á  María,  reina  de  Inglaterra:  aclamólos  con  aplauso 
un  Rey  de  armas,  diciendo:  «Felipe  y  María,  por  la  gracia  de 
Dios,  Bey  y  Reina  de  Inglaterra,  Francia,  Ñápeles,  Jerusalem, 
Ibernia,  Príncipes  de  España  y  Duques  de  Milán.»  En  el  aüo  pri- 
mero y  segundo  de  su  reinado  murió  Julio  tercero;  estuvo  la 
Iglesia  sin  pastor  cincuenta  y  siete  dias :  fué  adorado  Marcelo 
Corvini,  Cardenal  de  Montepulchiano,  después  de  su  asumpcion 
vivió  veintitrés  dias.  En  la  nueva  elección  hubo  diferencias: 
eligieron  por  adoración  al  cardenal  Carrafa,  no  se  conformaban 
en  la  elección  los  Cardenales,  pero  él  no  se  levantó  de  la  silla 
en  veinticuatro  horas,  hasta  que  de  todos  fué  adorado :  coro- 
nóse con  nombre  de  Paulo  cuarto.  Fuéle  odioso  el  nombre  es- 
pañol, y  apasionóse  demasiado  y  sin  razón  contra  España  y  su 
Rey,  siendo  tan  benemérito  de  la  Iglesia.  El  año  de  cincuenta  y 
cinco  pasó  Felipe,  rey  de  Inglaterra  y  Ñapóles,  á  Bruselas, 
donde  á  veintiocho  de  Octubre  renunció  el  Emperador  en  él  los 
Estados  de  Flándes,  y  á  diez  y  seis  de  Enero  del  año  siguiente 
los  reinos  de  Castilla,  Indias  y  Maestrazgos  de  las  Órdenes 
militares.  El  Bey  envió  nuevos  poderes  á  su  hermana  Doña 
Juana  para  que  gobernase  á  España  é  Indias.  En  Inglaterra, 
en  ausencia  de  D.  Felipe,  quiso  Madama  Isabela,  que  des- 
pués fué  Reina,  conspirar  contra  la  Reina,*  acudió  el  Rey  con 
presteza  y  sosegó  el  reino,  degollando  algunos  autores:  el 
Consejo  sentenció  á  muerte  á  Isabela,  estorbólo  el  Rey,  y  dis- 
gustóse María,  y  aunque  pareció  piedad  rigurosa  por  lo  que 
después  sucedió,  no  fué  sino  acto  prudencial,  en  que  atendió 
á  la  conservación  de  la  Reina  y  á  sa  seguridad,  que  según 
estaban  las  cosas,  reventara  Inglaterra,  Escocia  y  Francia,  y 
con  la  vida  de  Isabel  estorbaba  la  herencia  de  María  Estuard, 
casada  con  el  Delfin  de  Francia,  Francisco.  El  Pontífice,  sin 
razón,  se  declaró  contra  España  y  los  duques  de  Ferrara  y 
Parma.  Era  Rey  en  Persia,  Tamnas;  Mena,  en  los  Abisinios; 
Juan  Basse,  hijo  del  rey  de  Suecia,  Gustavo,  en  Moscovia;  en 
Denamark,  Federico;  en  Polonia,  Sigismundo  Augusto;  Fer- 
dinando^  en  Austria ^  y  Maximiliano^  en  Polonia  y  Hungría. 
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Filiberto  Enmanuel,  daque  de  Saboya;  de  Sajonia,  Maaricio; 
de  Florencia,  Cosme  de  Médicis ;  de  Ferrara,  Hércalea  Deste; 
de  Parma,  Octayio  Farnese.  Bey  de  Túnez,  Muley-Hamida; 
de  Fez  y  Marruecos,  el  Jarife  Muley-Mohamet;  en  Fran- 
cia, Enrique  segundo,  y  en  Portugal,  D.  Sebastian,  {Hte* 
tumo  niño  en  tutorías.  La  Iglesia  universal  gobernaba  Paulo 
cuarto,  cuando  el  rey  Filipo  sucedió  en  la  Monarquía  al 
Emperador  D.  Carlos  quinto,  Máximo  Augusto,  su  padre. 
Para  la  jomada  de  Flandes  á  España,  del  César,  condujo 
en  Vizcaya  y  Guipúzcoa  D.  Luis  de  Carvajal  quince  navios: 
Orio  dio  dos,  de  que  salió  por  Capitán  y  c^bo  en  el  galeón 
San  Nicolás  y  grande  y  bien  artillado,  Martin  de  Ag^nduru, 
señor  de  la  casa  y  solar  de  Aganduru,  mi  abuelo  paterno, 
de  que  era  dueño ;  y  del  otro  navio ,  su  padre,  Cristóbal  de 
Aganduru,  teníale  á  medias  con  su  cuñado  Juan  de  Aguirre, 
Hacen  liga  contra  el  Rey  católico  D.  Felipe,  Paulo  cuarto, 
el  rey  de  Francia  y  duque  de  Ferrara.  Quiebra  la  paz  el  Pon- 
tífice, y,  sin  ocasión,  persigue  los  amigos  del  Rey:  prende  al 
cardenal  de  Santa  Flora,  Esforza  Florentin,  protector  de  Es- 
paña, á  Camilo  Colona  y  Julián  Cesarino;  y  si  Marco  Antonio 
Colona  no  huyera  á  Paliano,  su  cólera  le  aprisionara;  pero  de- 
claróle bandido  rebelde:  prendió  en  su  casa  á  Doña  Juana  de 
Aragón,  su  madre,  diciendo  extinguirla  las  dos  familias,  y 
humillaría  la  casa  de  Austria,  dicho  indigno  de  la  Silla  Santa. 
Salió  Doña  Juana  y  sus  hijas  con  hábito  fingido  y  nombre  de 
Porcia:  envió  el  Pontifico  tras  ella  en  vano,  y  mandó  ahorcar 
al  caporal  que  abrió  la  puerta.  Intentó  la  expulsión  de  los  espa- 
ñoles de  toda  Italia,  y  tomar  á  Ñapóles,  no  movido  sino  de 
hacer  grandes  señores  á  sus  sobrinos  los  Carrafas,  ingratitud 
no  merecida  á  los  servicios  que  los  reyes  de  España  hicieron  á 
la  Santa  Sede.  Aprisionó  Paulo  los  ministros  del  Rey  católico, 
á  Garcilaso  de  la  Vega,  y  Correo  mayor  Antonio  de  Tassis, 
porque  avió  una  carta  de  Garcilaso  para  el  duque  de  Alba, 
que  gobernaba  á  Ñapóles,  donde  le  avisaba  del  estado  de 
Roma.  Trató  el  Rey  católico  de  componerse  con  el  Pontífice; 
tanto  respeto  tenía  á  la  Santa  Sede:  intentólo,  y  cada  vez  el 
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Pontífice  más  colérico,  en  edad  decrépita;  consultó  el  Bey^ 
para  su  justificación^  los  teólogos  y  juristas  más  cristianos  y 
celosos  del  respeto  del  Papa:  respondiéronle  que,  siendo  inva- 
dido, Dios  y  la  naturaleza  le  ponían  las  armas  en  la  mano 
para  defenderse,  y  que  allí  el  Pontífice  no  se  habia  como  Vica- 
rio de  Cristo ,  sino  como  hombre  particular  y  de  más  carne  y 
sangre ,  pues  el  levantar  su  linaje  inquietaba  á  Italia  y  Roma,* 
que  consultase  soldados  y  no  letrados  para  castigar  la  injus- 
ticia que  se  le  hacía.  Pasó  el  duque  de  Alba  á  Italia  con  pode- 
roso ejército,  para  que  Paulo  tomase  mejor  consejo.  Embrave- 
cióse más  el  Papa.  Ocupó  el  Duque  á  Campania:  fortificóse 
Boma ,  temiendo  sobre  sí  tan  gran  Capitán  como  el  de  Alba, 
reparó  los  muros,  guarneció  los  puestos.  El  Duque  se  acampó 
entre  Frascati  y  Grotta  Ferrata,  y  la  caballería  corría  la  cam- 
paña: pasó  á  Roma:  no  la  quiso  tomar  respetando  al  Vicario  de 
Dios;  tomó  á  Hostia  Tiberina,  puerto  suyo,  y  sujetó  á  Italia. 
El  año  siguiente  bajó  el  ejército  francés  en  favor  del  Pontífice, 
y  porque  en  la  lig^  se  capituló  con  él  que  quitasen  al  rey  de 
España  lo  que  tenía  en  Italia,  Toscana  y  el  reino  de  Ñápeles, 
y  se  diese  á  un  hijo  del  rey  de  Francia,  con  feudo  de  cuarenta 
mil  escudos  para  la  Cámara  Apostólica,  anual;  y  lo  mismo  el 
reino  de  Sicilia,  con  que  á  un  sobrino  del  Papa  se  diese  un 
estado  de  veinticinco  mil  escudos  de  guerra  al  año,  y  otro  á 
D.  Antonio  Carrafa,  su  hermano:  el  Ducado  de  Milán  para  un 
.  hijo  del  rey  de  Francia,  y  no  fuese  el  Delfín;  las  tierras  de  la 
Iglesia  se  las  habían  de  volver :  al  duque  de  Florencia  se  le 
habia  de  quitar  el  estado  y  dar  libertad  á  Sena :  la  Iglesia  habia 
de  extender  sus  límites  desde  el  Apenino  al  mar  Adriático, 
hasta  el  rio  Pescara,  de  una  parte,  y  de  la  otra  al  Garellano, 
donde  se  incluía  gran  parte  del  Abruzo  y  de  Campania.  Iba  á 
ejecutar  el  francés  estos  capítulos.  {Bien  echaban  las  suertes 
entre  sí  el  Rey  y  el  Papa,  y  repartían  la  capa  del  justo,  y  des- 
membraban su  real  patrimonio!  Pero  al  arrojar  el  dado  les  salió 
azar.  Marco  Antonio  Colona,  por  orden  del  Duque,  pasó  á  de- 
fender á  Campania.  Sitia  el  duque  de  Ferrara  algunos  lugares. 
El  de  Alba  pasa  al  Abruzo  y  sigue  á  los  franceses,  que  se 
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retiran:  pasa  el  duqae  de  Guisa ^  General  del  ejército  francái, 
retirándose  y  el  rio  Tronto:  sigúele  el  Duque  y  gana  algunos 
lugares.  El  rey  de  Francia  solicita  á  Isabela  á  que  conspire 
contra  María,  reina  de  Inglaterra:  castiga  el  Rey  los  conjura- 
dos y  sosiega  el  reino.  Rompe  guerra  dentro  de  Francia,  y  hace 
su  General  al  duque  de  Saboya :  Ruy  Gómez  de  Silva  sustentó 
ejército  de  ochenta  mil  combatientes.  Tres  ejércitos  tenía  el  Rey 
á  un  tiempo,  y  tres  guerras  forzosas,  sin  poder  excusallas. 
Mandé  que  sus  capitanes  de  Lombardía  diesen  fuerzas  al  duque 
de  Parma  para  hacer  guerra  al  de  Ferrara.  Ordenó  al  duque  de 
Alba  que  apretase  la  guerra  hasta  reducir  á  Paulo  al  efecto  de 
una  paz  honesta;  al  de  Saboya  que  campease  en  todos  los  paí- 
ses: en  éstos  tres  ejércitos  no  tuyo  el  Rey  ayuda  de  Inglaterra, 
porque  harto  tenía  que  sosegar  en  ella.  Pasó  el  Rey  á  Flandes 
éste  año  con  gruesa  armada  de  Vizcaya  é  Inglaterra:  el  duque 
de  Saboya  cerca  á  San  Quintín ;  asístela  el  Rey;  bátela,  tómala, 
venciendo  al  ejército  francés  que  fué  en  su  socorro,  con  prisión 
del  almirante  de  Francia  y  otros  nobles.  Hizo  el  Rey  por  su 
persona  memorables  hazañas  como  Capitán  y  soldado :  hallá- 
ronse en  el  ejército  Real  muchos  y  nobilísimos  caballeros  cas* 
tellanos,  vizcaínos  y  guipuzcoanos,  y  con  su  compañía  el  ca- 
pitán Martin  de  Aganduru ,  natural  de  la  villa  de  Orio,  que  en 
su  navio  San  Nicolás  pasó  con  Ruy  Gómez,  de  Inglaterra  á 
Flandes,  y  acompañando  al  Rey  á  San  Quintín;  y  con  quedar 
desbaratado  el  ejército  de  los  franceses,  en  sus  trece  el  Pontí- 
fice, aunque  por  el  decir' daba  á  entender  quería  paces;  pero 
las  condiciones  eran  disconvenientes :  apretó  el  duque  de  Alba 
á  Campania,  para  poner  en  mayor  temor  á  Paulo ,  y  para  redu- 
cirle da  muestra  de  asaltar  á  Roma.  Desde  Yalmonton  fué  á  la 
Colona  y  envió  á  reconocer  á  Roma  con  los  capitanes  Palacios 
y  Mosquera:  dijeron  era  fácil  entrarla.  Tomó  pleito  homenaje  á 
los  cabos  del  ejército  para  que  sólo  la  sitiasen  y  no  la  entrasen, 
por  no  dar  pena  al  Rey  católico.  Sitióla:  todo  sucedia  á  me-^ 
dida  del  deseo,  y  avisando  al  Duque  la  comodidad  y  facilidad 
que  habia  en  entrar  á  Roma  por  cierto  puesto,  dijo:  «Bien  en- 
camina el  diablo  lo  que  es  en  deservicio  de  Dios.»  El  cardenal 


Carrafa  avisó  al  duque  de  Guisa  que  viniese  á  socorrer  á  Boma. 
Behüsó  verse  con  el  de  Alba,  ya  victorioso  en  batalla,  á  quien 
dio  gran  gnsto  la  toma  de  San  Quintín  por  la  persona  de  su 
Bey,  cuanto  disgustó  el  aviso  de  haber  llegado  á  Calabria  la 
armada  del  turco  Solimán,  en  favor  y  á  requisición  de  Francia. 
El  Colegio  Sacro  representó  al  gran  Pastor  mirase  por  su 
rebaño,  y  ¿Boma,  no  tomada  ni  saqueada  por  la  bondad  y 
sufrimiento  del  Duque.  Asintió  el  Pontífice  y  oyó  los  clamores: 
efectúase  la  paz  en  reputación  de  España  y  obediencia  de  la 
Iglesia.  Bramaba  el  francés  de  haberse  empeñado  y  arriesgado 
sn  reino  por  reñir  pendencias  agenas,  quebrando  las  paces  que 
con  España  estaban  juradas  desde  la  prisión  de  Francisco,  Bey, 
por  el  emperador  Carlos  quinto ,  y  ratificadas  después.  Toma 
el  Bey  católico  á  Yaselet  y  Ham;  recupera  á  Saboya  el  barón 
de  Polevile ;  el  duque  de  Alba  pasa  á  Flandes ,  echado  ya  de 
Italia  el  ejército  francés ,  por  donde  pasó  á  Francia.  Llegó  la 
armada  de  Solimán  á  Italia  á  instancia  de  los  franceses.  Temió 
Italia  y  Sicilia.  Piali,  General  délla,  acometió  á  Bíjoles;  en- 
tróla, saqueóla,  quemóla;  pasó  el  Faro,  tomó  á  Sorriento,  cau- 
tivó mil  quinientas  personas,  un  monasterio  de  monjas,  y  mató 
niños  y  viejos;  saqueó  la  isla  de  Proxita  y  abrasóla,  no  perdo- 
nando los  trigos,  que  sazonaban.  Besistiéronl^  tres  compañías 
de  españoles,  y  obligáronle  á  embarcarse  con  priesa.  Genova, 
temblando ,  envió  á  Piali  un  presente,  y  pasó  á  robar  á  Mallorca 
y  Menorca,  y  con  cincuenta  y  cinco  galeras  y  setenta  y  cinco 
fastas  de  corsarios,  de  que  se  compuso  su  armada,  se  volvió 
victorioso,  lleno  de  riquezas,  cargado  de  cautivos:  tanto  daño 
causó  la  liga  del  Pontífice  y  rey  de  Francia.  Buy  Gómez  de 
Silva  pasó  á  Inglaterra  el  año  cincuenta  y  ocho,  y  en  Dobla 
murió  el  capitán  Martin  de  Aganduru ,  que  fué  en  ésta  armada 
con  su  galeón  San  Nicolás  ^  de  que  era  Proveedor  general 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza;  y  habiendo  muerto  éste  exce- 
lente Capitán ,  que  con  su  padre  sirvió  en  las  guerras  del  Em- 
perador, se  perdió  una  nave  gruesa,  suya  la  mitad,  y  de  Juan 
de  Aguirre  la  otra  mitad,  gustosos  sus  descendientes  de  que 
Martin  de  Aganduru  perdiese  vida  y  hacienda  en  servicio  de  su 
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Rey,  en  que  prosiguieron  sus  hijos  el  capitán  Cristóbal  de 
Aganduru  y  Antonio  de  Aganduru,  mi  padre,  que  en  la  com- 
pañía de  su  hermano  Cristóbal,  que  fué  por  Capitán  de  la  gente 
de  Orio ,  con  bandera  tendida  y  Oficiales ,  en  compañía  de  la 
demás  gente  de  la  provincia,  el  año  de  mil  quinientos  setenta  y 
siete,  á  impedir  el  paso  á  Monsieur  de  Bandoma,  que  con  pode- 
roso ejército  por  el  de  Beóbia  queria  entrar  en  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  donde,  destrozado,  le  retiraron  á  Francia.  Este  año 
de  cincuenta  y  ocho ,  siendo  de  su  edad  el  mismo,  murió  Car- 
los quinto  Máximo  Augusto  Turcico,  germánico-africano,  en  el 
monasterio  de  Yuste ,  en  la  vera  de  Plasencia ,  de  la  Orden  de 
San  Jerónimo ,  donde  en  vida  se  retiró,  dejando  el  Imperio  y 
Monarquía  para  aprender  á  morir.  En  Inglaterra ,  en  ausencia 
de  su  marido  el  rey  D.  Felipe,  murió  la  reina  María,  con  que 
aquel  reino  volvió  á  caer.  Sucedióla  Isabel,  que  trató  de  casarse 
con  el  Rey  viudo. 

El  año  de  cincuenta  y  nueve  se  efectuaron  paces  entre 
España  y  Francia,  casando  D.  Felipe  con  Madama  Isabel,  hija 
de  Henrrico  segundo.  Rey  franco;  llamóse  de  la  paz,  por  la  que 
se  siguió  á  las  dos  Coronas.  Murió  Paulo  cuarto,  y  (éste  año  y 
el  pasado  fueron  notables);  murió  un  Emperador,  un  Pontífice, 
trece  Cardenales,  un  rey  de  Francia,  otro  de  Portugal,  tres 
reinas  de  Inglaterra,  Francia  y  Hungría;  un  duque  de  Venecia, 
otro  de  Ferrara,  dos  reyes  de  Denamarck  y  un  Patriarca  de 
Aquileya.  En  Roma  estuvieron  cuatro  meses  sin  concertar  la 
elección  Pontificia,  y  dia  de  Navidad  eligieron,  á  las  diez  de  la 
noche,  en  Pontífice  Sumo  al  cardenal  Juan  Angelo  de  Médicis: 
llamóse  en  su  asunción  Pío  cuarto;  coronóse  dia  de  la  Epifanía 
del  año  de  sesenta. 

A  dos  de  Febrero  recibió  en  Guadalajara  el  Rey,  con  las 
bendiciones  de  la  Iglesia,  á  la  reina  Isabel,  siendo  padrinos  el 
príncipe  D.  Carlos  y  princesa  Doña  Juana.  Al  Príncipe  juraron 
en  Toledo  poco  después  por  príncipe  de  Asturias  y  sucesor  en 
la  Monarquía,  ceremonia  que  tuvo  principio  desde  el  año  de 
mil  doscientos  setenta  y  seis,  en  que  juraron  en  las  Cortes  de 
Segovia  al  bravo  rey  D.  Sancho  el  cuarto  contra  su  sobrino. 
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D.  Hernando,  pretendiente  del  reino.  EHítuIo  de  Príncipe  did 
el  primero  á  su  hijo  el  infante  D.  Enrique,  el  rey  D.  Jnan  es 
el  primero  en  Castilla  con  título  de  Asturias,  y  D.  Garlos  fué  el 
decimoquinto  Príncipe  con  él.  Piérdese  en  los  Gelves  lastimo- 
samente la  armada  católica ,  y  habiendo  tomado  el  castillo  le 
batió  Píali,  turco:  defendíale  valerosamente  D.  Alvaro  de 
Sande,  y  encomendó  el  acometer  las  trincheras  al  enemigo, 
eon  quinientos  españoles,  al  Sargento  mayor  Martin  de  Bara- 
hona,  que  ordenó  á  los  italianos  embistiesen  por  el  Mediodía, 
calando,  hasta  unirse  con  los  españoles;  clavasen  la  artillería 
y  que  no  robasen,  y  vencerían.  Rompieron  las  guardas,  y 
Dragut  fué  herido :  robaron  el  campo,  desordenáronse,  y  los 
turcos  sacaron  la  victoria  de  las  manos  á  los  nuestros:  murieran 
iodos  si  D.  Alvaro  no  los  socorriera.  Apretó  el  cerco  Piali;  pidió 
áD.  Alvareque  se  rindiese:  respondió  que  primero  la  vida. 
Arrasó  el  parapeto  de  una  cortina  del  baluarte  Espinóla.  Tenía 
el  turco  grandes  machinas  de  guerra,  fuegos,  artillería,  minas, 
tablones  arrastillados  de  clavos  echados  en  alto,  y  otros  apa- 
ratos que  suministraron  I09  Ingenieros:  reforzó  el  baluarte 
Gonzaga :  cerró  los  demás,  y  en  el  baluarte  Cerda  puso  los  ca- 
pitanes Francisco  y  Alonso  Genfini ,  y  la  cortina  encargó  al 
capitán  Gabriel  Moriz  con  su  compañía,  como  toca  el  excelente 
historiador  Cabrera,  en  su  Felipe  11.  Fué  Gabriel  Moriz  exce- 
lente Capitán,  militó  con  el  Emperador,  y  después  con  el  rey 
Filipo ,  en  Flandes,  Francia  é  Italia :  fué  natural  de  la  villa  de 
Aguilar  de  Campos,  hermano  de  mi  abuelo  materno:  murió 
peleando  en  éste  fuerte,  defendiendo  la  cortina  que  D.  Alvaro 
le  habia  encomendado.  Apretó  el  cerco  el  turco,  y  entró  el  fuer- 
te, con  muerte  de  muchos,  y  cautivó  á  D.  Alvaro  y  á  otros  ca- 
balleros, volviendo  á  Constantinopla  Piali,  victorioso  segunda 
vez,  de  Italia.  El  duque  de  Vandoma  pide  al  Pontífice  se  le 
restituya  á  Navarra :  no  se  le  dio  audiencia  por  ser  legítimo 
patrimonio  del  Rey  católico ,  y  aunque  recuperado  y  ocupado 
por  D.  Fernando ,  estaba  usurpado  por  los  reyes  de  Francia, 
é  injustamente  poseído.  ¡Donde  hay  fuerza  de  enemigos  no 
liay  prescripción  de  tiempo!  La  ocupación  del  reino  por  los 
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Reyes  católicos,  jastificó  Jalio  segundo  por  su  diploma. 
Altérase  Flandes  en  el  año  sesenta  y  uno.  Congrégase  el 
Concilio  en  Trente.  El  príncipe  D.  Carlos^  en  Alcalá  de  Henares 
estuvo  para  morir  de  una  caida:  sanóle  milagrosamente  San 
Diego.  Rompen  los  hugonotes  guerra ,  ayudados  de  Isabella, 
reina  de  Inglaterra,  y  vencen  los  católicos.  Hascem-Bajá,  virey 
de  Argel  9  intenta  debelar  á  Oran  y  Marzaelquivir :  socorre  el 
Rey  católico  á  Oran,  y  porque  Hascem  pasó  á  Marzaelquivir,  so- 
corrióla D.  Martin  de  Córdoba,  y,  metido  en  la  fortaleza,  la  de* 
fendió  con  g^n  valor:  entre  mucha  gente  que  mató  al  turco, 
fueron  cuatrocientos  genízaros,  y  los  heridos  sin  número;  de 
los  españoles  murieron  veinte,  y  fueron  ocho  los  heridos.  Pro- 
siguióse el  cerco;  llególe  gran  socorro  á  Hascem,  y  por  mar  y 
tierra  cercó  la  fuerza;  dióla  algunos  asaltos  generales,  y  el 
último  era  de  cincuenta  mil  moros,  y  Hascem  no  pudo  tomarla; 
faltó  la  pólvora.  Mandó  el  conde  de  Alcaudete ,  que  estaba  en 
Oran,  á  D.  Martin,  que  desamparase  la  fuerza  y  pasase  á 
Oran:  aseguró  la  retirada  el  Maestre  de  campo  D.  Hernando  de 
Cárcamo,  y  con  pérdida  de  seis  hombres  y  del  capitán  Galar- 
reta,  guipuzcoano,  valiente  soldado,  y  del  alférez  Quesada, 
desamparóse  el  fuerte,  combatido  desde  quince  de  Abril  hasta 
ocho  de  Mayo,  en  la  última  necesidad:  costó  mucha  gente  á 
Hascem,  y  él  salió  herido.  En  éste  año  se  abrieron  los  cimientos 
de  San  Lorenzo  el  Real,  no  octava  maravilla,  sino  monstruosa 
fábrica  del  mundo.  Con  cuidado  he  procurando  ver  las  mayores 
grandezas  del  Asia,  que  las  de  Europa  son  comunes  á  todos,  y 
en  toda  la  India ,  Armenia,  Pérsia,  Arabia  y  Chaldea  no  hay 
joya  como  el  Escurial.  Llega  socorro  á  Oran  y  Marzaelquivir,  y 
los  turcos  huyeron ,  dejando  las  campañas  llenas  de  cuerpos 
muertos.  Procuróse  recuperar  el  Peñón  de  Vélez:  no  surtió 
efecto  por  entonces,  pero  al  año  siguiente  le  tomó  D.  García  de 
Toledo,  con  gran  gloria  de  España,  por  su  difícil  conquista. 
Rebélanse  los  flamencos  contra  el  Rey  católico. 
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APÉNDICES. 


APEnDICE  PRIMERO. 


ADICIONES  Á  LOS  LIBROS  DE  ESTE  TOIO. 


SI. 


Al  capítulo  I,  del  libro  III;  trátase  de  los  gigantes  y  de  algunas 

gentes  monstruosas  del  mundo. 

Habiendo  tratado  de  gigantes  ^  ni  será  fuera  de  propósito, 
ni  menos  grato  al  prudente ,  recoger  en  breve  lo  que  destas 
gentes  escribieron  los  antiguos,  j  de  paso,  por  vía  de  episodio, 
de  otras  monstruosas,  de  quien  hacen  mención  los  autores  para 
averiguar  verdades  y  deshacer  fábulas.  La  Escritura  Sagrada 
hace  mención  de  gigantes  en  el  Génesis:  y  el  que  venció  David 
fué  de  increíble  grandeza.  En  los  Números  hay  memoria  de  dos 
reyes  gigantes:  Sehon,  rey  de  los  Amorrhéos,  y  Og,  de  Basan; 
éste  último,  de  tan  peregrina  estatura  y  cuerpo  tan  prodigioso, 
qne  no  podia  sustentarle  cama  menos  que  de  hierro,  que  por 
estupenda  se  guardó  en  Rabbath;  tenía  nueve  codos,  no  vulga- 
res sino  crecidos,  de  largo;  y  de  ancho,  cuatro;  y  todo  lo  ocupaba 
aquella  torre  de  carne.  Off  rex  Basan  restiterat  ie  stirpe  gigar^ 
ium.  Monstratur  lectus  eiusferrens,  qui  est  in  Rabbaihyjlliorum 
Amon,  no^em  cubitos  haiens  longiiudinis ,  eúquatuor  latitudi- 
nis  ad  mensuram  cubiti  virilis  manus.  Abenezrra  pretende  pro* 
bar  que  los  codos  eran  del  mismo  Rey;  á  mí  se  me  hace  diñcul« 
toso  y  porque  fuera  desproporción,  fuera  monstruosidad.  Menor 
fué  Goliath,  tenía  seis  codos  y  un  palmo.  Egressus  est  vir  spth 
rius  de  eastris  pMlisthinorum  nomine  Qoliath^  de  GetA,  altitih 
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dinis  i$x  eubitorum  eipalmi.  La  eititiiia  de  Ticio,  monstruosa, 
cuéntala  el  gran  poeta  Virgilio  en  sus  jSkeiiog: 

Nee  non  et  Titíum  térra  omniparentis  alumnum 
Cerneré  eraty  cui  tota  novem  per  juffcra  corpus 
Porrigitur, 

A  Atlante  hacen  el  mayor  de  los  gigantes,  diciendo  del  que 
sobre  sus  hombros  sustentaba  la  máquina  del  mundo: 

Ubi  celifer  Atlas 

Ásem  humerie  turquet  stellú  ardentilus  aptum. 

(Ovid.;  lib.  6,  De  Ftstibus.) 

La  verdad  es ,  que  no  fué  gigante ,  sino  tan  gran  astrólogo,  que 
ocasionó  tanta  fábula.  Giges  lo  fué,  según  Hesiódo,  en  Theo- 
gonia,  hermano  de  Briaréo,  ó  sea  el  mismo  Centimano.  Centi^ 
manum  que  Qigem.  Los  Thiphéos,  conjurados  contra  el  cielo, 
que  dieron  ocasión  á  la  gigantomáquia :  Ovidio  dice  que  fueron 
soberbios  gigantes;  dijera  jo  que  tuvo  éste  desgraciado  poeta 
noticia  de  Nembrotysus  aliados,  que  levantaban  la  soberbia 
torre  en  Assiria,  donde  se  aumentó  Babilonia;  y  si  en  memoria 
de  la  mujer  de  Loth  quedó  la  salada  estatua  en  monumento  du- 
rable ,  las  paredes  altas  en  partes  de  los  cimientos  y  el  betún 
convertido  en  piedra  que  legaba  las  del  edificio,  yo  soy  testigo 
que  duran ,  vílas  y  pálpelas  estando  en  Babilonia,  donde  no  dejé 
antigüedad  que  no  averiguase :  como  tuvo,  pues,  Nason  noticia 
de  Nembrot,  puso  aquella  verdad  entre  sus  fábulas: 

Emissum  que  ima  de  sede  Tiphéa  térra, 
Coeletibusfeeisse  metum,  cunctos  que  dedisse 
Terrafuga. 

Estos  son  los  Titanes  de  Séneca  en  Thyeste  y  en  su  Hércules 
furioso: 

Titanes  ausos  rumpers  imperium  lovis. 
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Anguípedes  y  Serpentígenas  los  llamó  Macrobio;  y  Austor  Vec- 
tíus;  ya  los  había  dado  éste  nombre  Ovidio: 

Qua  centum  quisque  parabat 

Inijeere  Anffuipedum  captivo  brachia  ccelo. 

y  Portano: 

Tú  ne  Deus,  ti  ue  anffuipedes  victure  gigantes? 
y  otra  vez  Ovidio : 

Sphinga  que  et  ffarpias  Serpentígenoe  que  gigantes. 

De  algunos  gigantes  hace  memoria  Virgilio  en  sus  Geórgicas. 
De  lapeto  habla  Silio  Itálico.  De  Aloéo,  hijo  de  Titán ;  de  Othos 
y  EphialteSy  Marón  en  su  Ceilicey  y  de  Aloidas,  ó  sea  repetido, 
en  sus  JEneidos: 

Hic  et  Aloidas  géminos  immania  vidi 
Carpera^  etc. 

El  Encelado  del  volcan  de  Trinacria  ya  es  vulgar,  como  Otho 
en  Greta  y  Typhéo  en  Campania.  El  cíclope  Pholiphémo^  decan- 
tado hijo  de  Neptuno  y  Thoa.  Egeon ,  gigante,  da  á  entender 
Marón  que  es  el  Centimano ,  el  Briaréo ,  de  quien  cierto  mar  se 
llamó  Egéo,  porque  dicen  le  relegó  Neptuno  en  la  eminencia 
de  un  enjuagado  escollo.  De  Numas  habla  Silio:  de  Porphirion 
y  Adamastor,  Sidónio.  De  Anthéo ,  á  quien  venció  Hércules, 
Lucano.  Para  que  todo  toque  en  fábula  basta  ser  memorados  de 
poetas.  Los  siguientes  tienen  más  autoridad.  Poro ,  rey  de  la 
India,  á  quien  venció  Alexandro,  era  de  cuatro  codos  grandes  y 
un  palmo,  según  Quinto  Gurcio.  Aranthas  Brebycio,  de  ocho. 
Orestes,  de  siete,  según  Plinio:  lo  mismo  afirma  Architrenio: 

Staturam  cubitis  septem  distendit  Orestes. 
y  el  mismo,  de  Gabbaro ,   • 

In  bis  quinqué  pedes  produxit  Qdbbarus  artus. 
dice  que  tenía  diez  pies.  Medio  pié  más  tenían,  en  Boma,  Pus< 
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8Íon  j  Secundilla^  mírrados  sus  cadáveres,  se  guardaban  por 
grandeza  en  el  huerto  de  Sallustio.  Dé  Offoto,  pastor  gigante, 
habla  Saxon  Gramático.  Al  Patriarca  No¿  hace  Beroso  gigante, 
y  á  Ticíscon ,  cuyo  hijo  Manno  reinó  en  Sarmácia  cuando  Semí- 
ramis  en  Assiria.  Herodóto  dice  de  Artachées,  persa,  que  tenía 
de  estatura  cinco  codos  geométricos.  A  Oromedonte  hace  ma- 
yor  Propercio.  A  Arthileno  da  Saxon  nueve  codos.  Architrenio, 
al  gigante  Gemagog,  doce: 

Cubitis  ter  quater  altum 

Qemagog  hercúlea  suspenda  in  aera  lueta. 

Hesiódo,  en  su  Theogonia,  fabuló  ser  hijos  los  gigantes  de  la 
Tierra  y  su  semilla  sangre  del  Cielo  : 

Sanguínea  quotquot gutUe  cediere,  recepü 
Terra  omnes:  eadem  rursus  volveniióus  annis^ 
Horrendas peperitfdrias,  magnos  que  gigantes. 

Lo  mismo  tiene  Orphéo  en  el  libro  octavo  de  su  iSacro  sermón. 
Fué  opinión  de  Assiculáo,  como  dice  Appolonio.  Homero,  lib.  >, 
Odissea,  hace  gigantes  los  hijos  de  Neptuno  é  Iphimedéa.  La 
antigüedad  hace  mención  de  las  Islas  Pithecusas,  habitadas  de 
gigantes.  Vemos,'  á  lo  menos  hoy,  habitada  Terranova  de  sal- 
vajes giganteos  ,*  y  desde  el  Rio  de  la  Plata  al  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, gigantes  de  catorce,  más  y  menos,  pies;  y  el  que 
baja  de  doce  tienen  por  pequeño,  no  salvajes  ni  inhumanos, 
como  veremos,  antes  domésticos  y  tratables. 

8  2. 

A  cniién  la  antigüedad  llamó  Titanes. 

wSSschylo  llama  Titanes  aquellos  gigantes  que  con  Júpiter 
quedan  competir  por  armas,  y  fueron  castigados  de  sus  rayos: 
de  éstos  dice  Orphéo  en  sus  Himnos  que  fueron  hijos  de  la  Tierra 
y  el  Cielo: 

Titanes  Cceli  ac  Terra  clarissitna  proles. 
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La  ocasión  que  tuvieron  para  mover  guerra  á  love ,  fué  haber 
sido  Opheón  y  Eurybome ,  hija  de  Occéano ,  vencidos  de  Satur- 
no y  desposeídos  de  su  patrimonio  y  gobierno.  Otros  quieren 
que  Titán  haya  sido  hermano  mayor  de  Saturno,  desposeído 
por  él  de  su  primogenitura,  como  Apolonio: 

Imperio  regere  Titanos  ut  olim 

Hic  eUam  Philyre  in  magno  Saturnus  Olympo. 

Pero  con  aquella  áspera  condición  que  uno  de  los  Pharaónes 
puso  á  los  Hebreos,  de  que  los  varones  que  naciesen  fuesen 
luego  muertos ,  por  asegurar  el  imperio  en  los  Titanes,  á  quien 
después  de  los  dias  de  Saturno  habia  de  ser  restituido;  de  aquí 
nació  la  otra  fábula  de  que  Saturno  comia  sus  hijos:  nacióle 
Júpiter,  y  como  fuese,  contra  lo  capitulado,  criado  en  secreto, 
creció  y  tomó  el  gobierno  de  su  padre:  los  Titanes  entonces,  al- 
borotados, tomaron  contra  él  las  armas;  y  él,  consultada  Thémis, 
que  le  mandó  poner  la  piel  de  la  cabra  Amalthéa,  y  juramen- 
tando los  falsos  Dioses  sobre  una  ara  que  después  fué  una  de  las 
celestes  constelaciones,  según  Arato,  siguiendo  la  mente  de 
Erasthóstenes  de  que  le  darían  ayuda,  los  venció :  por  ésta  vic- 
toria se  instituyeron  los  Juegos  Olímpicos:  instituyólos  Hércules 
Ideo,  donde,  jugando,  venció  en  la  carrera  Apolo  á  Mercurio.  La 
verdad,  dando  de  mano  á  tanta  fábula,  es  que  los  hijos  de  Titea 
se  llamaron  Titanes;  entre  ellos  fué  Rhéa  primogénita :  muerta 
Titea,  el  vulgo  la  aclamó  Reina;  y  ala  difunta,  por  las  virtudes 
morales  de  que  fué  adornada,  Diva,  y  con  honores  sagrados  ve- 
nerada. Deseaba  la  plebe  sucesión  de  Rhéa:  casóse  con  Hype- 
rion ,  su  hermano,  de  cuyo  matrimonio  nacieron  hijo  é  hija;  los 
Titanes,  tíos,  los  mataron;  castigólos  el  cielo,  y  éste  suceso 
ocasionó  la  fábula.  Diodoro  Sículo  y  Pausanías  tienen  por  ve- 
rosímil riue  Titán  fué  perito  astrólogo  y  conoció  los  cursos  de  los 
cielos  y  movimientos  de  los  planetas  con  exactitud;  ajustó  tanto 
el  del  Sol,  que  le  llamaron  hermano  de  Apolo;  distinguió  los 
tiempos;  señaló  los  más  aptos  para  la  agricultura;  conoció  las 
celestes  influencias,  y  tanto  se  remontó  sobre  los  cielos  y  astros, 
que  los  fabulistas  dieron  á  entender  que  con  un  monte  y  otro 
Tomo  LXXIX.  12 
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los  escalaban  y  y  que  afectaban  el  lugar  de  Júpiter  y  pretendiaa 
quitarle  el  reino:  él  entonces  arrojó  sobre  ios  Titanes  furiosos 
rayos ,  que  no  son  otra  cosa  que  aquel  fuego  ardientísímo  de  la 
ciencia  y  el  amor  della^  como  notó  el  gran  poeta : 

Me  vero  primum  dulces  ante  omnia  Musíb^ 
Quarum  sacra  fero^  ingenti  percussus  arnore, 
Accifiant  Coeli  que  viasj  et  sidera  monstrenL 

(Virg^l.  í;Georg.) 

S  3. 

Centauros,  sin  son  fabulosos  ó  nó. 

Fabuloso  es  el  origen  de  los  Centauros ,  que  dicen  que  na- 
cieron de  aquella  nube  que  Ixión  abrazó,  creyendo  que  con  sus 
brazos  cenia  el  cuello  de  Juno,  sobre  el  monte  Pélio,  criados 
por  Ninfas  y  Amadríades.  Llamáronse  Centauros,  cuasi  centuri, 
en  griego  xevráw,  en  l^tin  pugno ^  y  peleo  en  castellano,  porque 
ésta  Nación  fué  la  primera  que  usó  de  caballos  en  la  guerra,  é 
inventó  el  freno  y  espuelas  para  gobernarlos :  habitaban  las  fal- 
das de  Peleo,  monte  de  Thesália:  tuvieron  con  los  Lapithas, 
descendientes  de  Apolo  y  Estilbes ,  crueles  guerras  sobre  el 
atrevimiento  que  tuvieron  en  las  bodas  de  Deidamia,  ó  como 
otros  quieren  Hipodamia,  á  que  por  parientes  fueron  convidados, 
y  llenos  de  vino  los  Centauros ,  no  sólo  á  la  desposada ,  hija  de 
Bysto,  pero  también  á  las  damas  Lapithas  que  asistían  en  el 
convite,  quisieron  Violar:  tomaron  los  maridos  y  parientes  las 
armas  y  mataron  algunos  Centauros,  castigando  tanto  atrevi- 
miento. Cuenta  el  caso  entendidamente  Hesiódo,  y  Valerio 
Flacco  en  su  Argonauta: 

Parte  alza  PholoCy  multo  que  insanus  lacho 
Rhoecus,  et  Athracia,  subite  de  virginepugnoe: 
Cráteres,  7nensa  qui  volanty  are  qui  Deorum. 

Los  nombres  de  los  Centauros  más  famosos  fueron :  Abas^  Ario, 
Aphida;  Astylo,  Amyco,  Antimacho,  Aphéo,  Amidas,  Asboláo, 
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Abrió,  Arcto,  Bromo,  Briador,  Bianor,  Breto,  Brabedor,  Genéo, 
Chyron,  Cyllario,  Cronío,  Gritón,  Dorpo,  Demoleón,  Eurito, 
Enopio,  Herlino,  Heleno,  Harpago,  Imbréo,  Lyco,  Mermero, 
Medon,  Nesso,  Nedon,  Nicton,  Ocelo,  Orneo,  Perimedes ,  Phle- 
gréo,  Pyreto,  Ripheto,  Riphéo,  Theréo,  Taumas,  Stipalo,  Si- 
lantoy  otroa  que  se  hallarán  en  el  griego  Hessiódo.  Chiroa,  ayo 
y  pedagogo  de  lasson  y  Achiles,  por  su  equidad  y  justicia ,  fué 
llamado  Hippocentáuro ,  que  suena  el  mejor,  más  justo  de  los 
Centauros.  Dánlos  figura  de  caballos,  porque  los  hicieron  de 
guerra,  mejor  que  por  decir  que  habiendo  Saturno  hallado  jun- 
tos un  Titán  con  Rhéa,  ella,  de  yergüenza,  se  toIyíó  caballo,  y 
lo  que  parió  salió  por  ella  de  forma  humana,  por  Titán  Equina, 
de  que  hace  con  razón  donaire  Lucrecio,  porque  Pausanias  y 
otros  se  dieron  á  creer  que  los  Centauros  hasta  la  cintura  eran 
hombres  y  lo  demás  de  caballos. 

Sed  ñeque  Centaurifuerant,  neo  tempore  in  ullo 
Esse  queunt  dupltci^  natura  et  corpore  Uno: 
Ex  alienigenis  memiris  compacta  poiestas. 
Hinc  illincpar.  Vis^  ut  non  par  esse  potis  sit. 

S4. 

« 

Ciclopes,  y  Pumiliones  ó  Pigmeos;  si  Sicilia  crió  aquéllos, 

si  la  India  éstos. 

Monóculos  soñaron  los  poetas  á  los  Cíclopes,  y  de  un  solo 
ojo  en  la  frente,  y  entre  ellos  cuentan  á  Poliphémo,  y  todos  hijos 
de  Neptuno  y  Anphitrite,  ridicula  fábula  por  cierto :  dicen  eran 
oficiales  de  Yulcano,  y  que  forjaban  los  rayos  para  Júpiter;  sus 
capitanes  eran,  Brontes,  Esterope  y  Pyragmon. 

Ferrum  exercetant  vasto  Cyclopes  in  antro , 
Brontes  quiy  Steropes  qui  et  nuda  membra  Pyragmon. 

4 

(Virg..  8;  iEnei.) 

Oridio  en  sus  Fastos,  Claudiano  y  Stácio,  dicen  que  por  que 
forjaron  los  rayos  con  que  murió  Esculapio,  Phaeton  en  el  Erí« 


180  HWTOftU  DE  LAS 

dauo^  los  mat<5  Apolo,  á  quien  por  el  ciclopicidío  los  Dioses  le 
echaron  de  su  compañía ,  y  él  pasó  á  Thesália  á  ser  pastor  de 
Admeto,  Rey. 

Pumiliones  y  Pumilios  llaman  á  los  nanos,  ó  enanos,  hom- 
bres breves  de  cuerpo,  cortos  de  ánimo,  aunque  no  según  Stá- 
cío,  pero  pase  por  poeta: 

Mirantur  Pvmilionesferoeiores. 

Gonopas  fuá  de  estatura  de  dos  pies  y  un  palmo ,  cuéntalo  Pli- 
nio;  y  Andrómeda,  liberta  de  Julia  Augusta,  de  su  tamaño  mis- 
mo. En  Roma,  Manió  Máximo  y  Marco  Ttrllio  (no  Cicerón),  ca- 
balleros romanos,  cada  uno  tenía  de  altura  un  codo;  hacen  me- 
moria de  ellos  Varron  y  Plinio.  Los  dos  Molones  tenían  á  codo 
y  mddio  de  altura,  y  uno  dellos  fué  sutilísimo  ladrón,  y  el  ada- 
gio latino  se  originó  del  Pusillus  quantus  Molón.  Zachéo  fué  de 
breve  estatura,  pues  para  ver  á  Cristo  se  subió  á  un  árbol.  Marco 
Antonio  Sisipho  tuvo  un  enano  de  ingenio  vivaz  ,  de  estatura 
tan  breve,  que  no  llegaba  á  dos  codos.  De  los  pigmeos  hay  mu- 
cha fábula  escrita,  no  en  razón  de  su  pequenez,  pues  vemos 
enanos,  como  los  Conopas,  de  su  estatura,  de  su  región,  nación, 
corta  vida  y  guerras  continuas,  que  dicen  traer  con  las  grullas; 
graciosa  tierra  donde  éstas  aves  son  mayores  que  los  hombres. 
Dícese  de  ésta  gente  imaginada,  que  el  que  llega  á  tener  de 
estatura  sobre  dos  pies  cuatro  dedos,  es  gigante  de  pigmeos:  las 
mujeres  son  algo  menores,  paren  á  los  cinco  años;  y  hembras  y 
varones  al  año  octavo  son  decrépitos  y  mueren :  escriben  estar 
en  la  India  la  región  pigmea :  yo  la  he  recorrido  toda  atravesa- 
damente, y  no  hay  vestigios  de  haber  habido  tal  ralea  de  mu- 
ñecas; por  detrás  de  la  India  corre  la  Tartaria  y  Mogor:  con  los 
mayores  filósofos  de  aquellas  regiones  hemos  tratado,  deseando 
investigar  las  gentes  monstruosas  que  dice  Plinio  y  autores 
muches  antiguos,  como  á  la  que  tiene  un  pié  solo,  con  que  se 
hace  sombra ,  hombres  sin  cabeza ;  otros  de  orejas  tan  largas, 
que  para  dormir,  la  una  les  sirve  de  estera  y  la  otra  de  frazada 
ó  cobertor;  otros  sin  boca,  y  que  sólo  se  sustentan  de  olor:  todo 
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ridicula  fábula;  y  con  ser  los  bracmanes  y  gimnosofístas,  de 
que  abundan  éstas  regiones  de  la  India^  más  fabulosos  que  Ovi- 
dio, les  cae  en  gracia  que  haya  quien  se  dé  á  creer  haber  tales 
gentes:  confieso  que  con  cuidado  he  buscado  éstos  pigmeos, 
pero  como  son  tan  pequeños  hánseme  escondido.  Por  acá  he 
Yisto  menos  enanos  que  en  España  ^  y  en  estatura  mayores. 
Concluyamos  con  éstas  gentes  diciendo  y  que  ni  Thesália  ni  Fo- 
lión tiene  Centauros,  ni  Sicilia  Cíclopes  monóculos,  ni  la  India 
ha  visto  pigmeos;  gigantes  sí  ha  habido,  consta  de  divinas  y 
humanas  letras,  y  que  hoy  abunda  la  punta  de  la  América  me- 
ridional;  que  remata  en  el  Magallánico  estrecho,  de  ellos. 


Del  rio  Ganges  y  los  demás  del  Paraíso. 

Deseoso  de  averiguar  la  verdad  y  desterrar  una  ignorancia 
que  de  cien  años  á  ésta  parte  se  ha  introducido  en  los  autores 
modernos,  sin  reparar  en  que  contradicen  á  la  razón,  y  á  la 
antigüedad  toda,  he  examinado  cuál  sea  el  rio  Ganges ,  no  so- 
lamente habiendo  yisto  por  mis  ojos  donde  la  moderna  igno- 
rancia le  pone,  que  es  Bengala,  sino  examinando  de  dónde 
traía  sus  corrientes,  que  bajan  del  Mogor  al  golfo  de  Bengala. 
Cosa  asentada  es  entre  los  expositores  de  la  Sagrada  escritura, 
que  Ganges  es  el  Physon  del  Génesis.  San  Anselmo,  libro  De 
imagine  mundi^  cap.  9.^,  de  Asia,  dice  así:  Nam  Physon,  qui 
et  Ganges  in  India  de  monte  Orcotates  nascit  et  contra  Orientem 
Jluens  Occeano  excipit.  Los  cuatro  rios  Geon,  Physon,  Tigris  y 
Eufrates  nacen  del  Paraíso,  como  escribe  Moisés,  en  el  naci- 
miento del  mundo,  y  teniendo  un  principio  todos  cuatro,  su 
remate,  ni  ha  de  ser  demasiada  ni  disparatadamente  apartado 
de  los  demás,  antes  desaguarán  no  muy  lejos  los  unos  de  los 
otros :  todas  éstas  dificultades  dimanan  de  no  saber  de  cierto 
dónde  estuvo  el  Paraíso,  que  á  saberse  no  se  dificultara  ahora 
del  Physon  ni  Geon :  que  las  bocas  por  donde  desagüen  en  la 
mar  éstos  rios  no  estén  demasiadamente  apartadas  las  unas  de 
1|M3  otras^  ensénalo  el  discurso  y  á  mí  la  experiencia,  que  he  visto 
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las  serranías  de  la  Indía^  de  Cambaya,  Mogor,  Persia,  Me- 
dia ^  etc.;  buscan  los  ríos  sa  centro  corriendo  por  los  lugares 
bajos,  por  los  Talles,  no  por  los  montes,  atravesando  la  India  sos 
serranías  desde  el  cabo  de  Gomorin,  que  es  la  punta  ó  promon- 
torio más  meridional  della,  hasta  topar  con  las  de  Armenia  7 
Persia ,  sin  que  se  interponga  valle  tan  bajo,  que  Aé  paso  al 
Oanges,  que  siendo  el  Physon  del  Paraíso ,  forzosamente  ha  de 
llevar  su  corriente  de  hacia  Media,  j  mejor  de  Siria  y  Mesopo- 
tamía,  por  donde  corren  Tigris  y  Eufrates,  que  desaguan  en  el 
Seno  Pérsico,  como  hemos  visto  y  notado,  y  cuyas  aguas  hemos 
bebido;  en  Bazora  rinden  su  corriente  y  descansan  en  el  mar 
Bazorático:  siendo  ésto  así,  como  no  hay  duda,  si  no  es  negan- 
do que  Ganges  no  es  rio  del  Paraíso  (que  en  éste  caso  dejamos 
el  pleito),  no  puedenjas  corrientes  del  Oanges  que  vienen  de 
tierra  llana  aportillar  el  Caucase,  ni  las  serranías  de  la  India,  pues 
fuera  subir  las  aguas  contra  su  naturaleza,  y  todo  ésto  habian 
de  hacer  para  pasar  á  Bengala  las  del  Ganges,  que  es  contra 
toda  buena  razón,  y  en  cualquier  mapa  se  vé  ésto  claro,  aunque 
yo  no  me  guío  por  él,  sino  por  lo  que  he  andado,  visto  y  nota- 
do. Estas  razones  obligaron  á  decir  á  algunos  hombres  enten- 
didos, que  el  rio  del  Síndi,  junto  á  Cambaya,  es  el  Ganges,  y 
el  mismo  que  el  de  Bengala :  razón  frivola ,  voluntaria  y  fácil 
de  absolver.  El  rio  del  Sindi  desagua  entre  Persia  y  la  India, 
entre  el  Bandel  y  Dio,  y  entra  en  el  mar  Indico.  El  de  Bengala 
desagua  entre  Pegu,  Arrancan  y  Coromandel  en  el  seno  de 
Bengala,  que  es  otra  mar  distinta;  y  de  la  una  barra  á  la  otra, 
siguiendo  la  costa,  hay  seiscientas  y  más  leguas,  aunque  por  la 
tierra  habrá  cuatrocientas,  y  si  fuera  todo  un  rio,  quedara  la 
India  toda  hecha  isla,  y  Uamáramosle  brazo  de  mar  y  no  rio. 
Corren  las  aguas  del  rio  del  Síndi,  de  la  tierra  al  mar,  como  las 
de  los  otros  rios  del  mundo,  y  las  de  Bengala  también:  luego 
no  puede  ser  brazo  de  mar,  que  á  serlo,  correría  con  sus  mareas. 
Dirán  á  ésto,  que  no  será  un  rio  mismo,  sino  que  tendrán  un 
principio  común  á  entrambos;  una  fuente,  un  venero  y  princi- 
pio, que  hecho  dos  ramos,  de  dos  arroyos  que  crecieron  con  las 
aguas  do  otros,  convirtiéronse  en  dos  rios  grandes,  y  que  el  que 
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sale  al  8¡ndi  corrió  al  Sadoeste,  y  que  el  que  á  Bengala^  al  Su- 
este, quedando  en  medio  aquel  promontorio  meridional  y  cabo 
de  Comorin.  Esto  me  parece  que  no  yá  muy  fuera  de  camino, 
porque  puede  ser  que  tengaii  la  fuente  común  éstos  dos  rios  en 
el  Cáucaso,  ó  en  otro  algún  monte  al  Norte,  6  salgan  del 
mar  Caspio,  ó  Laguna  Meótis,  que  todo  es  posible;  pero  no  me 
negarán  que  aunque  la  fuente  sea  común ,  no  son  dos  rios  dis- 
tintos: ¿quién  dirá  que  un  hombre  perfecto  no  tiene  dos  brazos, 
dos  piernas,  aunque  nazcan  de  un  cuerpo? 
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APCRDICE  SEGUNDO. 


CAPÍTULO, 


El  Tirey  de  la  India  envía  socorro  á  Terrenate.  Sancho  de 
Yasconcellos  socorre  una  nao  que  los  bandeses  querían  tomar. 

En  DamaoQ  estaba  el  \irey  de  la  India  cuando  le  llegó 
nueva  del  aprieto  en  que  la  fortaleza  de  Terrenate  estaba,  y  de 
la  muerto  de  Gonzalo  Pereira  Marramá,que ,  deseó  socorrerla, 
apercibió  al  capitán  Jorge  de  Mora  por  soldado  y  platico  en  las 
islas  Malucas:  ofrecióle  quinientos  soldados.  Excusóse  de  la 
jomada,  diciendo  que  la  aceptaría  si  le  daba  mil.  Encargó  ha- 
cerla con  trescientos  hombres  á  Melchor  de  Maris,  prometién- 
dole enviar  segundo  socorro,  pprque  al  presente  tenía  la  India 
algunas  guerras.  Aprestóse  Maris,  y  estando  para  salir  con  el 
socorro  se  ofreció  un  accidente  en  que  se  hubo  de  quedar,  y 
fué  en  su  lugar,  por  Capitán  mayor,  Antonio  Valladares  de  la 
Cerda:  llevó  un  buen  gaíeon,  llamado  San  Cristóbal,  una  nao, 
una  galera  de  diez  y  seis  bancos  y  dos  galeotas :  llegó  á  Malaca 
á  veinticinco  de  Abril  de  mil  quinientos  setenta  y  cuatro ,  con 
sólo  el  galeón  y  navio;  una  galeota,  de  que  era  Capitán  Fran- 
cisco Machado,  con  un  tiempo  se  apartó  y  dio  en  Zeilán ,  en  la 
costa,  donde  los  naturales  mataron  todos  los  portugueses. 
Francisco  de  Lima,  á  cuyo  cargo  iba  la  otra  galeota,  fué  á  una 
isla  de  Tenacerín,  y,  habiendo  invernado  en  ella,  fué  á  Malaca 
por  Octubre.  La  galera  se  perdió  en  una  restinga,  en  Queda. 
Antonio  Valladares  prosiguió  su  viaje  por  Burney,  y  llegó  á 
Terrenate:  socorrió  la  fortaleza,  que  el  Sultán  Babú  tenía  muy 
apretada  con  continuos  asaltos.  De  allí  Valladares  pasó  á  Am- 
bueno  con  algún  poco  de  bastimento  que  llevaba  para  aquella 
fuerza,  que  también  estaba  apretada.  En  éste  tiempo  llegó  allí 
una  galeota  con  veinte  portugueses.  Aguardaba  Valladares, 

^    Los  ocbo  capítulos  que  forman  éste  Apéndice  no  tienen  numeración  en  el 
original;  se  refieren  á  los  años  1574  al  1978. 
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que  era  soldado  pobre ,  un  naTÍo  con  ropas ;  y  si  acometió  aqael 
viaje  fué  por  aprovecharse  en  Ambueno,  adonde  los  merca- 
deres de  Malaca  le  habiaft  de  enviar  un  junco  con  ropas ^  que 
así  lo  dejó  él  concertado  con  ellos ,  con  que  habia  de  hacer  ha- 
cienda en  compañía  de  aquella  galeota;  pues,  como  supiese 
que  no  se  le  enviaban,  dióle  tanta  pena,  que  neciamente  murió 
en  pocos  días.  En  ésta  ocasión  avisó  á  Sancho  de  Yasconcellos, 
Gonzalo  Méndez  Pinto,  que  los  bandeses  se  armaban  contra  él 
con  determinación  de  tomarle  ó  quemarle  la  nao  que  gobernaba 
en  Banda.  Andaban  aquellos  indios  alterados  con  los  avisos 
que  tenían  de  Sultán  Babú,  rey  de  Terrenate,  en  que  avisaba 
tener  tan  apretados  los  portugueses,  que  no  podían  escapar: 
pedíales  acabasen  cuantos  hubiese  en  Banda ,  para  que  así  se 
impidiesen  los  socorros  que  de  Ambueno  pudieran  llegar  á  la 
fortaleza:  con  ésto,  los  bandeses  y  demás  gentes  de  aquellas 
Islas  se  levantaban  cada  dia  por  sacudir  de  sus  cuellos  el  yugo 
portugués.  Armaron,  pues,  los  de  Banda  algunos  navios  para 
tomar  ó  abrasar  el  navio  de  Gonzalo  Pinto.  Sancho  de  Vascon« 
cellos  era  soldado  de  ánimo  gallardo,  de  valiente  corazón;  no 
le  ahogaban  tantas  cosas  como  tenía  tan  precisas  á  qué  acudir; 
y  aunque  él  estaba  apretado,  determinó  favorecer  la  nao:  armó 
seis  caracoas,  una  fusta  y  la  galeota  que  habia  llegado  de 
Malaca,  y  fué  la  vuelta  de  Banda.  Habían  los  bandeses  avisado 
al  rey  de  Tidore  de  la  nao  que  allí  invernaba:  pedíanle  algu- 
nas caracoas  para  tomarla,  y  que  se  la  enviarían  á  Tidore.  El 
Bey  no  quiso  aceptar  el  partido,  ni  armar  contra  portugueses, 
con  quien  corría  en  buena  amistad  y  socorría  con  algún  basti- 
mento á  los  cercados.  Cachil  Tidore  Hongue,  su  hermano,  los 
aborrecía,  y,  contra  la  voluntad  del  Rey,  tomó  nna  caracoa  de 
veinticinco  remos  por  banda ,  y  sin  darle  cuenta  pasó  á  Banda. 
Era  la  villa  de  Tubo  el  receptáculo  y  ladronera  contra  los  por- 
tugueses. Sancho  de  Yasconcellos  dio  vista  al  navio  de  Gonzalo 
Méndez  Pinto,  y  por  asegurarle  bien,  determinó  tomar  la  villa, 
aunque  fuerte  y  murada:  desembarcó  la  gente,  que  serían 
hasta  sesenta  soldados  portugueses,  sin  algunas  compañías  de 
indios  cristianos;  acometiéronla  con  valor:  defendiéronla  los 
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tnboanos  con  coraje;  pero  apretando  Sancho  de  Vasconcellos  el 
aaalto^  la  entró,  atmqne  con  muerte  de  algunos  soldados.  Cau- 
tiváronse en  Tubo  trescientas  personaos.  Esta  villa  reconocía  al 
rey  de  Terrenate.  Cachil  Tidore  llegó  al  puerto  con  color  de 
paz,  y  viendo  ser  entrada  la  villa,  platicó  con  los  portugueses 
como  amigo;  pero  Sancho  de  Vasconcellos  ya  tenía  lengua  del 
designio  del  tidore :  obligóle  á  entrar  en  la  galeota  con  alguna 
gente  y  armas,  diciendo  que,  si  eran  amigos,  tenía  dellos  ne- 
cesidad para  tomar  un  pueblo  del  rey  de  Terrenate :  Cachil  Ti- 
dore hizo  del  ladrón  fiel:  entró  en  la  galeota,  pero  con  ánimo 
de  tomarla  en  cuanto  Vasconcellos  iba  y  venía  á  Tubo,  re- 
cien  rendida.  Habló  á  los  suyos ,  seguro  de  que  no  le  entendian 
los  portugueses,  diciendo  que  á  cierta  hora  de  la  noche,  pues 
Sancho  de  Vasconcellos  iba  á  dormir  á  su  Capitana,  degollasen 
los  portugueses  cuando  durmiesen.  Un  soldado  portugués  sabía 
la  lengua,  y  entendió  la  plática :  avisó  con  secreto  á  los  compa- 
fieros,  é  hicióronse  dueños  de  las  armas  de  los  tidores.  Cuando 
ellos  las  echaron  de  monos  presumieron  ser  descubiertos,  y  ar- 
rojándose al  agua  para  pasar  á  su  caracoa  Cachil  Tidore  Hon- 
gue,  con  los  demás  tidores,  alcanzaron  al  Cachil,  y  dicíéndole 
un  paje  de  Sancho  de  Vasconcellos  que  se  rindiese  y  no  le 
harían  mal,  no  quiso  el  moro;  el  paje  entonces  le  abrió  la  ca- 
beza con  una  partesana,  acabando  el  más  valiente  indio  que 
tuvo  Tidore ,  muerto  en  el  agua.  Este  Cachil  fuó  acérrimo  per- 
seguidor y  cruel  enemigo  de  portugueses.  En  Ungaro,  así 
llama  el  terrenate  la  emboscada  y  escaramuza  que  hizo  á  la 
fortaleza,  siendo  él  Capitán  della,  degolló  veinte  portugueses; 
fué  caudillo,  cuando  se  acometió  la  población,  dellos;  hallóse  en 
aquella  batalla  naval  que  con  Gonzalo  Pereira  tuvieron  los  ma- 
lucos^ por  General  de  su  escuadra,  señalándose  siempre,  nom- 
brándole por  su  nombre;  peleando  en  tierra  con  un  portugués, 
le  dijo:  «SoldadD,  apunta  bien,  porque  si  no  me  matas  te  he 
de  cortar  la  cabeza)> ;  turbóse  el  portugués  y  no  tomó  fuego  el 
polvorín ,  y  cuando  volvia  á  concertar  la  cuerda  ya  estaba  sin 
cabeza,  y  la  cuerda  entre  los  dedos.  ¡Con  tanta  velocidad  llevan 
pna  cabeza!  ¡tan  cortadores  son  los  campilanes!  Finalmente^ 


I 

r  ■# 


i> 


1S8  HISTORIA  OB  LAS 

éste  valiente  moro  murió  ^  como  hemos  yisio,  á  manos  de  sus 
enemigos.  Sancho  de  Yasconcellos,  habida  ésta  victoria ,  hizo 
retirar  el  navio  de  Gonzalo  Méndez  Pinto  á  la  fortaleza ,  donde 
entró  victorioso ,  con  gran  presa  y  cautivos  y  mañana  de  Pascua 
de  Resurrección  de  éste  año  de  sesenta  y  cuatro,  con  poca 
gente  menos  y  algunos  heridos. 


CAPÍTULO, 


Iievantan  la  obediencia  á  Portugal  los  hiemaxios:  dicese  la 

causa.  Yasconcellos  toma  un  navio  de  lor:  socorre  á  Terrenate. 

Maladan  Maluco  mete  la  guerra  en  Ambueno,  y  muere 

con  algunos  terrenates. 

Entre  otras  villa*s  y  lugares  de  la  isla  de  Ambueno  y  de 
otras  circunvencinas^  que  eran  de  cristianos  por  la  diligencia 
de  los  Padres  de  la  Compañía,  una  era  la  villa  de  Hieman,  cuya 
gente  era  cristiana  y  seguía  con  constancia  á  los  portugueses, 
aunque  diversas  veces  de  ambuenos  y  bandeses  fueron  persua- 
didos á  que  siguiesen  la  voz  común  de  la  libertad  contra  los 
portugueses,  invasores  que  decian  ser  della:  nunca  consintie- 
ron los  hiemanos,  ni  dieron  oidos  á  tan  gran  traición,  diciendo 
ser  cristianos  y  que  no  habian  de  volver  las  espaldas  á  lo  que 
conocidamente  sentían  que  era  bueno,  desamparando  la  fé  que 
en  el  bautismo  profesaron,  en  la  cual  se  habian  de  salvar,  y 
volver  á  sus  bárbaras  gentilidades.  Con  ésta  heroica  resolución 
cobraron  por  enemigos  á  todos  los  que  lo  eran  de  portugueses; 
hacíanlos  guerra  cruel :  pedían  favor  los  hiemanos  á  los  portu* 
gueses,  pues  por  su  causa  eran  acometidos  y  destruidos:  disi- 
mulaban ellos,  porque  no  debían  de  poder  más,  y  dábanles  es- 
peranza de  socorrerles  en  lo  de  adelante.  Como*  acudían  arma- 
das de  Terrenate  á  Banda  y  Ambueno  para  entretener  con 
guerra  á  los  portugués,  porque  no  socorriesen  la  fortaleza  cer- 
cada, infestaban  los  lugares  que  reconocían  á  Portugal  y  eran 
cristianos ;  toda  la  rabia  convirtieron  los  terrenates  contra  la 
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villa  de  Hieman ;  cautivaron  mucha  gente :  pedían  favor  los 
hiemanos  á  Sancho  de  Vasconcellos :  negósele  aquel  Capitán,  ó 
no  pudo  dársele,  aunque  como  andaba  robando  las  costas,  bien 
pudiera  acudir  con  cuatro  portugueses  éste  Capitán  á  favorecer 
los  amigos  que  por  su  causa  padecian;  pero  como  estaban  en« 
viciados  en  las  presas,  hay  quien  diga  hoy  que  no  les  pesaba 
que  se  les  levantasen  los  pueblos,  porque  á  título  de  castigo 
saqueaban  los  lugares  y  volvían  ricos;  el  suceso  á  lo  menos 
de  Hieman  16  da  á  entender.  Los  terrenates  y  bandeses  envía- 
ron  á  decir  que  no  fiasen  de  los  portugueses ,  porque  los  habían 
de  acabar  presto;  que  hiciesen  la  zumbaya  al  capitán  del  Sultán 
Bábú  (modo  es  de  adoración  ó  reverencia,  con  reconocimiento), 
rey  de  Terrenate,  y  derribasen  las  iglesias  solamente,  y  se  les 
volverían  los  cautivos  graciosamente  y  no  se  les  haría  guerra; 
donde  nó,  que  tuviesen  por  cierto  que  los  habían  de  degollar  y 
entrar  la  villa  á  fuego  y  sangre,  sin  reservar  sexo  ni  edad,  y 
habían  de  abrasar  iglesias  y  edificios.  Pidieron  tiempo  para  con- 
sultarlo los  hiemanos,  y  enviaron  á  pedir  de  nuevo  socorro,  en 
el  ínterin,  á  los  portagueses,  dicíéndoles  que^  de  no  enviarlos 
el  que  pedían,  no  podían  dejar  de  venir  en  las  condiciones  de 
los  cercadores,  por  no  verse  totalmente  destruidos:  protestaban 
que  no  les  parase  perjuicio  dar  la  obediencia  á  Terrenate  si  no 
les  favorecían,  pues  la  que  habían  dado  á  Portugal  era  perqué 
juraron  los  Capitanes  portugueses  que  los  recibían  en  su  am- 
paro y  defenderían  de  sus  enemigos;  por  tanto,  les  ayudasen 
en  el  presente  conflicto.  El  socorro  que  dieron  los  portugueses 
fué  no  responderles  ni  hacer  caso  dellos.  Los  terrenates  insta* 
ron  á  los  cercados  que  dentro  de  veinticuatro  horas  se  resolvie- 
sen^ y  donde  nó,  pasarían  por  el  rigor  del  cuchillo.  Los  hiema- 
nos, viéndose  desamparados- de  todo  favor,  condescendieron 
con  los  terrenates,  hicieron  la  zumbaya  al  Capitán,  que  luego 
dio  libertad  álos  cautivos;  derribaron  las  iglesias  y  quedaron 
en  paz,  aunque  avisando  siempre  á  los  portugueses  de  que  no 
tomarían  armas  contra  ellos,  antes  bien,  siempre  que  les  diesen 
ayuda  y  favor  se  meterían  en  su  protección.  Los  ulases  eran 
vecinos  de  los  hiemanos,  y  temieron  que  los  terrenates  pasasen 
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por  Híeman ,  que  no  había  otro  paso ;  pidieron  socorro  á  los 
portugueses,  que  eran  sus  amigos,  y,  en  fin,  tuvo  su  petición 
efecto.  Envióles  á  Alejandro  de  Matos  con  quince  portugaeses, 
con  que  se  aseguró  el  pueblo  de  Ulase.  £1  cabo  desta  gente  era 
mancebo  brioso;  quiso,  sin  razón  ó  con  ella,  gallardear  con  su 
oficio ;  determinó  destruir  á  los  hiemanos,  con  color  de  que  ha- 
bian  levantado  la  obediencia  al  rey  de  Portugal.  Juntó  algunos 
portugueses,  que  andaban  haciendo  sus  mercaderías  por  aque< 
lias  aldeas,  y  con  veinticinco  soldados  y  setecientos  ambuenos, 
sin  ser  sentido,  dio  en  la  villa  de  Hieman  una  mañana,  matando 
cuantos  pudo  haber  á  las  manos  aquel  ejército  cauteloso,  y  ha- 
biendo hecho  grandes  presas  Alejandro  de  Matos,  se  recogió  á 
gran  priesa ,  antes  que  los  terrenates  y  bandeses  pudiesen  re- 
volver  sobre  él.  Grandes  quejas  dieron  desta  entrada  los  hie- 
manos :  hicieron  grandes  sentimientos :  quejáronse  al  Capitán 
mayor  de  los  portugueses  de  aquel  agravio,  que  en  vez  de  re- 
prender al  invasor,  le  escribió  una  carta  de  alabanzas,  y  puso 
por  sobrescrito  así:  «Ao  muito  valeroso  capitaó  Alexandro  de 
Matos»:  con  que  quedaron  los  hiemanos  corridos  y  ofendidos. 
Metieron  guarnición  en  la  villa,  que  era  grande,  y  por  donde 
entró  Alejandro  de  Matos  se  atrincheraron  para  defenderse  de 
otra  invasión.  La  presa  que  tomaron  los  portugueses  y  la  carta 
de  lisonjas  del  Capitán  mayor,  dieron  ocasión  á  que  intentase 
otra  entrada  Alejandro  de  Matos,  como  lo  hizo,  aunque  contra 
la  voluntad  de  los  ulases,  que  le  decian  estar  los  hiemanos  con 
buena  guarnición  de  soldados,  de  que  no  hizo  caso,  cebado 
del  primer  suceso.  Salió  de  Ulase  con  quince  portugueses  y 
trescientos  indios  amigos,  y  acometió  otra  vez  la  villa:  los  hie- 
manos tenían  sus  centinelas;  reconocieron  los  invasores;  echa-* 
ron  mil  soldados  por  el  monte,  para  que  cuando  acometiesen 
las  trincheras  diesen  por  las  espaldas  sobre  ellos.  Acomete  Ale- 
jandro,- defiéndese  la  ciudad;  sale  la  emboscada  del  monte; 
huyen  algunos  portugueses,  viéndose  entrampados,  y  los  ula- 
ses ;  siguióles  la  mitad  de  la  tropa ,  y  degolló  los  que  no  tenían 
buenos  pies;  salváronse  los  que  eran  mejores  corredores:  los 
demás  cercaron  á  Alejandro  de  Matos  (que  del  mato  6  del 
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monte  le  vino  su  perdición),  con  cinco  portugueses  y  algunos 
ulases  y  ambuenos:  quisieron  saltar  un  foso  seco  para  esca- 
parse; cayeron  en  él,  porque  era  ancho,  y  no  pudieron  sal- 
varle, donde  fueron  todos  alanceados,  y  luego  comidos.  Usan 
ésta  fiereza  los  ambuenos,  bandeses  y  otras  gentes  de  aquel 
piélago,  de  comer  los  qué'matan  en  la  guerra:  sólo  dejaron  los 
huesos  mondados.  En  ésto  paró  la  codicia  de  Alejandro  de 
Matos,  y  pararán  los  que  no  justificaren  sus  guerras:  ciega  el 
amor  de  la  presa,  como  á  Pigmaleón,  Rey,  hermano  de  Didoy 
cuñado  de  Sichéo,  de  quien  dijo  el  gran  poeta: 

Ule  Sicheum 

Impius  ante  aras  atque  auri  ccscus  amore. 

La  codicia  del  rey  Achéo  fué  causa  de  que  los  lidies  le  ahor* 
casen  por  los  pies: 

Mor  te  vel  intereas  capiti  suspensus  Achei^ 
Qui  miser  aurífera,  teste  pependít  agua, 

Sancho  de  Yasconcellos  andaba  por  aquellas  costas  con 
algunas  caracoas  haciendo  sacos,  tomando  presas,  destruyendo 
cuantos  habian  tomado  la  voz  de  Terrenate,  cuya  jurisdicción 
se  extendía  hasta  Banda.  Pues  como  el  Sultán  Babú  afligiese 
con  continuo  cerco  la  fortaleza  de  Terrenate,  gastaba  las 
municiones  que  tenía,  y  para  que  no  le  faltasen,  valíase  de  los 
Beyes,  sus  amigos.  Yace  el  reino  de  lor  en  la  punta  del  Estre- 
cho de  Sincapura,  pocas  leguas  de  Malaca;  es  rico  de  oro, 
metales  y  de  todas  las  cosas  necesarias  para  la  vida  humana,  de 
que  soy  buen  testigo,  por  haberle  atravesado  todo;  confína  con 
el  Reino  de  Pan,  gobiérnale  hembra,  como  algunos  reinos  de 
la  India,  y  costa  del  Malabar;  no  varón ,  que  si  como  se  llama 
Pan  se  llamara  Dan,  se  formara  el  Jordán,  como  el  rio  de 
Palestina,  cuyas  fuentes  son  lor  y  Dan.  Ck)n  estos  reinos,  aun- 
que distantes  por  trescientas  leguas,  tenía  amistad  el  Sultán 
Babú;  valíase  dellos  y  de  Burney.  £1  rey  de  lor  le  envió  un 
navio  cargado  de  municiones,  y  aparatos  de  guerra  é  instru* 
mentos  bélicos :  llegó  á  Banda  para  pasar  de  allí  á  Terrenate; 
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Búpolo  Sancho  de  Yasconcellos ;  salió  á  tomarle :  los  bandeses 
le  encallaron  por  unas  restingas,  y  defendieron  tan  bien  qoe 
Yasconcellos  se  retiró  con  alguna  gente  muerta,  y  el  navio 
pasó  á  Terrenate.  En  su  fortaleza  de  Ambueno  tuvo  éste  Capi- 
tán noticia  cuan  apretados  estaban  los  cercados  en  Terrenate; 
envióles  un  socorro  de  bastimentos,  que  eran  las  municiones  que 
más  habian  menester.  £1  Sultán  Babú  envió  un  gran  Capitán 
suyo  á  Banda  para  que  apretase  la  guerra  en  aquellas  partes  y 
divirtiese  los  socorros  que  los  portugueses  podian  enviar  á  Ter- 
renate. Salió  Máladán  con  tres  caracoas  (que  no  sacó  más  por  ir 
á  la  sorda),  y  en  ellas  soldados  escogidos.  Llegó  á  Yeranula  los 
Hametes,  destruidos  por  Sancho  de  Yasconcellos,  cuya  ciu- 
dad principal  era  en  la  isla  de  Rozalaor;  andaba  hecho  corsario 
éste  Capitán  de  los  enemigos  del  nombre  portugués,  odioso 
en  aquellas  naciones,  en  aquellas  gentes;  pidieron  á  Maladán 
favor  para  debelar  la  villa  de  Titabay,  confederada  de  los  por- 
tugueses; para  obligarle  le  dieron  un  presente  de  cosas  ricas, 
que  donde  quiera  el  interés  acabó  aventuras,  allanó  dificulta- 
des, facilitó  imposibles,  igualó  los  montes  con  las  campañas 
humildes,  elevó  los  ignorantes,  hizo  capaces  á  los  indignos 
para  obtener  las  dignidades,  los  oficios,  hizo  hidalgo  al  villano, 
al  hijo  del  mecánico,  señor;  y  por  el  puesto  indigno  que  ocupa, 
dar  de  mano  al  caballero,  y  arrogante  contender  con  el  noble,  y 
soberbio,  cual  Lucifer,  é  hinchado,  hablar  del  Príncipe  que  del 
estiércol  de  su  vil  tronco  le  levantó,  con  indecencia  escanda- 
losa, y  siendo  miserable  buho,  hacerse  garza  serrana,  y  preten- 
der, turbando  el  orden  natural,  matar  al  generoso  halcón: 
tales  metamorfóseos  hace  el  interés,  y  donde  ésto  corre  más  es 
en  las  Indias,  donde  si  la  moneda  corriera  por  lo  que  vale,  sus 
repúblicas  anduvieran  más  concertadas ;  veréis  el  Ssapatero  con 
pajes  y  lacayos  como  un  título;  al  que  fué  galeote,  porque  no 
le  raparon,  con  un  don  y  fingida  severidad,  hacerse  mayorazgo; 
y  destos  monstruos  hay  muchos,  hijos  del  dinero,  y  calificados 
por  el  interés;  bien  parece  el  galeote  con  el  remo,  el  zapatero 
con  su  box,  el  sombrerero  con  su  horma,  el  tendero  con  su 
sebo  y  con  su  aceite,  el  escribano  con  su  pluma,  el  soldado 
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Con  SQ  pipa,  el  Capitán  con  su  gineta,  el  caballero  con  su 
caballo,  el  título  con  su  grandeza ,  el  señor  con  su  familia, 
tractent  fabriliafadri.  Lo  contrario  á  ésto  es  el  mundo  al  revés 
7  perdición  de  las  repúblicas.  Maladán,  en  fin,  recibió  de  los 
Hametes  el  presente  con  ledo  rostro,  y  les  dijo  que  no  habia 
pasado  á  otra  cosa  que  á  defender  los  pueblos  del  rey  de  Terre- 
nate  y  á  sus  vasallos,  y  morir  por  ellos.  Apercibió  su  gen&,  y 
en  compañía  de  bametes  y  ambuenos,  que  ésta  nación  estaba 
divisa,  ambuenos  habia  buenos,  y  ambuenos  habia  malos;  unos 
seguían  las  banderas  de  Portugal,  y  otros,  como  los  hitos  y  sus 
confederados,  las  de  la  libertad;  partió  Maladán  á  tomar  la 
villa.  Titabay,  pueblo  grande,  hácele  fuerte  la  naturaleza,  y 
su  sitio,  con  alguna  eminencia,  defiéndele  el  suelo  de  nativas 
piedras  y  agudas,  á  manera  de  renuevos  que  arrojan  las  raíces 
de  algún  árbol  cortado  por  su  pié,  algo  más  áspero  de  dos 
leguas  que  hay  en  el  reino  de  Méjico,  entre  la  Puebla  de  los 
Angeles  y  Veracruz,  á  que  llaman  mal  país,  lugar  dificultoso 
de  andar,  y  más  á  indios  que  nunca  sintieron  el  zapato.  Cerca 
de  la  villa  había  un  pequeño  baluarte  que  para  su  seguridad 
habían  hecho  los  portugueses;  viendo  las  guerras  tan  declara- 
das, marchó  hasta  la  villa  Maladán,  que  se  le  resistió,  y  del 
baluarte  le  mataron  algunos  soldados  los  portugueses  con  algu- 
nos  arcabuces.  Ylóse  el  general  de  Terrenate  entrampado  por* 
que  la  retirada  era  dificultosa  por  razón  del  pedregoso  suelo 
que,  aunque  habia  senda,  era  estrecha  y  habían  de  volver 
como  hormigas  uno  tras  otro;  ofendíanle  del  baluarte  y  la  villa; 
enojóse  con  los  ambuenos  y  díjoles  que  bien  merecía  verse  per- 
dido quien  se  fiaba  de  ambuenos  tmidores,  y  que,  sin  duda,  no 
estaba  en  su  juicio  cuando  se  fió  dellos.  Paulo  Costa,  cristiano 
renegado,  y  Capitán  de  su  gente  ambuena,  le  dijo  que  tomase 
su  consejo  si  quería  no  perderse  en  la  retirada,  ya  que  la  pre- 
tendía, y  era  que  diese  muestras  de  cercar  la  villa  y  se  atrin- 
cherase, cortando  palos  y  fagínando  un  breve  reducto,  é  hiciesen 
demostración  de  perseverar  en  él,  y  que,  en  llegando  la  noche, 
pondrían  muchas  cuerdas  encendidas  en  los  puestos,  y  con 
silencio,  encubiertos  con  la  oscuridad  de  la  noche,  podría  vol- 
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verse,  sin  qne  perdiese  soldado,  seguro  á  sus  navios.  Enfiídado 
Maladán  le  respondió  qae  el  consejo  qne  le  daba  era  para  aca- 
barle más  presto.  Estaba  bien  armado  con  nna  cota  de  malla  y 
Incido  morrión  con  gran  penacho  sobre  su  cabeza;  á  su  lado 
tenía  un  primo  suyo  y  algunos  terrenates  bien  armados;  deter- 
minaron retirarse:  los  titabanos,  conocida  la  flaqueza  de  los 
cercadores  y  su  incauta  retirada,  salieron  emboscados  por  los 
montes,  y  dando  una  tropa  de  valientes  y  arriscados  mancebos 
en  los  terrenates,  pusieron  en  huida  á  los  ambuenos  y  demás 
soldados :  hizo  alto  Maladán,  y  llamando  á  voces  á  sus  amigos 
y  parientes,  les  dijo:  «Muramos  aquí  como  buenos  soldados,  ya 
que  hemos  sido  vendidos  destos  traidores,  que  quien'  dellos  se 
fía  ésto  merece.»  Juntáronse  con  Maladán  su  primo  y  otros 
nueve  valientes  terrenates;  hicieron  rostro  á  veinte  mancebos 
titabanos,  dos  dellos,  á  un  tiempo,  tiraron  al  general  Maladán 
dos  lanzas,  con  tanta  suerte,  que  sin  valerle  la  malla  cayó 
atravesado,  y  tras  él  los  demás  terrenates  sin  que  escapase 
alguno;  otra  tropa  emboscada  siguió  los  que  delante  huían,  y 
por  todos  mataron  quince ;  desnudáronlos  luego,  según  su  bár- 
bara costumbre,  y  haciéndolos  tasajos  los  comieron  crudos  con 
ferocidad,  dejando  los  huesos  limpios  y  los  cascos  de  la  cabeza. 
Dicen  que  el  de  la  cabeza  de  Maladán  era  grueso  como  el  dedo 
polg-ar,  que  por  grandeza  le  guardaron.  Los  terrenates  se 
embarcaron,  hametes  y  ambuenos,  y  los  de  Titaba  quedaron 
victoriosos  y  ufanos,  y  Sancho  de  Yasconcellos  alegre  con  tan 
gran  suerte. 


CAPITULO 


Sancho  de  Yasconcellos  va  sobre  la  villa  de  Hiemaa ;  acométela 

y  retírase. 

Ofendido  se  hallaba  de  los  hiemanos  Sancho  de  Yasconce- 
llos; juntó  una  buena  armada,  y  con  los  ambuenos  que  le 
acompañaban,  que  eran  muchos  y  bien  armados,  llevó  noventa 
portugueses,  y  fué  sobre  ellos  con  ánimo  de  entrar  la  villa  i 
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sangre  y  fuego  sin  respetar  sexo  ni  edad^  orden  que  di6  á  sus 
soldados;  llegó  al  puerto  y  abrasó  cuantos  barcos  y  caracoas 
había  en  él.  Veláronse  los  hiemanos  ¡^  fortalecieron  más  su 
Tilla;  metieron  socorros  de  gente  en  ella ^  dándoles  lugar  San- 
cho de  Yasconcellos,  por  hacer  primero  otra  facción  de  nin- 
guna importancia;  habian  quedado  atrás  dos  caracoas  con 
algunos  portugueses,  y  antojósele  en  el  ínterin  de  quemar  dos 
caracoas  que  en  astillero  estaban  ya  casi  acabadas ,  con  lo  que 
los  hiemanos  publicaban  habian  de  correr  la  costa  hasta  llegar 
á  la  fortaleza  de  los  portugueses  é  inquietar  los  pueblos  de  su 
devoción ;  propuso  el  intento  en  consejo  de  guerra ;  no  se  apro- 
bó ;  decian  los  que  mejor  sentían  que  era  disminuir  las  fuerzas 
y  divertirse  del  intento  principal,  que  era  tomar  la  villa,  y  que 
tomada,  que  sería  fácil,  antes  que  se  previniesen  de  socorros 
y  municiones  los  enemigos^  abrasarían  las  caracoas  y  los  mon- 
tes siendo  necesario.  Sancho  de  Y asconcellos ,  que  era  amigo 
de  su  parecer,  se  resolvió  en  pasar  al  astillero,  que  estaba  cinco 
leguas  de  allí  por  mar  y  un  cuarto  de  legua  la  tierra  aden- 
tro. Tomó  treinta  portugueses  y  cien  ambuenos;  embarcóse  y 
pasó  al  desembarcadero  del  astillero  de  los  hiemanos;  saltó  en 
tierra  y  marchó  por  montes  y  oteros  hasta  salir  á  una  agradar 
ble  y  hermosa  campiña  donde  las  caracoas,  ya  casi  acabadas, 
estaban  sobre  los  troncos  y  tocones;  abrasólas  sin  contradicción 
alguna,  porque  los  hiemanos  no  quisieron  resistírselo^  ni  pen- 
dencia en  campaña  donde  reconocian  ventaja  á  los  portugue- 
ses; emboscáronse  para  pedirles  cuenta  á  la  vuelta  del  daño 
del  astillero ;  acabado  el  incendio,  volvió  á  marchar  á  la  playa 
Sancho  de  Vasconcellos  en  buena  orden ;  puso  en  la  vanguar- 
dia á  los  ambuenos;  seguíales  Juan  Babello,  y  en  la  retaguar- 
dia iba  Sancho ,  con  su  espada  en  la  cinta  y  en  la  mano  una 
gineta  de  Capitán,  inútil  arma  (mal  digo,  no  lo  es,  sino  insignia 
del  oficio):  Capitanes  he  visto  yo  en  las  ocasiones;  pero  con  un 
arcabuz  ó  con  una  pica  en  vez  de  gineta:  marchaba  el  Capitán 
por  el  espeso  monte,  y  tan  umbroso,  que  apenas  calaban  por 
entre  las  ramas  y  hojas  los  rayos  del  sol ,  cuando  una  escuadra 
valiente  de  escogidos  y  ofendidos  hiemanos  dio  en  la  retaguar- 
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dia,  deseosos  de  llevar  la  cabeza  de  Vasconcellos  por  paga  bas- 
tante de  su  abrasada  hacienda:  metió  mano  á  su  espada  y 
opúsose  á  la  fiereza  de  los  invasores ,  dando  voces  ala  van- 
guardia, que  desordenadamente  marchaba  como  si  fuera  por 
tierra  de  amigos,  que  hiciesen  alto.  Eran  los  acometedores 
sorezores  é  hiemanos;  acometieron  con  orden  militar  en  escua- 
drón unidos:  volvió  en  ayuda  de  su  Capitán  Juan  Rabello,  y 
juntáronse  los  treinta  portugueses;  peleóse  con  rigor  de  entram- 
bas partes,  unos  por  salvar  la  vida,  otros  por  repeler  la  injuria. 
Nopodia  Rabello  sustentar  el  peso  de  la  escaramuza;  carga- 
ron sobre  él  los  enemigos;  favorecióle  Sancho  de  Vasconcellos; 
peleaban  todos  con  tesón ;  cargaban  hiemanos  y  sorezores  con 
más  que  brío  ordinario.  Ordenó  Sancho  de  Vasconcellos  mejor 
su  gente  y  rompió  el  escuadrón  el  enemigo,  que  peleaba  con 
disciplina  militar,  rompióle,  desbaratóle,  cargó  sobre  él  un 
valiente  indio  con  un  arcabuz;  al  calar  la  cuerda  le  entraba  el 
Capitán,  disparóle  sin  efecto,  perdió  la  cabeza,  y  tomándole  el 
arcabuz  y  frascos,  peleó  Sancho  mejor  y  con  monos  riesgo: 
tres  horas  habia  que  peleaban,  á  las  ocho  comenzaron  á  me- 
near las  armas,  y  serían  las  once  cuando  los  enemigos,  viendo 
desbaratado  su  escuadfon  y  que  los  portugueses  no  les  daban 
lugar  á  reformarle,  se  perdieron  de  ánimo  y  volvieron  las 
espaldas  dejando  algunos  muertos  en  la  campaña.  No  los  siguió 
mucho  Vasconcellos,  que  estaban  tan  rendidos  todos,  que  no 
se  podian  tener  en  los  pies;  murieron  cuatro  portugueses,  que 
importaban  más  que  las  caracoas  quemadas ;  ambuenos  diez  ó 
doce;  heridos  salieron  los  más;  al  Capitán  valióle  el  peto,  espal- 
dar y  morrión.  No  se  podia  tener  en  los  pies  Juan  Rabello;  des- 
animado de  tan  continuo  batallar,  cayó  en  el  suelo,  tan  dea- 
mayado,  que  en  dos  horas  no  volvió  en  sí;  tuviéronle  por 
muerto ,  desarmáronle,  y  no  le  hallando  herida,  le  retiraron 
con  los  cuatros  muertos  que  llevaron  para  darlos  honrosa  sepul- 
tura y  para  que  no  fuesen  manjar  de  aquellos  bárbaros,  y 
comiéndolos,  cantasen  por  sí  la  victoria.  Llegaron  alas  embar- 
caciones rendidos  de  la  contumaz  pendencia.  Volvió  Rabello  en 
tí  cuando  navegaban  la  vuelta  de  su  armada.  Entró  el  Capitán 
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en  el  puerto,  donde  halló  las  caracoas  que  faltaban.  Coraron 
los  heridos  y  descansaron  todos.  Pidiéronle  licencia  otros  treinta 
portugueses  para  probar  la  mano  en  el  mismo  lugar  con  los 
hiemanos;  concedióla;  acompañáronlos  cien  ambuenos  y  sesenta 
rozalaos;  llegaron  á  pisar  las  cenizas  de  las  caracoas  quema- 
das, pasaron  adelante  hasta  las  murallas  de  la  Tilla;  no  salie- 
ron los  hiemanos  á  defender  sus  cotos;  retirábase  el  sol  al 
ocaso,  y  el  escuadrón  cristiano  á  su  armada. 

Otro  dia,  Sancho  de  Vasconcellos ,  echó  su  gente  en  tierra 
y  marchó  la  vuelta  de  la  villa;  eligió  sitio  y  plantó  sus  trin- 
cheas;  salian  dellas  algunas  mangas  á  correr  la  tierra;  des- 
truyeron las  campiñas ,  talaron  montes  y  cortaron  cinco  mil 
palmas,  hacienda  no  accesoria  délos  indios;  hay  quien  estime 
más  una  palma  que  á  su  mujer;  llegaban  á  la  muralla,  incita- 
ban á  los  cercados  á  que  saliesen  á  pelear;  rehusáronlo  ellos, 
que  determinaron  defenderse  y  no  arriesgar  un  hombre:  quince 
dias  gastó  Sancho  de  Vasconcellos  en  correr  la  tierra  y  prepa- 
rarse para  dar  á  la  villa  general  asalto,  haciendo  escalas,  pre- 
parando municiones,  haciendo  máquinas,  componiendo  bélicos 
aparatos  y  multiplicando  instrumentos  de  arrojadizo  fuego, 
para  facilitar  la  subida  del  muro  y  franquear  la  entrada  á  las 
armas  portuguesas.  Señalóse  el  fatal  dia;  divide  el  Capitán  su 
ejército  para  que  á  un  tiempo,  con  militar  emulación,  acome- 
tiesen á  escala  vista  la  villa  por  tres  distintas  partes.  Quedaban 
en  las  trincheas  treinta  portugueses  con  su  caudillo  Duarte  de 
Brito,  para  en  caso  de  necesidad  asegurar  al  campo  la  retirada. 
Dióse  el  Santiago,  arriman  escalas,  despejando  los  arcabuce- 
ros el  muro.  Estaba  llena  la  villa  de  buenos  soldados ,  que  los 
hiemanos  tuvieron  lugar  de  prevenirse,  de  fortificarse  y  perder 
el  miedo  al  cerco,  cuando  en  satisfacción  de  las  caracoas  pelea- 
ron  en  el  monte,  rebatieron  escalas  y  soldados  tantas  veces, 
que  dejaron  el  asalto  y  el  volver  á  arrimar  escalas;  era  la  resis- 
tencia poderosa ;  defendian  los  hiemanos  su  villa,  sus  casas, 
mujeres,  hijos  y  haciendas,  sus  honras  y  sus  vidas.  En  éste 
asalto  murieron  dos  portugueses  y  algunos  ambuenos:  retiróse 
algún  tanto  Sancho  de  Vasconcellos:  los  hiemanos,  pensando 
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que  el  campo  se  retiraba,  salieron  con  trápala  y  estruendo  á 
herir  en  la  retaguardia:  hizo  alto  el  Capitán  mayor;  recibiólos 
con  una  y  otra  ruciada  de  arcabucería,  revolviendo  sobre  el 
enemigo,  que  no  podiendo  sufrir  las  continuas  y  presurosas 
cargas  de  los  arcabuces,  volvieron  las  espaldas  y  cobraron  la 
puerta;  siguiólos  el  portugués  degollando  los  que  en  la  fuga 
fueron  monos  ágiles.  Vecina  á  una  cortina  de  muralla  estaba 
una  piedra,  padrastro  suyo,  cuya  mesa  era  capaz  de  veinte 
espingarderos ;  tomóla  el  Capitán,  pero  desde  la  muralla  los 
enemigos  los  ofendieron  tanto  con  armas  de  fuego  arrojadi- 
zas, flechas,  granadas,  lanzas,  bombas,  piedras  arrojadas  de 
trabucos ,  que  parecia  espeso  granizo  de  tempestad  deshecha, 
con  tanto  trabajo  y  afán  de  los  veinte  portugueses,  que  no 
pudieron  poner  la  cuerda  en  el  serpentín  ni  disparar  un  arca* 
buz;  quisieron  retirarse  y  dejar  la  fatal  piedra;  pero  la  conti- 
nua lluvia  de  ofensivas  armas  les  ofendía  aun  los  intentos,  con 
que  perplejos  é  irresolutos  no  acertaban  á  elegir  determinación 
alguna;  y  aunque  Juan  Rabello,  caudillo  de  aquellos  veinte 
soldados,   trabajaba-  por  poner  el  arcabuz  al  rostro,  nunca 
pudo.  Conoció  el  peligro  en  que  estaban  los  de  la  piedra  San- 
cho de  VasconcoUos ,  quiso  retirarlos  favoreciéndoles  con  gente 
de  refresco;  pero  fué  intento  mal  logrado,  pues  para  bajar  de 
la  piedra  habia  de  ser  gateando ,  como  subieron,  y  si  desmen- 
tía el  pié  ó  la  mano  que  le  ayudaba,  habia  de  caer  el  misera- 
ble que  lo  intentase  sobre  puntas  y  rajas  de  peñas  despeñado. 
Tomó  nuevo  acuerdo  Vasconcellos  y  fué  de  asaltar  la  muralla 
para  llamar  por  allí  la  gente  y  asegurar  la  bajada  del  peñasco; 
fué  la  resolución  de  soldado;  arrimó  escalas  al  muro  y  apellidó 
Santiago.  Vuelven  las  armas  entonces  los  hiemanos  al  militar 
reclamo,  desamparan  el  lienzo  que  ofendía  la  piedra  del  escán- 
dalo. Juan  Rabello  y  sus  veinte  arcabuceros,  heridos  y  molí- 
dos,  descendieron  el  encantado  peñasco  con  dos  hombres  me- 
nos. Retiró  el  asalto  Sancho  de  Vasconcellos;  conocía  ya  la 
flaqueza  de  los  suyos;  habíanse  rendido  ya  á  la  cobardía  que 
habían  concebido  en  sus  ánimos  los  soldados ;  trató  de  la  reti- 
rada á  los  navios;  al  recogerse,  los  hiemanos,  no  contentos  con 
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haber  defendido  con  tanto  valor  su  villa  ^  salieron  á  picar  en  la 
retaguardia.  Hízoles  cara  el  escuadrón,  poniendo  en  el  batallón 
los  heridos;  animaron  á  los  soldados  díciéndoles  Vasconcellos 
y  Rabello  que  hasta  allí  habían  peleado  por  castigar  aquellos 
traidores  y  tránsfugas;  pero  al  presente,  por  salvar  sus  vidas, 
honra  y  reputación:  acercáronse  los  enemigos;  recibióles  la 
arcabucería,  escaramuzóse  prolijamente  y  con  rigor  desde  las 
siete  de  la  mañana  hasta  medio  dia,  que  encerraron  los  enemi- 
gos en  la  villa,  á  cuya  vista,  en  buen  orden,  retiró  el  campo 
y  los  difuntos  á  la  playa,  donde  habia  hecho  el  Capitán  mayor 
sus  trincheas,  donde  descansó  el  ejército  y  los  enfermos  se 
curaron.  Tratóse  no  convenir  retirarse  de  aquella  facción, 
sino  tomar  la  villa  por  hambre;  resolvióse  éste  parecer;  volvió 
el  ejército  con  resolución  de  morir  ó  vencer;  fortificó  de  nuevo 
las  trincheas,  donde  se  pusieron  algunos  versos;  salían  dellos 
á  talar  montes  y  sembrados  algunas  tropas;  temían  ésta 
guerra  los  hiemanos  por  ser  más  efectiva,  y  para  los  portugue- 
ses de  menos  riesgo.  Enviaron  su  Embajador  al  Capitán  que 
se  volviese  á  sus  navios,  y  allá  le  enviarían  á  dar  la  obediencia 
por  la  villa ,  ardid  para  bastecerla  de  comida,  que  ya  faltaba; 
era  el  renegado  Paulo  que  acompañó  á  Maladán,  donde  se  per- 
dió el  faraute  y  correo  destos  tratos,  que  entendidos  de  Vas- 
concellos respondió  con  aspereza  y  cólera,  diciendo  que  no 
había  de  levantar  el  campo  hasta  abrasar  víUa  y  moradores: 
hacía  sus  salidas  destruyendo  cuanto  sustento  tenían  los  cerca- 
dos en  valles  y  en  campiñas  para  rendirlos  con  brevedad.  En 
tanto  que  los  soldados  de  las  trincheas  no  perdonaban  árboles 
ni  mieses,  llegó  un  ligero  parao  al  puerto:  despachóle  el  capi- 
tán de  Terrenate:  decía  cuan  apretada  estaba  la  fortaleza,  la 
gente  enferma  y  bastimento  ninguno:  pedíale  la  socorriese  de 
saga  y  arroz  con  brevedad,  porque  no  se  perdiese  aquella 
plaza.  Avisaba  como  Sultán  Babú  enviaba  armada  sobre  Am- 
bueno.  Con  éstas  nuevas,  Sancho  de  Vasconcellos  dejó  lo  ac- 
cesorio por  lo  principal ,  y  levantando  el  cerco  se  volvió  á  la 
fortaleza  de  Ambueno. 


9M  lUTMu  m  uf 


CAPITULO 

Rebélanse  los  ambuenos  contra  los  portugueses. 

Juntó  el  bastimento  que  pudo  el  Capitán  mayor  Sancho  de 
Yasconcellos,  y  socorrió  la  fortaleza  de  Terrenate:  consideraba 
qud  si  aquélla  se  perdia,  como  tenía  por  cierto,  por  la  pertina* 
cía  con  que  la  tenía  sitiada  Sultán  Babú,  rey  de  Terrenate ,  se 
perdería  la  de  Ambueno.  Deseó  mejorarla ,  porque  era  de  ma- 
dera y  fagina  y  estaba  ya  arruinada,  por  si  sucedía  mal  en 
Terrenate  sustentar  el  nombre  portugués  en  Ambueno.  Juntó 
materiales,  piedra  y  cal,  y  sacó  los  cimientos  de  una  nueva 
fuerza;  juntó  á  la  antigua  su  cuadrado  terreno ,  é  iba  la  obra 
creciendo  con  su  cuidado  y  asistencia.  Sucedió  en  ésta  ocasión 
que  un  esclavo  de  un  portugués  hurtó  ciertas  cadenas  de  oro  y 
joyas  de  valor  á  un  ambueno;  vino  después  á  parecer  una  ca- 
dena en  poder  de  un  ambueno  noble,  llamado  Antonio  Auzen: 
el  dueño  de  la  cadena,  habiéndola  reconocido,  acudió  i  Sancho 
de  Vasconcellos  que  se  la  adjudicase,  como  propia  hacienda; 
probó  ser  suya,  y  diósela:  pedia  las  demás  joyas  al  Antonio 
que  había  sido  desposeído  de  la  cadena,  probó  cómo  la  había 
comprado  á  un  negro ,  esclavo  cafre  de  Juan  Rabello,  Capitán 
mayor  del  mar,  y  que  él  daría  cuenta  de  lo  demás:  negó  el 
cafre,  y  sí  quisiera  conocer  Sancho  de  Vasconcellos  que  lo  que 
Antonio  Auzen  decía  era  así,  bastaba  verle  lucido  más  de  lo 
ordinario;  pero  como  era  negro  de  su  amigo  Juan  Rabello,  per- 
suadióse á  que  decía  verdad ,  y  que  el  ambueno  era  el  ladrón, 
siendo  así  que  el  mayor  y  más  abominable  delito,  y  que  le  pa- 
gaban con  la  cabeza,  era  hurtar:  entre  los  ambuenos,  si  que- 
rían infamar  á  uno,  bastaba  achacarle  un  hurto;  por  ésto  te- 
nían tan  seguras  sus  casas  sin  tener  cerraduras  en  ellas,  como 
sí  fueran  de  mercader  judío,  y  de  cuíliues  en  Malaca,  que  una 
puerta  tiene  diez  y  doce  cerraduras  y  candados  fuertes  y  se- 
guros. Ya  peligraba  la  opinión  de  Antonio  Auzen,  no  entre  loB 
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flayos,  por  su  nobleza  y  crédito,  además  de  saber  ser  el  ladrón 
el  cafre  de  Juan  Babello;  pero  entre  portugueses  y  extraños  de- 
fendíase como  inocente;  pero  Sancho  de  Yasconcellos  le  metió 
al  remo  en  una  galeota ,  y  puso  como  vil  galeote  en  cadena. 
Si  se  sintió  el  golpe  de  la  infamia  primera  entre  sus  parientes, 
mayor  fué  el  segundo,  Tiéndele  aherrojado  al  banco  y  sujeto  á 
los  azotes  de  un  crudo  cómitre,  que  entonces  era  un  negro: 
bramaba  Antonio  de  dolor,  y  obligaba  al  cielo  su  inocencia. 
La'parentela  siguió  el  pleito,  y  probó  la  que  tenía  Antonio 
Auzen,  y  cómo  el  cafre  de  Juan  Babello  era  el  ladrón,  con 
tanta  claridad ,  que  Sancho  de  Yasconcellos  le  sacó  de  galera, 
y  el  cafre  se  quedó  sin  castigo,  triunfando  con  las  joyas:  dié- 
ronse  por  agraviados  los  ambuenos.  Solicitó  Antonio  Auzen  las 
naciones  confederadas  á  los  portugueses ,  para  que  se  levan- 
tasen contra  ellos,  publicando  que  eran  ladrones  de  las  ha- 
ciendas y  opresores  de  su  libertad.  Hay  una  gente  valiente,  por 
lo  bárbara  y  belicosa,  en  Ambueno,  retirada  en  los  montes, 
como  chichimecos  en  Méjico,  igolotes  en  Luzon  ó  Manila;  Uá- 
manse  putas,  de  generación  ulilimas ,  en  cuyos  términos  le- 
vantaba fortaleza  el  Capitán  portugués.  A  éstos  solicitó  Antonio, 
infamando  á  los  portugueses,  como  hombre  agraviado,  para 
que  no  dejasen  portugués  á  vida,  ni  dejasen  continuar  la 
obra,  pues  era  mejor  á  los  principios  atajar  la  opresión  que  les 
amenazaba  que  no  cuando  el  fuerte  estuviese  acabado  y  en 
defensa^  púsoles  por  delante  cuanto  en  Terrenate  habia  suce- 
dido después  que  Antonio  de  Brito  erigió  allí  fortaleza:  avisóles 
como  Sultán  Babú ,  por  sus  injusticias  y  desafueros,  tenía  apre- 
tados los  portugueses,  y  la  fuerza  sin  remedio  rendida.  Poco 
hubieron  menester  los  putas  para  tomar  las  armas  y  apellidar 
libertad.  Asistía  Sancho  de  Yasconcellos  con  menos  vigilancia 
y  recato  que  fuera  razón  á  la  obra  de  la  fortaleza.  Habia  tra- 
tado Antonio  Auzen  con  los  put¿s ,  que  él  mataria  al  capitán 
Sancho  de  Yasconcellos,  y,  muerto,  acudiesen  ellos  á  dar  en 
la  fortaleza  vieja,  y  en  los  portugueses,  que  andaban  derrama- 
dos, con  que  acabarian  con  ellos  de  una  vez.  Llegó  Antonio  á 
ejecutar  el  concierto :  conoció  el  Capitán  en  el  semblante  la 


intención  del  ambueno,  prevínose ,  y  metiendo  mano  i  la  daga 
le  amagó,  con  qne  el  agresor  se  perdió  de  ánimo ,  y  advirtión- 
dole  de  su  traición,  dijo  que  no  le  mataba  porque  habia  sido  su 
amigo.  Aguardaban  los  putfts  lo  que  Antonio  de  Auzen  les  &- 
cilitó;  pero,  contándoles  el  suceso,  consultaron  mejor  modo 
para  conseguir  el  fin  que  pretendían,  y  fué  que  en  saliendo 
Sancho  de  Yasconcellos  al  monté  le  acometiesen.  Salía  él  mu- 
chas yeces,  pero  siendo  ayísado  por  un  caballero,  Pate  Dalo, 
excusó  sus  salidas,  con  que  excusó  su  muerte.  Declaráronse 
los  putas  matando  seis  ó  siete  personas  de  los  portugueses,  y 
alteraron  algunos  pueblos ,  con  que  del  todo  se  fué  declarando 
la  guerra  contra  los  portugueses.  Dejó  la  obra  por  entonces  el 
Capitán  mayor  de  la  nueva  fortaleza,  fortificándose  mejor  en 
la  antigua.  Los  putas  hacían  mucho  daño  en  los  amigos  de  los 
portugueses,  con  emboscadas,  que  en  lenguaje  de  las  Islas 
llaman  garos  y  bicharas. 


CAPÍTULO. 


Prende  Sancho  de  Yasconcellos  al  Bangaje  de  Rusanibe  sin 
razón:  declárase  la  villa  contra  los  portugueses. 

Uno  de  los  mejores  lugares  de  aquella  Isla  era  Ruzanibe, 
villa  fuerte  y  de  muchos  y  buenos  soldados:  su  Sangafb  y  ca- 
beza principal,  á  quien  llamaban  Uquan,  era  cristiano  y  muy 
aficionado  á  los  portugueses :  su  nombre  era  Ruy  de  Sosa.  Te- 
nían la  voz  de  Portugal  los  ruzanibes,  más  por  el  cuidado  de 
Ruy  de  Sosa  que  por  su  natural,  inquieto  y  amigo  de  noveda- 
des, y  habiendo  sido  solicitados  de  los  putásy  ulilimas,  siguie- 
ran su  parcialidad  descubiertamente  si  la  autoridad  de  su  Go- 
bernador no  los  enfrenara.  Proseguian  sus  emboscadas  los 
putas ;  entraban  los  pueblos  confederados  de  los  portugueses, 
robando  y  matando  con  crueldad.  Habia  un  convento  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Ruzanibe;  temían  los  Padres  el  levanta* 
miento  del  pueblo,  ó  tenían  mal  concepto  de  su  Sangaje  Ruy 
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de  Sosas  veían  los  asaltos  qae  los  pntás  hacían  en  los  cristia* 
nos;  quisieron  persuadirse  á  que  era  por  iSrden  de  Ruy  de  Sosa: 
pidieron  á  Sancho  de  Yasconcellos  el  remedio.  Deseaban,  sin 
duda,  otro  Sangaje,  y  poner  el  gobierno  á  su  gusto.  Perde- 
ránse  las  religiones,  sin  duda,  cuando  se  desvelaren  mucho  eii 
atender  á  los  gobiernos  temporales,  que  no  les  toca,  todo  eso 
pierden  del  espíritu  y  estimación.  Aaron  sólo  trataba  del  gO" 
bíemo  espiritual;  del  temporal  no  trataba,  con  ser  Moisés,  Em- 
perador, su  hermano.  Conocia  Sancho  de  Yasconcellos  la  bon- 
dad y  candidez  de  Ruy  de  Sosa:  sabía  que  si  no  fuera  por  su 
ayuda  hubieran  los  portugueses  acabado  en  Ambueno :  está- 
bale agradecido  por  el  favor  que  en  sus  guerras  le  habia  dado, 
por  el  bastimento  que  en  sus  aprietos  y  necesidades  le  habia 
enviado;  disculpó  su  inocencia.  Apretóse  la  acusación:  envió  á 
llamarle  con  el  factor  Antonio  López  de  Resende,  y  al  Superior 
de  la  Compañía  orden  para  que  los  Padres  se  retirasen.  Llegó 
Resende  á  Ruzanibe,  donde  entendió  cuan  leal  era  Ruy  de 
Sosa,  que  deseaba  verse  con  Sancho  de  Yasconcellos,  su  com- 
padre y  amigo.  Habian  de  partirse  por  la  mañana  él  y  Resende; 
pero  el  padre  Fernán  Alvarez  de  Castil-blanco  tenía  tanta  prisa 
de  salir  de  la  villa,  en  cumplimiento  del  mandato  de  su  Supe* 
rior,  que  no  quiso  dormir  aquella  noche  en  ella:  fué  á  palacio 
y  dijo  al  Factor  que  no  aguardase  por  la  mañana,  que  se  fuese 
luego:  el  Factor  le  dijo  que  se  quietase,  y  si  no  queria,  se  fuese 
solo ,  pd^s  tenía  embarcación.  Ruy  de  Sosa  le  rogó  que  no  se 
fuese  á  tal  hora,  que  era  escandalizar  la  gente  del  pueblo  y  su 
comarca,  y  afrentar  la  villa,  de  quien  se  diria  que  habría  dado 
ocasión  para  que  los  Padres  se  saliesen  huyendo  de  noche ,  y 
que  aquéllo  era  levantar  los  moradores,  cosa  que  no  les  pasaba 
por  el  pensamiento,  pues  todos  estaban  quietos  y  seguros.  No 
bastaron  ruegos  ni  razones  para  que  el  Padre  se  detuviese ,  y 
así,  se  determinaron  el  Factor  y  Sangaje  de  embarcarse  luego. 
Entró  en  su  cámara  Ruy  de  Sosa  y  vistióse  una  cota  de  malla, 
y  púsose  un  morrión,  nielado  de  plata  y  oro  en  acero;  espada  y 
daga  de  guarniciones  de  oro:  tomó  un  buen  arcabuz  y  púsose 
un  cinto  con  cargas  de  plata ,  y  el  polvorín  de  oro ;  al  cuello 
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llevaba  una  gola:  armó  un  hijo  suyo,  de  catorce  años^  y  dos 
negros  esclavos  suyos :  con  ésto  se  embarcó ,  y  llegó  con  el 
Factor  y  el  Padre  á  la  fortaleza  á  las  dos  de  la  noche.  Reci- 
bióle  como  amigo  Sancho  de  Vasconcellos,  y  conocíase  su  leal- 
tltd  en  la  llaneza  con  que  fué  espontáneamente  á  la  fortaleza. 
Tratóse  del  negocio  que  le  imputaban ,  á  que  satisfizo  sin  tur- 
bación ^  con  verdad  y  llaneza.  Requirieron  al  Capitán  que  le 
prendiese:  él  se  resolvia  á  no  hacerlo,  porque  conocía  su  ino- 
cencia y  la  malicia  de  la  acusación ;  pero  tanto  le  apretaron 
sobre  ésto,  y  le  requirieron  con  amenazas,  no  faltó  sino  decirle 
lo  que  á  Pilatos,  que  no  sería  amigo  de  César,  que  hubo  de  con- 
sentir en  la  prisión.  El  Sangaje  clamaba  al  cielo,  á  quien  hacía 
testigo  de  su  fidelidad  y  de  los  servicios  que  á  la  corona  de 
Portugal  había  hecho.  Pedia  á  Dios  justicia  de  la  sin  razón  que 
le  hacían,  pero  no  aprovechó  nada,  porque  el  Oidor  le  prendió 
y  puso  unos  grillos  valones  con  un  ramal  grueso  de  cadena,  y 
le  puso  en  un  baluarte,  amarrando  el  ramal  á  una  pieza  de  ar- 
tillería camelete,  cerrando  la  cadena  con  un  candado  fuerte « 
Viéndose  en  aquel  estado  Ruy  de  Sosa,  con  dolor  y  sentimiento 
se  quejó  del  trato  de  los  portugueses;  dijo  que  no  le  soltasen 
de  aquellas  prisiones ,  y  que  si  querían  usar  con  él  de  alguna 
piedad,  fuese  no  dilatándole  la  muerte,  sino  dándosela  luego, 
que  bien  la  merecía,  pues  inocente  se  había  fiado  de  quien  en- 
tendía sabría  estimar  los  servicios  que  habia  hecho. 

Los  ruzanlbes  eran  desaficionados  al  Sangaje'  Roy  de  Sosa^ 
por  preciarse  tanto  de  portugués  y  disimular  algunas  sinrazo- 
nes que  los  soldados  de  la  fortaleza  les  hablan  hecho:  no  les 
pesó  de  la  prisión,  antes,  sabiendo  el  estado  en  que  quedaba,  le 
saquearon  el  palacio.  Sancho  de  Yasconcellos  envió  á  decir  á  los 
ruzanlbes  que  le  enviasen  la  mujer  de  Ruy  de  Sosa  y  sus  hijos 
en  rehenes  de  que  la  villa  no  innovarla,  y  les  enviarla  su  Gro- 
bernador  y  Sangaje  Ruy  de  Sosa.  Soberbios  los  indios,  dijeron 
al  Embajador  que  no  les  faltaba  á  ellos  quién  les  gobernase ,  y 
habia  días  que  deseaban  matar  al  Sangaje ,  por  ser  tan  portu- 
gués, que  no  tratasen  de  llevar  su  familia  ni  de  volverle  su 
Gobernador 9  porque  no  le  hablan  de  recibir;  con  que  despidió- 


ron  al  Embajador  y  se  comenzaron  á  fortificar;  y,  aliados  con 
los  putas  y  ulilimas,  amenazaban  la  fortaleza:  dio  Sancho  de 
Yasconcellos  muestras  de  quererlos  castigar.  Los  itanos,  que 
tenian  perpetua  enemistad  con  los  portugueses,  dieron  fayor  á 
los  ruzanibes,  y  pasando  á  Yeranula,  donde  estaban  seis  navios 
de  iavos  y  los  solicitaron  contra  Sancho  de  Yasconcellos :  los 
Capitanes  dieron  ciento  diez  iavos,  que  fueron  con  los  itanos. 
Juntóse  un  ejército  de  dos  mil  hombres ,  siendo  el  General  ru- 
zanibe:  marchó  á  Bagoe,  la  villa  que  estaba  por  los  portu- 
gueses, fuerte  y  con  veinte  de  presidio:  de  allí  pasó  á  Dalo, 
lugar  cercado,  y  que  fuera  fácil  defenderle,  atener  centinelas; 
distaba  de  la  fortaleza  sola  módia  legua;  pusiéronle  fuego  los 
ruzanibes  é  itanos,  que  alentándole  un  viento  Sur,  fué  conver* 
tido  en  ceniza,  con  algunas  personas  á  quien  ahogó  el  humo, 
y  entre  ellas  á  su  Gobernac|^r  Pate  Dalo ,  que  le  tocó  el  rebato 
del  fuego  y  enemigos,  jugando  al  ajedrez  con  Juan  de  Meló, 
portugués.  Sancho  de  Yasconcellos  tuvo  aviso  que  Dalo  se  abra- 
saba, pero  nó  que  habia  enemigos  sobre  él.  Embarcóse  con 
veinte  portugueses:  llegó  al  puerto  de  Dalo  cuando  el  ejército 
se  habia  alargado;  pero  reconociendo  el  Capitán  mayor  la  es- 
cuadra de  iavos  que  seguia  al  ejército,  que  se  retiraba  (por 
temer  que  Sancho  de  Yasconcellos,  como  vecino,  socorreria  á 
los  dalanos),  echó  sus  portugueses  en  tierra  y  picó  en  la  reta- 
guardia de  la  compañía  de  iavos,  y  degolló  cuatro,  cobrando 
tres  cabezas  de  portugueses  que  llevaban,  á  quien  el  incendio 
ahogó ,  y  ellos  por  trofeo  llevaban :  tocó  á  recoger  Sancho  de 
Yasconcellos  por  tener  poca  gente  y  ningún  rodelero,  y  vol- 
vióse á  su  fortaleza.  Hizo  Gobernador  del  abrasado  pueblo  al 
hijo  de  Pate  Dalo,  difunto,  cuya  pérdida  sintió  mucho  la  forta- 
leza, porque  era  valiente  soldado  y  gran  amigo  de  portugueses. 
Esta  desgracia  y  otras  tuvieron  principio  en  la  injusta  prisión 
de  Ruy  de  Sosa,  donde  supo  lo  que  había  pasado  en  Dalo.  Do- 
bláronle las  postas  y  las  prisiones,  poniéndole  en  lugar  de  los 
grillos  una  toba  ó  adoba,  como  dice  el  portugués,  ó  macho,  con 
cuatro  argoUones,  y  la  cadena  pasada  por  ellos  y  el  camelete, 
pieza  es  de  artillería.  Comenzó  una  borrasca,  y  un  Padre  de  la 
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Compañía,  llamado  Pedro  de  Mascareñas,  envió  un  recado  á 
prima  noche  al  Capitán  que  tuviese  cuidado  con  el  preso, 
porque  aquella  noche  se  habia  de  huir.  Era  Ruy  de  Sosa  hom- 
bre valiente,  de  grandes  fuerzas,  sagaz  y  astuto.  £1  Capitán, 
no  haciendo  caso  de  la  advertencia,  porque  le  habia  doblado 
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prisiones  y  postas ,  le  envió  á  decir  que  estuviese  seguro  de  que 
no  se  huiría  el  preso,  pues,  él  siendo  Capitán,  lo  estaba:  reiteró 
por  dos  veces  el  recado  el  padre  Mascareñas ,  de  que  no  hizo 
caso  Sancho  de  Vasconcellos.  Arreció  la  tormenta ;  las  centine- 
las y  postas ,  no  pudiendo  en  el  baluarte  raso  sufrir  el  rigor  del 
tiempo ,  se  retiraron  á  un  abrigo.  No  dormia  en  éste  tiempo  el 
Gobernador  y  Sangaje  Ruy  de  Sosa:  aprovechóse  de  la  ocasión; 
quebró  la  cadena,  y  con  la  toba  ó  macho  se  fué  bajando  por 
unas  cañas  que  arrimadas  al  baluarte  estaban,  y  llegó  á  la 
playa,  donde  habia  algunos  paraos,  pero  despejados  de  gente 
por  el  tiempo:  tomó  el  más  pequeño  y  comenzó  á  remar,  ha- 
ciéndose á  la  mar;  pero  como  el  tiempo  era  grande  y  las  olas 
recias,  dio  con  él  en  tierra:  marchó  entonces  como  pudo  el  mi- 
serable Sangaje,  y  tomó  el  monte.  Aplacó  la  tormenta:  echa- 
ron las  centinelas  de  menos  al  preso:  tocóse  á  rebato;  salié- 
ronle á  buscar,  y  media  legua  de  la  fortaleza  le  hallaron,  que 
no  se  habia  podido  desherrar.  Los  atibes,  que  con  los  portu- 
gueses habian salido  en  su  busca,  eran  sus  enemigos,  y  aun- 
que se  les  habia  mandado  que  no  le  mataren  ni  ofendiesen,  no 
pudo  la  enemistad  de  uno  sufrirse :  tiróle  un  golpe  al  rostro  con 
su  cris,  que  le  rasgó  la  boca  hasta  la  oreja;  metiéronle  en  un 
parao  pequeño,  porque  no  podia  andar,  para  volverle  á  la  for- 
taleza. Viéndose  Ruy-de  Sosa,  antes  tan  gran  señor,  tan  temido 
y  reverenciado  de  todos ,  tan  estimado  por  sus  valentías  y  respe- 
tado de  sus  enemigos ,  y  ahora  herido  por  la  mano  de  un  vil 
negro  atibe ,  sintiólo,  y  desesperado,  como  era  hombre  de  gran- 
des fuerzas,  volcó  el  parao,  y  echando  mano  de  un  atibe,  no 
se  sabe  si  fué  el  que  le  hirió,  pero  presúmese,  se  dejó  ir  al  fondo, 
á  que  le  ayudó  una  arroba  de  hierro  que  tenía  á  los  pies ,  donde 
en  cuatro  brazas  se  ahogó  con  el  compañero.  ¡Miserable  fin  de 
un  caballero  cristiano,  que  pasiones  é  imprudencias  de  los  que  le 
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hicieron  cristiano  le  desesperaron ,  habiendo  sido  siempre  fiel  á 
Dios  y  leal  al  rey  de  Portugal!  Caso  lastimoso.  Luego,  para 
confusión  de  los  portugueses ,  permitió  Dios  que  se  supiese  su 
lealtad  y  cuánto  habia  padecido  éste  Sangaje  por  sustentar  la 
voz  del  rey  de  Portugal.  Lances  se  ofrecieron,  con  que  quedó 
manifiesta  su  inocencia  y  clara  su  fidelidad. 


CAPÍTULO. 


Sultán  Babú  toma  la  fortaleza  de  Terrenate. 

Cinco  años  habia  que  el  rey  Sultán  Babú  tenía  cercada  la 
fortaleza,  y  á  los  portugueses  tan  apretados,  que  en  el  cerco 
habian  comido  perros,  gatos,  ratones,  y  hasta  los  cueros  de 
los  cofres  y  sillas,  y  suelas  de  zapatos.  Sustentó  D.  Alvaro  de 
Atayde  el  cerco  con  paciencia  valerosa;  no  dudaba  de  que  se 
perdería  la  fuerza:  sustentábala  con  valor  y  maña,  porque  no  se 
perdiese  en  su  tiempo,*  acababa  su  oficio  aquel  año,  y  falta- 
rían dos  meses  hasta  la  monzón ,  en  que  podia  llegar  .socorro  y 
su  sucesor.  Tuvo  modos  y  tratos  con  el  Rey  cuando  con  con- 
tinuos asaltos  la  quería  tomar,  porque  sabía  el  estado  de  los 
cercados,  de  que  los  sobreseyese  hasta  que  llegase  otro  Capi- 
tán ,  que  sería  en  breve ,  y  ésto  por  medio  de  dádivas  y  joyas 
que  le  dio,  que  las  recibió  el  Bey,  como  quien  sabía  que  tarde 
ó  temprano  habia  de  rendir  la  fortaleza,  y  los  días  del  plazo  no 
eran  muchos.  Despachó  en  ésto  D.  Alvaro,  como  pudo,  un  ba- 
tel á  los  Célebes  por  bastimento ,  cuyo  precio  era  un  falcon  de 
bronce  que  sacó  de  la  fortaleza,  porque  no  habia  otro  remedio, 
ni  habia  precio  con  que  poder  buscar  de  comer. 

Los  visoreyes  de  la  India  tuvieron  más  cuidado  con  cosas 
démenos  importancia  que  Terrenate;  no  la  socorrieron  como 
convenía,  y  si  alguno  la  sustentó,  aunque  con  pequeños  pistos, 
fué  D.  Antonio  de  Noroña.  Entró  en  el  gobierno  Antonio  Moniz 
Barrete,  y  no  se  le  dio  nada  de  Maluco,  que  era  la  joya  más 
preciosa  de  la  India,  Sólo  despachó  el  galeón  del  viaje  á  cargo 
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de  Melchor  Botello,  y  envió  por  Capitán  á  Terrenate,  y  Bacesor 
de  D.  AKaro,  á  Ñuño  Pereira  de  la  Cerda ,  buen  soldado,  y 
que  en  la  India  habia  tenido  buenos  puestos :  llevaba  consigo 
algunos  soldados  que  su  buena  diligencia  había  buscado ,  mu- 
chas ropas  y  mantenimientos  que  embarcó  suyos.  Ñuño  Pereira 
rehusó  aceptar  el  gobierno  y  nueva  capitanía,  especialmente 
no  dándole  el  Gobernador  el  socorro  que  deseaba  y  era  nece- 
sario para  defender  la  fortaleza.  Con  todo,  le  dio  una  galera  y 
una  carabela,  aunque  con  poca  gente.  Ñuño  Pereira,  de  su  ha- 
cienda, buscó  soldados  y  mantenimientos,  y  tomando  para  el 
servicio  del  Rey  cuanto  tenía,  hasta  las  joyas  de  su  mujer, 
juntó  el  más  bastimento  que  pudo  y  partió  para  Jdalaca.  Era 
Capitán  de  aquella  fortaleza  D.  Francisco  Enriquez:  tenía 
con  el  rey  de  Achen  guerra,  y  viéndose  con  aquel  socorro, 
quiso  aprovecharse  del :  tomó  la  galera  y  carabela  al  capitán 
Ñuño  Pereira  de  la  Cerda,  sin  que  bastasen  protestos  ni  dili- 
gencias ,  ni  decirle  el  estrecho  en  que  la  fortaleza  de  Terrenate 
estaba,  y  que  sin  duda  se  perdería,  faltándola  aquel  socorro. 
No  atendió  D.  Francisco  Enriquez  si  no  á  hacer  su  negocio: 
dio  promesas  de  enviarle  en  breve  con  gente  y  bastimentos  á 
Terrenate ,  tras  el  galeón ,  la  galera  y  carabela.  Con  harto  dis- 
gusto salió  el  capitán  Ñuño  Pereira  de  la  Cerda  de  Malaca, 
donde  le  aconsejaban  que  se  quedase  y  diese  cuenta  al  gober- 
nador de  la  India  de  cómo  le  habian  mancado  el  socorro;  pero, 
mirando  su  reputación ,  no  quiso ,  ni  que  se  dijese  dól  que  habia 
dejado  de  acudir  con  poco  ¿  mucho  socorro  á  la  apretada  forta^ 
leza.  Navegó  Melchor  Botello  con  su  galeón ,  donde  el  nuevo 
capitán  de  Terrenate  iba  embarcado;  y  como  las  cosas  de  los 
portugueses  declinaban  ya  en  el  Sur,  y  los  juicios  de  Dios  son 
incomprensibles,  el  galeón  tocó  en  los  soléeos,  bajos  que  arroja 
al  mar  la  gran  isla  de  Burney;  cargó  el  viento,  y  el  galeón  se 
hizo  pedazos ,  sin  que  se  pudiese  escapar  cosa  ninguna  del, 
sólo  se  salvó  la  gente  en  el  batel,  que  aun  comida  para  susten- 
tarse  no  pudieron  escapar.  Aquí  perdió  Terrenate  su  socorro; 
Ñuño  Pereira  de  la  Cerda  toda  su  hacienda,  y  alguna  que 
habia  tomado  ajena,  dejando  en  Ooa  á  su  mujer  adeudada  y 
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pobre  y  y  an  hijo  solo  que  tenía ,  que  por  pequeño  no  le  llevó 
consigo,  llamado  Manuel  Pereira  de  la  Cerda,  que  hoy  es  Cas- 
tellano del  fuerte  de  Santiago  de  Goa ,  llamado  de  Benasterin, 
g^n  soldado  y  Capitán  de  importancia  en  la  India ;  y,  aunque 
se  vio  perdido ,  Ñuño  Pereira  no  se  perdió  de  ánimo.  Los  bur- 
neyes  bucearon  lo  que  pudieron  del  galeón ,  y  tomaron  lo  que 
dio  en  tierra,  por  ley  general  de  todo  el  Oriente,  que  las  ha- 
háciendas  perdidas  se  adjudican  al  señor  de  la  tierra.  El  rey 
de  Burneo  sacó  la  artillería  toda,  que  era  mucha  y  gruesa,  y 
se  aprovechó  della.  Sesenta  hombres  portugueses  iban  en  el 
batel  con  Ñuño  Pereira,  á  quien  acometieron  algunos  navios 
burneyes,  y  se  peleó  con  rigor:  importó  mucho  el  cuidado 
que  el  Capitán  tuvo  en  sacar  las  armas  del  galeón  perdido,  á 
que  atendió  con  valor  de  soldado :  defendiéronse  de  los  enemi- 
gos, matando  muchos,  como  gente  desesperada,  y  en  varios 
reencuentros;  y  de  hambre  y  sed  murieron  cuarenta  portugue- 
ses. El  cuidado  de  Ñuño  Pereira  en  curar  los  heridos  y  buscar- 
los de  comer  con  las  armas  en  la  mano,  fué  el  remedio  de  los 
vivos.  Llegaron ,  después  de  cuatro  meses  de  continuos  traba- 
jos y  peligros,  á  Macasar  los  veinte  portugueses  con  su  cau- 
dillo: ayudaron  al  Rey  en  cierta  guerra,  caso  que  no  pudo 
excusarse,  porque  el  Rey  les  sustentaba;  murieron  en  ella  once 
portugueses.  Estando  en  Macasar  tuvo  noticia  Ñuño  Pereira 
de  la  Cerda  del  galeón  San  Cristóbal]  que  D.  Alvaro  de  Atayde 
habia  despachado  á  buscar  mantenimiento;  pero  como  todos 
los  reyes  del  Archipiélago  estaban  confederados  contra  los  por- 
tugueses, habian  levantado  los  bastimentos,  y  era  en  balde 
buscarlos.  Ñuño  Pereira,  tomando  un  parao  pequeño  con  solos 
nueve  hombres,  que  de  sesenta  le  habian  quedado,  fué  al 
galeón  r  trató  con  el  Piloto  de  las  partes  donde  podria  ir  á  bus- 
car mantenimientos ,  y  resolvió  el  Piloto  que  en  todas  las  Islas 
no  habiá  dónde,  porque  las  lavas  estaban  de  guerra  con  Am- 
bueno;  y  á  Malaca ,  que  era  donde  le  podrian  hallar,  no  po- 
dían navegar  por  el  tiempo  contrario.  Era  Capitán  del  galeón 
Francisco  de  Lima ,  y  dijo  que  el  galeón  habia  de  volver  á 
Terrenate  en  todo  acontecimiento ,  y  que  no  podia  largarse  á 
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la  lava,  Achen  ó  Malaca,  por  tener  orden  expresa  de  D.  Alvaro 
para  volver  á  Talangame ,  con  bastimento  ó  sin  él,  con  bre* 
vedad:  temía  D.  Alvaro  no  concluyese  con  la  fortaleza  Saltan 
Bab6  y  se  hallase  sin  navio,  ó  para  escapar  la  gente,  6  para 
asegurar  su  hacienda  y  clavo,  que  es  lo  más  cierto;  que,  aun- 
que cercado,  tuvo  modos,  por  vía  del  rey  de  Tidore,  que  jugaba 
á  dos  manos,  de  recoger  alguno ;  y  sí  como  trató  desto  tratara 
de  juntar  sagú  y  arroz,  no  le  faltara,  que  el  dinero  todo  lo 
puede.  Requirióle  Ñuño  Pereira  de  la  Cerda,  como  Capitán  que 
iba  á  tomar  posesión  de  Terrenate,  que  buscasen  bastimentos 
y  no  volviesen  al  puerto  sin  ellos.  Excusóse  Francisco  de  Lima 
con  las  órdenes  que  tenía  de  D.  Alvaro ,  que  actualmente  era 
su  superior;  y  como  tenia  de  su  parte  los  marineros,  hízose  lo 
que  Francisco  de  Lima  quiso,  y  no  lo  que  convenía:  dio  velas 
y  llegó  el  galeón  vacío  á  Terrenate;  y  cuanto  antes,  cuando 
le  vieron  enderezar  al  puerto,  alegró  á  los  cercados,  tanto 
desmayaron  después  cuando  supieron  la  pérdida  del  socorro. 
Doii  Alvaro  de  Atayde  renunció  su  oficio :  Ñuño  Pereira  de  la 
Cerda  no  quiso  aceptar  la  Tenencia  del  castillo,  viéndole  per- 
dido y  sin  bastimentos  ni  municiones,  diciendo  que  él  quería 
ser  su  soldado  en  aquel  cerco  y  morir  peleando  antes  que 
perder  la  fuerza  siendo  Capitán.  Sobre  no  aceptar  hubo  gran« 
des  diferencias,  hasta  que  todos  los  portugueses,  soldados  y 
casados ,  y  los  Padres  de  la  Compañía » le  obligaron  á  aceptar, 
porque  con  el  nuevo  Gobierno  se  prometían  acabar  con  tantoft 
trabajos,  concertándose  el  nuevo  Capitán  con  Sultán  Baba. 

Con  harto  disgusto  entró  en  la  posesión  de  su  oficio  Ñuño 
Pereira  de  la  Cerda,  y  luego  comenzó  á  poner  tasa  y  orden  en 
los  pocos  mantenimientos  que  habia  en  la  fortaleza,  especial- 
mente en  el  agua,  y  comenzó  á  sustentarse.  D.  Alvaro  so 
encargó  de  buscar  mantenimientos  y  de  pasar  en  el  galeón  á 
Tidore  á  verse  con  aquel  Rey,  que  era  grande  amigo  suyo: 
embarcó  alguna  gente  con  orden  del  capitán  Ñuño  Pereira,  de 
que  cuando  no  hubiese  bastimentos  en  Tidore,  los  tomasen  de 
sus  enemigos,  acometiendo  al  ejército  de  Terrenate  y  tomán- 
doles la  comida.  El  rey  Sultán  Babú,  como  prudente  Capitán, 
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quiso  quitar  el  remedio  todo  y  la  esperanza  de  sustentar  la 
fortaleza,  abrasando  el  galeón.  Encargó  la  empresa  al  General 
del  mar:  tomó  el  Cachil  cincuenta  bien  armadas  caracoas,  y 
ciertas  jangadas,  balsas  y  naTÍos  de  fuego,  para  quemar  el 
galeón;  eligió  una  noche  oscura;  acometióle;  estaba  en  ¿1  ya 
D.  Alvaro  con  ochenta  portugueses:  jugó  la  artillería  sin  per- 
der bala;  echó  afondo  muchas  caracoas,  con  que  ciaron  las 
demás;  los  navios  y  artificios  de  fuego,  iban  á  embestir  el 
galeón.  D.  Alvaro  hizo  sus  reparos  con  las  vergas  y  entenas 
del,  con  que  aseguró  los  costados:  llevaba  la  corriente  las  jan- 
gadas á  la  proa,  é  iban  de  tal  manera  atadas,  que  era  fuerza 
embarazarse  en  ellas:  previno  el  Capitán  al  remedio,  y  saltando 
en  el  agua  un  indio,  Mordica,  con  su  alfanje  cortó  los  bejucos, 
y  una  jangada  por  un  lado  y  otra  por  otro,  se  zafaron  del 
galeón  y  quedó  libre ,  volviendo  vencido  el  general  de  Terre- 
nate^  y  con  algunos  navios  menos,  muerta  alguna  gente;  del 
galeón  murieron  un  castellano,  de  los  de  la  armada  de  Villalo- 
bos, y  un  portugués.  A  ésta  insigne  victoria  se  siguió  una  des- 
gracia muy  grande,  en  que  se  conocía  que  obraba  la  justicia 
divina:  gallardos  y  victoriosos  los  portugueses   del  galeón, 
aderezáronse  para  salir  del  puerto,  y  antes  de  levarse,  estando 
embarcados  todos ,  sobrevino  una  tormenta  de  repente ,  soplando 
por  el  Sudoeste,  con  tanta  violencia ,  que  ni  el  tiempo  dio  lugar 
á  que,  picando  los  cables,  se  saliesen  á  la  mar  con  el  papahígo 
del  trinquete:  la  noche  era  oscura  y  tenebrosa;  hacíanla  formi- 
dable, el  viento  que  bramaba,  las  nubes  negras  y  densas,  y 
las  olas  que  atormentaban  el  surto  galeón ,  que  más  parecian 
montañas  inaccesibles  de  negras  pizarras ,  que  olas  de  agua 
túmidas  por  la  violencia  del  huracán :  la  confusión  de  la  tur- 
bada gente  causaba  más  pavor  y  miedo ,  porque  unos  manda- 
ban sin  saber  qué ,  y  nadie  obedecia  por  confuso  y  turbado. 
Apretó* la  tormenta:  el  viento  travesía,  conjurado  contra  aquel 
galeón,  atezó  con  tanta  violencia,  que  parece  se  habian  jun- 
tado los  vientos  todos ,  y  cuanta  exhalación  los  cebaba  á  refor- 
zar el  Sudoeste :  las  olas ,  que  rompieran  montes  de  peñas, 
azotaban  el  desgraciado  galeón ,  y  cruzando  á  veces  unas  por 
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otras,  como  sucede  en  pequeños  puertos,  no  le  dejaban  aproar 
al  viento,  que  constantemente,  en  vez  de  soplar,  bramaba, 
desalentando  los  portugueses,  que  con  suspiros,  llantos,  sollo- 
zos ,  lágrimas  y  votos ,  le  regían :  con  ésto  combatían  olas  y 
viento  por  los  costados,  con  tanta  violencia  y  fária,  que  San 
Cristóbal  se  dio  por  vencido ;  y  aunque  el  santo  con  cuyo  nom- 
bre estaba  el  galeón  bautizado,  supiera  muy  bien  librarle  de 
las  aguas,  cuyos  hombros  alguna  vez  fueron  barco  del  gran 
Piloto  que  rige  cielo  y  tierra,  y  de  aquel  que  á  Pedro,  pescador, 
mejoró  de  barca  y  redes,  no  lo  hizo,  porque  allí  la  justicia 
divina  levantaba  la  vara  del  castigo  contra  las  injusticias, 
muertes  y  robos  cometidos  en  Terrenate,  y  no  castigados  de 
lor  Vireyes  y  Gobernadores  de  Goa.  Soberbias  las  mares,  en- 
capillaban el  galeón,  ahogaban  la  proa  y  sumergían- tal  vez 
hasta  la  cruz  de  la  cebadera ;  gemía  el  galeón  su  desdichado 
fin,  levantando  la  cerviz  rendida,  el  espolón  y  beque  atormen- 
tado, con  espaciosa  prisa,  como  quien  rendía  sus  bríos  al  ele- 
mento, si  no  más  activo,  más  fuerte :  con  la  fuerza  del  viento 
travesía,  y  continuo  batir  de  las  olas,  y  encapillar  de  mares,  á 
pocas  cabezadas  que  dio  la  proa,  peleando  por  no  perderse  con 
las  hinchadas  aguas,  rompió  las  amarras,  perdió  las  áncoras  y 
últimas  esperanzas,  y  dio  consigo  en  el  arrecife,^  haciéndose 
pedazos:  D.  Alvaro  de  Atayde  y  sus  portugueses  salieron  en 
tablas  y  cuarteles,  con  ser  las  dos  de  la  noche  más  oscura  y 
triste  que  vio  Terrenate.  No  dormía  el  capitán  Ñuño  Pereíra  de  la 
Cerda,  que  siempre  le  dio  cuidado  la  tormenta,  y  receló  el  su- 
ceso :  salió  con  sus  portugueses  á  la  playa  á  favorecer  el  galeón, 
y  viéndole  perdido ,  socorrió  los  fluctuantes  con  pequeños  bar-" 
eos,  que  sobre  tablas  y  palos  andaban  medio  ahogados  á  díspo^ 
sicion  del  viento  yolas,  y  recogiólos  en  la  fortaleza,  donde 
sólo  sirvieron  de  gastar  los  pocos  mantenimientos  que  habia  y 
acelerar  la  necesidad;  ¡harta  tasa  habia  puesto  en  la  comida  y 
bebida  Ñuño  Pereira!  ni  tomaba  para  sí  más  que  la  ración  corta 
que  tocaba  al  más  humilde  soldado  que  habia  en  la  fortaleza: 
sentia  más  la  necesidad  de  todos  que  la  propia,  pero  sustentá- 
balos con  esperanzas  de  que  llegaría  algún  socorro. 


ISLAS  FILIPINAS.  213 

Saltan  Babú^  viendo  que  lo  que  él  no  pudo  acabar  con  su 
armada,  de  abrasar  el  galeón  y  quitar  á  los  pocos  cercados 
aquel  refugio  que  en  él  se  prometian,  habia  acabado  el  cielo 
con  una  tempestad  y  aprovechóse  de  la  ocasión ,  y  sacó  la  ar- 
tillería, que  estimó  en  mucho.  Al  nuevo  Capitán  envió  un  recado 
lleno  de  cortesana  arrogancia,  que  le  entregase  luego  la  forta- 
leza, que  él,  aunque  Rey,  quería  ser  el  Capitán  della  y  tenerla 
^n  nombre  del  rey  de  Portugal,  su  señor,  hasta  que  le  hiciese 
justicia  del  homicida  del  rey  Acrio,  su  padre,  y,  ejecutada,  la 
•tolveria  á  entregar  de  nuevo  al  que  fuese  capitán  del  Rey;  que, 
donde  nó  la  rindiese,  juraba  por  su  Real  corona  de  no  tomar 
hombre  á  vida.  Ñuño  Pereira  de  la  Cerda  le  respondió  con  res- 
peto y  valor,  que  la  fortaleza  entendiese  que  estaba  á  cuenta 
de  Ñuño  Pereira,  y  que  la  habia  de  sustentar  contra  todo  su 
poder  más  años,  siendo  posible,  que  los  troyanossus  murallas; 
y  que  si  apretar  la  fortaleza  era  por  obligar  á  que  se  hiciese 
justicia  de  Diego  López  de  Mesquita,  homicida  de  su  padre, 
sin  tanto  desasosiego  de  su  Real  persona  conseguiría  el  efecto; 
que  le  daba  su  palabra  de  avisar  al  visorey  de  la  India  que  le 
enviase  á  Terrenate,  para  que  del  tomase  satísfacciou ;  y  que 
pues  el  rey  de  Portugal  le  tenía  preso  en  el  castillo  de  Pangin, 
en  la  isla  dB  Goa,  era  para  castigarle  como  merecia  su  delito. 
Mal  satisfecho  Sultán  Babú,  apretó  el  cerco:  los  bastimentos  se 
acabaron :  vaha  en  la  fortaleza  una  costra  de  sagú  diez  y  doce 
cruzados,  y  no  se  hallaba,  porque  sí  alguno  lo  tenía,  sería  para 
sus  necesidades ;  ratones  ya  no  los  habia ,  que  los  portugueses 
los  habían  agotado,  que  no  fué  pequeño  sustento  mientras  dura- 
ron; gatos  ni  perros  habia,  que  todo  estaba  vendimiado:  clamaba 
la  plebe  hambrienta;  pedían  al  Capitán  que,  pues  no  habia 
medio  de  salvarse,  se  concertase  con  el  Rey;  y  pues  no  quería  la 
fortaleza  sino  en  rehenes  y  prendas  del  castigo  que  pretendía, 
podía  entregársela.  Abominó  el  lenguaje,  extrañó  la  plática  de 
los  portugueses,  de  quien  esperaba  más  valor  y  coraje  en  defen- 
der la  plaza  de  su  Rey.  Ñuño  Pereira  de  la  Cerda  díjoles  pala- 
bras generosas ,  poniéndoles  por  delante  ejemplos  heroicos  de 
soldados  menos  briosos  y  de  menores  obligaciones  que  ellos; 
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saboreólos  con  la  esperanza  del  socorro/ y  fesolTidse  en  morir 
como  caballero  antes  que  llegar  á  conciertos  con  el  Rey  moro. 
Oyeron  los  portugueses  con  disgusto  las  generosas  palabras  de 
su  caudillo;  juntáronse  en  corrillos ,  diciendo  haber  llegado 
Ñuño  Pereíra  para  su  cuchillo  á  aquella  plaza :  comenzaron  i 
amotinarse  y  á  echar  su  designio  á  volar  en  la  plaza  ^  de  que, 
en  caso  que  el  Capitán  estuviese  inmóvil  en  su  parecer,  y  con 
temeridad  quisiese  sustentar  la  fortaleza,  se  concertarían  con 
Sultán  Babú  y  le  darian  entrada  en  ella ,  puesto  que  jurase 
tenerla  por  el  rey  de  Portugal  en  rehenes  del  castigo  que  jus- 
tamente pretendía,  lo  cual  tenían  por  lícito;  y  lo  peor  era  que 
había  letrados  dentro,  que  entrambos  fueros  aseguraban,  no 
sólo  no  ser  traición  abrir  la  puerta  al  Rey  moro,  ni  inñdelidad 
ni  motín,  antes  servicio  que  á  su  rey  de  Portugal  hacían,  á  que 
no  podian  persuadir  á  Ñuño  Pereíra  de  la  Cerda,  que  como 
monos  apasionado,  y  como  soldado  de  valor  y  reputación,  en- 
tendía aquella  teología  mejor, 'sin  haber  cursado  las  escuelas 
de  Coímbra;  las  de  la  milicia  sí.  Decían  que,  de  no  concertarse 
con  Sultán  Babú,  perdería  el  rey  de  Portugal  aquella  fuerza, 
y  no  la  recuperaría  más ;  y  de  entregársela  en  rehenes  con  la 
condición  que  pedia,  hasta  castigar  los  culpados  en  la  muerte 
del  Rey  su  padre,  la  aseguraban  en  la  Corona,  pues  el  Rey 
juraba  en  su  Alcorán  y  Ley,  y  empeñaba  su  Real  palabra  que, 
en  constándole  del  castigo ,  la  volvería  á  entregar  al  rey  de 
Portugal;  y  que  dársela  en  rehenes  no  era  entregar  la  fuerza 
al  enemigo.  Este  lenguaje  estaba  tan  asentado  entre  todos, 
como  proposición  infalible  y  como  pacto  firme  que  no  podía 
Sultán  Babú  alterar.  Ñuño  Pereíra  les  daba  á  entender  la  inten- 
ción del  Rey,  que  sólo  era  de  meter  el  pié  en  jiquella  fortaleza, 
y  una  vez  metido,  sería  dificultoso  de  sacarle:  que  sí  pretendía 
el  castigo  de  Mosquita  y  Pimentel,  medios  había  más  suaves 
para  conseguirlo  que  levantar  la  obediencia  al  rey  de  Por- 
tugal, tomar  las  armas  contra  él  y  cercar  la  fortaleza  donde 
estaban  sus  Reales  y  vencedoras  quinas ,  apretar  sus  vasallos 
y  degollar  cuantos  había  á  las  manos :  traición  clara  y  mani- 
fiesta, por  donde  perdía  el  título  y  acción  do  rey  del  Maluco, 
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sí  tenía  alguna;  pues  el  legítimo  señor  era  el  rey  de  Portugal, 
por  hereditaria  institución  y  cláusula  del  testamento  de  Taba- 
rija,  en  que  nombró  al  rey  D.  Manuel  por  universal  heredero 
de  todos  sus  reinos  y  señoríos :  punto  que  por  fácil  no  se  con- 
trovertía, pues  la  posesión  por  la  Corona  se  habia  tomado  sin 
contradicíon  de  Cachil  A.erio,  difunto,  á  quien  Portugal  di<5 
título  de  rey  del  Maluco,  mientras  fuese  su  voluntad  y  perma- 
neciese en  su  obediencia:  que  Sultán  Babú,  por  su  autoridad^ 
tomó  la  investidura  del  reino  y  se  llamó  é  intituló  Rey;  y  cuando 
por  alguna  vía  le  tocara,  perdía,  por  levantado  y  cercador  de 
la  fuerza  de  su  Rey,  cualquiera  derecho  y  título,  y  en  buena 
consecuencia  era  traidor,  y  siéndolo,  no  se  podía  entregar  la 
fortaleza  de  su  Rey  en  rehenes,  como  decía,  pues  no  era  len- 
guaje de  vasallos,  con  color  de  requerir  su  justicia,  pedir  rehe- 
nes á  su  Rey;  que  ésta  teología  era  la  que  entendía,  y  no  otra. 
En  demandas  y  respuestas  se  gastaba  el  tiempo  y  los  pocos 
mantenimientos  que  había:  la  gente  enfermaba;  morían  algu- 
nos de  hambre  y  necesidad.  El  Rey  apretaba  el  cerco :  los  por- 
tugueses defendíanse  con  flaqueza,  por  la  que  ocupaba  sus 
cuerpos  lasos  y  pálidos;  y  viendo  que  el  Rey  amenazaba  sus 
cabezas  si  no  le  entregasen  luego  la  fortaleza,  todos  personal- 
mente, y  los  Padres  de  la  Compañía  con  un  Crucifijo,  amones- 
taron al  Capitán  y  requirieron  de  parte  de  aquel  Señor  no  fuese 
causa  de  tantas  muertes  y  desventuras,  pues  entrando  el  Rey 
la  fortaleza  los  habia  de  pasar  á  todos  á  cuchillo  y  violar  la 
Iglesia  y  cosas  sagradas.  De  parte  del  Rey,  el  Oidor  con  todos 
los  portugueses,  mujeres  y  niños,  le  requirieron  se  concertase 
con  el  Rey,  y  que  de  no  hacerlo  lo  harían  ellos,  pues  era  ser- 
vicio del  rey  de  Portugal,  pues  de  aquella  manera  le  recupe- 
raban la  perdida  fortaleza.  Ñuño  Pareírade  la  Cerda,  no  ablan- 
dando por  eso  punto ,  diciendo  que  él  hacía  el  servicio  de  Dios 
y  de  su  Rey ,  que  los  Padres  se  fuesen  á  su  convento  y  enco- 
mendasen á  Dios  al  pueblo,  y  le  pidiesen  les  trújese  socorro 
con  qué  sustentar  aquella  fortaleza  y  servirle,  y  á  los  caballeros 
é  hidalgos,  al  Oidor  y  la  demás  plebe,  exhortó  con  mansas 
palabras  al  servicio  de  su  Rey,  y  á  que  guardasen  sus  puestos 
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y  los  defendiesen  como  de  tan  honrados  y  leales  servidoros 
y  vasallos  de  tan  buen  Rey  se  esperaba :  habo  réplicas  y  deman- 
das, que  bastaran  á  sacar  de  juicio  al  que  le  tuviera  muy 
cabal.  Ñuño  Pereira  se  resolvia  en  que  se  defendiesen,  pues  el 
navio  del  viaje  donde  aguardaban  socorro  no  podia  faltar,  y 
aunque  se  tardaba,  no  por  eso  desmayasen ,  pues  los  acciden- 
tes del  mar  serían  causa  de  su  detención ,  no  de  su  perdición, 
como  decian. 

Sultán  Babú  tenía  sus  espías  en  la  mar,  que  se  extendian 
muchas  leguas  de  Terrenate:  descubrieron  una  vela;  avisá- 
ronle que  era  el  socorro.  Determinó  el  R.ey  concluir  con  la  for- 
taleza antes  que  llegase :  envió  á  requerir  á  Ñuño  Pereira  de 
la  Cerda,  que  le  entregase  la  fortaleza,  que  sólo  la  quería 
teñeron  rehenes  hasta  que  castigasen  los  homicidas  de  su 
padre,  y  que  los  portugueses  se  saliesen  con  sus  armas  y  ha- 
ciendas, y  se  fuesen  donde  quisiesen,  y  él  se  quedase  con 
algunos  portugueses  en  la  iglesia  de  San  Pablo,  que  era  de  la 
Compañía,  para  volver  á  recibir  la  fortaleza,  que  le  entregaría 
cuando  le  constase  del  castigo  que  pretendia,  y  que  donde  nó, 
la  entraría  á  sangre  y  fuego,  sin  respetar  sexo  ni  edad.  Trataba 
ésto  el  Rey  por  medio  de  un  Francisco  de  Lima,  portugués, 
pero  deudo  suyo,  nacido  en  Terrenate ;  y  como  al  Lima  le  im- 
portaba la  vida  y  la  hacienda  el  concertarse ,  apretaba  más  en 
éste  negocio.  Respondió  Ñuño  Pereira  lo  que  antes  á  los  suyos, 
mezclando  algunas  amenazas,  y  cuan  estrecha  cuenta  le  ha- 
bian  de  pedir  después  de  lo  que  intentaba.  El  Rey,  que  conocía 
que  en  la  dilación  estaba  salir  ó  nó  con  aquel  negocio ,  di5 
luego  un  asalto  general  á  la  fortaleza :  resistíanle  los  portugue- 
ses con  decir  tratarían  con  su  Capitán  de  la  entrega.  Acudieron 
á  él;  representáronle  de  nuevo  la  necesidad,  y  que  ya  no 
comían  por  no  haber  qué,  ni  se  podían  tener  en  pié,  y  el 
socorro  no  había  de  llegar  hasta  de  allí  á  un  año,  por  ser  ya  la 
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monzón  pasada;  que  ya  traían  allí  las  capitulaciones,  hechas 
muy  en  honra  del  rey  de  Portugal.  No  pudo  disimular  la  cólera 
de  Ñuño  Pereira  el  atrevimiento  de  tratar  de  capitulaciones, 
cuando  él  estaba  resuelto  á  morir  y  no  entregar  la  fuerza.  Per- 
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diéronle  el  respeto  todos;  maltratáronle  de  palabra;  amotina* 
ronse,  y  el  desgraciado  Capitán  en  no  tener  soldados  de  más 
valor  y  TÍ¿ndose  solo,  y  contra  él  soldados  ¡y  eclesiásticos,  hi- 
dalgos y  plebeyos ,  respondióles  con  callar ;  sólo  dijo  qne  él  no 
había  de  firmar  tales  capitulaciones:  en  ellas  se  firmaron  todos, 
desde  D.  Alvaro  de  Atayde,  Oidor,  Factor  y  demás  Ministros 
reales,  y  los  Padres  de  la  Compañía,  hlEista  el  más  mínimo 
soldado.  Ñuño  Pereira  de  la  Cerda,  ni  se  firmó,  ni  quiso.  Los 
conciertos  fueron  que  el  rey  de  Terrenate,  Sultán  Babñ,  tomaba 
la  fortaleza  á  su  cargo,  en  noAbre  del  rey  de  Portugal,  y  en 
rehenes  de  que  castigarían  á  Diego  López  de  Mesquita  y  Pi- 
mentel  y  demás  cómplices  en  la  muerte  de  su  padre ,  y,  casti- 
gados, volvería  á  entregar  la  fortaleza  á  quien  mandase  el 
Bey.  Que  habría  amistad  entre  portugueses  y  terrenates,  y  cor- 
rerían las  mercaderías  y  trato  del  clavo  como  antes.  Que  el 
capitán  Ñuño  Pereira  de  la  Cerda  tuviese  la  casa  de  San  Pablo 
con  algunos  portugueses;  para  volverle  á  entregar  la  fuerza 
en  caso  que  satisfaciese  la  justicia  del  rey  de  Terrenate.  Firma- 
das éstas  capitulaciones ,  y  juradas  por  Sultán  Babú,  se  salie- 
ron los  portugueses,  y  el  capitán  Ñuño  de  la  Cerda,  no  viendo 
otro  remedio,  se  pasó  á  San  Pablo.  El  Rey  tomó  la  fortaleza,  no 
con  poca  alegría  de  haber  conseguido  lo  que  tanto  habia  de- 
seado, con  tan  largo  y  pertinaz  cerco.  Tomó  posesión  de  la 
fortaleza  dia  de  San  Esteban,  protomártir,  del  año  de  mil  qui- 
nientos setenta^  cinco.  Tres  dias  después  llegó  una  naveta  á 
cargo  de  Leonel  de  Brito,  con  tan  poco  socorro ,  que  aun  cuando 
la  fuerza  no  estuviera  entregada,  con  él  pudiera  conservarse 
muy  pocos  dias.  El  capitán  Ñuño  Pereira  de  la  Cerda,  con  el 
sentimiento  que  era  razón  de  ver  apoderados  á  los  terrepates 
de  la  fuerza  de  su  Rey,  por  la  poca  lealtad  de  sus  soldados,  se 
alojó  en  San  Pablo,  considerando  los  vaivenes  de  la  fortuna. 
El  caso  es  que  la  fortaleza  no  se  perdió  por  falta  de  Capitán 
experto  y  de  valor,  pues  lo  era  Ñuño  Pereira,  sino  por  pecados 
de  los  portugueses,  como  en  ésta  Historia  en  algunos  eventos 
se  ha  visto.  El  pueblo  de  Dios,  siendo  su  caudillo  el  gran 
capitán  Josué,  debeló  la  ciudad  de  Hierichó,  y,  victorioso, 
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faé  á  conquistará  Ai,  de  donde  los  israelitas ,  antes  victorio- 
sos 9  volvieron  las  espaldas  y  fueron  perseguidos  de  los  aita- 
nos ,  hasta  encerrarlos  en  sus  trincheras ;  da  mucho  que  consi- 
derar éste  caso.  ¿Por  ventura,  los  soldados  de  Israel  que  de  Ai 
volvian  vencidos,  huyendo,  no  son  los  valientes,  los  robustos, 
los  que  intrépidos  pasaron  el  Jordán,  vencieron  á  sus  enemigos, 
entrando  la  Tierra  de  Promisión  y  tomando  la  ciudad  de  Hie« 
richó?  ¿No  son  los  mismos  soldados,  antes  vencedores?  Los  Ca- 
pitanes y  caudillos,  ¿no  son  los  propios?  pues  ¿cémo  agora  ven- 
cidos? ¿cómo  huyendo  y  desamparando  el  campo?  La  Escritura 
Divina  resuelve  la  cuestión  que  proponemos.  Es  verdad  que 
Josué  es  el  General,  y  que  capitanes  y  soldados  son  los  mismos 
agora  vencidos  que  antes  victoriosos;  pero  Dios,  ofendido  por 
el  robo  de  Achan,  el  hijo  de  Zambri,  que  contra  su  mandado 
metió  la  mano  atrevida  en  el  saco  de  Hierichó,  codicioso,  cas- 
tigó á  su  pueblo,  tomando  por  instrumento  la  pequeña  ciudad 
de  Ai:  castiga  Josué  al  delincuente,  aplaca  á  Dios  y  restituye 
á  los  israelitas  su  antiguo  valor  y  valentía.  Entran  los  portu- 
gueses la  India,  otra  Tierra  de  Promisión;  vencen  los  Reyes 
della  y  toman  de  sus  mejores  plazas  posesión :  llegan  á  Terre- 
nate  los  primeros  exploradores ,  Francisco  Serrano  y  compa- 
ñeros; hospédalos  con  amor  el  rey  Sultán  Boleife,  como  en 
Hierichó  Raab  á  los  exploradores  y  espías  de  Josué;  hacen  for- 
taleza pretendiendo  quitar  á  Castilla  la  anterioridad  de  la  po- 
sesión y  la  propiedad  del  hemisferio  adjudicado  á  aquella 
Corona.  Muere  Boleife,  y  contra  el  bando  y  mandato  divino, 
los  capitanes  de  Terrenate,  por  robar  clavo ,  por  meter  la  mano 
en  el  saco  de  Hierichó ,  ponian  y  quitaban  Reyes,  y  hacían  las 
sinrazones  que  ésta  Historia  cuenta ,  hasta  que  otro  Achan, 
otro  hijo  de  Zambri,  un  Diego  López  de  Mosquita,  en  desobe- 
diencia del  rey  de  Portugal ,  que  mandaba  no  tocaaon  sus  ca- 
pitanes en  la  isla  de  Maquien,  patrimonio  de  la  corona  de  Ter- 
renate, quiso  meter  la  mano:  metióla;  mató  al  Rey,  infamando 
las  vencedoras  armas  portuguesas,  debajo  de  amistad  y  seguro. 
Salóle  el  cuerpo ,  y,  hecho  postas ,  le  colgó  del  muro  por  trofeo 
de  su  infamia,  ó  por  pregoneras,  las  partes  de  aquel  cadáver 
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r¿giO|  delinfamey  codicioBo  Capitán^  de  aquel  delito ^  que 
desde  el  moro  clamaban  al  cielo.  Oyó  Dios  los  clamores;  pre- 
viene el  castigo,  dando  lugar  al  remedio,  castigándolo:  el  tí- 
sorey  de  la  India  disimula  cinco  años ;  no  lo  castiga,  ni  envia 
satisfacción  al  Rey  sucesor  del  perjuro  homicidio;  pero  Dios, 
justo,  ni  lo  quiere  disimular,  ni  dejar  sin  riguroso  castigo;  y 
los  que  antes  no  se  hartaban  de  clavo ,  quitándoles  el  basti- 
mento en  asedio  de  cinco  años,  sólo  clavóles  sobraba,  para  que 
se  hartasen  del,  y  como  fábula  la  antigüedad  del  ambicioso 
Midas ,  que  cuanto  tocaba  para  comer  y  beber  se  le  convertía 
en  oro,  en  pago  de  su  ambición  y  en  satisfacción  de  su  deseo; 
así  la  comida  y  bebida  se  les  convirtió  en  aquel  pertinaz  cerco 
de  cinco  años,  á  los  portugueses  hambrientos  por  clavo,  en 
clavo.  Quítalos  Dios  la  fortaleza;  entr^asela  á  sus  enemigos, 
no  por  falta  de  valor,  que  los  mismos  portugueses  eran  aquellos 
que  los  que  en  la  India  habían  eternizado  sus  armas,  sino  por 
pecados  de  los  superiores  en  no  castigar  los  excesos  de  sus 
subditos.  Ñuño  Fereíra  de  la  Cerda  el  mismo  era  que  siendo 
Capitán  en  el  gran  cerco  de  Goa,  en  una  galera  hizo  memo- 
rables hazañas  en  el  paso  de  Benasterin,  contra  la  potencia  de 
Hidalxa,  á  quien 'impropiamente  llaman  Hidalcan;  y  en  otras 
batallas  en  la  India  mostró  su  valor;  pero  como  Dios  castigaba 
á  Terren^te,  permitió  que  no  le  obedeciesen  sus  soldados,  y  que 
con  palabras  y  atrevimientos  le  eclipsasen  su  valor  y  autoridad, 
con  que  se  perdkS  la  fortaleza:  ni  perdió  reputación  su  valor, 
como  ni  le  perdió  tan  poco  aquel  gran  capitán  Phormion ,  des- 
puós  de  tantas  victorias  retirado ,  de  quien  se  originó  aquel 
adagio  latino :  Phormionis  tori:  no  Stilbon  Megarense,  perdida 
su  patria,  el  buen  Capitán  dispone  bien,  y  fortuna  (no  digo 
que  hay  fato)  obra  á  su  gusto.  Clitomacho,  cartaginense,  per- 
dida su  patria,  no  perdió  reputación  de  gran  Capitán.  ¿Quién 
más  valiente  que  Scipion  Africano,  quepo/t  conquistador  de 
África  conquistó  aquel  renombre?  desterróle  su  ventura,  ó  la 
envidia,  sin  perder  reputación^  porque  no  perdió  punto  de  buen 
Capitán;  como  ni  Pompeyo  ni  Jngurtha,  tan  buen  Capitán 
como  Rey;  e]  uno  muerto  en  Egipto,  y  el  otro  metido  en  un 
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triunfo  en  Roma:  el  que  hace  su  deber  no  pierde;  aunque  la 
fortuna  le  ponga  debajo.  El  capitán  Ñuño  Pereíra  de  la  Cerda 
se  mostró  gran  Capitán^  fidelísimo  á  su  Rey:  quedó  perdido  de 
hacienda,  no  de  reputación,  que  quien  hace  lo  que  debe,  no 
es  obligado  á  más :  pocos  días  después  murió  de  pena,  dejando 
por  herencia  á  un  solo  hijo  que  dejó  en  Goa,  no  hacienda,  deu« 
das  muchas,  y  todo  su  valor,  porque  de  pocos  años  comenzó 
á  servir  á  su  Rey,  y  habiendo  en  varias  parte  de  la  India,  Ma^ 
nuel  Pereira  de  la  Cerda ,  mostrado  ser  hijo  de  tan  valiente 
padre,  con  oficio  y  título  de  Capitán,  el  visorey  D.  Martin  Al- 
fonso de  Castro  le  envió  por  Capitán  mayor  de  tres  navios  de 
socorro  á  la  fortaleza  de  Siriam,  en  los  reibos  de  Pegú ,  y  la 
descercó  y  fué  Capitán  della,  gobernando  la  paz  y  la  guerra 
con  prudencia  y  militar  valor:  acometió  un  escuadrón  de  los  ene- 
migos; desbaratóle  y  cautivó  los  Capitanes  principales  y  el 
General,  con  que  hizo  que  el  rey  de  Jangú  y  Príncipes,  sus 
hijos,  pagasen  á  la  fortaleza  cincuenta  mil  pardaos ,  de  á  cinco 
reales  cada  uno,  que  la  debian;  la  cantidad  metió  en  los  Rea* 
les  cofres :  contra  los  enemigos  de  la  fortaleza  puso  sus  celadas, 
aseguró  los  pasos,  y  cuando  la  entreg^ó  á  Felipe  de  Brito  la 
dejó  en  paz  y  reputación:  algunos  años  después  la  perdió  Brito: 
hoy  tiene  á  su  cargo  la  fortaleza  de  Benasterim,  llamada  de 
Santiago,  la  más  importante  plaza  de  Goa,  donde  (de  que  yo 
soy  testigo)  ha  cogido  espías  persianas  y  turcas,  que  por  el 
paso  de  Benasterim  pasaban  á  Goa ,  y  algunos  moros  de  la 
Tierra-Firme,  que  luego  colgó  para  escarmiento  de  los  moros, 
con  que  tiene  aquella  plaza  segura ,  siendo  vigilante  Capitán, 
aunque  poco  favorecido,  que  éste  tiempo  es  tan  miserable  que 
desestima  el  valor  y  favorece  la  chocarrería.  Este  capitán  Ma- 
nuel Pereira  de  la  Cerda  tiene  sus  hijos  en  servicio  del  Rey,  y 
uno  llamado  Luis  Pereira  de  la  Cerda,  en  Zeilán,  anda  por  Ca- 
pitán mayor  en  el  Seno  Pérsico,  Ormuz,  Arabia  y  Bazora. 

Ñuño  Pereira  de  la  Cerda  se  quedó  en  Terrenate  con  veinüe 
portugueses;  pero  como  viese  la  fortaleza  de  su  Rey  en  poder 
de  moros,  cargó  en  él  tan  gran  melancolía^  que  en  pocos  días 
le  quitó  la  vida;  y  no  fué  causa  de  ésta  desgraciada  muerte, 
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tanto  el  ver  á  Saltan  Babú  daeño  de  la  fortaleza  ^  Cuanto  haber 
sido  por  el  poco  valor  y  gafrimíento  de  sus  portugueses;  pues 
haciendo  lo  que  debian  hasta  el  último  trance ,  ó  muriendo  en 
defensa  della^  quedaran  en  gloriosa  memoria,  como  los  cala- 
gurritanos  en  España,  patria  noble  de  Quintiliano,  que  estando 
cercados  de  Gneyo  Pompeyo,  padecieron  hambre  tan  larga  y 
cruel,  que  habiendo  consumido  cuanto  tenía  vida  en  Calahorra, 
no  perdonaron  las  mujeres  é  hijos ,  que  sirviendo  antes  en  las 
cocinas,  sirvieron  después  de  manjar  á  los  padres  y  maridos. 
¡Barbaridad  no  imitable!  No  fué  inferior  el  hambre  saguntina, 
que  después  quedó  por  adagio ,  como  cantó  Antonio : 

lam  iam  peresam  iam 

Saguntina  fame  lucania  cum  líberet. 

y  tan  obstinados  los  cercados,  que  haciendo  una  hoguera 
grande,  arrojaron  en  ella  hijos  y  mujeres,  y  cuantas  joyas,  oro, 
platay  riquezas  tenían,  y  luego  se  salieron  á  matar  con  los 
enemigos.  Los  numantinos  castellanos  hicieron  lo  mismo,  apre- 
tados de  Scipion:  dieron  materia  ¿  las  plumas,  y  fama  á  su 
nación.  ¡Ferocidad  indigna  de  imitación!  Salieron  á  pelear,  y 
mataron  tantos  romanos ,  que ,  con  no  quedar  vivo  ningún  sa- 
gn^ntino,  fueron  vencedores;  y  no  teniendo  Scipion  de  qué 
triunfar,  sino  de  cenizas  y  carbones.  Quizá  la  memoria  de  éstos 
casos  sucedidos  en  España  acabaron  la  vida  al  capitán  Ñuño 
Pereira ,  viendo  privada  á  su  nación  y  persona  de  la  humana 
gloria  que  deseara;  y  aunque  murió  entre  chozas  humildes  de 
Terrenate,  no  pierde  la  reputación  de  buen  Capitán;  no  aca- 
baron con  la  vida  sus  valientes  hechos,  obrados  con  valor  en  la 
India:  dígalo  Benasterim,  cuya  fortaleza  guarda  hoy  su  hijo 
Manuel  Pereira  de  la  Cerda,  si  no  son  ingratas  las  plumas  de 
los  cronistas  portugueses ,  cortas  hoy  ó  mal  cortadas.  Las  ha- 
zañas del  magno  Pompeyo  no  fueron  incineradas  con  su  cuerpo 
«n  los  tendejones  egipcios:  venció  á  Domicio,  triunfó  de  larbas, 
y  en  España  concluyó  con  Sertorio,  pavor  de  Roma;  venció  los 
piratas,  y  á  Tigranes,  rey  de  Armenia;  á  los  iberos,  albinos  y 
judíos  con  su  rey  Aristobolo;  á  Mithridates,  Rey;  y  después  de 


tantas  victorias  y  triunfos ,  sólo  pudo  vencerle  la  ventura  de 
Casar «  y  matarle  en  Egipto  Ptoloméo^  traidor,  infamemente. 
Ñuño  Pereira  no  fuá  vencido  como  Pompeyo  de  César ;  muerto 
sí  por  la  traición  de  Ptoloméo ,  en  quien  pensaba  hallar  favor: 
digo  por  la  memoria  de  los  desertores  de  la  fortaleza  de  su  Rey. 


CAPÍTULO 


Sultán  Babú,  rey  de  Terrenate,  ofrece  amistad  á  los  portugueses 
de  Ambueno:  Sancho  de  Yasconcellos  la  admite «  y  prosigue 

la  guerra  en  aquella  Isla. 

Ufano  el  rey  de  Terrenate  Sultán  Babú  de  haber  tomado  la 
fortaleza  á  los  portugueses,  dio  muestras  de  guardar  lo  capitu- 
lado, por  asegurarse  más:  did  navios  á  los  portugueses  para  que 
se  pasasen  á  Ambueno,  y  envió  &  ofrecer  amistad  á  Sancho  de 
Vasconcellós,  y  que  en  aquel  Archipiélago  tuviesen  en  paz 
cada  uno  sus  tierras ,  y  que  terrenates  y  portugueses  se  ayu- 
dasen contra  los  enemigos  que  cada  uno  tuviese :  admitió  San- 
cho de  Yasconcellos  las  paces,  é  hízolas  con  condición  que  no 
fuesen  en  ellas  comprendidos  los  itanos.  Tuvo  á  buena  suerte 
el  Capitán  el  ofrecimiento  de  Sultán  Babú,  y  la  amistad  que 
pretendía  tener  con  los  portugueses,  porque  siempre  receló  que 
en  tomando  la  fortaleza  de  Terrenate  revolverían  sobre  la  de 
Ambueno.  Llegaron  á  Banda  los  portugueses  y  familias  de 
aquella  destruida  colonia  de  Terrenate :  con  los  soldados  acabó 
la  fortaleza  Sancho  de  Yasconcellos ,  y  se  puso  en  defensa :  de 
aquí  salía  á  hacer  guerra  á  la  villa  de  Ruzanibe ;  hacíala  á  lo 
seguro,  con  emboscadas  y  repentinos  asaltos,  que  llaman  en 
aquella  lengua  farosy  en  que  los  ruzanibes  llevaban  lo  peor. 

La  isla  de  Burro,  sujeta  al  rey  de  Terrenate,  se  levantó 
contra  ól,  porque  habiendo  pasado  Cachil  Ulan  en  tres  cara- 
coas  á  ella,  quiso  hacer  gente  para  conquistar  la  isla  de  Solor 
por  el  rey  de  Terrenate  Sultán  Babú.  Los  burros,  deseosos  de 
$acudir  el  yugo  de  los  terrenates ,  fueron  dilatando  la  armada 
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que  86  les  ordenaba  poner  á  la  vela:  Gachíl  Ulan  daba  prisa, 
como  quien  deseaba  conquistar  á  Solor  y  y  quitarla  á  los  portu- 
gueses :  no  acababan  de  juntarse  los  que  habian  de  remar  las 
caracoas  en  las  villas  de  Rnmaite  y  Vaizama;  enfadado  el 
Cachil  de  que  faltasen  los  remeros,  tomó  las  mujeres  destas  dos 
Tillas,  y  metiólas  al  remo  en  las  caracoas,  diciendo  que  ya 
que  los  maridos  no  querían  remar,  remarían  sus  mujeres.  Hizo 
el  arrogante  moro  que  bogasen,  con  fieros  y  amenazas,  las 
delicadas  doncellas  y  tiernas  mujeres,  tratándolas  el  fiero 
Cachil  con  la  severidad  que  á  los  galeotes  forzados.  Diéronse 
por  obligados  á  la  venganza  los  ruzanibes  y  vaizamanos :  arma* 
ron  sus  caracoas,  y,  dando  en  las  de  Terrenate,  pasaron  á 
cuchillo  cuantos  terrenates  en  ellas  habia,  tomándoles  los  na- 
vios: escapóse  Cachil  Ulan  en  un  pequeño  barco,  y  pasó  á  Ter- 
renate. Los  burros,  que  con  la  buena  suerte  y  fresca  victoria 
estaban  alegres  de  haber  cobrado  sus  mujeres ,  pasaron  á  Am- 
bueno  y  dieron  la  obediencia  al  rey  de  Portugal. 


CAPÍTULO 


Pasa  el  rey  de  Tidore  á  Ambueno  á  ponerse  debajo  de  la  obe- 
diencia del  rey  de  Portugal:  cautívale  el  rey  de  Terrenate, 
y  un  vasallo  suyo,  tidore,  le  dá  libertad. 

Quiso  Sultán  Babú,  lleno  de  soberdia  y  arrogancia,  tomar 
el  título  de  Emperador  de  aquel  Archipiélago,  y  restituirse  la 
antigua  potencia  de  sus  antepasados,  que  habia  declinado  des- 
pués que  los  portugueses  habian  entrado  en  el  Maluco :  envió 
sus  embajadas  á  los  Beyes  de  los  iavos  y  á  los  demás  Beyes 
malayos,  hasta  el  reino  de  lor;  reconocíanle  los  reyes  da 
Gilolo,  Bachan,  Papuas  y  otros  reinos  meridionales;  solo  el  de 
Tidore  le  negaba  la  obediencia,  y  viendo  que  cada  diase  hacía 
más  insolente  Sultán  Babú,  pasó  á  Ambueno  á  valerse  de  los 
portugueses ,  y  de  nuevo  ofrecerse  al  servicio  del  rey  de  Portu- 
gal, y  darle  nueva  obediencia,  ofreciendo  lugar  para  hacer 
fortaleza  en  vez  de  la  que  en  Terrenate  habian  perdido,  Fué 
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bien  recibido  el  Rey  de  Sancho  de  Vaeconcéllos',  y  habiendo 
concluido  su  determinación,  y  recibido  palabra  del  capitán  de 
Ambueno,  de  que  con  brevedad  enviaría  portugueses  ¿  Tidore, 
se  volvió  el  Rey.  No  se  le  escondió  á  Sultán  Babú  la  resolución 
de  su  primo  el  rey  de  Tidore :  hizo  guerra  á  Tidore ;  obedecióle 
el  Sangaje  de  Marieco :  defendió  el  reino  Cachil  Cota,  en  ausen* 
cia  de  su  Rey,  con  valor.  El  rey  de  Tidore  hacía  su  viaje  por  la 
contracosta  de  Zeilán,  donde  tuvo  un  temporal  deshecho,  en 
que  perdió  dos  caracoas  bien  armadas,  y  se  le  ahogó  toda  la 
gente:  navegó,  y  cuando  llegó  con  doce  caracoas  á  reconocer 
sus  tierras,  le  salió  al  encuentro  Rebongue,  General  de  la  ar- 
mada de  Terrenate ,  con  cincuenta  bien  artilladas :  cercaron  al 
tidore,  que  tomando  las  armas  se  comenzó  á  defender,  con  tanto 
valor,  que  pudieron  los  tidores,  á  pesar  de  los  terrenates,  varar 
en  la  costa  y  tomar  la  playa ,  dejando  cautivo  al  Rey,  que  llevó 
Sultán  fiabú  á  Terrenate,  dejándose  por  entonces  de  más  guerra. 
Sancho  de  Yasconcellos  sintió  mucho  la  prisión  del  Rey 
amigo:  rompió  la  guerra  en  Ambueno  contra  los  aitanos  con- 
federados con  el  rey  de  Terrenate,  para  obligar  á  Sultán  Babú 
á  dejar  la  conquista  de  Tidore :  prometíase,  si  le  llegase  socorro 
de  Ooa,  recuperar  de  nuevo  la  fortaleza  perdida  en  el  Maluco, 
Llegó  en  ésto  Cachil  Cota,  de  Tidore  á  Ambueno,  á  pedir 
socorro  á  Sancho  de  Yasconcellos,  así  para  defender  á  Tidore, 
como  para  cobrar  al  Rey  cautivo.  Requirióle  de  parte  de  Dios  y 
del  rey  de  Portugal,  que  pasase  en  persona  á  socorrer  aquella 
Isla,  que  era  de  su  Rey  y  Corona;  y  que,  de  perderse,  diese 
cuenta  al  rey  D.  Sebastian;  que  con  poco  socorro  que  llevase, 
bastaria  para  vengar  la  prisión  de  su  Rey,  por  estar  todos  los 
tidores  juramentados  de  morir  ó  vengarla.  Determinó  el  Capitán 
de  acudir  con  el  socorro  que  le  pedian ,  y  comenzó  á  prevenirse: 
de  allí  á  un  mes  llegó  el  galeón  San  Pedro  y  San  Pailo,  de  que 
era  Capitán  Martin  Alonso  de  Meló;  pero  con  poco  socorro  de 
gente,  y  destrozado  por  haber  peleado  con  las  armadas  de  los 
reyes  de  Achen  é  lor;  mandóle  aderezar  y  púsose  á  la  vela,  lle- 
vando cuantos  portugueses  pudo,  dejando  en  la  fortaleza  de  Am- 
bueno solo  cincuenta,  y  por  Capitán  á  Antonio  López  de  Reseude. 
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En  tanto  que  el  socorro  de  Tídore  navega  en  favor  del  cau- 
tivo Rey,  la  infanta  Naichile  ó  Putris,  hermana  del  Rey  de 
Tidore,  mujer  moza  y  de  gran  hermosura,  cuyo  casamiento 
habian  deseado  los  mayores  Cachiles  y  Sangajes  de  aquel 
reino,  y  aunque  el  Rey  su  hermano  la  habia  querido  casar, 
ella  lo  habia  resistido,  de  manera  que  por  diligencias  que  hizo 
con  ¿lia,  nunca  pudo  sacarla  sino  unas  esperanzas  de  que  ade- 
lante*, cuando  entrase  más  en  edad,  le  obedecería  y  tomaria 
estado;  queríala  el  Rey  su  hermano  tanto,  que  no  la  quería 
disgustar.  Cuando  la  Infanta  supo  su  prísion ,  perdiendo  el  jui- 
cio ,  quiso  en  persona  con  la  gente  de  su  reino  pasar  á  liber- 
tarle, pero  aconsejada  de  los  Cachiles  y  Señores  por  el  mani- 
fiesto peligro  á  que  se  ponia,  y  que  ponia  en  el  suceso  de  un 
acometimiento  la  perdición  de  un  reino,  cedió  su  parecer  al 
del  consejo.  Intentó  por  dádivas  sacar  de  Terrenate  á  su  her- 
mano sobornando  guardias  y  centinelas,  pero  todo  era  sin 
provecho.  Viendo  que  todos  los  caminos  estaban  cerrados  para 
conseguir  su  intento ,  dio  en  un  pensamiento  maravilloso,  ver- 
daderamente efectivo ,  y  que  fué  solo  el  que  en  aquél  caso  pu- 
diera vencer  tanta  dificultad:  tenía  en  su  ciudad  presentes 
todos  los  Cachiles  y  Sangajes  de  su  reino ,  los  competidores  de 
su  hermosura  y  los  que  afectuosamente  la  deseaban  en  casa- 
miento ;  juntólos  en  su  palacio ;  propúsoles  la  honra  de  su  reino 
antiguo ,  su  grandeza  y  potencia  en  los  anteriores  tiempos  y 
la  infamia  presente,  teniendo  á  su  Rey  cautivo ,-  confesaba  no 
hallarse  con  fuerzas  para  abrasar  á  Terrenate ,  castigando  la 
infidelidad  de  Sultán  Babú ,  que  prendió  á  su  primo,  al  Rey,  y 
libertarle.  Conocia  el  valor  que  en  todos  había,  y  estimaba  el 
amor  que  la  habian  mostrado  y  diligencias  que  habian  hecho 
por  casarse  con  ella,  y  dábase  á  sí  las  gracias  de  no  haberse 
prendado  con  ninguno,  pues  la  ventura  del  Rey  su  hermano 
la  guardaba  para  la  ocasión  presente.  Todos,  decia,  aumen- 
tando su  hermosura  con  el  sentimiento  de  sus  palabras  la  va- 
ronil infanta  Naichile,'  sois  nobles  y  de  sangre  real,  todos  va- 
lerosos, como  pregonan  las  hazañas  hechas  en  defensa  de  éste 
reino ;  cualquiera  de  vosotros ,  si  no  se  diera  por  agraviado,  no 

Tomo  LXXIX.  15 


tt6  mSTORU  DB  LAS 

riendo  señalado  para  mí  esposo,  fuera  eatímado  á  lo  menos  por 
poco  Tenturoso,  taviérase  por  desgraciado,  y  ni  le  faltaran 
quejas  ni  desabrimientos;  inconvenientes  que  solo  pudieran 
remediarse  con  la  ocasión  presente.  To  determino,  nobles Ca* 
chiles,  de  darme  por  esposa  al  que  de  vosotros  tuviere  tanta 
audacia,  que  buscare  camino  para  poner  á  mi  hermano  libre  en 
ésta  ciudad  en  mi  presencia;  en  ésto  no  agravio  á  nadie,  á 
cada  uno  dejo  esperanzas  de  lo  que  pretende ;  á  quien  me  tra- 
jere al  Rey  mi  hermano  vivo,  me  entregaré  por  esposa;  ¡pe* 
queño  precio  de  tan  gran  deuda  y  obligación  I  dijo ,  y  cada 
uno  de  los  Gachiles  se  prometía  la  joya.  Entre  los  dem¿s  había 
un  mancebo ,  primo  hermano  de  la  Infanta ,  que  había  seis 
años  que  pretendía  ser  esposo  de  su  prima,  era  de  veinticaatro 
años,  mozo  robusto  y  de  gran  estatura,  reputado  por  el  mis 
valiente  y  brioso  de  todo  aquel  Archipiélago,  generoso  y  de 
buenas  costumbres,  y  que  en  gracias  y  dotes  naturales  no 
era  nada  inferior  á  la  Infanta ,  á  quien  ella  no  habia  desfa- 
vorecido en  sus  pretensiones,  antes  con  la  licencia  de  primo 
y  haberse  criado  juntos,  por  ser  de  una  edad,  tenía  lícitas 
pláticas  con  ella  y  la  servía  sin  escándalo  de  nadie;  llamá- 
base éste  caballero  Cachil  Galama.  No  quiso  perder  punto 
en  lo  que  tanto  deseaba;  juntó  sus  parientes,  y  disfrazados  en 
hábito  humilde  de  pescadores  bajos,  tomaron  á  media  noche, 
escondidos  en  su  oscuridad,  un  ligero. parao  y  dieron  consigo 
en  Terrenate ,  y  llegando  con  el  silencio  de  la  noche  sin  ser 
sentidos  de  sí  mismos  á  una  punta  de  la  ciudad,  en  la  parte 
opuesta  á  la  casa  donde  el  rey  de  Tidore  estaba  preso ,  pusie- 
ron fuego  á  las  casas,  que  como  eran  de  materia  apta  para  el 
fuego  se  fué  prendiendo,  favoreciendo  á  Cachil  Galama  un 
viento  que  le  extendió  por  las  demás  casas :  alborotóse  la  ciu- 
dad, acudió  en  breve  todo  el  pueblo  á  apagar  el  fuego;  el  tido* 
re,  embarcado  en  su  parao,  pasó  á  donde  estaba  el  Bey  cautivo, 
dejó  á  sus  parientes  en  él  con  orden  de  que  no  tomasen  tierra 
y  le  aguardasen ;  saltó  Galama  sólo  en  tierra  con  una  daga,  y 
hallando  sin  gente ,  sin  espías  ni  centinelas  lá  casa  que  bus- 
caba, subió  y  halló  al  Rey  en  la  cama;  díjole  que  iba  por  él, 
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que  Bín  perder  tiempo  se  le  pusiese  en  las  espaldas.  Recelaba 
el  Bey  no  fuese  sentido ;  Calama  le  dijo  que  se  fuese  con  él, 
donde  nó,  que  le  habia  de  matar  y  llevar  su  cabeza:  temeroso 
el  Rey,  se  puso  sobre  sus  espaldas,  y  sin  que  hubiese  persona 
que  lo  impidiese,  por  haber  acudido  todos  al  fuego,  y  la  prisión 
del  Rey  ser  una  casa  cuya  custodia  consistía  en  las  centinelas  y 
moros  de  guardia  solamente.  Metió  en  el  barco  al  Rey;  al  atra- 
vesar la  playa  fué  visto  de  un  moro,  pero  no  reconocido;  dióse  á 
imaginar  que  serían  tidores  los  del  parao,  viendo  la  presteza 
con  que  se  embarcaron  y  dieron  los  remos  al  agua.  Avisó  lo  que 
habia  visto;  con  presteza  buscaron  al  Rey,  y  hallándole  monos, 
echaron  cuantos  paraos  y  barcos  ligeros  tenía  la  playa  de  Ter* 
renate,  y  bogando  á  toda  furia,  araron  cuanta  mar  habia  de 
Terrenate  á  Tidore.  Volaba  el  dichoso  robador  parao  impelido 
de  los  valientes  nobles  remeros,  cuyo  piloto,  que  llevaba  la 
caña  del  timón,  era  el  libertado  Rey,  no  monos  noble  barca 
que  la  de  Amidas ,  donde  el  primer  César  venció  las  mayores 
dificultades  por  desahogarse,  hasta  asegurar  en  su  persona  el 
imperio  del  mundo.  Llegó  el  rey  de  Tidore  á  sus  playas,  y  el 
valiente  Cachil  Calama  ofreció  á  la  Infanta  al  Rey  con  admira- 
ción de  tidores  y  camafos.  Entregósele  por  su  esposa  con  gusto 
del  libre  Rey  y  aplauso  general  del  reino;  premio  condigno  de 
breve  y  generosa  resolución. 

El  rey  de  Terrenate,  corrido  de  la  burla,  volvió  las  armas 
contra  Tidore;  apercibía  armada,  conducía  gente,  cuando  llegó 
Sancho  de  Yasconcellos  en  favor  del  Rey,  que  cautivo  ima- 
ginaba. 

Sancho  llegó  con  socorro;  tidores  y  portugueses  hacen 
guerra  al  Sultán  Babú ;  desea  el  Terrenate  cog.er  á  Sancho  de 
Yasconcellos ;  encarga  la  prisión  ó  muerte  de  él  al  Sangaje  de 
Maquien,  que  con  dos  mil  soldados  saltó  en  Tidore  á  emboscarse 
una  noche  con  gran  silencio  en  parte  por  donde  Yasconcellos 
atravesaba  muchas  veces  sólo  con  cuatro  soldados.  Descubrióse 
la  emboscada;  armó  el  Capitán  otra  contraembo&cada  de  tidores 
y  portugueses,  pero  dispúsola  mal;  tomó  consigo  setenta  por- 
tugueses, y  enviando  delante  por  añagaza  á  Arias  Pinto  de 
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Fonseca^  con  treinta  portugueses ,  él  se  quedó  detrás  con  cua- 
renta, 7  Cachil  Calama  á  su  lado;  el  alegre  esposo  de  la  In&nta 
decíale,  como  buen  Capitán,  que  aguardasen  el  resto  de  la 
gente,  que  llegaria  presto  con  el  Rey.  Sancho,  ó  no  imaginando 
que  los  terrenates  eran  tantos,  ó  deseoso  de  la  gloria  de  vencer 
solo  al  Terrenate,  marchó  con  sus  cuarenta  portugueses  y  cien 
tidores  tras  Arias  Pinto,  y  erró  mucho  en  no  emboscarse ;  el  arte 
ayuda  á  la  naturaleza;  el  ingenio  venció  monstruos  y  chimeras, 
y  con  ardides  los  pocos  vencen  á  los  muchos.  Los  terrenates  des- 
cubrieron la  primera  tropa,  y  reconociendo  la  que  venía  detrás, 
dejaron  pasar  la  primera,  y  al  emparejar  la  última,  cercáronla 
dos  mil  terrenates,  diciendo  á  voces  el  Sangaje :  «í  Oh  Sancho, 
hoy  serás  muerto  ó  cautivo  \»  Él  entonces  sólo  pudo  decir  á  los 
suyos:  «Este  es  el  dia  que  han  de  pelear  con  su  acostumbrado 
valor  los  caballeros  que  yo  traigo  conmigo.:»  Llevaba  Sancho 
una  alabarda  y  puesta  una  cota  de  malla  y  gola  y  morrión; 
vínose  á  él  el  Sangaje,  que  era  el  hombre  de  más  fuerzas  y 
valor  que  se  hallaba  en  Terrenate ;  terciábase  con  él  Vascon- 
cellos,  cuando  Miguel  Tejera  le  metió  dos  balas  por  los  pechos 
y  cayó  el  soberbio  moro:  trabóse  la  escaramuza,  dando  por 
otra  parte  Arias  Pinto  con  sus  treinta  portugueses,  mataron 
un  hermano  del  Sangaje  y  dos  Cachíles.  Los  terrenates,  viendo 
muerto  á  su  Capitán,  volvieron  las  espaldas  y  tomaron  la  caleta 
donde  estaban  sus  navios.  Sultán  Babú  en  persona  habia  pa- 
sado á  Tidore,  y  viendo  que  los  suyos  volvían  huyendo  de 
pocos  que  los  seguian ,  mandó  desembarcar  con  presteza  á 
Cachil  Tulo,  su  hermano,  con  los  soldados  que  acompañaban 
al  Rey.  Saltó  el  moro  con  presteza  y  sacó  la  victoria  de  las 
manos  á  los  portugueses,   cansados  de  pelear,  porque  á  los 
primeros  encuentros  huyeron  portugueses  y  tidores;  sólo  Ca- 
chil Calama  estuvo  al  lado  de  Yasconcellos  con  otra  alabarda, 
haciendo  éstos  dos  capitanes  hechos  heroicos,  derribando  terre- 
nates cual  repentina  tempestad  suele  arrebatar  las  hojas  de 
los  árboles  y  quebrar  sus  ramas.  Faltóle  la  alabarda  á  Sancho 
de  Yasconcellos,  hecha  pedazos  de  matar  enemigos;  pasaba 
huyendo  con  una  media  pica  un  soldado  tenido  por  gran  cor- 
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redor,  y  biea  mostró  ser  en  la  ocasión  en  ánimo  y  ligereza 
una  liebre^  pues  no  yol  vio  á  favorecer  á  su  Capitán,  que  le 
dijo:  «Hombre,  pues  huyes,  déjame  esa  chuza;»  el  soldado 
no  quiso  dejarla,  caso  peregrino  y  en  que  consistió  el  salvarse 
Sancho,  porque  de  dársela  habia  de  hacer  rostro  á  muchos 
enemigos  que  cargaban  ya  sobre  ól.  Siguió  al  soldado  por  qui- 
tarle la  chuza.  Retiróse  Cachíl  Galama  con  su  alabarda,  al  lado 
siempre  del  Capitán,  que  viendo  no  poder  alcanzar  al  soldado 
por  que  llevaba  alas  en  los  pies,  y  hallándose  en  el  monte  le 
dijo  Calama :  «Sancho,  no  es  valentía ,  desamparados  de  nues« 
tra  gente  y  sin  armas ,  hacer  rostro  al  enemigo ;  desesperación 
y  aborrecimiento  de  la  vida  sí.»  Confuso  Sancho,  se  metió  por 
las  breñas  con  su  fiel  amigo  y  compañero  Caíanla,  que  si  la 
disposición  suya  vale  como  de  tan  gran  Capitán ,  Héctor  no 
anduvo  más  valiente  que^éste  moro.  Cansado  Sancho  y  afligido 
se  arrojó  al  pié  de  un  árbol,  considerando  los  vaivenes  de  for- 
tuna, pues  viéndose  antes  vencedor  con  muerte  de  tantos  ter- 
renates  y  de  las  cabezas  principales,  se  hallaba  vencido  y  de- 
gollados más  de  cuarenta  portugueses ,  los  más  valientes  y 
honrados;  pues  por  no  volver  pié  atrás  murieron  como  tales. 
Un  padre  de  la  Compañía  llamado  Pedro  de  Mascareñas,  en- 
contró los  que  huian,  y  viendo  que  los  demás  quedaban  muer- 
tos, sin  certificarse  si  lo  era  ó  no  el  capitán  Sancho,  les  hizo 
á  todos  embarcar  en  una  galeota ,  y  él  con  ellos  se  partió  á 
Ambueno;  desconcierto  del  Padre  y  de  los  soldados  muy  gran- 
de, porque  mancaron  los  buenos  sucesos  de  Sancho,  que  con 
ellos  y  los  tidores  hiciera:  tan  desamparado  y  sólo  quedó  éste 
excelente  Capitán  al  pié  de  un  árbol.  Los  terrenales  volvieron 
ásu  Isla,  aunque  victoriosos  más  que  vencidos,  muertos  sus 
mayores  capitanes  y  gran  número  de  soldados,  celebrando  la 
victoria  con  llantos  y  endechas  generales  del  pueblo  por  los 
muertos. 
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No  solamente  cuando  me  dispuse  á  escrebír  fué  mí  inten- 
ción decir  de  las  cosas  que  había  visto  en  éstas  partes  de  Ber- 
bería, mas  en  todo  lo  demás  que  me  haya  hallado  en  todas  las 
partes  de  la  Italia ,  porque  creo  que  no  menos  mérito  en  escre- 
bir  ésto  rescebirá  por  haber  sido  en  favor  de  nuestra  Italia,  qué 
en  lo  pasado,  por  haber  sido  en  favor  de  nuestra  fe;  y  por  tanto, 
volviendo  á  la  parte  ó  lugar  donde  dejé,  que  es  en  Mola  y 
Ñola,  y  Castellón,  cerca  de  Gaeta,  donde  la  gente  estuvo  ansí 
comees  dicho,  hasta  miércoles  29  de  Octubre,  que  en  todo 
éste  día  y  el  otro  siguiente  postrero  del  mes,  toda  la  gente  salió 
de  allí  sin  quedar  ( salvo  si  algún  enfermo  había  que  quedaba 
en  Gaeta  para  se  curar)  y  salida,  tomaron  la  vía  de  Lombardía 
ó  Bolonia,  aunque,  en  la  verdad,  como  es  dicho,  más  se  presu- 
mía ir  á  tierra  de  Romanía  que  no  á  otra  parte;  pero  como 
quiera  que  sea  salida  la  gente  de  allí,  fué  aquella  noche  á  alo- 
jar á  Roca-seca,  un  lugar  pequeño,  aunque  no  se  entiende  que 
toda  la  gente  había  de  ir  á  alojar  junta  á  un  tan  pequeño  lugar 
como  aquél  para  otros  que  cerca  estaban:  ansí,  la  gente  que 
era  mucha  de  infantería ,  que  serían  más  de  ocho  mil  la  que 
iba  con  el  conde  D.  Pedro  Navarro,  sin  otros  dos  mil  que  iban 
en  la  guarda  del  Virey;  y  por  ésto,  no  pudiendo  ir  todos  un  ca- 


t  Eo  el  tomo  XXV  de  ésta  Colección,  y  entre  los  documentos  publicados 
como  ilustración  á  la  Vida  del  Conde  Pedro  Navarro,  se  insertó  la  primera  parte 
de  ésta  Relación,  la  cual  completamos  hoy  con  ésta  parto  segunda ,  no  menos  cu- 
riosa é  interesante  que  la  anterior. 
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mino  á  causa  de  las  vituallas^  se  repartían  unos  á  unos  lugares 
y  otros  á  otros:  ansí,  llegados  á  Bocarseca,  los  del  lugar  puBÍé« 
ronse  en  no  dejar  entrar  la  gente  dentro  del  lugar,  y  la  gente, 
viendo  aquello,  se  ponen  en  armas,  y  por  fuerza  entran  en  el 
lugar  por  cima  de  los  adarves  y  saquearon  el  lugar  y  mataron 
cuatro  ó  cinco  villanos;  y  los  Coroneles  que  estaban  proveídos 
para  alojar  con  su  gente  en  éste  lugar,  eran  dos:  el  uno  Ua- 
mado  D.  Antonio  de  Camporedondo,  y  otro  llamado  Tineo:  los 
cuáles,  como  vieron  la  gente  tan  encendida,  no  pudiendo  aman- 
salla  ni  sojuzgalla  en  el  tiempo  del  furor,  después  que  fué  sose- 
gada hicieron  pesquisa  quién  fué  el  primero  que  aquello  in- 
venté, y  puesta  diligencia  y  hallado,  lo  ahorcan :  y  como  quiera 
que  al  conde  D.  Pedro  Navarro  estaba  alojado  en  otro  lugar, 
llamado  Montecorvo,  como  supo  el  daño  que  se  había  hecho  en 
el  lugar,  ansí  en  saquearle  como  en  haber  muerto  los  que  ha« 
bian  muerto,  á  la  hora  vino  al  mismo  lugar  y  manda  echar  pre- 
sos á  los  dos  Coroneles  y  los  envía  al  Visorey,  el  cuál,  por  traer 
tanta  gente  de  caballo,  ansí  hombres  de  armas  como  ginetes  é 
infantería  y  muchos  carruajes,  se  venía  por  la  parte  de  la  ma- 
rina, hacíala  Pulla  que  llaman,  y  ansí  estuvo  allí  la  gente  dos 
días,  y  de  allí  se  partió  á  Balfrida,  y  allí  estuvo  aquella  noche,  y 
otro  día  se  partieron  y  fueron  á  dormir  á  Atino,  y  otro  día  par- 
tieron de  allí  y  fueron  á  dormir  á  otro  lugar  llamado  Santo  Pa- 
dre, y  otro  día  salieron  de  allí  y  fueron  á  dormir  á  un  lugar 
llamado  el  Broco,  que  es  un  lugar  del  duque  de  Bíbina,  y  de  allí 
otro  día  se  partieron  á  CoUolongo,  donde  durmieron  aquella 
noche,  y  otro  día  por  la  mañana  se  partieron  y  fueron  á  dormir 
á  otro  lugar  llamado  Castilbecho,  y  dende  aquí  el  conde  Pedro 
Navarro  se  partió  á  ir  á  hablar  al  Yisorey  y  los  Coroneles:  con 
la  gente  tiraron  la  vía  del  Aquila,  no  por  que  la  gente  se  alo- 
jase  dentro,  por  ser  tan  grande  ciudad  como  es,  en  la  cual  se 
dice  haber  quince  mil  vecinos  y  ésta  se  dice  ser  señora  de  todo 
el  reino  de  Ñapóles,  ciertos  días,  y  es  de  un  caballero  de  Italia, 
que  se  llama  el ^  de  Moro,  y  por  ser  tal  cómo  es  dicho,  la 


No  puede  leerse  el  nombre  en  el  original. 
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g^nte  paaa  por  m¿dío  della  y  se  va  á  lojar  en  los  casares  de  la 
misma  ciudad,  domingo  16  de  Noviembre. 

Alojada  la  gente,  como  dicho  es,  cerca  de  la  ciudad  del  Aqui- 
la,  estovieron  allí  comiendo,  que  en  aquellas  partes  los  soldados 
pláticos  llaman  á  discreccion,  tres  dias,  y  miércoles  siguiente,  19 
del  mismo  mes,  se  partió  la  gente  de  allí,  y  aquel  dia  anduvieron 
puestos  en  sus  escuadrones  y  ordenanza,  como  solían,  quince 
millas,  y  se  fueron  á  aposentar  á  unos  casares  que  se  llaman  de 
Berratro  y  allí  estovieron  dos  días;  y  viernes  siguiente,  unos  se 
partieron  de  allí  y  aquel  mesmo  día  se  fueron  á  alojar  á  un  lugar 
cercado  de  quinientos  vecinos,  que  se  llama  La  Matriche,  y  es  del 
Reame  de  Ñapóles,  y  allí  se  juntó  toda  la  gente,  y  la  causa  de 
ésto  se  decia  que  éste  lug'ar,  cuando  los  franceses  estaban  en  el 
Reamen  y  pasaron  por  allí  no  les  consintieron  los  del  lugar  en- 
trar dentro,  y  que  puesto  caso  que  ellos  fuesen  vasallos  del 
Rey,  nuestro  señor,  se*  pomian  en  otro  tanto  con  los  españoles, 
por  ser  todos  los  de  aquel  lugar  ursinos  como  lo  son  contrarios 
de  los  de  nuestro  bando  que  son  los  coloneses,  y  tiénenlos  tanta 
enemiga  á  los  coloneses,  que  en  todas  las  cosas  les  son  diferen- 
tes y  aun  en  el  jurar,  porque  cuando  los  coloneses  dan  la  fe  ó 
juran,  alzan  el  dedo  ansí  como  acá  tenemos  por  uso  en  nuestra 
España,  que  es  el  segundo  dedo  de  la  mano  derecha,  y  los  ursi- 
nos alzan  el  dedo  pulgar,  é  ansimesmo  les  son  diferentes  en  las 
armas,  de  donde  nascieron  las  diferencias  y  quístiones  entre  la 
una  parcialidad  y  la  otra,  porque  los  coloneses  tienen  una  co- 
lumna por  armas  y  un  oso  atado  con  una  cadena  á  la  misma 
columna,  y  los  ursinos  tienen  por  arnas  solamente  un  oso,  y 
porque  los  coloneses  tienen  el  oso  atado  á  lo  columna  es  el  odio 
que  les  tienen,  y  es  tanto,  que  teniendo  en  éste  mesmo  lugar 
todos  en  sus  casas  y  por  las  paredes  pintados  osos,  y  sabida 
ésta  diferencia  por  algunos  de  los  soldados  que  allí  estaban,  un 
compañero  pintor,  con  un  carbón,  pintó  en  una  posada  junto 
donde  estaba  pintado  el  oso  una  columna  y  una  cadena  desdo 
la  columna  al  oso,  y  como  ésto  fuese  visto  del  patrón  de 
la  posada,  da  tantas  de  voces  y  gritos,  como  si  le  hobieran 
muerto  á  su  padre,  y  con  ésta  ímpetu  y  enojo  se  va  al  Conde 
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que  le  baga  justicia:  el  Conde  manda  hacer  pesquisa  para  que 
sepa  quién  lo  hizo,  que  por  ésta  sospecha  que  se  tenía  deste 
parcialidad  ó  bando,  el  Conde  vino  allí  con  toda  la  gente,  por- 
que de  otra  manera  ninguna  necesidad  habia  de  ir  allí  por  estar 
tan  desviado  del  camino,  como  estaba;  diez  millas  de  éste 
lugar  está  una  sierra  muy  alta,  que  llaman  en  aquella  tierra 
la  Boca  del  Infierno,  y  ansimesmo  la  Sierra  de  la  Sibila,  donde 
en  aquella  tierra  tienen  por  muy  cierta  opinión  estar  encanta- 
da la  Sibila  que  profetizó  el  juicio:  antes  que  alleguen  i  ésta 
sierra  está  un  gran  lago  de  agua,  y  si  acaso  alguno  allí  va,  es 
tanta  el  agua  é  piedra  que  sobre  él  cae,  que  apenas  escapa  con 
la  vida,  y  por  ésto  tienen  puestas  guardas  los  deste  lugar  cua- 
tro meses  del  año,  para  que  ninguno  pase  ni  vaya  á  aquel  lago, 
porque  acaesce  yenír  tras  los  que  allí  yan  tanta  piedra  y  tem- 
pestad, que  no  deja  ningún  fruto  en  toda  la  tierra;  de  manera 
que  entrados  y  alojados  dentro  en  el  dicho  lugar,  sin  ningún 
impedimento  ni  contradicción  estuvieron  aquel  dia;  y  luego, 
otro  dia,  sábado,  salieron  de  allí  y  fueron  á  ocho  millas  un  luga- 
rejo  cercado  llamado  Pije,  de  hasta  cuarenta  casas,  y  como  allí 
llegó  la  gente,  los  villanos  del  lugarejo  se  pusieron  en  no  dejar 
entrar  la  gente  dentro;  y  el  Conde,  como  viese  aquello,  los  en- 
vió á  decir  que  abriesen  las  puertas,  si  nó  que  juraba  de  les  en- 
trar por  fuerza  y  hacer  que  les  costase  caro:  entonces,  como  vie- 
ron que  el  Conde  se  enojaba,  abren  las  puertas  y  pasa  la  gente 
por  aquel  lugarejo,  que  era  un  paso  para  pasar  adelante,  y  ansí 
quedaron  allí  tres  coronelías,  y  toda  la  otra  gente  se  pasó  ade- 
lante :  la  gente  que  aquí  quedó,  á  su  despecho,  que  no  les  que- 
rían dejar  entrar  é  hicieron  mucho  mal  en  el  ganado  ovejuno; 
dende  aquí  adelante  se  hacía  de  noche  guarda,  porque  ya  ésto 
era  encima  de  los  puertos,  que  es  al  cabo  de  toda  la  Bruza,  que  es 
una  tierra,  por  sí  y  porque  en  un  lugar  tenían  concierto  hecho 
los  villanos  de  aquel  lugar  con  otros  muchos  lugares  del  rede- 
dor, de  en  haciendo  humada  en  cima  de  una  sierra,  juntarse 
para  dar  en  los  soldados;  y  como  se  sintió  no  se  atrevieron  á  le 
hacer,  y  ansí  estuvo  en  aquel  lugarejo  hasta  domingo  21  del  mes 
que  se  partieron  y  allegaron  á  un  lugar  grande  y  cercado  q^e 
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dicen  Norcha,  y  en  éste  lugar  no  dejaron  entrar  la  gente  den- 
tro, y  pasaron  ocho  millas  de  largo;  y  ansí  anduvo  la  gente  en 
sus  escuadrones  aquel  dia  quince  millas  á  un  lugar  cercado 
llamado  Viaviche,  y  la  gente  se  alojó  de  faera  del  lugar  en  los 
arrabales,  y  allí  estuyieron  hasta  martes  26  que  toda  la  gente 
salió  de  allí,  y  anduvieron  seis  millas  á  unos  casares  llamados 
de  Antiguo,  y  luego  otro  dia  partieron  de  allí  y  se  fueron  á  apo- 
sentar á  un  lugar  cercado  de  sesenta  fuegos,  llamado  Yorsano, 
que  es  de  un  caballero  llamado  Gamarino,  y  cerca  deste  lugar 
se  aposentó  toda  la  gente,  aunque  todos  no  tenían  muy  buenas 
camas,  y  esa  misma  tarde  el  conde  D.  Pedro  Navarro  envió 
á  llamar  todos  los  Coroneles. 

La  gente  aposentada,  como  dicho  es,  y  llamados  los  Coro- 
neles,  luego,  jueves  siguiente,  28  del  mes,  se  hizo  reseña  gene- 
ral de  toda  la  gente,  y  otro  dia,  viernes,  mandaron  apercebir 
toda  la  gente  á  punto  de  guerra,  y  ésto  porque  se  decia  que 
venían  más  de  doce  mil  villanos  muy  armados  á  dar  en  los  sol- 
dados :  pero  luego  fueron  puestas  guardas,  de  manera  que  los 
villanos  estuvieron  seguros,  y  sábado  siguiente,  pagaron  á  toda 
la  gente  30  carlines  de  Ñápeles,  que  valen  30  maravedises  cada 
uno,  y  éste  mismo  dia,  yendo  el  conde  Pedro  Navarro  cerca  de 
un  paso  que  se  hace  allí  en  la  tierra  del  conde  Camarino,  se 
salieron  treinta  villanos  vasallos  del  mismo  conde  Camarino,  y 
como  el  Conde  pasó  con  algunos  de  los  suyos,  no  le  osaron  aco- 
meter, y  unos  alabarderos  mozos  de  espuela  iban  detras  del,  y 
como  los  villanos  los  viesen  arremeten  á  ellos  y  quítanlos  las 
armas,  y  desnúdanlos  y  dejánlos  ir:  como  allegasen  y  el  Conde 
los  viese  ansí  venir,  preguntó  que  cómo  habia  sido  aquello: 
ellos  dijeron  lo  que  habia  pasado:  el  Conde,  movido  á  mucho 
enojo,  da  vuelta  con  todos  los  que  llevaba;  y  como  los  villanos 
viesen  venir  al  Conde,  mótense  en  un  castillo  fuerte  que  estaba 
cerca  del  mesmo  paso:  el  Conde,  como  les  viese  en  el  castillo,  va 
para  allá,  y  cerca  el  mismo  castillo  y  comienzan  á  combatille  y 
los  villanos  á  defenderse,  de  manera  que  nlataron  los  villanos 
tres  ó  cuatro  compañeros  é  hirieron  un  Capitán,  y  como  la  gente 
viese  aquello,  movida  á  mucho  furor,  pone  fuego  á  las  puertas 
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y  quémanlas,  y  én iranias  por  fuerza  y  matan  algunos^  ó  loe  más 
TÍllanoB,  y  los  otros  manda  el  Conde  atar  y  UeTar  presos;  y  ansí, 
otro  día,  domingo^  salió  la  gente  de  allí,  y  may  en  orden  toda 
junta  se  fué  á  aposentar  aquél  día  nueve  millas  á  un  lugar  cer- 
cado de  hasta  quinientos  fuegos,  llamado  Tolentino,  do  estaba 
el  cuerpo  de  San  Nicolás  Tolentino,  y  otro  cuerpo  de  Santo  Ua* 
mado  San  Caterno,  y  la  cabeza  de  Santo  Tomás,  y  el  cuerpo  de 
San  Lúeas,  y  otro  cuerpo  de  Santa  Cetina:  en  éste  lugar  pre- 
sentó un  clérigo  un  poco  de  Tino  por  mucha  excelencia  al 
conde  D.  Pedro  Navarro,  que  certificó  el  mismo  clérigo  que 
habia  llevado  el  vino,  que  era  vino  pasados  de  cuarenta  años,* 
y  aposentados  todos  luego,  otro  dia,  lunes,  toda  la  gente  salió 
de  allí  y  anduvieron  catorce  millas,  y  fueron  á  una  ciudad  lla- 
mada La  Matriche,  que  es  ciudad  de  mil  quinientos  fuegos;  y 
luego,  otro  dia,  martes,  todos  salieron  de  allí  y  anduvieron 
siete  millas,  y  fueron  á  una  ciudad  de  mil  quinientos  fuegos, 
llamada  Fabián  de  la  Marca,  adonde  se  hace  infinito  papel  y 
muy  bueno,  y  luego  otro  dia  jueves,  fueron  diez  millas  de  alU 
á  otro  lugar  de  más  de  mil  vecinos  que  se  llama  Sasoferrato, 
que  es  del  Papa,  y  luego  otro  dia,  jueves,  salió  la  gente  de  alií 
y  fueron  nueve  millas  á  un  lugar  llamado  Santo  Vito,  que  es 
del  duque  de  Urbino,  y  luego,  viernes  siguiente,  anduvieron 
seis  millas  á  una  ciudad  del  mismo  duque  de  Urbino,  llamada 
Fosembro. 

Allegada  la  gente  cuanto  media  legua  de  la  ciudad,  llamada 
Fosembro,  allí  los  que  iban  delanteros  aguardaron  á  los  de 
medio  y  á  los  que  venían  atrás,  de  manera  que  toda  la  gente 
se  juntó,  y  puestos  en  la  ordenanza  de  cinco  en  cinco,  todos 
entraron  en  la  ciudad,  y  el  conde  Pedro  Navarro  se  quedó  en  la 
rezaga,*  y  como  quiera  que  el  duque  de  Urbino  allí  estoviese,  sale 
con  todos  los  suyos  á  rescibir  al  Conde,  de  manera  que  toda  la 
gente  fué  muy  bien  aposentada,  porque  el  Duque  tenía  proveído 
y  puestas  ciertas  casas  donde  habia  y  estaba  en  depósito  pan  y 
vino,  y  todo  lo  necesario,  y  así  á  todos  muy  abundosamente 
dieron  lo  necesario,  de  manera  que  estovieron  allí  aquella 
noche;  y  otro  día,  sábado,  la  gente  salió  de  allí,  y  puestos  en  so 
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ordenanza  anduvieron  doce  millas  y  fueron  á  un  lugar  llamado 
Colverde,  de  nueyecientos  vecinos,  que  es  del  mismo  duque  de 
UrbinOy  y  allí  se  aposentó  aquella  noche;  y  otro  dia,  domingo, 
salidos  de  allí  anduvieron  seis  millas  y  fueron  á  un  lugar  del 
Papa,  llamado  Beata  Mater,  y  allí  estuvieron  aquella  noche;  y 
lunes  siguiente  salieron  de  allí  y  anduvieron  siete  millas  y  fue- 
ron á  un  lugar  llamado  Corriano,  y  salidos  de  allí,  otro  dia, 
martes,  fueron  á  una  ciudad  llamada  Rimen,  que  es  de  más  de 
mil  quinientos  vecinos,  que  es  del  Papa,  y  allí  estuvieron  aque- 
lla noche;  y  otro  dia,  miércoles,  salida  toda  la  gente  de  allí, 
van  diez  millas  á  un  lugar  del  Papa,  llamado  La  Gatia,  que  es 
lugar  de  cuarenta  vecinos  y  muy  cercado  de  adarves  y  de  gran- 
des fosas  ó  cavas  hondas  y  llenas  de  agua,  y  llegados  al  mis- 
mo lugar  tres  Coroneles  con  su  gente,  en  que  podría  haber 
hasta  mil  hombres  de  guerra,  los  del  lugar,  como  vieron  la 
g^nte,  alzan  dos  puentes  levadizos  que  tenían  y  cierran  las 
puertas,  y  pénense  en  decir  que  no  habian  de  entrar  dentro;  los 
Coroneles  por  no  hacer  cosa  con  que  el  Conde  hubiese  enojo,  el 
cuál  iba  por  otro  camino,  hasta  que  se  lo  hiciesen  saber,  man- 
dan aposentar  toda  su  gente  en  muchas  casas  que  estaban 
junto  al  lugarejo  y  envian  un  mensajero  al  Conde,  haciéndole 
saber  lo  que  pasa;  y  como  el  Conde  se  informase,  luego,  otro  dia, 
jueves,  envia  su  mayordomo  á  que  le  requiriese  de  parte  de  Su 
Santidad  y  del  Conde ,  ansí  como  su  Capitán  que  dejasen  entrar 
la  gente  dentro,  y  si  nó,  que  si  algún  daño  les  viniese,  fuese  á 
eulpa  de  ellos  mismos  y  no  de  otro  ninguno;  y  venido  el  mayor- 
domo y  hecho  el  requerimiento,  abren  las  puertas  y  entra  toda 
la  gente  dentro;  y  aunque  los  mismos  Coroneles  se  pusieron  á 
la  puerta  para  que  ninguna  cosa  sacasen  fuera,  y  junto  con 
ésto  echaron  bando  y  apregonaron  que  so  pena  de  la  vida  nin- 
guno fuese  osado  á  robar  ninguna  cosa,  pero  ninguno  aprove- 
chó tanto,  que  muchos  ó  los  más  de  cuantos  allí  estaban  no 
robasen  oro  y  plata  y  moneda  amonedada  y  otras  ropas  ricas,  y 
euanto  podian  hallar;  y  hecho  ésto  estuvieron  allí  aquel  dia  y 
aqueUa  noche. 

Acaescido  lo  que  es  dicho  en  éste  lugar,  jueves,  en  la  noche, 
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Inégo,  otro  día,  viernes  siguiente,  salió  toda  la  gente  de  aUí  j 
fueron  doce  millas  á  una  ciudad  del  Papa,  llamada  Sesena,  que 
es  de  más  de  dos  niil  quinientos  vecinos,  donde  se  alojaron 
aquella  noche  dándoles  lo  que  se  habían  menester;  y  luego 
otro  dia,  sábado,  13  de  Noviembre,  salieron  de  allí  y  fueron  trece 
millas  á  un  lugar  del  Papa,  de  cuatrocientos  vecinos,  llamado 
Forlin  Pópulo:  estando  en  éste  lugar  hobo  nueva  que  los  france- 
ses que  estaban  en  Bolonia  de  guarnición  se  habían  salido 
fuera  y  se  habían  retraído  hacia  la  Lombardía,  y  éste  mismo  día 
vino  un  correo  del  Papa  al  Yísorey,  no  por  que  se  supiese  nin- 
guna cosa  de  lo  que  traía,  más  de  cuanto  se  apregonó  luego, 
que  ningún  compañero  se  desmandase  á  ir  delante  la  gente  ni 
tampoco  quedarse  atrás,  sino  juntos  todos  con  la  ordenanza, 
so  pena  que  el  que  ansí  tomasen  le  ahorcasen,  y  sí  fuese  car- 
ruaje lo  hobiese  perdido:  cerca  de  éste  lugar  está  una  casa  con 
una  torre  fuerte,  que  es  casi  como  un  paso,  donde  se  dice 
San  Bartolomé  haber  pagado  portazgo  de  su  mismo  cuero,  que 
le  habían  desollado  en  otro  lugar  cerca  de  allí,  llamado  San 
Bartolomé,  el  cuál  él  mesmo  traía  á  cuestas,  y  ansí  estuvo  allí 
la  gente  hasta  martes,  17  de  Diciembre,  que  salidos  de  allí  an- 
duvieron seis  millas  y  fueron  á  la  ciudad  del  Papa,  llamada 
Forlin,  que  es  de  más  de  tres  mil  fuegos;  y  éste  mismo  día  se 
juntó  en  ésta  ciudad  toda  la  infantería  que  venía  en  la  guarda 
del  Yísorey  con  la  del  Conde:  en  ésta  ciudad  hay  una  roca  que 
en  aquellas  partes  llaman  cindadela,  la  cuál  es  muy  llana,  con 
su  muralla  y  fosas  ó  cavas  muy  anchas  y  hondas  y  todas  llenas 
de  agua,  y  á  la  parte  de  lo  más  flaco  tiene  un  castillo  con  tres 
bestiones  alrededor  de  la  misma  fortaleza,  que  están  puestea 
de  tal  manera  que  la  hacen  ser  tan  fuerte,  que  otra  cosa  no 
hay  en  toda  Italia  que  tan  fuerte  sea;  y  estuvo  allí  toda  la 
gente  hasta  jueves  siguiente,  que  salidos  de  allí  muy  en  orden, 
anduvieron  diez  millas  á  un  lugar  del  Papa,  que  estaba  por  el 
duque  de  Ferrara,  y  fueron  allí  pensando  que  no  se  daría  por 
ser  de  cuatrocientos  vecinos  y  muy  fuerte,  que  se  llama  Rnso; 
pero  como  vieron  la  gente  luego  abrieron  las  puertas  y  la  gente 
se  alojó  ó  aposentó  dentro  en  el  mesmo  lugar  y  fuera  én  anos 
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arrabales;  y  luego,  otro  dia,  viernes,  salieron  de  allí  y  fueron 
diez  millas  á  otro  lugar  llamado  la  Masa,  que  es  de  cuatrocien- 
tos vecinos:  es  lugar  cercado  con  sus  arrabales,  ansimesmo 
éste  con  otros  cinco  ó  seis  lugares  se  rindieron  entonces  al 
Papa,  que  estaban  por  el  duque  de  Ferrara;  y  allegada  toda  la 
gente  se  repartieron  los  Coroneles  cada  uno  con  su  gente,  unos 
al  Hugo,  que  es  un  lugar  muy  fuerte,  donde  el  conde  Pedro  Na- 
varro  se  aposentó,  y  otros  se  fueron  á  otro  lugar  Baña  Caballos 
y  otro  Santa  Agada,  y  ansí  toda  la  gente  sé  aposentó  en  éstos 
lugares,  que  están  á  cinco  ó  seis  millas  los  unos  de  los  otros, 
salvo  el  coronel  Qamudio,  que  se  habia  partido  con  su  gente, 
dende  Forlia  á  Rávena  para  traer  el  artillería  que  estaba  des- 
embarcada. 

Alojada  la  gente  de  la  manera  ya  dicha,  como  quiera  que  á 
la  sazón  ya  de  muy  cierto  se  supiese  que  la  gente  iba  sobre 
Bolonia,  y  como  ocho  millas  destos  aposentos  estuviese  una 
fuerza  ó  fortaleza  llamada  la  Bastida,  la  cual  estaba  por  el 
duque  de  Ferrara ,  que  á  la  sazón  era  en  favor  del  rey  de  Fran- 
cia, pensó  el  conde  D.  Pedro  Navarro  de  tomar  primero  ésta 
fuerza  porque  de  allí  no  saliesen  y  tomasen  los  bastimentos  que 
habian  de  pasar  cerca  de  allí  cuando  fuesen  á  Bolonia;  y  deter- 
minado en  ésto  manda  á  ios  Coroneles  que  cada  uno  con  su 
gente  hagan  cestones  de  rama  y  salces,  y  ansimesmo  mandó 
allegar  todas  las  escaleras  que  más  pudiesen,  y  el  Conde  mismo 
toma  de  noche  solos  tres  ó  cuatro  de  caballo  y  va  á  la  Bastida, 
y  mira  bien  toda  la  tierra  y  la  manera  de  la  fortaleza;  y  visto 
y  mirado  se  vuelve  al  Hugo  y  está  allí  hasta  martes  23  de  Di- 
ciembre, que  el  Yisorey  allegó  á  una  ciudad  llamada  Imola,  diez 
millas  de  allí,  con  cien  hombres  de  armas  y  setecientos  ginetes, 
de  lo  cual  mucho  plugo  al  Conde,  y  éste  mismo  dia  allegó  un 
Breve  del  Papa  para  todos  los  del  campo,  el  cual,  el  conde  Don 
Pedro  Navarro,  como  quien  bien  sabía  de  la  guerra  y  deseaba 
la  salvación  de  las  ánimas,  hizo  traer  porque  envió  un  fraile. 
Maestro  en  santa  Teología,  confesor  suyo,  con  una  suplicación  á 
nuestro  muy  Santo  Padre,  el  tenor  del  cual  es  éste  que  se  sigue : 

«Julio,  segundo,  salud  y  la  bendición  del  Apóstol  á  todos  los 
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fieles  de  Jesucristo  que  la  presente  verán :  como  quiera  que 
con  afición  de  verdadero  Padre  deseemos  la  salvación  de  las 
ánimas  de  todos  los  fieles  en  especial,  pensamos  ser  cosa  dig^a 
de  otorgar  con  muy  alegre  ánimo  gracias  espirituales  á  todos 
aquellos  que  pelean  por  recobrar  las  ciudades  y  tierras  de 
la  Santa  Iglesia  Romana,  que  con  violencia  tiránica  son  res- 
gadas  y  apartadas  del  patrimonio  de  San  Pedro,  porque  tanto 
con  alegría  mayor  ó  de  mejor  voluntad  vaya  adelante  en  guer- 
ra de  tanta  justicia  cuanto  fueren  más  seguros  y  ciertos  de  la 
salvación  de  las  ánimas,  por  la  cuál  causa,  confiando  en  la 
misericordia  de  Dios  Todo  Poderoso  y  de  los  bien  aventurados 
Apóstoles  San  Pedro  et  San  Pablo,  por  tenor  de  la  presente 
damos  y  otorgamos  á  cada  uno  de  los  fieles  cristianos^  ansí 
hombres  como  mujeres,  que  en  el  ejército  de  la  Santísima  Liga 
trabajan  y  pelean  por  la  recuperación  de  las  dichas  ciudades  y 
tierras,  confesándose  verdaderamente  de  sus  pecados  y  dolién- 
dose de  ellos,  que  alcancen  plenaria  remisión  é  indulgencia  de 
todos  ellos  rezando  tres  veces  el  Pater  Nosier  con  el  Áve-Ifaria, 
6  visitando  algún  altar,  y  no  menos  á  todos  aquellos  y  aquellss 
que  fallescieron  en  la  expedición  y  reocupacion  ya  dicha, 
otorgamos  y  damos  plenaria  remisión  y  absolución  de  sus  pe- 
cados en  el  artículo  de  la  muerte,  y  no  queremos  que  cosa  al- 
guna estorbe  ésta  presente  indulgencia,  ni  cualesquier  suspen- 
siones por  respeto  de  la  fábrica  de  San  Pedro,  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  fechas,  ni  las  que  de  aquí  adelante  se  harán.  Dada  en 
Roma  cerca  de  San  Pedro,  so  el  anillo  del  Pescador,  el  octavo 
dia  de  Diciembre,  año  de  mil  quinientos  y  once  años.)> 

Venido  el  Yisorey,'ansí  como  es  dicho,  á  la  ciudad  de  Imola, 
el  Conde  le  va  á  hablar  y  le  dice  como  quieren :  unos  decian 
que  le  dijo  claramente  que  queria  ir  á  la  Bastida,  y  otros  decia 
que  le  decian  que  queria  ir  á  cierta  parte,  y  comunicado  con  el 
Visorey  lo  que  le  pareció,  se  vuelve  al  Hugo;  y  luég^,  sábado  si- 
guiente, 27  de  Diciembre,  sale  toda  la  infantería  que  habia  ido 
con  el  Conde,  y  con  diez  piezas  de  artillería  van  á  la  Bastida,*  y 
Pedro  de  Paz,  Capitán  de  jinetes,  se  va  con  setecientos  jinetes 
á  alojar  á  un  lugar  llamado  Budri,  cerca  de  Bolonia,  y  corrió  la 
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tierra  de  Bolonia  el  día  de  Navidad  y  tomó  gran  cabalgada,  y  en 
ésta  sazón  el  Visorey  se  quedó  en  Imola  con  la  gente  de  armas 
y  la  infantería  que  con  él  habia  ido,  y  el  Conde  con  su  gente, 
se  fué,  como  es  dicho,  á  la  Bastida :  ésta  Bastida  es  una  casa 
llana  y  cuadrada,  tan  ancha  come  luenga;  está  par  de  un  rio 
llamado  el  Póo,  que  es  tan  ancho  y  hondo,  que  cinco  carracas 
jnntas  pueden  entrar  por  él:  es  río  que  pasa  por  Milán  y  Ferrara 
y  ya  á  dar  al  golfo  de  Venecia;  entran  y  salen  por  él  las  gale- 
ras del  duque  de  Ferrara  y  las  de  venecianos,  y  muy  continua- 
mente otros  navios  por  ser  rio  que  se  navega:  ésta  Bastida  ó 
fuerza  es  de  tapiería  y  tiene  dos  ladrillos  de  rostro,  y  todo  lo 
otro  tapiería ,  y  entre  tapia  y  tapia  lleno  de  fagina  ó  rama  de 
árboles;  son  las  paredes  de  diez  pasos  en  ancho,  y  tiene  de 
hueco  ó  patio  setenta  pasos  en  largo  y  otros  tantos  en  ancho; 
es  de  altor  de  doce  tapias,  sin  ninguna  torre  que  salga  arriba, 
más  de  unos  cestones  donde  jugaban  con  la  artillería  á  manera 
de  almenas;  tienen  sus  fosas  ó  cavas  muy  hondas  y  llenas  de 
ag^a;  ansimesmo  tiene  otros  rios  junto,  que  van  á  dar  al  mis- 
mo Póo,  el  uno  á  la  parte  del  Levante  y  otro  á  la  parte  del  Po- 
niente, y  el  mismo  Póo  á  la  parte  del  Noirte;  de  manera,  que 
todos  tres  rios  la  cercan  y  abrazan  en  medio,  que  no  hay  dónde 
se  pueda  combatir  y  hacer  batería  sino  por  la  parte  del  Mé- 
diodia,  y  allegada  la  gente  cuanto  una  milla  della  asentaron 
real,  y  luego  aquella  noche,  después  de  cerrado,  va  toda  la 
gente,  y  cerca  de  la  mesma  fortaleza  hace  sus  trincheas  ó  cavas 
para  hacer  estancias  donde  estuviese  la  gente,  cuanto  un  tiro 
de  ballesta,  y  algo  más  adelante  junto  al  castillo,  por  la  parte 
del  medio  jomo,  hinchen  de  tierra  muchos  cestones,  y  tras  ellos 
asienta  el  artillería;  y  luego,  otro  día,  lúnes^  comienza  á  tirar  el 
artillería:  ansimedmo  los  que  estaban  dentro  de  la  Bastida  co- 
menzaron á  tirar  á  los  nuestros  y  mataban  algunos,  y  estando 
ansí  tirando  los  de  la  Bastida,  ese  mesmo  día  en  la  tarde,  hicie- 
ron ahumadas  pidiendo  socorro,  y  luego  vinieron  dos  banderas 
de  gente  del  duque  de  Ferrara  y  asientan  real  de  la  otra  parte 
del  Póo;  y  después,  en  la  noche,  pasan  en  barcos  y  mótense 
en  la  Bastida  por  la  mesma  puerta  que  sale  al  mismo  Póo  ó  rio; 
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ansímesmo  trajeron  dos  grandes  y  muy  furiosas  culebrinas,  y 
asiéntanlas  en  dos  bestiones  que  están  hechos  de  la  o.ia*a  parte, 
tiraban  y  hacian  algún  daño;  y  de  ésta  manera,  tirando  los 
nuestros  á  los  suyos  y  los  suyos  á  los  nuestros,  y  el  artillería 
hacía  daño:  entretanto  que  el  artillería  de  ésta  manera  jugaba, 
el  Conde  hizo  hacer  una  puente  para  la  fosa,  dende  tierra  al 
castillo,  con  su  cobertizo  hecho  de  recia  madera,  para  que  los 
de  arriba  no  enojasen  ni  hiciesen  daño  á  los  que  pasasen;  y 
hecha,  pasan  los  maestros  del  minar;  y  pasados,  comienzan  de 
minar  en  la  muralla,  y  con  los  muchos  tiros  de  artillería  que 
se  tirábanle  una  parte  á  la  otra,  los  que  estaban  dentro  en  la 
Bastida  no  sentian  ni  oian  el  minar,  y  tanta  priesa  se  dieron  en 
el  minar,  los  que  minaban,  que  en  un  dia  y  una  noche  hicieron 
la  mina;  y  hecha,  miércoles  siguiente ,  Tigilia  de  Año  Nuevo, 
como  quiera  que  el  artillería  ninguna  mella  hacía  en  la  mura- 
lla, por  ser,  como  es  dicho,  las  paredes  de  tierra  muerta,  y  por 
ésta  causa  los  nuestros  hacen  una  fosa  ó  cava  que  iba  ó  allega- 
ba á  la  misma  fosa  del  castillo,  y  por  aquella  fosa  yan  los  es- 
copeteros  y  comienzan  á  tirar  de  tal  manera,  que  ninguno  de 
arriba  se  asomaba  que  no  le  enclavasen  é  hiriesen;  y  estando 
de  ésta  manera  toda  la  gente  se  apercibe  y  se  llega  al  castillo 
(5  Bastida  con  sus  banderas,  y  estando  ansí  cerca  y  muy  aperci- 
bidos, ponen  fuego  á  la  mina  que  estaba  puesta  en  orden,  y 
como  la  pólvora  y  el  fuego  halló  la  pared  muelle  ó  blanda, 
reventó  por  arriba  de  la  muralla  y  no  derribó  ninguna  cosa  de 
la  pared;  y  como  los  que  estaban  dentro  viesen  la  gran  huma- 
reda que  salió  de  la  mina  y  la  gran  grita  que  nuestra  gente 
tenía,  arremetiendo  á  la  muralla,  pensaron  que  ya  estaban 
dentro:  entonces,  algunos  dellos  muy  reciamente  peleaban 
echando  á  picazos  á  los  nuestros  que  subían  por  la  muralla,  y 
echando  cohetes  y  alcancías  de  alquitrán,  y  defendiéndose  muy 
reciamente,  pero  los  que  ésto  hacian  no  eran  tantos  que  algu- 
nos dellos  pensando  escapar  con  las  vidas,  abren  las  puertas  de 
la  misma  Bastida  para  salir  y  echarse  al  rio,  y  como  los  nues- 
tros viesen  calada  la  puente,  arremeten  á  la  puerta  y  comienzan 
á  combatir  la  puerta  y  entran  dentro,  y  de  tal  manera  pelearon, 
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que  ningano^  6  por  marayilla  fué  el  que  quedó  vivo  de  doscien- 
tos sesenta  hombres  que  dentro  estaban,  sino  todos  muertos  y 
hechos  pedazos,  unos  peleando  y  otros  por  huir,  ahogíidos  en 
las  fosas,  otros  despeñados  de  los  nuestros,  y  ansí  todos  los  que 
dentro  estaban  murieron :  la  otra  gente  del  duque  de  Ferrara 
que  estaba  de  la  otra  parte  del  Póo,  como  vieron  nuestra  gente 
dentro  de  la  Bastida,  ponen  los  caballos  presto  á  las  dos  cule- 
brinas con  qae  tiraban  de  los  bestiones,  y  pónense  en  huida 
pensando  que  los  nuestros  tenían  barcos  hechos  para  pasar  el 
Póo,  y  si  los  hubierarentónces  perdiera  el  artillería  y  todo  el  des- 
pojo, y  aun  la  ciudad  de  Ferrara  se  pusiera  en  mucho  peligro 
de  perderse,  porque  pasando  los  nuestros  de  la  otra  parte  y  los 
contrarios  yendo  de  huida,  no  tuvieran  tiempo  de  usar  de  lo  que 
hace  á  Ferrara  muy  más  fuerte  de  lo  que  parece,  y  ésto  porque 
tiene  hecho  dé  trecho  á  trecho,  en  el  mismo  Póo  ó  rio,  sus  com- 
puertas; porque  como  éste  sea  uno  de  los  tres  principales  rios, 
según  quieren  decir  que  sean,  lleva  tanta  agua  que  por  algunas 
partes  va  más  alto  que  la  tierra,  y  como  aquellas  compuertas 
estén  hechas,*  cuando  es  menester  ábrenlas  por  sus  ingenios  y 
echan  el  agua  por  tierra,  y  de  tal  manera  se  anega,  que  con 
cinco  millas  no  hay  quien  pueda  llegar  á  Ferrara,  y  por  ésto  es- 
taba Ferrara  á  peligro;  pero  como  faltó  el  aparejo  de  los  barcos, 
el  Conde  hace  recoger  la  gente  y  ansimesmo  manda  enterrar  los 
muertos  que  de  los  nuestros  habia,  que  serían  más  de  noventa, 
sin  otros  que  llevaron  heridos  y  después  murieron,  porque  el 
mismo  dia  que  la  gente  llegó  á  la  Bastida  yendo  el  coronel  Don 
Diego  Pacheco  y  el  coronel  Samaniego  con  su  gente  en  la  de- 
lantera, estaban  de  la  parte  del  río  sesenta  escopeteros  y  balles- 
teros á  caballo  de  los  del  duque  de  Ferrara;  y  como  los  viese 
D.  Diego,  no  pensando  que  entre  medias  habia  rio,  arremétese 
hacia  ellos,  y  los  contrarios,  como  estaban  en  salvo,  disparan  las 
escopetas  y  hieren  al  mesmo  D.  Diego  y  á  otros  cuatro  ó  cinco 
y  mátanle  á  un  Teniente  de  un  Capitán,  y  de  ésta  manera  algu- 
nos hirieron;  pero  no  por  eso  los  otros  dejaban  de  pelear  y 
hacer  lo  que  habian  de  hacer,  aunque  no  habia  gente  demasia- 
da, porque  á  la  tomada  ó  ganar  de  ésta  Bastida  se  hallaron  que 


216  SÜCCS08  DB  ESPAÑA  BIT  ITALIA 

serían  los  que  allí  se  hallaron  hasta  seis  mil  quinientos  hom- 
bres de  infantería,  y  éstos  estaban  rodeados  por  sus  trincheas 
dende  la  parte  de  Levante  hacia  la  parte  del  Poniente,  y  el  co- 
ronel Samaniego  que  iba  el  primero  de  la  parte  del  Poniente 
guardaba  con  su  gente  que  no  echasen  la  agua  del  rio  que  es- 
taba á  la  parte  del  Poniente,  porque  cuando  era  menester  en 
semejante  caso  la  echaran  en  u/ios  pontones  que  tenían  en 
aquellas  partes,  y  éstos  pontones  estaban  donde  nuestra  gente 
tenía  asentado  su  real,  que  estaba  media  milla  de  las  trincheas 
donde  estaba  la  gente,  y  porque  si  echaran  el  agua  los  nuestros 
de  necesidad  se  habian  de  levantar  é  irse  sin  poder  pasar  á 
hacer  batería  ni  cosa  ninguna,  y  por  ésta  causa  estaba  éste 
coronel,  ya  nombrado,  guardando  allí:  ansimesmo  el  coronel  Qla- 
mudio  estaba  en  la  retaguardia;  allí  andaba  el  conde  D.  Pedro 
Navarro  cavando  con  todos  los  coroneles  y  capitanes  y  compa- 
ñeros haciendo  las  trincheas  é  hinchiendo  los  cestones  para  el 
artillería;  y  el  Conde,  con  más  placer  que  nunca  se  vid,  hablaba 
con  todos,  y  decia:  «Ea,  hijos  mios,  ayudadme  ésta  noche  á 
hacer  donde  estemos  seguros  del  artillería»,  y  así  estuvieron  se- 
guros y  guardados,  aunque  no  del  frió,  el  cuál  era  tan  grandí- 
simo, que  ninguno  había  que  lo  pudiese  sufrir,  según  la  mucha 
nieve  y  hielo  que  había,  porque  era  tanto  que  el  vino  se  helaba 
en  las  botas  6  cubas,  y  en  especial  sintieron  el  frío  la  primera 
noche,  que  no  consentían  hacer  lumbre  porque  los  de  la  Bastida 
no  tomasen  tino  y  tirasen  con  el  artillería,  y  de  causa  del  frío 
muchos  dejaban  el  campo  y  se  iban  por  los  lugares  por  una 
parte  y  por  otra,  aunque  había  puestas  guardas;  y  ansí,  los  que 
allí  se  hallaron,  sufrieron  mucho  trabajo  en  aquella  tomada  más 
que  los  dos  mil  soldados  é  infantes  que  habian  venido  con  el 
Visorey,  que  á  todo  ésto  se  estuvieron  en  Imola,  y  ésto  porque 
cuando  el  Cíonde  fué  á  hablar  al  Visorey  y  le  pidió  licencia  para 
seis  días,  para  ir  á  una  cierta  parte  con  su  gente,  y  que  su  se- 
ñoría se  estuviese  allí  con  los  hombres  de  armas  y  su  infantería, 
y  el  Visorey  le  dijo:  que  pues  que  quería  ir  que  llevase  tam- 
bién los  dos  mil  infantes  que  con  él  habian  venido:  el  Conde  le 
dijo,  que  su  señoría  los  había  menester  para  su  guarda,  que  se 
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quedase  por  que  ál  nunca  haría  buena  guerra  con  ellos  (y  ésto 
dijo  el  Conde  porque  éstos  dos  mil  no  querían  estar  debajo  de 
coroneles,  ansí  como  el  Conde  quería);  y  ganada  y  tomada  la 
Bastida  como  dicho  es,  queda  un  Coronel  llamado  Artieda  con 
BU  gente  en  la  misma  Bastida,  y  toda  la  otra  gente  se  vuelye  á 
los  mismos  aposentos  donde  estaban  antes. 

Tomada  y  ganada  la  Bastida,  vigilia  de  la  Circuncisión,  y  la 
gente  vuelta  á  sus  aposentos,  ansí  como  dicho  es,  luego,  viernes, 
segundo  dia  del  año  y  del  mes,  va  el  Conde  á  la  ciudad  de 
Imola  á  hablar  al  Visorey  y  al  Delegado  del  Papa,  que  á  la  sa- 
zón ansimesmo  allí  estaba,  y  como  el  Visorey  y  del  Delegado; 
que  se  llamaba  el  Cardenal  de  Médicis,  supiesen  que  el  Conde 
iba,  salen  con  más  de  quinientas  cabalgaduras  más  de  tres  mi- 
llas fuera  de  la  ciudad  á  le  recibir,  y  allegado  el  Conde,  de  to- 
dos fué  muy  alegremente  rescibido,  en  especial  del  Delegado  y 
del  Visorey,  porque  como  allegaron  al  Conde  con  mucho  aca- 
tamiento y  cortesía ,  estando  en  mucha  porfía  todos  tres,  no 
pudiendo  el  Conde  vencerlos  de  cortesía,  toman  al  Conde  en 
medio  de  ambos  á  dos ,  y  ansí  se  fueron  á  la  ciudad :  el  Conde 
comunicó  con  el  Visorey  y  con  el  Delegado  lo  que  le  pareció,  y 
luego,  otro  dia,  sábado,  en  amaneciendo,  se  volvió  al  Hugo: 
en  ésta  sazón  se  sonó  que  esguízarros  habian  habido  reencuen- 
tro con  los  franceses  por  parte  de  venecianos,  y  que  habian 
muerto  y  herido  ciertos  franceses  principales,  y  que  de  ésta 
causa  se  habian  retraido  á  las  montañas;  ansimesmo  se  sonaba 
que  en  Bolonia  habian  muerto  ciertos  españoles  y  los  habian 
hecho  pedazos,  y  decian  los  mesmos  boloneses  que  todos  querían 
morir  antes  que  ser  de  la  Iglesia:  en  ésta  sazón  el  Visorey  en- 
vió un  trompeta  á  Bolonia,  ansí  como  Capitán  general  de  la 
Santa  Liga,  á  los  requerir  que  se  diesen  á  la  Iglesia,  cuyos 
siempre  habian  sido,  y  los  de  la  ciudad  respondieron  que  eran 
muy  contentos  de  darse  al  rey  de  España,  pero  al  Papa,  antes 
todos  habian  de  morir  que  darse  á  él;  el  Visorey  les  tornó  á 
enviar  á  decir  que  él  no  les  tomaría  con  aquel  partido,  si  no,  si 
se  quisiesen  dar  á  la  Iglesia,  que  él  los  recibiría,  y  si  no  que  se 
apercibiesen,  que  él  los  tomaría  por  fuerza,  ellos  tornaron  á  res- 
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ponder  que  eran  más  contentos  de  morir  que  ser  de  la  Iglesia; 
y  estando  alojada  toda  la  gente,  donde  es  dicho,  martes,  6  de 
Enero,  hicieron  muestra  general  de  toda  la  gente;  y  luego,  otro 
dia,  miércoles,  dieron  paga:  ¿ste  mismo  dia  el  Delegado  envió 
una  capitanía  de  cien  españoles  y  cincuenta  italianos  á  la  Bas* 
tida. 

Pagada  la  gente,  6  de  Enero,  como  dicho  es,  viernes  siguien- 
te, 9  de  dicho  mes,  como  quiera  que  ya  el  artillería  que  se 
habia  de  llevar  estuviese  en  Imola,  que  eran  diez  y  nueve  piezas, 
tales  cuales  convenían  para  lo  que  querian  hacer,  toda  la  hueste 
se  movió  en  sus  escuadrones,  muy  puestos  á  punto  de  guerra,  y 
de  ésta  manera  y  orden,  todo  el  campo  se  fué  á  aposentar  á  un 
lugar  llamado  Budrí,  que  toda  la  gente  estuviese  dentro  por  ser 
pequeño  lugar,  salvo  el  Visorey  con  algunos  caballeros  princi- 
pales: el  conde  Pedro  Navarro,  con  toda  la  otra  gente,  ansí  de 
pió  como  de  acaballo  estaban  aposentados  una  milla,  dos  millas, 
tres  millas  alrededor  en  muy  buenas  casas  y  aposentos,  porque 
como  quiera  que  toda  aquella  tierra  sea  muy  poblada  de  mu- 
chas y  muy  lindas  casas,  porque  por  todas  partes  del  campo 
hallaban  aposentos,  y  estando  ansí,  domingo  II  del  mes,  fueron 
el  Visorey  y  el  Conde  con  alguna  gente  de  caballo  á  dar  vista 
á  Bolonia  para  ver  á  qué  parte  se  habia  de  sentar  el  real,  y  éste 
mismo  dia  comenzó  á  llover  un  poco,  y  luego  en  la  tarde,  co- 
menzó á  nevar  tan  recio,  que  aquella  noche  y  otro  dia  jamás 
cesó  y  así  estuvieron  allí  hasta  miércoles  siguiente,  14  del  mes 
de  Enero,  que  todo  el  campo  se  movió  y  fueron  á  aposentarse  á 
unas  casas,  dos  millas  de  Bolonia:  aquel  mismo  miércoles,  yendo 
por  el  camino  se  oyó  gran  sonido  de  artillería  y  éstos  tiros  du- 
raron desde  la  mañana,  en  amaneciendo,  hasta  dos  horas  des- 
pués de  salido  el  sol,  no  porque  se  supiese  de  cierto  dónde  era, 
más  de  cuanto  se  sospechaba  que  podia  ser  en  la  Bastida,  que 
estaba  de  allí  veinticinco  ó  treinta  millas;  ansimesmo  se  so- 
naba que  ciertas  galeras  de  venecianos  habían  entrado  por  el 
Póo  arriba,  y  que  habian  bombardeado  y  saqueado  un  lugar  del 
duque  de  Ferrara,  llamado  Argento,  el  cual  está  en  la  misma 
ribera,  y  ésto  era  lo  que  tenían  por  más  cierto,  lo  cual  fuera  muy 
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mejor  para  muchos  de  los  nuestros,  que  por  ser  al  contrario  per- 
dieron las  vidas. 

Como  el  duque  de  Ferrara  estuviese  muy  enojado  y  con 
mucha  gana  de  vengar  la  injuria  y  muerte  de  los  que  en  la 
Bastida  los  nuestros  habian  muerto,  y  teniendo  el  deseo  que  se 
puede  creer,  é  informado  y  sabido  de  cierto  por  sus  espías  como 
nuestra  gente  de  hecho  iba  á  Bolonia  y  que  estaba  algo  lejos 
de  ésta  Bastida,  acordó  que  no  podía  tener  mejor  tiempo  que 
entonces,  aunque  se  debe  creer  que  e'l  debiera  tener  traída  el 
artillería  á  la  Bastida  algunos  días  antes;  pero  como  quiera  que 
fuese  miércoles  ya  dicho,  asienta  su  artillería  de  la  otra  parte 
del  Póo,  porque,  como  es  dicho,  la  Bastida  está  junto  del  Póo, 
aunque  el  rio  es  grande  va  muy  medido  y  propio  á  tiro  de  pól- 
vora, ni  muy  cerca  ni  muy  desviado;  y  como  quiera  que  el 
duque  de  Ferrara  tenga  la  más  y  mejor  artillería  que  se  puede 
pensar,  y  toda  es  hecha  por  su  propia  mano,  porque  es  tanto 
su  saber  y  su  industria  y  maña  que  en  el  artillería  tiene,  que 
en  solas  tres  horas  batió  y  allanó  en  el  suelo  todo  un  lienzo  del 
adarve  de  la  Bastida,  que  está  hacia  la  parte  del  Póo,  el  cual, 
por  estar  junto  al  rio  y  estar  guardado  de  artillería  que  ningu- 
no pueda  asentar  salvo  el  mismo  Duque,  por  estar  éste  lienzo 
hacia  la  misma  tierra,  es  de  piedra  hecho,  aunque  los  otros 
tres  lienzos,  como  dicho  es,  son  de  tapiería  y  fagina,  y  derriba- 
do el  adarve,  él  tenía  aparejados  muchos  bateles  y  barcas,  y 
ansimesmo  tenía  consigo  dos  mil  gascones  y  dos  mil  franceses 
y  lombardos,  los  cuales  pasaron  muy  prestos  en  los  barcos,  y 
pasados,  comienzan  á  dar  batalla  á  la  Bastida;  los  que  dentro 
estaban ,  que  es  ya  dicho  que  había  enviado  el  Delegado,  que 
eran  ciento  españoles  y  cincuenta  italianos,  como  viesen  que 
no  tenían  otro  remedio  sino  pelear,  porque  sabían  que  si  les 
entraban  habian  de  ser  hechos  todos  piezas,  comenzaron  á  de- 
fenderse tan  recio  y  con  tanto  ánimo  y  esfuerzo,  que  muchos 
de  los  contraríos  mataban  aunque  no  tenían  sino  solas  dos 
escopetas;  y  viendo  ésto  el  duque  de  Ferrara  se  retrae  con  su 
gente,  pero  no  fué  tanto  que  luego  no  volvieron,  y  los  de  den- 
tro peleando  y  defeadiéndose,  y  de  ésta  nianera  cuatro  veces 
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hicieron  retraer  los  de  dentro  á  los  de  fuera,  hasta  qne  como 
los  de  fuera  eran  muchos  y  los  dentro  pocos,  era  tanto  el  can- 
sancio que  consigo  tenían  del  mucho  pelear  que  no  los  pudie- 
ron resistir;  y  entrados  los  enemigos  dentro,  ansí  comienzan  i 
matar  en  ellos,  que  de  cuantos  dentro  estaban  solo  uno  escapé 
con  la  yida,  y  ésto  porque  cayó  en  manos  de  un  francés  y  se 
encomendó  á  él  y  le  dio  ciertos  ducados,  y  salió  con  él  nna  milla 
de  la  Bastida;  y  éste  vino  á  Bolonia  donde  estaba  nuestro  campo 
y  dijo  todo  lo  acaescido. 

Aposentada  la  gente  dos  millas  de  Bolonia,  así  como  dicho 
es,  viernes,  16  dias  del  mes  de  Enero,  el  Visorey  y  el  Conde, 
con  todo  el  campo,  fueron  á  dar  vista  á  Bolonia,  y  llegaron 
muy  junto  de  ella,  de  donde  algunos  tiros  tiraron  ¿  piedra  per- 
dida; pero  no  para  que  á  ninguno  de  los  nuestros  hiciese  daño; 
y  aquella  misma  tarde,  toda  la  gente  se  volvió  á  sus  mesmos 
aposentos  donde  habían  salido;  y  otro  dia,  sábado,  todo  el 
campo  se  movió  de  allí,  y  hechos  sus  batallones,  ansí  de  hom« 
bres  de  armas  como  jinetes  é  infantería ,  muy  puestos  á  punto 
de  guerra,  se  fueron  á  aposentar  media  milla  de  Bolonia;  y 
luego,  otro  dia ,  domingo,  18  de  Enero,  todo  el  campo  se  acercó 
junto  á  Bolonia,  unos  á  unos  hospitales  que  son  cerca  de  la 
ciudad  derribados ,  otros  se  alojaron  en  un  monasterio  de  frai- 
les llamado  San  Miguel,  en  bosque,  el  cual  estaban  quemando 
en  aquella  sazón,  los  de  Bolonia;  y  como  el  conde  D.  Pedro 
Navarro  lo  viese,  envia  dos  coronelías  de  gente  y  matan  el 
fuego,  y  los  que  le  estaban  quemando  huyen  y  mótense  en  la 
ciudad :  éste  monasterio  está  puesto  en  alto  y  en  medio  de  toda 
la  ciudad ,  que  no  hay  cosa  en  toda  Bolonia  que  de  allí  no  se 
vea  y  señoree;  ansimesmo  está  un  tiro  de  ballesta  de  la  ciudad, 
y  por  estar  de  la  manera  dicha,  y  haber  allí  buena  disposicíou, 
aquella  misma  noche  sube  ciertas  piezas  de  artillería,  y  luego, 
otro  dia,  lunes  19,  comienzan  á  tirar  algunos  tiros  de  dentro 
de  la  ciudad ;  pero  después  que  los  tiros  que  allí  subieron  fue- 
ron asentados  donde  habían  de  estar,  comienzan  á  tirar  tan 
reciamente  que  á  pocos  tiros  cesaron  de  tirar  de  dentro,  porque 
nuestra  artillería  no  les  daba  lugar :  es  la  ciudad  de  Bolonia 
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larga  y  cuadrada,  y  tiene  el  lagar  de  hacia  Levante,  ¿  la  tra* 
montana;  es  ciudad  de  quince  mil  vecinos ,  es  angosta  del  mé« 
dio  jorno  al  Norte,  es  la  ciudad  más  bastecida  de  toda  Italia, 
porque  ansí  se  llama  Bolonia  la  Grasa ,  porque  el  contomo  de 
la  mesma  ciudad  hacia  la  parte  del  Poniente  llega  á  juntar  con 
el  mismo  ruedo  de  la  montaña ;  tenía  á  los  ruedos  de  ¿lia  muchas 
casas  de  aposentos  de  caballeros  muy  ricas  y  muy  lindas ,  entre 
las  cuales  estaba  de  allí  á  media  milla  una  casa  de  los  Ben- 
tebollas,  que  era  muy  hermosa,  de  grandes  y  muchas  imagine- 
rías, muy  ricas;  tiene  ésta  misma  casa  una  torre  ó  fortaleza, 
y  como  los  do  Bolonia  supiesen  que  de  hecho  el  grande  campo 
iba  allá,  le  ponen  fuego  á  ésta  casa  y  la  destruyeron  y  derri- 
baron. 

Asentada  el  artillería  y  comenzada  á  tirar,  ansí  como  es 
dicho,  duró  el  tirar  lunes  y  martes  20,  aunque  algo  flojamente, 
y  luego,  el  miércoles  21,  mandaron  que  no  tirasen;  y  éste 
mesmo  dia  trajeron  el  artillería  que  estaba  algo  rezagada  y  la 
pusieron  junto  al  monasterio  ya  dicho;  y  otro  dia,  jueves  22, 
comenzaron  á  hacer  una  trinchea  hacia  la  parte  del  Poniente, 
y  éste  dia  pusieron  el  artillería  en  las  trijicheas:  éstas  trincheas 
son  unas  fosas  ó  cavas  hondas  hasta  los  pechos,  donde  la  gente 
está  guardada  del  artillería.  En  ésta  sazón  muchas  nuevas  se 
sonaban;  unos  decían  que  venían  ciertas  lanzas  gruesas  del 
rey  de  Francia  y  que  pasaban  de  seiscientos  y  cinco  mil  hom- 
bres de  ordenanza  que  enviaba  de  socorro  el  rey  de  Francia, 
porque  la  Liga  ó  paz  de  entre  el  rey  de  España  y  el  rey  de 
Francia  era  quebrada;  decian  que  el  Papa  era  muerto;  ansimes- 
mo  decian  que  el  campo  de  venecianos  venía  en  socorro  á  jun- 
tarse con  nuestro  campo,  y  que  el  Emperador  enviaba  socorro 
al  Papa;  y  estando  en  estos  juicios,  el  mesmo  jueves,  en  la  noche, 
tornaron  los  nuestros  á  retraer  el  artillería  hacia  donde  estaba 
antes;  y  como  nuestra  gente  viese  retraer  el  artillería,  muchos 
juicios  se  echaban,  porque  unos  decian  que  habia  partido  con 
Bolonia,  otros  que  habian  de  ir  al  reencuentro  á  los  franceses 
que  venían;  y  ansí  éste  mismo  jueves,  que  es  dicho,  que  la  ar- 
tillería se  habia  retraido,  comenzaron  á  hacer  otra  trinchea 
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hacia  la  parte  del  Levante^  del  principio  de  la  ciudad  hasta 
medio  de  la  parte  del  Lebeche;  ansimesmo  hicieron  unas  esta- 
cadas desde  la  misma  trinchea  hasta  el  monasterio  de  San  Mi- 
guel para  que  la  gente  pudiese  ir  y  venir  dende  la  batería 
hasta  el  monasterio  por  el  camino  sin  ser  vistos,  ni  sin  que  les 
tirasen  de  la  ciudad :  pues,  ¿qué  diremos  en  éste  tiempo  del  ani- 
moso y  esforzado  caballero  conde  Pedro  Navarro,  el  cual  en 
todas  éstas  noches  no  se  dirá  con  razón  que  persona  ninguna 
le  viese  reposar  mucho  en  comer  ni  mucho  dormir,  sino  dende 
en  esclaresciendo  hasta  cinco  horas  de  la  noche  andar  con  los 
gastadores  proveyendo  y  mandando  lo  que  habian  de  hacer,  y 
andar  de  la  trinchea  á  la  batería  y  de  la  batería  al  monasterio, 
que  jamás  cesaba  ni  reposaba,  y  todo  éste  trabajo  sufría  que  no 
parescia  sino  que  aquello  era  su  comer  y  beber,  y  su  dormir  y 
todo  su  reposo?  de  lo  cual  el  Visorey  con  todos  los  del  campo 
estaban  espantados;  y  ansí,  estando  como  los  que  estaban  en  el 
monasterio  se  temiesen  no  viniesen  los  de  Bolonia  y  se  entra- 
sen en  el  monasterio,  lunes ,  26  de  Enero,  se  hizo  un  reparo  al 
ruedo  del  monasterio,  de  un  estado  de  tierra  en  alto  y  otro  en 
ancho,  y  éste  mismo  dia  se  apercibió  todo  el  campo  sin  saber 
para  qué,  más  de  cuanto  se  sonaba,  que  era  para  hacer  alarde 
general;  ansimesmo  se  sonó  que  los  venecianos  habian  ganado 
una  ciudad  llamada  Bresa,  que  era  del  rey  de  Francia,  y  por 
otra  parte  se  decia  que  los  venecianos  estaban  á  un  paso  que 
tenían  tomado  á  los  franceses  y  no  les  dejaban  pasar,  y  estaba 
éste  paso  treinta  millas  de  Bolonia,  y  que  ni  los  unos  osaban 
pasar  por  los  otros,  ni  los  otros  por  los  otros. 

Hechas  las  trincheas  y  estacadas ,  ansí  como  dicho  es,  mar- 
tes siguiente,  que  se  contaron  27  de  Enero,  toda  el  artillería 
se  puso  en  orden  tras  sus  cestones,  muy  junto  á  la  muralla 
á  la  parte  del  medio  jomo  como  hacia  el  cabo  de  toda  la  ciu- 
dad, y  para  mejor  decir  al  principio  della,  á  la  parte  del  Le- 
vante, y  luego,  ésta  noche  á  prima  noche,  como  quiera  qae 
la  trinchea  estuviese  junto  á  la  fosa  de  la  ciudad,  la  cual  por 
aquella  parte  estaba  sin  agua,  de  causa  que  por  allí  estaban  las 
fosas  algo  altas  por  estar  muy  junto  á  la  montaña,  y  como  aau- 
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que  las  fosas  no  tenían  agua  estaban  algo  hondas,  y  porque 
mejor  y  más  sin  pena  pudiese  pasar  para  llegar  á  la  muralla 
traen  fagina  mucha,  ó  haces  de  rama  de  sauces  6  hinchan 
la  fosa  hasta  arriba;  y  ésto  hecho,  á  prima  noche,  comienzan  á 
tirar  muchas  escopetas  y  á  tocar  muchos  atambores,  y  ésto  muy 
aprisa  y  con  mucho  estruendo  y  grandísimo  ruido;  y  entretanto 
que  ésto  se  hacía,  comenzaron  á  minar  la  muralla,  no  porque 
los  de  dentro  dejasen  de  sospechar  que  no  sin  causa  aquello  se 
hacía;  y  de  ésta  manera  estuvieron  toda  aquella  noche,  y  luego, 
otro  dia,  en  esclareciendo,  como  el  artillería  estuviese  muy  á 
punto,  comienzan  á  tirar  á  los  adarves  y  hacer  batería;  y  visto 
ésto,  los  de  Bolonia  envian  un  trompeta  al  Yisorey  diciendo 
que  micer  Aníbal  le  enviaba  á  decir  que  si  su  señoría  habia 
menester  algo  de  lo  que  dentro  en  la  ciudad  habia,  que  lo  di- 
jese, que  todo  se  proveería;  y  ansimesmo  le  enviaba  á  suplicar 
que  hiciesen  buena  guerra,  ansí  como  sus  antepasados  habian 
hecho,  y  que  los  prisioneros  cada  uno  fuese  rescatado  según 
merecía;  ansimesmo,  que  si  su  señoría  quería  que  él  baria  derri- 
bar treinta  canas  de  adarve,  que  es  cada  cana  nueve  palmos  y 
ésto  enviaba  á  decir  porque  ya  ellos  tenían  por  nueva  cierta 
que  el  socorro  de  los  franceses  estaba  6  venía  muy  cerca  de 
allí:  y  el  Yisorey  respondió,  que  cuanto  al  rescate  que  cada  uno 
hiciese,  según  que  quisiese,  y  cuánto  al  derribar  de  la  muralla, 
que  le  diese  diez  canas  derribadas  por  donde  él  quisiese,  y  que 
le  da  quince  ducados;  y  que  si  el  trompeta  trajese  aquella  em- 
bajada que  se  lo  pagaría  muy  bien ;  y  con  ésto  el  trompeta  se 
va,  pero  no  para  que  más  volviese  con  la  respuesta:  y  estando 
ansí  tirando,  como  habian  bajado  toda  el  artillería  que  estaba 
en  lo  alto  del  monasterio,  porque  de  allí  tirasen  á  la  ciudad, 
entretanto  que  hacían  la  batería  suben  al  monasterio  cuatro 
sacres,  los  cuales,  no  solamente  mataban  mucha  gente  en  la 
ciudad,  mas  como  estaban  en  alto  no  dejaban  tirar  ningún  tiro 
dentro  de  la  ciudad,  ni  ninguno  se  osaba  asomar  á  la  muralla, 
y  de  ésta  causa  estaban  los  de  dentro  tan  temorizados  que  éste 
mesmo  dia^  cuanto  á  las  tres,  después  de  medio  dia,  estando 
jugando  toda  el  artillería,  unos  soldados  de  los  nuestros  arri- 


S5i  8UCI508  DI  BSFARí  BN  ITALIA 

marón  una  escala  á  la  muralla  tras  una  torre  de  loa  mísmoB 
adarves^  sin  que  ninguno  de  la  ciudad  los  viesen ,  y  como  su 
intención  de  los  que  comenzaron  á  subir,  no  fuese  sino  mirar 
lo  que  hacían  de  dentro,  pero  como  Tieron  que  ninguno  habia 
que  se  lo  impidiese  ni  estorbase,  comenzaron  á  subir,  unos  en 
pos  de  otros,  de  tal  manera,  que  comienzan  á  dar  á  la  arma  y 
vienen  todas  las  banderas  y  toda  la  gente  que  estaba  en  las 
trincheas  y  arremeten  á  la  muralla,  y  traen  más  escalas  y  co- 
mienz'an  de  hecho  á  subir,  y  suben  tres  ó  cuatro  banderas  y 
mucha  gente,  hasta  que  los  de  dentro,  como  viesen  la  gente  en 
cima  de  la  muralla,  arremeten  y  retraen  hacia  afuera  el  artille* 
ría  que  tenían  junto  á  la  muralla  retraída;  comienzan  á  tirar  á 
una  torre  donde  los  nuestros  allí  como  subian  se  juntaban  para 
allí  hacerse  fuertes,  de  manera  que  el  artillería  mataba  algu- 
nos  de  los  nuestros,  aunque  los  nuestros  derribaban  abajo  los 
hombres  de  armas  de  los  franceses,  y  desde  que  el  conde  Pedro 
Navarro  vido  el  daño  de  los  suyos,  como  persona  que  mucho  le 
dolia  de  los  que  ansí  morian  sin  podelles  socorrer,  porque  no  es- 
taba  hecha  la  batería,  mandó  retraer  todo  el  campo  y  volverse  á 
sus  estancias,  donde  estaban  en  sus  trincheas;  pero  ésto,  por  ser 
mucha  la  gente,  no  se  pudo  hacer  tan  presto  que  no  duré  cerca 
de  una  hora,  de  manera  que  murieron  diez  hombres  de  armas 
de  los  suyos  y  otros  muchos  que  no  se  supieron ,  á  los  cuales 
los  nuestros  mataron  un  Alférez  y  tomaron  un  estandarte;  y  de 
los  nuestros  murieron  más  de  doce  y  todos  de  artillería,  yansi* 
mesmo  hubo  algunos  heridos,  y  ésto  á  causa  de  la  artillería 
que  estaba  dentro;  y  porque  tenían  ansimesmo  los  de  dentro 
un  tiro  en  una  casa-mata  del  adarve,  y  el  cual  tiraban  y  tomaba 
la  nuestra  gente  al  través,  y  ansí,  retirada  la  gente,  otro  dia, 
jueves,  todo  el  diajamas  el  artillería  cesó,  ansí  la  que  estaba 
á  la  muralla  como  la  que  estaba  arriba  en  el  monasterio  y  tira^- 
ban  á  la  ciudad :  éste  mesmo  dia  apercibieron  toda  la  gente 
para  la  batalla,  y  otro  dia,  viernes,  en  amaneciendo,  aprego- 
naron  por  todo  el  real  que  ninguno  fuese  osado,  so  pena  de 
muerte,  saquear  ni  entrar  en  ninguna  casa,  hasta  habida  la  vio- 
toria,  y  que  si  antes  el  compañero  le  viese  entrar  á  robar  le  po- 
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diese  matar  por  ¿Uo;  ansimesmo  se  mandó  que  ningún  italiano 
entrase  en  la  ciudad  hasta  que  fuese  fi^anada,  y  ésto  se  hacía 
porque  un  capitán  llamado  Hernán  Mazóte,  que  era  italiano, 
tenía  consigo  más  de  mil  italianos  en  favor  de  los  nuestros,  y 
porque  si  entraban  juntos  con  los  nuestros  al  tiempo  del  com- 
bate, pensando  que  eran  de  la  ciudad  los  matarian,*  y  éste  mes- 
mo  yiérnes,  tomaron  los  nuestros  un  soldado  navarro,  de  Se- 
gura, el  cuál  era  espía  echado  de  los  franceses;  el  cuál ,  como 
los  nuestros  tomasen  y  preguntasen  dónde  venía,  dijo,  que 
del  campo  délos  franceses,  el  cuál  quedaba  quince  ó  veinte 
millas  de  allí,  y  que  se  venía  á  estar  en  nuestro  campo;  pero 
no  obstante  lo  que  decia,  como  luego  sospecharon  que  venía 
por  espía,  enviaron  al  Yisorey,  y  entretanto  tomaron  un 
italiano  criado  de  éste  mesmo ,  el  cual  manifestó  que  venía  de 
Bolonia;  y  como  el  Visorey  viese  al  navarro  y  le  preguntase 
que  de  dónde  venía,  respondió  que  del  campo  de  franceses,  en- 
tonces, el  Visorey  le  mandó  dar  tormento,  y  como  se  le  comen- 
zasen á  dar  conoció  que  venía  por  espía  y  que  salia  de  Bolonia, 
y  ansimesmo  dijo,  que  aquél  día  mesmo  habian  entrado  en  Bo-* 
lonia  dos  mil  lanzas  gruesas  que  el  rey  de  Francia  enviaba  de 
socorro;  ansimesmo  manifestó  que  el  duque  de  Ferrara  enviaba 
toda  su  gente  en  favor  de  Bolonia  con  nueve  piezas  de  artille- 
ría, y  que  el  Duque  estaba  herido,  que  le  habian  herido  en  la 
Bastida  cuando  la  tornó  á  tomar;  y  como  los  de  Bolonia  creye- 
ron que  éste  espía  era  llegado  á  nuestro  campo  fingiendo  ser 
Terdad  lo  que  aquel  decia,  porque  ansí  los  de  nuestro  campo 
lo  creyesen ,  toman  seis  ó  siete  piezas  de  artillería  y  dispáran- 
las en  medio  de  la  ciudad  donde  los  nuestros  bien  lo  pudiesen 
oir,  y  ésto  hacían  en  señal  de  alegría  del  socorro ;  pero  como 
quiera  que  jamás  la  verdad  se  pueda  esconder,  y  supieron  ser 
al  contrario,  luego,  otro  dia,  sábado,  arrastraron  al  espía  y  le 
hacen  cuartos;  éste  espía  venía  muy  bien  armado  de  un  muy 
lindo  y  rico  coselete  y  brazales  con  sus  manoplas  y  su  celada, 
y  un  buen  caballo ,  y  traía  el  caballo  desherrado  porque  le  cre- 
yesen que  venía  de  camino,  y  de  ésta  manera  tomando  y  ahor- 
cando otros  muchos  espiones,  estuvo  tirando  el  artillería  hasta 
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día  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora ,  2  del  mes  de  Febre- 
ro^ que  aquel  dia  toda  la  gente^.ansí  hombres  de  armas  como 
jinetes  é  infantería,  se  puso  en  órdenj  los  hombres  de  armas 
á  pié,  hecho  en  batallones;  ansimesmo  toda  la  infantería  ya 
puesta  en  sus  escuadrones  de  la  manera  que  habian  de  entrar 
y  dar  el  combate ;  y  como  quiera  que  de  parte  de  arriba  donde 
estaba  la  batería  junto  á  una  torre  ó  casa-mata  estaba  hecha 
una  mina  que  el  conde  Pedro  Navarro  había  minado,  la  cuál, 
como  estuviese  puesta  en  orden  con  sus  barriles  de  pólvora  ya 
tapada  como  habia  de  estar  y  le  pegasen  fuego,  y  como  la  mu- 
ralla de  Bolonia  sea  muy  delgada,  no  pudo  travar  el  fuego  en 
ella ,  y  de  ésta  causa  reventó  la  mina  por  de  dentro  y  por  de- 
fuera,, é  hizo  un  agujero  que  casi  podia  caber  un  hombre;  y 
como  el  Conde  viese  que  la  mina  no  habia  obrado  alguna  cosa, 
con  más  tristeza  que  decir  se  puede,  mandó  retraer  toda  la 
gente  que  se  fuesen  á  sus  estancias:  por  ventura,  aquí  alguno 
podia  decir,  que,  pues  como  arriba  es  dicho,  estaba  hecha  ba- 
tería y  derribado  gran  pedazo  del  adarve,  como  estaba,  ¿por  qué 
no  daba  la  vuelta  por  lo  derribado  sin  hacer  minas  por  otra 
parte?  á  ésto  se  puede  responder,  que  la  verdad  es  que  estaba 
derribado  todo  un  lienzo  de  adarve,  pero  tenían  los  de  dentro 
hechas  sus  fosas  y  cavas  con  sus  estacadas  y  minado  gran 
trecho  al  derredor,  y  sembrados  muchos  abrojos  de  yerro 
hechos  de  cuatro  púas  muy  agudas,  que  de  cualquier  parte  que 
las  echaban  quedaba  una  punta  arriba  y  porque  por  ésto  pu- 
diera ser  peligroso,  todo  el  campo  dejó  de  dar  la  batalla  por 
allí. 

Reventada  la  mina  y  recogida  toda  la  gente  á  sus  estancias, 
luego,  á  la  hora,  antes  que  la  gente  se  acabase  de  ir  de  allí,  co- 
menzó á  nevar  tan  recio  y  tan  continuamente,  que  en  todo 
aquel  dia  y  la  noche  siguiente  jamás  cesó,  de  cuya  causa  toda 
la  gente  rescibía  mucho  detrimento  de  frió  por  estar  en  la  cam- 
paña, como  estaban,  sin  desarmarse;  éste  mismo  dia,  un  caba- 
llero llamado  Nante  de  Viamonte ,  el  cuál  decían  ser  pariente 
del  condestable  de  Navarra,  ansimesmo  era  sobrino. de  un  Co- 
ronel que  estaba  en  nuestro  campo,  llamado  Artieda,  hijo  de 
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QTia  SQ  hermana  y  cuñado  de  otro  Coronel  ^  llamado  Jaime 
Díaz,  casado  con  una  su  hermana,  el  cual,  ansímesmo  estaba 
en  nuestro  campo ,  y  como  éste  Nante  de  Yiamonte,  el  dia  án^ 
tes  hubiese  entrado  en  Bolonia  con  el  socorro  que  enyiaba  el 
rey  de  Francia,  con  intención  de  hablar  á  éstos  dos  tio  y  cuña' 
do^  se  sube  á  la  muralla  y  dice  á  los  nuestros  que  llamen  á  Jai* 
me  Diaz,  su  cuñado,  que  le  quiere  aconsejar  lo  que  le  cumple; 
y  como  quiera  que  el  Coronel,  su  cuñado,  no  está  allí,  algunos 
de  los  que  allí  se  hallaron  les  dijeron  que  Jaime  Diaz  no  es- 
taba allí,  que  si  algo  queria  que  lo  dijese  á  ellos,  que  ellos  se 
lo  dirian :  él  entonces  dijo  que  le  dijesen  de  su  parte,  que  pues 
tenía  acordado  de  dar  el  combate,  que  no  fuese  de  los  primeros 
que  entrasen,  porque  si  delante  le  tomaba  le  mataria  ansí  como 
á  su  enemigo,  y  que  otro  tanto  dijeran  al  coronel  Artieda,  su 
tio;  ansimesmo  dijo  que  ¿qué  era  lo  que  hacían  allí,  por  qué  no 
se  iban?  y  diciendo  éstas  y  otras  cosas,  vino  un  Coronel  llamado 
Samaniego  y  arma  una  escopeta  y  tira,  y  dale  en  medio  de  la 
frente  y  mátale;  y  como  les  dijeron  á  Jaime  Diaz  y  Artieda  lo 
que  pasaba,  dijeron  que  le  quisieran  hablar,  mas  que  de  los 
enemigos  los  menos,  y  ansí  estuvieron  aquel  dia;  y  otro  dia, 
miércoles,  3  de  Febrero,  jugó  el  artillería  nuestra  muy  floja- 
mente, y  éste  mismo  dia  allanaron  la  fosa  donde  estaba  hecha 
la  batería,  y  se  juntaron  algunos  cestones  á  la  mesma  batería 
aunque  con  mucho  trabajo  y  fatiga  se  hacía  todo;  porque  como 
quiera  que  toda  la  noche  pasada  y  todo  éste  dia  no  hiciese  sino 
nevar,  estaba  la  nieve  hasta  la  rodilla,  á  cuya  causa  estaba  la 
gente  toda  con  mucho  frió  por  estar  tan  desnudos  como  esta- 
ban; ansimesmo,  éste  dia  se  sonó  que  el  dia  antes ^  que  fué  el 
déla  Purificación  de  Nuestra  Señora,  Pedro  de  Paz,  Capitán 
de  jinetes,  el  cual  estaba  do  aquella  parte  de  Bolonia  adelante 
en  la  guarda  del  campo  con  setecientos  jinetes,  habia  tomado 
una  acémila  cargada  de  dinero,  y  diez  hombres  de  armas  y 
doce  caballos  de  artillería ,  los  cuales  iban  á  Ferrara  por  pól- 
vora; ansimesmo  en  ésta  sazón  se  sonó  que  el  duque  de  Fer- 
rara, como  aquél  que  temía  de  perder  á  Fecrara,  habia  envia- 
do un  Gentil-hombre ,  que  en  aquellas  partes  dicen  caballero, 
ToHo  LXXIX.  17 
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al  Yísorey^  con  el  cual  le  envió  ¿  decir  que  él  y  sqb  anteceso- 
res habian  poseido  á  Ferrara  con  todo  el  Ducado  cuatrocientos 
años  habia,  pagando  cierta  pensión  y  tributo  al  Papa;  que  aho- 
ra no  sabía  por  qué  Su  Santidad  le  queria  quitar  y  tomar  por 
fuerza ,  pues  que  él  quería  pagar  y  contribuir  la  penaáon  que 
siempre  solía ,  y  que,  pues  él  tenía  ésta  intención  y  pensa- 
miento,  creía  que  no  estaba  excomulgado ,  y  que  si  ésto  que- 
ría el  Papa,  que  el  Duque  dejaria  éste  negocio  en  manos  del 
cristianísimo  rey  de  España,  para  que  por  su  justicia,  Su  Alte* 
za  lo  determine ;  y  que  si  á  Su  Alteza  pareciese  que  no  mere- 
ciese tener  á  Ferrara,  que  él  la  dejaria  con  todo  el  Ducado:  el 
Yisorey  respondió  á  lo  que  el  Duque  enviaba  á  decir,  qu«  él  no 
podía  hacer  más  de  lo  que  el  Rey,  su  Señor  le  mandara,  que 
era  todo  lo  que  hallase  ser  de  la  Iglesia  restituírselo  á  la  Igle- 
sia, y  que  en  lo  demás,  si  se  pusiese  en  justicia,  que  él  le  fa* 
voreceria  todo  lo  á  él  posible:  y  estando  ansí,  otro  dia,  segui- 
damente hicieron  reseña  general  y  dieron  paga;  aunque  dieron 
los  dineros  á  los  coroneles,  los  cuales  pagaron  allí  luego  y  otros 
desde  á  ocho  días;  éste  mesmo  dia  jamás  cesó  de  nevar,  y 
como  quiera  que  á  ésta  sazón  los  de  Bolonia  estuviesen  muy 
alegres  con  el  socorro  del  rey  de  Francia,  mostrando  mucho 
placer  y  esfuerzo,  echaron  una  vaca  viva  por  la  misma  bat^a 
á  dar  á  entender  que  estaban  muy  abastecidos  de  dentro ,  tan- 
to, que  de  lo  que  á  ellos  sobraba  podría  abastecer  nuestro  cam- 
po, aunque  sabía  Dios  la  verdad  que  era  al  contrario,  porque 
muchos  muchachos  se  salían  de  la  ciudad  v  se  venían  á  núes* 
tro  campo  muertos  de  hambre  porque  les  diesen  de  comer,  y 
éstos  decían  que  tenían  tanta  necesidad  de  bastimentos  que 
se  morían  de  hambre :  en  ésta  sazón ,  ninguna  nueva  había  sino 
de  mucha  nieve  hielo;  pero  ni  por  eso  los  de  nuestro  campo 
dejaban  de  trabajar,  tanto,  que  ésta  misma  noche  no  llegasen 
toda  el  artillería  más  cercado  la  muralla;  pero  ni  tampoco  los 
de  dentro  dejaban  de  mostrar  y  declarar  el  alegría  y  placer  que 
tenían  déla  venida  del  socorro,  porque  otro  día,  jueves,  des- 
pués de  medio  día,  salió  de  la  ciudad  un  escuadrón  de  hombres 
de  armas  y  otros  de  estradiotes  albaneses,  y  éste  certificó  cooio 
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el  Oran  nifteetre,  Monaieur  de  Fox,  Capitán  general  del  rej  de 
Francia 9  Tenía  para  otro  dia,  viernes,  con  cnatrocientaa  lan- 
gas gruesas  y  seis  mil  gascones,  y  qae  para  el  sábado  siguien- 
te, después  de  media  noche,  tenían  concertado  echar  doce  mil 
villanos  y  ocho  mil  gascones  por  la  batería  que  diesen  en  nues- 
tra artillería,  y  los  hombres  de  armas  y  estradiotes  que  salie- 
sen  por  una  puerta  y  diesen  en  la  rezaga  de  nuestro  campo. 
Ansimíesmo  en  éste  tiempo  decian  que  habia  concierto  entre 
florentinos  y  franceses  y  el  duque  de  Ferrara  de  juntarse  en 
Bndrí,  diez  millas  de  allí;  y  florentinos  y  el  duque  de  Ferrara 
dar  en  la  rezaga  de  nuestro  campo;  y  franceses  y  boloneses 
en  la  delantera:  6  que  fuese  por  lo  que  es  dicho,  ó  por  cierta 
traición  que  se  descubrió  de  unos  capitanes  de  nuestro  campo, 
los  cutíes  decian  cartearse  con  el  duque  de  Ferrara,  que  el 
mesmo  jueves  ya  dicho,  á  hora  de  las  cuatro  después  de  medio 
día,  mandar  apercebir  el  carruaje,  y  manda  que  los  dolientes 
los  tomen  en  los  carros  y  comiencen  á  caminar  con  ellos  la  vía 
de  Biete. 

La  gente  apercebida  y  los  carruajes  comienzan  á  caminar 
ansí  como  dicho  es,  jueves,  que  se  contaron  4  de  Febrero:  á 
prima  noche  se  comienza  ¿  mudar  el  artillería ,  no  porque  la 
gente  de  armas  ni  la  otra  gente  de  caballo  anduviese,  sino 
hechos  sus  batallones,  todos  parados  y  puestos  de  larécho  á 
trecho ,  y  toda  la  infantería  se  tuvo  en  sus  trincheas  segura  y 
tirando  i  la  muralla,  sin  que  ninguna  cosa  supiesen  y  sintie- 
sen hasta  el  cuarto  del  alba,  ya  que  toda  el  artillería  estaba 
cuatro  millas  de  allí;  entonces,  muy  puestos  en  orden,  se  aca- 
ba de  levantar  el  real,  donde  fué  innumerable  el  pan,  y  vino, 
j  pescado  salado  y  de  todas  vituallas  que  allí  quedaron ,  que 
el  Yisorey  habia  hecho  depositar  y  poner  en  munición  para  que 
siempre  el  campo  estuviese  bastecido;  y  comenzada  la  infan- 
tería á  mudar,  los  hombres  de  armas  y  jinetes  ansimesmo  poco 
á  poco  comienzan  á  andar,  hasta  que  desta  manera  todo  el 
campo  se  retrajo  cinco  millas  de  Bolonia;  y  como  quiera  que  la 
gente  fuese  muy  pesada  y  fatigada  á  causa  de  la  mucha  nieve  y 
frío  hielo  que  habia,  y  por  no  haber  reposado  ni  dormido  en  toda* 
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la  noche,  otro  día,  viernes,  en  amaneciendo,  cómelos  de  Bolo- 
nia vieron  que  nuestro  campo  era  mudado,  ansí  hombres  de  ar- 
mas  como  estradiotes,  comienzan  á  caminar  pensando  que  núes* 
tra  gente  iba  desbaratada,  hasta  que  llegaron  á  nuestra  reza- 
ga, y  era  llegado  á  un  raso  y  cascajal  cerca  de  un  rio;  y  como 
viesen  venir  á  los  enemigos ,  hacen  rostro  y  esperan ,  y  lle- 
gan los  enemigos  y  comienzan  á  escaramuzar  con  los  nues- 
tros, de  manera  qae  andando  envueltos  matan  los  nuestros 
dos  albaneses  estradiotes  y  prendieron  un  Capitán  de  los  di- 
chos albaneses;  y  como  ésto  viesen  los  enemigos,  comienzan 
á  retraer  hacia  fuera  de  la  escaramuza,  y  apretados  hablan  so- 
bre seguro  con  Pedro  de  Paz ,  y  entre  otras  muchas  cosas  que 
los  franceses  le  dijeron ,  fud  diciendo  que  los  nuestros  habían 
hecho ,  como  muy  discretos ,  en  retraerse ,  porque  de  otra  ma- 
nera libraran  mal:  entonces,  despedido  Pedro  de  Paz  de  los 
franceses ,  le  dijo  al  Visorey  todo  lo  que  había  pasado :  enton- 
ces el  Visorey  le  mandó  á  Pedro  de  Paz  que  volviese  á  ellos  y 
les  dijese  que,  porque  no  pensasen  que  nuestro  campo  iba  hu- 
yendo, que  si  querían  batalla  campal  que  se  la  darían:  ido 
Pedro  de  Paz  á  los  franceses  con  la  embajada,  dijeron  que  no 
querían,  porque  todos  venían  de  camino  y  cansados,  y  ansí  se 
despidieron :  luego  toda  nuestra  gente  se  alojd  allí  en  unas  ca- 
sas, aunque  no  muy  apartados  los  unos  de  los  otros,  y  estando 
que  no  habían  acabado  de  comer,  toman  á  venir  los  franceses, 
y  á  la  hora  en  nuestro  campo  tocan  al  arma  y  sale  la  gente 
toda,  y  ansimesmo  cargó  los  carruajes,  y  luego  que  nuestra 
gente  salió ,  los  franceses  se  volvieron  á  Bolonia,  y  todo  nues- 
tro campo  comienza  muy  en  orden  poco  á  poco  á  caminar,  y 
pasan  un  rio,  no  de  mucha  agua,  aunque  no  por  la  puente, 
porque  los  boloneses  la  habían  derribado  antes  que  nuestro 
campo  fuese  á  Bolonia,  y  pasado,  se  van  alojar  hacia  la  mon- 
taña á  un  lugar  llamado  Ríete :  en  ésta  sazón  tantas  nuevas  y 
tantos  juicios  oí  de  tantas  diversidades,  que  me  parece,  para 
poderlo  bien  declarar ,  dejarlo  á  determinación  de  los  muy  prác- 
ticos en  la  guerra ,  á  los  cuáles  aún  les  conviene  tener  el  vien- 
tre muy  ancho  para  que  quepa  ensalada  de  tantas  yerbas. 
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Alojada  la  gente  en  Rietei  ansí  como  dicho  es,  laégo,  otro  día, 
sábado,  que  se  contaron  6  de  Febrero,  con  mucho  concierto  y 
orden ,  ansí  de  la  gente  de  caballo  como  infantería,  yendo 
todos  los  carruajes  y  enfermos  delante,  se  partieron  de  allí, 
quedando  la  gente  en  el  campo  hasta  la  noche,  se  van  á  apo- 
sentar cuatro  millas  de  allí,  á  un  lugar  que  está  al  pié  de  la 
montaña,  llamado  Bariñano :  en  éste  modo  y  manera  de  retirar- 
se 6  retraerse  todo  el  campo,  sin  pérdida  ni  falta  de  gente  ni  ar- 
tillería, hubo  el  mayor  concierto  que  jamás  fué  visto,  tanto,  que 
maravillados  los  de  Bolonia,  mi^er  Aníbal  de  VenteboUa,  que 
era  por  quien  á  la  sazón  estaba  Bolonia,  envió  un  trompeta  al 
Visorey  diciendo  que,  ¿qué  habia  sido  la  causa  de  se  retirar?  £1 
Yisorey  le  respondió  que  no  habia  más  causa  de  por  que  á  él 
le  habia  parescido ,  y  que  si  él  tenía  pensamiento  que  iban  hu- 
yendo, que  él  le  daba  su  fé  de  caballero  de  los  esperar  en  el 
campo  aquel  dia  y  otro,  hasta  las  veinte  horas,*  y  desta  causa 
toda  la  gente  estuvo  puesta  en  orden  en  el  campo ,  hasta  en  la 
noche,  pensando  que  venían  á  dar  batalla;  pero  antes  vinieron 
muchos  españoles,  los  cuáles,  como  quiera  que  cuando  el 
campo  se  retiró  fué  tan  improviso  que  muchos  soldados  de 
nuestro  campo  estaban  por  las  montañas  á  buscar  vituallas 
para  comer,  y  ésto,  porque  puesto  caso  que  les  diesen  paga 
no  les  sobraba  tanto  que  no  to viesen  alguna  nescesidad  por 
valer  loe  bastimentos  algo  caros;  como  los  boloneses  viesen 
nuestro  campo  retraido ,  salen  todos  de  la  ciudad  por  todo  el 
real,  donde  ansí  como  dicho  es  habia  quedado  mucho  basti- 
mento ,  y  otros  fueron  por  la  montaña,  donde  hallaron  muchos 
de  los  nuestros,  los  cuáles  llevaron  presos  á  Bolonia,  y  les 
aprisionaron  y  encarcelaron ,  y  allí  ni  les  daban  de  comer  ni 
beber,  y  ansí  esto  vieron  ciertos  dias  muy  debilitados,  y  ésto 
hacían  los  que  los  hablan  tomado  porque  se  rescatasen;  y  como 
ésto  fué  sabido  por  los  franceses  que  estaban  en  la  ciudad, 
viéndolos  tan  mal  pasar ,  los  proveyeron  de  todo  lo  nescesario, 
y  junto  con  ésto,  fueron  á  miger  Aníbal  y  le  d^'eron  que  los 
mandase  soltar,  y  que  les  diese  un  trompeta  de  la  mesma  ciudad 
para  que  fuese  con  ellos,  porque  no  les  hiciesen  ningún  daño, 
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7  qoB  los  enviase  á  si^  campo  y  se  los  entregase  á  bq  Gepitati 
general;  y  ansí  lo  hicieron ,  que  domingo,  8  de  Febrero,  vinieron 
treinta  soldados  con  el  mismo  trompeta,  y  éstos  dijeron  que  los 
gascones  habian  muerto  los  enfermos ,  que  por  no  poder  ha- 
cerse más,  de  los  nuestros,  habian  quedado;  y  ansí  nuestro 
campo  estuvo  en  éste  lugar  ya  dicho ,  viniendo  cada  día  los 
contrarios  á  correr  la  tierra,  hasta  sábado,  14  del  dicho  mes ,  que 
aquel  dia  todo  el  campo  salíé  de  allí,  y  anduvieron  aquel  dia 
doce  millas,  y  fuéronse  alojar  á  Budrí :  verdad  es  que  la  gente 
del  Visorey  quedó  cuatro  millas  de  allí  con  algunos  hombres 
de  armas  en  guarda  del  artillería,  porque  no  pedia  andar  tanto 
como  la  gente ,  por  haber  tan  malos  caminos  de  ag^a,  y  lodo,  y 
nieve;  y  allí  alojados,  la  gente  padescia  alguna  pena  de  dolor 
de  los  ojos  á  causa  del  grandísimo  humo  que  habia  en  las  casas, 
y  ésto  porque  toda  la  leña  que  se  quemaba  era  verde,  ansí  como 
la  cortaban  de  los  sauces ,  porque  otra  leña  en  aquella  tierra  no 
la  hay :  ansí  estuvo  la  gente  allí  hasta  el  jueves  19. 

Estando  la  gente  alojada  en  Budrí,  jueves,  19  de  Febrero»  el 
Visorey  se  quedó  en  Budrí  con  mil  lanzas  gruesas  y  con' la 
gente  que  él  habia  traido  de  Ñápeles,  y  con  la  de  ^amudio,  que 
sería  hasta  cuatro  mil,  y  el  conde  Pedro  Navarro  con  mil 
hombres  de  armas  y  seis  mil  infantes  salió  de  Budrí  y  tomó  la 
vía  de  los  lugares  llamados  Cento  y  La  Piedra ,  que  están  de  la 
otra  parte  de  Bolonia,  que  es  en  la  Lombardía  ó  al  principio 
della;  y  el  dia  que  de  allí  salieron  caminaron  diez  millas,  y 
vánse  á  alojar  á  unas  casas  de  los  Yentebollas,  ocho  millas  de 
Bolonia,  las  cuáles  están  á  un  paso  de  una  puente  de  un  gran 
rio,  donde  están  cuatro  ruedas  de  aceñas.  Esta  casa  es  llana  y 
cuadrada  y  de  muchas  imaginerías  muy  lindas,  de  pincel;  tiene 
cuarenta  y  más  palacios,  cada  uno  con  su  cámara  y  chimenea  y 
retretes,  y  muy  grandes  y  hermosas  caballerizas;  tiene  una 
puerta  ó  torre  con  su  puente  levadizo  muy  fuerte;  ésta  casa  es* 
tá  cercada  de  dos  fosas  de  agua ,  la  una  que  llega  á  la  misma 
casa  y  la  otra  que  junta  con  la  misma  fosa ,  de  manera  que 
para  llegar  á  la  misma  casa  se  han  de  pasar  éstas  dos  fosas, 
que  son  cada  una  del  anchor  de  cuatro  picas  ó  lanzas;  tiene 
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cada  c^Ta  de  hondo  más  de  una  lanza  ó  pica,  y  allí  estuvo  la 
gente  alojada  hasta  domíogo,  22  de  Febrero,  que  toda  la  gente 
salió  de  allí  y  anduvieron  cuanto  dos  millas,  y  luego  el  Conde 
mandó  volver  toda  la  gente  á  sus  aposentos;  y  la  causa  desto 
fué,  porque  luego  aquel  dia  se  sonó  que  los  franceses  hablan 
roto  cierta  parte  del  campo  de  venecianos ,  y  ansimesmo  por 
fuerza  habian  tomado  ó  tomado  á  tomar  la  ciudad  de  firesa, 
que  los  venecianos  habian  ganado  á  los  dichos  franceses;  y 
ansí  decian  que  los  franceses  habian  saqueado  y  muerto  á  todos 
los  de  la  ciudad,  y  ésto  porque,  aunque  los  venecianos  toviesen 
la  ciudad,  la  fortaleza  estaba  por  los  franceses,  y  desta  causa 
los  franceses  entraron  por  la  ciudad  por  cierta  parte,  con  aviso 
de  los  que  estaban  en  la  fortaleza;  ansimesmo  éste  dicho  dia, 
como  quiera  que  los  nuestros  habian  hecho  una  puente  junto  de 
Cento  para  pasar  el  artillería  por  el  Póo,  esa  misma  tarde  la 
tornaron  á  deshacer,  no  porque  por  ésto  se  supiese  de  cierto 
dónde  iba  nuestra  gente,  más  de  cuanto  se  apr^gonó  que  éstos 
lugares,  Cento  y  La  Piedra,  que  antes  estaban  por  los  franceses, 
se  habian  rendido  al  Papa ,  y  que  ninguno,  so  pena  de  muerte, 
fuese  osadp  de  ir  á  robar  ni  hacer  ningún  daño  á  éstos  lugares; 
ansimesmo  se  apregonó  que  ninguno  fuese  osado  de  tomar  por 
fuerza  pan  y  vino  y  carne ,  ni  otra  ninguna  cosa  de  amigos  ni 
enemigos;  y  porque  algunos  no  guardaron  éste  pregón,  otro 
dia  ahorcaron  tres  y  azotaron  once.  En  éste  tiempo  alguna  nes- 
cesidad  habia  de  bastimentos ,  á  causa  que  los  de  Bolonia  sa- 
lieron al  camino  y  tomaron  los  carros  y  bueyes  y  los  villanos 
que  llevaban  lo  nescesario  á  los  nuestros;  en  éste  mesmo  dia  se 
oyeron  muchos  tiros  de  artillería  que  tiraban  en  Bolonia  y  Fer- 
rara, por  la  alegría  y  tomada  de  Bresa,  y  ansí  estovieron  en 
éste  aposento  hasta  miércoles,  25  de  Febrero,  que  se  partieron 
de  alh  y  se  volvieron  seis  millas  por  donde  habian  ido  á  la  mes- 
ma  casa  de  los  Ventebollas,  y  estovieron  allí  aquella  noche  y 
otro  dia:  partidos  de  allí,  se  volvieron  á  Budrí,  donde  habian 
quedado  el  Yisorey,  el  cual  salió  á  recibir  al  Conde.  Tornada  la 
gente  á  Budrí,  diversas  nuevas  se  decian;  en  especial  decian 
que  el  Papa  en  persona  iba  con  mucha  gente  adonde  estaba 
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nuestro  campo;  otros  decían  que  iba  Diego  de  Vera,  que  era 
desembarcado  en  Civita  Vieja  con  seis  mil 'españoles;  ansimesmo 
decian  que  en  Rávena  se  habian  desembarcado  siete  mil  alema* 
nes,  que  el  Emperador  habia  enviado  de  socorro  al  Papa;  an* 
simesmo  decian  que  el  reino  de  Ñápeles  era  rebelado,  y  éstos  j 
otros  muchos  juicios  se  echaban,  de  los  cuales  fastidio  será  ha- 
cer memoria,  pues  ninguno  aprovechaba  más  de  cuanto  desta 
manera  la  gente  pasaba  tiempo,  y  ansí  estovieron  hasta  miér* 
coles,  25  de  Febrero,  que  un  caballero  de  la  Italia,  llamado 
marqués  de  Pádua,  se  partió  de  estafeta  para  Boma  y  llevó  no 
más  de  treinta  horas  de  término  para  llegar ,  y  la  causa  de  su 
ida  se  decia  ser  porque,  después  que  nuestro  campo  se  retiré 
de  Bolonia,  muchos  españoles  soldados  se  fueron  á Roma, y 
decian  por  toda  Roma  que  el  Visorey  habia  sido  causa  que,  cuan- 
do comenzaron  á  subir  por  las  escaleras  á  la  muralla  de  Bolo- 
nia, no  se  tomase  la  ciudad;  y  no  solo  ésto,  pero  otras  cosas  decian 
por  Roma,  tanto,  que  vino  á  oidos  del  Papa.  £1  Papa,  informado, 
aunque  no  de  la  verdad ,  tomó  tanta  alteración ,  que  dijo  que 
pues  que  de  aquella  manera  pasaba,  que  él  absolvería  al  rey  de 
Francia,  para  que  no  solamente  quedase  con  lo  que  tenía  de  la 
Iglesia,  pero  que  si  quisiese  llevar  el  cuerpo  de  San  Pedro  que 
no  se  lo  estorbada ,  ó  si  se  lo  hubiese  de  estorbar,  que  él  metería 
turcos  para  que  hiciesen  guerra;  y  con  éste  enojo  decían  que 
habia  escrito  al  conde  de  Monteleon  que  no  pagase  la  gente,  y 
ésta  se  presumió  ser  la  causa  Cierta  de  la  ida  del  marqués  de 
Pádua  á  Roma.  Y  ansí  estando,  sábado  siguiente,  Pedro  de  Paz, 
siendo  ido  con  su  gente  delante  Bolonia,  tomó  tres  carruajes  de 
tres  Obispos  que  Santa  Qruz  inviaba,  al  cual  el  rey  de  Fraucia 
habia  nombrado  por  Pontífíce  para  en  condenación  de  su  áni- 
ma y  de  toda  su  gente,  quitando  la  renta  de  todo  su  reino  de 
Francia  á  nuestro  muy  Santo  Padre  Julio  segundo ,  atribuyén- 
dola á  Santa  Cruz;  de  manera  que  éstos  Obispos  vinieron  y  ab- 
solvieron á  los  de  Bolonia  para  más  los  ligar,  y  alzaron  el  entre- 
dicho y  decian  misa.  En  éste  tiempo ,  por  consejo  del  conde 
Pedro  Navarro,  fueron  al  Visorey  todos  los  coroneles,  y  Qamu- 
dio,  Coronel,  en  nombre  de  otros  coroneles,  estando  allí  todos, 
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le  dijo  que  todos  estaban  aparejados  para  obedecer  á  su  seño* 
ría  y  para  morir  con  él,  así  contra  franceses  como  contra  otra 
cualquier  generación ;  por  tanto ,  qne  si  su  señoría  tenía  eno* 
jo  de  alguna  cosa  que  no  le  hubiese  hecho  según  convenía, 
que  su  señoría  lo  dijese ,  porque  se  haria  como  mandase  ;^  y  el 
Visorey  les  respondió  que  él,  en  nombre  del  Rey,  su  Señor,  y  por 
8Í,  se  lo  agradecía  mucho;  íy  qae  cuanto  á  lo  que  decian  si 
tenía  enojo  de  algano  dellos ,  que  por  cierto  antes  se  tenía  por 
dichoso  en  tenellos  en  su  compañía,  porque  él  creía  tener  la 
mejor  gente  que  jamás  de  España  habia  salido,  y  que  á  él  le 
pesaba  por  no  haber  venido  lance  en  que  les  pudiese  haber 
aprovediado,  y  ésto  habia  causado  el  tiempo  haber  sucedido  de 
tal  manera;  y  ansí  estovieron  hasta  domingo,  postrero  de  Fe- 
brero, que  hicieron  reseña  cada  Coronel  por  sí  de  su  gente;  y 
luego,  otro  dia,  lunes,  1.^  de  Marzo ,  vino  un  Embajador  de 
Tenecianos,  y  miércoles  adelante,  llegó  otro  del  Emperador,  y 
ni  del  uno  ni  del  otro  ninguna  cosa  se  supo,  ni  por  entonces 
habia  otra  nueva  sino  de  mucha  nieve  y  frió  y  hambre,  á  causa 
que  los  bastimentos  con  el  tiempo  fuerte  no  podian  venir,  y  aun 
porque  la  paga  se  tardaba  tanto,  que  toda  la  gente  estaba  muy 
despechada;  y  como  al  Conde  la  necesidad  de  la  gente  le  fuese 
tan  notoria ,  va  al  Visorey  y  dícele  la  necesidad  que  la  gente 
tenía,  y  ansimesmo  que  los  bastimentos  estaban  tan  caros  á 
causa  del  tiempo  ser  tan  fuerte,  que  si  no  daba  á  la  infantería  á 
tres  ducados  de  oro,  no  se  podrían  mantener  sino  con  mucho 
trabajo,  ó  habían  de  andar  descalzos  y  desnudos  y  muertos  de 
hambre.  Y  estando  ansí,  lánes,  8  de  Marzo,  llegó  el  marqués  de 
Pádua  de  Boma,  y  se  sonó  y  tuvo  por  muy  cierto  que  el  Empe- 
rador era  en  la  Liga  con  el  Papa;  y  luego,  otro  dia,  martes,  hi- 
cieron alarde  general  con  trompetas  y  atambores,  y  escribieron 
los  nombres  de  cada  uno  y  las  armas  que  tenía;  y  otro  dia, 
miércoles,  les  pagaron  toda  la  gente  á  treinta  carlines ,  y  éste 
mismo  dia  llegó  un  correo  de  nuestro  Señor,  el  rey  de  España, 
y  se  sonó  que  eran  quebradas  las  paces  con  el  rey  de  Francia; 
ansimesmo  se  dijo  que  el  rey  de  Inglaterra  era  en  favor  del  Rey 
nuestro  Señor,  y  que  el  Emperador  bajaba  con  mucha  gente  pa- 
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ra  haber  de  coronarse ;  anaimesmo  mandaron  á  ciertos  capiti^ 
nea  hacer  ^ente  de  la  misma  tierra ,  y  qae  Artoe  capitanea  no 
pudiesen  tener  más  de  tres  españoles  en  sa  compañía  ^  Capitán 
7  Teniente  y  Alférez,  y  todos  los  otros  fuesen  italianos.  Bn  éite 
tiempo  que  el  campo  estuvo  en  éste  lugar  de  Budrí ,  se  hacfon 
muchas  escalas  y  unos  carretones  muy  pequeños  con  unos  hier- 
ros muy  acerados  que  parecían,  ni  máa  ni  menos,  flor  de  ]íb: 
ansí  estovieron  hasta  martes,  16  de  Marso,  que  apercibieron 
toda  la  gente  para  partir,  y  no  se  partieron  á  causa  que  oixo 
dia  comenzó  muy  recio  á  llover,  verdad  sea  que  éste  mesmo  dia 
comenzó  á  caminar  el  artillería:  en  ésta  sazón,  la  gente  comia 
pan  muy  podrido,  de  la  munición ,  y  ansí  por  ésta  causa  como 
por  ser  lugar  mal  sano,  mucha  de  nuestra  gente  enfermó  y 
murió  de  dolor  de  costado.  Jueves,  18  de  Marzo,  se  partió  casi 
toda  la  gente,  salvo  Pedro  de  Paz,  que  se  quedó  con  toda  su 
gente  en  el  mesmo  lugar,  y  toda  la  otra  gente  se  fué  seis  millas 
de  allí,  á  un  lugar  llamado  Madicina;  y  como  los  de  Bolonia 
supiesen  que  nuestro  campo  se  mudaba,  salen  algunos  de  los 
franceses,  y  esperándose  unos  á  otros,  se  juntan  más  de  treinta 
y  vienen  á  nuestra  rezaga ;  y  como  los  nuestros  les  viesen  ve- 
nir, salen  seis  de  i  caballo  y  arremeten  á  ellos,  y  los  enemigos 
retráense  en  una  casa  y  allí  los  nuestros  les  mataron  todos,  y 
desta  manera  muy  continuamente  los  nuestros  iban  á  entrar  y 
siempre  traían  buenas  cabalgadas,  ansí  de  carruajes  como  de 
gente  de  caballo  y  peones,*  y  estando  aUí,  lunes,  22  de  Marzo,  se 
vino  toda  la  gente  que  se  habia  quedado  en  Budrí:  luego,  otro 
dia,  martes,  se  partió  la  infantería  deste  lugar  de  Madicina,  j 
el  Visorey  se  quedó  con  todos  los  hombres  de  armas  y  jinetes 
cuatro  millaa  de  allí,  en  un  lugar  que  se  llama  Caatilguelfo, 
que  es  de  cuarenta  casas,  cerca  de  donde  todos  los  hombres  de 
armas  estaban  aposentados. 

El  Yisorey ,  alojado  y  aposentado  en  Gastilguelfo ,  toda  la 
gente  de  infantería  se  va  y  caminan  en  mucho  concierto  desde 
Madicina  cuatro  millas,  á  un  lugar  de  setenta  casas,  que  llaman 
Castil  de  San  Pedro ,  donde  el  conde  Pedro  Navarro  se  aposentó 
con  toda  la  infantería;  y  estando  allí,  luego  el  Gonde  mandó  i 
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todos  los  coToaelss  hacer  resefia  de  toda  sa  gente;  aBsimesmo 
les  mandó ,  porque  de  cierto  se  sonaba  qne  los  franceses  esta- 
ban en  un  lugar  llamado  Argento ,  que  es  de  la  parte  del  rio  lla- 
mado Póo ,  cerca  de  la  Bastida ,  que  cada  Coronel  pusiese  muy 
en  orden  su  gente ,  y  ansimesmo  les  tomase  juramento :  que 
cada  uno  moviese  con  su  Ck>ronel  j  bandera,  y  ásto  hacía  por- 
que se  tenía  por  muy  cierta  la  batalla,  y  que  se  tuviesen  por 
muy  dichosos,  que  tedos  serían  muy  bien  pi^^os  de  veintí- 
nueve  en  veintinueve  días;  y  juntó  con  ésto  luego  toda  el 
artillería,  que  eran  dos  cañones  gruesos  y  dos  medias  culebri- 
nas y  diez  sacres;  fueron  puestos  en  orden  fuera  del  mismo  lu- 
gar, y  allí  hicieron  sus  fosas  y  allanaron  gran  trecho  de  tierra, 
y  allí  cada  Coronel  hacía  su  guardia  con  su  gente,  de  noche  y 
de  día:  á  ésta  sazón,  cada  dia  se  sonaba  que  tenían  por  muy 
cierta  la  batalla  con  los  franceses,  y  ésto  porque  decian  que  el 
Oran  maestre  que  venía  por  Capitán  general  del  rey  de  Fran- 
cia, haber  dicho  que,  ó  había  de  echar  encuentro  por  Ñápeles, 
ó  azar  por  Milán ;  y  como  éstas  nuevas  se  tuviesen  por  muy 
ciertas,  toda  la  gente  de  nuestro  campo  estaba  muy  alegre ,  y 
con  mucha  gana  y  deseo  de  verse  en  la  batalla  con  los  france- 
ses, y  ésto  deseaban  tanto,  que  no  podían  creer  que  los  fran- 
ceses quisiesen  dar  batalla,  según  el  grande  ánimo  qne  la  gente 
mostraba,  del  cuál  estaban  más  guarnidos  y  proveídos  que  no 
de  armas,  y  ésto  porque  había  las  tres  partes  de  la  gente  sin 
coseletes ,  aunque  había  más  de  mil  quinientos  escopeteros  y 
algunos  arcabaces,  los  cuales ,  después  que  el  campo  se  retiró 
de  Bolonia,  habían  traído  de  Yenecia  con  muchas  picas,  éstos 
arcabuces  son  de  largDS  poco  más  que  escopetas,  sólo  que 
echan  la  pelota  como  una  grande  nuez ,  y  aun  mayor,  y  tiran- 
ías después  de  armados,  teniendo  dos  hombres  de  una  pica, 
uno  del  hierro  y  otrcT  del  cuento,  y  el  arcabuz  asentado  en 
medio  de  la  pica,  y  éstos  un  compañero  holgadamente  podía 
llevar  un  arcabuz  de  aquellos  todo  un  dia  encima  del  hombro; 
y  ansí  estando,  viernes,  que  se  contaron  26 de  Marzo,  el  Conde 
mandó  salir  toda  la  infantería  fuera  del  lugar,  y  ordenados  sus 
escuádreles  ansí  como  si  hubieran  de  dar  oatallai  les  hizo  es- 
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tar  allí  hasta  que  el  Visorey  tído  ;  y  como  llegó  cerca  de  la 
gente  diapararou  todas  las  escopetas  y  y  como  el  Visorey  viese 
tanta  gente  y  tan  lucida,  y  tanto  en  orden,  holgó  mucho:  éste 
mesmo  día  se  sonó  que  los  franceses  habian  perdido  á  Bresa,  y 
que  venecianos  la  habian  tornado  á  tomar:  en  éste  tiempo  el 
campo  de  los  franceses  que  se  dijo  que  estaba  de  la  parte  del 
Póo,  entretanto  que  nuestro  campo  estaba  allí,  hicieron  una 
puente  de  muchos  bateles  y  barcos,  y  pasaron  el  rio,  y  sába« 
do,  27  de  Marzo ,  los  franceses  enviaron  un  trompeta  á  nuestro 
campo ,  el  cuál  se  decia  haber  venido  á  aplazar  batalla  campal 
para  la  semana  venidera,  porque  en  ésta  sazón  el  campo  de  los 
franceses  estaba  seis  millas  de  allí ;  y  ansí  como  el  trompeta 
hizo  la  embajada ,  el  Visorey  y  el  Conde ,  y  el  marqués  de 
Padula  y  el  marqués  de  Pescara,  y  Fabricio  Coluna  y  Marco 
Antonio ,  y  el  prior  de  Micina  y  el  marqués  de  la  Tela,  y  todos 
los  otros  caballeros  y  gentiles  hombres,  hicieron  muchas  merce- 
des y  dieron  joyas  al  trompeta:  entonces  viérades  el  cortar  de  los 
sayones  de  brocado  y  seda,  y  de  otros  muchos  matices  muy  ri- 
cos,- ansimesmo  aquel  dia  se  mandaron  hacer  cestones  y  los 
hinchieron  de  tierra  y  los  pusieron  delante  el  artillería:  éste  dia 
se  sonó  que  se  daba  el  bastón  de  cofalonel  de  la  Iglesia  al  Viso- 
rey,  donde  fueron  hechas  muchas  fiestas  y  alegrías:  como 
quiera  que  el  campo  de  los  franceses  estuviese  seis  millas,  ansí 
como  es  dicho ,  y  nuestro  campo  antes  que  fuese  á  Bolonia  hu- 
biese estado  alojado  muchos  dias  por  allí,  todos  los  bastimen- 
tos de  la  tierra  quedaron  gastados ,  y  como  al  campo  de  los 
franceses  ningún  bastimento  les  pudiesen  llevar  toda  la  ro- 
mana, ansí  por  estar  ya  toda  la  tierra  por  el  Papa,  como  por- 
que nuestro  campo  estaba  al  paso,  de  manera  que,  ansí  por  lo 
uno  como  por  lo  otro ,  estaba  muy  mal  proveído ,  en  tanta  nes- 
cesidad  de  bastiment'OS ,  que  todos  morían  de  hambre ,  y  á  ésta 
causa,  martes,  30  de  Marzo ,  se  vinieron  á  nuestro  campo  treinta 
y  cinco  estradiotes  albaneses  del  mesmo  campo  de  los  franceses 
por  hartarse  de  comer  ellos  y  sus  caballos ,  y  éstos  dijeron  las 
muchas  nescesidades  que  los  franceses  tenían,  ansimesmo  cer- 
tificaron que  el  canijo  de  los  franceses  se  liabia  mudado  de 
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donde  estaba  y  se  habían  llegado  dos  millas  de  nuestro  campo, 
y  luego  aquel  mesmo  dia  todo  nuestro  campo  se  levantó  de  allí 
para  los  franceses,  y  fueron  á  sentar  real  una  milla  de  un  ciu- 
dad llamada  Imola ,  y  ésto  porque  los  días  antes  que  nuestro 
campo  se  mudase  de  Castil  de  San  Pedro,  se  supo  como  los  de 
una  ciudad  llamada  Ráyena,  que  á  la  sazón  estaban  por  el 
Papa,  habian  hecho  concierto  con  los  franceses  para  que  fuesen 
á  la  mesma  ciudad ,  y  en  llegando  los  mesmos  porteros  ó  aque- 
llos que  tenían  las  llares ,  por  traición  los  meterían  dentro  do 
la  ciudad,  y  con  éste  concierto  los  franceses  se  habian  puesto 
en  levantarse.  De  donde  estaban  en  la  vía  de  Bávena,  pero 
como  ésta  traición  fuese  sabida  por  el  Visorey  y  el  conde  Pedro 
Navarro,  luego  á  la  hora  habia  con  un  caballero  de  Italia ,  lla- 
mado Marco  Antonio  Coluna^  con  mil  y  quinientos  españoles 
entre  jinetes  y  gente  de  ordenanza  á  la  mesma  ciudad  de  Re- 
vena, para  que  allí  estoviesen  en  guarda  de  la  ciudad;  y  como 
quiera  que,  como  dicho  es,  el  campo  de  los  franceses  estoviese 
en  mucha  necesidad,  otro  día,  miércoles,  yendo  ciertos  carros 
cargados  de  bastimentos  á  nuestro  campo,  salid  un  escuadrón  de 
hombres  de  armas  de  los  franceses,  y  tomaron  los  dichos  carros 
de  bastimento;  y  como  de  hecho  los  llevasen,  sale  un  caballero 
de  nuestro  campo,  llamado  Fabricío  Coluna,  con  cierta  gente  de 
armas,  y  dá  en  los  franceses,  de  tal  manera  y  tan  buen  recaudo 
se  dio  él  y  los  suyos  que  con  él  iban,  que  tomó  el  estandarte 
que  los  franceses  traían  y  les  quitó  los  carros  del  pan  y  basti- 
mentos; y  éste  mesmo  dia  nuestro  campo  se  levantó  de  allí  y 
caminó  tres  millas  de  allí,  y  pasaron  un  rio  pequeño  que  va  á 
la  Bastida,  y  junto  aquel  rio  asentaron  real,  y  allí  estovieron 
aquella  noche  y  éste  mesmo  dia:  ansimesmo  los  franceses  se 
habian  levantado  de  donde  estaban,  de  la  parte  de  Imola,  antes 
que  nuestro  campo  anduviese  la  vía  de  la  Masa;  y  fué  aquel  dia 
el  campo  de  los  franceses  tan  junto  á  nuestro  campo,  que  yen- 
do por  el  camino  iban  escaramuzando  los  unos  con  los  otros,  y 
todavía  los  nuestros  harían  mucha  ventaja  á  los  franceses,  ma- 
tando y  prendiendo  muchos  de  ellos,  y  ansí  éste  mesmo  dia,  los 
nuestros  asentaron  su  real  una  milla  de  los  franceses;  y  luego, 
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otro  dia^  jaéves,  1.*  de  Abril  por  la  mafiana,  apercibieron  todo 
naestro  campo  6  hicieron  cargar  todos  los  carruajes^  porque  los 
franceses  comenzaban  á  caminar;  y  levantado  i^nestro  campo, 
fueron  á  hacer  noche  cuatro  millas,  adonde  pusieron  real,  y  era 
á  una  milla  de  un  lugar  fuerte,  llamado  Castil  de  Boneees:  an- 
simesmo  los  franceses,  como  levantaron  el  real  primero  que  los 
nuestros,  iban  ambos  á  dos  campos  casi  á  la  pareja,  una  milla 
el  uno  del  otro,  donde  resultaba  que  siempre  había  escaramu- 
zas y  desafios  de  los  de  un  campo  con  los  de  otro;  en  especial,  éste 
mesmo  dia,  yendo  un  soldado  español,  de  los  de  nuestro  campo 
con  su  pica  y  coselete,  y  brazales  y  celada,  y  su  espada  y  pu- 
ñal, hablando  con  un  francés,  hombre  de  armas  á  cabiülo,  el 
el  cual  iba  armado  de  todas  armas  sin  íkltarie  ni  sola  una  agu- 
jeta, le  dijo  el  español  que  por  qué  los  fhmceses  no  veían  tan 
gran  yerro  y  ceguedad  como  traían  en  la  demanda,  tan  sin  rasen 
y  sin  justicia,  siendo  causa  la  Iglesia:  el  francés  dijo  que  aquello 
era  al  contrario,  que  antes  los  franceses  traían  la  demanda  muy 
justa  y  verdadera,  y  los  españoles  la  contraria:  entonces  el  es- 
pañol respondió  que  no  era  aquella  la  verdad ,  y  que  aunque  le 
tenía  mucha  ventaja  en  las  armas,  sobre  tal  demanda  se  mata^- 
ría  con  el  francés:  el  francés  le  respondió  que  le  placía;  y  didio 
ésto,  el  francés  pasa  una  fosa  que  estaba  en  medio  de  ambos,  y 
después  de  pasado  el  español,  se  pone  desviado  del  francés 
cuanto  un  tiro  de  lanza,  y  pone  la  pica  en  el  suelo  en  medio  de 
un  pié  y  de  otro,  y  con  mucho  esfuerzo  espéralo:  el  francés 
enristra  la  lanza  y  pone  las  piernas  al  caballo,  y  arremete:  el 
español  hácele  cala  y  baja  la  pica ,  y  cog^  al  francés  con  el 
hierro  de  la  pica  en  el  borde  del  arnés,  por  debajo  del  yebno,  y 
dá  con  él  en  el  suelo;  y  arremete  él  y  quítale  el  yelmo  y'córtale 
la  cabeza,  y  cabalga  en  el  caballo  del  mesmo  francés,  y  puesta 
la  cabeza  del  mesmo  francés  encima  de  la  pica,  se  vuelve  para 
nuestro  campo  y  cuenta  al  Yísorey  la  manera  del  desafío,  y  el 
Yisorey  le  hizo  muchas  mercedes;  y  de  ésta  manera,  muchos 
desafíos,  dignos  de  mucho  loor,  pasaban  cada  dia  con  los  france- 
ses; ansimesmo  éste  dicho  dia,  el  Visorey  envió  un  trompeta  al 
campo  de  los  franceses  á  desafiar  y  decir  al  Oran  maestre,  su 
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Capitán  general,  qoe  si  quería  batalla  campal  que  se  la  darían; 
j  el  Gran  maestre,  por  animar  su  gente,  enrió  á  decir,  que  pues 
la  gente  de.  nuestro  campo  era  tan  pooa,  que  aunque  diesen  la 
batalla  y  venciesen,  ninguna  honra  ganarían;  que  si  sabía  de 
cierto  que  los  de  nuestro  campo  esperaban  socorro  de  España, 
que  hasta  que  viniese  no  quería  dar  batalla;  y  ansí,  otro  día, 
YÍérnes,  2  de  Abríl,  todo  nuestro  campo  fué  apercebido,  y  el  ar- 
tillería comenzó  á  caminar  cerca  de  una  milla,  y  luego  la  man- 
daron tornar  al  real;  y  la  causa  de  ósto  fué  por  que  decían  que 
los  franceses  habían  levantado  su  real  y  comenzaban  á  caminar, 
y  después  pareció  al  contrario:  verdad  sea  que  el  campo  grueso 
caminaba  y  la  retaguardia  estaba  quieta,  y  ansí  los  nuestros 
estovieron  allí  aquel  dia;  y  otro  día ,  sábado,  3  del  mes ,  se  le- 
vantó de  allí,  y  sus  escuadrones  muy  ordenados,  ansí  de  hom- 
brea de  armas,  como  jinetes  é  infantería  y  toda  el  artillería 
puesta  á  punto,  con  pensamiento  de  que  los  frapceses  habían 
de  salir  al  reencuentro,  anduvieron  cuatro  millas  y  asentaron 
upa  milla  de  una  ciudad  llamada  Faenza. 

Como  quiera  que,  como  dicho  es,  los  franceses  fuesen  con 
intmcion  de  ir  á  Revena,  y  viesen  que  yendo  tan  junto  no  podían 
tener  tiempo  ni  manera  de  poder  tomar  la  ciudad,  acordaron 
de  hacer  un  ardid  de  guerra ,  y  fué, 'que  dejaron  un  escuadrón 
de  hombres  de  armas  para  que  hiciese  rostro  á  nuestro  campo, 
porque  pareciese  que  estaba  allí  todo  el  campo,  y  dejado  éste 
escuadrón-,  toda  la  otra  parte  con  el  artillería  caminó  y  fué  á 
Bávena,  y  los  de  nuestro  campo,  como  venían  y  veían  aquellos 
hombres  de  armas ,  pensaban  que  estaba  allí  todo  el  campo  de 
franceses,  y  porque  los  nuestros  más  lo  creyesen,  comenzaron 
á  trabar  escaramuzas  con  los  nuestros ,  y  fué  que*  como  éstos 
franceses  estoyiesen  en  junto  con  nuestro  campo  á  la  parte  de 
Levante,  y  como  ya  las  estancias  de  los  nuestros  estoviesen  re- 
partidas y  tomadas ,  los  franceses  pensaron  de  tomar  los  nues- 
tros descuidados,  y  con  éste  pensamiepto  arremeten  á  los  nues- 
tros jinetes,  y  los  jinetes  volvieron  sobre  ellos,  de  manera 
que  86  revolvió  una  escaramuza,  que  los  nuestros  mataron 
de  los  franceses  hasta  veinticinco  ó  treinta,  é  hirieron  más  de 
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otros  tantos;  y  como  los  franceses  vieron  ésto ,  dan  alarma; 
entonces  todo  nuestro  campo  se  puso  en  orden  y  asentaron  el 
artillería  donde  habia  de  estar;  ansimesmo,  todos  los  hombres 
de  armas  se  hacen  sus  batallones,  y  los  yelmos  puestos  y  las 
lanzasen  cuja  para  arremeter;  ansimesmo  toda  la  otra  gente, 
ansí  de  caballo  como  infantería  estaba  muy  apercebída;  salieron 
todos  los  de  Faenza,  ansí  á  caballo  como  peones,  con  sus  armas 
y  una  bandera,  en  favor  de  los  nuestros,  pensando  que  se  que- 
ría dar  batalla,  y  ésto  era  casi  dos  horas  después  de  medio  dia, 
y  de  ésta  manera  estovieron  hasta  en  la  tarde,  que,  como  el  Vi- 
sorey  y  el  Conde  diesen  que  los  franceses  se  habia  retraído  y 
no  Tenían,  envíanles  un  trompeta  y  dícenles  que  yengan,  que 
allí  están  esperando  para  dar  batalla:  los  franceses  dijeron  que 
les  diesen  plazo  de  aquel  dia  para  acordar  lo  que  habían  de  res- 
ponder, y  ansí  se  pasó  aquel  dia  sin  que  enviasen  respuesta  al« 
guna;  y  víendp  ésto  los  nuestros,  sentaron  real  allí  donde  esta- 
ban, y  estando  ansí,  Domingo  de  Ramos,  que  se  contaron  4 de 
Abril,  hicieron  muestra  general  para  dar  paga:  éste  mismo  dia 
tomaron  los  de  nuestro  campo  un  correo  que  enviaban  los  de 
Milán  al  campo  de  los  franceses  para  que,  ó  diesen  batalla  álos 
nuestros  ó  se  volviesen  á  Milán ,  porque  el  Emperador  bajaba 
sobre  Milán  con  mucha  pujanza  de  gentes:  ansimesmo  en  ésta 
sazón  se  sonó  un  caso  acaecido  en  Ferrara,  y  fué  que  el  espí- 
ritu del  Alcaide  que  habian  muerto  en  la  Bastida  cuando  los 
nuestros  la  tomaron  estando  por  el  Duque,  entró  en  una  mujer, 
y  como  la  conjurasen,  entre  otras  muchas  cosas  que  dijo,  mani- 
festó que  estaba  el  ánima  de  aquel  Alcaide  condenada  para 
siempre;  y  diciendo  ésto,  le  preguntaron,  que  ^^ues  estaba  con- 
denada, que  por  qué  no  estaba  en  el  infierno;  y  respondió,  queá 
él  y  á  cuantos  morían  en  favor  del  rey  de  Francia,  sus  ánimas 
eran  condenadas  de  tal  manera,  que  aun  en  el  infierno  no  las 
acogían  por  ser  contra  la  Iglesia,  y  con  éstas  nuevas  y  otras  ma- 
chas estuvo  allí  el  campo  hasta  miércoles,  7  del  mes,  que  se  le- 
vantó todo  de  allí,  porque  los  franceses  iban  la  vía  de  Rávena; 
y  aquel  dia  nuestro  campo  anduvo  siete  millas  por  el  camino 
ó  estrada  romana,  y  asentaron  real  tres  millas  de  la  ciudad 
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de  Forlin;  aquella  noche  y  otro  día,  Jueyes  de  la  Cena,  amane- 
ciendo, se  alzó  todo  el  campo  y  anduvieron  ocho  millas,  y  fue- 
ron á  sentar  real  de  esa  parte  de  la  mesma  ciudad:  aquí  se  supo 
como  la  vanguardia  de  los  franceses  era  llegada  á  Rávena,  y 
ésto,  porque ,  como  es  dicho ,  los  habian  prometido  la  entrada; 
ansimesmo  entonces  se  supo  cómo  el  Alcaide  que  tenía  la  Roca  de 
Francia  les  habia  prometido  la  mesma  Roca,  y  asentado  el  real; 
como  quiera  que  el  campo  de  los  franceses  hubiese  cobrado 
gran  ventaja  á  nnestro  campo,  por  la  manera  y  ardid  ya  dicho, 
aquella  mesma  tarde ,  después  que  los  nuestros  aquí  sentaron 
real,  se  oyeron  grandes  tiros  de  artillería  que  los  franceses  co- 
menzaban á  tirar  á  Rávena;  pero  como  era  tarde,  tiraron  poco 
rato  del  dia:  otro  dia,  Viernes  de  la  Cruz,  en  amaneciendo,  todo 
nuestro  campo  se  apercibió  y  salió  de  allí  la  vía  de  Rávena;  en- 
tonces muy«  claramente  se  ola  el  artillería  y  batería  que  los 
franceses  hacían  en  Rávena,  y  todo  nuestro  campo ,  en  mucho 
orden,  como  quiera  que  habian  hecho  un  puente  de  muchos 
carros,  pasaron  un  rio  algo  crecido,  aunque  no  por  todas  partes, 
y  ansí  caminando  fueron  á  sentar  real  cuatro  millas  de  allí,  jun- 
to al  mesmo  rio,  y  asentados,  como  el  campo  de  los  franceses 
estaba  cerca  de  los  nuestros,  fueron  á  correr  el  campo  y  traje- 
ron más  ide  doscientos  caballos  y  acémilas  y  carruajes,  y  mata- 
ron muchos  franceses,  y  ansí  estovieron  allí  aquella  noche;  y 
y  otro  dia,  sábado,  vigilia  de  la  Resurrección,  se  levantó  de 

allí  todo  nuestro  campo,  y  sin  tocar  tambor  ni  hacer  mucho  rui- 

* 

do,  comienzan  á  caminar,  y  llegan  dos  millas  de  Rávena,  donde 
estaba  el  campo  de  los  franceses,  y  allí  asentaron  real :  á  éstas 
horas  ya  el  artillería  de  los  franceses  no  sonaba,  porque  como 
ellos  hubiesen  llegado  á  Rávena,  jueves  antes,  en  la  tarde,  y  co- 
menzasen á  tirar  algunos  tiros,  luego,  el  viernes,  comenzaron  á 
hacer  la  batería  tan  de  recio,  que  en  dos  horas  derribaron  todo  un 
lienzo  de  adarve  por  donde  podian  entrar  dos  escuadrones  de 
gente  juntos;  y  hecha  la  batería,  comienzan  los  hombres  de  ar- 
mas á  darles  combate  ó  batalla  á  los  que  estaban  dentro  de  la 
ciudad;  pero  como  ésto  viese  Marco  Antonio  Coluna  dentro  de 
la  ciudad,  con  mil  y  quinientos  españoles,  los  cuales  se  dieron 
Tomo  LXXIX.  18 
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tan  buen  recaudo  en  se  defender,  que  mataron  muchos  de  los 
franceses  sin  que  los  pudiesen  entrar,  y  viendo  ésto  los  france- 
ses que  daban  el  combate,  se  arredraron  afuera,  y  luego  ts 
.otro  escuadrón,  y  ansimesmo  resistido;  y  después  otros  y  otros, 
jamás,  sobre  dados  cinco  combates,  les  pudieron  entrar;  mas  an- 
tes se  retrajeron  todos,  matando  muchos  de  ellos  los  españoles 
de  dentro;  y  como  quiera  que,  como  es  dicho,  el  artillería  de  los 
franceses  no  sonase,  el  Yisorey  tenia  temor  que  la  ciudad  era 
entrada  de  los  franceses;  pero  como  en  asentando  los  nuestros 
real  fuesen  á  correr  el  campo  y  n^atasen  y  prendiesen  mochos 
de  ellos,  ellos  mismos  dijeron  que  habian  el  día  antes  dado  cin- 
co combates  á  la  ciudad  y  que  no  habian  podido  entrar. 

El  campo  de  los  nuestros,  llegado,  como  dicho  es,  dos  millas 
de  Rávena,  á  una  milla  del  campo  de  los  franceses,  sábado,  vigi* 
lia  de  la  Resurrecion,  como  quiera  que  los  franceses  no  hubieses 
podido  tomar  á  Rávena,  de  necesidad  les  cumplia  no  retirarse, 
porque  siendo  un  campo  tan  grueso  como  era,  tonía  necesidad 
de  bastimentos,  y  tanta,  que  ni  la  gente  ni  los  caballos,  los 
cuales  se  comian  las  paredes  de  hambre,  en  ninguna  manera 
se  podian  sostener,  pues  si  se  pusieran  en  haber  de  retraerse 
eran  perdidos,  y  si  allí  se  quisieran  estar  no  se  podian  sufrir: 
viendo  ésto,  acordaron  de  demandar  batalla,  y,  sábado  dicho,  10 
de  Abril,  envían  un  trompeta  al  Visorey  para  que  le  desafiara 
á  batalla  campal ,  con  tal  condición ,  que  porque  los  franceses 
estaban  de  la  otra  parte  de  un  río  donde  nuestro  campo  estaba, 
que  les  dejase  pasar  con  toda  su  artillería  de  la  otra  parte  don* 
de  estaban  los  nuestros:  el  Yisorey,  como  muchas  veces  hubiese 
sido  importunado  de  toda  la  gente  para  que  se  diese  la  batalla, 
porque  cada  vez  que  le  topaban  decian:  «Señor  ¿qué  hacemos 
aquí,  no  se  dá  ya  ésta  batalla?;»  Conociendo  el  grandísimo  esfuer- 
zo que  todos  mostraban ,  dice  que  le  place  y  acepta  la  batalla 
para  otro  día,  de  la  manera  que  el  trompeta  la  pidió,  y  para 
más  seguridad  descálzase  un  guanto  y  dáselo  al  trompeta  y  váse: 
ido  el  trompeta,  luego,  á  la  hora,  envió  á  llamar  al  conde  Don 
Pedro  Navarro  y  á  todos  los  otros  Caballeros,  Coroneles  y  Capi- 
tanes ansí  á  caballo  como  de  infantería,  y  á  todos  les  diee 
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como  la  batalla  está  aplazada  para  otro  dia^  por  eso,  que  todos 
lo  hiciesen  saber  cada  uno  á  su  gente  y  la  pusiesen  en  orden 
para  que  cada  uno  haga  lo  que  es  razón:  oido  ésto,  todos  holga- 
.ron  y  tuyiero  tanto  placer,  que  no  se  puede  decir;  y  ansí,  cada 
uno  se  va  á  su  estancia  y  hace  saber  y  apercebir  la  batalla  para 
otro  dia;  y  con  mucho  placer  y  alegría,  mostrando  mucho  áni- 
mo y  esfuerzo,  puestas  sus  guardas  y  centinelas  según  lo  me- 
jor que  solían,  reposan  hasta  el  cuarto  del  alba,  siendo  la  luna 
de  veinticuatro  dias,  cumpliéndolos  aquella  mesma  noche,  sa- 
lió casi  á  hora  y  media  ó  dos  horas  antes  que  fuese  de  dia,  y 
salida,  después  de  una  hora  de  su  salir,  casi  otra  hora  antes  del 
dia,  fué  dividida  la  partida  en  dos  partes,  y  cada  parte  tornada 
muy  negra,  y  ésto  tuvo  por  distancia  do  medio  cuarto  de  hora, 
y  después  se  volvió  en  su  mesma  claridad;  y  como  quiera  que  á 
aquella  mesma  sazón  la  más  de  la  gente  del  campo  estoviese 
despierta  y  de  todos  aquellos  fuese  vista,  vino  en  mucha  admi- 
ración, tanto,  que  infinitos  juicios  y  pronósticos  se  echaban,  di- 
ciendo que  no  sin  gran  misterio  de  grande  y  cruda  batalla 
aquella  habia  sido ,  y  ansí  estovieron  hasta  que  salió  el  lucero, 
que  entonces  toda  la  gente  se  comenzó  á  levantar  y  ponerse  en 
orden;  y  ya  que  comenzaba  á  esclarecer  se  comienzan  á  decir 
misas,  y  mucha  parte  de  la  gente  confesó  y  comulgó,  y  con 
mucha  devoción  oyeron  todos  misa,  y  oido  misa,  todos  comen 
y  beben  con  tanta  alegría  y  placer  como  si  estovieran  en  bodas; 
como  hubieron  almorzado,  luego  todos  se  apercibieron  y  ponen 
en  orden,  y  todos  con  sus  armas  se  hacen  tres  escuadrones  ó  ba- 
tallones, ansí  los  hombres  de  armas,  caballos  ligeros  é  infantería: 
en  ésta  sazón,  como  la  luna  hubiese  hecho  el  mudamiento  que 
ya  es  dicho,  no  menos  el  sol  quiso  demostrar  señales,  sentimien- 
to y  espanto,  y  fué,  que  después  que  salió  hasta  más  de  dos 
horas  jamás  echó  ningún  rayo  ni  claridad,  sino  muy  oscuro  es- 
tuvo sin  haber  nublado  en  el  cielo,  de  lo  cual  toda  la  gente  se 
maravilló  sin  saber  qué  decir,  más  de  cuanto  se  creía,  según 
aquellas  señales  y  la  de  lá  luna,  hacer  demostración  de  la  más 
cruda  batalla  que  jamás  fué  oida,  y  como  pasó  aquella  canti- 
dad de  tiempo,  comenzó  á  echar  rayos  muy  encendidos  y  coló- 


276  SÜCK808  DI  SEPARA  UT  ITALIA 

rados  como  una  sangre,  pero  sin  qae  ni  por  ego  la  gente  per- 
diese 8u  grandísimo  esfuerzo  é  inereible  gana  que  tenían  de 
Terse  en  la  batalla  con  los  franceses;  y  puesta,  ansí  como  es  di- 
cho toda  la  gente  en  orden  y  el  artillería  en  medio  de  toda  la 
gente,  salvo  dos  tiros  pequeños  que  quedaban  á  la  rezaga  con 
los  carruajes,  y  de  ésta  manera  comienzan  á  caminar;  y  como 
llegaron  á  cerca  de  una  {(uente  que  los  franceses  habian  hecho 
de  madera,  por  donde  pasaban  el  rio,  toda  la  gente  de  nuestro 
campo  se  para,  y  luego,  á  la  hora,  el  Conde  comienza  á  po- 
ner el  artillería  donde  habia  de  estar;  ansimesmo  los  hombres 
de  armas  y  jinetes  se  paran  donde  era  menester,  y  ordenada 
su  infantería  de  ésta  manera,  hizo  juntarse  cuatro  coroneles  con 
su  gente  en  un  escuadrón,  que  eran  Diego  de  Chayes,  Coronel, 
y  el  coronel  Jaime  Diaz ,  y  el  coronel  Lujan,  y  otro  coronel  lla- 
mado Sancho  Velazquez,  quellegaria  la  gente  de  éstos  hajsta 
dos  mil  hombres;  éstos  estaban  en  la  vanguardia  ó  delantera, 
y  tras  éstos  fué  hecho  otro  escuadrón  de  otros  cuatro  coroneles, 
que  fueron  D.  Diego  Pacheco,  Coronel,  y  el  coronel  Samanie- 
go  y  Juan  Salgado,  coronel  Alucio  de  Paredes ,  que  serían  to- 
dos éstos  hasta  dos  mil  hombres,  y  éstos  estaban  en  la  batalla 
ó  en  medio,  y  tras  éstos  fué  hecho  otro  escuadrón  de  otros  cua- 
tro coroneles  de  gente,  que  eran  el  coronel  Qamudio,  Artieda 
Coronel,  el  coronel  Juanes  de  Arriaga  y  el  coronel  Diego  Co- 
rnejo, que  serían  hasta  dos  mil  y  setecientos  hombres,  y  éstos 
estaban  en  la  retaguardia,  y  entre  medias  deste  escuadrón  y  el 
otro  de  la  batalla  estaba  un  Capitán  italiano,  llamado  Hernán 
Macote  con  hasta  mil  y  quinientos  italianos;  ansimesmo  todos 
los  hombres  de  armas  fueron  hechos  tres  batallones :  en  ésta 
manera,  Fabricio  Coluna  y  el  prior  de  Madicina,  con  quinientos 
hombres  de  armas,  estaban  á  vanguardia  ó  delantera ,  y  el  se- 
ñor Visorey,  y  el  duque  de  Traieto,  y  el  marqués  de  Trento,y 
el  conde  de  Pópulo ,  y  conde  de  Monteleon ,  y  el  marqués  de 
Pádua',  y  el  marqués  de  La  Tela,  con  otros  muchos  caballeros 
y  gentiles-hombres,  estaban  en  la  batalla  con  hasta  mil  hom- 
bres de  armas;  y  Carvajal  con  la  compañía  del  Gran  Capitán, 
que  sería  con  hasta  setecientos  hombres  de  armas,  que  estaba 
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á  la  retaguardia;  y  éstos  batallones  de  hombres  de  armas  esta- 
ban entre  medias  de  los  escuadrones  de  la  infantería,  salvo  la 
retaguardia  •  que  estaba  atrás  de  los  escuadrones  casi  al  cabo 
de  toda  la  gente;  y  el  marqués  de  Pescara  y  Pedro  de  Paz  es- 
taban á  los  lados  con  hasta  dos  mil  y  quinientos  caballos  li- 
geros, y  la  infantería  estaba  ansí  como  es  dicho  asentada  un 
tiro  de  piedra  de  toda  la  gente;  y  hecha  una  fosa  de  un  esta- 
do en  hondo  y  una  braza  en  ancho  delante  de  el  artillería:  en 
ésta  sazón ,  tampoco  los  franceses  dormian ;  que  muy  puestos 
todos  en  orden  pasaban  desta  otra  parte  del  rio  por  la  puente 
que  ellos  habian  hecho ;  y  como  fuese  pasada  casi  la  tercia  par- 
te de  toda  la  gente  de  todo  su  campo ,  y  quince  piezas  de  ar- 
tillería, y  como  Fabricio  Coluna,  que  estaba  puesto  en  la  or- 
den que  es  ya  dicha,  yiese  los  franceses  que  pasaban  y  que 
tanto  se  estaban  de  la  parte  del  rio,  váse  al  Visorey  y  dícele: 
«Señor:  vuestra  señoría  ha  de  saber  que  los  franceses  son  pasa- 
dos casi  la  tercia  parte  de  ellos  desta  otra  parte  del  rio :  ansi- 
mesmo  han  pasado  el  artillería  y  aún  no  la  tienen  asentada; 
portante,  demos  en  ellos,  que  la  guerra  ansí  se  ha  de  hacer, 
á  nuestras  ventajas ,  pues  que  en  todo  las  tenemos.A>  El  Visorey 
respondió  diciendo :  «Señor  Fabricio  Coluna:  no  puede  ser,  que 
yo  les  tengo  dada  palabra  y  seguridad  de  dejarles  pasar  á  to- 
dos desta  parte  del  rio;  por  tanto ,  señor  y  id  poner  recaudo  don- 
de es  razón.»  Entonces  Fabricio  se  despide  y  se  va  sin  más  re- 
plicar: no  dende  ha  mucho  viene  Pedro  de  Paz  al  Visorey  y  dí- 
cele :  «Señor :  agora  es  tiempo  que  se  haga  lo  que  ha  de  hacer, 
porque  los  franceses  son  pasados  desta  otra  parte  del  rio  y  no 
tienen  asentada  su  artillería.»  El  Visorey,  movido  á  mucho  eno- 
jo, le  dija:  «Pedro  de  Paz,  id  y  guardad  vuestro  portillo,  que 
si  en  otro  tiempo  me  tomárades  yo  vos  hiciera  cortar  la  cabeza.» 
Entonces  Pedro  de  Paz  baja  sus  oidos  y  váse  á  sus  jinetes;  y 
como  ya  la  gente  de  los  franceses,  los  que  tenían  acordado  que 
pasasen  estuviesen  de  la  parte  del  rio  donde  estaba  nuestro 
campo ,  que  serían  casi  las  tres  partes  de  toda  la  gente ,  porque 
la  otra  tercia  parte ,  que  eran  ocho  mil  italianos  y  el  duque  de 
Ferrara  con  ochocientos  hombres  de  armas  y  dos  mil  caballos 
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iijeros ,  se  quedaron  de  otra  parte  del  rio  para  en  guardia  de 
fia  vena,  temiéndose  de  Marco  Antonio  y  de  los  que  con  él  es* 
taban  no  saliesen  de  la  ciudad  y  los  tomasen  en  medio ;  y  sali- 
dos, ansí  como  dicho  es ,  los  franceses  asientan  luego  su  artille- 
ría; de  manera,  que  cuando  acabaron  de  pasar  y  asentaron  su 
artillería  sería  casi  hora  de  entre  las  ocho  y  las  nueve  del  día; 
pero  como  el  artillería  de  nuestro  campo  estoviese  asentada  don- 
de es  dicho,  comienzan  á  tirar,  y  tan  buen  recaudo  se  daba  con 
el  buen  aparejo  de  buenos  artilleros  y  de  todo  lo  otro  necesario, 
por  la  gran  diligencia  y  solicitud  del  conde  Pedro  Navarro,  que 
muchos  tiros  tiró  antes  que  la  de  los  franceses ,  de  donde  los 
franceses  recibieron  mucho  daño,  ansí  por  el  aparejo  que  es  di- 
cho como  por  estar  ellos  en  alto  y  nosotros  en  bajo ;  y  como  los 
franceses  hubiesen  sentado  su  artillería,  comienzan  á  tirar.  Es 
cosa  lastimera  de  pensar  cómo  en  tan  poco  espacio  de  tiempo 
tanto  rencor  y  mala  voluntad  se  pudo  causar  y  encender :  por 
cierto  se  podía  decir  muy  bien,  que  en  lo  antiguo  ni  moderno 
jamás  se  vio  ni  oyó  que  estando  dos  campos  tan  pujantes  y  de 
tanta  gente,  ni  tanto  turbase  el  tirar  de  tanta  artillería  estan- 
do en  el  campo  y  la  gente  tan  junta  como  estaba  la  una  de  la 
oti;a,  porque  si  no  quisiera  usar  de  lo  que  nunca  fué  hallado  ni 
en  escritura  ni  fuera  de  ella,  bastárales  que  tiraran  cada  dos  ó 
tres  tiros  con  toda  el  artillería  de  la  una  parte  á  la  otra ,  y  afron- 
taran ó  arremetieran  luego  los  unos  con  los  otros  y  no  durara 
dos  grandes  horas  y  más  de  reloj,  expendiendo  tantos  y  tan  gran- 
des tiros  en  la  gente,  ansí  como  si  hicieran  batería  en  las  mura- 
llas de  alguna  ciudad,  pues  tirando  ansí  como  dicho  es  de  la 
una  parte  y  de  la  otra,  algún  daño  recibian  los  de  nuestro  cam- 
po, aunque  no  en  la  infantería ,  porque  toda  estaba  en  sus  es- 
cuadrones y  con  todas  sus  armas  tendidos  en  el  suelo :  mas  á  los 
hombres  de  armas  alguna  refriega  ó  enojo  les  daba,  mayormen- 
te en  el  escuadrón  de  Carvajal  con  la  compañía  del  Gran  Capi- 
tán ,  porque  éste,  como  es  dicho,  estaba  en  la  retaguardia  y  á 
más  peligro  de  el  artillería  que  ninguno  de  los  otros;  y  la  cau- 
sa de  ésto  era  porque  los  franceses  estaban  hacia  la  parte  del 
Xorte  y  los  nuestros  hacia  la  parte  del  Medio  jorno,  y  la  mano 
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izquierda  de  los  nuestros  y  la  derecha  de  los  contrarios  al  Po- 
niente,  entre  ésto  pasaba  un  rio  que  se  llama  Godoga,  que  era  y 
llevaba  tanta  agua  como  el  que  pasa  por  la  puente  de  Yal- 
destillasy  y  éste  rio  era  muy  hondo  de  ribera,  y  por  la  ribe- 
ra estaba  un  camino  bien  ancho  y  llano,  que  es  el  camino  más 
principal  que  va  á  Rávena,  y  como  éste  camino  era  alto  hacia 
el  mesmo  rio ;  ansimesmo  de  la  parte  donde  estaba  nuestro  cam- 
po, y  junto  de  éste  camino  estaba  nuestra  infantería  por  estar 
más  guardada  de  el  artillería  de  los  franceses,  aunque  ningún 
batallón  estaba  puesto  á  la  larga  de  cara  de  los  franceses,  sal- 
vo el  escuadrón  de  Carvajal,  que  estaba  en  larga  de  hacia  el 
Mediodía,  arriba  al  Norte  y  á  las  espaldas,  y  ansimesmo  estaba 
atrás  de  toda  nuestra  gente,  ansí  la  de  caballo  como  infantería, 
y  de  cara  de  los  enemigos  y  de  su  artillería,  aunque  estaba  ar- 
rimado á  la  larga  del  mesmo  camino,  y  ansimesmo  algo  atrás, 
casi  junto  de  éste  escuadrón  estaba  el  Delegado  del  Papa,  lla- 
mado cardenal  Médicis ,  y  cerca  de  éste  estaban  casi  doscien- 
tos clérigos  y  frailes ,  y  estando  ansí  algunos  de  ellos ,  en  espe- 
cial un  clérigo  Capellán  del  coronel  Chaves,  llamado  Hernando 
de  Reina ,  le  dijo :  «Reverendísimo  señor,  ya  vuestra  señoría  le 
consta  como  en  éste  campo  hay  cerca  de  doscientos  clérigos,  y 
no  sabemos  qué  es  la  voluntad  de  vuestra  señoría  que  hagamos 
al  tiempo  de  la  batalla :  por  tanto ,  suplicamos  á  vuestra  seño- 
ría nos  declare  lo  que  hayamos  de  hacer.:»  Entonces  el  Cardenal 
dijo :  üe  que  seaúi  benediti  de  Dio  e  de  lo  Apostólo  Santo  Pedro  e 
Santo  Paulo  y  e  macati  e  saguejati,  toii  cuanti  que  yo  no  os  absol- 
vo;  y  luego  tras  éstos  estaban  los  carruajes  arrimados  al  mesmo 
camino',  y  estando  ansí  tirando  de  la  una  parte  á  la  otra,  aun- 
que^  como  dicho  es,  nuestra  artillería  hacía  mucho  más  daño  en 
los  franceses  que  no  la  de  los  franceses  en  los  nuestros,  y  como 
quiera  que  ya  éste  tirar  de  el  artillería  érase  pasadas  dos  horas, 
y  el  escuadrón  de  Carvajal  fuese  el  que  peor  libraba,  no  pu- 
diendo  sufrir  los  muchos  de  los  que  el  artillería  matara ,  y  acer- 
cándose los  enemigos ,  sale  éste  escuadrón  y  afronta  con  otros 
escuadrones  de  hombres  de  armas  de  los  franceses;  pero  como 
todos  los  de  éste  escuadrón  fuesen  españoles,  embistieron  con 
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tanto  esfuerzo  y  ánimo,  que  todos  quebraron  lanzas  y  quedar 
ron  algo  deshechos ,  ansí  los  franceses  como  los  nuestros;  y 
como  los  enemigos  yiesen  aquéllo ,  vienen  otros  cuatro  estandar- 
tes de  hombres  de  armas:  como  Carvajal  viese  venir  aquel  escua* 
dron  y  viese  como  toda  su  gente  estaba  sin  lanzas,  envía  á de- 
cir al  Visorey  que  le  envié  alguna  gente  de  armas,  porque  ya  ha 
roto  con  los  franceses :  el  Visorey  envia  luego  cinco  estandartes 
con  hasta  quinientos  hombres  de  armas;  y  como  los  enemigos 
viesen  ir  aquel  escuadrón  de  quinientas  lanzas,  arrremeten  á 
los  nuestros,  y  al  tiempo  de  afrontar,  que  llegaban  cerca,  dan 
lado  á  los  nuestros  y  vuelven  sobre  la  mano  izquierda ,  y  dan 
en  la  rezaga  de  nuestro  escuadrón ;  y  como  quiera  que  todos  loe 
de  éste  escuadrón  eran  italianos ,  y  los  delanteros  viesen  que 
daban  en  la  rezaga  del  escuadrón,  pénense  en  huida,  y  co- 
menzando éstos  á  huir,  como  otro  escuadrón  de  los  nuestros 
que  quedaba  entero  viese  aquéllo,  ansimesmo  vuelve  las  es- 
paldas y  comienzan  á  huir  y  arrojarse  las  armas;  y  como  el 
conde  Pedro  Navarro,  el  cual  jamás  cesaba,  si  no  de  la  artille- 
ría á  la  gente  de  infantería,  y  de  la  gente  á  la  artillería,  viese 
algo  de  lo  que  pasaba,  y  como  al  tiempo  que  llegó  á  la  infan- 
tería no  viese  ningún  hombre  de  armas,  pensando  que  tan 
contraria  la  fortuna  para  los  nuestros  se  hubiese  mostrado,  en- 
via á  decir  á  Fabricio  Goluna,  que  suplicaba  á  su  merced  que 
le  envié  alguna  gente  de  armas  para  que  esté  en  guarda  de  la 
infantería,  á  la  cuál,  por  estar  en  el  suelo  tendida,  como  dicho 
es,  tampoco  había  visto  la  huida  de  los  hombres  de  armas;  y 
como  Fabricio  oyó  lo  que  el  Conde  enviaba  á  decir,  dijo  al 
mensajero :  «Decidle  á  su  señoría  que  yo  y  diez  amigos  míos  es- 
tamos aquí,  que  no  le  hemos  de  faltar,  que  toda  la  gente  de 
armas  está  cerca  de  Forlín,  de  huida,»  que  era  quince  millas  de 
allí:  como  el  Conde, oyó  ésta  respuesta,  quien  quiera  puede 
pensar  lo  que  sintió;  pero  como  quiera  que  su  esfuerzo  siempre 
fué  grande,  allí  en  aquella  sazón  no  le  faltó,  sino  más  que  ja- 
más tuvo;  con  éste  ánimo  dice  á  los  Coroneles  palabras  dignas 
de  mucha  memoria,  rogándoles  que  se  esforzasen,  pues,  que 
entonces  era  tiempo,  demostrando  sus  muy  esforzados  ánimos 
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y  fuerzas;  ansimesmo  les  ponía  delante  la  honra  de  que  todos 
los  pasados  habían  ganado  por  aumentación  de  la  corona  de 
España;  que,  pues,  estaban  en  tiempo,  trabajasen  no  menos 
que  la  obligación  y  memoria  de  sus  personas,  les  obligaba  y 
constreñía  diciendo  ésto:  viérades  su  persona,  aunque  de  pocas 
carnes,  bien  mostrar  su  crecida  diligencia  y  animoso  esfuerzo, 
y  entre  otras  muchas  cosas  de  grandísimo  esfuerzo,  que  los  Co- 
roneles al  Conde  respondieron,  fué,  que  ansí  como  el  Conde 
llegó,  un  Coronel  llamado  Samaniego,  el  cual  había  visto  cómo 
los  hombres  de  armas  habían  huido,  que  ninguno  de  los  otros 
Coroneles  lo  habían  sentido,  ni  ninguna  gente  de  la  infantería, 
y  llegó  á  éste  Coronel  el  Conde,  y  le  dijo  que  hiciese  alzar  y 
apercebír  su  gente,  que  á  aquella  sazón  toda  estaba  en  el  suelo 
tendida,  y  sin  pensamiento  de  su  vencidez,  entonces  el  Coronel, 
con  muy  esforzado  ánimo,  mostrando  mucho  ánimo  y  placer, 
dijo  al  Conde:  «Señor,  nosotros  bastamos  para  romper  éste  cam- 
po sin  ninguna  gente  de  armas;  por  tanto,  vamos  á  ellos.»  E 
ido  el  Conde,  dá  éste  Coronel  una  vuelta  al  derredor  y  una  za- 
pateta, como  quien  baila,  y  dice:  «para  mí  y  para  cuanto  yo  he 
ganado  en  Berbería;»  y  diciendo  ésto ,  se  va  á  la  gente  de  su 
escuadrón,  y  muy  alegre,  y  con  grande  ánimo,  les  dice:  «ea, 
señores  y  hermanos  míos,  levantaos  y  vamos,  que  los  enemi- 
gos comienzan  á  huir,  demos  en  ellos,  que  no  son  nada.»  Y  es- 
tando ansí  la  gente  para  ir  á  arremeter  á  los  enemigos ,  viene 
Fabricio  Coluna ,  y  pénese  delante,  y  esforzando  la  gente,  le 
dijo:  «ea,  señores  y  hermanos  míos,  que  nosotros  ya  hemos 
roto  los  hombres  de  armas  de  los  franceses,  por  eso  para  vos- 
otros queda  la  victoria  de  la  infantería.»  Entonces,  como  un  es- 
cuadrón de  los  enemigos  ésto  viese,  juntó  de  hasta  ocho  mil 
gascones  y  tudescos  arremeten:  ansimesmo  los  nuestros  se  van 
á  ellos,  y  afrontando  el  un  escuadrón  con  el  otro,  tal  gana  lle- 
vaban de  acercarse  los  unos  á  los  otros  y  de  tal  manera  se  junta- 
ron, que  las  picas  suyas  con  las  de  los  nuestros  se  tocaban  y  ni 
los  unos  las  podían  rodear  para  herir  á  los  otros,  ni  los  otros  á  los 
otros;  y  viendo  ésto  un  Coronel  llamado  Artieda  y  otro  llamado 
Joanes  de  Arriaga,  toman  una  pica,  el  uno  por  el  hierro  y  el  otro 
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por  el  caento,  y  métense  entre  medías,  y  debajo  de  las  unas  picas 
de  los  nuestros  y  de  las  de  los  enemigos,  alzan  las  picas  hacia 
arriba,  y  ellos  metidos  dejan  la  pica,  y  con  espadas  y  rodelas 
TÍérades  el  segar  y  derribar  de  los  enemigos  como  peones  en 
buen  pan.  En  ésta  sazón,  los  otros  Coroneles  tampoco  holga- 
ban ni  dormian,  y  ésto,  porque  de  necesidad  todos  habían  de 
afrontar  en  los  primeros,  porque  en  todos  los  tres  escuadrones 
en  la  delantera  iban  los  cuatro  Coroneles  desmandados,  y  tras 
éstos  iba  otra  hilera  de  Capitanes,  y  tras  ésta  otra  hilera  de  Al- 
féreces, sin  las  banderas,  porque  las  banderas  ^ban  en  medio  de 
los  escuadrones  que  los  Capitanes  les  habían  dado  y  encarga- 
do á  quien  les  parescia^  y  tras  éstos,  otra  hilera  de  más  hom- 
bres de  bien  de  maña  que  toda  la  gente  de  hecho  iba  en  la  de- 
lantera; allí  viérades  aquel  caballero  y  esforzado  coronel  Qa- 
mudio,  que  no  le  hizo  yentaja  aquel  sacar;  que  ansimesmo  el 
coronel  D.  Diego  Pacheco,  y  el  coronel  Samaniego,  y  el  coronel 
Diego  de  Chaves,  y  el  coronel  Alvaro  de  Paredes,  el  coronel 
Sancho  Yelazquez,  con  todos  los  otros  Coroneles,  que  muy  bien 
parescia  ser  labores  sacados  de  aquel  muy  esforzado  y  animoso 
conde  Pedro  Navarro,  el  cual  hacía  cosas  que  sobrepujaba  alas 
de  aquel  buen  conde  Hernán  González,  porque  de  tal  manera 
se  metia  en  los  enemigos,  que  no  parescia  sino  Dios  haberle 
criado  para  destrucción  de  gentes,  en  venganza  de  sí  mismo; 
y  con  todo  ésto  no  cansaba,  sino  como  si  fuera  incorpóreo: 
pues,  ¿qué  diremos  de  toda  la  otra  y  muy  esforzada  infantería, 
sino  que  tan  buen  recaudo  se  dio,  que  del  primer  escuadrón 
que  digimos  de  gascones  y  tudescos,  de  ocho  mil,  al  primer  en- 
cuentro no  dejaron 'de  ellos  vivos  mil  y  quinientos?  Y  de  tal 
manera  después  los  siguieron,  que  roto  aquel  escuadrón,  el  otro 
segundo  escuadrón  de  los  franceses  se  comenzó  á  retraer,  y  los 
nuestros  siguiéndoles  les  ganaron  su  artillería;  y  como  los  fran- 
ceses fuesen  puestos  en  huida  y  los  nuestros  tras  ellos,  el  co- 
ronel Joanes  llegóse  al  primer  tiro  de  su  artillería  y  le  dio  en- 
cima una  palmada,  diciéndole:  «hoy  seréis  vos  del  Rey  de 
España;^  pero  como  la  fortuna  no  estuviese  cansada  de  seguir  á 
los  de  nuestra  Nación  en  contrario  de  su  querer,  por  sus  peca- 
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dos,  como  Ta  todos  nuestros  hombres  de  armas  fuesen  huidos  y 
muchos  muertos,  por  no  hacer  rostro  todos  los  hombres  de  ar- 
mas de  los  franceses,  se  reparten  en  tres  partes:  la  una  parte 
sigue  el  alcance  de  los  nuestros,  y  la  otra  dio  en  los  carruajes 
y  la  otra  cerca  y  rodea  toda  nuestra  infantería.  [Oh,  infante- 
ría, infantería  la  mejor  y  de  más  esfuerzo  que  jamás  en  bata- 
llas ni  lides  antiguas,  ni  modernas,  ni  en  las  más  fingidas  ni 
verdaderas,  escritas  ni  pintadas,  se  podrán  hallar!  Allí  viérades 
con  las  picas  el  derribar  de  los  hombres  de  armas,  el  cortar  de 
piernas  de  caballos^  el  segar  y  matar  de  los  hombres,  tanto, 
que  ningún  hombre  de  armas,  por  más  armado  que  estoviese, 
osaba  esperar  al  menor  infante  ú  hombre  de  pié  de  los  nuestros 
con  una  pica;  y  ésto  muy  claro  paresce  á  los  discretos  que 
bien  quieran  mirar,  porque  como  quiera  que  los  nuestros  se 
viesen  de  los  enemigos,  ansí  hombres  de  armas  y  estradiotes, 
como  de  infantería,  cercados,  y  mirase  y  viese  que  ningún  hom- 
bre de  armas  habia  de  los  nuestros,  sino  con  cruces  blancas  to- 
dos, porque  aquella  es  la  señal  de  los  franceses  y  la  de  los  es- 
pañoles cruces  coloradas,  con  mucho  concierto  se  salen  hacia 
la  mano  izquierda  de  los  franceses,  hacia  la  parte  del  Poniente, 
maestro  con  el  camino  ya  dicho;  y  allí,  como  quiera  que  algo 
estaban  desbaratados  del  mucho  pelear  y  defenderse  de  los 
hombres  de  armas  contrarios,  se  rehicieron  hasta  cinco  mil  es- 
pañoles; y  como  quiera  que  Monsieur  de  Fox,  su  Capitán  ge- 
neral, que  á  aquella  sazón  estaba  sin  haber  entrado  ni  rompido 
lanza,  él  y  los  que  con  él  estaban,  que  serían  hasta  cien  lanzas 
gruesas  de  los  más  principales  caballeros  y  gentiles-hombres 
de  Francia,  los  cuales  estaban  en  el  mesmo  camino,  viese  ansí 
retraerse  á  los  españoles,  con  sus  banderas  y  estandartes  enar- 
bolados,  arremete  él  y  todos  los  que  con  él  estaban;  y  como  los 
nuestros  los  viesen  ir  á  ellos,  con  muy  esforzado  ánimo  les  reci- 
ben y  esperan  con  las  picas,  y  de  tal  manera  los  nuestros  los 
embisten,  que  no  quedaron  en  pié  veinte  de  todos  los  franceses, 
porque  como  el  rio  estoviese  junto  del  mesmo  camino  y  fuese  tan 
hondo  de  ribera,  como  los  nuestros  los  encontraron,  dieron  con 
ellos  abajo  en  el  rio:  allí  entonces  viérades ,  ansí  de  los  suyos 
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como  de  los  nuestros,  de  aquellos  de  entonces  como  de  los  de 
antes,  el  rio  correr  muy  fina  sangre;  y  allí  el  Gran  maestre,  su 
Capitán  general,  fué  derribado,  y  alzada  la  yista  fué  herido  de 
una  gran  cuchillada  que  le  derribé  casi  la  medía  cara  de  las 
narices  abajo;  pero  como  le  quisieran  acabar  de  matar,  dijo 
á  los  que  le  tenían:  <irno  me  matéis,  que  soy  el  Gran  maeatre 
Capitán  general,  y  yo  os  doy  palabra  de  caballero,  de  os  hacer 
mucha  cortesía:»  enténces,  como  aquello  oyesen,  por  fuerza 
y  contra  de  voluntad  de  muchos  que  allí  se  hallaron  y  le  que- 
rian  matar,  le  sacaron  del  agua  y  le  llevaron  arriba  al  ca- 
mino, y  ansí  le  llevaban  en  prisión  á  pié  con  sus  armas,  que 
aún  no  habian  tenido  tiempo  de  habérselas  quitado;  y  como 
aquellos  pocos  franceses  que  escaparon  de  los  que  con  él  vi- 
nieron, viesen  quedar  y  maltratar  á  su  señor,  á  mucha  priesa 
van  y  dicen  como  el  Maestre  queda  en  poder  de  los  españoles 
muerto  ó  vivo ;  entonces  todo  el  campo  de  franceses  viene  en 
seguimiento  de  los  nuestros,  y  como  los  que  llevaban  el  Gran 
maestre  viesen  ir  tanta  gente,  ansí  de  armas  como  estradiotes 
y  otra  gente  de  infantería,  y  viesen  que. en  ninguna  manera 
lo  podian  salvar  ni  llevar,  ó  todos  habian  de  morir;  enton- 
ces, por  debajo  de  la  falsa  bruga,  le  dan  una  estocada  y  otra 
hasta  que  le  matan  y  dejan;  y  luego  nuestra  infantería,  con  la 
mayor  orden  que  pudo ,  caminan  el  camino  abajo,  y  como  los 
franceses  llegaron  á  donde  estaba  el  Gran  maestre ,  le  tomaron 
ansí  como  estaba  muerto  y  se  volvieron  á  su  campo ;  y  yéndose 
ansí  los  nuestros  retrayendo ,  el  conde  Pedro  Navarro ,  que  has- 
ta aquella  sazón  siempre  habia  peleado  como  un  Héctor,  iba  en 
prisión ;  y  como  los  nuestros  lo  viesen  llevar  de  aquella  mane- 
ra, arremeten  á  unos  hombres  de  armas  que  lo  llevaban  y 
quitánselo,  y  como  se  lo  quitaron,  aquellos  meemos  hombres 
de  armas  vienen  con  muchos  más  y  tornan  á  embestir  y  llevan 
al  Conde;  y  como  los  nuestros  lo  viesen,  sacando  fuerzas  de 
flaqueza,  como  muy  bravos  leones,  todos  juntos  arremeten  y 
toman  á  quitar  al  que  siempre  habían  tenido  por  padre ;  pero 
como  quiera  que  los  franceses  ya  estoviesen  informados  que 
aquél  fuese  el  Conde,  y  ésto  porque  cuando  la  primera  vez  le 
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habían  preso  un  Capellán  suyo,  como  le  viese  llevar,  comienza 
á  dar  vocea  qne  llevaban  preso  al  Conde ,  de  cnya  causa  los 
franceses  se  tornaron  á  rehacer  macho  más  de  lo  que  ¿ntes  es- 
taban rehechos :  toman  y  arremeten,  y  tornan  á  prender  al  Con- 
de; entonces  los  nuesfoos  juntamente  arremeten ,  y  como  ya  el 
Conde  viese  que  los  franceses  habían  de  insistir  en  haberle  de 
llevar  y  los  nuestros  todos  en  haberle  de  defender^  de  donde 
pudiera  resultar  que  ninguno  de  los  nuestros  escapara  con  la 
vida;  y  por  excusar  ésto  el  Conde  les  dijo  y  rogó  que  se  fuesen 
y  le  dejasen;  entonces  los  nuestros  con  mucha  tristeza  co- 
mienzan á  caminar :  en  aquella  sazón ,  el  duque  de  Ferrara  ya 
dicho,  que  estaba  de  la  parte  del  rio,  como  viese  la  victoria  de 
su  campo  ya  del  todo  habida,  pasa  con  toda  la  gente  que  con 
él  estaba  de  ésta  otra  parte  del  rio,  y  la  infantería  que  estaba 
con  él,  que  eran  ocho  mil  hombres,  comenzó  á  seguir  tras  nues- 
tra infantería  con  pensamiento  de  dar  en  ellos ;  pero  como  el 
duque  de  Ferrara  conociese  muy  bien  nuestra  nación,  pregun- 
ta qué  tanta  era  la  gente  que  de  los  nuestros  iba  junta,  y  los 
que  lo  sabían  le  dijeron  que  podrían  ser  cinco  mil  españoles: 
entonces  el  Duque  les  dijo  que  se  volviesen ,  que  para  romper 
cinco  mil  españoles  habían  de  ser  de  otra  nación  doce  mil,  por- 
que si  allá  iban  no  era  mucho  que  ninguno  de  ellos  volviese: 
oyendo  ésto  los  franceses,  se  vuelven;  y  nuestra  gente,  lo  mejor 
que  pudo,  caminan  hasta  la  ciudad  de  Forlin ,  quince  millas  de 
allí;  y  los  enemigos,  aunque  no  todos,  salvo  los  que  habian 
quedado  de  la  batalla,  siempre  en  seguimiento  por  los  lados  y 
por  las  espaldas ,  y  éstos ,  que  de  allí  los  nuestros  se  salvaron, 
se  fueron  todos  los  que  allí  venían ,  porque  ansí  es  razón  decir 
de  los  no  buenos  y  cobardes  como  de  los  muy  buenos  y  esforza- 
dos ,  porque  los  buenos  reciban  el  premio  de  lo  que  merecen  y 
los  que  ansí  no  lo  hicieren  reciban  muy  pocas  gracias  de  su 
cobardía,  porque  muchos,  siendo  tenidos  en  más  posesión  que 
aquellos  que  á  ellos  no  quisieran  parecer,  pasaban  el  río  y  se 
iban  atadas  las  manos  y  se  rendían  á  los  franceses,  y  ésto  no 
solamente  compañeros  lo  hacían ,  más  los  Alféreces  rindiendo 
Sus  banderas :  de  nuestro  campo  se  salvaron ,  y  en  especial  es- 
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tandartes ;  de  hombres  de  armas  se  salvaron ,  y  de  éste  faé  uno 
de  un  Alférez  de  un  Capitán  de  hombres  de  armas  y  caballero 
llamado  D.  Jaan  de  Cardona^  el  cuál  ganó  más  honra  que 
ninguno  hasta  ahora  ganó,  y  ésto  porque  á  pesar  de  todo  el 
campo  de  Francia  sacó  su  estandarte  enarbolado  por  toda  la  ba- 
talla hasta  Forlin,  y  no  solamente  hizo  éste  mucho  en  ganar  la 
honra  que  ganó,  pero  á  muchos  compañeros  g^nó  la  vida,  y 
ésto  por  el  mucho  esfuerzo  que  les  ponía,  ansí  en  palabra  como 
en  obra;  en  palabra  diciendo  á  nuestra  infantería:  «Ea,  seño- 
res y  hermanos  mies,  recójamenos  muy  juntos,  que  yo  os  doy 
mi  fé  de  no  desamparar,  sino  con  vosotros  morir;  que  yo  os 
doy  mi  fé  de  no  os  desamparar,  y  que  antes  me  hagan  piezas 
que  rinda  mi  estandarte,  y  si  vosotros  vieseis  que  yo  no  lo  puedo 
defender,  matadme,  porque  plega  á  Dios  que  yo  muera  antes 
que  vea  el  estandarte  en  poder  de  los  enemigos.»  Y  poniéndolo 
por  obra,  arremetiendo  con  los  nuestros  con  muy  grande  áni- 
mo y  esfuerzo,  y  siempre  les  haciendo  cara  y  deteniendo  y  po- 
niendo en  orden  toda  la  gente  con  una  sagacidad  y  esfuerzo 
que  no  parecia  sino  él  solo  tener  pensamiento  de  resistir  todos 
los  enemigos,  que  en  seguimiento  de  todos  iba,  los  cuales  hu- 
bieron por  bueno  de  se  volver  á  su  campo ,  y  los  nuestros  si- 
guieron la  vía  de  Ñapóles estandarte  fué  de  un  Alférez  di  la 

compañía  de  ^pata,  llamado  Miguel  Matías  y  que  como  le  kubie' 
se  un  tiro  muerto  el  caballo  y  llevado  un  pié^  se  fué  de  rodillas 
á  los  escuadrones  de  soldados,  y  entregado  el  estandarle  á  quien 

lo  guardase  y  murió  luego (1) 

Y  si  por  ventura  alguno  quisiere  decir  que  no  habia  necesi- 
dad de  mezclar  y  escribir  las  cosas  que  los  enemigos  hicieron 
con  las  de  los  nuestros,  será  la  respuesta  de  ésto,  que  mi  inten- 
ción ,  como  ya  es  dicho,  es  de  decir  y  escrebir  todas  las  cosas  en 
que  me  haya  visto  y  hallado ;  y  como  quiera  que  al  tiempo  de 
la  batalla  yo  me  hallase  y  estoviese  con  los  carruajes,  por  la  ho- 


(0    Lo  subrayado  eslá  lachado  en  el  original  y  los  puntos  indican  palabras 
unteranaenle  borradas. 
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Destidad  de  mi  hábito ,  no  obstante  que  el  Legado  del  Papa  ha- 
bia  dado  licencia  para  que  todos  hiciésemos  lo  que  nos  parecie- 
se: á  tiempo  que  los  franceses  vinieron  á  robar  el  campo  yo  fui 
tomado  en  prisión  por  un  Capitán  de  hombres  de  armas  france- 
ses y  fui  entregado  á  un  franc-archero;  y  como  yo  fuese  lleva- 
do á  su  mesma  estancia  ó  aposentado  donde  ellos  tenían  asen- 
tado su  real  junto  á  Rávena,  y  llevándome,  vi  que  aquella  mes- 
ma tarde  recogieron  toda  su  artillería  y  la  que  tomaron  de 
nuestro  campo ,  y  ansí  la  una  como  la  otra  tornaron  á  sentar  en 
la  mesma  batería  de  Rávena  donde  antes  estaba ;  y  luego ,  otro 
dia,  lunes,  en  exclareciendo,  comienzan  á  tirar  á  la  mesma  ciu- 
dad; y  como  los  mesmos  de  Rávena  ya  de  muy  cierto  supiesen 
que  todo  nuestro  campo  estaba  roto,  luego,  á  la  hora,  piden 
partido;  y  como  quiera  que  el  duque  de  Ferrara  fuese  el  más 
principal,  ó  de  dos  el  uno  de  los  que  en  el  campo  de  los  fran- 
ceses habia  quedado,  concierta  el  partido  con  los  mismos  na- 
turales de  la  ciudad  de  ésta  manera:  que  ellos  rindiesen  la  ciu- 
dad al  rey  de  Francia  y  que  diesen  todo  el  bastimento  que  hu- 
bíesen  menester  de  la  mesma  ciudad  para  todo  el  campo,  y  con 
condición  que  ninguno  de  los  franceses  entrase  dentro  de  las 
puertas  de  la  ciudad ;  y  hecho  éste  partido,  no  mirando  que  ésta 
ciudad  era  de  la  Iglesia,  como  lobos  muy  hambrientos  entran 
dentro,  y  con  su  renegamiento  comienzan  á  robar,  y  saquear, 
y  matar,  no  dejando  viejo  ni  mozo,  chico  ni  grande,  mayor 
ni  menor:  entonces,  ¡ay  de  las  Iglesias!  las  cuales  tan  cruda- 
mente fueron  robadas,  y  no  solamente  la  ropa  de  los  que  aUí, 
pensando  salvarla  allí  la  hablan  llevado ,  pero  los  mesmos  or- 
namentos, ansí  de  seda  como  de  brocado,  y  los  cálices  y  pate- 
nas, y  las  custodias  de  los  sagrarios,  con  grande  osadía  y  poco 
temor  de  Dios  las  hacían  pedazos  y  traían  por  el  sucio;  ¡  ay  de 
los  servidores  de  monasterios  y  de  las  iglesias ,  clérigos  y  frai- 
les ,  á  los  cuales  muy  crudelísimamente  sacaban  arrastrando  de 
los  altares  y  los  mataban ,  y  á  los  que  no  querían  matar  daban 
muy  crudísimo  tormento  porque  se  rescatasen.  ¡Ay  de  las  mon- 
jas y  beatas.,  y  personas  encerradas,  á  las  cuales  tan  avergon- 
zadamente eran  sacadas  de  los  monasterios  y  las  echaban  fue- 
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ra,  y  aún  no  solamente  forzadas  de  unos,  pero  maltratadas  de 
todos'  y  puestas  á  los  burdeles  las  que  para  ello  eran,  y  las  otras 
muertas!  ¡Ay  de  las  doncellas,  las  cuales,  con  tanto  habilta- 
miento  eran  corrompidas!  ¡Ay  de  los  casados,  los  cuales  públi- 
camente veían  sus  mujeres  ganar  y  no  podían  ni  osaban  ha^ 
blar!  ¡Ay  de  las  madres,  que  delante  de  sus  hijos  veían  matar 
sus  maridos  y  forzar  sus  hijas,  no  les  poder  valer!  ¡Qué  más 
diremos,  sino  que  si  por  extenso  las  crueldades ,  abominaciones^ 
herejías,  perrerías,  insultos,  inhumanidades,  poco  temor  de 
Dios  y  menosprecio  de  nuestra  íé  é  Iglesia  católica  en  ésta  ciu- 
dad, por  aquellos  que  otro  nombre  que  de  Francia  habian  de 
tener,  fueron  hechos!  Viérades  el  alarido  de  clérigos  y  frailes,  y 
otros  varones  de  ésta  vida  diciendo:  «¡Oh!  Señor,  ¿qué  pecados 
han  sido  los  nuestros  tan  abominables  que  tanta  crueldad  me- 
recemos? ¡Oh!  Señor,  pues  los  cuerpos  padecen,  remedia  nues- 
tras almas;  las  mujeres  y  monjas  mesarse  los  cabellos,  los  hijos 
mesarse  las  barbas :  viérades  los  niños  llamar  á  sus  madres  y 
las  madres  llamar  á  sus  hijos;  viérades  un  alarido.  Y  de  ésta 
manera,  á  los  que  no  querían  matar  echaban  en  prisión  y  da- 
ban esqoísitos  tormentos  por  hacerlos  conocer  si  tenían  dine- 
ros ,  y  ansí  los  franceses  tovieron  allí  real  hasta  miércoles  si- 
guíente,  14  del  mes,  que  fueron  la  vía  de  Milán. 

No  sería  razón,  á  mi  ver,  pues  queda  dicho  de  la  cruda  ba- 
talla que  jamás  se  vio  ni  oyó  decir:  callemos  los  que  en  ella 
murieron  y  quedaron  en  prisión,  así  de  los  nuestros  como  de 
los  enemigos,  de  los  cuales,  los  que  alcancé  á  saber  qué  canti- 
dad los  enemigos  podían  ser,  es  no  saber  lo  cierto,  más  de  juz- 
gar por  vista  de  lo  que  poco  más  ó  menos  á  quien  quiera  po- 
día parecer,  aunque  en  aquella  sazón  ninguno  había  que  lo 
pudiese  determinar,  y  ésto  á  causa  de  la  gente  ser  tanta,  y  por 
la  mucha  turbación  que  el  gran  ruido  causaba,  y  por  evitar  el 
juicio  de  los  que  podían  decir  que  yo  me  pude  engañar  como 
todos  los  otros  si  de  mi  parecer  juzgaba;  pero  como  quiera  que 
he  dicho  yo  fuese  llevado  en  prisión ,  y  estoviese  en  el  real  de 
los  franceses  hasta  que  ellos  alzaron  de  allí;  en  éste  tiempo, 
como  yo  escrebía  y  tenía  pensamiento  de  no  menos  decir  ésto 
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qae  todo  lo  otro,  mny  claramente  de  los  mesmos  franceses  qui- 
se saber,  los  cuales,  loando  el  grande  y  mucho  esfuerzo  de 
nuestra  infantería^  y  reprendiendo  la  gran  cobardía  de  los 
hombres  de  armas;  decian  que  pluguiera  á  Dios  que  nunca  la 
batalla  se  hubiera  dado,  porque  ya  ellos  dieran  la  ganancia  por 
la  pérdida;  y  ésto  decian  por  los  caballeros  muy  principales,  y 
mucha  de  la  otra  gente  que  allí  los  años  habían  muerto;  y  yo, 
oyendo  éstas  quejas  y  pláticas  á  ciertos  de  ellos,  en  especial  al 
Capitán  que  me  tomó  en  prisión ,  pregunté  me  dijese  lo  cierto 
de  la  gente  que  sabía  que  faltaba  en  su  campo  y  del  nuestro,  de 
todos  los  que  en  la  batalla  se  habian  hallado;  y  éste,  no  pare- 
ciéndole  ser  mucho  inconveniente  conociese  la  verdad  de  lo  que 
muy  bien  sabía,  dijo:  que  en  su  campo,  ansí  con  la  infantería, 
había  gente  de  seis  generaciones  6  lenguas;  de  cada  generación, 
cuatro  ó  cinco  hombres,  que  eran  cuatro  mil  franceses,  cuatro 
mil  tudescos,  cuatro  mil  gascones,  cuatro  mil  picardos,  cuatro 
mil  lombardos,  cuatro  mil  italianos;  y  llegaba  la  infantería  á 
veinticuatro  mil  hombres,  éstos  de  nómina  ó  paga:  ansimesmo 
certificó  hallarse  dos  mil  lanzas,  entre  las  cuales  estaban  dos* 
cientas  continuas,  que  eran  de  la  guardia  del  rey  de  Francia; 
qae  tenía  cada  lanza  diez  hombres  con  diez  caballos,  y  las  otras 
lanzas  todas  tenían  cada  una  su  archero,  y  con  su  paje,  que  son 
cuatro  caballos;  ansimesmo  se  hallaron  tres  mil  estradiotes  al- 
baueses  y  griegos^  y  más  de  otros  dos  mil  de  caballo  de  otras 
naciones,  ansí  lombardos  como  italianos,  tanto,  que  parece  nú- 
mero increíble:  de  donde  honestamente  se  puede  muy  bien  de- 
cir haber  más  de  cuarenta  mil  entre  hombres  de  armas  y  otra 
gente  de  caballo  con  la  infantería,  y  éstos,  todos  gente  de  pe- 
lea: entre  éstos  había  treinta  ó  treinta  y  nn  caballos  y  gentiles 
hombres  de  Francia,  y  todos  hombres  de  salva,  entre  capitanes 
de  hombres  de  armas  y  de  infantería,  y  de  toda  ésta  gente  lue- 
go otro  día  de  la  batalla  hicieron  reserva,  ansí  por  dar  paga  á 
la  gente  como  por  saber  la  gente  que  era  de  ellos  muerta;  y 
hecha  señal,  hallaron,  que  de  todos  veinticuatro  mil  infantes 
no  había  sino  diez  mil;  ansimesmo  de  los  hombres  de  armas  y 
estradiotes  faltaron  más  de  mil  hombres,  y  de  los  treinta  y  un 
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ronel  Alvaro  de  Paredes,  y  el  coronel  Lujan,  y  el  coronel  San- 
cho Velazquez,  y  el  coronel  Chaves,  y  el  coronel  Francisco  Mar- 
qués, y  el  coronel  Diego  Arnejo,  aunque  algunos  de  éstos  se 
sonaba  que,  aunque  quedaban  muy  mal  heridos,  quedaban  en 
prisiones;  pero  no  porque  de  trece  coroneles  que  eran  ninguno 
saliese  de  la  batalla  sino  el  coronel  Juan  Salgado,  el  cual,  an- 
tes que  se  diese  la  batalla,  habia  salido  muy  mal  herido  de  un 
tiro  de  artillería;  y  después,  en  el  camino,  murió  en  el  primer 
lugar  del  reino  de  Ñapóles,  Julia  Nova:  quedaron  en  prisión  el 
conde  D.  Pedro  Fabricio  Coluna,  el  marqués  de  Pescara,  el 
marqués  de  la  Padula,  el  marqués  de  Tronto,  el  conde  de 
Monteleon,  y  otros  muchos  caballeros  y  gentiles  hombres  de 
la  Italia;  de  manera  que,  recogida  toda  nuestra  gente  después 
de  la  batalla,  de  lo  cual  adelante  se  dirá,  se  hallaron  faltar, 
entre  muertos  y  heridos  y  presos,  hasta  tres  mil ,  y  de  éstos 
quedaban  más  de  los  mil  heridos;  y  ansí  podré  decir  morir 
en  la  batalla  de  los  nuestros  pocos  más  de  dos  mil,  aunque 
después  de  los  que  quedaron  heridos  algunos  murieron  por 
falta  de  cura. 

No  sería  razón  del  lugar  ó  campo  donde  se  hizo  la  batalla, 
quedase  sin  escrebir,  pues,  tan  gran  crueldad  y  efusión  de  san- 
gre, ansí  muy  apurada,  como  de  otra  mezcla  en  él  fué  derrama- 
da y  vertida,  para  que  siempre  viva  y  esté  su  nombre  en  pre- 
sencia y  memoria  de  las  muchas  viudas  que  en  él  perdieron  sus 
maridos,  y  de  los  muchos  padres  que  allí  perdieron  sus  hijos,  y 
de  los  muchos  hijos  que  allí  perdieron  sus  padres,  y  aun  mu- 
chos maridos  que  perdieron  sus  mujeres,  y  en  acuerdo  de  los 
muchos  estados  que  perdieron  sus  gobernaciones,  y  en  memoria 
de  los  muchos  vasallos  que  perdieron  sus  señores,  y  aunque  era 
excusado  tornar  á  replicar  más  las  cosas  de  los  enemigos,  sino 
por  poder  decir  la  manera  cómo  supe  el  nombre,  el  cual  supe 
de  un  Clérigo  de  misa.  Vicario  de  la  ciudad  de  Rávena,  consti- 
tuido ya  en  vejez  y  canas,  dignas  de  mucho  honor  y  veneración 
y  aún  dignas  de  mucha  compasión  á  cualquiera  que  las  vid 
maltratar,  y  evitar,  estando  puestas  en  lugar  de  tanto  mereci- 
miento de  letras  y  buena  vida  y  dignidad,  las  cuales  no  pu* 
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dieodo  huir  de  no  venir  á  ser  sujetas  de  quien  no  era  razon^ 
porque,  como  es  dicho,  la  ciudad  de  Bávena  fuese  tomada  do 
los  franceses  y  las  iglesias  y  los  servidores  de  ellas  fuesen  tan 
maltratados,  y  presos  de  los  dichos  franceses,  entre  los  que  de 
ésta  manera  tomaron  en  prisión,  trajeron  éste  venerable  sacer- 
dote y  Vicario,  de  la  misma  estancia  donde  yo  estaba,  y  no 
obstante  que  le  habían  tomado  cuanto  tenía,  así  de  oro  como  do 
plata,  y  cuanto  tenía  en  su  casa,  le  tenían  en  prisión  amenazán- 
dole con  la  muerte  porque  se  rescatase,  á  la  cual  temió  tanto, 
que  pospuesto  todo  lo  de  éste  mundo  transitorio,  se  confesó 
conmigo  con  temor  y  pensando  que  los  franceses  le  habían  de 
matar;  y  como  quiera  que  jamás  en  una  estancia  estovíéramos 
de  noche  y  de  día,  entre  otras  muchas  cosas  que  platicamos 
cerca  de  la  batalla,  y  de  tanta  mortandad  de  gente,  dijo  y  cer- 
tificó haber,  dende  que  se  acordaba  haber  oído  á  sus  padres  y 
abuelos,  los  cuales  á  sus  antepasados  habían  oído,  y  ansímes- 
mo  todos  los  de  aquella  tierra  traían  éste  refrán,  que  decían 
«entre  el  Varadin  y  el  Montón  se  definiera  la  gran  cuestión,»  y 
éste  Varadin  y  el  Montón,  son  dos  ríos  entre  los  cuales  se  dio 
la  batalla.  Verdad  sea  que  ellos  son  tres  ríos,  el  uno  está  hacía 
la  parte  de  Levante,  hacia  la  Marina,  y  éste  se  llama  el  Varadin; 
y  otro  está  junto  donde  se  dio  la  batalla,  y  éste  se  llama  Go- 
deña,* pero  éste  antiguamente  se  halla  no  venir  por  allí,  sino  ser 
sacado  de  otro  rio  llamado  el  Montón,  que  está  arriba  de  éste  á 
la  parte  del  Poniente;  maestre  donde  los  franceses  tenían  asen- 
tado su  real,  de  manera  que  se  pudo  decir  que  hubo  lugar  de 
cumplirse  el  refrán  que  en  aquella  traían.  El  lugar  ó  sitio  don- 
de se  dio  la  batalla  se  llama  Gampatel,  casi  dos  millas  de  Rá- 
vena,  y  junto  á  éste  Gampatel,  hacía  la  parte  del  Poniente  y 
del  Levante,  están  dos  iglesias  que  son  dos  abadías  de  mucha 
renta,  que  se  llama  la  una  Santa  Apolinareis  Inclase,  y  la  otra 
Santa  Seüera. 

Pues  he  dicho  de  la  batalla  y  de  los  que  en  ella  murieron, 
razón  es  de  decir  de  los  que  escaparon  vivos;  y  fué,  como  fuesen 
todos  desbaratados,  no*  había,  ó  casi  pocos,  que  esperasen  los 
unos  á  los  otros,  ni  hombres  de  armas  ni  jinetes,  ni  aun  mucha 
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de  la  infantería,  sino  todos  iban  corriendo  cuanto  más  podían, 
basta  qae  los  caballos  caían  reventados  en  tierra,  y  de  ésta 
cansa,  en  más  de  setenta  millas  se  hallaban  caballos  muertos  y 
reventados  por  el  camino  del  mucbo  correr;  y  como  por  toda  la 
romana  y  la  tierra  cercana  fuese  sabida  la  rota  de  todas  partes, 
ansí  de  las  cercanías  como  de  las  montañas  de  Florencia,  se 
juntaban  infinitos  villanos,  que  en  su  mesma  tierra  llaman  con- 
dadinos,  los  cuales  eran  tantos  que  no  habia  montaña,  ni  cerro, 
ni  cuesta,  ni  valle,  ni  camino,  ni  senda  que  no  estoviese  llena  de 
éstos  villanos;  y  como  todo  aquel  villanaje  sea  muy  mala  gente 
y  de  muy  mala  conciencia,  y  de  poco  conocimiento  de  Dios, 
sino  como  bestias  criadas  por  las  montañas,  y  toda  nuestra 
gente  fuese  de  la  manera  que  es  dicha,  y  como  los  villanos  es- 
taban puestos  en  parada  de  ciento  en  ciento,  de  cuarenta  en 
cuarenta,  de  veinte  en  veinte,  y  éstos  edtoviesen  con  sus  armas, 
ansí  de  las  que  ellos  traían,  como  de  las  que  tomaban  á  los  es- 
pañoles, á  toda  la  gente  robaban  y  desmandaban,  ansí  hom- 
bres de  armas  como  jinetes  é  infantería,  ansí  clérigos  como 
frailes,  no  mirando  las  órdenes  y  hábito  los  trataban  como  á  to- 
dos los  otros,  y  á  las  veces  de  muy  peor,  poniendo  las  manos  en 
ellos;  y  con  éste  desconcierto  y  desorden  se  fueron  hasta  Sesena, 
donde  dentro  de  la  mesma  ciudad  tomaban  caballos  y  armas,  y 
hacían  muchas  demasías;  y  desde  allí  adelante,  los  caballeros 
se  fueron  en^la  delantera,  la  vía  derecha  de  Ñápeles,  y  Pedro 
de  Paz,  Capitán  de  jinetes  con  ellos;  y  yendo  ansí,  antes  que 
llegasen  á  una  milla  de  la  ciudad  de  Rimen,  cerca  de  una 
puente  de  la  mesma  ciudad,  paróse  Pedro  de  Paz  á  reposar  con 
algunos  de  caballo  que  hasta  allí  no  habian  sosegado;  y  como 
unos  villanos  los  viesen  apear  de  los  caballos,  vánse  para  allá, 
y  yendo  toparon  con  un  español,  soldado  de  los  nuestros,  co- 
miénzanle  á  despojar  y  quitar  lo  que  traía;  como  Pedro  de  Paz 
lo  viese,  cabalga  y  va  para  donde  estaban  los  villanos,  y  ruéga- 
les que  lo  dejen;  y  como  Pedro  de  Paz  aquello  dijese,  uno  de 
aquellos  villanos  tercia  una  partesana  y  tírale  un  golpe,  y  luego 
los  otros  villanos  le  cercan  y  toman  en  medio,  y  todos  dan  en 
él  hasta  que  cayó;  y  entonces  témanle  el  caballo  y  armas  y 


cantidad  de  dinero^  y  déjanle  por  muerto;  pero  como  del  todo 
no  le  acabaron  de  matar,  otros  -villanos  que  por  allí  pasaban, 
como  le  TÍeron  tan  mal  herido,  le  toman  y  llevan  á  la  mesma 
ciudad,  donde  luego  otro  dia  murió;  y  ansimesmo,  cuando  la  in- 
fantería llegó  á  la  ciudad,  á  muchos  maltrataron,  porque  lle- 
vándoles por  engaño  á  sus  casas,  so  especie  de  los  dar  de  co- 
mer y  beber,  dentro  de  sus  casas  los  desnudaban  y  hacían  mu- 
chas injurias:  en  ésta  ciudad  muchos  caballos  y  armas  y  dineros 
tomaron  á  la  gente;  y  de  ésta  causa  todos  iban  muy  destroza- 
dos, y  ansí  llegaron  á  un  lugar  llamado  Las  Brutas,  y  allí  es- 
tovieron  dos  ó  tres  dias,  y  allí  tomaron  la  vía  de  un  rio  llamado 
el  Tronto,  y  como  le  pasaron,  toda  la  gente  se  aposentó  aquella 
noche  cerca  de  la  primera  ciudad  del  Reamen  de  Ñapóles,  lla- 
mada Julia  Nova;  y  luego,  otro  4ia  por  la  mañana,  un  caballero 
llamado  D.  Beltran,  que  llevaba  cargo  de  la  gente,  les  mandó 
volver  al  mesmo  lugarejo  de  Las  Brutas  donde  habian  salido, 
diciendo  que  un  Comisario  del  Papa,  el  cual  venía  de  Roma, 
habia  de  dar  paga;  y  de  ésta  causa  estovieron  allí  dos  dias;  y 
estando  allí,  llegó  una  galera  de  venecianos  para  llevar  y  dar 
dos  pagas  á  toda  la  gente,  porque  en  la  marca  de  Ancona  que- 
daban cinco  ó  seis  navios  para  llevar  la  gente,  y  como  los  ve- 
necianos que  venían  en  la  galera  saliesen  á  tierra  é  hiciesen  la 
habla  á  D.  Beltran,  él  respondió  que  no  habia  de  consentir  lle- 
var ninguna  gente,  si  el  Visorey  que  estaba  en  Julia  Nova  no 
se  lo  mandaba;  y  luego  los  venecianos  en  su  galera  se  fueron 
al  ^Visorey,  y  luego,  otro  dia,  vino  un  Comisario  del  Papa  y 
dijo:  que  todos  los  que  quisiesen  ir  con  él  á  una  ciudad  llamada 
Fermo,  quince  millas  de  allí,  por  la  mesma  vía  que  había  veni- 
do, les  daria  una  paga;  y  con  ésto,  otro  dia,  toda  la  gente  co- 
mienza á  caminar  con  el  Comisario;  y  como  aquello  viese  Don 
Beltran,  hizo  requerimiento  á  ciertos  capitanes  de  parte  del 
Rey,  que  no  fuesen  con  el  Comisario,  si  no  que  fuesen  con  él  la 
vía  de  Ñapóles,  porque  el  Visorey  tenía  de  ellos  nescesidad:  en- 
tonces algunos  de  los  capitanes,  aunque  con  poca  gente,  se  van 
con  él  la  vía  de  Ñapóles;  y  otros,  ó  los  más,  con  la  mayor  parte 
de  la  gente  se  van  con  el  Comisario  á  Fermo;  y  llegados  á  la 
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ciudad,  otro  dia,  les  mandan  ir  á  una  abadía,  siete  millas  de 
allí,  y  allí  estovieron  dos  dias  dándoles  pan  y  vino  y  todo  lo 
nescesario  que  los  villanos  de  los  logares  comarcanos  llevaban; 
y  al  cabo  de  los  días,  como  viesen  que  no  les  pagaban,  ansí 
como  habían  prometido,  viene  un  Contador  del  Rey,  nuestro  se- 
ñor, el  cual  se  llamaba  Mercado,  y  dice  que  todos  vayan  con 
él  la  vía  de  Ñápeles,  que  él  les  prometía,  en  pasando  el  rio  del 
Tronto,  de  darles  de  socorro  á  cada  uno  un  ducado  para  que 
gasten  hasta  que  lleguen  á  Ñápeles,*  y  ansí  lo  cumplió,  porque 
luego  en  pasando  el  rio  pagaron  á  ducado,  con  que  la  gente, 
aunque  penosa  á  causa  de  los  grandísimos  calores,  llegaron  i 
Ñápeles,  sábado,  que  se  contaron  6  de  Mayo;  y  luego,  miércoles 
siguiente,  el  Visorey  hizo  reseña  de  toda  la  infantería,  y  metí* 
dos  en  Castil  Novo,  les  dio  á  treinta  carlines  de  paga,  y  ha- 
lláronse en  la  reseña  seis  mil  y  trescientos  hombres,  sin  más  de 
ochocientos  que  se  fueron  la  vía  de  Roma  desde  Fermo  cuando 
salieron  de  la  abadía  con  intención  que  allá  el  Papa  les  daría 
paga;  pero  como  el  duque  de  Urbino  los  vid,  los  di<5  paga  y  los 
aposentó  en  su  mesma  tierra. 

Razón  es  de  decir  del  muy  esforzado  caballero  Marco  Ante- 
nio  Coluna,  con  todos  los  que  con  él  en  Rávena  se  hallaron  y 
quedaron  después  de  la  batalla;  pues  sus  esforzados  hechos  uo 
son  de  dar  al  olvido,  porque  como  ya  conosciese  la  rota  de  los 
nuestros  y  vencimiento  de  los  franceses,  ni  por  eso  aquella 
noche  desamparó  la  muralla  donde  los  franceses  tenían  hecha 
la  batería,  porque  toda  la  noche  estuvo  allí  con  su  gente  hasta 
otro  día,  lunes,  que  hubo  conoscimiento  en  la  ciudad  que  anda- 
ban en  partido  para  darse  á  los  franceses;  y  como  ésto  viese, 
toma  toda  su  gente  y  retráese  á  la  cindadela,  que  es  una  fuerza 
con  una  roca  ó  castillo  muy  fuerte,  y  como  luego,  por  la  mañana, 
lunes,  los  franceses  entrasen  en  Rávena,  todo  el  campo  va  á  la 
roca  y  ciudadela  y  comiéuzanla  á  combatir,  ansí  con  mucha 
artillería,  como  dándoles  batalla  de  manos,  ansí  de  día  como  de 
noche;  pero  aunque  estaban  solos  y  sin  esperanza  de  ningún 
socorro,  ni  por  eso  desmayaron  ni  perdieron  su  fuerzas,  más 
antes  parescian  de  cada  hora  matando  y  defendiéndose  de  sus 
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enemigos^  mucho  más  cobrallas;  y  como  los  franceses  conos- 
ciesen  que  ningún  remedio  tenían  en  poderlos  entrar,  han  por 
bueno,  viendo  los  que  los  nuestros  de  ¿líos  mataban,  de  los  de« 
jar  y  alzar  su  real  6  irse,  aunque  en  la  mesma  ciudad  quedó 
Gobernador  por  el  rey  de  Francia  con  gente  de  guerra;  y  como 
Marco  Antonio  y  los  que  con  él  estaban  viesen  ido  el  campo  de 
los  franceses,  alegráronse  mucho,  como  aquellos  que  quedaban 
seguros;  pero  como  aquel  Gobernador  que  quedó  por  el  rey  de 
Francia  en  la  ciudad  viese  que  entretanto  que  Marco  Antonio 
coB  su  gente  estoviese  allí  ¿1  no  podia  tomar  la  roca,  y  si  de 
allí  salia  podia  tener  mejor  medio;  con  éste  pensamiento  se  va 
á  la  roca  y  desde  fuera,  con  seguro,  habla  con  Marco  Antonio 
y  dícele:  ¿qué  hace  allí  con  su  gente?  que  deje  la  roca  á  quien 
de  antes  la  tenía  y  era  Alcaide  de  ella,  que  era  un  Obispo 
puesto  por  el  Papa;  que  pues  él  no  habia  ido  sino  á  guardar  la 
ciudad,  la  caal  él  ya  veía  que  estaba  en  poder  de  franceses;  y 
pues  él  no  tenía  á  cargo  la  ciudad  y  roca,  que  la  dejase  que  él 
le  daría  seguro  para  que  él  y  todos  los  suyos  fuesen  sia  que 
ninguno  los  enojase,  con  tal  condición  que  ninguno  de  ellos 
llevase  armas;  oido  ésto,  Marco  Antonio  acordó  con  los  más 
principales  que  con  él  estaban,  viendo  que  Ids  bastimentos  que 
dentro  tenían,  ansí  para  ellos  como  para  los  caballos,  se  les  aca- 
baban, el  mismo  Marco  Antonio  responde  que  á  él  le  place  de 
salir  él  y  todos  los  suyos;  pero  que  cuanto  á  lo  que  dice  de  no 
llevar  armas,  que  en  aquello  bien  sabía  que  los  españoles  quo 
con  él  estaban  antes  consentirían  que  con  sus  mesmas  armas 
les  matasen  que  salir  sin  ellas  y  con  cuanto  dentro  tenían;  en- 
tonces como  aquel  Gobernador  viese  la  voluntad  de  Marco  An- 
tonio y  de  los  que  con  él  estaban,  acepta  que  salgan  con  todo 
cuanto  dentro  tenían  y  con  sus  armas,  y  dejan  aquel  Obispo 
Alcaide  con  la  gente  que  él  tenía,  el  cual,  después  de  pocos 
días  se  sonó  en  Roma  haber  vendido  la  mesma  roca  al  Go- 
bernador; y  salido  Marco  Antonio  con  los  suyos  toman  la 
vía  de  Roma,  y  por  más  seguros,  toman  gente  de  la  misma 
tierra  para  que  les  muestren  el  camino  por  las  montañas  de 
Florencia,  y  todos  juntos,  ansí  de  caballo  como  peones,  entran 


{98  SOCBMS  DB  UPaRa  en  ITALIA  llf  IStl  T  1518. 

en  Roma  y  allí  queda  Marco  f  A.iitonio:  muchos  se  fueron  á  Ñi- 
póles, donde,  ansí  por  el  quebrantamiento  y  trabajo  de  lo  qae 
aquí  tengo  dicho  como  por  la  tierra  ser  contraria  á  mi  com- 
plexión, adolescí,  por  la  cual  causa  me  fué  nescesario,  aún  no 
estando  convalecido  de  mi  enfermedad,  pasarme  en  éstas  partes 
de  España. 


FIN  DE  LOS  SUCESOS  DE  ESPAÑA  EN  ITALIA. 
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DESDE  8  DE  ENERO  DE  1686  HASTA  80  DE  DICIEMBRE  DE  1688. 


(Biblioteca  del  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle.) 


CARTAS 


DEL  DUQUE  DE  MONTALTO  A   DON  PEDRO  RONQUILLO, 
EMBAJADOR  DE   S.  H.   C.  EN  INGLATERRA. 


Madrid  3  de  Enero  de  1685. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío:  No  he  tenido  carta  de  Y.  E.  con  éste  or- 
dinario,  y  quedo  con  la  soledad  qae  pide  mi  afecto,  y  deseando 
que  y .  E.  logre  buena  salud,  y  que  el  primer  correo  me  traiga 
éstas  noticias,  acompasadas  de  muchas  órdenes  de  su  servicio 
en  qqe  se  ejercite  mi  amistad  y  obligación.  Muy  pocas  nove- 
dades se  ofrecen  por  acá  que  poder  participar  á  V.  E.  de  ésta 
corte,  y  las  que  vienen  de  afuera  no  causan  sino  una  pura 
melancolía,  porque  igualmente  es  malo  todo  y  en  todas  partes: 
cruelísimo  iuvierno  experimentamos  de  hielos  y  no  pocas  en- 
fermedades en  Madrid;  mi  madre,  mi  señora  la  marquesa  de  los 
Vélez,  la  ha  padecido  éstos  días  de  harto  cuidado ,  de  unas  pal- 
pitacioues  de  corazón  y  una  fluxión  grande  al  pecho,  que  nos 
ha  tenido  á  todos  los  parientes  con  harto  recelo  de  su  vida; 
pero  ya,  gracias  á  Dios,  queda  muy  mejorada  y  con  alivio 
conocido.  Sus  Majestades  (Dios  los  guarde)  están  muy  buenos 
y  en  el  mismo  estado  que  tengo  avisado  áV.  E.,  que  guarde 
Dios  muchos  años  como  deseo. 

Madrid  18  de  Enero  de  1685. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Hálleme  éste  año  con  dos  cartas  de  Y.  E., 
de  8  y  22  de  Diciembre,  las  cuales  he  recibido  á  tiempo  que  no 
podré  ser  muy  largo  respecto  de  haber  llegado  muy  retardado^ 
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y  de  hallarme  con  algunas  ocupaciones  que  me  lo  embarazan. 
Alegróme  mucho  que  Y.  E.  quedase  libre  del  resfriado  que  me 
avisa  en  la  primera  había  tenido.  Yo  quedo  para  servir  á  Y.  E. 
muy  bueno,  aunque  con  el  cuidado  de  la  enfermedad  que  pa- 
dece mi  madre ,  mi  señora  la  marquesa  de  los  Yélez ,  que  há 
más  de  dos  meses  que  la  tiene  muy  trabajada,  y  la  semana 
pasada  la  sacramentaron,  habiendo  dispuesto  sus  dependencias 
con  mucha  anticipación  y  con  todas  las  circunstancias  que  se 
podían  prometer  de  su  gran  capacidad  y  cristiandad :  ha  mejo- 
rado algo;  pero  respecto  de  ser  el  achaque  principal  en  el  pecho 
y  con  calentura,  no  nos  libra  .del  susto.  Dios  quiera  darla  muy 
perfecta  salud. 

No  puede  haber  para  mí  nueva  de  mayor  gusto  ni  estima- 
ción que  la  de  saber  la  merced  que  Su  Majestad  (Dios  le  guar- 
de) ha  hecho  á  Y.  E.  de  la  Cámara  de  fndias,  no  sólo  por  Y.  E., 
sino  por  mí  mismo,  que,  como  tan  interesado  por  obligación  y 
amistad,  lo  celebro  como  lo  considerará,  y  me  doy  muchas  enho- 
rabuenas  con  deseo  muy  vivo  de  ver  á  Y.  E.  por  acá  muy  apri- 
sa, y  que  le  hayan  remitido  los  socorros  de  que  necesitaba  para 
su  alivio,  y  poder  ejecutar  su  viaje;  y  en  todo  lo  demás  que 
contienen  sus  cartas  de  Y.  E.  no  puedo  alargarme  por  el  moti- 
vo que  dejo  referido,  más  de  á  estimar  á  Y.  E.  todo  lo  que  me 
participa.  De  aquí  no  hay  nada  que  avisar,  porque  todo  se  está 
en  ejl  mismo  estado  que  tengo  avisado  áY.  E.,  que  guarde 
Dios  muchos  años  como  deseo. 

Madrid  81  de  Enero  de  1685. 

ExcMo.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío :  Muy  quebrada  anda  nuestra  correspon" 
dencia,  pues  me  falta  carta  de  Y.  E.  en  éste  correo,  y  como  no 
lo  haya  ocasionado  falta  de  salud,  lo  daré  por  bien  empleado, 
aunque  carezca  del  gusto  que  me  priva  no  tenerlas  de  Y.  E.,á 
cuyo  servicio  estoy  siempre  con  todas  aquellas  veras  que  caben 
en  mi  obligación  y  amistad*  Muy  estériles  de  novedades  nos 
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hallamoB  por  acá  al  presente,  pues  do  lo  es  estar  nuestro  Go- 
bierno como  V.  E.  imaginará  y  como  le  tengo  insinuado.  El 
Rey  no  trata  sino  de  sus  holguras  de  campo ,  y  la  Reina  de 
fatigar  caballos  y  como  pudiera  el  más  diestro  yidron,  que  es 
bravo  remedio  para  hacerse  preñada:  en  ñn,  señor  mió,  se  co- 
noce que  Dios  nos  quiere  castigar  de  todos  modos. 

Llegó  á  ésta  corte  la  semana  pasada  por  la  posta  el  duque 
de  Béjar;  está  para  ir  á  ver  á  su  mujer  á  sus  estados ,  y  discur- 
ren algunos  que  á  traerla  á  la  corte. 

Al  conde  de  Chami  se  dio  la  Capitanía  general  de  la  costa 
de  Granada,  aunque  de  mejor  gana  hubiera  tomado  la  Caba- 
llería de  Cataluña,  la  que  está  todavía  en  la  suspensión  de  no 
proveerse. 

A  mi  madre,  mi  señora  la  marquesa  de  los  Vélez,  se  le  con- 
tinúa su  enfermedad,  y  no  estamos  sin  grave  recelo  de  que  pe- 
ligre su  vida.  Dios  se  la  dé  muy  larga,  y  á  Y .  E.  guarde  muchos 
años  como  he  menester. 

Madrid  28  de  Febrero  de  1685. 

ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  El  correo  pasado  recibí  su  carta  de  V.  E., 
de  19  de  Enero ,  á  la  cual  no  pude  responder  porque  aquellos 
dias  estuvimos  con  la  tropelía  de  haber  sorprendido  á  mi  ma- 
dre, mi  señora  la  Marquesa,  un  accidente  casi  apoplético,  que 
se  juzgó  acabaría  con  su  vida;  ha  sido  Dios  servido  de  mejo- 
rarla con  los  infinitos  remedios  no  poco  violentos  que  se  han 
ejecutado ,  y  há  ocho  dias  que  lo  pasa  con  alivio  tan  conside- 
rable, que  puede  recostarse,  que  es  lo  que  en  más  de  dos 
meses  no  había  podido  conseguir,  si  no  es  siempre  sentada  en 
la  cama.  No  obstante,  permanece  mi  cuidado,  porque  los  acha- 
ques son  muchos  y  de  mala  calidad,  y  la  de  los  años  es  peor: 
quiera  Dios  que  enteramente  se  recobre  á  muy  perfecta  salud. 
En  éste  correo  no  he  tenido  noticias  de  la  de  Y.  E. ,  y  siempre 
que  me  hallo  sin  ellas  me  causa  mucha  soledad.  Considera 
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á  V.  E.  en  el  extremo  de  la  melancolía,  no  sólo  de  la  compren- 
sión que  le  asiste  de  nuestro  descuadernado  y  enyilecido  Go* 
bierno,  sino  es  también  de  lo  qne  le  está  sucediendo  en  su  total 
falta  de  medios,  pues  de  cualquier  modo  que  sea,  no  puede 
dejar  de  afligir  su  corazón :  en  el  mió  siento  cuanto  le  sucede 
allá  y  cuanto  pasa ,  y  ojalá  que  el  duque  de  Montalto  pudiese 
manifestar  cuan  verdadero  amigo  es  de  V.  E.,  pero  quiere  Dios 
que  no  esté  para  otra  cosa  que  para  mortificarse  con  su  inutili- 
dad en  senricio  de  V.  E.  ^  al  cual  estoy  siempre  de  cualquier 
suerte. 

Ni  las  cosas  destos  Palacios ,  ni  las  demás ,  tienen  mejoría 
alguna )  antes  parece  que  el  diablo  las  ha  tomado  por  su  cuen- 
ta: el  duque  de  Medina  se  va  á  su  consulado  de  Indias  con  gran 
placidez,  y  á  sus  paseos  cuotidianos,  como  pudiera  un  canónigo 
que  no  trata  más  que  su  individuo ,  y  ésto  persuade  á  que  no 
hay  negocios  que  pidan  su  aplicación,  ó  que  no  se  aplica  á  nin- 
guno; pero  los  efectos  sacan  de  dudas.  El  Rey  se  ha  estado  diez 
leguas  de  aquí  seis  dias  á  caza  de  lobos,  y  como  el  despacho  cor- 
ríese,  se  lo  pudiéramos  alabar. 

Lo  que  toca  á  la  Compañía  de  Comercio,  no  veo  señal  nin- 
guna de  que  se  ponga  en  práctica;  y  como  los  hombres  de  jui- 
cio reconocen  y  lo  representan,  que  pudiera  ser  el  remedio  uni- 
versal desta  Monarquía,  basta  para  que  se  eche  á  nn  lado  y  no 
se  siga,  y  para  que  éste  enfermo  se  acabe  de  morir. 

Nuestra  armada  del  Océano  se  ha  comenzado  á  carenar  con 
gran  fervor  en  Cádiz:  suponen  qne  saldrán  veinte  bajeles  grue- 
sos y  nueve  de  fuego  para  el  mes  de  Abril ;  pero  con  haberse 
sabido  que  genoveses  se  han  ajustado  como  ha  querido  el  Ex- 
celentísimo y  y.  E.  no  ignorará,  se  cesará  (no  lo  digo  sin  fun- 
damento) en  éste  apresto,  cuando  se  debia  adelantar  mucho 
más,  pues  no  ha  de  parar  aquí  el  rey  de  Francia  sino  pasar  á 
plantar  la  guerra  en  Italia,  que  es  su  conocida  máxima,  y  cono- 
cida de  todos  aquellos  Príncipes,  aunque  á  todos  los  tiene  liga- 
dos el  temor,  de  suerte  que  más  apetecen  el  ser  sojuzgados  que 
la  defensa  y  unión:  abiertamente  dicen  genoveses,  que  conside- 
rando que  nosotros  no  podemos  contribuir  á  librarks  de  su  ries« 
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go,  no  quieren  perderse^  y  al  cabo  se  perderán  y  nos  perdere- 
mos. Diráme  V.  E.,  y  tendrá  mucha  razón,  que  son  éstas  bra- 
vas pictimas  para  un  desconsolado,  y  yo  responderé  que  en 
nuestra  botica  no  hay  otros  medicamentos.  Dios  nos  dé  su  gra- 
cia y  á  Y.  E.  guarde  muchos  años  como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  15  de  Marzo  de  1685. 

ExcMO.  Sr.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío:  En  éste  correo  he  recibido  juntas  dos 
cartfls  de  Y.  E.,  del  2  y  19  de  Febrero,  y  ambas  me  conducen 
las  buenas  noticias  de  su  salud  que  mi  afecto  desea,  y  si  con 
ellas  hubiesen  venido  las  de  estar  Y.  E.  muy  gustoso  y  satis- 
fecho de  los  medios  que  de  aquí  deben  suministrarle  para  el 
desahogo  de  sus  deudas,  fuera  cumplidísimo  mi  gusto,  y  cuanto 
se  retardaren  las  remesas  me  durará  el  sentimiento,  viendo  pa- 
decer á  Y.  E.  tanto  en  ésta  parte,  y  no  lo  dudará  stsí  de  la 
amistad  que  le  profeso. 

Mi  madre,  mi  señora  la  Marquesa,  nos  tiene  todavía  harto 
cuidadosos,  pues  sus  males  nos  asustan  harto  de  cuando  en 
cuando,^  con  los  accidentes  que  la  acometen  de  la  palpitación  al 
corazón,  tan  extremada,  que  muchas  veces  nos  ha  dejado  con 
pocas  esperanzas  de  su  vida;  los  remedios  que  se  la  han  aplicado 
son  harto  violentos,  pero  con  ellos  se  ha  reconocido  alivio,  y  de 
cuatro  dias-áésta  parte  le  tiene  mediano,  mas  no  puede  aún 
recostarse  en  la  cama,  haciendo  ya  tres  meses  que  ni  de  dia  ni 
de  noche  ha  podido  estar  sí  no  es  sentada,  que  parece  milagro 
haya  habido  fuerzas  para  haberlo  tolerado  tanto  tiempo,  y  se 
conoce  la  asiste  Dios;  con  ellas  y  con  arta  conformidad,  su  di- 
vina religión  la  dé  muy  larga  vida  y  salud. 

La  semana  pasada  llegó  aquí  el  aviso  de  la  muerte  de  ese 
^ey.  Juntóse  el  Consejo  de  Estado  inmediatamente  sobre  el 
caso,  y  sobre  su  resolución  no  habrá  duda  que  se  participaría 
á  Y.  E.,  á  quien  considero  con  éste  accidente  no  poco  cuidado* 
so  y  embarazado  con  el  nuevo  sucesor  y  con  el  nuevo  método 
Tomo  LXXIX.  SO 
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que  habrá  V.  E.  de  tomar  para  sus  negociados,  y  si  no  se  ha  to- 
mado providencia  en  haber  enviado  á  V.  E.  más  grandes  afiifi- 
tencias  para  lo  que  pueda  ofrecerse,  se  habrán  continuado  los 
yerrros  políticos  que  sabe  nuestro  Gobierno  cometer:  Dios  quie- 
ra que  York  se  siente  bien,  si  no  nos  ha  de  estar  mal  á  nuestros 
intereses,  que  yo  harto  temo  que  el  Cristianísimo  le  sepa  ganar  y 
sugerir  como  á  su  hermano,  á  quien  parece  mandaba  y  despre- 
ciaba, como  se  reconoce  de  la  orden  tan  absoluta  que  dio  para 
el  registro  de  los  navios  en  Toulon.  Discúrrese  por  acá  que 
ésta  muerte  le  puede  ocasionar  cuidado  tal,  que  le  arrastre  el 
que  tiene  puesto  en  Italia  y  otras  partes,  pero  ésto  será  según 
se  pusiere  ahí  el  teatro. 

Conforman  todos  los  avisos  en  que  genoveses  se  han  con- 
venido en  hacer  los  mandados  del  rey  de  Francia,  siendo  ma- 
teria la  más  dura  que  se  puede  haber  oido ,  y  para  nosotros 
tan  nociva  como  V.  E.  también  conoce;  en  medio  de  ésto,  me 
he  alentado  algo  con  haber  sabido  por  correspondientes  fidedig- 
nos que  el  conde  de  Melgar  se  halla  hoy  con  diez  y  siete  mil 
infantes  y  seis  mil  caballos  que  poner  en  campaña  en  cualquier 
acontecimiento,  y  que  trabajaba  en  el  aumento  con  harta  apli- 
cación. 

Nuestra  Armada  se  previene  á  toda  priesa,  é  importará  harto 
que  la  viesen  en  Italia  6  que  la  hubiesen  visto  ya,  más  en  nues- 
tras importancias  hay  gran  diferencia  del  decir  al  ejecutar. 

Entiéndese  hoy  tanto,  como  si  fuera  la  mayor  dé  la  Mona^ 
quía,  en  prevenir  medios  para  la  jomada  de  Aranjuez,  que  des- 
pués de  Pascua  quieren  hacer  Sus  Majestades,  y  para  ella  se 
quitará  del  altar,  porque  el  primer  Ministro  hace  grandes  diü- 
goncias  para  tener  gustosa  á  la  Reina:  de  cuyas  aldabas  se  ha 
asido  para  su  conservación,  y  cueste  lo  que  costare,  que  como 
no  sale  de  patrimonio  propio,  siempre  le  parecerá  barato. 

De  aquí  no  hay  novedad  digna  de  la  noticia  de  V.  E. 

Muy  malas  voces  son  las  que  corren  de  Flándes ,  no  sólo  de 
la  gran  reforma  (no  sé  sí  acertada)  que  allí  se  ha  ejecutado, 
sino  también  de  haber  fuego  oculto  en  aquellos  pueblos,  cava 
mina  temen  reviente  con  el  estrago  de  la  fidelidad;  no  lo  q.oiera 
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Dios,  y  qoiera  que  se  sepa  dar  remedio,  que  no  le  ignoran  aquí, 
cuál  pudiera  ser,  si  n<5  en  todo  en  una  principal  parte.  Yo  debo 
de  haber  perdido  mi  juicio,  pues  me  meto  á  discurrir  en  ésto, 
siendo  cierto  que  mayores  que  el  mió  se  perderían  si  se  metiesen 
á  gobernar  lo  que  no  tiene  remedio,  y  así  ceso,  rogando  á  Dios 
guarde  á  Y.  E.  muchos  afios  como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  28  de  Marzo  de  1685. 

ExcMo.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Al  paso  que  sus  cartas  de  V.  E.  son 
para  mí  inestimabilísimas,  es  la  soledad  y  sentimiento  que  me 
causan  cuando  me  hallo  sin  ellas,  como  me  sucede  ahora,  pues 
no  la  he  recibido  de  V.  E.;  ya  infiero  que  ésta  retardación  nace 
del  rodeo  que  toman  los  pliegos,  pero  no  me  basta  para  librarme 
del  cuidado  en  que  me  constituye  la  falta  de  noticias  de  la  salud 
de  y.  E.  La  de  mi  madre  nos  le  da  harto  grande,  pues  no 
acaba  de  confirmarse  en  mejoría  y  es  muy  continuo  su  padecer, 
siendo  muy  tenues  los  alivios  que  experimenta :  Dios  sea  ser- 
vido de  que  apriesa  esté  tan  buena  como  hemos  menester. 

Gran  gusto  ha  causado  el  aviso  que  se  ha  tenido  de  haber 
muerto  católico  el  rey  de  Inglaterra,  lo  cual  me  dijo  nuestro 
amo  muy  circunstanciadamente  el  sábado  pasado  que  fui  de 
guardia,  y  yo  me  alegré  de  oirlo,  por  la  circunstancia  de  dar 
á  V.  E.  por  autor  de  la  nueva  y  de  la  manifestación  tan  ca» 
tólica  que  hizo  el  nuevo  Rey  en  su  capilla,  oyendo  misa  y  co- 
mulgando. Podemos  esperar  que  á  ésta  tan  católica  acción  han 
de  seguir  otras  grandes  consecuencias  á  la  cristiandad. 

Al  marqués  de  Valparaíso  se  ha  nombrado  para  ir  á  esa 
corte  al  pésame  y  pláceme,  y  al  marqués  de  Villagarcía  para 
Embajador  ordinario  de  Francia;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  pu- 
blicado el  üucesor  para  Y enecia.  La  priesa  con  que  se  camina  en 
la  carena  de  nuestra  Armada  me  aseguran  que  es  grande,  y 
que  en  todo  el  mes  de  Abril  podrá  navegar,  si  no  falta  el  dinero 
al  mejor  tiempo» 
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La  jornada  de  Aranjaez  está  publicada  para  el  25  de  Abril, 
y  las  demás  materias  de  nuestra  corte  corren  en  la  misma  coa* 
formidad  que  V.  E.  no  ignora. 

Guarde  Dios  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  12  de  AbrU  de  1685. 

ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  La  carta  que  me  faltó  el  correo  pasado 
he  recibido  en  éste  con  fecha  2  de  Marzo,  juntamente  con  otra 
de  16  del  mismo:  ambas  contienen  las  noticias  de  mi  mayor 
aprecio  y  estimación,  pues  me  dice  lograba  buena  salud.  La  de 
mi  madre,  mi  señora  la  Marquesa,  se  continúa  todavía  en  sq 
mala  disposición ,  pues  permanecen  las  raíces  de  sus  grares 
achaques,  no  habiendo  más  mejoría  que  mantenerse  sin  ganar 
tierra.  Dios  la  dé  la  salud  que  puede,  que  aseguro  á  Y.  E.  nos 
tiene  con  harto  cuidado  á  sus  parientes. 

Doy  á  V.  E.  muy  particulares  gracias  por  las  indÍTiduaies 
noticias  que  me  participa  de  esa  corte ,  que  no  dejan  de  ser  de 
gusto  por  los  buenos  pasos  que  va  dando  en  su  ingreso  Su  Ma- 
jestad británica,  y  podemos  esperar  que  se  continúen  los  que 
le  faltan  con  toda  fidelidad,  aunque  siempre  quedan  hartos  rece- 
los que  temerse,  así  del  Parlamento  que  se  ha  de  celebrar  como 
de  las  negociaciones  que  introducirá  el  Cristianísimo,  y  temo 
también  que  por  nuestra  parte  no  hemos  de  saber  log^r  tan 
buena  coyuntura  como  se  ofrece,  porque  no  han  de  suministrar 
de  aquí  los  materiales  que  para  ello  se  requerían,  ni  podrán 
bastar  tampoco  los  grandes  dictámenes  y  aplicaciones  de  Y.  E., 
aunque  siempre  lo  tendré  yo  todo  por  de  suma  utilidad  nuestra. 

Díceme  Y.  E.,  que  entre  las  novedades  que  le  he  participa- 
do de  ésta  corte,  no  le  he  avisado  lo  que  se  discurrid  sobre 
nuevo  gobernador  de  Flándes,  y  que  ahí  se  decia  por  fijo  qoe 
la  elección  se  haría,  ó  en  el  duque  de  üceda  ó  en  mí,  y  pue» 
de  Y.  E.  creer  que  no  ha  habido  nada,  ni  que  yo  hubiera  deja* 
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do  de  participarlo  á  V.  £.,  como  no  lo  puede  dudar  de  la  amis- 
tad que  profesamos^  mayormente  si  fuese  cosa  que  me  tocase; 
pero  cuando  hubiese  habido  alguna  propuesta  en  la  materia,  no 
digo  yo  pretender,  mas  aunque  me  mandasen  ir  á  éste  puesto, 
me  excusaría  infaliblemente,  porque  conozco  cómo  está  aquello, 
y  estoy  experimentando  actualmente  cómo  está  ésto,  no  siendo 
fácil  describirlo,  que  tal  es  la  confusión,  y  á  ésta  medida  el  des- 
consuelo de  no  haber  ni  remota  esperanza  de  remedio.  El  moti- 
vo principalísimo  que  ha  mantenido  al  marqués  de  Grana  en 
su  Gobierno,  ha  sido  haber  promovido  por  medio  de  la  Reina 
madre  los  tratados  de  casamiento  del  duque  de  Baviera  con  la 
Señora  Archiduquesa,  los  cuales  Uegarqn  á  complemento,  dán- 
dola por  dote  los  Países-Bajos,  sobre  que  se  formó  aquí  Junta  de 
Estado,  y  convinieron  en  ello;  pero  habiéndolo  entendido  el  rey 
de  Francia,  envió  aquí  su  Embajador,  y  vino  por  la  posta,  y  dio 
el  papel,  de  que  remito  á  V.  E.  copia  para  que  quede  bien  infor- 
mado, de  que  resultó  haber  habido  el  domingo  pasado  Consejo 
de  Estado  en  presencia  del  Rey,  y  concurrieron  cuantos  se  ha- 
llan en  ésta  corte  y  el  duque  de  Medina  también,  porque  algu- 
nos de  ellos  lo  pidieron  así,  para  mejor  decir  su  sentir  sin  que 
pasase  por  otra  mano.  Duró  como  cosa  de  dos  horas,  habiendo 
estado  Su  Majestad  con  gran  atención  y  hecho  tales  reparos 
sobre  los  votos,  que  ha  manifestado  mucho  talento,  y  de  que 
no  quedaron  muy  gustosos  algunos  de  aquéllos,  que  quizás  por 
adulación  habian  sido  de  éste  dictamen.  Dícenme  que  en  iodos 
se  reconoció  no  poca  turbación  de  ver  tan  magnífico  solio,  que 
se  celebró  en  la  sala  de  los  espejos.  Y  he  sabido  fundamental- 
mente que  el  Condestable  y  el  Almirante,  que  iban  con  gran 
satisfacción  de  sus  votos,  no  supieron  decir  palabra ;  lo  permi- 
tió Dios ,  porque  todo  es  una  pura  pasión  y  deslucirse  unos  á 
otros.  La  resolución  que  se  ha  tomado  hasta  ahora  no  se  sabe 
fundamentalmente,  pero  no  habrá  que  dudar  que  habrá  de  ser 
cediendo  á  lo  que  el  Cristianísimo  quisiere,  porque  no  podrá  ser 
otra  cosa,  pues  nos  hallamos  y  se  halla,  como  Y.  E.  no  ignora; 
y  cierto,  excelentísimo,  que  menos  la  bajeza  de  ceder  á  lo  que 
quiere,  que  en  lo  detnás  hallo  que  pretende  nuestra  convenieu- 
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cia,  porque  yo  ni  nadie  pnede  hallar  qne  lo  sea  dar  al  d^qoe 
de  Bavieralos  Estados  de  Flandes,  porque  ni  él  loe  había  de 
poder  mantener  seis  meses  ni  nosotros  poder  asistirle,  y  eaao- 
do  pudiésemos,  mucho  mejor  era  hacerlo  sin  la  circunstancia 
de  alargarlo  en  la  forma  que  lo  han  ideado,  y  ya  no  pueden  de- 
jar de  resultar  muchos  inconvenientes,  y  uno  de  ellos  se  Tiene 
á  la  vista  (con  otros  muchos),  como  es,  que  los  flamencos  co- 
nozcan el  poco  amor  que  su  Señor  natural  les  ha  manifestado. 
Negocio  es  éste  que  pedia  largos  discursos,  mas  yo  ceso,  por- 
que la  gran  comprensión  de  V.  E.  lo  conoce  y  prevé  todo,  y 
paso  á  noticiarle  de  un  caso  no  poco  escandaloso  que  ha  suce- 
dido dentro  de  Palacio:  V.  E.  ya  sabrá  que  madama  Cautín  es 
la  valida  de  nuestra  Reina,  y  que  Mr.  Biomont,  un  francesa 
quien  la  Reina  ha  fiado  el  manejo  y  cuidado  de  los  caballos  de 
su  persona,  y  que  también  es  bien  visto  de  Su  Majestad;  por 
ésta  razón,  se  introdujo  tanto  éste  hombre  con  la  Gantin,  que 
aunque  trae  el  traje  de  dueña  y  no  es  muy  niña  ni  nada  de 
hermosa,  puso  en  plática  querer  casarse  con  ella.  De  ésto  so 
hacía  risa  en  el  lugar,  pero  ha  pasado  tan  adelante  y  con  tal 
estrechez  el  galanteo,  que  ni  á  ella  le  faltaba  habilidad  pan 
salir  á  pasearse,  ni  á  él  tampoco  para  lograr  quizás  el  haber 
entrado  en  su  posada.  Y  séase  como  se  fuere,  últimamente 
sacaron  á  ésta  mujer  de  Palacio  y  la  llevaron  á  casa  de  Doña 
María  Ana  de  Aguirre,  mujer  deD.  Bernardino  Valdés  (la  cual 
está  en  gran  valimiendo  de  la  Reina),  y  dicen  parió  un  mucha- 
cho pocos  dias  há,  habiendo  causado  éste  escándalo  la  mayor 
murmuración  y  sátiras  tan  desvergonzadas,  que  no  se  puede 
ponderar  bastantemente,  ni  tampoco  la  irresolución  del  Rey, 
que  es,  como  tengo  dicho  á  Y.  E.  Hasta  ahora  no  se  ha  hecho 
ninguna  demostración  con  ella  ni  con  él,  y  el  tal  Biomont  asiste 
á  su  ejercicio  como  si  tal  cosa  no  hubiera  sucedido.  Hánse 
casado;  pero  después  los  quemara  yo.  Ayer  fué  la  Cantin  á  be- 
sar la  mano  á  la  Reina,  con  tan  poca  vergüenza  como  si  no  hu- 
biera pasado  lo  que  he  referido  á  V.  E.  Y  de  éste  suceso  pue- 
de V.  E.  inferir  cuan  al  trenzado  se  ha  echado  el  respeto  de  Pa- 
lacio y  aun  la  honra. 
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por  muerte  del  marqués  de  Osera  en  Oráu,  se  ha  dado  aquel 
Gobierno  á  D.  Antonio  Pan  y  Ag^ua.  Hácense  todas  las  preven- 
ciones posibles  para  poner  en  defensa  aquella  plaza  respecto  de 
tenerla  amenazada  los  moros  con  sitio.  Dícenme  haber  partido 
seis  galeras  con  infantería  y  municiones,  y  se  trataba  de  em- 
barcar alguna  caballería. 

La  Reina  madre,  nuestra  señora,  amaneció  el  martes  con  una 
disipula  en  la  cara,  y  la  sangraron  inmediatamente^  y  queda 
muy  mejorada. 

Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años  como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  25  de  Abril  de  1685. 

ExcMo.  Sr.  D.  Pedko  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  De  30  de  Marzo  es  la  carta  de  V.  E.,  y 
recibo  con  ella  el  particular  gusto  que  corresponde  á  las  bue- 
nas nuevas  que  me  conduce  de  la  salud  de  Y.  E.,  quedando  la 
mia  tan  á  su  servicio  como  se  lo  deben  asegurar  mi  amistad  y 
obligación.  Conñésola  á  Y.  E.  muy  particular  por  la  indivi- 
dualidad con  que  me  participa  las  novedades  que  ahí  ocurren, 
en  las  cuales  no  me  detengo  á  discurrir,  aunque  contienen 
harto  material,  por  pasar  á  dar  cuenta  á  Y.  E.  de  lo  que  pasa 
en  nuestra  corte,  que  es  bien  notable. 

Hallándose  el  duque  de  Medina  muy  atafagado  de  los  nego- 
cios que  estaban  á  su  cuidado,  resolvió  pedirle  al  Rey  le  exho- 
nerase  del  primer  Ministerio  con  vivas  instancias,  diciendo: 
que  los  motivos  que  para  ello  tenía  eran  muchos,  y  entre  otros, 
el  que  le  culpaban  aquello  en  que  de  ningún  modo  tenía  parte, 
como  á  su  Rey  le  constaba:  suspendió  el  darle  respuesta  positi- 
va, y  no  conviniendo  con  la  petición  del  Duque,  mandó  al 
conde  de  O  repesa  que  le  disuadiese  del  intento  y  asegurase 
cuan  bien  servido  y  satisfecho  se  hallaba  de  él;  pero  éstas  per- 
suasiones no  produjeron  materia  que  hiciese  al  Duque  ceder  de 
lo  propuesto  y  pedido,  y  suspendió  el  acudir  al  despacho  fin-  . 
giéndose  indispuesto;  y  escribió  al  Rey  un  papel  harto  discreto, 
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de  dos  pliegos 9  que  yo  he  visto ,  manifestando  sas  razones,  al 
caalle  respondió,  por  último,  admitiéndole  la  dejación  y  de- 
jándole con  los  puestos  de  Sumiller,  Caballerizo  mayor  y  Pre- 
sidente de  Indias;  y  cláusnlas  tan  honradas,  que  denotaban 
bien  cuan  en  la  gracia  estaba.  Con  que  ha  conseguido  nna  cosa 
que  es  sin  ejemplar  y  de  harta  fortuna:  ser  primer  Ministro, 
dejarlo,  y  dejarlo  quedando  en  la  gracia  del  Príncipe  es  prue- 
ba de  harta  fortuna  y  pocas  veces  vista:  hallándose  ésto  hoy 
en  ésta  forma,  considerará  Y.  E.  la  confusión  de  las  materias; 
y  si  bien  pudiéramos  pensar  que  la  ocupación  del  primer  Mi- 
nisterio podria  recaer  en  el  conde  de  Oropesa,  no  me  persuado 
de  ello,  porque  lo  tengo  por  tan  advertido  que  no  lo  arrostra- 
da, mayormente  cuando  está  en  el  conocimiento  de  que  el  Bey 
aborrece  cuanto  es  aplicación  á  negocios  y  á  cijantos  le  hablan 
en  ellos,  que,  en  mi  entender,  éste  mismo  conocimiento  más 
que  todo  ha  obligado  á  Medina  á  su  resolución.  El  Conde  no 
deja  de.  tenerle  sobradamente «  y  en  ésta  inteligencia  se  debe 
tener  por  acto  prudencialísimo  en  no  echarse  en  sus' hombros 
negocios  que  le  han  de  producir  desvío  de  la  gracia,  y  por  ésta 
razón,  que  la  sé  bastantemente,  procuraba  el  Conde  se  mantu- 
viese Medina,  que,  en  la  verdad,  son  amigos  en  lo  intrínseco, 
aunque  á  fuera  no  se  cree;  y  cualquier  otro  que  entrase  había 
detener  (porque  así  lo  entiende)  muchas  nulidades,  y  tenía 
por  más  á  propósito  que  á  todos  al  Duque,  el  cual  está  suma- 
mente gustoso  cuanto  puede  decirse,  y  ayer  vino  á  besar  la 
mano  al  Key  con  la  ocasión  de  partir  Su  Majestad  á  Aran- 
juez,  y  lo  ejecutó  sin  la  ceremonia  ó  estilo  de  cerrar  la  puerta 
como  antes  se  hacía  cuando  entraba  á  despachar;  y  se  ha  idoá 
la  casa  del  Prado  á  vivir  y  el  Key  á  Aranjuez  sin  el  Duque,  sin 
el  de  Oropesa  y  sin  hombre  que  valga  dos  cominos;  es  verdad  que 
se  le  dará  muy  poco  de  las  mayores  importancias,  porque  ningu- 
nas son  mayores,  y  en  las  que  más  ocupa  el  discurso  que  des- 
pués le  ha  dado,  que  en  las  de  tratar  con  Gonzalo  Mateo,  que  so 
reducen  á  batidas  4^  lobos  y  á  otras  semejantes  collonerías,  que 
así  las  quiero  llamar  porque  lo  son,  y  son  nuestros  desconsue- 
los á  ésta  proporción,  y  ojalá  no  hubiera  tanto  de  qué  tenerlos. 
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El  flaceso  de  la  Gantin^  ya  le  dije  á  V.  E.  cómo  se  contaba: 
que  fuese  cierto  ó  no  lo  fuese,  no  lo  puedo  asegurar,  pero  así 
se  decía,  tan  públicamente,  que  ha  sido  el  mayor  escándalo 
que  se  habrá  contado  del  Palacio  del  Rey.  Este  mismo  escánda- 
lo, que  bastaba  que  se  dijese  para  hacer  demostración  corres- 
pondiente, motivó  á  Medina,  á  Oropesa  y  al  Confesor  á  instar 
al  Rey  á  que  pusiese  remedio;  pero  nada  ha  bastado^  impor- 
tando más  dejarse  vencer -de  ruegos  de  la  Reina  que  el  decoro 
de  su  casa,  y  se  ifá  vencido  de  tal  calidad,  que  habiéndose  ce- 
labrado  la  boda  de  la  Cantiu  con  Monsieur  Biomont,  un  pica^ 
ron  que  fué  caballerizo  del  marqués  de  Vilar,  que  por  ésto  co- 
nocerá Y.  E.  cuan  poca  es  la  calidad  del  sujeto,  ha  sacado  de 
partido  la  Reina  que  por  la  mañana  venga  desde  su  casa  á  Pa- 
lacio á  servirla  ésta  mujer  (que  también  es  otra  escoria)  y  á  la 
noche  so  vuelva  con  su  marido;  vea  V.  E.  qué  casos  éstos  para 
no  perder  el  juicio  y  desalentar  sin  esperanza  de  remedio;  pues 
aún  más  circunstancias  de  infamia  quiero  que  sepa  Y.  E.,  ya 
que  le  refiero  el  cuento,  y  son:  que  luego  que  se  casó  ésta  gen- 
te, fué  la  mujer  á  Palacio  con  gran  gala  y  besó  la  mano  al  Rey, 
dejándosela  besar  con  gran  placidez;  todo  ésto  tan  contra  ra- 
zón, como  Y.  E.  conoce,  y  contra  el  dictamen  de  las  personas 
que  dejo  dichas;  y  también  ha  de  saber  Y.  E.  que  ésta  mujer  y 
su  marido  han  ido  á  Aranjuez  con  el  tren  que  pudiera  la  perso- 
na de  mayor  esfera,  y  con  carruaje  de  la  Casa  Real.  Ningún  mo- 
tivo ha  tenido  el  duque  de  Medina  que  más  le  haya  hecho  apar- 
tarse del  Rey  que  éste  de  que  hablo,  porque  no  siendo  culpa 
suya,  como  se  la  achacaban,  con  otras  cosas,  y  siéndolo  de  Su 
Majestad  el  Rey,  que  pudiera  haberlo  remediado,  no  ha  queri- 
do permanecer  á  recibir  más  golpes  de  los  que  hasta  ahora  ha 
padecido;  y  con  ésto  no  dudo  que  ha  de  quedar  bien  expuesta 
al  mundo  la  tiranía  é  incapacidad  de  nuestro  amo. 

Dios  nos  dé  su  gracia,  amen,  y  lo  remedie,  que  no  hay  otra 
apelación:  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo  y  he 
menester. 

wP.  2>.    Anoche  á  las  nueve  fué  Nuestro  Señor  servido  de 
alumbrar  con  toda  felicidad  á  mi  hija  en  el  parto  de  una  muy 
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linda  niña  y  de  que  yo  quedo  con  el  gasto  que  Y.  £.  considera^ 
rá,  aunque  sea  á  costa  de  que  me  llamen  abuelo.  Doy  á  Y.  E. 
ésta  noticia  por  que  estamos  muy  asegurados  de  lo  que  la  ha  de 
celebrar,  y  más  cuando  mi  hija  queda  tan  buena  como  si  no 
hubiera  parido^  y  tan  gozosa  y  contenta  que  no  puede  ser  más. 

Madrid  10  de  Mayo  de  1686. 

ExcMo.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Bien  cierto  es  que  me  alegro  sumamente 
con  las  noticias  de  la  salud  de  Y.  E.  que  me  trae  su  carta  del  6 
de  Abril,  y  es  también  cierto  que  la  mia  está  siempre  para  ser- 
vir á  Y.  E.  con  toda  yerdad  y  amistad :  éstos  dias  me  he  san- 
grado dos  veces  por  un  tumorcillo  que  se  me  ha  hecho  debajo 
del  juego  de  la  rodilla  izquierda,  que  aunque  no  etf  cosa  de 
cuidado  no  deja  de  ser  de  algún  embarazo  para  el  andar;  he 
reconocido  con  la  evacucion  mejoría,  y  de  todos  modos  soy  tan 
de  Y.  E.  como  sabe. 

Tengo  dada  cuenta  á  Y.  E.  cómo  mi  hya  parió  una  niña 
muy  famosa,  y  ahora  se  la  repito  de  haberse  cristianado  y  pues- 
tósela  por  nombre  Manuela;  madre,  hija  y  abuelos  quedamos 
todos  para  servir  á  V.  E. 

Be  lo  que  dije  á  Y.  E.  en  mi  antecedente ,  conocería  ó  infe- 
riría que  éstas  materias  de  nuestra  corte  prometían  novedades, 
y  después  acá  puedo  añadir  que  éstos  tiempos  parece  que  ha- 
cen mudanza ,  presumiéndose  que  se  dirige  la  máquina  á  dejar 
al  duque  de  Medina  sin  ninguno  de  los  puestos  en  que  había- 
mos juzgado  quedaba  quietamente,  y  obligarle  á  que  se  retire 
á  sus  estados;  y  según  aseguran,  de  lo  desquiciado  que  se 
halla  se  puede  temer  suceda  muy  apriesa. 

Tres  dias  há  que  D.  José  de  Beytia  vine  de  Arauyues  á  Ma- 
drid con  orden  del  Rey  y  pretexto  de  que  se  hallase  en  una 
junta  perteneciente  al  asiento  de  los  negros  para  Indias ,  la  cual 
se  tuvo  en  casa  de  D.  Yicente  de  Gonzaga,  donde  también  con- 
currió el  Sr.  D.  Antonio  Ronquillo^  Sr.  D.  Toribio  de  Mier,  que 
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68  del  Consejo  Seal;  don  Luis  Cerderio  y  el  señor  de  Parra,  re- 
ligioso de  San  Francisco,  muy  docto.  La  resolución  de  ésta  jun- 
ta no  sé  la  que  habrá  sido;  pero  bien  conozco  y  conocerá  Y.  E. 
qne  es  nn  torniscón  bien  pegado  al  Presidente  de  Indias  haber- 
le desviado  de  éste  negocio  con  tanto  descrédito  como  se  argu- 
ye de  la  desconfianza  qne  se  ha  hecho  de  su  persona.  Al  otro 
dia  siguiente,  que  fué  el  lunes,  acudió  el  Duque  á  su  Consejo 
por  mañana  y  tarde,  para  lo  cual  tuvo  decreto  del  Bey,  sin 
qne  en  la  exterioridad  haya  hecho  demostración  de  sentimien- 
to. El  mismo  dia  que  llegó  aquí  Beytia,  y  que  concurrió  en  la 
junta  referida,  y  estando  para  volverse  á  Araujuez,  recibió  or- 
den del  Rey  para  que  se  quedase  en  la  asistencia  del  Consejo 
de  Cámara  de  Indias,  como  lo  ha  hecho  y  ha  quedado,  sustitu- 
yéndole en  el  despacho  D.  Francisco  de  Ángulo;  pero  se  ha- 
bla mucho  en  qne  entrará  en  él  D.  Pedro  Coloma  y  D.  Manuel 
de  Lira.  El  lunes  vino  el  duque  de  Medina  á  visitar  al  conde  de 
Oropesa,  y  teniendo  las  sillas  en  igual  grado,  no  hubo  forma 
de  quererla  tomar  el  Duque,  si  no  es  dejarle  el  lugar  principal 
al  Presidente,  como  lo  hizo. 

No  dejaremos  de  ir  viendo  otras  muchas  novedades,  y  todas 
las  participaré  á  Y .  E. ,  en  cambio  de  las  que  me  avisa  de  ahí, 
que  las  estimo  sumamente. 

Estáse  con  recelos  de  que  las  tropas  del  Cristianísimo  inva- 
dan el  Reino  de  Navarra ,  para  donde  se  han  enviado  algunos 
reformados  y  se  hacen  levas  en  ésta  corte,  y  comienzan  ya  á 
marchar  algunas  compañías. 

Madrid  25  de  Mayo  de  1685. 

ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío :  Hallóme  éste  correo  sin  carta  de  Y.  E., 
y  con  el  cuidado  correspondiente  al  cariño  y  amistad  que  profeso 
á  Y.  E.:  quiera  Dios  no  sea  el  motivo,  molestia  que  padezca  la 
salud  de  Y.  E.,  que  me  sería  de  gran  sentimiento;  para  salir  de 
la  zozobra  con  que  quedo^  aguardo  con  ansia  el  siguiente,  en 
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que  espero  tener  duplicados  los  avisos  de  que  Y .  £.  se  lialla  muy 
bueno.  Yo  me  hallo  muy  mejorado  del  tumorcíUo  que  me  sobre- 
yino  debajo  del  juego  de  la  rodilla,  pues  á  las  sangrías  que  avisé 
á  y.  E.  me  habían  hecho,  se  siguió  una  minorativa  que  contri- 
buyó mucho  al  alivio,  que  sin  duda  hubiera  sido  mayor  del  que 
experimento,  si  no  me  hubiera  interrumpido  el  sosiego  la  ace- 
lerada venida  del  Rey  de  Araujuez  á  ésta  corte,  que  fué  el  sá- 
bado 12;  pues  viniendo  Su  Majestad  indispuesto,  me  fué  preciso 
el  ir  á  Palacio  á  saber  de  su  salud  y  de  continuarlo,  porque  al  otro 
dia  que  llegó,  siendo  lo  que  le  molestaba  un  encendimiento  de 
sangre,  motivado  de  los  calores  que  se  experimentaban  en  aquel 
sitio,  fué  preciso  el  sangrarle,  volviéndolo  á  repetir  al  tercer  dia, 
con  que  quedó  bueno  y  todos  sin  el  susto  que  nos  ocasionó;  des- 
pués le  minoraron  y  fué  con  acierto  y  felicidad.  Lo  que  hay  que 
ponderar  en  ésto,  es  que  la  Reina  quisiese  anteponer  su  gusto 
á  la  salud  de  su  marido;  pues  no  habia  forma  de  reducirla  á  que 
se  viniese,  diciendo  no  era  nada,  y  hasta  la  víspera  del  Corpus 
se  queria  detener,  sin  considerar  lo  excesivo  de  los  calores  y  el 
daño  que  ya  se  empezaba  á  reconocer;  y  viendo  no  lo  pudo 
conseguir,  la  puso  de  tan  mal  semblante  y  humor,  como  se  co- 
noció en  el  tiempo  que  estuvo  el  Rey  en  la  cama,  pues  casi  no 
le  vio,  y  ésto  es  más  extraño,  cuando  se  sabe  que  para  ver  san- 
grar á  la  Cautín  *  subía  en  la  forma  que  se  hallaba;  fuese  como 
fuese,  el  modo  y  Gobierno  de  aquella  casa  yo  no  le  entiendo  ni 
hay  quien  le  entienda,  ni  pueda  entender.  Lo  mesmo  sucede  eu 
lo  de  afuera;  todo  es  una  confusión,  y  hasta  ahora  no  hay  cosa 
que  pueda  dar  luz;  los  discursos  se  atrepellan,  las  opiniones 
son  varias,  y  todo  se  está  como  se  estaba;  éste  caos,  según  ra- 
zón, ao  puede  durar:  el  duque  de  Medinaceli  ejerce  los  puestos 
que  le  quedaron  con  gran  serenidad  de  ánimo  en  lo  aparente, 
asiste  al  Rey,  asiste  al  Consejo,  y  en  cualquier  parte  donde  se 
halla  experimenta  el  acíbar  de  haber  dejado  el  Ministerio;  buen 
estómago  tiene,  pues  no  le  provocan  tantos  amargores,  y  al 
cabo  lo  habrá  de  volver  todo.  Muy  valido  anda  el  despacho  por 
D.  Manuel  de  Lira;  todas  las  apariencias  son  de  que  caiga  en 
él,  y  que  cuantos  asisten  á  la  covachuela  saldrán  de  ella,  y  que 


1  DON  ^RDRO  ROn(]fCll.LO.  íl'l 

pondrán  seis  oficiales,  dos  de  Estado,  parte  del  Norte,  dos,  par- 
te de  Italia  y  dos  de  Guerra.  Salió  ya  la  caballería  de  Catalu- 
ña en  D.  Domingo  Piñateli,  que  era  General  de  la  artillería  de 
aquel  ejército ;  muchos  son  los  quejosos  que  han  quedado  de 
todas  las  gerarquías.  Las  galeras  de  Cerdeña  se  dieron  á  Don 
Alonso  de  Guzman,  hermano  del  duque  de  Medina  Sidonia.  Al 
marqués  de  la  Fuente  se  le  llevó  Dios,  dándole  tan  agudas  y 
tantas  enfermedades,  que  no  se  detuvo  en  la  cama  más  que 
dia  y  medio;  que  es  todo  lo  que  se  ofrece  digno  de  la  noticia 
de  V.  E.,  cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años  como  deseo  y  he 
menester. 

Madrid  7  de  Junio  de  1685. 

ExcMO.  Sa.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  La  carta  de  V.  E.  de  14  de  Mayo  re- 
cibo con  particular  gusto  y  estimación,  pues  me  saca  del  cui- 
dado en  que  me  habia  constituido  el  no  haberla  tenido  el 
correo  pasado  de  V.  E. ,  pues  veo  en  ésta  se  halla  con  muy 
buena  salud  y  cuan  en  su  gracia  está  el  afecto  que  profeso 
á  V.  E. ;  deseo  la  continuación  de  una  y  otra  felicidad,  y  creo 
muy  bien,  de  lo  mucho  que  debo  á  Y.  E. ,  lo  que  habrá  cele- 
brado la  noticia  que  le  di  del  feliz  alumbramiento  de  mi  hija, 
que  queda  muy  buena  con  la  nieta,  y  todos  gustosos  en  ésta 
casa  con  las  honras  que  Y.  E.  nos  hace,  deseando  yo  dé  á  mi 
voluntad  repetidos  empleos  de  su  servicio,  que  obedeceré  con 
las  veras  que  corresponden  á  la  estimación  con  que  quedo  á  los 
favores  de  Y.  E. ,  á  quien  doy  muy  singulares  gracias  por  lo 
enterado  que  rae  deja  de  lo  que  se  ofrece  en  esa  corte,  y  muy 
regocijado  de  que  la  coronación  de  ese  Rey  se  haya  ejecutado 
con  la  solemnidad  que  me  dice,  y  que  en  ésta  función  no  haya 
habido  inquietud:  espero  se  ha  de  seguir  áéste  buen  suceso,  el 
que  en  el  Parlamento  no  tenga  tropiezo  que  le  embarace  su 
buen  celo  en  la  religión,  cuya  ampliación  deseo,  y  que  france* 
ses  no  logren  sus  designios,  tan  opuestos  á  la  quietud  de  ese 
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reino  y  á  la  conservación  de  los  demás,  como  deseosos  del  ar* 
ruinamiento  de  todos.  Lo  cierto  es,  que  harán  cuanto  pudieren 
para  que  la  semilla  de  su  dañada  intención  fructifique  en  esos 
naturales ,  porque  le  importa  mucho  el  que  no  se  avengan  con 
su  Bey,  á  que  se  aplicaran  con  esfuerzo  y  con  dinero;  si  Y.  E. 
se  hallase  con  ésto,  poco  cuidado  nos  podia  dar  su  habilidad, 
cuando  la  de  Y.  £.  es  tan  prodigiosa,  que  aun  cuando  se  halla 
con  la  falta  de  lo  que  es  tan  preciso,  ejecuta  milagros  con  la 
destreza  de  su  ingenio,  como  se  reconoce  en  lo  que  obra;  y  yo 
conozco  que  á  Y.  E.  no  le  falta  otn^  cosa  que  los  medios,  lo 
cual  me  tiene  con  la  desazón  que  puede  considerar  siendo  yo 
tan  su  amigo;  por  cuya  razón  y  la  de  mi  afecto  y  obligación 
á  Y.  E.,  puede  creer  siento  le  falten,  así  para  la  negociación  co- 
mo para  la  representación  de  su  persona  y  puesto ;  y  aunque 
éstos  señores  juzgan  aquí  es  preciso  el  que  Y.  E.  la  tenga,  y 
siempre  que  se  ha  ofrecido  y  ofrece,  voceo  el  que  es  en  desdo- 
ro del  Bey  y  en  gran  daño  de  su  servicio,  el  dejar  de  asistir 
á  Y.  E.;  mas  yo  no  sé  cómo  va  ésto;  todos  dan  á  entender  cono- 
cen la  razón,  pero  por  los  efectos  se  conoce  no  la  alcanza  ni  la 
tiene  ninguno  de  los  que  pueden  y  deben  entender  destas  ma- 
terias, que  según  van  y  el  embroUamiento  de  ellas,  aseguro 
á  Y.  E.  que  cada  dia  me  hallo  más  contento  de  estarme  en  mi 
casa  pasando  mis  necesidades,  que  aliviarlas  teniendo  manejo 
alguno  por  ahora  en  nada  que  toque  á  gobierno.  Y  hablando 
á  Y.  E.  con  ingenuidad,  amistad  y  confianza,  le  diré,  y  es  lo 
cierto ,  porque  aunque  otros  escriban  dando  por  asentadas  mu- 
chas cosas  en  que  se  opongan  á  ésto,  es  pasión  ó  engaño  de  su 
deseo;  todo  se  halla  en  la  misma  suspensión  que  avisé  á  Y.  E. 
el  correo  pasado,  sin  haber  hasta  ahora  novedad  en  nada.  El 
conde  de  Oropesa  corre  con  lo  más  y  más  principal  del  despa- 
cho sin  querer  declararse  ni  entrar  en  el  todo  del  Ministerio, 
para  cuyo  intento ,  aunque  desean  muchos  salga  el  duque  de 
Medinaceli  de  en  lo  que  se  mantieney  que  lo  deje  todo,  el  Conde 
no  se  inclina  á  ésto,  por  no  echarse  sobre  sí  todo  el  peso;  y 
aunque  el  Duque  se  halla  muy  mal  puesto  y  nada  airoso,  se 
mantiene  desta  manera,  al  parecer,  contentándose  de  estar  eo* 
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mo  86  está.  £1  Bey  no  se  aplica  á  nada^  y  menos  qne  á  todo  al 
despacho ,  porque  no  es  de  sa  genio ,  cosa  por  sí  no  resaelye; 
con  que  yea  Y.  £.  quién  ha  de  comprender  ésto  y  ni  qué  juicio 
se  puede  hacer  sobre  ésta  postura  que  sea  cierto,  ú  no  el  de  la 
ruina  y  destrucción  desta  miserable  Monarquía,  que  con  ace- 
lerados  pasos  camina  á  su  total  perdición.  Esto  es  lo  que  pasa 
y  lo  que  sucede :  todo  lo  demás  son  discursos  y  juicios ,  que, 
como  digo  á  V.  E.,  cada  uno  los  hace  como  le  parece,  y  con  la 
ignorancia  de  lo  cierto  que  le  manifiesto,  que  se  mantenga  así 
mucho  tiempo  lo  dudo;  pero  hasta  que  se  vea  el  paradero  no 
hay  que  hacer  caso  de  nada,  ni  de  las  hablillas  que  cada  dia 
corren,  que  es  todo  lo  que  puedo  decir  á  Y.  E.  en  la  conformi- 
dad que  lo  ordena,  sobre  que  puede  conjeturar  qué  materia 
hay  para  ello. 

De  Yenecia  avisan  que  las  tropas  de  aquella  República  en 
Dalmácia,  sobre  el  castillo  de  Seim,  han  tenido  un  descalabro 
de  las  del  Turco :  mal  principio  de  campaña  es  éste,  y  lo  peor 
es  que  el  armamento  y  refuerzo  que  hace  aquella  República 
camina  con  más  lentitud  de  la  que  era  necesaria. 

El  Gobierno  de  Ostende  se  ha  dado  á  D.  Juan  Antonio  Sar* 
miento,  que  es  lo  que  se  ofrece  digno  de  la  noticia  de  Y.  E., 
cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años  como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  5  de  JuUo  de  1685. 

ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió :  Débeme  todo  aprecio  y  singular  esti'- 
macion  las  nuevas  que  Y.  E.  me  da  de  su  salud  en  su  carta 
de  11  de  Junio,  cuya  felicidad  deseo  se  continúe,  y  que  á  la 
mia,  que  es  buena,  dé  repetidos  empleos  de  su  servicio,  que 
obedeceré  con  las  veras  de  la  voluntad  y  afecto  que  le  profeso. 

Habiendo  hecho  Su  Majestad  Mayordomo  al  Sr.  D.  Antonio 
Ronquillo,  hermano  de  Y.  E.,  de  la  Cámara  de  Castilla  y  Pre- 
sidente de  la  Sala  de  Alcaldes,  paso  á  dar  á  Y.  E.  con  mucho 
gusto  la  enhorabuena  y  á  participarle  el  aplauso  que  ha  tenido 
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ésta  elección,  que  ha  sido  grande  y  j asta,  porque  en  el  señor 
D.  Antonio  se  hallan  juntas  todas  las  partes  que  se  necesitan 
tener  para  el  empleo  que  le  han  dado  ,  de  que  es  muy  digno. 
Rindo  á  Y.  E.  infinitas  gracias  por  las  noticias  que  me  da  de 
lo  que  ahí  se  ofrece,  que  me  son  de  singular  aprecio,  tanto  por 
el  conocimiento  en  que  me  dejan ,  como  por  ver  el  acierto  coa 
que  V.  E.  obra  en  todo,  y  siento  sumamente  la  falta  que  hay 
de  tiempo  para  no  dilatarme  en  ésta:  Y.  E.  me  perdone  y  crea 
que  son  muchos  los  embarazos  de  la  corte,  y  tales,  que  no  ha- 
biendo nada  se  pasa  el  tiempo:  no  hay  novedad  digna  de  la 
noticia  de  Y.  E.  más  que  la  noticia  que  llegó  de  haber  muerto 
el  dia  19  del  pasado  el  marqués  de  Grana,  y  la  de  quedar  go- 
bernando aquellos  países  en  ínterin  D.  Francisco  Antonio  de 
Agurto,  que  de  lo  que  allí  hay  juzgo  es  lo  mejor.  Muy  conten- 
to le  considero,  y  con  razón  lo  puede  estar,  en  haber  logrado 
la  fortuna  de  mandar  absolutamente  en  Flándes;  queda  con- 
sultado éste  Gobierno,  y  hasta  ahora  nó  se  sabe  el  electo  para 
él;  Dios  les  dé  acierto  y  se  le  dé  al  que  fuere. 

Ayer  se  corrieron  los  toros  de  San  Isidro;  no  hubo  desgracia 
alguna;  cuatro  caballeros  mantuvieron  la  plaza.  La  fiesta  no 
fué  mucha  porque  los  toros  eran  flojos.  Para  el  correo  que  viene 
ofrezco  á  Y.  E.  el  dilatarme,  que  no  falta  para  ello.  Dios  guar- 
de á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo  y  he  menester. 

P,  D.  Yuecencia  tiene  por  gobernador  de  Flandes  al  du- 
que de  Yillahermosa. 

Madrid  21  de  Julio  de  1685. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedko  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  La  carta  de  Y.  E.  de  30  de  Abril  que 
habia  echado  menos,  me  la  trujeron  ocho  dias  há  con  las  de 
Italia;  sin  duda  padeció  extravío  ó  la  debieron  de  detener  en  el 
correo,  donde  suelen  tener  éstos  descuidos.  Con  éste  recibo  la 
de  28  de  Mayo,  y  con  ambas  quedo  sumamente  gustoso,  pues 
no  hablándome  Y.  £•  nada  en  su  salud,  debo  juzgar  sea  muy 
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feliz;  así  lo  deseo  por  lo  mucho  que  estimo  y  debo  á  V.  E.,  á 
quien  suplico  emplee  la  mia ,  que  es  buena,  en  cuanto  fuere  de 
su  mayor  servicio,  pues  no  debe  dudar  le  obedeceré  con  las 
yéras  de  la  amistad  que  le  profeso. 

Doy  á  V.  E.  muy  rendidas  gracias  por  las  noticias  que  me 
da  de  lo  que  ahí  se  ofrece :  sobre  su  contenido  no  me  dilataré 
ahora,  porque  el  dia  es  de  los  más  ocupados  del  año,  y  necesito 
de  más  tiempo  del  que  tengo  para  poder  discurrir  sobre  ellas. 
Deseo  que  V.  E.  tenga  muy  buen  suceso  en  las  disposiciones 
con  que  dirige  lo  que  está  á  su  cuidado,  que  si  se  logran  con- 
forme á  lo  acertado  de  sus  dictámenes,  espero  ha  de  ser  reme- 
dio eficaz  para  minorar  los  daños  grandes  que  nos  afligen.  Ha- 
brá catorce  dias  que  llegó  á  ésta  corte  D.  Alejandro  Carnero, 
cuya  venida  fué  tan  misteriosa,  que  cuando  salió  de  Bruselas 
creyeron  allí  y  se  dijo  que  era  llamado  de  V.  E.  para  que  le 
asistiese  en  esos  negocios,  y  se  le  fuese  á  llevar  á  Y.  E.  qui- 
nientos mil  escudos ,  presente  que  no  le  fuera  de  pequeño  ali- 
vio, pero  sin  ellos  no  sería  grande,  ni  ninguno  el  que  S.  E. 
tuviese.  Aquí  dio  también  qué  discurrir  su  impensada  venida 
(que  fué  bien  acelerada) ,  porque  estuvo  dos  ó  tres  dias  sin  de- 
jarse ver  de  nadie,  al  cabo  se  ha  dejado  ver  de  todos,  y  hasta 
ahora  no  se  sabe  el  intento  con  que  se  le  llamó;  unos  dicen 
que  para  ponerle  en  el  Despacho  universal,  otros  que  para  dar- 
le la  Secretaría  del  que  entrare  en  él,  y  otros  que  para  saber 
algunas  verdades;  lo  cierto  está  dudoso,  ni  hay  quién  compren- 
da ésto.  Trece  dias  há  que  por  un  decreto  mandó  Su  Majestad 
salir  desta  corte  al  señor  duque  de  Medinacelí,  y  doce  que  S.  E. 
lo  ejecutó;  la  novedad  ha  sido  grande;  los  discursivos  daban 
inmediatamente  otras  muchas ,  pero  no  ha  habido  más  que  la 
de  haber  mandado  Su  Majestad  cuatro  dias  há  al  conde  de  Mon- 
terey  gobierne  la  Cámara,  y  á  D.  Vicente  Gonzaga  el  Consejo 
de  Indias.  V.  E.  perdone  no  me  dilate,  que  el  correo  que  viene 
lo  haré  muy  por  extenso  en  todo.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años  como  deseo  y  he  menester. 
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Madrid  1.°  de  Agosto  de  1685. 

ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  De  9  de  Julio  es  la  carta  que  recibo 
de  V.  E.,  é  incluyendo  en  dlla  buenas  noticias  de  su  salud, 
quedo  celebrándolas  con  el  gusto  que  siempre  y  con  vivos 
deseos  de  que  V.  E.  emplee  mi  amistad  en  su  servicio.  Yo  he 
guardado  la  cama  tres  dias  por  un  resfriado  que  me  ha  moles- 
tado, pero  ya  quedo  casi  libro  de  él,  y  de  todos  modos  tan 
de  V.  E.  como  debo. 

Las  noticias  que  V.  E.  me  da  de  los  sucesos  de  esos  reinos 
las  estimo  en  sumo  grado,  y  es  de  grandes  consecuencias  y 
gusto  el  mal  paradero  que  ha  tenido  el  conde  Ágiles,  que  si 
éste  contratiempo  no  se  hubiera  atajado,  se  pudiera  temer  em- 
prendiese el  fuego  difícil  de  apagar;  espero  en  Dios  que  al  du- 
que de  Monmont  le  ha  de  suceder  lo  mismo,  como  la  buena 
diligencia  y  felicidad  del  Rey,  de  la  G.  B.  nos  lo  persuade  así, 
y  no  hay  razón  divina  ni  humana  por  la  cual  no  lo  debamos 
desear. 

Ha  llegado  la  nota  de  Nueva  España  á  salvamento  á  Cádiz; 
viene,  según  dicen,  considerablemente  interesada  para  particu- 
lares; pero  el  envío  para  el  Rey  es  muy  corto;  no  obstante,  es 
muy  bueno  que  haya  caudal  generalmente,  pues  donde  lo  hay 
se  puede  buscar,  aunque  todo  éste  tesoro  será  de  las  naciones 
la  mayor  parte.  A  la  vista  de  Cádiz  habia  una  escuadra  de  diez 
bajeles  de  guerra,  y  en  los  Cabos  suponian  otra,  con  intento  de 
llevarse  la  flota  si  pudiesen,  como  se  cree  lo  hubieran  hecho,  á 
no  estar  alerta  doce  navios  nuestros,  los  cuales  la  entraron  en 
la  bahía  á  vista  de  franceses,  que  la  habían  descubierto  primero 
que  nuestra  Armada,  y  reconociéndose  su  intención  deprabada, 
hánse  quedado  por  aquellos  parajes,  y  no  dejarán  á  lo  menos 
de  coger  la  plata  de  sus  mercaderes ,  daño  que  nunca  se  ha 
querido  6  podido  remediar,  por  ser  españoles  en  cabeza  de  quien 
viene. 
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En  mi  antecedente  di  cuenta  á  Y.  £.  del  cuento  que  aquí 
andaba  de  un  veneno:  después  de  la  prisión  de  la  Cantin  y  su 
marido,  hubo  la  de  Doña  Mariana  de  Aguirre,  y  destierro  de 
D.  Bernardo  de  Váidas,  su  marido,  y  de  otro  .francés  llamado 
Chavarría,  que  era  cerero  mayor  de  la  Reina  madre,  el  cual 
era  grande  amigo  de  los  que  suponian  delincuentes^  y  de  gran 
introducción  en  Palacio;  y  de  tan  buena  maña,  que  á  la  Rei- 
nante la  habia  empeñado  para  que  le  nombrase  su  Secretario,  y 
estuvo  adelantadísimo.  Todo  éste  negocio  se  ha  concluido  con 
sólo  la  pena  de  enviar  á  Francia  á  la  Cantin  y  al  marido,  y 
todos  los  otros  franceses  que  habia  en  la  caballeriza  que  llama- 
ban de  los  caballos  rabones  y  de  la  Reina,  donde  habia  tanta 
canalla  y  tanto  gasto,  que  era  un  juicio  de  Dios,  sin  que  allí 
hubiese  más  autoridad  de  jefe  que  la  de  Biomont,  y  éste  tan  au- 
daz, qne  pretendió  los  honores  de  Caballerizo  mayor  expresos, 
aunque  tácitos  los  lograba.  A  Chavarría  también  lo  destierran 
de  los  reinos,  y  al  relator  D.  Diego  Arellano  se  envía  á  Indias, 
y  no  mal  premiado^  según  he  entendido.  Con  que  se  discurre 
por  evidente  hubo  delito,  y  á  no  haberle  habido  se  debiera  haber 
castigado  á  éste  hombre:  dase  á  entender,  que  en  los  tormen- 
tos que  se  le  dieron  no  habían  confesado  nada,  y  que^  siendo 
así,  no  podía  pasarse  en  justicia  á  mayor  demostración:  las  que 
la  gente  hace,  por  ver  la  flojedad  con  que  se  ha  caminado  á  su 
parecer,  son  de  suerte,  que  hablan  vituperosamente,  y  con  más 
desvergüenza  que  desprecio,  habiéndose  sabido  que  sacaron  á 
Susana  Cantin,  sobrina  de  la  Cantin  vieja,  de  Palacio  una  no- 
che tarde ,  por  estar  resuelto  que  no  quedase  ninguna  francesa 
en  él,  y  que  fuese  en  compañía  de  los  otros;  pero  á  pocas  horas 
de  haber  salido  la  volvieron  al  lado  de  la  Reina,  porque  sus 
ruegos  y  lamentos  vencieron  al  Rey  4  ello;  materia  que  ha  sido 
tan  odiosa  á  todos,  y  tan  mal  parecida,  que  confieso  á  Y.  E.  se 
puede  temer  un  desprecio  total  á  la  persona  del  Rey ,  viéndole 
tan  fácil  y  tan  irresoluto  en  todos  negocios,  que  ni  aun  las  ma- 
terias puesta^  en  justicia  las  deja  correr  su  curso,  como  en  ésta 
se  ha  reconocido,  á  mi  entender;  y  acabado  de  conocer  todos  la 
gran  debilidad  de  éste  caballerizo  ^  desconsuelo  que  bá  muchos 
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tiempos  rae  asiste,  como  he  insinuado  á  V.  E.,  de  más  de  ^sta 
gran  lástima,  se  la  podemos  tener  igual  á  los  que  gobiernan: 
Dios  nos  asista,  que  harto  es  menester. 

Todo  es  venir  correos  de  Navarra  y  Vizcaya  dando  cuenta 
de  las  grandes  prevenciones  de  guerra  que  va  avecindando  el 
Cristianísimo  á  aquellas  fronteras,  pareciendo  imposible,  según 
son,  que  deje  de  emplear  sus  numerosas  tropas  en  daño  nues- 
tro, y  con  mucho  menos  de  lo  que  tiene  puede  hacer  lo  que  se 
le  antoje,  respecto  de  estar  Navarra  y  Vizcaya  indefensas  to- 
talmente, y  si  Dios  no  lo  remedia,  temo  la  última  ruina.  El  go- 
bierno de  Flandes  todavía  se  está  suspenso,  porque  no  hay 
quien  le  quiera,  y  porque  con  éstas  cosas  que  dejo  referidas  no 
se  ha  atendido  ni  atiende  á  nada.  D.  Francisco  Antonio  de 
Agurto  logra  muy  buena  fortuna,  y  cierto  que  la  merece  como 
V.  E.  sabe,  y  sus  prendas  y  garbo  no  la  echarán  á  perder, 
como  se  va  reconociendo.  Muy  melancólicos  juzgo  á  los  que 
hubieron  aprendido  habia  de  recaer  en  ellos  el  ¡ntergobiemo. 
Dios  los  consuele,  y  guarde  á  V.  E.  largos  años  como  deseo  y 
he  menester. 

Madrid  16  de  Agosto  de  1685. 

ExcMO.  Sr.  D.  Peded  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Su  carta  de  V.  E.  de  23  de  Julio ,  es 
para  raí  de  la  particular  estimación  que  no  puede  dudar;  pero 
no  me  trae  las  noticias  que  quisiera  de  la  salud  de  V.  E.;  pues 
rae  dice  habia  comenzado  á  tocarle  la  gota  en  una  rodilla,  lo 
cual  me  deja  cuidadoso  hasta  saber  que  V.  E.  se  halla  muy 
bueno,  como  deseo. 

A  todas  luces  es  grando  la  rota  y  prisión  del  duque  de  Mon- 
mont,  y  como  tal,  se  debe  celebrar,  conociéndose,  como  V.  E. 
dice,  lo  mucho  que  Dios  asiste  y  premia  el  celo  del  Rey  britá- 
nico; y  podemos  esperar  que  ha  de  redundar  todo^  en  beneficio 
de  la  cristiandad,  y  con  singularidad  en  beneficio  de  nuestra 
Monarquía,  á  que  no  es  dudable  contribuirán  infinito  los  gran- 
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des  talentos  de  V.  E,,  á  quien  repito  la  enhorabuena  con  todo 
alborozo  y  gusto. 

Estéril  de  novedades  nos  hallamos  por  acá  que  poder  parti- 
cipar á  y.  E.;  pues  en  lo  que  toca  á  la  causa  de  los  buenos,  ya 
participé  á  V.  E.  su  éxito,  que  no  fué  como  los  mirones  le  es- 
peraban. La  Reina,  me  dicen,  está  todavía  implacable  en  el 
sentimiento  que  la  cuesta  verse  sin  sus  Cantinos;  y  el  Rey,  tan 
en  extremo  galán  (por  no  decir  otra  cosa)  de  su  mujer,  que  lo 
que  pudiera  y  debiera  obligarla,  la  pone  de  peor  condición,  y 
no  se  padece  poco  trabajo  con  la  que  Dios  la  ha  dado  tan  ex- 
travagante cual  nunca  se  ha  visto. 

Las  tropas  de  Francia  permanecen  en  las  fronteras  de  Na- 
varra y  Vizcaya,  y  los  pertrechos  de  guerra  que  por  aquellas 
partes  se  han  juntado  son  inmensos,  con  que  se  acrecientan  los 
recelos  de  alguna  invasión:  mas  no  sé  si  corresponden  más 
prevenciones. 

El  gobierno  de  Flándes  aún  no  creo  hay  quién  le.  quiera,  y 
soy  de  sentir  que  habrá  ínterin  por  muchos  dias,  y  soy  de  sen- 
tir que  será  lo  mejor  y  más  del  servicio  del  Rey,  porque  como 
V.  E.  sabe,  D.  Francisco  Antonio  tiene  habilidad,  y  lo  que  va 
obrando  lo  acredita  ésto. 

Mi  primo,  el  conde  de  Oropesa,  há  seis  ó  siete  dias  que  está 
en  la  cama  sangrado  tres  veces,  por  haberle  acometido  á  la 
pierna  la  erisipula  con  crecimientos,  que  nos  dio  cuidado;  mas 
ya  gracias  á  Dios  queda  libre  de  calentura.  Su  Divina  Majes- 
tad guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo  y  he  menester. 


Madrid  30  de  Agosto  de  1685. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Como  el  correo  pasado  me  dijo  V.  E. 
haberle  picado  la  gota,  me  tenía  con  sumo  cuidado,  del  cuál 
salgo  ahora,  pues  Y.  E.  no  me  dice  nada  en  su  carta  de  6  del 
corriente,  infiriendo  logra  Y.  E.  la  perfecta  salud  que  mi  afecto 
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y  amistad  le  desea.  La  mía  qaeda  muy  ala  obediencia  de  Y.  E. 
con  todas  veras,  y  libre  por  ahora  de  achaques. 

En  éste  correo  tengo  muy  pocas  novedades  qae  saministrar 
á  Y.  E.  de  ésta  corte,  porque  no  las  hay  desde  que  faltó  el  ma- 
terial ruidoso  de  los  venenos  Cantinos,  de  cuyo  éxito  de  causa 
di  cuenta  á  Y.  E.  La  Reina  parece  se  halla  más  aconohortada 
de  la  falta  de  sus  franceses ;  y  tengo  por  cierto  que  sin  ellos  ha 
de  vivir  con  más  sosiego  y  gusto,  pues  ésta  peste  de  gente  no 
creo  que  trabajaba  en  otra  cosa  que  en  la  de  desconfiarla  de  los 
españoles.  Há  muchos  dias,  y  se  pueden  contar  meses,  que 
no  sale  fuera  á  ninguna  función  ni  paseo,  y  cualquiera  que  se 
lo  aconseja  obra  con  prudencia,  particularmente  los  días  de  la 
bulla  de  las  prisiones  de  aquella  gente ,  porque  el  populacho, 
que  no  conoce  de  respetos,  pudiera  haberle  perdido  con  voces 
descompuestas.  También  es  verdad  que  quieren  decir  tiene  al- 
gunas sospechas  de  preñada;  pero  de  ésto  no  se  hace  mucha 
finca,  porque  en  diferentes  ocasiones  ha  tenido  faltas  de  dos 
meses  y  más,  y  se  ha  desengañado  y  reconocido  ser  retención 
do  ellos.  Teaíasele  prevenido  en  el  Retiro  para  el  dia  de  San 
Luis  una  comedia  de  mucho  aparato,  mas  no  se  hizo  por  In 
duda  en  que  está,  como  dejo  referido,  ni  tampoco  quiso  se  hi- 
ciese comedia  de  las  ordinarias  en  Palacio,  insinuando  que  el 
calor  era  grande  y  que  no  quería  dar  motivo  de  que  se  le  acha- 
case mal  suceso ,  y  que  por  su  parte  habia  de  excusar  lo  posi- 
ble no  hubiese  queja  ni  se  presumiese  que  la  sucesión  de  Espa- 
ña no  la  deseaba  en  sumo  grado  como  se  la^  pedia  á  Nuestro  Se- 
ñor. En  celebración  del  dia  de  San  Luis  se  publicaron  algunas 
mercedes,  como  fueron  la  llave  de  entrada  á  mi  hermano  el 
marqués  de  los  Yélez ,  que  aunque  en  sus  graduaciones  no  era 
cosa  grande,  tras  todo,  para  el  ejercicio  del  puesto  de  Caballeri- 
zo mayor  de  la  Reina,  le  hacía  suma  falta  por  no  tener  entra- 
da en  aquel  cuarto,  aún  siquiera  como  Mayordomo  ordinario. 
Diéronse  también  las  llaves  caponas  al  hermano  del  conde  de 
Castañeda,  y  al  conde  del  Casal,  caballero  valenciano,  y  al 
conde  de  Pero  hicieron  Mayordomo  de  la  Reina. 

Estimo  sumamente  la  merced  que  Y,  E.  me  hace  de  lo  sa- 


i  ton  pcrao  ttONQüíLLO.  387 

cedido  en  la  degollación  del  duque  de  Monmouth  y  lo  bien  sen- 
tado que  queda  Su  Majestad  británica;  y  todo  lo  podemos  lla- 
mar milagro,  pudiendo  esperar  de  la  Divina  misericordia  que 
loa  ha  de  continuar,  y  tener  el  Cristianísimo  quien  corrija  sus 
diabólicas  máximas;  quisiera,  seiíor  mió,  que  nosotros  supiése- 
mos aprovechar  la  buena  sazón  que  nos  ofrece  la  fortuna:  que 
por  V.  E.  no  se  perderá,  es  más  que  cierto,  mas  desconfío  en 
extremo  del  desaliño  de  aquí,  donde  se  halla  todo  pro  indivisoy 
sin  expediente  y  sin  recurso  á  ninguna  parte.  Dios  quiera  abrir 
los  ojos  á  los  que  gobiernan,  y  guarde  á  Y.  £.  muchos  años 
como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  12  de  Setiembre  de  1685. 

ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  De  4de  Agosto  es  la  carta  que  recibo 
de  V.  E.,  en  que  me  hace  la  merced  que  le  merece  mi  amistad 
y  suma  estimación;  pero  me  deja  con  cuidado  la  poca  ñrmeza 
que  y.  E.  me  dice  experimentaba  en  su  salud;  deséesela  cum- 
plidísima, y  que  los  negocios  que  V.  E.  maneja  no  sean  causa 
de  que  se  atrase,  si  bien  no  dejarán  do  alentarle  mucho  los 
buenos  efectos  que  producen,  como  aquí  se  conocen,  de  que 
resultan  las  mayores  aprobaciones  y  panegíricos  que  son  ima- 
ginables ,  y  que  oigo  con  el  particular  gusto  que  fácilmente 
crecerá  V.  E.  de  quien  es  tan  suyo  como  yo  soy.  Lo  que  quisiera, 
es  que  de  aquí  ayudasen  á  V.  E.  como  conviene,  para  que  vié- 
semos los  mayores  progresos  que  hemos  merecidoy  los  que  V.  E. 
tiene  ya  tan  en  términos  hábiles  y  prodigiosos,  respecto  de  cómo 
nos  hallábamos  pocos  meses  há.  Harto  se  debe  recelar  de  que  los 
franceses,  que  han  ido  á  esa  corte,  y  la  demás  comitiva,  no 
enturbien  las  aguas  de  suerte  que  después  no  la  podamos  beber 
como  quisiéramos;  pero  todo  el  trabajo  que  áV.  E.  ha  de  costar 
el  nuevo  cuidado  en  que  le  tiene,  estoy  previendo  resultará  en 
mayor  aplauso  de  V.  E.  y  conveniencia  de  nuestros  intereses. 
Veo  el  buen  estado  que  las  dependencias  de  Su  Majestad  bri-* 
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tánica  van  tomando,  y  si  bien  algunas  de  sus  resoluciones  en 
lo  político  pueden  ser  arriesgadas ,  mas  como  veo  también  dice 
quien  ha  visto  vencidos  tantos  imposibles  hasta  aquí ,  puede 
aguardar  que  su  católico  celo  sea  asistido  de  Dios  y  lo  con- 
siga todo. 

Muy  alborotados  nos  tienen  las  noticias  de  la  victoria  que 
el  duque  de  Lorena  díó  á  los  turcos  que  venían  al  socorro  de 
Nahaysel,  y  la  rendición  de  aquella  plaza,  cuyas  circunstan- 
cias  no  dejará  Y.  E.  de  haber  sabido,  de  que  le  doy  la  enhora- 
buena, prometiéndome  que  la  campaña  ha  de  terminar  en  Hun- 
gría con  otros  sucesos  iguales,  cuyos  ecos  no  han  de  sonar  bien 
al  Cristianísimo,  como  la  gran  comprensión  de  Y.  E.  conocerá. 

De  lo  que  aquí  se  ha  ofrecido  de  nuevo  he  ido  informando 
á  Y.  E. ,  y  ahora  sólo  puedo  decirle  que  ésto  está  fro  indiviso  y 
en  la  mayor  confusión  que  es  ponderable,  porque  creo  que  las 
parcialidades  son  demasiadas.  El  Rey  insubsistente  en  los  dic- 
támenes, la  resolución  ninguna,  y  el  conde  de  Oropesa  sin  que- 
rer declararse  primer  Ministro,  siéndolo  en  el  común  sentir,  con 
que  ni  es  Yalido.  ni  Presidente ,  siéndolo  todo.  Lo  que  se  puede 
temer  es,  que  el  Rey,  poco  aplicado  al  trabajo  ó  cansado  del 
que  hoy  tiene,  no  esbarre  por  algún  camino  que  sea  peor  que 
el  que  hoy  se  huella,  siendo  tan  malo.  Dicen  que  no  tardará  el 
verse  grandes  novedades,  y  cualquiera  se  puede  temer  harto. 
Asegúranme  que  el  duque  de  Medina,  con  ocasión  de  lo  mal 
que  le  va  de  salud  en  Cogolludo,  ha  pedido  licencia  para  ve- 
nirse á  la  casa  del  Prado ,  con  la  protesta  de  que  no  quiere  ejer- 
cer ninguno  de  sus  puestos,  y  que  antes  bien  los  dejará  todos 
por  conseguir  su  quietud  y  tratar  sólo  de  curarse.  Cuya  instan- 
cia aseguran  también  no  habérsele  admitido  en  cuanto  á  venir 
á  Madrid,  pero  que  en  lo  demás  de  sus  Estados,  como  no  sea 
en  el  Puerto,  podrá  escoger.  Guarde  Dios  á  Y.  E.  los  muchos 
años  que  deseo  y  he  menester. 
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Hadrid  27  de  Setiembre  de  1686. 

ExcMO.  Sh.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  En  éste  correo  carezco  del  favor  de  su 
carta  de  V.  E.,  y  siempre  que  me  sucede  ésta  falta  me  oca- 
siona soledad  y  cuidado  por  no  saber  de  la  salud  de  Y.  E.;  de- 
séesela muy  cumplida,  y  tener  éstas  noticias  acompañadas 
de  muchos  empleos  en  que  servir  á  V.  E.  y  cumplir  con  mi 
obligación  y  amistad. 

La  novedad  que  éstos  días  hemos  tenido  en  ésta  corte,  ha 
sido  haber  mandado  S.  M.  el  Rey  al- conde  de  Humanes  que 
se  encargase  de  la  Presidencia  de  Hacienda,  halo  repugnado 
mucho;  pero,  por  último,  se  ha  rendido  á  la  obediencia,  y  desde 
el  sábado  pasado  la  ejerce.  Dícenme  que  capituló,  le  habían  de 
dar  el  Consejo  de  Estado,  la  llave  de  entrada,  y  no  darle  inter- 
vención de  primer  Ministro,  ni  otro  alguno  para  la  administra- 
ción de  la  Real  hacienda;  pero  hasta  ahora,  nada  de  ésto  se  ha 
visto,  bien  que  se  presume  logrará  algo:  D.  Francisco  del  Corral, 
su  antecesor,  ha  quedado  muy  gustoso  con  que  le  hayan  pro- 
movido á  la  Cámara  de  Castilla. 

Don  Tomás  de  Valdés  murió,  y  su  plaza  de  la  Cámara  de 
Indias  se  ha  dado  al  Adelantado  de  la  Florida,  por  más  anti- 
guo de  aquel  Consejo. 

El  Gentil-hombre,  ó  Gran  Canciller  de  fiaviera^  llegó  ya  á 
dar  cuenta  del  casamiento  de  su  amo  con  la  Archiduquesa,  y  se 
han  hecho  luminarias  ayer  y  hoy  por  la  celebración. 

La  escuadra  de  la  Armada  de  Francia  que  asistía  en  Cádiz 
desde  antes  que  viniese  nuestra  flota,  hizo  positiva  y  esforzada 
pretensión  de  que  se  le  habían  desdar  quinientos  mil  ducados  por 
otit>s  tantos  que  suponía  habérsele  quitado  á  sus  mercaderes 
franceses  dos  años  há;  fuéle  respondido,  que  ésta  instancia  ó 
pretensión  no  tocaba  hacerla  allí,  sino  su  Embajador  en  Madrid, 
donde  se  verían  los  motivos  de  lo  que  hubo  y  dejó  de  haber:  el 
General,  may  indignado,  respondió  que  traía  orden  de  su  Rey 
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para  que  en  caso  de  no  darle  ésta  cantidad,  apre«a8e  cuantas 
embarcaciones  encontrase  de  los  dominios  de  España. 

Muy  melancólicos  nos  tenían  unas  noticias  que  vinieron  por 
Holanda,  de  haber  los  corsarios  saqueado  á  Panamá  y  tomado 
toda  la  plata  que  allí  había  bajado,  y  derrotado  también  una 
escuadra  que  se  había  aprestado  para  defensa  de  los  amigos: 
todo  ha  salido  incierto,  porque  el  lunes  llegó  aviso  aquí  de 
Cádiz,  de  haber  aportado  allí  un  navio  que  trae  cartas  del  virey 
de  Lima  muy  frescas,  y  de  Cartagena  de  Julio  pasado,  refirien- 
do como  los  corsarios  que  habían  entrado  en  el  Mar  del  Sur, 
habían  salido  del  y  huido,  temiendo  que  la  armadilla  que  para 
su  disipación  se  había  formado  no  los  encontrase,  con  que  ha- 
biendo quedado  aquellos  mares  libres  había  dado  orden  el  Yirey 
al  General  de  galeones  para  que  embarcase  la  plata  de  su  Bey 
y  la  que  se  hallase  pronta  de  particulares  en  el  embarcadero,  y 
diese  la  vuelta  á  España  sin  gobernar  por  allá  por  el  gjan  gasto 
que  se  recrecería,  y  que  los  mercaderes  que  no  hubiesen  vendido 
se  quedasen  hasta  otra  ocasión.  Con  que  esperamos  brevemente 
los  galeones,  que  llegarán  á  tan  buen  tiempo  como  Y.  £.  juzgará. 

Dios  los  traiga  con  bien  y  guarde  á  Y.  E.  muchos  años 
como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  10  de  Octubre  de  1685. 
ExcMO.  Sr.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío:  La  carta  de  Y.  E.  que  me  &Itó  el 
ordinario  pasado,  recibo  en  éste  con  fecha  de  3  de  Setiembre, 
juntamente  con  la  de  17  del  mismo,  y  reconozco  que  Y.  E.  se 
hallaba  libre  del  mal  de  la  gota,  de  que  quedo  gustosísimo,  y 
tan  suyo  como  siempre  y  como  lo  pide  mi  obligación  y  verda- 
dera amistad. 

Yeo  con  cuan  justa  razón  se  queja  Y.  E.  del  Gobierno- de 
nuestra  corte,  y  siendo  mal  tan  envejecido,  poca  esperanza  nos 
puede  quedar  del  remedio,  y  si  los  buenos  sucesos  ágenos  y  tan 
favorables  á  nuestros  intereses,  no  estimulan,  sin  duda  que  los 
ojos  están  cerrados  con  cal  y  canto;  dícenme  que  están  muy 
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aplicados  i  nna  planta  considerable,  que  promete  enmienda  de 
yerros  pasados;  pero  temo  no  quede  en  idea  como  se  acostum- 
bra; remítome  al  tiempo  que  nos  desengañará  apriesa.  No  hay 
novedad  aquí  particular  que  halle  digna  de  la  noticia  de  Y.  E., 
más  de  haber  hecho  su  entrada  pública  la  semana  pasada  el 
Embiyador  de  Francia,  y  después  el  nuevo  Nuncio.  Sus  Majes- 
tades se  han  pasado  al  Retiro,  donde  suponen  estarán  muchos 
dias;  y  sí  continúan  las  aguas,  que  son  extremadas,  podrán 
malograr  de  aquél  sitio.  El  Rey  tiene  determinado  irse  á  los  17 
de  éste  al  Escorial  con  su  casa,  solamente  por  seis  ú  ocho  dias. 

A  D.  Carlos  Jaso,  Teniente  que  fué  de  la  caballería  de  Ca- 
taluña, á  quien  el  Sr.  D.  Juan  reformó,  más  por  capricho  que 
por  razón,  y  que  de  aburrido  se  fué  á  Genova,  su  patria,  volvió 
aquí  por  insinuación  de  algún  celoso,  y  le  ha  dado  Su  Majestad 
el  puesto  de  General  de  la  caballería  de  Estremadura,  y  me  he 
alegrado  mucho,  porque  es  hombre  de  gran  provecho,  y  de  los 
mejores  caballos  ligeros  que  tiene  el  Rey. 

Gran  gusto  cansa  lo  que  Y.  E.  me  dice  del  Británico,  de  lo 
aplicado  que  está  á  su  gobierno  político  y  militar,  y  no  hay 
operación  ninguna  suya  que  no  sea  argumento  de  que  Dios  le 
ha  de  continuar  las  felicidades  que  hasta  aquí. 

No  ha  de  haber  sido  de  ninguna  aceptación  del  Cristianísi- 
mo la  liga  con  Holanda,  con  las  circunstancias  que  Y.  E.  me 
insinúa,  y  es  sin  duda  el  gran  cuidado  en  que  le  ha  constitui- 
do, pues  aseguran  que  las  reclutas  que  ha  comenzado  á  hacer 
son  considerabilísimas;  así  las  hiciéramos  nosotros,  que  tanto 
las  hemos  menester,  para  no  vernos  siempre  mendigos  y  des- 
preciados por  culpa,  más  que  por  imposibilidad. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1085. 
ExcMO.  Se.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  La  merced  que  Y.  E.  me  hace  en  su 
carta  de  1.'  de  Octubre,  me  deja  con  la  suma  estimación  que 
corresponde  á  ella,  y  bien  aé  que  Y.  E.  está  en  la  firme  creencia 
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de  que  le  merezco  todos  los  favores  que  me  franquea,  y  que 
le  he  de  servir  siempre  en  cuantas  ocasiones  me  diere  para  ello. 
Alegróme  mucho  de  que  la  salud  de  Y.  E.  sea  tan  cabal  como 
me  dice,  y  deseo  su  continuación  por  muchos  años. 

Pasáronse  los  Reyes  al  Retiro,  cuyo  sitio  apeteoe  mucho  la 
Reina,  porque  allí  tiene  divertimiento  de  campo,  y  mayor  que 
todo,  en  andar  á  caballo  las  más  de  las  tardes,  y  para  tenerlos 
más  cerca  de  lo  que  solía,  los  ha  mandado  poner  en  un  paraje 
que  está  cerca  del  estanque  grande,  adonde  se  suele  ir  á  pié 
por  las  mañanas  á  hacerlos  visita.  El  Rey  está  en  el  Escorial 
desde  la  semana  pasada;  desde  allí  pasó  á  Yalsain  y  á  Segovia, 
y  aunque  quiso  ver  el  Paular,  no  lo  pudo  conseguir  por  lo 
quebrado  que  las  aguas  de  éstoB  dias  dejaron  los  caminos;  vol- 
verá para  después  de  todos  Santos.  Créese  que  habrá  algunas 
promociones  de  Presidencias  y  otros  puestos,  pero  de  ésto  no 
tengo  más  probabilidad  que  la  de  decirlo  algunos.  El  duque  de 
Medina  continúa  la  asistencia  de  Guadalajara,  y  con  ésta  cer^ 
cania  se  motivan  discursos  que  no  dejan  de  embarazar  á  al- 
gunos, con  que  todo  es  confusión. 

El  conde  de  Oropesa  ha  padecido  nuevamente  el  mal  de 
erisipula  en  la  pierna,  con  los  accidentes  ordinarios  de  vómit4>3 
y  calenturas,  pero  ya  queda  muy  bueno  y  levantado,-  éstas  son 
las  únicas  novedades  que  puedo  dar  á  V.  E.  de  por  acá,  y  por 
las  que  de  allá  me  participa  doy  á  V.  E.  particulares  gracias, 
deseando  guarde  Dios  á  Y.  E.  como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  7  de  Noviembre  de  1685. 


ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  El  correo  de  ésta  semana  ha  llegado  sin 
carta  de  Y.  E.  para  mí,  y  siempre  que  me  faltan  me  hallo 
muy  solo  sin  las.noticias  de  la  salud  de  Y.  E.  Deseo  sea  muy 
buena^  y  que  en  la  siguiente  posta  se  me  couñrmen  como  las 
deseo ,  y  juntamente  tener  muchas  ocasiones  del  servicio 
de  Y.  E.,  en  que  se  ejercite  mi  obligación  y  amistad. 
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La  semana  pasada  llegó  aquí  Gentil-hombre  de  Alemania 
con  el  aviso  del  parto  de  la  Emperatriz,  cuya  noticia  nos  tiene 
á  todos  con  el  gasto  que  se  deja  considerar;  pues  cuanto  más 
se  afianza  la  sucesión  de  la  Casa  de  Austria,  es  de  mayor  con- 
suelo, ya  que  por  acá  no  se  descubre  nada  que  lo  sea.  Los  su- 
cesos de  la  Hungría  Y.  E.  los  tendrá  entendidos,  contentándo- 
me yo  solo  con  dar  á  V.  E.  la  enhorabuena  por  todos. 

De  aquí  no  hay  que  avisar  á  V.  E.  más  de  que  el  Rey  vol- 
vió del  Escorial  muy  bueno,  y  haberse  celebrado  sus  años  con 
una  comedia  de  mutaciones  en  el  Coliseo.  Creyóse  que  con  ósta 
ocasión  se  hubieran  publicado  muchas  mercedes,  pero  sólo  se 
declararon  tres  Ayudas  de  Cámara,  si  bien  se  aguarda  que  bre- 
vemente se  publique  el  Gobierno  de  la  Presidencia  de  Indias  en 
mi  hermano  el  marqués  de  los  Vélez,  ,por  dejación  del  Príncipe 
D.  Vicente  Gonzaga,  sobre  que  ha  hecho  vivas  instancias  y  se 
retira  á  la  casa  que  está  junto  á  San  Bernardino.  La  caballeriza 
de  la  Reina  corre  mucho  por  el  marqués  de  los  Ralbases;  si 
antes  de  cerrar  ésta  hubiere  novedad  ó  novedades  se  las  parti- 
ciparé á  Y.  E.,  que  guarde  Dios  los  muchos  años  que  deseo  y  he 
menester. 

Madrid  25  de  Noviembre  de  1685. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Su  carta  de  Y.  E.  de  15  de  Octubre 
que  habia  de  haber  venido  la  posta  pasada,  recibo  en  ésta,  re- 
conociendo por  ella  la  causa  de  no  haber  venido  entonces,  y  es 
para  mí  de  sumo  sentimiento  por  ocasionarlo  la  ñuxion  de  la 
gota  que  Y.  E.  padecía,  según  me  dice  en  postdata:  aguardo 
las  primeras  noticias  esperando  en  Nuestro  Señor  serán  muy 
buenas,  para  que  yo  tenga  el  gusto  correspondiente  á  mi 
afecto,  amistad  y  obligación. 

Déjame  Y.  E.  muy  informado  de  las  novedades  y  provisio- 
nes de  ésta  corte,  y  en  cambio  de  éstas  novedades  puedo  dar 
á  V.  E.  de  la  nuestra,  que  mi  hermano  el  marqués  de  los  Yé* 
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lez  juró  la  Presidencia  de  Indias  en  Gobierno,  en  la  conformi- 
dad  que  la  tuvo  el  Príncipe  Gonzaga,  cuyas  instancias  fueron 
grandes  para  que  el  Rey  le  exhonerase  del  puesto,  por  el  deseo 
que  tenía  de  retirarse  á  morir  (como  decia),  é  inmediatamente  se 
fué  á  la  casa  de  San  Bernardino,  que  habia  tomado  desde  el  vera- 
no pasado.  Dióse  la  caballeriza  de  la  Reina,  en  propiedad,  al  mar- 
qués de  los  Ralbases,  y  según  he  podido  entender,  ha  sido  la 
Reina  la  que  ha  deseado  la  promoción  de  Ralbases;  ya  porque 
se  lo  tenía  ofrecido  desde  Francia,  ó  ya  por  otras  consideracio- 
nes, y  creo  que  le  van  graduando  para  Mayordomo  mayor, 
porquese  ha  hablado  de  jubilación  de  Astorga,  que  está  muy 
cascado.  Mi  hermano  muestra  tener  mucho  gusto  con  su  empleo 
porque  es  más  de  su  genio  el  ministerio  que  los  ejercicios  de 
Caballerizo  mayor,  porque  hoy  están  muy  trabajosos  por  la  fre- 
cuencia de  andar  á  caballo  la  Reina  y  haberla  de  seguir,  y  la 
gordura  de  mi  hermano,  que  es  extremada,  le  incomodaba  infi- 
nito. No  ha  dejado  de  haberse  reparado  que  viniese  á  dejar  una 
propiedad  por  un  Gobierno;  pero  se  debe  de  haber  aconohorta- 
do  con  que  solo  es  cuestión  de  nombre,  y  que  solo  es  también 
un  poco  de  decoro  ó  humo  que  han  querido  dar  al  duque  de 
Medina;  éste  caballero  se  halla  en  Guadalajara,  no  poco  (á  mí 
ver)  mortificado;  y  si  es  como  dicen,  que  ha  hecho  instancias 
para  volver  aquí,  y  tenido  exclusiva,  no  lo  admiro.  Mánda- 
me Y.  E.  le  informe  de  lo  que  pasa  en  nuestro  Gobierno,  y 
puedo  decirle,  que  cada  dia  es  uno  mismo,  si  no  es  peor,  porque 
el  Rey  es  de  la  condición  que  tengo  dicho  á  Y.  £.  en  otras  oca- 
siones, y  la  Reina  le  supedita  tanto,  que  le  conoce  demasiado, 
y  obliga  á  muchísimas  irregularidades.  Nadie  tiene  más  lugar 
en  la  gracia  del  Rey  que  el  conde  de  Oropesa,  pero  no  basta 
ésto  para  la  enmienda  de  nada;  respecto  de  que,  como  digo,  no 
hay  solidez,  ni  valor  para  corregir  las  locuras  (no  tienen  otro 
nombre)  de  la  Reina;  ésta  misma  consideración  detiene  al  Con- 
de en  no  querer  declararse  al  valimiento  y  mantenerse  en  el 
estado  de  hoy;  están  muy  unidos  el  Conde  y  D.  Manuel  de  Lira; 
mas  también  éste  está  desesperado  porque  toca  tan  de  cerca  lo 
que  pasa.  Al  conde  de  Monterey  bastantemente  le  conoce  Yr  £.; 
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con  qne  no  me  detengo  en  referir  ninguna  indiyidnalidad;  más 
de  que  le  conoce  también  el  Rey,  y  que  aunque  afecta  algunos 
grados  de  yalimiento,  no  hay  más  que  su  mera  afectación. 
Harto  me  alegrara  yo  de  poder  dar  á  V.  E.  mejores  noticias  que 
é&tas,  pero  por  nuestros  pecados  no  hay  otras  que  las  que  re- 
fiero; y  pues  V.  E.  gusta  de  ser  curioso,  tenga  paciencia  y  oiga 
lo  que  quiere  saber:  tanto  me  duele  la  falta  de  medios  de  V.  E., 
como  me  duelen  las  otras  cosas,  porque  lo  uno  y  lo  otro  lo  veo 
irremediable,  respecto  de  no  haber  un  real  en  ninguna  parte; 
aquí  perecemos  todos,  á  ninguna  parte  se  asiste,  con  que  el 
diablo  se  debe  de  haber  Hoyado  la  hacienda  Real  y  la  de  los 
particulares. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo  y 
he  menester. 

Madrid  6  de  Diciembre  de  1685. 
ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  De  12  deNoviembre  es  la  carta  de  V.  E. 
que  me  trae  éste  ordinario,  reconociendo  por  ella  no  habia  lle- 
gado á  sus  manos  la  mia  por  no  haber  arribado  la  estafeta 
ahí,  y  he  reconocido  también  que  la  salad  de  V.  E.  no  es  la 
que  mi  afecto  y  amistad  le  desea,  pues  me  dice  no  estaba  bien 
convalecido  de  sus  achaques ,  y  nada  será  para  mí  de  mayor 
gusto  que  el  saber  que  V.  E.  está  muy  recobrado  y  muy  bueno: 
yo  lo  quedo,  á  Dios  gracias,  y  tan  de  V.  E.  siempre  como  lo 
pide  mi  obligación  y  afecto. 

Estimo  como  debo  á  Y.  E.  la  merced  que  me  hace  en  uoti' 
ciarme  de  los  principales  puntos  que  se  han  de  tratar  en  el  Par- 
lamento, que,  como  Y.  E.  discurre,  serán  harto  difíciles  de 
concertar  y  conseguir,  y  solo  la  posesión  en  que  ese  Rey  está 
de  los  buenos  sucesos  que  Dios  le  ha  enviado,  puede  esperan- 
zarle á  conseguir  su  intento,  de  que  universalmente  nos  po- 
dremos alegrar  todos. 

Mucho  ha  de  convenir  que  el  Ministro  que  Su  Majestad  bri« 
tánica  envía  al  Cristianísimo  vaya  bien  instruido ,  para  la  nove* 
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dad  que  ba  puesto  por  obra  en  Flándes,  secuestrando  los  bie- 
nes de  los  yasallos  de  aquellas  provincias,  materia  tan  ajena  de 
razón  y  justicia  como  todas  cuantas  intenta  aquel  Rey.  £1  pre- 
texto,  según  he  entendido,  es  haber  apresado  en  Galicia  uno 
ó  dos  navios,  cuya  cargazón  era  de  alguna  plata  y  lana  que 
iba  sin  registro ,  y  legítimamente  estaba  perdido  todo  por  ésta 
razón,  aunque  fuesen  los  géneros  españoles  y  de  cualquiera 
otra  Nación,  pues  ninguna  debe  defraudar  los  derechos  Reales; 
en  fin,  señor  mió,  el  rey  de  Francia  conoce  nuestra  flaqueza  y 
sabe  que  sus  fuerzas  son  incomparablemente  superiores  á  las 
nuestras,  por  nuestros  ¡Macados  y  nuestro  mal  gobierno,  que  es 
la  raíz  de  todas  nuestras  desdichas ,  y  solo  puede  dejamos  es- 
peranzas de  no  acabar  de  sumergirnos.  Lo  que  Su  Majestad 
británica  se  dedica  á  la  causa  común,  que  también  es  milagro 
que  Dios  usa  con  nosotros,  y  fuera  muy  justo  y  debido  que  no 
fiásemos  tanto,  sino  que  nos  ayudásemos  más. 

La  embajada  de  Roma  se  consultó  los  días  pasados:  estuvo 
algunos  arriba  la  consulta,  hasta  que  habrá  dos  ó  tres  bajó  la 
provista  en  el  conde  de  Melgar,  y  mandado  consultar  el  Go- 
bierno de  Milán  al  mismo  tiempo,  y  tengo  entendido  que  ya  lo 
está :  con  que  es  sin  duda  querer  en  todo  caso  que  Melgar  acep- 
te, ó  sacarle  de  allí:  bien  es  verdad  que  lo  ha  deseado  y  pedido 
con  instancias  repetidas. 

Los  Reyes  permanecen  en  el  Retiro  todavía,  mas  ya  tratan  de 
volverse  á  Palacio  para  mañana  ó  esotro,  habiendo  acelerado  ésta 
resQlucion  la  muerte  de  la  señora  Doña  Teresa  de  Toledo,  hija 
de  los  duques  de  Alba,  de  enfermedad  de  garrotillo,  en  tan  bre- 
ve tiempo  como  tres  días.  Sus  padres  están  con  sumo  sentimien- 
to de  semejante  trabajo^  y  no  hay  que  admirarlo,  por  concurrir 
en  ésta  señora  un  conjunto  de  muchas  y  relevantes  prendas. 

Mi  hermano,  el  marqués  de  los  Yélez,  há  siete  ú  ocho  dias 
que  padece  unas  tercianas  harto  prolijas,  aunque  al  parecer  no 
denotan  gran  malicia;  pero  la  entrada  de  invierno  y  lo  grueso 
que  está  no  nos  deja  de  tener  con  justo  cuidado.  Dios  le  dé 
cumplida  salud,  y  á  Y.  E.  guarde  los  muchos  años  que  deseo 
y  he  menester. 
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Madrid  19  de  Diciembre  de  1685. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  La  carta  de  V.  E.  de  26  de  Noyiera- 
bre  llega  á  mis  manos  con  toda  aquella  estimación  corres- 
pondiente á  la  particular  merced  que  me  hace  en  ella,  y  es 
bien  cierto  que  se  la  merezco  muy  al  igual  de  la  amistad  que 
lo  profeso,  y  siendo  la  que  V.  E.  no*  duda  y  mi  obligación  y 
cariño;  siento  á  la  proporción  de  todo  que  la  salud  de  Y.  E. 
y  sus  pertinaces  achaques  de  la  gota  le  maltraten  tan  repe- 
tidamente; pero  fío  de  Dios  que  aun  en  medio  de  ésta  quiebra  ha 
de  dar  á  Y.  E.  sufícientísimas  fuerzas  para  que  las  materias 
qoe  ahí  se  ofrecen  tan  del  servicio  de  Dios  y  del  Rey  lleguen 
á  tener  los  buenos  fines  que  tanto  há  menester  la  cristiandad, 
como  lo  fío  de  su  gran  misericordia  y  de  que  ha  de  tener  muy 
feliz  éxito  el  Parlamento  y  lograr  él  Rey  su  santo  y  celoso 
deseo.  Estimo  infinito  la  individualidad  con  que  Y.  E.  me 
participa  éstas  materias,  por  lo  que  le  repito  el  agradecimiento 
que  debo.  Y  paso  á  noticiarle  las  de  nuestra  insigne  corte,  que 
86  reducen  á  que  el  Gobierno  de  Milán  se  consultó ,  pero  no  sé 
individualmente  quiénes  subieron:  sólo  he  entendido  que  se  ha- 
bló primero  que  de  nadie  del  duque  de  Yillahermosa,  después 
del  marqués  de  Leganés  y  del  duque  de  Uceda :  por  Leganés 
estaba  empeñadísima  la  Reina;  por  Uceda  el  conde  de  Orope- 
sa,  según  he  podido  saber,  y  que  estando  ésto  muy  litigioso, 
entró  el  Condestable  á  probar  la  mano  por  el  conde  de  Fuen- 
salida,  y  lo  ha  conseguido,  y  provisto  en  el  empleo  á  éste  ca- 
ballero; y  no  paso  á  hacer  juicio  en  lo  á  apropósito  ó  nó  que 
puede  ser,  ni  en  ninguno  de  los  pretendientes  que  hubo,  por- 
que Y.  E.  los  conoce  á  todos  y  sabrá  pesar  mejor  los  talentos 
de  cada  cuál.  Dícese  que  también  se  tratará  de  dar  providencia 
al  Grobiemo  de  Flándes.  Dios  quiera  que  se  acierte. 

Si  la  Reina  tuviese  el  genio  de  andar  á  caballo ,  fuera  algo 
tolerable  la  indecencia  con  que  lo  ejecuta;  pero  ha  pasado  abier- 
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lamente  á  querer  cuantos  puestos  ^acan  y  no  vacan  para  aque- 
llos que  saben  ganar  el  terreno,  y  es  uno  de  los  mayores  em- 
barazos que  puede  tener  éste  Gobierno ,  mayormente  cuando  el 
Rey  no  sabe,  ó  no  quiero,  resistirse  como  debiera;  con  que  todo 
es  un  emplasto  y  confusión  sin  esperanza  de  remedio,  si  Dios 
no  le  envia. 

Sepa  V.  E.  que  en  medio  de  todo  ésto  se  trata  de  remediar 
la  Monarquía  de  raíz,  pues  éstos  dias  se  han  expedido  decretos 
de  Su  Majestad  desterrando  de  Palacio  al  duque  de  Mediuasi- 
donia  y  al  duque  de  Montalto  por  sus  galanteos.  No  quiero  de- 
cir (aunque  parezca  mal  cortesano)  que  lo  siento;  pero  siento 
vivamente  que  todo  el  cuidado,  todo  el  conato  y  todo  el  escrú- 
pulo sea  hacia  una  parte  tan  poco  esencial  para  nada,  y  que  un 
confesor  del  Rey  y  un  conde  de  Oropesa  piensen  en  éstas  ba- 
gatelas, cuando  no  reparan  en  que  la  justicia  está  en  el  mayor 
desprecio  del  mundo,  robando  y  matando  de  dia  y  de  noche, 
sin  que  haya  la  menor  señal  de  castigo  ni  remedio.  Vale  Dios 
que  ya  que  ésto  no  hay,  hay  provisiones  de  importancia  para 
los  mayores  y  menores  puestos. 

A  mi  hermano  el  marqués  de  los  Vélez  hemos  tenido  muy 
malo  y  casi  con  deshaucio  de  su  vida,  previno  sus  dependencias 
con  mucho  acuerdo,  espirituales  y  temporales:  ha  querido  Dios 
que  al  término  del  21  haya  mejorado,  de  suerte  que  queda  siu 
calentura  dos  dias  há;  atribuyese  en  lo  humano  á  los  polvos  de 
quina-quina  que  le  dieron  por  dos  veces  la  víspera  del  21  al 
tiempo  de  entrar  la  accesión:  con  que  quedamos  todos  los  pa- 
rientes muy  gustosos. 

Guarde  Dios  á  Y.  E.  muchos  años  como  he  menester. 

Madrid  3  de  Enero  de  1686. 

ExcMO.  Se.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió :  A  la  carta  que  he  recibido  de  V.  E.  en 
éste  correo  no  podré  dar  respuesta,  porque  habiéndose  lleva- 
do Dios  para  sí  el  martes  próximo  de  éstO;  en  la  noche,  á  mí 
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madre  muy  amada,  la  marquesa  de  los  Yélez ,  de  un  acci- 
dente que  le  sobrevino  además  de  los  muchos  y  penosos  acha- 
ques que  tanto  tiempo  há  padecía,  me  hallo  con  el  sentimiento 
que  V.  E.  puede  considerar  de  ésta  pérdida  y  con  los  pre- 
cisos embarazos  y  ocupaciones  que  sabe  V.  E.  ocurren  en  tales 
casos,  por  cuya  razón  difiero  para  el  siguiente  el  dilatarme. 
Asegurando  ahora  á  V.  E.  soy  suyo  muy  de  veras  y  que  deseo 
tener  muy  repetidas  ocasiones  en  qué  manifestar  ésta  verdad. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos,  como  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  15  de  Enero  de  1686. 
íüxcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  El  correo  pasado  no  pude  responder  á 
su  carta  de  V.  E.  de  10  de  Diciembre,  más  de  noticiarle  el  su- 
ceso de  la  muerte  de  mi  madre  muy  querida,  la  marquesa  de 
los  Vélez  (que  esté  en  el  cielo),  sucedida  á  primero  de  éste  á 
las  cinco  y  media  de  la  tarde,  cuya  pérdida,  como  tan  grande, 
es  para  mí  del  sentimiento  proporcionado  á  ella,  y  sólo  puede 
serme  de  alivio  la  merced  que  V.  E.  me  hace,  así  en  la  citada 
como  en  la  de  29  del  mismo  mes,  y  lo  fuera  mucho  mayor  si 
me  trújese  las  buenas  nuevas  que  deseo  de  la  salud  de  V.  E.; 
pero  diciéndome  lo  maltratado  que  le  tenían  sus  achaques, 
quedo  con  el  cuidado  que  mi  obligación  y  amistad  piden. 

Admito  con  toda  estimación  la  enhorabuena  que  V.  E.  me 
da  de  que  mi  hermano,  el  marqués  de  los  Vélez,  haya  sido  pro- 
movido á  la  Presidencia  de  Indias,  y  tengo  por  sin  duda  que 
ha  de  ser  de  grande  utilidad  al  servicio  del  Rey  por  su  gran 
celo,  aplicación  y  experiencias.  Tuvímosle  enfermo  de  mucha 
gravedad,  gero  quiso  Dios  librarle  del  riesgo  en  que  estuvo,  y  á 
todos  los  parientes  de  éste  cuidado.  Hállase  todavía  en  los  tér- 
minos de  convaleciente,  y  no  ha  dejado  de  atrasarle  mucho  el 
sentimiento  de  la  muerte  de  mi  madre:  bien  es  verdad  que  den- 
tro de  pocos  dias  volverá  al  ejercicio  del  Ministerio. 

Dias  há  que  vemos  muy  aplicados  á  éstos  Ministros,  ya  en 
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juntas  ya  en  consejos  muy  largos,  creyéndose  que  todo  es  dis- 
currir el  remedio  de  ésta  Monarquía,  que  tanto  necesita  de  él 
como  V.  E.  sabe:  habrá  cuatro  ó  cinco  días  que  en  presencia 
del  Rey  hubo  una  junta  que  se  componia  del  cardenal  de  To- 
ledo, presidente  de  Castilla,  el  de  Italia,  el  de  Hacienda  (el 
de  Indias  no  pudo  ir  aunque  fué  llamado),  el  Almirante  y  Con- 
destable, y  D.  Manuel  de  Lira  para  Secretario,  á  quien  el  Rey 
honró  con  mandarle  sentar  en  banco  raso;  juzgóse  ser  ésta  jun- 
ta para  última  determinación  de  lo  discurrido  y  consultado  por 
lo  antecedente;  pero  hasta  ahora  no  hemos  sabido  en  qué  con- 
sistió, ni  lo  que  se  deliberó  tampoco:  discúrrese  haber  habido 
algunos  reparos  y  que  se  deben  de  ir  venciendo,  porque  la  apli- 
cación de  los  malos  Ministros  no  ha  cesado:  quiera  Dios  que 
se  encuentre  con  la  cura  de  los  males  universales  de  ésta  Mo- 
narquía  que  se  están  padeciendo :  á  ésto  se  reducen  las  nove- 
dades  de  nuestra  corte,  y  por  las  que  V.  E.  me  participa  de  esa 
le  beso  las  manos  muchas  veces  y  me  aseguro,  como  todos 
cuantos  conocen  á  V.  E.  están  en  la  misma  creencia,  que  para 
el  caso  presente  y  sucesos  de  ese  Reino  no  hay  en  toda  la  Mo- 
narquía quién  con  más  destreza  y  agilidad  pueda  manejar  me- 
jor las  materias  que  hay  concurren,  que  no  pueden  ser  más  crí- 
ticas ni  más  embarazosas;  yo  espero  en  su  Divina  Majestad  que 
ose  Rey  se  ha  de  ver  sumamente  dichoso  y  feliz  en  su  gobier- 
no, y  que  ha  de  deber  mucha  parte  á  V.  E. 

En  las  demás  materias  de  que  V.  E.  me  habla  con  el  res- 
guardo de  la  cifra ,  y  pertenecen  á  las  cosas  domésticas  de  éste 
Palacio,  no  se  me  ofrece  qué  decir  más  de  que  con  el  mismo 
método  se  gobiernan,  que  aseguro  á  V.  E.  que  no  queda  poca 
melancolía. 

Guarde  Dios  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  81  de  Enero  de  1686. 

ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Recibo  la  carta  de  V.  E.  de  7  del  cor- 
riente,  y  me  dejan  muy  condolido  las  noticias  que  V.  E.  me 
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da  de  lo  que  le  maltratan  bus  achaques,  pues  le  tenían  redu- 
cido á  la  cama  tantos  dias  há.  Aseguro  á  Y.  E.  que  me  tiene 
muy  cuidadoso  y  que  sólo  me  será  de  alivio  el  que  Y.  E.  me 
mejore  éstos  avisos,  como  mi  amistad  y  obligación  desean. 
Yo  quedo,  para  servir  á  Y.  E.,  con  muybuena  salud,  echando 
menos  que  me  tenga  por  tan  inútil  en  su  servicio. 

Estimo  sumamente  á  Y.  E.  las  novedades  que  me  participa 
de  ese  Reino,  y  no  dejar  de  incluir  aparato  embarazoso,  si  bien 
podemos  esperar  que  Dios  ha  de  ser  servido  de  dar  á  ese  Rey 
complemento  de  los  buenos  sucesos  que  ha  comenzado  á  tener. 

De  por  acá  puedo  decir  á  Y.  E.  que  es  suma  la  aplicación 
y  desvelo  con  que  está  éste  Gobierno  para  el  alivio  de  que  tanto 
necesita  la  Monarquía;  pero  los  embarazos  que  se  deben  de  ofre- 
cer en  las  resoluciones  son  tan  grandes,  que  se  dilata  demasia- 
do. El  martes  hubo  otra  junta  en  presencia  del  Rey,  en  que 
concurrieron  los  mismos  sujetos  que  en  la  antecedente,  y  mi 
hermano  el  marqués  de  los  Yélez  también  estuvo ,  como  pre- 
sidente de  Indias.  Pero  hasta  ahora  no  se  ha  podido  penetrar  lo 
que  ha  dimanado  de  éste  congreso;  dificultosa  empresa  es  la 
que  trae  entre  manos,  porque  según  lo  que  tengo  entendido  ha 
de  comprender  á  muchos  la  reforma  que  se  intenta ;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  es  preciso  el  remedio,  aunque  duela  á  tan- 
tos; y  presto  veremos  el  parto  de  los  montes,  de  que  avisaré 
á  Y.  E. ,  como  ahora  lo  hago  de  que  hay  muy  probables  espe- 
ranzas de  que  galeones  estarán  en  España  desde  aquí  á  Mayo: 
quiéralo  Dios,  y  guarde  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y 
he  menester. 

Madrid  13  de  Febrero  de  1686. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedeo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Do  21  del  pasado  es  la  carta  que  recibo 
de  Y.  E.,  pero  no  me  deja  con  el  gusto  que  yo  quisiera,  pues 
su  salud  le  maltrata  tanto  como  reconozco,  y  no  le  tendré 
hasta  saber  que  Y.  E.  se  halla  muy  bueno,  que  lo  deseo  su- 
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mámente,  como  lo  deberá  creer  de  la  verdadera  amistad  qae 
le  profeso,  y  siempre  que  la  quiera  V.  E.  ejercitar  en  su  ser- 
vicio, será  para  mí  de  toda  estimación. 

Ya  tengo  avisado  á  V.  E.  como  mi  hermano  el  marqués  de 
los  Vélez  está  con  muy  buena  salud,  y  que  asiste  á  sus  minis« 
terios  puedo  decir  ahora  también. 

La  semana  pasada  hubo  otra  junta  en  presencia  del  Rey, 
con  los  mismos  personajes  que  la  antecedente,  bien  que  concur- 
rió también  mi  hermano  el  marqués  de  los  Vélez,  que  en  la 
primera  no  estuvo  por  una  fluxión  en  un  brazo,  y  sin  duda  que 
en  éste  último  congreso  se  debieron  de  allanar  las  dificultades 
que  se  ofrecieron  en  el  primero,  pues  hemos  visto  expedir  de- 
cretos á  los  Consejos  en  la  forma  que  V.  E.  reconocerá  por  la 
adjunta  copia,  y  es  muy  cierto,  que  el  remedio  que  se  pretende 
dar,  que  será  tan  grande  como  necesario,  si  permanece  en  la 
resolución  con  inflexibilidad;  y  tengo  entendido  que  el  Rey  está 
en  mantener  la  resolución;  y  que  recelándose,  que  así  su  mujer 
como  su  madre,  pudieran  entrar  á  intercesiones  particulares  que 
fuesen  de  inconveniente  para  lo  que  se  pretende  establecer,  les 
pidió  palabra,  y  se  la  dieron,  de  que  no  se  entrometerían  en 
cosa  alguna;  si  ésto  se  consigue  se  habrá  conseguido  mucho. 
Grandes  clamores  se  oyen  en  el  lugar,  porque  son  muchos  los 
heridos  á  quienes  les  quitan  el  comer;  pero  no  sucederá  ésto  á 
los  pueblos,  porque  el  alivio  de  quitarles  los  nuevos  impuestos 
desde  el  año  56  á  ésta  parte,  es  grande,  y  le  computan  por 
cinco  millones:  en  los  Tribunales  también  se  aguarda  gran  re- 
forma, y  es  cierto  que  en  todos  hay  mucha  superfluidad;  de  lo 
que  fuere  sucediendo  iré  dando  aviso  á  V.  E. 

El  Vireinato  de  Cerdefia  aun  no  se  ha  proveído,  y  temo 
mucho,  que  así  para  éste  como  para  cuanto  vaque  ha  de  ser 
de  grande  embarazo  la  interposición  de  la  Reina,  porque  tiene 
gran  eficacia  en  pedir,  y  el  Rey  no  toda  la  resistencia  que  de- 
biem  en  conceder,  de  que  nacen  los  grandes  inconvenientes 
que  la  suma  prudencia  de  V.  E.  sabrá  tan  bien  considerar. 

Persuádeme  á  que  el  Intendente  general  de  la  Marina  de 
Francia,  que  se  halla  ahí,  ha  de  acrecentar  los  cuidados  de  V.  E. 
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demasiadamente,  porque  los  del  Cristianísimo  son  los  qae  Y.  E. 
conoce,  como  conoce  también  que  puede  lograr  los  frutos  que 
nuestra  mala  fortuna  le  prometen. 

Dios  dó  á  V.  E.  salud  y  fuerzas,  que  todo  lo  habrá  menester 
harto,  y  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que  yo  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  14  de  Marzo  de  1686. 

ExcMO.  Se.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Su  carta  de  V.  E.  de  18  de  Febrero, 
aunque  no  me  trae  enteramente  la  buena  noticia  que  yo  deseo 
siempre  de  la  salud  de  Y.  E.,  me  deja  en  el  cuidado  de  que 
no  padecía  los  dolores  que  le  habia  ocasionado  la  gota ;  pero 
siempre  me  tiene  con  los  recelos  y  pide  mi  afecto  y  amistad 
de  que  hallándose  con  tan  poco  gusto  y  con  tan  pocas  con- 
veniencias, pueda  continuarse  la  melancolía  que  es  la  madre 
de  todos  los  achaques,  debiendo  yo  sentir  no  poco  el  preveer 
de  lo  que  aquí  pasa,  que  á  Y.  E.  no  le  hayan  de  faltar  hartos 
materiales  para  el  poco  gusto;  y  aunque  sean  del,  no  puedo 
dejar  de  participarle  cuan  pocos  é  insufícientes  materiales 
descubro  en  nuestro  Gobierno  para  la  enmienda  de  nuestro 
mal  estado:  del  que  tienen  las  resoluciones  tomadas  en  la  rc- 
jEórma  pretendida,  he  ido  noticiando  á  Y.  E.  todo  lo  que  se  ha 
publicado;  y  ahora  puedo  añadir  que  el  punto  que  toca  á  poner 
los  Consejos  y  Cancillerías  en  la  planta  de  la  de  1621,  está  tan 
embarazada  que  no  acaba  de  determinarse,  sin  que  individual- 
mente se  sepan  los  motivos,  aunque  los  inñero  de  la  flojedad  de 
nuestro  amo,  de  su  irresolución  y  adversión  que  tiene  á  cual- 
quier género  de  negocio,  importe  ó  no  importe  al  remedio  de 
BU  Monarquía;  respecto  deste  natural  tan  perjudicialísimo^  los 
Ministros  no  pueden  remediar  mucho  ni  aun  nada;  es  verdad 
también  que,  aunque  pudieran  algo,  no  los  hallo  muy  capaces 
de  ello,  porque  es  una  pura  pasión  la  que  en  todos  reina,  y  de 
uno  y  otro  nace  estar  todo  confundido,  y  solo  do  Dios  podemos 
esperar  la  enmienda  de  tantos  males  como  experimentamos. 
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Doy  á  V.  E.  las  gracias  por  la  merced  que  me  hace  con  las 
noticias  qne  en  esa  corte  se  ofrecían,  y  me  parece  qoe  no  toman 
mal  semblante  esas  materias  universales,  aunque  siempre  se  de- 
ben  recelar  algunos  accidentes  que  las  enturbien. 

Este  domingo  pasado  profesó  en  el  convento  de  Santa  Ana, 
de  Carmelitas  descalzas,  la  Sra.  Doña  Mariana  Girón,  hija  del 
duque  de  Osuna,  á  que  asistieron  Sus  Majestades,  y  las  dos 
Reinas  comieron  allá.  Habia  algunos  dias  que  el  Rey  insinuó  al 
Duque  sería  de  su  agrado  viniese  de  Valladolid  á  hallarse  en  la 
función;  pero  tengo  entendido,  que  aunque  se  le  daba  término 
prefijo  de  cuándo  habia  de  ejecutarse,  que  iba  tomando  otros 
muy  frivolos,  queriendo  prorogarlos  según  su  antojo.  Con  que 
resolvió  el  Rey  se  hiciese  sin  aguardar  más  réplicas:  quieren 
decir  algunos  que  el  Duque  capitulaba  se  le  habia  de  volver 
luego  la  Caballeriza  de  la  Reina,  y  otros  dicen,  que  disgustado 
de  que  la  monja  no  hubiese  hecho  renuncia  de  las  legítimas  en 
su  hermano  el  marqués  de  Peüañel,  no  habia  querido  venir. 

El  mismo  domingo  sucedió  un  caso  de  harta  frialdad,  y  es 
de  saber,  que  habrá  cuatro  ó  cinco  años  que  se  trató  y  ajustó 
casamiento  el  duque  de  Sesa,  de  su  hija,  la  marquesa  de  Tabara, 
con  D.  Antonio  de  Toledo,  hijo  del  marqués  de  Villafranca.  El 
duque  se  iba  en  ésto  con  pasos  muy  lentos,  al  parecer,  por  no 
desacomodarse  de  las  rentas  do  su  hija;  y,  por  otra  parte,  la 
duquesa  de  Sesa  procuraba  instar  á  su  hijastra  á  que  se  casase 
con  D.  Bemardino  Manrique,  su  hermano,  lo  cual  repugnaba 
mucho  la  de  Tabara,  y  se  resolvió  á  escribir  un  papel  á  D.  An- 
tonio manifestándole  lo  que  pasaba,  para  que  diese  forma  de 
sacarla  del  poder  de  sus  padres.  Coa  ésto  trató  de  valerse  del 
Vicario  para  conseguirlo,  y  pidió  auxilio  al  Presidente  de  Cas- 
tilla, que  se  le  ofreció  y  no  cumplió,  siendo  así  que  en  virtud 
desta  palabra  estubo  el  Vicario  á  acreditar  lo  que  le  tocaba.  El 
de  Sesa,  que  era  de  guarda,  supo  lo  que  pasaba,  y  lo  estorbó 
luego,  encerrando  y  amenazando  á  la  hija,  y  queriéndola  obli- 
gar á  que  le  firmase  un  papel  sin  decirla  para  qué;  desto  tam- 
bién dio  parte  por  escrito  á  D.  Antonio,  para  que  abreviase  el 
sacarla:  recurrió  D.  Antonio  segunda  vez  al  Presidente  y  se- 
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gunda  vez  volvió  á  ofrecerle  el  auxilio,  y  no  se  le  dio,  y  no  sé 
por  qué  parte  pudo  salvar  el  escrúpulo  de.  conciencia.  El  Rey 
supo  los  ténninoB  á  que  la  materia  había  llegado,  y  escribió  un 
papel  de  su  mano  (de  que  remito  á  Y.  E.  copia),  pidiendo  al 
Duque  casase  á  su  hija  con  D.  Antonio  éste  domingo;  con  cuya 
circunstancia  se  serenaron  los  aparatos  de  disgustos  que  podía 
haber,  y  se  dispuso  todo,  y  mi  señora  Doña  Elvira  de  Toledo, 
hija  del  de  Villafranca,  mujer  de  D.  Gaspar  de  Silva,  y  mi  hija, 
fueron  para  traer  la  novia  &  casa  del  Marqués,  y  yo  acompañé 
para  lo  mismo  á  D.  Antonio;  y  estando  ya  en  casa  del  de  Sesa 
con  todo  el  aparato  necesario,  hubimos  de  aguardar  á  que  vi- 
niese de  Alcalá  aprobada  la  dispensación  de  Su  Santidad,  que 
hasta  aquel  mismo  día  había  aguardado  Villafranca  á  hacer 
ésta  diligencia,  siendo  así  que  había  más  de  cuatro  meses  la 
tenía  en  su  poder.  Llegó  finalmente  la  tal  dispensación  repara- 
da y  contradicha  del  Vicario,  habiendo  hallado  que  no  estaba 
dispensado  más  del  grado  tercero  y  cuarto,  y  no  el  de  primos 
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hermanos.  Consultámoslo  con  el  Nuncio,  y  no  se  halló  expe- 
diente ni  le  hubo,  atribuyéndose  ésto  á  falta  de  explicación  al 
pedirse,  ó  yerro  de  pluma  del  que  la  escribió;  y  es  de  advertir 
que  en  los  meses  antecedentes  se  había  pedido  la  dispensa,  y 
la  hallaron  también  errada,  con  que  será  forzoso  volver  por  ter- 
cera á  Roma.  De  todo  éste  suceso  argüirá  V.  E.,  cuan  fríos  vol- 
vimos á  más  de  las  diez  de  la  noche  á  traer  al  novio  sin  novia, 
j  lo  que  hay  que  ponderar  en  la  flema  natural  de  Villafranca. 
El  duque  de  Sesa  vino  á  otro  día  por  la  mañana  á  ver  á  D.  An- 
tonio, y  á  consolarle  con  que  todos  los  días  que  quisiese  pasar 
por  la  puerta  de  su  casa  haría  asomar  á  la  ventana  á  su  hija, 
con  otras  circunstancias  que  pudieran  sosegarle,  pero  nada 
basta  á  ello,  y  cierto  que  no  le  falta  harta  razoii. 

Madrid  28  de  Marzo  de  1686. 
ExcMO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  No  habiendo  recibido  carta  de  V.  E. 
en  éste  correo,  es  preciso  que  mi  afecto  se  constituya  en  cuidado 
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hacia  la  parte  de  la  salud  de  V.  E.^  que  como  lo  ordinario  es 
tenerla  tan  quebrada,  sobran  los  motivos  para  ello,  y  crecen 
los  deseos  de  salir  de  la  suspensión  y  de  tener  muy  buenas  no- 
ticias cuanto  antes,  acompañadas  de  los  repetidos  empleos  del 
servicio  de  V.  E.,  que  siempre  solicita  mi  obligación  y  amistad. 
Aún  no  se  vé  la  última  determinación  que  se  esperaba  en 
cuanto  á  la  reforma,  y  me  hace  creer  lo  que  se  dilata,  haberse 
hecho  tablas  lo  que  faltaba  de  resolver,  que  ésto  suele  aconte- 
cer en  reduciendo  las  materias  á  argumento,  porque  cada  cual 
esfuerza  el  suyo.  Estos  dias  ha  habido  aviso  del  Perú  de  que  se 
quedaba  celebrando  la  feria  en  Portovelo  con  grandes  ventajas, 
y  que  galeones  vendrían  para  San  Juan  con  poca  diferencia. 
Dios  los  traiga  con  bien,  y  á  V.  E.  guarde  muchos  años  como 
deseo  y  he  menester. 

Madrid  10  de  Abril  de  1686. 

ExcMO.  Se.  D.  Pedho  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Por  la  carta  de  V.  E.  de  18  de  Marzo, 
que  recibo  en  éste  ordinario,  conozco  que  el  haberme  faltado  la 
del  pasado  lo  ocasionó  la  indisposición  que  Y.  E.  había  pade- 
cido, y  le  signifiqué  mi  cuidado  por  el  recelo  con  que  estaba, 
y  aunque  no  del  todo,  salgo  ahora  del  con  decirme  V.  E.  se 
hallaba  muy  mejorado  y  cobrando  fuerzas,  y  espero  en  Dios 
que  las  ha  de  haber  recuperado  muy  cabales,  y  tener  yo  el 
gusto  de  saberlo  muy  apriesa.  Yo  lo  paso  éstos  dias  con  alguna 
penalidad,  ocasionada  del  tumor  de  la  pierna,  habiendo  sido 
preciso  purgarme  y  sangrarme  dos  veces  para  corregir  el  acha- 
que, y  voy  experimentando  alivio.  No  le  he  tenido  pequeño 
con  haber  sido  Dios  servido  de  alumbrar  felizmente  á  la  du- 
quesa de  Fernandina,  mi  hija,  con  un  muchacho  famosísimo, 
de  que  doy  cuenta  á  V.  E.,  y  le  prevengo  que  no  me  la  trate 
como  á  muchacha,  sino  con  mucho  cumplimiento,  y  como  á 
mujer  de  importancia,  pues  ha  sabido  darme  dos  nietos  en  tan 
breve  tiempo;  yo  la  he  perdonado  por  éste  suceso  la  anciani- 
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dad  en  que  me  ha  puesto  de  abuelo,  no  faltándome  mncfao  para 
chochear:  quedan  madre  é  hijo  muy  buenos,  y  todos  para 
servir  á  V.  E.  sin  que  pueda  haber  duda  alguna. 

Muy  individuales  noticias  me  participa  V.  E.  de  esa  corte, 
y  yo  se  las  estimo  sumamente,  pudiéndonos  prometer  que  el 
Rey  británico  conseguirá  cuanto  intente,  como  hasta  ahora  le 
va  sucediendo,  y  de  que  debemos  dar  infinitas  gracias  á  Dios 
de  que  le  asista  tanto. 

La  pretensión  de  los  quinientos  mil  ducados  que  tiene  el  Cris- 
tianísimo es  tan  cierta,  que  su  Embajador  en  ésta  corte  anda 
en  el  negociado  con  grandes  instancias,  y  dado  memorial  pi- 
diéndolos al  Rey  y  señalando  la  parte  y  finca  donde  quiere  que 
se  le  paguen,  siendo  con  tal  desahogo,  que  es  una  expresa  ame- 
naza, en  la  conformidad  que  saben  hacerlas  cuando  nos  consi- 
deran con  tanto  desaliento  y  tan  bajos.  Antes  de  ayer  hubo  un 
Consejo  pleno  de  Estado,  convocado  con  particularidad,  y  es 
muy  posible  que  lo  haya  motivado  lo  que  dejo  dicho. 

Si  bien  hay  otras  cosas  domésticas  no  poco  embarazosas  en 
Palacio,  que  perturban  el  Gobierno  por  temas  y  caprichos  de 
la  Reina,  con  quien  no  tiene  lugar  la  razón  sino  su  voluntad 
meramente.  Ya  sabe  V.  E.  que  Doña  Mariana  de  Aguirre  fué 
desterrada  con  su  marido  por  los  cuentos  de  la  Cantin,  pues 
de  algunos  dias  á  ésta  parte,  ha  sido  tal  la  diligencia  de  la 
Reina,  en  orden  á  que  vuelva,  que  llamó  al  conde  de  Oropesa 
para  que  aconsejase  al  Rey  viniese  en  ello;  y  aunque  el  Conde, 
en  mi  entender,  no  deja  de  contemporizar  y  vivir  con  todos,  y 
valerse  de  la  que  llaman  ciencia  media,  en  ésta  ocasión  se  ha 
portado  con  gran  entereza,  respondiéndola  que  no  podia  venir 
en  lo  que  Su  Majestad  gustaba,  porque  habia  sido  de  contrario 
dictamen  y  representado  al  Rey  los  grandes  motivos  que  habia 
habido  para  que  ésta  mujer  hubiese  sido  desterrada,  y/ que 
siendo  así  no  le  era  dable  retractar  su  sentir,  mayormente, 
caando  permanecian  ó  pudieran  experimentarse  mayores  in- 
convenientes; y  viéndole  tan  firme  en  su  sentir,  quiso  sacar  de 
partido,  que  á  lo  menos  dejase  correr  lo  que  el  Rey  resolviese 
y  no  lo  contradijese.  Tampoco  vino  en  ello;  cor  que  la  Reina  lo 
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despidió  con  gran  mesura  y  ceño^  y  pasó  á  gritar  á  sa  marido, 
y  á  poner  pies  en  pared  en  que  habia  de  venir  la  Ag^irre,  y 
annqne  lo  repugnaba  la  voluntad,  mandó  formar  el  decreto  á 
D.  Manuel  de  Lira:  éste  le  hizo  sus  representaciones,  ponién- 
dole delante  los  inmensos  inconvenientes  que  habia  de  scaí^ 
rear,  de  que  resultó  mandarle  lo  comunícase  con  Oropesa,  quien 
formó  una  consulta  tan  llena  de  motivos  como  el  caso  reqoeria, 
y  haciéndole  fuerza  al  Rey  estubo  retractada  la  primer  resolu- 
ción. La  Reina  que  lo  entendió,  y  con  la  que  Dios  le  ha  dado 
(y  no  ha  dado  á  su  marido),  repitió  los  oficios  tan  fuertes  y  tan 
lamentables,  que  congojado  con  ellos  hubo  de  rendirse  á  venir 
en  lo  que  la  Reina  deseaba;  y  con  efecto,  viene  ya  á  la  corte 
ésta  mujer,  que  será  peor  que  todos  los  diablos  juntos,  y  peor 
que  la  Cantin:  V.  E.  podrá  argüir  de  ésto  el  mal  estado  que 
tiene  nuestro  Gobierno,  y  lo  peor  que  cada  dia  se  ha  de  poner 
con  la  más  que  ordinaria  blandura  é  irresolución  de  nuestro 
amo,  pues  siendo  de  éste  natural,  no  pueden  bastar  á  la  en- 
mienda, ni  primeros  Ministros,  ni  ningún  Tribunal,  porque  todo 
el  mayor  celo,  toda  mayor  aplicación  es  infructuosa  como  se  vé 
y  nunca  será  nada. 

Otro  cuento  hay  entre  manos,  y  al  parecer  bien  urdido,  y  es 
haber  llegado  aquí  la  condesa  de  Soisons,  hermana  de  la  con- 
destablesa  Colona,  creyéndose  por  fijo  que  la  Reina  la  trae  para 
su  consejera,  á  que  se  presume  ha  ayudado  el  marqués  de  los 
Balbeses  y  su  partido,  para  hacerle  merced  y  ser  dueño  de  la 
voluntad  de  la  Reina.  Monterey  afecta  grandes  valimientos,  y 
pues  Y.  E.  le  conoce,  no  digo  más;  pero  será  bien  decir  á  V.  E., 
para  que  lo  sepa  todo,  que  el  duque  de  Medina  ha  hecho  se- 
gunda vaciedad,  manifestando  ansia  y  anhelo  de  volverse  aquí, 
para  cuyos  negociados  envió  á  su  confesor,  fraile  Dominico, 
para  que  dijese  al  Rey,  que  en  conciencia  ni  en  justicia,  no  pe- 
dia tener  al  Duque  desterrado,  sino  que  debia  restituirle  á  sus 
empleos;  pero  toda  ésta  conciencia  y  toda  ésta  justicia  no  ha 
hecho  ninguna  fuerza,  pues  le  han  dejado  con  el  desaire,  no 
poco  merecido,  de  su  facilidad,  sin  haber  conseguido  otra  cosa 
que  mayor  desengaño. 
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El  ViFeinato  de  Cerdeña  aun  no  se  sabe  á  quién  le  tocará: 
hablóse  en  que  se  daba  al  marqués  de  Cogolludo,  mas  no  sé  que 
sea  así,  y  lo  que  he  entendido  por  cierto  es,  que  le  han  enviado 
licencia  para  que  se  venga  á  España,  por  el  lance  que  tuvo  en 
Ñapóles  con  unos  caballeros,  dificultoso  de  ajuste,  aunque  el 
Yirey  prendió  al  Marqués  en  su  casa,  y  á  los  demás  interesados 
en  castillos;  con  que  no  deben  de  haber  encontrado  mejor  tem- 
peramento. 

El  duque  de  Osuna  está  ya  en  ésta  corte  habrá  cuatro  días, 
habiendo  venido  de  orden  de  Su  Majestad,  y  la  tuvo  algún 
tiempo  há,  pero  hasta  que  le  ha  parecido  no  quiso  usar  de  ella. 

Guarde  Dios  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  9  de  Hayo  de  1686. 
ExcMO.  Sr.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Diciéndome  Y.  E.  en  fecha  de  15  de 
Abril  se  hallaba  con  menos  mala  disposición  que  por  lo  pasa- 
do, quedo  yo  más  gustoso,  esperando  que  hade  continuar  Y.  E. 
hasta  la  más  perfecta  salud  que  le  deseo ,  y  tener  éstos  avisos 
con  muy  frecuentes  ocasiones  en  servicio  de  Y.  E.  para  mani- 
festación de  la  verdadera  amistad  que  le  profeso. 

Yuecencia  me  favorece  con  la  participación  de  las  novedades 
de  por  allá,  y  se  las  estimo  en  sumo  grado;  por  acá  hay  muy 
pocas  de  qué  avisar  á  Y.  E. ,  pues  solo  se  reducen  á  que  volvió 
el  Rey  de  Aranjuez  después  de  haberse  estado  allá  ocho  dias: 
continúa  su  estancia  en  el  Retiro ,  y  tengo  por  cierto  que  éste 
verano  le  pasarán  allí,  para  dar  tiempo  á  que  se  acabe  una  obra 
de  camarin  que  la  Reina  ha  mandado  hacer  en  su  cuarto. 

Estáse  todavía  empantanada  la  resolución  de  la  reforma  de 
los  Consejos  y  Secretarías ,  y  éstas  dilaciones  dan  bastantemen- 
te á  entender  la  poca  que  el  Rey  tiene  para  ésto  ni  otra  cosa,  y 
cuanto  se  hace  y  deja  de  hacer  redunda  en  un  total  desprecio 
y  vilipendio  del  Gobierno,  como  lo  manifiestan  la  abundancia 


1 


3oO  CARTAS  DEL  DDQUB  DE  MONtlLtO 

de  sátiras  que  contra  él  salen  cada  día,  harto  desvengonzadas. 

Tengo  entendido,  aunque  no  con  bastantes  fundamentos, 
que  al  Cristianísimo  se  le  ha  ofrecido  dar  satisfacción  de  los  qui- 
nientos mil  ducados  que  pretendía  de  los  que  supone  se  le  qui- 
taron á  sus  mercaderes  del  comercio  de  Indias,  y  que  ésta  can- 
tidad se  le  pagará  en  plazos,  y  el  primero  á  venida  de  galeón, 
que  nó  sé  si  se  ha  de  contentar  ni  si  parará  en  ésto,  debiéndose 
temer  que  la  Armada  francesa  ejecute  en  el  Mediterráneo  ope- 
ración muy  considerable;  y  respecto  de  la  mala  forma  en  que  se 
hallan  las  Marinas  no  le  ha  de  ser  dificultoso.  En  Cádiz  entraron 
cLias  pasados  tres  navios  de  guerra  y  uno  de  fuego,  franceses, 
que  han  dado  y  dan  harto  cuidado,  suponiéndose  que  vendrá 
mayor  número.  Nuestra  Armada  hasta  el  de  14  se  está  carenan- 
do, pero  falta  con  qué  municionarlos  y  medios  para  su  tripula- 
ción; con  que  todo  es  una  pura  desgracia  nuestra,  y  que  si  Dios 
no  lo  remedia  estamos  expuestos  á  grandes  fatalidades. 

Guarde  Dios  á  V.  E.  los  muchos  anos  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  23  de  Mayo  de  1686. 
ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  De  29  de  Abril  es  la  carta  que  recibo 
de  V.  E. ,  en  que  veo  la  fineza  con  que  me  favorece,  ó  conti- 
núa el  favorecerme,  de  que  vivo  con  todo  el  reconocimiento 
que  corresponde  á  mi  afecto,  y  tan  al  servicio  de  V.  E.  como 
no  lo  debe  dudar  y  se  lo  asegura  mi  obligación  y  amistad: 
quedo  libre  del  tumor  de  la  rodilla;  pero  no  lo  estoy  del  cui- 
dado que  me  ocasiona  la  poca  robusta  salud  de  V.  E.,  y  le  ten- 
dré mientras  no  supiere  que  la  ha  recobrado  muy  buena,  por  lo 
que  me  importa  é  importa  al  sirvicio  del  Rey. 

A  mi  mujer  y  á  mi  hija  les  he  dicho  lo  que  V.  E.  manda  y 
la  merced  que  las  hace,  y  yo  repito  sumas  gracias  á  V.  E.  por 
la  misma  razón. 

Muy  conturbado  y  en  confusión  queda  éste  Gobierno,  y  lo 
estamos  todos  con  sobrados  motivos^  pues  la  Armada  de  Fran* 
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cía,  en  número  de  más  de  treinta  bajeles,  con  muchos  de  fuego 
y  pontones  para  bombardear,  teniendo  acordonado  el  puerto  de 
Cádiz  sin  dejar  entrar  ni  salir  ninguna  embarcación,  de  tal  cali- 
dad ,  que  intentando  hacerlo  un  navio  de  holandeses  y  otro  de 
ingleses,  los  registraron  con  todo  rigor,  y  creo  no  les  dejaron 
proseguir  su  viaje.  Nuestra  Armada  se  halla  como  muerta,  y 
con  eso  lo  digo  de  una  vez;  pocos  navios,  y  aunque  carenados 
algunos,  sin  bastimentos ,  sin  gente  de  guerra  ni  marinería;  de 
ésta  habian  de  haber  venido  de  Vizcaya  y  Cuatro  Villas  ocho- 
cientos en  dos  navios,  y  por  falta  de  medios  aún  no  han  salido, 
y  cuando  vengan  será  con  el  riesgo  evidente  de  que  los  cojan 
franceses.  Los  marineros  de  la  Andalucía  ninguno  quiere  sen- 
tar plaza  por  el  escarmiento  que  tienen,  de  que  argüirá  V.  E. 
cómo  estamos.  Hubo  la  semana  pasada  un  Consejo  pleno  de  Es- 
tado y  Guerra,  á  que  no  hubo  forma  de  querer  concurrir  el 
Rey,  y  duró  desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta  otro  dia  á  laa 
tres  de  la  mañana.  El  remedio  que  habrán  podido  dar  á  tal  ur- 
gencia, yo  no  le  discurro  cuál  haya  podido  ser,  ni  cómo  puede 
ser :  sólo  sé  que  están  haciendo  la  cuenta  alegre  de  que  han  de 
venir  de  ese  Reino  y  de  Holanda  escuadras  á  nuestro  favor;  mas 
ésto  lo  dudo  muchísimo,  y  que  cuando  fuese  cierto  puedan  lle- 
gar á  tiempo;  y  lo  mejor  que  puede  estarnos  es  que  los  galeones 
se  dilaten  en  su  llegada  hasta  Julio ,  por  si  en  éste  plazo  se  hace 
alguna  defensa  contra  éste  insulto.  El  Embajador  de  Francia 
aquí  habia  ajustado  la  pretensión  de  los  quinientos  mil  duca- 
dos del  indulto  de  los  mercaderes  de  Indias  en  doscientos  cua- 
renta mil  ducados,  de  que  dio  cuenta  á  su  amo,  el  cual,  según 
manifiesta,  no  ha  querido  pasar  por  el  concierto,  antes  le  ha 
reprendido  en  gran  manera,  diciendo  que  los  quinientos  mil 
ducados  han  de  ser  positiva  y  prontamente ;  y  es  de  advertir 
que  cuando  se  hizo  el  repartimento  del  indulto  por  el  comercio 
de  Indias,  fueron  incluidos  así  españoles  como  todas  las  demás 
naciones,  en  la  cantidad  de  los  quinientos  mil  ducados,  y  á  la 
de  franceses  les  tocó  de  su  rata  los  doscientos  cuarenta  mil 
referidos,  y  los  restantes  á  las  demás;  pero  por  no  sé  qué  mo^ 
ti  vos  se  cobraron  todos  los  quinientos  mil  de  franceses,  y  aho« 
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ra  quiere  el  Cristianísimo  que  toda  la  cantidad  junta  se  le  haya 
de  dar,  sin  desfalcar  aquella  que  legítimamente  habia  de  ha- 
berse percibido  de  los  doscientos  cuarenta  mil;  con  que  no 
quiere  sujetarse  á  ninguna  razón,  antes  bien,  ha  manifestado 
nuevamente  el  Embajador  que  su  amo ,  por  ahora ,  se  conten- 
tará, y  quiere  que  sean  en  todo  caso  los  quinientos  mil ,  y  que 
después  habrá  de  pretender  los  gastos  que  ésta  cobranza  le 
han  ocasionado.  Con  que  será  el  cuento  de  cuentos,  y  es,  sin 
duda,  que  á  la  máxima  de  la  cobranza  se  le  seguirán  otras  de 
mayor  consecuencia,  porque  no  viene  á  una  cosa  sola;  y,  en 
mi  concepto,  cuanto  quiera  intentar  ha  de  conseguir,  y  la  ro- 
tura de  lo  guerra  la  veo  inmediata,  porque  conoce  no  tenemos 
con  qué  hacerla  ni  defendernos ,  y  por  nuestra  desgracia  ha- 
brá de  cedérsele  cuanto  imaginare.  Entre  nuestros  temores  es 
uno  el  que  pase  á  Indias  á  apoderarse  de  ellas ,  y  no  le  ha  de 
ser  dificultoso,  porque  están  como  está  España  y  todos  sus  do- 
minios, y  sólo  Dios  puede  ser  el  remedio  de  tanto  mal. 

La  condesa  de  Soisons  no  anda  ociosa,  según  tengo  en- 
tendido, y  el  negociado  que  me  dicen  trae  actualmente  entre 
manos  es  el  de  ser  Camarera  de  la  Beina;  y  si  he  de  decir  á 
V.  E.  lo  que  siento  (fundándome  en  lo  que  veo),  lo  ha  de  con- 
seguir; á  que  contribuirá  Balbases  y  su  mujer,  que  hoy  están 
muy  en  la  gracia  de  la  Reina;  y  ésta,  en  fuerza  de  su  locura, 
domina  al  Rey  con  gritos  y  amenazas,  porque  el  Rey  para  nada 
tiene  átomo  de  resolución ,  ni  aplicación  para  nada ,  siendo  tan 
cierto  ésto  (y  todo)  que  el  dia  que  hubo  el  Consejo  grande,  en 
que  no  quiso  hallarse,  se  fué  en  una  muía  al  paraje  donde  están 
las  fieras  en  el  Retiro,  é  hizo  contarlas  y  cogerlas,  ponderando 
y  alabando  ésta  nimiedad  como  si  hubiera  hecho  acción  muy 
heroica:  señor  mió,  éste  es  nuestro  amo,  y  en  éste  estado  esta- 
mos; y  aunque  hubiese  máximos  Ministros,  ninguno  pudiera 
cubrir  ni  remediar  tanto  daño;  y  crea  Y.  E.  que  no  le  digo  todo 
cuanto  pudiera,  y  que  siento  en  mi  corazón  la  verdad  de  éstas 
cláusulas,  y  lo  que  V.  E.  se  ha  de  melancolizar  con  ellas. 

Nuestro  Señor  nos  asista  y  guarde  á  V.  E.  como  deseo  y  he 
menester. 
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Madrid  6  de  Junio  de  1686. 

ExcMO.  S&.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío:  Las  buenas  noticias  de  la  salad  de  Y .  E. 
que  me  participa  en  fecha  de  13  de  Mayo,  son  para  mí  tan  apre- 
ciables  y  gastosas  como  se  lo  deben  asegurar  á  Y.  B.  mi  amis- 
tady  obligación  y  afecto,  quedando  yo  tan  al  servicio  de  Y.  E. 
como  debo. 

Ya  Y.  E.  estará  noticioso  de  la  venida  de  la  Armada  de 
Francia  á  Cádiz,  en  número  de  treinta  y  dos  velas,  con  los  na- 
vios de  fuego  y  pontones,  y  la  confusión  en  que  puso  aquello, 
habiendo  echado  cordón  al  puerto  y  usado  de  tal  superioridad 
con  cuantas  embarcaciones  entraban  y  salian ,  de  cualesquiera 
Nación  que  fuesen,  que  ninguna  ponderación  la  explicará  como 
ello  es;  y  baste  decir  que  á  un  navio  holandés  le  obligó  á  pe- 
lear con  dos  de  franceses  fuera  de  la  bahía,  por  no  condescen- 
der con  el  imperio  con  que  le  mandaban  y  querían  supeditar: 
el  combate  fué  rigoroso,  en  que  perdieron  franceses  macha 
gente,  y  si  al  Capitán  holandés  no  le  matara  un  balazo,  hubie- 
ra sido  más  sangriento  el  combate;  en  fín,  cedió  á  la  fuerza, 
pero  no  sé  qué  satisfacción  se  habrá  dado  á  los  Estados  de  éste 
caso;  algunos  otros  han  sucedido  con  ingleses,  aunqae  no  tan 
extremados ,  y  todo  es  argumento  de  cuan  sobre  sí  se  halla  el 
Crístianísimo. 

Dícese  por  may  cierto  que  la  pretensión  que  expresó  de  los 
quinientos  mil  escudos  que  pretendia,  la  ha  conseguido  de  nues- 
tro Gobierno ,  porque  no  está  para  más  que  para  conceder  in- 
dignidades y  aniquilarse  más  con  el  miedo,  á  vista  de  que  los 
naturales  de  Sevilla,  Cádiz  y  el  Comercio  han  hecho  milagros 
y  dado  lo  necesario  para  el  apresto  de  una  Armada,  que  en  nú- 
mero y  calidad  no  es  inferior  á  la  de  Francia. 

A  la  iiu'uria  que  se  padece  en  Cádiz  se  añade  ahora  la  nove« 
dad  de  querer  venir  el  Crístianísimo  á  tomar  los  baños  cerca  de 
Navarra,  y  no  muy  á  la  ligera,  y  en  compañía  del  duque  de 
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Orlcaus^  pretendiendo  éste  internarse  en  España^  6  ya  sea  en 
Valladolid  ó  ya  en  Zaragoza,  á  ver  sa  hija,  la  cual  está  ha- 
cíendo  desmesuradas  diligencias  para  conseguir  el  intento,  sin 
que  se  le  ponga  por  delante  ningún  inconveniente.  Lo  que  todo 
dsto  podrán  producir ,  V.  E.  los  sabrá  dicurrir  mejor  que  yo;  y 
si  el  Consejo  de  Estado  hallase  remedio  á  tantos  males  como 
nos  amenazan,  los  podríamos  tener  por  grandísimos  hombres; 
pero  yo  desconfío  infinito,  y  mucho  más  de  nuestro  amo,  por- 
que á  nada  se  aplica,  ni  quiere  entender  nada,  más  de  condes- 
cender ciegamente  con  el  gusto  de  la  Reina,  más  por  miedo,  en 
mi  entender,  que  por  cariño  que  la  tenga. 

La  de  Soisons  va  ganando  terreno  en  Palacio ,  y  temo  que 
muy  apriesa  ha  de  amanecer  Camarera  mayor ,  y  que  todo  ésto 
se  lo  ha  de  llevar  el  Diablo,  de  que  no  se  vé  otra  disposición, 
si  Dios  con  su  omnipotencia  no  lo  remedia. 

Mucho  me  huelgo  que  el  conde  de  Saladar  hubiese  mejorado 
de  sus  achaques  y  hecho  tan  lucidamente  su  función ,  y  siento 
harto  el  embarazo  é  indignidad  en  que  se  ha  puesto  el  príncipe 
de  Pomblin,  considerando  yo  á  V.  E.  muy  mortificado  con  éste 
suceso.  Estimo  sumamente  las  novedades  que  V.  E.  me  parti- 
cipa dé  esa  corte,  y  le  suplico  me  las  continúe. 

Guarde  Dios  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  19  dé  Junio  de  1686. 
ExcMO.  Sr.  D.  Pedko  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Su  carta  de  V.  E.  de  21  de  Mayo  me 
deja  con  el  gusto  correspondiente  á  mi  afecto  y  amistad,  pues 
me  dice  Y.  E.  lo  pasaba  con  más  alivio  en  sas  achaques,  y  es- 
pero se  ha  de  continuar  de  suerte  que  recobre  Y.  E.  la  cumpli- 
da salud  que  le  deseo.  La  raia  está  para  servir  á  Y.  E.  siempre, 
sin  que  tenga  duda  alguna. 

Yuecencia  me  hace  particular  merced  en  noticiarme  de  las 
novedades  que  por  allá  ocurrían ,  y  por  rescuentro  de  ellas  diré 
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á  Y.  E.  que  la  armada  de  Francia  persevera  á  la  vista  de  Cádiz, 
aumentada  ya  hasta  sesenta  y  una  velas  en  todas ,  y  que  en  un 
puerto  de  Gralicia  han  apresado  franceses  un  navio  que  habia 
de  pasar  á  Cádiz  cargado  de  lona  y  pertrechos  para  nuestra 
Armada,  de  que  reconocerá  Y.  E.  los  ajamientos  que  estamos 
sufriendo  por  nuestra  gran  desdicha.  Nuestros  navios ,  que  ya 
estarán  en  toda  forma,  son  veintiséis,  y  seis  de  fuego  y  ochenta 
barcos  luengos  con  cuarenta  hombres  cada  uno,  y  se  esperan 
de  las  costas  de  Santander  otros  dos  navios  muy  buenos  con  un 
poco  de  marinería,  pero  podrá  recelarse  que  franceses  los  emba- 
racen su  viaje;  muy  para  temido  es  que  los  galeones  que  se  es« 
peran  padezcan  acometimiento  de  la  Armada  francesa,  y  siendo 
cierto  que  se  le  incorporarán  otros  ocho  navios  más^  no  lo  tengo 
por  dudoso  de  ningún  modo,  y  que  hasta  lograrlo  nos  hemos  de 
ir  dejando  engañar  de  ésta  sirena  y  vernos  totalmente  arrui- 
nados. 

Nuestro  Gobierno  quedó  aliviado  con  haber  sobrescido  el 
Cristianisimo  en  el  viaje  resuelto  á  Navarra  con  su  hermano  el 
de  Orleans,  que  éste  habia  de  pasar  á  Madrid,  Zaragoza  ó  Ya- 
lladolid  á  verse  con  sus  hijos.  La  máxima  que  ésto  podia  en- 
cerrar es  muy  robusta,  y  á  vista  de  lo  que  la  Reina  lo  solicitaba 
la  hace  creer,  mayormente  cuando  á  hecho  se  halla  hoy  ésta 
Señora  con  partido  tan  considerable,  que,  por  nuestros  pecados, 
es  mayor  que  el  del  Rey,  porque  su  condición,  su  flexibilidad  y 
ninguna  resolución  lo  acasiona  todo;  y  con  decir  á  Y.  E.  que 
el  Consejo  de  Estado  está  en  dos  bandos  (asi  lo  he  entendido) 
digo  á  Y.  E.  cuánto  número  de  daños  se  pueden  esperar  de 
ésta  triste  Monarquía.  Dios  vuelva  por  ella,  y  guarde  á  Y.  E. 
los  muchos  años  que  deseo  y  he  menester. 

Madrid  4  de  Joüio  de  1686. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Sírvese  Y.  E.  decirme,  en  fecha  14  de 
Junio,  cémo  se  iba  continuando  la  mejoría  de  sus  achaques,  de 
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que  me  alegro  infinito,  por  lo  mucho  que  deseo  tenga  Y.  E. 
muy  perfecta  salud.  La  mia  queda  tan  á  su  servicio  como  mi 
obligación  y  amistad  lo  piden,  aunque  se  pasa  con  no  pequeña 
descomodidad,  pues  en  medio  de  los  glandes  calores  que  por  el 
presente  se  experimentan,  nos  hallamos  con  el  luto  que  ha  oca- 
sionado la  muerte  de  mi  hermana,  mi  señora  la  marquesa  de 
los  Yélez,  habiendo  dejado  por  heredero  universal  al  Marqué^ 
su  marido,  y  queda  muy  bien  aunque  las  mandas  y  legados 
llegaran  á  cincuenta  mil  ducados. 

Vuecencia  me  hace  muy  particular  merced  en  la  individua- 
lidad con  que  me  participa  las  novedades  de  esa  corte,  y  le  su- 
plico me  las  continúe,  pues  tendré  yo  cuidado  de  pagarlas 
á  V.  E.  con  las  que  por  acá  se  fueren  ofreciendo. 

Finalmente,  la  Armada  de  Francia  se  levó  de  sobre  Cádiz 
habrá  quince  dias,  habiéndose  dado  seguridad  de  la  paga  de 
los  quinientos  mil  ducados  que  pretendió.  No  he  sabido  el 
rumbo  que  ha  tomado,  si  bien  se  discurre  que  pasaría  á  Le- 
vante. La  nuestra,  en  número  de  veintidós  bagóles  gruesos  y 
seis  de  fuego,  salió  inmediatamente  á  observar  el  que  tomaba; 
aseguran  todos,  que  en  la  buena  calidad  y  número  de  gente, 
que  excede  á  la  de  Francia,  y  parece  increíble  éste  milagro 
que  ha  obrado  el  celo  y  aplicación  de  algunos  particulares.  La 
nota  no  vá  por  éste  año  á  Nueva  España,  porque  los  navios  más 
principales  que  la  componían  se  habían  agregado  ala  Armada; 
ésto  no  obstante,  se  ha  resuelto  pasen  con  el  Virey ,  conde  de  la 
Moncloba,  los  azogues,  papel  sellado  y  bulas,  sin  otra  merca- 
duría, dos  navios  de  cincuenta  y  sesenta  piezas.  Créese  que 
galeones  no  vendrán  en  éstos  dos  meses,  según  los  avisos  que 
se  han  tenido  del  tiempo  en  que  se  celebró  la  feria,  y  asientan 
todos  que  traerán  gran  tesoro;  quiéralo  Dios  para  remedio  de 
tanto  como  se  necesita. 

Don  Pedro  do  Aragón  ha  estado  enfermo  muy  de  cuidado, 
pero  queda  mejor  ya;  con  éste  motivo  ha  venido  la  duquesa  de 
Medinaceli  á  Madrid  con  todo  el  tren  de  familia,  sin  que  le  que- 
dasen más  de  dos  criados  al  Duque  en  Guadalajara;  vino  á  po- 
sar á  casa  del  mismo  D.  Pedro,  adonde  ha  sido  visitada  de  toda 
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la  cdrte^  y  parece  Tiene  despacio^  con  qae  comienzan  á  reno-^ 
varse  los  discarsos  en  cuanto  á  la  venida  de  sn  marido ,  ma- 
yormente cuando  se  ven  algunos  preludios  de  mutación  de 
Gobierno,  pues  D.  Manuel  de  Lira  ha  estado  retirado  muchos 
dias  en  su  casa,  debajo  del  pretexto  de  alguna  curación  de  sus 
achaques;  diciéndose  por  otra  parte  (y  ser  lo  más  probable)  que 
éste  desvio  fué  por  haber  hablado  al  Rey  muy  claro  en  drden 
lil  mal  método  de  Gobierno  que  tiene,  pasando  á  la  censura  de 
algún  Ministro  principalísimo,  con  que  Su  Majestad  debió  de 
propalarse,  y  está  el  diablo  en  Cantillana,  y  el  diablo  se  vá  lle- 
vando ésto  por  instantes,  á  que  ayuda  muchísimo  el  demasiado 
terreno  y  parcialidad  que  la  Reina  va  ganando,  y  superioridad 
sobre  la  condición  de  su  marido,  que  como  en  otras  ocasiones 
tengo  insinuado  á  V.  £.,  es  nuestro  mayor  trabajo  la  flexibili- 
dad del  Rey,  con  que  faltando  el  timón  á  ésta  nave  no  se  pue- 
de esperar  sino  que  zozobre.  Dios  nos  asista  y  remedie,  y  guar- 
de á  y.  £.  muchos  años. 

Madrid  18  de  Julio  de  1686. 
ExcMO.  Sa.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Doy  respuesta  á  su  carta  de  V.  £. 
de  29  de  Junio,  diciendo  el  particular  gusto  con  que  me  dejan 
las  noticias  de  continuarse  la  mejoría  de  su  salud,  que  no  es 
poca  felicidad  en  medio  del  demasiado  concurso  de  negocios 
que  recaerán  sobre  Y.  £.,  y  los  extremos  del  tiempo  de  fríos  y 
calores;  por  acá  los  experimentamos  bien  rigurosos,  con  que  se 
pasa  muy  desacomodadamente:  mi  mujer  me  ha  tenido  éstos 
dias  con  mucho  cuidado,  porque  la  acometió  un  disenterio  con 
calentura,  que  la  postró  mucho;  pero  gracias  á  Dios  se  halla  ya 
libre  y  comenzado  á  levantarse,  pero  con  gran  flaqueza.  To 
quedo  para  servir  á  Y.  £.  como  debo,  deseando  no  vivir  tan 
ocioso  como  estoy  en  éste  ejercicio.  ^ 

Ya  di  cuenta  á  Y.  £.  como  se  habia  ajustado  la  pretensión 
que  el  Cristianísimo  tuvo  de  los  quinientos  mil  ducados  con  ha- 
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bdrselos  asegurado  enterameute,  é  ídose  la  Armada  de  Francia 
de  sobre  Cádiz;  la  nuestra  salió  á  observar  su  rumbo,  parte  di- 
cen pasó  á  Levante  y  parte  se  quedó  en  el  Océano,  con  que  no 
estamos  libres  del  cuidado  que  nos  debe  ocasionar  si  encontra- 
sen galeones  en  paraje  donde  nuestra  Armada  no  pueda  ava- 
darlos; ésta  está  sobre  los  cabos  de  San  Vicente  esperándolos,  y 
según  se  ha  entendido  (aunque  fundamentalmente  no  lo  sé), 
andan  escuadras  de  franceses  hacia  la  isla  del  Cuervo,  y  todi 
se  puede  recelar  de  la  experiencia  que  tenemos  del  mal  proce- 
der del  Cristianísimo.  Los  dos  navios  que  venían  de  Vizcaya  i 
Cádiz  con  marinería  fueron  embestidos  al  doblar  el  cabo  de 
Finibusterre  de  una  escuadra  de  Francia,  y  pelearon  más  de 
cinco  horas,  quedando  muy  fracasados  hubieron  de  rendirse  y 
lleváronlos  á  los  puertos  de  Francia,  calificándose  en  todo  cuan 
poco  hay  que  fiar  de  ningún  tratado  con  Francia,  por  solemne 
que  sea.  Dícese  haber  mandado  aquel  Rey  se  nos  restituyan, 
disculpándose  con  que  no  le  habia  llegado  á  tiempo  á  los  agre- 
sores la  orden  que  el  conde  de  Freles  habia  despachado  para 
que  cesasen  en  las  hostilidades  que  habian  de  ejecutar  hasta 
estar  compuestas  las  diferencias:  saque  V.  E.  consecuencia  de 
éstos  casos,  aunque  bien  previstos  los  tendrá  su  gran  conoci- 
miento; y  sepa  V.  E.  también  que  en  el  acto  práctico  de  estar 
peleando  nuestros  navios  con  los  de  Francia,  despachó  el  Cabo 
de  los  nuestros  á  un  convoy  de  Holanda  muy  numeroso,  pi- 
diendo socorro,  pero  la  respuesta  fué  deshauciarle  con  que  no 
tenía  orden  de  sus  Estados  para  hacer  más  de  su  viaje.  Per- 
suádome  á  que  á  V.  E.  se  le  habrá  participado  todo  éste  su- 
ceso, con  que  lo  sabrá  más  radicalmente,  que  aunque  es  cierto 
en  la  verdad,  las  circunstancias  se  cuentan  con  diversidad.  Para 
perder  el  juicio  es,  señor  mió,  lo  que  aquí  pasa  en  cuanto  á  no 
ocurrir  con  tiempo  á  las  prevenciones  de  que  tanto  se  necesita 
para  no  vernos  expuestos  cada  instante  á  tan  afrentosos  casos 
como  nos  suceden,  y  últimamente,  parece  que  la  honra  la  han 
echado  á  los  zancajos,  sustentándose  solo  con  indignidades  que 
se  multiplican  y  eslabonan  unas  on  otras.  Lo  que  puedo  asegurar 
á  V.  E.  es  que  ha  sido  tan  sumamente  sensible  en  lo  general 


de  noestra  Nación  el  haber  convenido  en  dar  á  Francia  los  qui« 
nientos  mil  escndos,  que  estoy  creyendo  que  aunque  llegase 
otra  ocasión  semejante,  no  hablan  de  hacer  el  esfuerzo  que  hi- 
cieron algunos  particulares  en  dar  para  el  apresto  de  nuestra 
Armada,  y  que  si  hubiese  sido  para  un  rompimiento,  hubieran 
contribuido  con  todas  sus  haciendas. 

Veo  lo  que  Y.  E.  se  sirve  decirme  del  estado  de  esas  cosas, 
y  no  parece  corre  el  viento  tan  en  popa  como  solía,  particular- 
mente en  lo  que  toca  á  Escocia;  quiera  Dios  que  todo  se  com- 
ponga con  mucha  felicidad  para  exaltación  de  su  santa  fé  y 
conveniencia  de  ésta  Monarquía.  De  gran  consuelo  es  la  devo- 
ción y  quietud  con  que  se  celebró  la  procesión  del  Corpus  en  el 
claustro  de  San  Jaime  y  casa  de  Y.  E. 

Todavía  se  mantiene  D.  Manuel  de  Lira  en  términos  de 
achacoso,  aunque  viene  á  Palacio  algunas  veces  y  tiene  sesio- 
nes  con  el  Rey,  pero  no  baja  á  la  covachuela,  y  el  peso  del  des- 
pacho le  lleva  D.  Antonio  de  Ángulo;  el  misterio  de  ésta  nove- 
dad no  se  apura,  siendo  sólo  material  para  diversos  discursos, 
como  los  hay,  queriendo  persuadirse  muchos  á  que  habrá  nove- 
dad en  el  primer  Ministerio,  ó  bien  declarándose  el  de  Oropesa,  ' 
ó  bien  eligiendo  á  otro,  y  algo  habrá  de  ser,  porque  como  ésto 
camina  es  imposible  que  permanezca  sino  para  mayor  confu- 
sión, porque  todos  los  trebejos  caminan  á  ella  y  al  mayor  pre- 
cipicio, y  últimamente,  no  es  otra  cosa  éste  Gobierno  que  un 
Seminario  de  muchachos  sin  Rector  á  quien  respeten,  con  que 
cada  uno  hace  lo  que  se  le  antoja,  y  la  Reina  cuanto  quiere  y 
la  sugieren;  y  quédeseme  Y.  E.  con  Dios  que  lo  remedie  y  le 
guarde  los  muchos  años  que  deseo. 

Madrid  1."  de  Agosto  de  1686. 
ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Su  carta  de  Y.  E.  de  8  de  Julio  me 
trac  las  noticias  de  su  salud,  que  mi  afecto  y  cariño  desea,  de 
que  quedo  muy  gustoso  y  con  particular  estimación  por  la  mer- 
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ced  qae  hace  á  la  mia,  la  cual  anda  con  alguna  quiebra,  ocasio- 
nándola una  descompostura  de  estómago  y  yómitos,  que  me  ha 
obligado  á  guardar  la  cama  por  algún  espacio  de  dias,  y  á  no 
ser  los  calores  tan  rigurosos  me  hubieran  los  médicos  puesto  en 
cura;  de  cualquier  manera,  estoy  tan  al  servicio  de  V.  £.  como 
sabe  y  como  pide  mi  obligación  y  amistad. 

Déjame  Y.  E.  muy  informado  de  lo  que  ocurría  de  nuevo 
por  allá,  y  le  repito  las  gracias  con  mucha  estimación;  de  por 
acá  hay  muy  poco  que  poder  participar  á  Y.  E.,  si  no  es  que 
quiera  repetir  lo  mismo  que  tengo  avisado  de  nuestra  corte,  la 
cual  está  en  un  mismo  ser  y  mal  estado,  con  premisas  de  ser 
peor.  Don  Manuel  de  Lira  ha  comenzado  á  despachar  ya;  el 
tiempo  que  gastó  en  curarse  sus  achaques,  que  algunos  decían 
eran  de  espíritu,  dio  motivo  á  gran  cantidad  de  discursos  y  pa« 
raban  en  poca  confrontación  con  el  Presidente  de  Castilla,  y 
sin  duda  que  debe  de  ser  algo  ó  mucho.  Cada  dia  nos  están  ase- 
gurando que  ha  de  declararse  el  conde  de  Oropesa  por  primer 
Ministro,  pero  ni  lo  creo  ni  dejo  de  creerlo,  y  de  cualquier 
suerte  le  mando  no  pequeño  trabajo. 

El  suceso  de  los  dos  navios  nuestros  con  los  de  Francia, 
ya  Y.  E.  le  habrá  sabido,  y  como  el  Cristianísimo  dice  los  ha 
mandado  restituir;  pero  aunque  así  sea,  ellos  quedaron,  según 
dicen,  que  no  serán  de  provecho.  No  puede  hacer  más  el  rey  de 
Francia  para  estimularnos  á  que  abramos  los  ojos  tabicados  con 
cal  y  canto  ó  con  lodo,  mas  nada  basta  ni  bastará,  y  solo  Dios 
podrá  remediarnos  con  su  alta  providencia. 

Su  Divina  Majestad  guarde  á  Y.  E.  los  muchos  años  que 
deseo  y  he  menester. 

Madrid  29  de  Agosto  de  1686. 
ExcMo.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  La  carta  de  Y.  E.  de  22  de  Julio  rae 
trae  las  buenas  noticias  de  su  salud  que  mi  afecto  y  amistad 
le  desean  á  Y.  E.,  y  que  me  dejan  sumamente  gustoso  y  para 
servirle  siempre  con  muy  particulares  veras,  sin  que  me  lo 
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pueda  embarazar  lo  achacoso  que  he  dado  en  estar  de  algan 
tiempo  á  ésta  parte^  pues  el  estómago  y  Tómitos  me  molestan 
mny  á  menudo,  á  que  se  me  ha  añadido  una  fluxión  al  hombro 
izquierdo  que  me  dá  muy  malos  ratos,  y  me  ha  obligado  á 
guardar  la  cama  algunos  dias,  y  por  último,  señor  mió,  yo  es- 
toy ya  viejo,  que  es  el  peor  achaque  de  todos. 

No  he  oido  ni  sabido  éstos  dias  cosa  particular  de  las  escua- 
dras de  franceses,  sólo  se  dijo  los  dias  pasados,  que  hacia  la 
isla  del  Puerto  habia  una,  pero  de  ésto  no  tengo  fundamento 
que  lo  verifique.  Nuestros  galeones  no  parecen  aún;  es  verdad 
que  la  semana  pasada  llegó  aquí  un  Gentilhombre  despachado 
por  el  conde  de  Aguilar,  el  cual  tomó  puerto  en  Portugal,  no 
se  ha  sabido  fijamente  á  lo  qué  vino,  porque  dicen  unos  que  es 
á  pedir  asistencias  para  la  Armada,  y  otros  que  era  á  dar  noti- 
cia de  haberse  incorporado  con  galeones,  y  tomado  el  rumbo  de 
Santander  para  hacer  allí  su  desembarco  y  poner  en  ejecución 
arbitrio,  que  será  de  mucha  conveniencia  si  se  consigue;  quie- 
ra Dios  que  acierten  algún  día  con  el  remedio  de  que  necesi- 
tamos, y  nos  dé  buenos  sucesos. 

Harto  lastimoso  es  el  de  la  muerte  del  duque  de  Béjar,  y 
otros  aventureros,  sobre  el  sitio  de  Buda,  de  que  aquí  tuvimos 
noticia  por  un  correo,  que  volvió  á  ésta  corte,  de  Bruselas.  Es- 
tamos por  instantes  esperando  la  nueva  de  la  rendición  de  aque- 
lla plaza,  según  lo  avanzados  que  estaban  los  sitiadores. 

Muy  quietas  están  éstos  dias  las  cosas  de  Palacio,  pues 
no  hay  ninguna  sobresaliente,  y  nos  tendremos  por  muy  dicho- 
sos el  que  dure  mucho.  La  de  Soisons  no  creo  ha  ganado  hasta 
ahora  mucho  terreno,  pero  no  se  descuidará  en  hacer  sus  dili- 
gencias. El  marqués  de  los  Balbases  pidió  licencia  para  pasar  á 
Italia  por  seis  meses;  hay  quien  cree  haber  sido  en  la  suposi- 
ción de  que  no  se  la  daría  el  Rey;  pero  se  la  ha  concedido  sin 
dificultad,  aunque  con  las  cláusulas  favorecidas  de  que  vuelva 
cuanto  antes,  por  la  falta  que  hará  su  persona  á  su  real  servicio. 

La  merced  que  V.  E.  me  hace  con  la  participación  de  lo  que 
ahí  ocurría,  se  la  estimo  mucho,  y  le  suplico  me  la  continúe. 

Guarde  Dios  á  Y.  E  los  muchos  años  que  deseo  y  he  menester. 
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Kadrid  29  de  Agosto  de  1686. 

ExCHO.  Sb.  D.  Pedro  Bonquillo. 

Amigo  y  señor  mío:  Su  carta  de  V.  E.  de  5  del  corriente, 
pudiera  dejarme  gustoso  cou  saber  que  su  salud  es  buena;  pero 
vienen  acompañadas  éstas  noticias  con  tales  circunstancias  de 
lo  que  hacen  padecer  á  V.  E.  teniéndole  tan  sin  medios  para  su 
sustento,  que  le  aseguro  me  ha  dejado  con  harta  pesadumbre 
el  ver  que  dejan  á  Y.  E.  en  los  brazos  de  la  necesidad  á  vista 
del  mundo,  y  que  no  pueda  yo  contribuir  á  nada  que  sea  de  su 
alivio  de  V.  E.  es  lo  que  más  siento,  así  por  nuestra  amistad 
como  por  mi  obligación;  y  si  supiera  que  por  instar  yo  y  solici- 
tar las  asistencias  que  deben  enviar  á  Y.  E.  fructuase  algo,  lo 
ejecutaría  con  cuantas  veras  fuesen  imaginables;  pero  está,  se- 
ñor mió,  en  un  caos  de  confusión,  y  pervertido  el  orden  de  la 
razón  y  del  Gobierno;  y  sobre  todo,  sin  un  real,  porque  no  le 
hay,  y  si  le  hay  no  parece;  y  ésta  ocultación  nace  de  faltar  en- 
teramente la  fé  pública  ¿  los  hombres  de  negocios,  y  general- 
mente á  todos.  Espéranse  con  ansia  los  galeones;  pero  asegu- 
ran los  prácticos  de  la  navegación  de  Indias  y  algunas  noticias, 
que  hasta  todo  el  mes  de  Setiembre  no  tardan;  mantiénese 
nuestra  Armada  entre  los  cabos  de  San  Yicente,  para  su  rea- 
guardo, y  como  de  milagro  se  ha  abastecido  por  algún  tiempo 
para  que  pueda  subsistir.  Publicóse  en  la  Andalucía,  no  sé  con 
qué  fundamentos,  que  habia  orden  para  que  galeones  fuesen  á 
la  Goruña  ó  Santander  á  su  desembarco;  ésto  ha  causado  tal 
rumor  é  inquietud  en  Cádiz,  Sevilla  y  Comercio,  que  me  ase- 
guran está  casi  tumultuado  aquéllo  por  ésta  causa,  y  son  muy 
frecuentes  los  correos  que  van  y  vienen,  y  no  sé  si  ha  de  bastar 
para  que  se  aquieten  aquellas  comunidades  y  particulares  el 
asegurarles  que  no  es  así  como  se  lo  han  figurado;  lo  que  de- 
bemos desear  es  que  lleguen  á  salvamento,  que  es  lo  principal, 
y  que  se  sepa  lograr  alguna  conveniencia  que  alivie  algo.  Dios 
lo  haga  como  es  menester. 
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Vuecencia  me  da  muy  individuales  noticias  de  lo  que  ahí 
pasa  en  el  establecimiento  de  esas  cosas,  j  yo  le  doy  muchas 
graciasrpor  la  merced  que  me  hace,  y  suplico  á  V.  E.  me  las 
mande  continuar,  y  es  cierto  que  no  dejan  de  causar  cuidado 
considerable,  mientras  no  se  ven  con  más  sosiego  y  con  menos 
materiales  de  inquietudes;  pero  como  V.  E.  dice.  Dios  que  ha 
hecho  lo  más  continuará  el  favorecer  á  ese  Rey  y  á  la  cristian- 
dad católica  con  deshacer  los  nublados  que  se  oponen. 

Es  muy  de  mi  estimación  el  pésame  que  Y.  E.  me  dá  por  la 
muerte  de  mi  hermana,  mi  señora  la  marquesa  de  los  Yélez, 
que  esté  en  el  cielo.  Y  ahora  puedo  decir  á  Y.  E.,  que  aten- 
diendo mi  hermano  el  Marqués  á  la  falta  de  sucesión  en  que  se 
halla,  ha  elegido  por  mujer  á  su  hija  de  mi  señora  la  condesa 
de  Ayala,  dama  de  admirables  prendas,  y  queda  concertada  la 
boda,  cuyas  nupcias  se  celebrarán  en  el  mes  que  entra,  con  poca 
diferencia. 

Creo  que  di  noticia  á  Y.  E.  de  haberse  vuelto  á  Guadalaja- 
ra  mi  señora  la  duquesa  de  Medina^  habiendo  venido  muy  de 
secreto  el  Duque  para  acompañarla.  Para  que  ésta  señora  sa- 
liese de  aquí  precedieron  varias  circunstancias,  entre  ellas  fué 
una  (según  pude  entender),  haber  enviado  recado  el  Rey  con 
D.  Pedro  de  Leiva  á  D.  Pedro  de  Aragón,  que  la  tenía  hospeda- 
da en  su  casa,  para  que  le  intimase  á  su  suegra  el  que  se  fuese: 
la  respuesta  deD.  Pedro  de  Aragón  fué  un  poco  agria,  muy 
cortesana,  y  muy  como  de  su  gran  sangre,  excusándose  de  la 
íntima  y  motivándola  con  que  era  su  huéspeda,  era  la  cabeza 
de  su  casa,  y  era  la  duquesa  de  Medinaceli,  y  que  extrañaba 
que  Su  Majestad  le  eligiese  para  semejante  recado;  por  último, 
no  sé  qué  temperamento  volvieron  á  tomar,  y  sólo  sé  que  se 
volvieron,  como  digo,  á  Guadalajara,  con  no  pequeño  dolor  de 
dejar  la  corte;  ella  y  el  Gobierno  está  como  tengo  significado 
á  V.  E.,  y  se  pudiera  tener  por  muy  dichoso  cualquiera  que  se 
fuese  á  Filipinas  por  no  ver  lo  que  aquí  pasa^  ó  no  ser  vasallo 
del  Rey,  para  reirse  muchísimo;  pero  á  los  que  lo  somos  nos 
traspasa  el  corazón. 

En  grave  cuidado  nos  tiene  lo  que  se  retarda  la  rendición 
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de  Bada,  y  con  gran  sentimiento  la  muerte  del  daqtie  de  Béjtr 
y  demás  ayentareros  de  que  Y.  E.  estará  informado. 

El  día  de  San  Luis  hubo  una  gran  comedía  de  música  en  d 
coliseo  del  Retiro,  en  celebración  del  nombre  de  la  Reina;  duró 
cinco  horas,  y  el  Rey  volvió  á  Palacio  á  más  de  las  once  de  la 
noche,  de  que  le  procedió  una  jaqueca,  y  no  pequeño  cuidado 
á  todos,  porque  el  tiempo  está  enfermísimo,  y  se  juzgó  acci- 
dente de  más  consideración;  mas  quiso  Dios  librarnos  breve- 
mente del  susto,  pues  con  un  remedio  casero  estuvo  bueno. 
f  Dios  guarde  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 

nester. 


« 
« 
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Madrid  1 1  de  Setiembre  de  1686. 
ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Su  carta  de  Y.  E.  de  19  de  Agosto  me 
deja  sumamente  gustoso,  por  traerme  buenas  nuevas  de  su  sa- 
lud y  con  toda  estimación  por  la  merced  que  nos  hace  por  el 
cuidado  en  que  le  había  constituido  el  accidente  que  le  partici- 
pé á  Y.  E.  padecia  la  Duquesa,  de  que  ya  gracias  á  Dios  se 
libró,  y  todos  estamos  en  ésta  casa  para  servir  á  Y.  £.,  sin  ol- 
vidar la  obligación  que  le  debemos,  deseando  yo  su  desempeño. 

Yeo  el  discurso  que  Y.  E.  hace  sobre  las  novedades  que  le 
tengo  participadas  desta  corte,  y  es  cierto,  señor  mío,  que  la 
enmienda  está  harto  dificultosa,  porque  los  trebejos  que  la  pu- 
dieran dar  no  son  capaces  más  que  para  acabar  de  rematar  la 
Monarquía,  siendo  así  que  las  mutaciones  de  Gobierno  son  tan 
perjudicialísimas,  tengo  por  mucho  más  la  de  que  no  la  haya 
en  éste,  porque  no  hallo  capacidad  suficiente  para  que  quepa 
en  vaso  no  grande  un  Yalido  y  un  Presidente  de  CastQla,  y 
nace  de  ésto  no  haber  Yalido  ni  Presidente  que  dé  cobro  á  nada; 
hácese  muy  poco,  y  lo  poco  que  se  hace  son  emplastos  que  ma- 
duran poco.  El  conde  de  Oropesa  conserva  al  confesor,  porque 
el  confesor  le  conserve,  y  no  se  atiende  á  que  éste  Prelado  no 
es  á  propósito  para  el  ministerio  en  que  se  haUa  de  ninguna 
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manera;  para  bü  Obispado  podrá  serlo,  y  lo  debe  reconocer  así 
el  Pontífice,  pues  ba  mandado  que  se  restituya  ¿  él;  pero  pare- 
ce que  el  Conde  no  le  quiere  soltar  por  su  particular  fin.  La 
Reina  se  contiene  algo  en  sus  capricbos,  mas  no  sé  de  dónde 
nace  la  corrección;  lo  que  be  podido  ayeriguar  es,  que  desean- 
do la  Reina  que  el  Rey  biciese  una  becbura,  no  de  gran  mag- 
nitud, se  valió  de  la  de  Soisons  para  que  se  lo  pidiese,  y  res- 
pondídole  en  la  materia  repetidas  yeces  á  su  gusto,  y  dando  la 
Duquesa  por  becba  la  gracia,  é  instando  por  el  despacbo,  fué 
remitida  á  D.  Manuel  de  Lira  para  que  le  dispusiese;  éste  de- 
bió de  encontrar  algún  inconyeniente  y  lo  -desfacilitó,  con  que 
el  pobre  caballero  anda  fluctuando  con  la  facilidad  del  Rey  en 
conceder  lo  que  no  debe  de  ser  razón,  y  con  las  ira  de  la  Reina^ 
en  que  le  embaraza  su  gusto,  y  no  deja  ésto  de  ser  muy  gran 
trabajo. 

Días  bá  que  salió  de  ésta  corte  con  grandes  misterios  y  se- 
creto un  tal  de  Villalobos,  bombre  práctico  de  las  Indias,  y  que 
ha  dado  diferentes  arbitrios;  y  se  encaminó,  según  se  entendió, 
hacia  Galicia  ó  Santander,  y  el  conde  de  Altamira  también, 
aunque  por  otra  parte,  para  dar  disposición  al  desembarco  de 
galeones,  y  remediar  los  inconvenientes  que  en  la  Andalucía  se 
han  experimentado,  y  por  más  disimulo  que  en  ésto  han  queri- 
do guardar,  no  fué  tal  que  no  lo  hayan  entendido  en  Cádiz  y  Se- 
villa, y  han  hecho  extraordinarias  representaciones  á  fin  de  que 
se  retracte  la  resolución  y  que  galeones  vengan  á  Cádiz  ó  San- 
lúcar,  ponderando  el  servicio  que  hicieron  al  Rey  los  particula- 
res y  el  Comercio,  y  ha  llegado  aquéllo  á  términos,  de  sin  res- 
peto, queriendo  dar  la  ley  y  no  recibirla;  no  sé  el  paradero  que 
tendrá,  pero  sí  que  puede  dar  aprensión;  y  los  franceses,  que 
en  aquellas  partes  son  tan  numerosos,  no  serán  los  que  menos 
fomenten,  y  quizá  serán  fomentados  de  sugestiones  políticas  de 
su  amo. 

El  sábado,  31  de  Agosto,  hubo  en  ésta  corte  grande  alboroto 
y  regocijo,  ocasionándolo  el  venir  de  Flándes,  por  la  posta,  á 
sus  negocios,  el  conde  de  Bucoe,  que  llegando  á  tomar  postas  á 
San  Agustín  ó  Alcovendas,  y  estando  prevenido  el  maestro  de 
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¿lias  para  qae  en  viendo  Gentil-hombre  qae  juzgase  ser  con  la 
noticia  de  Bada,  de  donde  se  esperaba,  según  el  duque  de  Or* 
leans  habia  escrito  á  la  Reina,  se  adelantó  á  Madrid  con  gran 
diligencia  y  lo  did  por  asentado:  se  participó  al  Rey  y  á  todos, 
y  se  hundian  las  campanas  y  relojes,  y  la  gente,  con  tan  extre- 
mo alborozo,  cuanto  no  sabré  ponderar,  hasta  que  se  supo  la 
frialdad  del  caso;  pero  no  bastó  enteramente,  porque  el  pueblo, 
duró  con  sus  alegrías  dos  dias  enteros. 

Llegó  el  correo  de  Flándes,  y  sólo  trujo  que  el  sitio  se  con- 
tinuaba y  la  defensa  de  la  plaza  obstinadamente,  con  que  el 
cuidado  se  aumentó;  éste  domingo  último  Tino  aviso  del  Correo 
mayor  de  San  Sebastian,  dándole  de  que  en  Bayona  de  Fran- 
cia habia  detenido  aquel  Gobernador  un  correo  español  (qui- 
tádoles  los  pliegos  y  remitídoloe  á  París),  que  habia  despacha- 
do el  conde  de  Fuensalida,  dando  noticia  de  haber  roto  el  da* 
que  de  Lorena  al  Gran  Visir,  que  en  número  de  cincuenta  mil 
turcos  venía  al  socorro,  y  habia  perdido  más  de  siete  mil  gení- 
zaros,  siete  piezas  de  campana  y  cuarenta  banderas;  éstas  cir- 
cunstancias las  reveló  el  correo  detenido  á  un  conocido  que 
halló  allí,  y  vino  á  traerlas  á  San  Sebastian,  y  aunque  parecen 
creíbles,  no  nos  acabamos  de  persuadir,  por  la  parte  de  donde 
vienen.  Dios  quiera  sean  muy  ciertas,  que  si  lo  son,  podemos 
tener  fijas  esperanzas  de  haberse  rendido  la  plaza. 

Galeones  no  acaban  de  parecer,  y  á  fé  que  deben  dar  cui- 
dado, porque  hay  recelos  de  algún  insulto,  y  lo  que  es  cierto  es, 
que  en  Cádiz  entró  una  escuadra  de  siete  navios  de  guerra 
franceses,  y  preguntados  que  á  qué,  respondieron  con  la  usada 
resolución  que  por  su  plata  venían.  Nuestra  Armada  se  con- 
serva en  los  cabos,  y  abastecida  lo  posible,  que  no  es  poco. 

Guarde  Dios  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  menester. 
jP.  B,  Después  de  escrita  ésta  puedo  decir  á  V.  E.  ha  veni- 
do un  Gentil-hombre  despachado  del  conde  de  Aguilar,  de  los 
cabos  de  San  Vicente,  dando  noticia  de  haberse  descubierto  los 
galeones,  y  que  esperaba  incorporarse  brevemente  con  ellos, 
de  que  estamos  con  el  alborozo'que  puede  considerar  V.  E.;  de 
lo  individual  que  hubiere  antes  de  cerrar  ésta  lo  participaré 


X  DOír  PBDRO  ROrrQDltLO.  367 

á  V.  E.,  no  excusando  ahora  decir  que  franceses  tenían  seis 
fragatas  ligeras  hacia  la  isla  del  Cuerro,  y  no  se  debe  creer 
fuese  con  buena  intención. 

Madrid  26  de  Setiembre  de  1686. 
ExcMO.  Sr.  D.  Peded  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Recibo  su  carta  de  V.  E.  de  2  de  Se- 
tiembre, y  después  de  alegrarme  infinito  con  las  buenas  noti- 
cias que  me  trae  de  su  salud,  paso  é  dar  á  V.  E.  sumas  gracias 
de  la  merced  que  me  hace  en  el  cuidado  que  manifiesta  por  mis 
achaques,  de  que  ya  á  Dios  gracias  me  hallo  libre,  y  á  la  obe- 
diencia de  V.  E.  como  debo,  y  con  deseos  de  tener  mucho  sem- 
pleos  en  que  se  ejercite  mi  obligación  y  amistad. 

Seis  6  siete  dias  há  que  le  acometió  un  accidente  á  mi  hija, 
la  duquesa  de  Fernandina,  de  calentura  y  tan  gran  cargazón 
de  cabeza,  que  en  más  de  dos  dias  y  medio  estuvo  como  un 
tronco,  habiéndola  hecho  en  breves  horas  dos  sangrías,  veji- 
gatorios y  otros  remedios,  con  los  cuales  volvió  en  sí  y  comen- 
zaron á  salirle  muchas  viruelas  y  reconocerse  mejoría,  y  queda 
hoy  ya  sin  calentura,  á  Dios  gracias,  padeciendo  sólo  la  proli- 
gidad  de  éste  penoso  mal.  Trújeme  á  mi  casa  á  mis  dos  nietos, 
que  están  muy  lindas  criaturas. 

Confieso  á  Y.  E.  que  la  dilación  que  se  experimentaba  en  lo 
que  se  retardaba  la  rendición  de  Buda,  nos  tenía  con  tan  gran 
cuidado  que  pasaba  á  desconsuelo,  y  no  dudo  que  en  lo  más 
de  la  cristiandad  sucedería  lo  mismo.  Con  que  á  ésta  proporción 
ha  sido  el  gusto  que  nos  causó  la  buena  nueva  de  haberse  ga- 
nado tan  importantísima  plaza.  Aquí  llegó  el  primer  aviso  en 
quince  dias  con  la  carta  que  el  duque  de  Lorena  escribió  al  go- 
bernador de  Flandes.  El  regocijo  fué  universal  y  celebrado  con 
diferentes  mojigangas  y  luminarias  generales. 

Poco  después  vino  un  Teniente  de  caballos  despachado  del 
Emperador  á  su  Embajador  con  la  confirmación,  pero  hasta  aho- 
ra no  hemos  sabido  las  individualidades  del  suceso :  él  es  tal^ 
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que  nos  podemos  y  debemos  dar  muchas  enhorabuenas ,  y  yo 
'  se  las  repito  á  Y .  E.^  como  también  del  arribo  de  galeones  á  Cá- 

diz,  que  si  hubiesen  aportado  á  Santander,  como  estaco  dis- 
puesto, pudiera  ser  se  hubiesen  encontrado  graves  inconvenien- 
tes con  la  repugnancia  abierta  que  habia  comenzado  á  hacer  el 
•  \  Comercio.  Hasta  ahora  no  he  sabido  qué  caudal  traen,  bien  qne 

• '  para  el  Rey  es  poco  ó  ninguno,  si  no  es  que  el  arbitrio  que 

hubiere  le  aumente. 

El  Yireinato  de  Gerdeña  se  dio  al  duque  de  Monteleon:  crée- 
se haber  sido  extra-consulta,  y  también  me  dicen  que  lo  de  Si- 
cilia está  para  consultarse;  y  respecto  de  que  el  marqués  deles 
Balbases  está  para  ejecutar  su  viaje  á  Milán,  hay  discursos  de 
i  .que  le  darán  aquel  empleo. 

Días  há  que  el  Consejo  Real  está  muy  ocupado  en  el  negé- 
\  '•  cío  de  los  millones  eclesiásticos,  y  creo  que  el  Rey  no  ha  de  con- 

: »  seguir  su  intento,  que  es  el  de  que  permanezcan  como  hasta 

;  aquí;  y  el  cardenal  de  Toledo  está  de  contrario  dictamen,  y  no 

hay  forma  de  dar  oídos  á  ninguna  propuesta,  aunque  para  el 
efecto  fué  Ministro  de  aquí,  y  se  ha  vuelto  sin  haber  conseguido 
ni  podido  hablarle ;  y  es  materia  bien  ardua  y  que  puede  traer 
perniciosas  consecuencias  á  los  intereses  de  la  Real  hacienda. 
Dios  dé  acierto  y  guarde  á  Y.  E.  como  deseo  y  he  menester. 
P.  D.  Yiniendo  de  los  Países  Bajos  á  ésta  corte  D.  Martin 
de  los  Ríos,  tuvo  la  fatalidad  de  que  en  Somosierra  unos  saltea- 
dores, por  robarle,  le  mataron  y  al  criado  que  venía  con  él; 
ésta  desgracia  ha  ocasionado  gran  compasión,  y  á  mí  me  ha 
hecho  notable  lástima.  Dios  le  haya  dado  el  Cielo. 

.     Madrid  9  de  Octubre  de  1686. 
ExcMO.  Sr.  D.'  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió :  Recibo  su  carta  de  Y.  E.  de  16  de  Se- 
tiembre, ñrmada  de  D.  Francisco  Antonio  Navarro,  con  la  no- 
ticia de  no  haberlo  podido  hacer  Y.  £.  por  un  accidente  qne  k 
habia  acometido;  y  aunque  me  dice  quedaba  mejorado  Y*  £. 
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con  la  sangría  del  brazo,  no  dejo  de  estar  con  todo  el  cuidado 
qne  se  proporciona  con  el  afecto  y  amistad  qae  profeso  á  Y.  E., 
y  permaneceré  en  él  hasta  qne  me  lleguen  avisos  de  que  logra 
muy  perfecta  salud.  To  la  tengo  tan  dispuesta  á  servir  á  Y.  E. 
como  sabe:  mi  hija,  la  de  Fernandina,  queda  muy  alentada, 
después  de  la  gran  borrasca  de  las  viruelas. 

Muy  para  repetir  enhorabuenas  es  el  suceso  de  Buda,  y  dudo 
que  en  nuestros  tiempos  haya  habido  otro  que  haya  sido  más 
celebrado,  ni  con  más  razón  ni  circunstancias;  en  la  Francia 
no  parece  haber  tenido  lugar  la  alegría ,  siendo  materia  ésta  tan 
escandalosa  en  los  oidos  de  todos,  como  plausible  los  festejos 
de  Su  Majestad  británica  y  de  su  corte. 

Según  lo  que  me  avisan  de  Flándes  no  parece  que  el  rey  da 
Dinamarca  conseguirá  la  pretensión  de  Hamburgo ,  como  cre- 
yó, pues  estaban  ya  declarados  á  su  defensa  los  Príncipes, 
y  V.  E.  sabe,  creyéndpse  por  fijo,  que  terminará  éste  ruido  á 
favor  de  hamburgueses. 

De  aquí  hay  muy  poco  que  poder  avisar  á  V.  E.,  por  estar 
todo  como  solia  y  no  haber  más  novedad  que  permanecer  el  mal 
método  de  Gobierno,  con  menos  esperanzas  cada  dia  de  la  en- 
mienda. 

Mañana,  jueves,  se  van  Sus  Majestades  al  Retiro,  en  lugar 
de  la  jornada  del  Escorial,  y  el  sábado  volverá  el  Rey  á  Pala- 
cio para  desde  allí  ir  á  caballo  á  Atocha  á  dar  gracias  por  el 
suceso  de  Buda. 

Guarde  Dios  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  23  de  Octubre  de  1686. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  No  habiendo  tenido  carta  de  V.  E.  en 
éste  ordinario,  no  puede  mi  afecto  y  cariño  dejar  de  constituir- 
se en  muy  particular  cuidado,  cuando  en  el  pasado  queda- 
ba Y.  E.  indispuesto,  según  me  avisó  su  secretario;  espero  con 

Tomo  LXXIX.  24 
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mucho  anhelo  muy  buenaa  nuevas  de  la  salud  de  V.  E. ,  y  fío 
en  Nuestro  Señor  que  en  el  primer  correo  las  he  de  tener  como 
deseo,  acompañadas  de  muchas  ocasiones  en  qué  servir  &  Y.  E. 

El  sábado,  12  de  éste,  fué  Su  Majestad  (Dios  le  guarde)  á  Ato^ 
cha  á  caballo  á  dar  gracias  por  el  suceso  de  Buda,  y  al  otro  día 
después,  de  Santa  Teresa,  marchó  al  Escorial  con  solo  su  casa, 
habiendo  dejado  á  la  Beína  en  el  Retiro  hasta  la  vuelta ,  que 
será  á  los  2  de  Noviembre. 

El  dia  14  se  promulgó  en  ésta  corte  una  pragmática  man- 
dando que  los  reales  de  á  ocho  corran  á  quince  reales ,  y  las 
doblas  á  cincuenta  y  siete  de  vellón;  éste  remedio  diesen  se  ha 
tomado  por  la  demasiada  extracción  de  plata  que  se  experimen- 
ta á  Reinos  extraños ,  y  si  no  ponen  precio  fijo  á  las  mercada- 
rías,  se  volverán  á  ver  otros  tantos  inconvenientes  como  hubo 
los  años  pasados  en  la  moneda.  Trátase  de  fabricar  otra  nueva 
de  plata  con  diferente  cuño  y  valor.  Dios  quiera  que  lo  acier- 
ten todo. 

La  novedad  de  haber  puesto  el  Cristianísimo  sus  armas  á  las 
puertas  de  Namur  y  movimiento  de  sus  tropas,  no  dejará  V.  E. 
de  haberlo  sabido,  y  siempre  podemos  temer  un  contratiempo 
irremediable,  pues  el  mal  estado  á  que  estamos  reducidos  nos  lo 
persuade  así,  si  Dios  no  lo  remedia  en  su  alta  providencia. 

Murió  el  duque  de  Alburquerque  antes  de  ayer  de  una  la^ 
ga  enfermedad.  Nuestro  Señor  le  tenga  en  el  cielo,  y  guarde 
á  V.  E.  como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  7  de  Noviembre  de  1686. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Este  ordinario  me  trajo  dos  cartas  de 
Vuecencia  de  30  y  14  de  Octubre,  y  aunque  las  noticias  queme 
trae  de  su  salud  no  son  de  tenerla  may  robusta  todavía ,  se 
quieta  el  cuidado  en  que  me  habia  constituido  no  haberlas  te- 
nido el  correo  pasado,  me  deja  esperanzado  de  que  se  reco- 
bre V*  E.  de  calidad  que  esté  muy  bueno  para  que  pueda  asís- 
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tir  á  los  machos  negocios  que  ahí  ocurren,  y  no  dado  de  cuán- 
ta gravedad  serán;  yo  quedo  al  servicio  de  Y.  E.  con  muy  bue- 
na disposición ,  y  deseando,  como  siempre,  que  Y.  E.  no  me 
tenga  tan  ocioso  como  vivo  en  su  obediencia. 

Yo  me  espanto  que  Y.  E.  quedase  tan  mortificado  de  lo  que 
le  sucedió  en  las  luminarias  y  fuegos  que  hizo  por  la  toma  de 
Bada;  pero  parece  que  el  desacato  de  la  plebe  quedó  castigado 
en  parte  con  haber  hecho  repetir  Y.  £.  la  festividad  y  no  haber 
prorumpido  la  canalla  en  desorden  como  el  primer  día ,  y  pudo 
á  Y.  E.  dejarle  gustoso  con  el  cortejo  y  resguardo  que  tuvo  por 
si  hubiese  sucedido,  conociéndose  bien  el  gran  lugar  y  particu- 
lar estimación  que  Y.  E.  se  sabe  aquistar,  mayormente  cuando 
lo  desasistido  que  se  halla  es  con  tanto  extremo,  que  no  me 
causa  á  mí  pequeño  dolor  por  Y.  E.  y  por  el  servicio  del  Bey. 
Los  festejos  y  demostraciones  que  ha  hecho  Su  Majestad 
británica  por  la  victoria  de  Buda,  son  dignísimas  del  mayor 
aplauso,  y  en  que  se  califica  más  cuan  buen  católico  es  y  cuan 
agradecidos  le  debemos  estar  los  que  lo  somos. 

Sobre  el  desembarco  de  galeones  ha  habido  mucho  en  qué 
entender,  y  por  último  se  comenzó  asacar  la  plata  el  dia27  de 
éste,  habiendo  precedido  primero  el  ajuste  de  dar  el  Comercio 
ochocientos  mil  escudos  por  lo  que  venía  registrado,  que  viene 
á  tocar  á  ocho  por  ciento.  Los  quinientos  mil  son  para  el  ajuste 
de  franceses  y  lo  restante  servirá  para  la  paga  del  empeño  en 
que  han  venido,  porque  los  gastos  fueron  tremendos;  con  que 
de  ésto  argüirá  Y.  E.  el  corto  ó  ningún  alivio  que  tendrán  las 
necesids^des  universales  de  ésta  Monarquía  tan  desgraciada, 
como  lo  manifiesta  no  hallársele  el  remedio  de  sus  daños,  pues 
el  instrumento  principal  que  pudiera  serlo,  ni  lo  es,  ni  hay  es- 
peranzas de  que  lo  sea:  los  demás  trebejos  son  como  Y.  E.  ten- 
drá comprendidos,  y  aunque  fuesen  muy  buenos  no  podrian 
bastar,  faltando  la  basa  principal,  como  en  mi  entender  falta 
totalmente,  y  crea  Y.  E.  que  no  es  melancolía  mia  ésta,  sino 
una  pura  verdad  9  que  el  serlo  tanto  tiene  el  corazón  afligidísi- 
mo. La  Reina  madre  no  es  mucha  la  mano  que  tiene,  no  por- 
que se  la  quiten  ni  la  desvíen,  sino  es  por  que  no  la  quiere  to- 
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mar,  y  es  de  alabársele  su  prudencia  por  que  conoce  lo  que  pa- 
rió. La  reinante  tiene  más,  pero  no  desmesuradísimamente,  j 
el  que  no  la  quiera  toda  se  le  debe  agradecer;  está  más  sopor- 
table desde  que  la  faltaron  los  perniciosos  lados  de  la  Cantín  y 
su  marido:  trata  más  benignamente  á  sus  criadas  españolas^  y 
ésta  política  la  hace  algo  plausible. 

Ya  tengo  dicho  á  Y.  E.  en  otra  ocasión  que  ni  hay  primer 
Ministro  ni  Presidente,  porque  queriéndolo  ser  en  esencia  todo, 
ni  es  uno  ni  otro,  y  ninguno  que  sea,  aunque  fuese  muy  grande, 
no  podrá  dar  buena  cuenta  de  sí  faltando  el  impulso  soberano; 
y  quien  conociere  ésto  y  que  no  hay  espaldas,  no  aceptará  nada 
por  no  recibir  los  golpes  sin  defensa:  vea  V.  E.  el  mal  paraje  que 
tienen  nuestras  cosas  y  cuan  mal  se  podrá  acudir  al  remedio  de 
evitar  los  designios  del  Cristianísimo,  que  como  Y.  E.  dice  y 
discurre,  caminan  todos  contra  la  Casa  de  Austria,  y  más  dere- 
chamente tira  la  línea  contra  ésta,  que  está  más  descubierta 
y  más^  irremediable;  con  que  podemos  comenzar  á  recelarla 
guerra  abierta  en  la  primavera  que  viene,  si  Dios  no  lo  remedia. 

El  Rey  (Dios  le  guarde)  volvió  del  Escorial  el  sábado :  trujo 
la  nueva  de  haberse  quemado  la  casa  de  Balsain  pocos  dias  des- 
pués de  haber  estado  en  ella,  sin  que  hubiesen  quedado  más 
vestigios  que  una  torrecilla :  el  barbero  de  Su  Majestad  se  que- 
dó muerto,  á  un  cochero  de  los  suyos,  aunque  no  el  de  la  per- 
sona, se  le  rompió  una  pierna,  con  que  no  hay  año  que  no  su- 
cedan fatalidades  en  aquel  sitio,  que  le  hacen  horroroso. 

También  quiero  decir  á  Y.  E.  mis  fortunas,  para  que  como 
amigo  las  celebre ,  pues  consisten  en  haberse  levantado  el  I</iki 
transeat  en  Palacio,  por  no  llamarle  destierro ,  y  puede  Y.  E. 
estar  cierto  que  aunque  el  gusto  ó  capricho  pudiesen  apetecer 
aquella  estación ,  que  no  me  ha  costado  ninguna  diligencia  el 
indulto,  porque  me  reía  mucho,  y  ahora  también  me  rio  no 
poco,  de  que  el  conato  del  Gobierno  sea  en  éstas  bagatelas  in- 
sustanciales, habiendo  tanto  sin  número  de  otras  capitalísimas 
de  que  no  se  hace  caso;  harto  habia  de  qué  murmurar,  pero 
no  quiero  fatigar  á  Y.  E. ,  que  guarde  Dios  los  muchos  años 
que  deseo  y  he  menester. 
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-P.  D,  Ayer  fué  dia  de  los  años  del  Rey,  y  Su  Majestad  hizo 
mercedes.  AI  marqués  de  Manresa  la  de  Grande  cubriendo  su 
persona  no  más.  Dio  dos  títulos,  uno  al  hijo  de  Doña  Beatriz  de 
CJordova  y  otro  aun  hermano  de  D.  Bernardo  Sarmiento;  éstas 
dos  fueron  en  contemplación  de  dos  dueñas.  Dio  dos  llaves, 
una  á  D.  Manuel  Pimentel,  hijo  del  marqués  de  Povar,  y  otra 
á  D.  Antonio  de  Leyva. 

£1  medio  de  haber  conseguido  éste  último  ésta  merced  es  el 
haberse  valido  de  él  el  conde  de  Oropesa  para  con  la  de  Sol- 
sons  á  intento  de  adquirir  por,éste  camino  la  gracia  de  la  Rei- 
na, sin  reparar  el  Conde  para  ésto  en  que  D.  Antonio  es  delin- 
cuente, y  que  no  há  Cuatro  dias  tuvo  un  desafío  por  una  come- 
díanta,  de  que  puede  Y.  E.  inferir  cómo  está  ésto  y  cuál  andan 
los  premios^  pues  se  dan  portan  indecorosos  empleos,  cuando 
á  quien  era  más  digno  el  castigo. 

* 

Madrid  21  de  Noviembre  de  1686. 

ExcMO.  Sb.  D.  Peded  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió :  De  muy  particular  estimación  es  para 
mí  la  merced  que  V.  E.  me  hace  en  su  carta  de  28  de  Octubre, 
por  lo  que  se  interesa  en  las  noticias  de  mi  salud  y  en  la  de  mi 
hija  la  duquesa  de  Fernandina,  y  puedo  decir  á  V.  E.  que  pa- 
dres é  hijos  quedamos  buenos  y  al  servicio  de  Y.  E.  todos,  ale- 
grándome yo  mucho  de  que  lo  esté  V.  E.  también,  como  lo  in- 
fiero de  no  decirme  nada  que  me  persuada  á  otra  cosa. 

Tengo  por  muy  cierto  que  se  habia  dado  orden  para  que  los 
galeones  hubiesen  ido  á  desembarcar  á  Santander  desde  que  la 
armada  de  Francia  se  puso  á  la  vista  de  Cádiz,  y  también  por 
la  consideración  de  los  fraudes  que  suele  haber  en  Cádiz  y  Se- 
villa, mas  po  se  consiguió  aunque  la  orden  se  recibió  en  la  Ha- 
bana y  bien  clara  y  expresa,  y  no  hybo  otra  en  contrario;  pero 
el  General  de  galeones,  el  de  la  Armada  y  D.  Pedro  de  Oreitia, 
que  también  ha  sido  (por  Presidente  de  la  Contratación)  papel 
principal  de  la  comedia,  han  procurado  disculparse  unos  con 
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otros,  y  se  ha  puesto  en  estado  qae  no  correrá  ninguna  8in« 
gre.  Pasaron  muchos  días  sin  dejar  que  desembarcase  nada 
hasta  muy  poco  há.  Ta  dije  á  V.  E.  como  el  Comercio  se  habia 
indultado  en  ochocientos  mil  pesos,  y  la  distribución  de  ellos, 
de  que  no  ha  de  haber  resultado  ningún  alivio.  Los  reales  de 
á  ocho,  como  también  di  cuenta  á  Y.  E.,  se  acrecentaron  á 
diez  reales  de  plata,  y  las  doblas  á  treinta  y  ocho,  de  que  ha 
resultado  tanto  embarazo  en  el  Comercio  ésta  novedad,  que  ni 
se  cobra  ni  se  paga  un  real  por  la  complicación  y  reparos  que 
se  ofrecen  cada  instante,  y  particularmente  con  las  letras  que 
vienen  á  pagar  en  plata,  porque  los  interesados  dicen  que  el 
número  de  doblones  ó  reales  de  á  ocho,  que  se  entregó  á  loe 
correspondientes,  los  han  de  recibir  íntegros^  á  que  responden 
que  el  Rey  les  manda  pagar  con  una  pieza  de  á  ocho  diez  rea- 
les, y  con  una  dobla  treinta  y  ocho,  y  que  respecto  de  ésto  no 
pueden  alterar  la  pragmática,  con  que  hay  éstas  dudas,  y  á  mí 
me  han  hecho  muy  mala  obra  porque  no  me  he  podido  valer  de 
unas  letras  que  me  vinieron  de  Italia  y  ando  forzoso  volverlas 
allá  para  que  se  enmienden  de  calidad  que  no  pierda  yo  la  con- 
veniencia del  25  por  100  que  el  accidente  me  ha  concedido.  En 
la  Andalucía  me  dicen  hay  sobre  ésto  mucha  revolución,  y 
temo  no  traiga  la  novedad  otras  que  crezcan  los  cuidados. 

Aunque  el  Cristianísimo  por  medio  de  los  Embajadores  res- 
ponda  lo  que  quisiere  en  orden  á  las  armas  que  se  pusieron  á 
vista  de  Namur,  no  me  persuado  á  que  en  la  primavera  deje 
de  movernos  la  guerra,  y  la  misma  con  hamburgueses,  el  rey 
de  Dinamarca,  por  sugestión  de  la  Francia,  pues  siempre  ha  de 
procurar  ésta  por  cuantos  caminos  pueda  embarazar  que  la  liga 
de  Ausbourg  no  llegue  á  hacerse  formidable;  y  las  respuestas 
de  aquel  Rey  tan  benévolas  se  deben  inferir  de  que  la  estación 
del  invierno  no  es  para  campear,  y  tomará  tiempo  en  él,  con  la 
simulación  para  mejorar  sus  designios,  y  la  fortificación  en  que 
continúa  delante  del  puente  de  Huninge  es  argumento  de  ellos. 
Bien  será  menester  la  superior  autoridad  de  Su  Majestad  bri- 
tánica para  contener  en  límites  de  quietud  al  Cristianísimo,  no 
dudándose  lo  mucho  que  á  éste  ñn  trabajará  Y.  E.,  ni  de  los 
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buenos  efectos  tampoco  se  duda,  mayormente  cuando  todos  sa- 
bemos el  gran  lugar  que  Y.  E.  sabe  hacerse  en  esa  corte. 

De  la  nuestra  puedo  decir  á  Y,  E.,  que  habiéndose  sabido 
aquí  que  el  conde  de  Melgar  se  venía  de  Italia  sin  licencia  del 
Rey,  se  dio  orden  á  un  Alcalde  de  corte  para  que  luego  que  lle- 
gase á  Madrid  le  llevase  preso  al  castillo  de  Coca,  como  lo  eje- 
cutó, y  tengo  por  sin  duda  que  no  ignoraba  se  habia  de  hacer 
semejante  demostración,  pero  haría  la  cuenta  que  sería  menos 
mala  la  prisión  de  dos  meses  que  podrá  durar  que  el  entrar  en 
Roma  sin  seguridad  de  asistencias  para  aquel  puesto,  pues  lo 
que  les  está  pasando  á  cuantos  Embajadores  tiene  el  Rey  no  lo 
ignora.  No  se  niegue  que  es  muy  reparable  la  falta  de  la  licen- 
cia, mas  dirá,  como  dice,  que  el  tiempo  la  curará  y  al  cabo  le 
darán  la  posesión  de  Consejero  de  Estado,  que  há  algunos  años 
se  le  hizo  merced.  Dice  también  en  descargo  de  su  venida,  que 
con  permisión  de  Su  Majestad  ha  corrido  toda  la  Italia,  y  que 
de  todas  partes  ha  repetido  sus  instancias  para  que  se  le  diese 
lo  que  necesitaba  para  el  decoro  del  puesto,  y  que  el  venirse  á 
Madrid  era  para  continuarlas  de  más  cerca*,  ya  que  de  tan  larga 
distancia  no  las  lograba,  y  que  por  qué  ha  de  ser  delito  ésto, 
cuando  no  lo  fué  en  el  marqués  de  Leganés,  pues  habiéndole 
nombrado  Yirey  de  Navarra  en  ocasión  de  recelarse  por  allí  la 
guerra,  y  mandádole  que  sin  dilación  pase  de  Cataluña  á  aquel 
Reino,  se  encaminó  aquí,  se  excusó,  le  admitieron  la  excusa,  y 
se  volvió  á  Cataluña  plácidamente;  en  éstos  términos  se  expli- 
ca Melgar,  su  vivacidad  es  la  misma  que  tenía  doce  ó  catorce 
años  há,  y  á  ésta  se  le  añade  la  de  la  experiencia  de  éste  tiem- 
po, y  la  del  baño  de  Italia.  Inmediatamente  que  salió  el  Conde 
al  castillo,  se  declaró  la  Embajada  de  Roma,  en  el  marqués  de 
CogoUudo,  su  edad  son  veinticinco  años,  cuñado  del  hijo  del 
condestable  Colona^  y  no  digo  más,  sino  que  Y.  E.  sabrá  mejor 
que  nadie  sacar  las  consecuencias.  Las  galeras  de  Ñápeles  se 
consultaron  el  sábado  con  orden  particular,  para  que  luego  se 
hiciese  la  consul^ta  como  se  hizo,  y  por  quien  más  han  corrido 
antes  y  después,  es  por  el  marqués  de  Camarasa,  por  favoreci- 
do del  conde  de  Oropesa,  y  porque  debió  de  ser  gran  mérito 
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haber  asistido  al  Sr.  D.  Julio  en  la  última  jornada  que  hizo  á 
Madrid  desde  Zaragoza:  tengo  entendido  que  la  Reina  reinante 
está  empeñadísima  para  que  éstas  galeras  se  vuelvan  á  Pom- 
bliu,  y  que  ha  habido  entre  Rey  y  Reina  muchas  escarapelas 
sobre  la  provisión;  presto  veremos  el  paradero,  y  le  avisaré 
á  y.  E.  si  le  supiere  antes  de  cerrar  ésta.  Ya  tengo  dicho 
á  V.  E.  los  naipes  con  que  se  juega,  y  no  siendo  otros  ni  la  es* 
peranza  de  que  se  mejoren,  tampoco  tengo  que  añadir  á  nues- 
tros desconsuelos;  solo  diré,  que  en  el  Retiro,  donde  se  hallan 
Sus  Majestades  há  diez  y  ocho  dias,  que  se  hace  una  comedia, 
y  que  en  todos  ellos  no  ha  faltado  ninguno  á  reverla,  y  todo  es 
para  dar  mil  gracias  á  Dios,  que  guarde  á  Y.  E.  como  deseo  y 
he  menester. 

P.  D.    Hánse  dado  las  galeras  de  Su  Majestad  al  marqués 
de  Camarasa. 

Madrid  5  de  Diciembre  de  1686. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Es  para  mí  de  suma  estimación  la 
merced  que  Y.  E.  me  hace  con  su  carta  de  11  de  Noviembre, 
pues  quiso  favorecerme  con  ella  aún  sin  haber  llegado  la  mia. 
Sólo  debo  sentir  muy  como  amigo  de  Y.  E.  que  sus  achaques 
le  tengan  tan  continuamente  molestado  y  tan  mortiñcado  con 
no  tenerle  asistido  de  medios,  para  el  lucimiento  de  su  persona 
y  carácter,  y  que  haya  llegado  al  extremo  de  no  haber  podido 
dar  su  mesa  (como  me  dice)  á  ninguno  el  dia  de  los  años  del 
Rey;  quien  conoce  como  yo  á  Y.  E.,  conoce  también  hasta  dón- 
de llegará  su  sentimiento,  y  no  lo  fuera  menor  si  Y.  E.  viese 
ocularmente  como  está  ésto,  sin  medios,  sin  causa,  y  sin  espe- 
ranza  de  remedio,  y  si  Dios  no  le  envia,  y  quien  le  ministre,  no 
puede  llegar  á  más  deplorable  estado.  El  duque  de  Medinaceli 
dicen  vuelve  á  la  corte  con  la  calidad  de  haber  de  dejar  pri- 
mero la  propiedad  de  los  puestos;  y  aunque  la  venida  de  éste 
caballero  puede  servir  á  algunos  de  embarazo,  ha  de  ser  mayor 
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a  mi  ver  el  que  ocasionarán  los  pretendientes  á  los  puestos  que 
vacaren,  y  ya  andan  algunos  echando  sus  líneas,  solo  con  la 
presunción  de  que  el  Duque  los  ha  de  alargar. 

Dieron  las  galeras  de  Ñápeles  al  marqués  de  Camarasa,  y 
hubo  sobre  su  elección  grande  escarapela,  porque  la  Reina  se 
empeñó  con  grande  ahínco  por  el  príncipe  de  Pomblin,  y  no  ha 
sido  poco  que  el  Rey  no  se  venciese,  aunque  tenía  dada  la  pala- 
bra 6  hecha  la  merced  al  Marqués,  y  la  forma  que  tengo  en- 
tendido se  tomó  para  dejarla  con  alguna  satisfacción,  fué  el  dar 
no  sé  que  ofizuelos  á  unos  por  quien  también  habia  pedido  en 
aquella  coyuntura.  Mantiénense  Sus  Majestades  todavía  en  el 
Retiro,  y  para  la  víspera  de  Nuestra  Señora  se  vuelven  á  Palacio. 

Las  novedades  que  V.  £.  me  participado  esa  corte  son  muy 
apreciables  para  mí,  y  le  suplico  mande  continuármelas.  Las  de 
Alemania  son  tan  buenas  como  Y.  E.  habrá  sabido,  conocién- 
dose en  todo  la  gran  misericordia  que  Dios  está  usando  con  la 
cristiandad. 

Su  Divina  Majestad  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que 
deseo  y  he  menester. 

Madrid  19  de  Diciembre  de  1686. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  De  25  de  Noviembre  es  la  carta  que 
recibo  de  Y.  E.,  siendo  para  mí  de  suma  estimación  la  ñneza 
con  quQ  me  favorece  en  olla,  como  de  particular  sentimiento, 
que  viva  Y..E.  tan  mal  tratado  de  salud,  y  que  el  catarro  le 
obligase  á  sangrar;  pues  estando  ya  el  invierno  entrado  no  de- 
jará de  descaecer  la  evacuación;  deseo  infinito  que  Y.  E.  haya 
recobrádose  y  que  esté  muy  bueno,  yo  lo  quedo,  y  tan  de  Y.  E. 
siempre  como  se  lo  asegura  mi  obligación  y  mí  amistad. 

Ya  me  parece  se  tomó  temperamento  en  cuanto  á  las  pagas 
de  las  letras  que  hubiese  antes  de  la  publicación  de  la  pragmá- 
tica, que  fué  que  se  pagasen  á  razón  de  treinta  y  dos  reales  la 
dobla  y  el  real  de  á  ocho  en  ocho  reales,  excepto  las  letras  que 
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faesen  procedidas  de  mercadurías,  porque  ¿atas  se  habían  de 
arreglar  á  la  pragmática,  y  así  tengo  entendido  corre.  A  los 
doblones  se  igualó  hasta  sesenta  reales  vellón,  que  es  lo  mismo 
que  cuatro  reales  de  á  ocho;  si  ésta  disposición  permanece  sin 
alteración  de  moneda  ni  de  mercaderías,  podrá  haber  sido  re- 
medio conpíderable  y  haber  dado  á  éste  cnerjpo  méñ  sangre  de 
la  que  tenía,  pues  no  puede  dejar  de  haberse  acrecentado  mu- 
chos millones  más,  sin  gravamen  de  la  república;  hartos  más 
habia  menester  el  Rey  para  que  resucitase  el  ánimo  y  respeto 
de  sus  armas,  pero  ésto  va  largo,  si  Dios  no  envia  la  providen- 
cia de  que  necesitamos. 

A  mi  hermano  el  marqués  de  los  Yélez  le  han  segregado  de 
los  efectos  que  suministra  doscientos  mil  pesos  para  repartir  á 
Embajadores,  no  sé  la  porción  que  tocará  á  Y.  E. ;  harto  deseo 
sea  alivio  suyo  y  el  que  há  menester. 

Aquí  no  hay  más  novedad  que  la  de  haberse  despedido  el 
Confesor  del  Rey  que  salió  ya  de  ésta  corte  para  su  Obispado, 
y  muy  gustoso  de  apartarse  de  la  ocupación  á  la  cual  dicen 
viene  el  Padre  Maestro  Mavilla,  Dominico,  Catedrático  de  Sa- 
lamanca. 

Dios  permita  sea  lo  que  hemos  menester  y  guarde  á  V.  E. 
los  muchos  años  que  deseo. 

Madrid  1.*  de  Enero  de  1687. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío :  Su  carta  de  Y.  E.  de  9  de  Diciembre 
me  deja  muy  favorecido  con  la  merced  que  me  hace,  pero  muy 
disgustado  de  que  la  salud  de  Y.  E.  no  acabe  de  tener  la  ro- 
bustez que  por  tantas  razones  le  deseo  cumplida,  para  que  mi 
gusto  lo  sea  enteramente;  y  lo  fueran  también  las  Pascuas  (en 
cuyo  anuncio  me  previene  la  ñneza  de  Y.  E.),  si  me  hubiese 
traido  la  noticia  de  que  Y.  E.  lo  pasaba  muy  bien,  espero  me 
las  ha  de  mejorar  y  acompañarlas  con  muchos  empleos  del  ser- 
vicio de  Y.  E.  en  que  se  ejercite  mi  amistad  y  obligación. 
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De  aquí  no  puedo  decir  á  Y.  B.  novedad  de  momento,  pues 
solo  se  reducen  á  lamentos  de  no  haber  con  qué  ocurrir  á  las 
necesidades  que  urgen,  y  lo  peor  es  que  sea  tan  cierto,  como  lo 
es  también  ser  inhábiles  los  trebejos  que  lo  debieran  remediar, 
en  cuyo  discurso  pudiera  alargarme  más,  pero  bastantemente 
está  Y.  E.  informado  de  todo  lo  que  pasa,  y  no  habrá  razón 
para  que  yo  le  vuelva  á  melancolizar.  Del  nuevo  Confesor  del 
Bey  no  sabemos  hasta  ahora  el  rumbo  que  toma,  quiera  Dios 
sea  el  del  mayor  acierto  que  habemos  menester. 

El  marqués  de  Cogolludo  anda  procurando  despacharse  para 
Roma  cuanto  antes;  habrá  cuatro  ó  cinco  dias  que  partió  acele« 
radamente  á  Guadalajara,  por  haber  entendido  que  á  su  padre 
le  repitieron  los  males  que  solian. 

Doy  á  Y.  E.  muchas  gracias  por  el  cuidado  que  tiene  de 
que  se  me  participen  esas  novedades.  La  de  haberse  quitado 
las  flores  de  lis  de  la  vista  de  Namur,  la  avisan  en  tales  térmi- 
nos, como  si  hubiésemos  recuperado  á  Lucemburg,  y  como 
Vuecencia  siente  y  teme  tan  prudentemente,  siento  yo  lo  mismo 
de  que  del  Congreso  de  Felippeville  ha  de  producir  mayor  daño 
del  amenazado.  Aquí  están  muy  contentos  á  fuer  de  ignorar,  á 
mi  ver,  lo  que  en  los  lances  pasados  ha  sucedido;  el  tiempo  po- 
drá ser  los  desengañe. 

El  marqués  de  Yillena  llegó  ayer  á  ésta  corte,  estáse  en  in- 
teligencia de  que  volverá  á  Alemania  á  ejercer  aquella  Emba- 
jada, y  que  el  haber  venido  ha  sido  para  la  mejor  disposición 
de  lo  que  há  menester  para  conservarse  en  aquella  corte  y  lle- 
var su  casa. 

Guarde  Dios  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  15  de  Enero  de  1687. 

ExcMO.  Se.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió :  Llega  el  ordinario  de  Flándes  tan  re- 
tardado, que  casi  es  al  mismo  tiempo  de  partir,  con  que  no  le 
hay  para  más  de  acusar  el  recibo  de  la  carta  de  Y.  E.  de  22  de 
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Diciembre,  y  decirle  me  alegpro  de  que  aa  salud  no  esté  tan  msl 
tratada  como  me  avisó  en  el  correo  de  Flándes,  pero  hasta  que 
Dios  quiera  dársela  á  Y.  E.  muy  cumplida,  no  estaré  yo  fuera 
de  cuidado;  muy  particular  le  tengo  en  hacer  recuerdos  á  mi 
hermano  el  marqués  de  los  Yelez  para  las  asistencias  de  V.  E., 
siendo  cierto  que  Y.  E.  le  debe  todo  afecto  y  amistad,  y  que  no 
perderá  ocasión  de  manifestarla  en  habiéndola,  ni  yo  de  solici- 
tarle, aunque  sobran  mis  oficios. 

Ayer  se  tuvo  en  presencia  del  Rey  tercera  Junta  sobre  lo 
proyectado  en  el  Consejo  Real  tocante  á  la  Real  Hacienda,  con- 
currieron en  ella:  el  conde  de  Oropesa,  marqués  de  los  Ydez, 
Condestable  y  Almirante,  duque  de  Osuna,  el  de  Alba  y  mar- 
qués de  Hancera;  n<5  se  sabe  hasta  ahora  si  está  ya  concluida 
la  materia  ni  en  que  conformidad;  oigo  decir  que  están  diTorsos 
los  dictámenes.  Dios  les  dé  acierto.  Para  el  siguiente  me  alar- 
garé más,  porque  ahora,  como  dejo  dicho,  no  se  puede. 

Su  Divina  Majestad  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como 
deseo  y  he  menester. 

Madrid  31  de  Enero  de  1687. 

ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Con  éste  ordinario  he  recibido  dos  car- 
tas de  Y.  E.  de  23  de  Diciembre  y  6  de  Enero;  en  ésta  última 
me  da  mejores  noticias  de  su  salud  que  en  la  primera^  de  que 
yo  quedo  muy  gustoso,  y  lo  estuviera  mucho  más  si  Y.  E.  se 
hallase  sin  el  romadizo  que  me  dice,  y  muy  bueno.  En  todas 
partes  debe  de  ser  el  invierno  muy  riguroso,  pues  los  correos 
llegan  retardadísimos.  Aquí  estamos  llenos  de  nieve,  habiendo 
cinco  dias  que  no  hace  otra  cosa  que  nevar,  aunque  es  más  to- 
lerable que  los  rigurosos  hielos  y  continuados  que  habíamos  te- 
nido desde  que  comenzó  el  invierno,  con  que  se  pasa  con  des- 
comodidad, y  a^er  la  tuve  no  pequeña  con  lo  mucho  que  ma- 
drugué á  la  guarda  que  me  tocó  á  nuestro  amo;  de  cualquier 
modo  quedo  tan  al  servicio  de  Y.  £   como  mi  obligación  y 
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amistad  lo  piden,  y  doy  á  Y.  E.  sumas  gracias  por  la  merced 
que  me  hace  en  participarme  las  novedades  que  ahí  se  ofrecen, 
las  cuales  no  dejan  de  ser  más  de  cuidado  que  de  gusto,  respec- 
to de  los  aparatos  que  concurren,  y  nunca  le  podrá  faltar 
á  V.  E.  harto  en  qué  entender  y  trabajar;  quiera  Dios  que  todo 
se  componga  como  más  convenga  al  bien  universal  y  particu- 
lar de  ésta  Monarquía. 

Estos  dias  ha  llegado  un  extraordinario  de  Flándes;  presú- 
mese que  es  sobre  los  tratados  de  Namur  en  Felippeville,  de  los 
cuales  siempre  podremos  esperar  quedaremos  no  poco  grava- 
dos, porque  nuestro  estado  no  es  para  que  aguardemos  cosa  que 
no  sea  muy  mala. 

Ayer  por  la  mañana  murió  el  conde  de  Humanes  de  mal  de 
garrotíllo,  y  no  se  puede  negar  que  el  Rey  ha  hecho  pérdida 
considerable,  porque  su  celo  y  desinterés  era  grande,  aunque 
los  dictámenes  no  dejaban  de  tener  estravagancia:  aún  sin  lle- 
gar el  caso  de  su  muerte  se  hablaba  en  poner  por  Gobernador 
del  Consejo  de  Hacienda  á  D.  Pedro  de  Oreitia,  que  ha  venido 
de  ser  Presidente  de  la  Contratación  de  Sevilla,  y  por  Super- 
intendente de  la  Real  Hacienda  á  mi  hermano  el  marqués  de 
los  Yélez,  y  no  sé  cómo  podrá  atender  (si  fuere  cierto)  á  tan 
graves  ocupaciones  como  lo  son  las  de  Indias  y  Consejo  de  Es- 
tado, pues  aunque  su  aplicación  es  mucha,  la  salud  la  tiene 
algo  viciada;  bien  es  verdad  que  podrá  enmendarla  con  el  ca- 
samiento que  está  para  celebrar  el  dia  de  Nuestra  Señora  con 
hija  de  los  condes  de  Ayala,  Dama  de  la  Reina  Madre. 

El  Gobierno  de  Oran  está  consultado:  los  pretendientes  que 
ha  habido  y  hay  son  innumerables. 

Del  nuevo  Confesor  del  Rey  no  hay  cosa  particular  que  po- 
der avisar  á  Y.  E.,  ni  de  otra  cosa  de  nuestro  Gobierno,  porque 
se  mantiene  en  el  mismo  estado  que  antes.  El  conde  de  Orope- 
sa  ha  padecido  unas  calenturas  desde  el  domingo,  pero  queda 
libre  de  ellas,  y  su  hijo  mayor  y  la  segunda  hija  también  lo  es- 
tán de  las  que  tuvieron,  habiendo  llegado  á  términos  de  mucho 
cuidado. 

Guarde  Dios  á  Y.  E.  largos  anos  como  deseo  y  he  menester. 
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Madrid  13  de  Febrero  de  1687. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  7  señor  mió:  Háme  faltado  en  éste  ordinario  la  carta 
de  y.  E.,  y  lo  atribuyo  á  los  temporales  de  invierno,  qne  en 
todas  partes  debe  de  ser  riguroso.  Aquí  se  ha  templado  algo,  y 
me  alegraré  sumamente  que  Y.  E.  lo  pase  muy  bien  y  tener 
éstas  noticias  para  festejarlas  con  el  afecto  que  pide  mí  obliga- 
ción á  V.  E.y  á  cuyo  servicio  estoy  siempre  con  todas  las  Téras, 
que  no  puede  dudar. 

El  día  de  Nuestra  Señora  de  la  Purificación  fué  la  boda  de 
mi  hermano  el  marqués  de  los  Yéiez,  con  hija  de  los  condes  de 
Ayala,  Dama  de  la  Reina  Madre,  nuestra  señora.  Fué  la  función 
muy  lucida.  Dios  los  haga  muy  dichosos. 

El  dia  antes  le  habia  bajado  decreto  de  mano  propia  del  Rey, 
y  muy  honrado,  en  que  le  encarga  la  Superintendencia  de  la 
Real  Hacienda;  el  favor  es  grande  y.  la  confianza,  pero  harto 
trabajo  le  mando,  porque  no  puede  estar  más  destruida,  y  el 
mismo  Marqués  me  ha  dicho  que  ni  un  real  tan  sólo  se  ^ueáe 
buscar  á  crédito  del  Rey.  El  Gobierno  de  la  Presidencia  se  de- 
claró en  D.  Pedro  de  Oreitia,  harto  lo  resistió,  mas  no  pudo  ex- 
cusarlo; y  yo  me  persuado  á  que  ni  Superintendente  ni  Gober- 
nador han  de  poder  obrar  de  calidad  que  muy  apriesa  no  se 
vean  aburridos  y  desesperados,  si  ya  no  lo  están.  Las  demás 
dependencias  de  la  Monarquía  y  de  éste  Gobierno  no  tienen 
mejor  semblante  que  el  que  hasta  ahora  sabe  V.  £.,  y  siendo  el 
Rey  el  mismo  que  era,  y  manifestándolo  más  cada  dia,  no  nos 
queda  más  apelación  que  decir  á  Dios  nos  envié  el  remedio  que 
más  nos  convenga. 

Murió  en  Oran  D.  Antonio  Paniagua,  y  debemos  todos  sen- 
'  tir  su  falta,  porque  era  de  los  españoles  que  entendían  lo  que 
era  ser  soldado,  y  aquellas  plazas  las  tenía  y  ha  dejado  en  bue- 
nas formas;  hay  un  millón  de  pretendientes  á  aquel  Gobierno, 
y  está  consultado  días  há;  presúmese  detiene  la  provista  la 
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Reina  reinante,  que  ha  hecho  gran  empeño  por  el  conde  Char- 
ní^  7  podemos  temer  yenza  á  su  marido,  pues  aunque  el  Conde 
es  muy  honrado  caballero,  no  es  justo  ñar  la  Cindadela  que  te- 
nemos en  África  á  quien  no  sea  vasallo  del  Reyt 

Dios  los  dé  acierto  y  guarde  á  Y.  E.  los  muchos  años  que 
deseo. 

Madrid  26  de  Febrero  de  1687. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Habiendo  recibido  dos  cartas  de  Y.  E. 
de  20  de  Enero  y  9  de  Febrero ,  quedo  fuera  del  cuidado  tan 
considerable  en  que  me  había  puesto  la  falta  de  la  del  correo 
pasado,  y^  con  buena  parte  de  gusto  reconociendo  que  Y.  E.  lo- 
gra alivio  en  sus  achaques,  pues  le  permiten  acudir  á  sus  ne- 
gociados: deseo  vivamente  que  Y.  E.  recupere  una  muy  robus- 
ta salud,  y  asimismo  que  tuviese  una  entera  satisfacción  y  ali- 
vio en  los  ahogos  en  que  considero  á  Y.  E. ;  pero  veo  ésto  en 
tal  forma  y  tan  sin  ningunos  medios,  que  me  desconsuela  infi- 
nito, no  solo  porque  es  cierto,  sino  por  haber  de  dar  á  Y.  E. 
nueva  tan  desesperada  como  es  ésta:  mi  hermano  el  marqués 
de  los  Yélez  me  ha  dicho  afirmativamente  que  es  caso  imposi- 
ble poder  asistir  ala  centesima  parte  de  lo  preciso  y  necesario, 
porque  todo  está  apuradísimo,  y  si  alguna  porción  tiene  es  al- 
gunos beneficios  que  se  hacen  de  los  Gobiernos  de  Indias,  que 
todos  se  venden  como  en  pública  almoneda.  La  Hacienda  del 
Rey  está  tan  destruida,  así  por  tenerla  vendida  toda,  como 
porque  la  poca  que  no  lo  está  la  tiene  percibida  y  anticipada 
por  cinco  6  seis  años.  La  reforma  de  Tribunales  se  ha  ejecuta- 
do ya,  y  los  que  han  expurgado  de  ellos  solamente  son  aque- 
llos que  habian  beneficiado  las  plazas,  quedando  Su  Majestad 
obligado  á  la  satisfacción  de  lo  que  dieron ,  y  en  el  ínterin  á 
darles  un  5  por  100.  En  las  casas  Reales  hubo,  como  dije 
á  Y.  E.,  mucha  reforma;  pero  los  que  quedaron  no  por  eso  co- 
men mejor  siendo  menos,  y  el  lamento  es  casi  el  mismo  que 
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solía:  aseguro  á  Y .  E.  que  me  parece  que  para  la  totalisima  des- 
trucción de  la  Monarquía  que  no  le  falta  nada,  y  la  enmienda 
que  pudiera  esperarse  no  la  discurre  mí  insuficiencia ,  pues  la 
cabeza  está  cada  día  peor;  y  si  bien  los  otros  trebejos  no  son,  á 
mi  ver,  como  era  preciso  fuesen,  aunque  lo  fuesen  no  serían  de 
provecho,  porque  ni  quiere,  ni  sabe  el  Rey,  ni  quiere  tampoco 
dejar  gobernarse,  que  es  la  mayor  desdicha;  y  en  parte  se  debe 
disculpar  á  los  Ministros  y  lamentarnos  infinito  de  todo^  pidien- 
do á  Dios  nos  socorra  con  su  gran  misericordia. 

Estimo  infinito  la  indiyidualidad  con  que  V.  £.  me  hace 
merced  de  participarme  lo  que  se  ofrece  ahí  de  novedades;  y 
no  se  le  niegue  que  es  una  muy  desmesurada  merced  la  que  se 
ha  hecho  al  conde  de  Rochester  á  vista  de  otras  piojerías  que 
veo  en  otras  partes,  y  que  se  manifiesta  bastantemente  en  ésto 
y  en  todo  lo  magnánimo  de  Su  Majestad  británica.  Esas  mate- 
rias,  en  el  estado  en  que  se  hallan,  no  pueden  dejar  de  dar  muy 
grave  cuidado  el  asiento  de  ellas,  y  el  príncipe  de  Orange  do 
ha  de  ser  quien  menos  le  dé ,  porque  siendo  protestante  no  ha 
de  querer  que  el  partido  católico  sea  tan  formidable  que  le  ex- 
cluya de  la  sucesión;  pero  todo  corre  por  cuenta  de  Dios,  y  en 
su  misericordia  podemos  esperar  continuará  el  asistir  su  cans«. 

No  dudo  que  Y.  E.  tendrá  ya  bastantes  noticias  de  cómo  el 
cardenal  de  Etrés  en  Roma,  á  instancia  del  Cristianísimo,  ha 
propuesto  y  pedido  con  precisión  que  las  treguas  se  hayan  de 
convertir  en  una  paz,  como  lo  reconocerá  Y.  E.  por  esas  copias 
que  han  llegado  á  mi  mano.  Bien  se  reconoce  que  el  pretexto 
del  rey  de  Francia  es  afectadísimo,  y  que  su  principal  mira  la 
pono  en  procurar  cortar  los  vuelos  que  el  Emperador  va  toman- 
do con  la  conquista  de  Hungría,  y  se  puede  temer  mucho  que 
consiga  la  intención.  Ayer  hubo  Consejo  de  Estado  sobre  éste 
negocio,  y  siendo  el  punto  tan  crítico,  no  tendrían  poco  que 
discurrir  siendo  tan  problemático;  pues  sise  conviene  con  el  in- 
tento expreso  del  Cristianísimo^  hay  los  inconvenientes  que  Y.  E. 
discurrirá;  si  no  se  viene  en  él,  es  menester  prevenirse  para 
una  guerra ,  la  cual  es  imposible  podamos  nosotros  mantener, 
como  Y.  E.  sabe;  ni  Su  Majestad  británica,  por  grande  quesea 


i  DON  PEDRO  ROIfQOILLO.  385 

el  deseo  de  mantener  la  paz  universal ,  ha  de  querer  mezclarse 
teniendo  tanto  á  qué  acudir  en  sus  reinos^  que  le  llevarán  su 
primera  atención,  como  es  justo:  finalmente,  señor  mió,  la  ma- 
teria es  gravísima  y  dificultosísima  de  hallarla  medio ,  que  no 
sea  un  precipicio,  si  la  Divina  misericordia  no  socorre  éste  ur- 
gente.     * 

No  hay  cosa  particular  de  aquí  que  poder  avisar  á  Y.  E. 
más  de  haberse  dado  el  Gobierno  de  Oran  á  D.  Diego  de  Bra- 
camente, cuya  resolución  estuvo  detenida  algunos  dias  por  ha- 
ber querido  la  Reina  que  se  hubiese  dado  al  conde  Charní,  y 
no  sé  yo  quién  la  pondría  en  razón  para  que  desistiese  del  in- 
tento, ó  cómo  habrá  quedado  de  no  haberle  conseguido. 

Guarde  Dios  á  Y.  E.  los  mucho»  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  13  de  Marzo  de  1687. 

ExoMO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Hallóme  gustosísimo  con  su  carta  de 
Vuecencia  de  17  de  Febrero,  por  inferir  de  ella  lograba  buena 
salud,  que  es  lo  que  siempre  deseo,  cumpliendo  con  lo  mucho 
que  debo  á  la  amistad  y  afecto  que  profeso  á  Y.  E.,  á  cuyo  ser- 
vicio quedo  con  sumas  veras,  suplicándole  no  me  tenga  tan 
ocioso  en  éste  ejercicio. 

Yeo  lo  que  Y.  E.  me  dice  en  orden  al  estado  de  esas  mate- 
rias y  dictámenes  de  Su  Majestad  británica,  y  no  sé  si  confor- 
marán con  el  estado  de  los  tiempos  presentes  y  con  la  pohtica. 
Dios  le  dirija  y  ayude  como  más  conviene,  y  á  Y.  E.  le  dé  los 
medios  de  que  necesita,  para  que  con  ellos  pueda  obrar  lo  que 
el  servicio  de  nuestro  amo  necesita.  Bien  trabajoso  está  aquí  y 
tan  sin  remedio ,  que  es  un  dolor  y  compasión  ¡  mi  hermano,  el 
marqués  de  los  Yélez,  está  ya  desesperado  con  la  incumbencia 
de  la  Real  Hacienda,  porque  toca  con  la  experiencia  la  imposi- 
bilidad qué'i:o  podia  haber  dudado. 

Esto,  señor  mió,  está  hecho  una  compadrería,  sin  que  se 
atienda  á  más  consideración  que  á  la  conveniencia  propia  y  de 
Tomo  LXXIX.  ¿3 
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lo9  paniaguados  y  paríeutes.  Háse  consultado  el  Vireinato  de 
Sicilia  por  Estado  é  Italia,  pero  tiénese  por  cierto  que  está  dado 
infectare  al  duque  de  Uceda,  cuñado  del  primer  Ministro;  sija 
no  es  que  con  habérsele  permitido  al  conde  de  Melgar  que  tí- 
nicse  á  Chamartin,  donde  ya  está,  lo  embarace,  porque  su  Tire- 
za,  que  es  demasiada,  con  no  ser  mal  yisto  del  Rey  y  un  pedar 
zo  de  enemistad  con  el  Conde ,  puede  ser  mude  la  resolución 
que  se  supone,  y  antes  de  cerrar  ésta  quizás  se  habrá  tomado. 
El  marqués  de  CogoUudo  está  ya  muy  de  partida :  hará  su 
pasaje  á  Roma  en  dos  navios  de  guerra  de  la  Armada  con  el  al- 
mirante Papachin,  y  se  embarcará  en  Cartagena  <5  Alicante; 
han  querido  que  vaya  por  mar  por  los  recelos  de  que  Francia 
rompa  la  guerra,  pues  aunque  el  Pontífice  ha  respondido  á  las 
proposicioncs^ue  hizo  aquel  Rey  sobre  la  conversión  de  tregua 
en  paz,  en  la  conformidad  que  V.  E.  sabe,  asegurándole  que 
tomaba  por  su  cuenta  lo  inviolable  de  la  tregua  y  los  recelos 
del  Emperador,  no  sé  yo  si  bastará  ésto  para  sosegar  al  Cristis- 
nísimo  y  que  se  contenga,  cuando  está  tan  poderoso  y  cuando 
se  saben  las  máximas  que  le  abalanzan  á  sus  resoluciones.  Con- 
cedió el  Papa  el  subsidio  y  millones  eclesiásticos ,  que  ha  sido 
harto  por  lo  férreo  que  había  estado  en  el  contrario  dictamen,  y 
8c  ha  tenido  aquí  por  suceso  muy  considerable.  Murió  el  duqao 
de  Etréd  en  Roma,  con  que  CogoUudo  entrará  allí  con  mejor 
airo,  habiendo  faltado  el  embarazo  de  los  cuarteles.  A  ésto  se 
reducen  cuantas  novedades  puedo  avisar  de  aquí  á  Y.  E.,  que 
guardo  Dios  los  muchos  años  que  deseo  y  he  menester. 

Madrid  26  de  Marto  de  1687. 
GxcMo.  Sr.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amig\>  y  señor  mío:  De  3  del  corriente  es  la  carta  de  V.  K., 
y  el  gusto  que  me  ocasionan  las  noticias  de  su  salud  también  es 
grande ,  como  se  lo  debe  asegurar  á  V.  B.  la  verdadera  amis- 
tad que  le  profeso  y  mi  obligación,  deseando  macho  que  Y.  E. 
no  la  tenga  tan  ociosa* 
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Mi  hermano,  el  marqnés  de  los  Vélez,  ha  estado  éstos  días 
muy  trabajoso  de  sus  achaques,  porque  le  acometió  una  isi- 
pula  en  las  piernas ,  donde  tiene  llagas,  y  hasta  que  se  declaró 
nos  dio  considerable  cuidado:  queda  ya  muy  mejorado,  así  lo 
estuviese  de  la  Superintendencia,  que  creo,  y  aún  sin  dudarlo, 
que  es  la  mayor  enfermedad  que  tiene,  é  incurable,  porque 
absolutamente  está  destruida  la  Real  Hacienda,  sin  que  haya 
más  caudal  para  todo  que  el  que  suministran  las  ventas  de  los 
Gobiernos  de  Indias,  y  aún  éstas  se  apuran,  y  lo  que  actual- 
mente se  beneficia  en  tercera  futura  y  aún  en  cuarta,  habiendo 
que  ponderar  que  haya  quien  dé  su  dinero  para  desde  aquí  á 
más  de  doce  y  catorce  años,  de  que  resulta  sacarse  poco  é  in- 
finitos inconvenientes.  Yo  digo,  señor  mió,  que  el  Marqués  ha- 
cía muy  buen  Presidente  de  Indias  antes  de  entrar  en  la  Su- 
perintendencia, pero  desde  que  está  en  ésta,  ni  uno  ni  otro  pue- 
de hacer  sino  muy  mal,  y  el  hacerse  mal  visto  es  de  conocido; 
confieso  á  Y.  E.  que  temo  por  su  vida  con  tanto  como  ha  toma- 
do á  su  cargo,  ó  ha  querido  algún  político  que  tome,  por  no 
quedar  con  hueso  en  su  manejo. 

Yo  sé  que  es  amigo  de  Y.  E.  el  Marqués  y  que  hará  cuanto 
quepa  en  las  asistencias  de  Y.  E. ,  á  que  no  desayudaré  yo  ni 
mi  hermana  tampoco  por  servir  á  Y.  E. 

La  reforma  de  Ministros  corre  en  la  forma  que  Y.  E.  habrá 
sabido;  hánla  sentido  mucho  los  interesados,  pero  infinito  el 
marqués  de  los  Balbases,  que  quedó  sin  la  plaza  del  Consejo 
de  Italia,  pues  me  dicen  ha  escrito  desde  Milán,  donde  se  halla, 
como  si  le  hubiesen  dejado  á  pedir  limosna.  En  orden  á  la  prag- 
mática de  la  subida  de  la  plata  sucede  lo  mismo  que  Y.  E.  pro- 
vee, pues  la  extracción  es  la  misma  que  antes  y  los  precios  en 
los  géneros,  así  forasteros  como  del  país,  van  tomando  la  altu- 
ra de  un  25  por  100  más :  con  que  no  se  ha  remediado  nada, 
porque  no  hay  providencia  para  remedios.  Idéase  lo  mejor  y 
no  puede  ser  peor  lo  que  se  ejecuta,  y  en  mi  entender  es  no 
haber  valor  para  nada ,  ni  aunque  le  duela  el  bien  universal  de 
la  Monarquía. 

Dióse  el  Yireinato  de  Sicilia  al  duque  de  Uceda,  y  mucho 
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antes  que  se  consultase  se  decía  y  nadie  lo  dudaba.  Hará  su 
pasaje,  á  mi  entender,  en  los  dos  navios  de  la  Armada  que  esr 
taban  mandados  preyenir  en  Alicante  para  el  marqués  de  Co- 
goUudo  ir  á  Roma. 

Háse  dado  el  Gobierno  de  Galicia  en  ínterin ,  .con  los  hono- 
res de  propiedad,  al  conde  de  Puñonrostro. 

Muy  para  temer  es  un  contratiempo  á  Su  Majestad  británi- 
ca, según  la  mala  disposición  de  esos  ánimos ;  y  de  la  junta  del 
Parlamento  no  se  puede  esperar  buen  éxito,  según  se  infiere 
en  lo  humano;  pero  de  la  misericordia  divina  podemos  esperar 
prosiga  el  favorecer  su  causa. 

Vuecencia  me  ha  hecho  particular  merced  en  participarme 
las  novedades  que  ahí  se  ofrecian,  y  le  suplico  no  excuse  el 
continuarme  las  que  se  fueren  ofreciendo ,  como  yo  lo  haré  de 
las  que  por  acá  ocurrieren. 

Guarde  Dios  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  10  de  Abril  de  1687. 

ExGMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Su  carta  de  Y.  E.  de  17  de  Marzo,  me 
trae  muchas  circunstancias  de  mi  mayor  aprecio  y  estimación, 
por  la  merced  que  V.  E.  me  hace,  y  por  contener  noticias  de  su 
buena  salud,  que  son  para  mí  .de  singular  gusto,  y  lo  fueran 
mayor  si  V.  E.  no  me  olvidase  tanto  y  me  diese  muchos  em- 
pleos de  su  servicio,  que  es  lo  que  echo  de  menos. 

Vuecencia  me  hace  merced  de  participarme  la  respuesta  del 
Cristianísimo  á  la  Memoria  que  presentó  el  conde  Locovitz  sobre 
la  proposición  de  paz  hecha  en  Roma  por  el  cardenal  de  Etrés, 
y  si  bien  parece  que  se  asegura  la  quietud  por  ahora,  no  obs- 
tante temo  mucho  que  no  subsistan  las  promesas,  y  me  remito 
al  tiempo,  que  será  el  mejor  desengaño.  Las  materias  de  esos 
Reinos  van  mejorando  el  semblante  que  tenían,  según  lo 
que  V.  E.  se  sirve  decirme,  y  bien  podemos  creer,  mediante 
Dios,  que  todas  han  de  llegar  á  la  felicidad  que  se  desea. 
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Aquí  nos  hallamos  con  gran  serenidad  de  ánimo,  y  con  tanto 
descuido  en  todo,  como  si  todo  el  Universo  estuviese  á  nuestro 
mandado,  sin  que  haya  cosa  particular  que  avisar  á  V.  E.,  y 
solo  me  remito  á  mis  antecedentes,  que  son  el  verdadero  retrato 
de  nuestras  miserias. 

Confiado  en  la  mucha  merced  que  Y.  E.  en  todas  ocasiones 
me  hace,  no  excuso  valerme  ahora  de  ella,  pues  teniendo  en 
Canarias  algunas  dependencias  de  que  necesito  frecuentes  no- 
ticias, las  cuales  se  me  dilatan  más  de  lo  que  yo  quisiera  por  la 
vía  de  Cádiz,  suplico  á  Y.  E.  me  encamine  en  la  primera  oca- 
sión la  carta  que  va  con  ésta  á  D.  Francisco  Yarona,  Goberna- 
dor de  aquellas  Islas,  y  él  encaminará  á  Y.  E.  otros  pliegos  con 
cubierta  para  mí,  que  así  se  lo  advierto,  los  cuales  se  ser- 
virá Y.  E.  remitirme  en  nuestra  ordinaria  correspondencia,  per- 
donándome éste  cansancio  que  le  doy,  pues  lo  que  me  importa 
es  motivo  para  que  no  se  le  excuse. 

Estos  dias  se  fué  el  Rey  á  una  batida,  ocho  ó  nueve  leguas 
de  aquí,  en  que  gastó  tres  dias;  pero  los  hizo  muy  perversos,  y 
duran  aún  de  la  misma  manera,  haciendo  tanto  frío  y  aire  como 
si  fuese  en  el  corazón  del  invierno.  El  marqués  de  CogoUudo 
partió  á  embarcarse  en  Alicante,  y  creo  lo  ejecutará  en  un  con- 
voy flamenco  que  estaba  allí,  porque  el  apresto  de  los  navios  del 
Armada  va  más  despacio.  El  duque  de  Cceda  también  trata  de 
BU  viaje  á  Sicilia.  Al  conde  de  Puñonrostro,  corto  dije  á  Y.  E. 
en  mi  anterior  correo,  se  dio  el  Gobierno  de  Galicia  en  ín- 
terin, con  las  autoridades  de  propietario,  con  que  podemos  in- 
ferir que  el  de  Burgomayne  está  despacio  en  Alemania. 

Guarde  Dios  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  26  de  Abril  de  1687. 
ExcMO.  Sb.  D.  Pbdbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío :  De  31  de  Marzo  es  la  carta  que  recibo 
de  Y.  E.  con  toda  estimación  por  la  merced  que  me  hace  en 
ella,  pero  con  mucho  sentimiento  de  que  la  salud  de  Y.  E.  se 
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halle  tan  mal  tratada  de  aas  achaques,  como  me  dice;  j  tengo 
por  8in  duda  que  nada  lo  ocasiona  más  que  lo  que  hacen  pa^ 
decer  á  V.  E.  con  tenerle  tan  desasistido  y  abandonado  como  le 
tienen,  no  admirándome  que  el  espíritu  zozobre  y  trabaje  con 
la  experiencia  tan  continuada  de  desengaños,  que  como  ástoB  se 
aumentan  por  instantes,  es  preciso  que  hagan  su  labor  con  la 
mortificación.  Aseguro  á  Y.  E.  que  para  mí  lo  es  grande  por 
lo  que  me  precio  de  verdadero  servidor  y  amigo  de  V.  E.,  sin- 
tiendo también  igualmente  no  poderle  ser  de  ningún  alivio  ni 
consuelo,  sino  con  mi  fina  voluntad  (que  es  lo  mismo  que  nada); 
ni  aún  en  lo  que  toca  á  esperanzas  puedo  sufragar  con  nada 
bueno,  porque  todo  cuanto  aquí  hay  y  pudiera  decir  es  muy 
malo,  sin  que  el  método  del  Grobierno  mejore,  ni  mejorará  tam- 
poco, si  Dios  no  obra  milagro  particular,  que  es  á  lo  que  debe- 
mos apelar.  Su  Divina  Majestad  nos  mire  con  ojos  de  su  gran 
misericordia. 

La  semana  pasada  tuvo  el  Rey  una  descomposición  de  estó- 
mago, que  habiendo  sido  el  principio  con  vómitos  dio  conside- 
rable cuidado;  pero  con  remedios  caseros  y  una  purg^  quedó 
libre  totalmente  á  los  tres  dias,  y  está  muy  bueno,  y  en  el  Re- 
tiro Sus  Majestades  desde  el  domingo,  y  está  en  víspera  de  viaje 
el  Rey  con  su  casa  sola  á  Aranjuez  por  unos  dias. 

Embarcóse  el  marqués  de  CogoUudo  en  Alicante  en  navios 
ingleses  á  los  10  de  éste,  con  que  le  considero  en  Italia,  aunque 
las  prevenciones  para  su  entrada  en  Roma  me  dicen  las  tiene 
tan  atrasadas,  que  se  juzga  que  las  mutaciones  se  lo  estorbarán 
hasta  después  de  pasadas,  y  presumo  que  se  ha  de  ofrecer  allí  un 
punto  harto  crítico,  si  fuese  cierto  (como  avisan),  que  el  Cris- 
tianísimo ha  nombrado  Embajador  para  aquella  corte,  con  orden 
de  que  recupere  el  cuartel  que  tuvo  el  duque  de  Etrés  á  todo 
trance;  los  discursos  que  ésta  materia  ofrecen,  Y.  E.  los  com- 
prenderá más  que  bastantemente,  con  que  yo  ceso  en  éUos  aun- 
que nó  en  persuadirme  que  el  Rey  de  Francia  so  quiete  verda- 
deramente con  los  ajustes  que  se  suponen  por  hechos  sobre  U 
conversión  de  la  tregua  en  una  paz;  menester  es  dejarlo  á  lo 
que  el  tiempo  nos  dirá,  que  siempre  será  lo  que  peor  esté  aleo- 
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muu  eo8Íego  y  embarazo  á  la  guerra  de  Hungría.  £1  estado  de 
aquellas  materias  le  pintan  cou  trabajoso  semblante,  y  el  que 
tienen  las  de  esos  Reinos  no  es  muy  agradable,  sino  muy  para 
temido,  según  se  entiende  generalmente  y  según  Y.  E.  me  in- 
sinúa: Dios  asista  el  gran  celo  de  Su  Majestad  británica  para 
que  consiga  sus  loabilísimos  intentos. 

Llegó  aviso  de  haber  arribado  á  Nueva  España  con  próspero 
viaje  D.  Melchor  Portocarrero,  y  tomado  posesión  de  aquel  Go- 
bierno el  dia  de  San  Andrés;  habían  corrido  voces  muy  circuns- 
tanciadas de  haberse  ahogado,  y  por  otra  parte,  que  habia  sido 
apresado  de  piratas. 

Guarde  Dios  á  V.  E.  muchos  años  como  he  menester. 

Madrid  8  de  Mayo  de  1687. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío:  Tráeme  su  carta  de  V.  E.  de  12  de 
Mayo  buenas  noticias  de  su  salud,  de  que  me  resulta  particular 
gusto,  y  siempre  que  las  halle  repetidas  me  sucederá  lo  mismo, 
y  mayor  si  V.  E.  las  acompañase  con  repetidas  órdenes  de  su 
servicio  en  que  se  ejercite  mi  amistad  y  obligación. 

Muy  reconocido  quedo  á  Y.  E.  por  la  individualidad  con 
que  me  participa  lo  que  ahí  ocurría  de  nuevo,  y  resultaba  de 
la  concesión  de  la  libertad  de  conciencia;  y  si  bien  las  mate- 
rias parece  se  yan  encaminando  al  mejor  logro  de  la  santa 
intención  de  Su  Majestad  británica,  todavía  nos  queda  que 
esperar  el  éxito  del  Parlamento,  para  hacer  el  Juicio  más  fun- 
damental. 

Yolviérouse  Sus  Majestades  del  Retiro  á  Palacio  para  ha- 
llarse en  la  procesión  del  Santísimo,  y  por  la  tarde  tuvieron  los 
autos.  El  domingo  siguiente  quiso  el  Marqués  tenerlos  en  su 
casa,  que  es  la  de  la  marquesa  de  Poza,  cuyas  espaldas  y  jar- 
din  caen  á  la  Encarnación,  y  desde  los  balcones  del  pasadizo  es- 
tuvo la  Reina  viéndolos  con  tal  desmesura,  que  no  dio  poco  que 
censurar,  siendo  las  acciones  de  ésta  señora  argumento  de  no 
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estar  ea  su  lugar  el  juicio.  La  Beina  madre,  que  hace  cuanto 
cabe  y  puede  por  agasajar  y  galantear  á  su  nuera,  se  fué  á  Pa- 
lacio éste  mismo  dia  para  hallarse  en  la  procesión  de  los  Corre- 
dores, y  por  excusar  la  función,  supuso  no  estar  buena,  dejando 
á  la  Beina  madre  con  éste  desaire  y  sinsabor,  que  no  fué  pe- 
queño. £1  Bey  se  halló  congojado  del  caso,  pero  sin  aliento  para 
la  corrección  ni  remedio  para  nada,  porque,  como  tengo  dicho 
á  V.  E.  en  otras  ocasiones,  ni  es  ni  será  más  en  su  vida  de  lo 
que  es,  y  de  aquí  puede  Y.  E.  sacar  la  consecuencia  para  lo 
universal  del  Gobierno,  del  cual  no  tengo  que  decir  á  V.  E. 
otra  cosa,  sino  que  cada  uno  camina  á  su  albedrío,  y  el  conde 
de  Oropesa  con  toda  su  santidad  no  trata  más  que  de  su  cob- 
servacion  y  de  vivir  con  todos. 

La  Hacienda  Beal  ha  llegado  á  la  extremidad  de  no  tener 
hoy  más  de  doscientos  veinte  mil  ducados^  habiéndose  ajustado 
la  cuenta  con  toda  exactitud,  y  lo  necesario  y  forzoso  para  Isa 
asistencias  de  todas  partes  llega  á  nueve  millones;  vea  Y.  E. 
la  imposibilidad  que  hay  para  el  remedio.  El  marqués  de  loa 
Yélez  con  su  secretario,  D.  Manuel  de  Bustamaute,  han  forma- 
do un  papel  6  consulta  de  catorce  pliegos,  haciendo  una  planta 
del  estado  que  hoy  tiene,  discurriendo  algunos  remedios;  y  para 
el  examen  de  todo  se  ha  mandado  formar  una  Junta  de  tres 
Presidentes,  Castilla,  Indias  y  Hacienda,  y  otros  cinco  Minis- 
tros de  diferentes  Tribunales:  quiera  Dios  encuentren  con  k 
piedra  filosofal  que  hemos  menester  para  el  remedio  del  enfer^ 
mo,  que  está  boqueando  ya. 

Doy  á  Y.  E.  repetidas  gracias  por  la  merced  que  me  ha  he- 
cho en  dar  aviso  á  la  carta  que  le  remití  para  el  Gobernador  de 
las  Canarias,  y  le  suplico  mande  se  encamine  la  inclusa,  cuando 
haya  ocasión,  para  aquellas  Islas,  y  las  que  él  remitiese  para  mí 
se  entren  dentro  de  la  que  Y.  £.  me  escribe  como  se  lo  tehgo 
suplicado. 

El  duque  de  Uceda  aun  no  se  ha  podido  embarcar  en  Ali- 
cante por  los  recios  Levantes  que  corrian.  La  ropa  del  conde  de 
San  Esteban  llegó  desde  Sicilia  á  aquel  puerto,  en  diez  dias. 
Dícese  que  es  muy  poco  abultada  y  tenue,  y  que  habrá  querido 
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excasar  la  censara  que  se  ha  hecho  de  otros  Visoreyes  que  han 
Tenido  de  Italia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  8  de  Mayo  de  1687. 
ExcMO.  Sb.  B.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  De  14  de  Abril  es  la  carta  de  Y.  E.^  que 
recibo  con  la  estimación  que  debo,  y  como  no  lo  dudará  Y.  E. 
del  verdadero  afecto  y  amistad  que  le  profeso,  sintiendo  que  su 
salud  no  sea  tan  robusta  como  quisiera,  si  bien  es  algo  tolera- 
ble que  no  pase  de  catarro  la  molestia  que  Y.  E.  padecia,  que 
sin  duda  le  ocasionaría  la  destemplanza  del  tiempo  tan  frió;  por 
acá  sucede  lo  mismo^  habiendo  muchísimos  dias  que  permane- 
cen los  vientos  Nortes,  de  calidad  que  parece  estamos  en  el  co- 
razón del  invierno,  y  la  campaña  muy  atrasada. 

Yuecencia  puede  estar  segurísimo  de  que  mi  hermano,  el 
marqués  de  los  Vélez,  le  es  muy  su  amigo,  y  que  siempre  lo  pa- 
recerá en  cuanto  á  Y.  E.  toque,  y  lo  que  deja  de  hacer  es 
mera  imposibilidad  (pluguiese  á  Dios  no  lo  fuese);  pero  no 
dudo  que  en  la  cortedad  de  medios  que  hay,  contribuirá  con 
particularídad:  mis  oñcios  bien  sé  que  serán  por  demás;  pero 
aunque  sea  así,  le  digo  y  diré  que  á  Y.  E.  y  á  mí  juntamente 
es  á  quien  hace  merced. 

Cada  dia  se  halla  el  Marqués  con  mayor  fatiga  con  el  diablo 
de  la  Superíntendencia,  porque  cada  vez  conoce  más  lo  aniqui- 
lado que  ésto  está,  y  lo  inremediable  también;  y  á  ésto  se  sigue 
que  el  gobernador  D.  Pedro  de  Oreitia  no  es  todo  aquello  que 
se  pfesumió  en  orden  á  expediente,  porque  tiene  muy  poco,  y 
aunque  es  honradísimo,  no  para  el  Ministerio,  y  presumo  que 
habrá  alguna  novedad  en  mudar  de  mano,  no  porque  lo  sepa  de 
ciencia  cierta,  sino  por  lo  que  oigo. 

El  Rey  ha  vuelto  de  Aranjuez,  donde  no  ha  podido  diver- 
tirse mucho,  pues  el  tiempo -no  ha  sido  á  propósito.  La  Reina 
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te  quedó,  como  dije  á  Y.  E.,  én  el  Retiro;  pero  tampoco  ha 
do  tener  mucho  divertimiento,  si  ya  no  es  que  le  haya  encon- 
trado  en  las  recíprocas  visitas  con  la  Reina  madre,  coya  unión 
en  lo  exterior  parece  de  buena  correspondencia. 

El  duque  de  Uceda  partió  el  primer  dia  de  Mayo  de  aquí 
con  toda  su  casa,  á  embarcarse  en  Alicante  para  Sicilia  en  los 
dos  navios  de  guerra  en  que  habia  de  haber  pasado  el  marqués 
de  CogoUudo,  que  por  no  esperarlos  ajustó  su  pasaje  en  otros 
de  ingleses,  y  al  cabo  de  cinco  dias  volvió  á  arribar  por  los  ma- 
los temporales,  y  no  dó  hasta  ahora  si  volvió  á  emprender  el  viaje. 

El  presidio  del  Peñón  tenían  sitiado  los  moros,  para  cuyo 
socorro  habian  mandado  prevenir  las  galeras,  y  los  referidos 
navios  en  que  se  ha  de  embarcar  Uceda;  pero  el  gobernador  de 
Málaga,  D.  Jerónimo  de  Velasco,  anduvo  tan  próvido,  que  jun- 
tando las  embarcaciones  que  pudo,  introdujo  gente  y  víveres, 
con  que  el  enemigo  se  retiró. 

Muy  asegurados  están  aquí,  á  su  modo  de  entender,  de  que 
el  Cristianísimo  no  hará  movimiento  alguno  de  tropas  en  ésti 
campaña  que  pueda  embarazar  las  operaciones  de  las  Hnn- 
grías,  y  para  que  yo  crea  ser  ésto  así,  hé  menester  que  pase 
tiempo  ó  saber  qué  impulso  soberano  ó  conveniencia  le  detiene. 
También  estoy  con  curiosidad  de  ver  en  lo  que  para  el  ingreso 
del  Embajador  de  Francia  en  Roma  sobre  lo  del  cuartel. 

Muy  particular  merced  me  ha  hecho  V.  E.  en  participarme 
las  novedades  que  ahí  ocurren,  pertenecientes  á  la  concesión 
de  la  libertad  de  conciencia.  Dios  quiera  que  Su  Majestad  bri- 
tánica consiga  sus  santos  intentos,  y  guarde  á  V.  E.  los  muchos 
años  que  deseo. 

Madrid  23  de  Mayo  de  1687. 

ExcHO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Su  carta  de  V.  E.  que  recibo  en  éste 
ordinario  es  de  28  de  Abril,  en  que  veo  la  merced  que  V.  E.  me 
hace ,  y  no  es  nuevo  en  la  fineza  que  siempre  le  he  debido,  ni 
mi  reconocimiento  deja  de  corresponder  á  ella  con  todo  cariño^ 
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siendo  moy  eonfonne  i  él  y  á  mi  amistad  el  sentímieodo  que 
me  ocasionan  las  noTodades  de  lo  que  Y.  E.  padece  con  los  do- 
lores ^e  cabeza  que  me  dice  le  afligían,  y  no  podré  dejar  de 
mantenerme  en  cuidado  hasta  que  se  mejoren  y  como  lo  espero 
para  la  siguiente  estafeta. 

El  marqués  de  los  Vélez,  mi  hermano,  se  ha  recobrado  mu* 
cho  de  sus  achaques,  y  há  dias  que  incesantemente  acude  al 
</onsejo  y  á  las  demás  dependencias  que  tiene  á  su  cargo ,  no 
siendo  dudable  que  la  de  la  Hacienda  Real  le  trabaja  más  que 
ninguna,  porque  está  tan  trabajosa  que  será  milagro  pueda 
conyalecer,  porque  los  remedios  no  alcanzan ,  aunque  la  enfer- 
medad se  conoce.  El  buen  D.  Pedro  de  Oreitia  se  cansé  aprie- 
sa de  ser  Gobernador  del  Consejo,  é  hizo  dejación,  sin  que  bas- 
tasen á  que  lo  dejase  de  hacer  ningunas  persuasiones  ni  decre- 
tos del  Rey ;  con  que  habiéndose  visto  su  resolución  inretracta- 
ble,  se  pasé  á  nombrar  en  éste  cargo  al  Inquisidor  D.  Ginés 
Pérez  de  Meca,  que  es  muy  de  la  inclusión  de  mi  hermano  y 
sujeto  que  tiene  bastantísima  capacidad  y  ezparcimiento  para 
el  caso.  Con  que  suplirán  las  palabras  algo  á  la  falta  de  cau- 
dal, si  es  que  los  interesados  se  contentan,  que  no  será  fácil, 
sin  dinero,  y  éste  no  le  hay.  YoWiéronle  al  marqués  de  los  Bal- 
beses  los  gajes  que  le  habian  quitado  con  la  reforma ,  con  que 
se  habrá  sosegado,  y  también  por  acá  se  dice  que  viene,  pero 
que  será  para  el  Otoño. 

Los  efectos  que  ha  producido  la  subida  de  la  plata  no  son 
otros  que  la  de  haber  turbado  el  Comercio  y  subídose  el  precio 
de  las  mercadurías ,  así  extranjeras  como  del  país ,  con  tanto 
exceso,  que  es  mucho  mayor  que  lo  que  corresponde  al  25  por 
100,  y  no  sélo  no  se  remedia  con  los  extranjeros,  pero  ni  con 
los  naturales  se  pono  remedio ;  y  nada  le  tiene  ni  le  tendrá 
tampoco  por  falta  de  médicos. 

Diese  al  conde  de  Aguilar  el  puesto  de  Capitán  general  del 
mar  Océano  y  costas  de  Andalucía,  por,  muerte  de  D..yespa- 
siano  Gonzaga,  duque  de  Guastala,  agregándosele  al  que  tie- 
ne de  la  Armada ;  y  sin  duda  16  habrán  hecho  por  quitar  las 
competencias  que  en  distintos  sujetos  solía  haber. 
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Mantiénense  los  Reyes  todavía  en  el  Retiro^  y  la  yaelta  á  Fa- 
lacio  será  para  la  víspera  del  Corpas.  Aunque  há  tantea  días  qae 
la  Reina  está  allí,  y  es  tan  aficionada  á  andar  á  caballo,  han  sido 
muy  pocas  veces  las  que  se  ha  divertido  en  éste  ejercicio,  y 
puede  ser  que  haya  cedido  por  el  poco  gusto  que  le  causa  al  Rey. 

Rindo  á  V.  E.  muy  particulares  gracias  por  la  individuali- 
dad con  que  me  participa  las  novedades  que  ahí  ocurrian  con 
ocasión  de  la  publicación  de  la  libertad  de  conciencia,  y  si  bien 
el  semblante  no  es  malo,  siismpre  se  puede  recelar  materia  de 
cuidado.  Quiera  Dios  que  todo  se  dirija  á  su  mejor  servicio. 

Estos  dias  me  he  hallado  no  poco  desazonado,  y  aún  con 
sentimiento  particular,  habiéndolo  ocasionado  lo  que  referiré 
á  V.  E. ,  y  es  el  caso:  que  truje  de  Flándes  un  Capellán  llama- 
do D.  Diego  Loroe,  hombre  honrado  y  de  buenas  costumbres 
y  de  mucha  virtud;  éste  faltó  de  su  casa  desde  el  sábado  hiso 
ocho  dias  á  la  hora  de  comer.  Juzgóse  había  ido,  como  solía,  á 
casa  de  algún  paisano,  y  viendo  que  ninguno  daba  razón  de  él, 
se  pasó  á  hacer  juicio  que  habria  tomado  la  resolución  de  iise 
á  meter  religioso  fuera  de  aquí,  aunque  no  se  cesaba  en  inqui- 
rir lo  que  pudiera  ser,  cuando  el  Domingo  de  Pascua  fué  des- 
cubierto muerto  y  hediondo  en  un  surtidero  que  hay  de  un  es- 
tanque á  otro  de  los  de  la  Casa  de  Campo,  y  de  la  forma  que  lo 
hallaron  puede  presumirse  que  primero  lo  mataron  y  después 
lo  echaron  allí,  y  también  pudo  ser  haber  caido,  por  ser  peli- 
groso el  paso  aunque  frecuente;  ándase  en  las  averiguaciones, 
y  confieso  á  V.  E.  que  estoy  muy  condolido  del  suceso,  porque 
estimábamos  mucho  en  casa  al  Capellán.  Dios  le  haya  perdo- 
nado,  y  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  -y  he  me- 
nester. 

Madrid  17  de  Junio  de  1687. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió :  No  habiendo  tenido  carta  de  Y.  E.  en 
éste  correo,  no  me  puede  faltar  el  cuidado  correspondiente  á  mi 
afecto,  por  lo  que  su  salud  puede  padecer,  que  como  sus  acha- 


J 


i   DON  PEDRO  ROIIQüaLO.  397 

ques  son  tan  molestos  y  el  gusto  poco,  hay  bastantes  materia- 
les para  mi  suspensión :  espero  qne  Y.  E.  me  saqne  de  álla  dán- 
dome muy  buenas  nuevas  de  ella,  que  es  lo  que  sumamente 
deseo,  y  muchas  órdenes  de  su  servicio. 

La  junta  de  los  tres  Presidentes,  Castilla,  Indias  y  Hacien- 
da, se  ha  repetido  algunas  veces  con  dos  Ministros  del  Consejo 
Real  y  los  dos  Secretarios  del  de  Hacienda;  presúmese  que  en 
ella  se  trata  de  que  el  Rey  haga  concurso  de  acreedores  y  se- 
ñalarle alimentos  para  los  gastos  y  pesos  forzosos;  y  si  ésto  es 
así ,  parará  en  quitarles  á  todos  lo  que  es  suyo  y  no  habrá  para 
nada.  Allá  veremos  cómo  sale  éste  gran  arbitrio,  que  aunque 
estamos  en  estado  de  buscarlos  todos,  no  sé  si  han  de  dejar  de 
encontrar  inaccesibles  dificultades.  Vale  Dios  que  tenemos  un 
Rey  de  gran  impulso  y  que  á  su  sombra  podrán  obrar  los  Mi- 
nistros; pero,  por  nuestra  desgracia,  no  es  más  que  para  contar 
fresas,  en  cuya  ocupación  y  otras  del  género  gasta  el  tiempo, 
qne  es  la  mayor  lástima  de  cuantas  tenemos,  siendo  todas  muy 
gandes.  No  es  menor  la  de  la  condición  de  la  Reina  y  su  ve- 
leidad, por  no  decir  locura.  Estos  dias  pasados  estuvo  enferma 
de  cuidado  con  calentura,  procedida  de  los  excesos  que  hace  de 
comer  porquerías  y  comer  á  todas  horas,  sin  que  haya  quien 
pueda  irla  ala  mano,  siendo  las  señales  de  eticia  las  que  tie- 
ne, y  los  que  no  la  son  muy  aficionados  no  manifiestan  mucho 
pesar  de  que  haya  estado  y  esté  afligida.  Dios  disponga  lo  que 
más  convenga  para  el  consuelo  de  ésta  Monarquía. 

Creo,  aunque  no  lo  sé  por  cierto,  que  Alejandro  Farnesio 
trae  plática  para  volver  á  reintegrarse  en  servicio  del  Rey,  y 
que  el  pcf^sto  de  Teniente  de  general  de  la  Mar  que  tuvo  el  se- 
ñor D.  Julio,  es  el  nicho  á  donde  le  colocan;  no  sé  qué  discurra 
á  Y.  E.  sobre  éste  punto,  porque  tan  mal  me  parece  que  él  se 
venga  como  que  le  admitan. 

A  la  vista  de  Cádiz  ha  ido  á  parar  una  escuadra  de  navios 
de  Francia,  y  no  ha  dejado  de  alterarse'  aquel  Comercio,  por 
recelarse  algún  insulto  á  tiempo  que  la  flota  está  cargada  para 
la  nueva  España,  y  de  partenza ;  pero  suponen  que  ésta  es- 
cuadra pasa  al  África  á  tomar  satisfacción  de  unos  navios  que 
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los  moros  apresaron  á  franceses  y  mal  trato  que  recibieron. 

El  duque  de  Medina  Sidonia,  habiendo  ajustado  casar  á  su 
hijo  y  el  conde  de  Niebla  ^  con  hija  del  duque  del  Infantado,  en 
celebración  de  ¿sta  boda  hubo  toros  en  Ghamartin  con  todo  el 
lucimiento  posible;  dicen  haber  sido  muy  buena  fiesta:  hubo 
dos  toreadores  de  á  caballo  y  terrible  calor,  que  es  el  que  expe- 
rimentamos con  hartas  borrascas. 

Guarde  Dios  á  V.  £.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me« 
nester. 

Madrid  8  de  JuHo  de  1687. 
ExcMO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Este  ordinario  me  hallo  con  el  &Tor 
de  dos  cartas  de  Y.  E. ,  de  26  de  Mayo  y  6  de  Junio,  habiendo 
salido  del  cuidado  que  signifiqué  á  Y.  £.  en  mi  antecedente, 
ocasionado  de  haberme  faltado  noticias  de  su  salud ;  y  si  bien 
ahora  no  me  las  participa  tan  buenas  como  deseo,  todaTÍa  es- 
pero que  se  habrá  Y.  E.  recuperado  de  los  dolores  de  cabesa 
que  padecía,  ocasionados  de  la  desigualdad  del  tiempo.  Por 
acá  corren  unos  Ponientes  que  abrasan  la  gente  y  no  hay  re- 
paro que  baste  para  tolerarlos ,  y  há  seis  6  siete  dias  que  per- 
manecen. Sus  Majestades  (Dios  los  guarde)  iQgran  muy  buena 
salud,  y  la  noche  de  San  Pedro  tuvieron  en  el  Retiro  comedia  y 
concurrió  á  ella  también  la  Reina  madre. 

La  Reina  se  mantiene^  en  su  estravagancia  de  condición, 
y  no  hay  que  esperar  enmienda :  está  flaquísima  y  lánguida,  y 
sólo  toma  los  medicamentos  que  le  receta  su  capricho  6  su  des- 
confianza; del  Rey  no  digo  nada  á  Y.  E.,  porque  harto  le  tengo 
dicho,  y  todo  es  poco,  y  á  éste  respecto  está  todo. 

Aquella  gran  junta  de  tres  Presidentes  y  otros  Ministros 
que  se  formé  con  motivo  de  una  consulta  que  hizo  el  marque 
de  los  Yélez  del  estado  de  la  Real  Hacienda,  se  hizo  algunts 
veces,  pero  no  se  ha  frecuentado ,  y  temo  que  se  les  ha  hecho 
impracticable  el  remedio  que  se  prevenía;  y  como  precisamente 
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habia  de  redundar  en  perjuicio  de  los  más  levantados,  no  hay 
que  admirar  falte  la  resolución  faltando  un  rey  D.  Fernando,  y 
como  Yíyamos  hoy,  el  dia  de  mañana  Dios  dará,  como  dicen  los 
que  fian  demasiado. 

Al  príncipe  de  Farnesio  se  dió^  como  Y.  E.  habrá  sabido, 
el  puesto  de  Teniente  de  general  del  Bey  de  todas  las  armas 
marítimas.  Al  marqués  de  Yillafranca,  Gobernador  de  ellas,  y 
al  príncipe  de  Pomblin ,  de  otro  puesto  que  no  me  acuerdo  con 
qué  título,  pero  sí  de  que  era  uno  solo,  y  le  han  hecho  tres  pe- 
dazos con  crecido  sueldo  cada  uno.  La  condición  con  que  se  ha 
dado  á  Pomblin,  es  para  que  el  sueldo  que  se  le  ha  señalado 
haya  de  ser  para  que  anualmente  se  vayan  pagando  las  deudas 
que  ha  contraido  en  Flándes  y  para  quitarle  de  poder  de  sus 
acreedores. 

Volvieron  los  moros  á  sitiar  el  Peñón ,  y  habiendo  enviado 
dos  galeras  de  España  á  cargo  del  marqués  de  Alconcher,  su 
Cuatralvo,  para  su  socorro,  lo  ejecutó  con  mucho  valor,  ha- 
biendo obligado  al  enemigo  á  retirarse  con  pérdidas  considera- 
ble, ganándole  por  asalto  un  fuertecillo  que  guarnecían  treinta 
hombres,  de  cuya  facción  quedó  con  cuatro  heridas  el  Marqués, 
aunque  leves,  y  con  tan  poca  gente  como  la  que  llevó  ha  sido 
harto  haber  conseguido  el  suceso.  Ahora  dicen  está  sitiado  Oran, 
y  no  puede  dejar  de  dar  mucho  cuidado. 

La  flota  para  Nueva  España  está  de  partenza,  y  aseguran 
que  el  dia  3  de  éste  he  habrá  hecho  á  la  vela  muy  cargada,  y 
hubiera  marchado  antes  si  no  hubiera  entrado  en  la  bahía  de 
Cádiz  una  escuadra  de  franceses  de  hasta  once  velas,  la  cuál 
dio  muchos  recelos,  y  los  particulares  no  quisieron  aventurar 
sus  haciendas;  pero  habiéndose  asegurado  después  de  no  haber 
riesgo,  se  sosegaron  y  convinieron  en  la  salida. 

Ya  dije  á  Y.  E.  cómo  D.  Pedro  de  Oreitia  habia  hecho  su 
dejación,  admitídosele  y  nombrado  para  sucesor  al  Inquisidor 
Meca,  que  es  muy  de  la  devoción  del  marqués  de  los  Yélez; 
manifiesta  tener  espíritu  y  expediente ;  pero  no  sé  si  ha  de  su« 
plir  con  ésto  los  medios,  ni  lo  que  durará  tampoco. 

Bien  rara  novedad  es  la  de  haber  quedado  en  seco  éste  riO; 
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ocasionado  del  aire  Poniente  que  corrió,  7  muy  de  la  gran  dis- 
creción de  V.  £.  la  respuesta  que  le  dio  al  Rey  sobre  los  yati- 
cinios  que  se  formaban. 

Alegra  en  sumo  grado  la  celebridad  y  culto  con  que  se  eje- 
cutó la  procesión  del  Santísimo  Sacramento  en  el  jardín  que 
Vuecencia  me  dice,  habiendo  habido  tan  crecido  concurso,  y 
podemos  esperar  en  su  gran  misericordia  que  ha  de  extender  su 
santa  fé  en  esos  Reinos  dilatadísimamente ,  y  guardar  á  V.  £. 
como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  16  de  Julio  de  1687. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pbdbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió :  La  carta  de  V.  E.  de  23  de  Junio  reci- 
bo con  la  estimación  correspondiente  á  lo  mucho  que  Y.  E.  me 
favorece  y  mercedes  que  me  hace ,  y  no  dudo  cuan  seguro  está 
de  mi  amistad  y  afecto,  y  puede  y  debe  V.  E.  estarlo,  y  que 
será  inmutable  en  mí,  aunque  conozco  cuan  inútil  soy  en  ser- 
yicio  de  Y.  E.,  pues  no  me  manda  nada  que  sea  del.  Siento 
infinito  que  Y.  E.  lo  pase  tan  mal  délos  dolores  de  cabeza,  por 
lo  que  padece  y  por  lo  que  pueden  embarazarle  para  el  minis- 
terio; alegrárame  que  Y.  E.  se  haya  librado  de  la  molestia,  7 
de  tener  éstas  noticias  para  salir  de  cuidado. 

Las  que  Y.  E.  me  participa  de  ahí  se  las  estimo  en  sumo 
grado,  porque  algunas  no  dejan  de  ser  de  gusto,  y  otras  no  es 
dañoso  el  saberlas. 

De  la  desgracia  que  sucedió  á  D.  Diego  Loroe,  mi  Cape- 
llán, no  se  ha  averiguado  hasta  ahora  cosa  alguna,  aunque  se 
han  hecho  las  diligencias  posibles,  y  es  cierto  que  los  agreso- 
res supieron  cautelarse  lo  que  basta  para  no  haberse  podido 
averiguar  su  delito. 

Del  nuevo  Gobernador  de  la  Presidencia  de  Hacienda  que 
sucedió  á  D.  Pedro  de  Oreitia,  no  hay  cosa  particular  que  po- 
der decir  en  orden  á  si  se  ha  mejorado  de  mano  ó  nó;  pero  el 
caso  es,  que  aunque  tenga  grandes  talentos,  no  han  de  bastar 
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para  el  remedio  de  lo  que  falta.  La  aplicación  de  mi  hermano, 
el  Marqués,  no  puede  ser  mayor  á  sus  ministerios,  mas  todos  son 
unos  trabajos,  al  parecer,  inútiles ,•  frecuéntase  muchas  yeces 
aquella  gran  junta  que  dije  á  V.  E.  de  los  tres  Presidentes,  el 
Confesor  y  dos  Ministros  del  Consejo  Real  con  los  dos  Secreta- 
rios de  Hacienda  sobre  el  estado  de  ella  y  su  remedio,  y  si  le 
encontrasen,  será  milagroso,  según  lo  que  vemos  de  imposibi- 
lidad  humana. 

Casi  dicen  que  la  tiene  nuestra  Reina  para  la  generación, 
de  que  nos  resulta  el  grave  desconsuelo  que  V.  E.  considerará, 
pues  no  dejan  de  proveerse  hartos  y  grandísimos  inconvenien- 
tes. Dios  quiera  dar  á  ésta  Monarquía  la  sucesión  y  felicidad  de 
que  necesita  para  bien  de  la  España. 

La  flota  para  Nueva  España  salió  á  los  29  ó  30  de  Junio 
con  gran  carga. 

El  marqués  de  Alconcher,  Cuatralyo  de  las  galeras  de  Es- 
paña, después  de  haber  vuelto  del  socorro  del  Peñón,  arribó  á 
Málaga,  donde  tuvo  lance  con  el  Uobernador,  y  uno  y  otro  ri- 
ñeron: suponen  haber  sido  pendencia  casual,  y  dicen  otros  fué 
desafío  formal;  quedó  herido  el  Gobernador,  que  es  D.  Guiller- 
mo de  Yelasco,  y  al  Marqués  mandaron  partir  á  Cartagena. 

El  duque  de  Uceda  llegó  á  Sicilia  á  los  9  de  Junio,  y  ayer 
hubo  noticia  que  el  conde  de  San  Esteban  con  su  casa  arribó  á 
Alicante. 

Guarde  Dios  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  81  de  JuUo  de  1687. 

ExcMo.  Sb.  D.  Pedro  Ronquiiilo. 

Amigo  y  señor  mió:  Muy  como  debo  estimo  la  merced 
que  V.  E.  me  hace  en  fecha  de  7  de  Julio,  y  es  cierto  que  se  la 
merece  á  V.  E.  mi  amistad  y  cariño,  y  que  siento  conforme  él 
que  la  salud  de  V.  E.  no  sea  muy  cabal,  y  con  los  gustos  y 
satisfacción  que  deseo.  Este  verano  es  raro,  y  como  tal  son  sus 
efectos,  pues  en  el  mes  de  Junio  y  la  mayor  parte  de  éste  he- 
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mos  experimentado  rigurosos  calores  y  Tientos  de  Poniente,  sin 
que  bastasen  ningunos  reparos,  hasta  habrá  tres  dias  que  se  ha 
moderado  algo  y  se  puede  vivir  más  cómodamente.  A  mí  me 
ha  acometido  una  relajación  de  garganta  harto  prolija,  y  fué 
preciso  sangrarme  dos  veces,  con  que  se  ha  aliviado  mucha 
parte,  y  con  los  enjuagues  excuso  la  repetición  de  sangrías  á 
que  se  inclinaban  los  médicos,  y  de  todos  modos  quedo  tan  al 
servicio  de  V.  E.  como  lo  pide  mi  obligación. 

De  las  cosas  domésticas  y  soberanas  de  nuestra  corte,  puedo 
decir  á  V.  E.  que  no  se  vé  enmienda  en  ellas,  antes  van  pasan- 
do cada  dia  á  más  extremo,  porque  el  Rey  no  enmienda  nada, 
y  la  enmienda  debia  comenzar  de  sí,  con  que  falta  la  brida  y 
todo  corre  sin  rienda  á  la  voluntad  de  cada  uno;  y  faltando  im- 
pulso superior  razonable,  no  hay  que  admirarlo.  Los  que  tienen 
más  á  su  cuidado  del  Gobierno  obran  sin  espaldas,  y  obran  con- 
temporizando; y  no  ignorándose  nada,  ninguno  deja  de  echar 
ferriones  para  conseguir  su  antojo,  sin  que  haya  valor  para  la 
resistencia,  no  digo  de  sujetos  levantados  solamente,  pero  de 
aquellos  que  en  otro  siglo  los  sumergiera  cualquier  respeto, 
hoy  igualan  con  todos,  y  todo  es  igual,  y  de  ésta  calidad  todo, 
y  puede  contarse  por  muy  dichoso  el  que  está  sin  ocupación  y 
en  la  quietud  de  su  casa,  aunque  carezca  de  los  medios  que  ha 
menester. 

El  estado  de  la  Real  Hacienda  es  el  que  tengo  dicho  á  V.  E., 
y  tan  cierto,  que  ni  á  la  duda  queda  apelación  de  consuelo.  Con 
lo  que  se  suple  algo  es  con  la  venta  de  los  puestos,  y  vendién- 
dose el  premio  y  la  justicia,  ¿qué  se  puede  esperar? 

Muy  frecuentes  juntas  hay  do  los  tres  Presidentes  y  demás 
Ministros  que  se  nombraron  para  discurrir  el  remedio  de  la  ca- 
lamidad del  Real  Patrimonio,  pero  hasta  ahora  no  se  trasluce 
ninguno,  y  siendo  tan  dificultoso  el  encontrarle,  no  admira 
tarde  tanto.  Dios  los  dé  acierto. 

La  semana  pasada  nos  hallamos  llenos  de  cuidado  y  de 
susto,  porque  vino  noticia  de  haber  salido  á  campaña  D.  Diego 
Bracamente,  gobernador  de  Oran,  con  cuanta  gente  tenía 
aquella  plaza  y  castillos  en  busca  del  ejército  moro  que  estaba 
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una  legua  de  allí,  con  fuerzas  muy  superiores  y  terreno  ven- 
tajoso; y  habiendo  llegado  á  las  manos,  después  de  mucho  y 
reñido  combate,  fué  muerto  D.  Diego,  y  derrotado  enteramente, 
de  calidad  que  de  noTOcientos  hombres  que  sacó  no  quedaron 
con  vida  ciento  cincuenta,  y  éstos  cautivos  casi  todos;  murieron 
también  los  cabos  principales  del  enemigo,  que  á  no  haber  sido 
así,  hubieran  apoderádose  de  las  fortalezas,  que  solo  tenían 
algunos  moros  de  paz  y  hasta  veinticinco  cristianos  que  las 
gnarneciesen:  el  suceso  fué  á  los  9  de  éste;  el  aviso  llegó  á 
los  11  á  Cartagena  y  Alicante,  y  prontamente  se  dispuso  el  so- 
corro de  seis  galeras,  tres  de  España,  tres  de  Sicilia,  en  que  ha- 
bia  venido  el  conde  de  San  Esteban,  y  á  los  14  del  mismo  mes 
habían  llegado  á  Oran  á  cargo  del  duque  de  Veraguas,  y  poco 
después  otros  socorros  de  Valencia  y  otras  partes:  enviáronse 
veinticinco  reformados,  cuatro  compañías  de  caballos,  y  se  pro- 
veyó aquel  Gobierno  en  D.  Félix  Nieto  de  Silva,  Asistente  de 
Sevilla,  y  se  ha  hallado  por^onyeniente  nombrar  otro  Cabo  su- 
balterno con  la  graduación  de  Sargento  general  de  batalla,  y 
se  ha  elegido  á  D.  Lorenzo  Ripalda,  gobernador  de  Gibraltar. 
Ha  llegado  aviso  de  haberse  retirado  los  moros  de  la  vista  de 
Oran  así  que  reconocieron  la  plaza  guarnecida,  como  porque 
entre  ellos  hubo  disensiones  sobre  la  partición'  del  despojo  que 
quitaron,  y  el  de  su  general  Chavanisnaga,  y  todo  se  debe  tener 
por  milagroso,  como  lo  ha  parecido  siendo  cosa  nuestra. 

Ayer  se  efectuó  la  boda  de  D.  Antonio  de  Toledo,  hijo  se- 
gundo del  marqués  de  Villafranca,  con  la  marquesa  de  Tabara, 
hija  del  duque  de  Sesa,  y  se  han  ido  la  vuelta  de  Castilla  la 
Vieja  á  vivir  de  asiento.  Dios  los  lleve  con  bien,  y  guarde  á  V.  E. 
como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  14  de  Agosto  de  1687. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío:  La  carta  que  me  había  faltado  la  recibí 
en  el  correo  siguiente^  como  avisé  á  V.  E.  entonces.  Las  notí« 


404  CARTiS  DCL  DUQUB  DE  MONTUTO 

cias  que  ahora  me  trae  la  de  21  de  Julio  de  lo  que  maltratan 
á  V.  E.  los  dolores  de  cabeza  tan,  continuados,  me  dejan  suma- 
mente disgustado,  como  no  lo  dudará  de  mi  verdadera  amistad, 
ni  que  deseo  á  V.  E.  muy  perfecta  salud  y  toda  felicidad  para 
que  pueda  tolerar  los  sinsabores  y  cuidados  en  que  le  considera. 

No  he  podido  averiguar  hasta  ahora  qué  efectos  hayan  po- 
dido tener  las  aplicaciones  de  la  junta  de  Presidentes  y  demás 
Ministros,  más  de  que  la  repiten  mucho,  y  no  habrá  que  dudar 
serán  inmensas  las  dificultades  que  se  ofrecerán  para  el  reme- 
dio de  algo  de  lo  que  le  necesita  la  Monarquía.  Hablóse  mucho 
en  que  convendría  que  el  Rey  hiciese  concurso  de  acreedores, 
se  le  señalasen  alimentos  para  los  gastos  y  pesos  forzosos.  La 
forma  en  que  ésto  se  hubiese  de  ejecutar,  ni  con  qué  medios, 
yo  no  la  alcanzo,  ni  lo  he  podido  examinar  tampoco.  Lo  que  vi 
fué  un  avanzo  bien  especificado  de  toda  la  hacienda  del  Rey. 
La  que  tiene  vendida;  lo  que  se  vale  de  los  juros  de  la  mejor 
calidad,  y  no  quedarle  al  Rey  libreí  más  de  doscientos  veinte 
mil  ducados,  y  éstos  sin  pagar  lo  que  adeuda  cada  año  de  los 
juros,  que  serán  más  de  cuatro  millones.  Aseguro  á  V.  E.  que 
hablar  en  ésto  es  gran  desconsuelo  y  confusión,  y  que  no  hay 
quien  lo  entienda,  ni  es  fácil  tampoco  aplicar  remedio  en  tanto 
daño  como  se  experimenta;  y  si  Dios  con  su  gran  misericordia 
no  nos  asiste,  no  hay  que  aguardar  convalescencia  en  males 
tan  incurables.  El  Rey  tiene  la  más  suma  desaplicación  que 
puede  ponderarse;  los  demás  siguen  su  huella,  y  estoy  en  firme 
inteligencia,  que  aunque  Oropesa  quiera  hacer  todo  aquello  que 
le  toca  y  está  á  su  cuidado,  no  lo  ha  de  poder  conseguir,  como 
al  parecer  no  lo  consigue,  de  que  resulta  grande  atraso  en  todo 
y  un  desprecio  sin  respeto  tan  singular,  que  cada  uno  vive  á  so 
antojo.  Estos  dias  han  corrido  (no  los  he  visto)  unos  papelones 
satíricos,  con  títulos  de  jubileos  concedidos  por  la  santidad  del 
conde  de  Oropesa,  y  según  he  oido  decir  son  harto  desahoga- 
dos. La  salud  del  Conde  es  poca,  continuánle  las  isipulas  de- 
masiadamente, y  no  dejarán  de  trabajarle  las  aprensiones  por 
más  que  quiera  conformarse  con  la  voluntad  Divina. 

Es  muy  de  mi  estimación  la  merced  que  V.  E.  jne  hace  en 
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participarme  las  novedades  que  por  allá  ocurrían,  y  la  forma 
de  entrada  y  besamanos  del  Nuncio,  y  se  debe  tener  por  bien 
afortunada  siendo  materia  tan  nueva  en  ese  Reino.  Dios  quiera 
que  todo  prosiga  con  felicidad,  y  guarde  á  V.  E.  los  muchos 
años  que  deseo  y  he  menester. 

Madrid  29  de  Agosto  de  1687. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Su  carta  de  V.  E.  de  4  de  Agosto  reci- 
bo con  suma  estimación,  por  la  merced  que  V.  E.  me  hace;  pero 
me  deja  con  mucho  sentimiento  y  cuidado  el  que  permanezcan 
tanto  los  dolores  de  cabeza  que  Y.  E.  padece,  que  juntos  con 
los  demás  motivos  que  yo  no  ignoro,  son  una  enfermedad  de 
cuerpo  y  espíritu  que  necesita  de  mucha  curación,  y  como  la 
mayor  parte  de  los  remedios  que  se  debieran  aplicar  habian  de 
ser  de  aquí,  y  aquí,  ni  se  buscan  ni  los  hay,  me  ocasiona  gran 
desconsuelo,  y  con  toda  particularidad  por  el  que  á  V.  E.  re- 
dunda. 

Esto  está,  señor  mio^  tan  extremadamente  de  malo,  que  nin- 
guna ponderación  será  bastante  á  pintarlo  como  ello  es;  sólo 
digo  á  Y.  E.,  que  Palacio  se  arde  en  desórdenes,  chismes  y 
otras  cosas,  que  es  una  gran  confusión.  La  Reina  tan  extrava- 
gante y  con  tan  raro  natural,  que  no  es  ni  aun  para  escrito  en 
cifra  lo  que  pasa;  y  el  Rey,  sabiendo  cuanto  pasa,  ni  aplica  el 
remedio^  ni  parece  le  ha  dado  Dios  ni  valor  ni  aplicación  para 
nada,  siendo  lo  mismo  en  el  Gobierno  universal  de  la  Monar- 
quía; su  despacho  será  como  un  cuarto  de  hora,  las  demás  las 
gasta  en  tan  grandes  insustancialidades  como  andar  corriendo 
por  aquellas  salas  y  de  balcón  en  balcón  como  un  niño  de  seis 
años,  teniendo  ya  los  que  Y.  E.  sabe;  sus  conversaciones  cor- 
responden á  los  primeros,  que  como  los  criados  domésticos  so- 
mos testigos,  no  hablamos  de  relación  sino  de  experiencia,  que 
es  lo  malo.  Ahora  ha  dado  en  otra  extravagancia,  cual  es  tener 
dos  músicos,  con  los  cuales  anda  solfeando  y  aprendiendo  tonos. 


iOC  CAITAf  DCL  DüOtTK  DI  «ORTAtTO 

y  ésto  no  fuera  tan  condenable  si  distribuyese  otras  horas  i  al« 
guna  importancia.  El  conde  de  Oropesa  yive  muy  mortificado, 
porque  aunque  le  hace  aquellas  representaciones  convenientes, 
ninguna  es  suficiente  á  enmendarle;  y  si  un  dia  deja  ajusta- 
da alguna  materia,  al  siguiente  es  lo  contrario  lo  que  obra. 
Vea  y.  E.  qué  desorden  no  acarreará  ésto,  no  habiendo  ningu- 
na instabilidad  en  nada:  sé  positivamente  que  el  Conde  se  abrió 
y  desahogó  con  persona  de  quien  supe  el  desconsuelo  con  que 
vive,  y  no  lo  dudo,  ni  que  estará  violento  en  su  ocupación;  y  á 
cualquiera  le  sucedería  lo  mismo,  pues  aunque  considero  su 
poco  de  carne  y  sangre  en  el  Conde,  en  orden  á  hacer  lo  que 
puede  por  aquellos  que  juzga  le  son  aficionados,  no  obstante, 
conezco  no  está  bien  hallado,  ni  puede  tampoco. 

De  éste  retrato  que  hago  á  V.  E.,  reconocerá  V.  E.  cómo 
estamos,  y  que  ninguno  de  éstos  Embajadores  lo  ignora,  y 
aun  quizás  sabrán  más  circunstancias,  porque  en  su  especula- 
tiva nada  se  les  esconderá,  y  escribirán  en  claro  lo  que  yo 
á  y.  E.  en  cifra. 

Grande  ruido  y  grandes  discursos  son  los  que  ha  ocasiona- 
do éstos  días  la  voz,  con  algún  fundamento,  de  haber  concedido 
licencia  el  Rey  al  duque  de  Medina  para  venir  á  la  corte  por 
seis  meses  á  curarse,  haciendo  dejación  de  todos  sus  puestos, 
con  que  los  pretendientes  de  ellos  han  movido  grandes  nego- 
ciaciones, y  entre  ellos  es  uno  el  conde  de  Melgar  para  el 
puesto  de  Caballerizo  mayor,  guiando  su  negociado  por  medio 
de  una  de  la  Cámara,  muy  valida,  á  quien  ha  hecho  figuras  de 
galanteo,  la  cual  es  de  tan  buen  parecer,  que  pudiera  juzgarse 
era  inclinación,  tanto,  como  el  fin  de  la  dirección  de  sus  preten- 
siones; pero  se  ha  descubierto  la  que  tenía  con  ocasión  de  haber 
hablado  á  la  Reina  la  marquesa  de  Liche  por  su  marido  para  el 
mismo  empleo,  y  respondióla  lo  merecedor  que  era  del  el  de 
Melgar,  con  lo  cual  se  divulgó  ésto  tanto,  que  se  manifestó  á 
todos.  La  Presidencia  de  Indias  se  suponía  quedar  con  ella  el 
marqués  de  los  Vélez,  y  no  parece  se  pudiera  dudar  que  el  Su- 
millerato  le  querría  para  sí  el  de  Oropesa:  háse  hablado  mucho 
en  que  se  declararía  primer  Mínt&tro,  que  la  Presidencia  pasa- 
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ría  al  marques  de  Mancera,  y  que  todo  ésto  se  había  de  poner 
en  ejecncion  para  el  día  de  San  Luis,  que  fué  el  lunes,  mas  no 
hubo  novedad  alguna;  y  el  que  la  haya  más  adelante  no  lo 
afirmo,  porque  reconozco  las  aguas  no  quietas,  y  todos  los  tre- 
bejos muy  dispuestos  á  esperarlos.  La  ansia  y  anhelo  del  du- 
que de  Medina  por  venir  aquí  es  rara,  aunque  reprobada  de 
cuantos  tienen  entendimiento,  aunque  sean  apasionados  suyos, 
porque  muestra  una  gran  facilidad,  y  no  lo  fuera  si  se  hubiese 
aconhortado  á  irse  á  sus  estados,  á  donde  viviera  con  quietud, 
y  no  causara  pocos  celos  y  sería  más  atendido. 

Vuecencia  me  deja  muy  informado  de  las  novedades  de  esa 
corte,  y  yo  se  lo  estimo  infinito;  de  aquí  sólo  puedo  decir  á  V.  E., 
que  el  dia  de  San  Luis  tuvieron  Sus  Majestades  una  comedia 
de  música  en  el  Retiro,  de  donde  salieron  muy  tarde. 

Don  Pedro  de  Aragón  está  enfermo  de  harto  cuidado  y  sa- 
cramentado desde  el  lunes;  sus  años  son  muchos,  que  es  enfer- 
medad incurable.  El  duque  de  Osuna  tiene  la  futura  de  la  Pre- 
sidencia de  Aragón,  según  afirman,  con  que  no  le  pesará  de 
entrar  en  la  ocupación. 

A  los  tres  hijos  bastardos  del  Almirante  se  ha  hecho  merced: 
al  mayor,  de  título;  al  segundo,  cuatro  mil  ducados  de  enco- 
mienda, y  al  tercero,  la  llave  capona,  de  que  hará  V.  E.  el  jui- 
cio que  le  pareciere,  porque  yo  no  alcanzo  éstas  cosas. 

A  mi  hermano  el  de  los  Vélez  hago  los  recuerdos  que  debo 
para  que  socorra  á  V.  E.,  y  conozco  sus  buenos  deseos  y  parti- 
cular afecto;  no  sé  si  todo  ésto  ha  de  bastar. 

Guarde  Dios  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  11  de  Setiembre  de  1687. 

ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  La  carta  de  V.  E.  de  18  de  Agosto,  me 
deja  con  el  sumo  reconocimiento  y  estimación  que  pide  la  fine- 
za con  que  V.  E.  me  favorece,  y  me  deja  también  con  particu- 
lar cuidado  la  poca  salud  que  experimenta  V.  E.,  lo  cual  siento 
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harto,  y  muy  conforme  á  la  amistad  y  obligación  que  le  profe- 
so, y  á  medida  de  uno  y  otro  le  deseo  á  Y.  E.  toda  felicidad,  y 
que  le  aliviasen  de  aquí  con  aquellas  proporcionadas  asistencias 
de  que  tanto  necesita,  que  considerando  yo  la  gran  falta  que 
hacen  á  Y.  E.,  considero  también  su  gran  mortiñcacion ,  y  lo 
trabajado  que  tendrá  su  espíritu  en  ese  teatro  tan  á  la  vista  del 
mundo. 

A  mi  hermano,  el  marqués  de  los  Yélez,  le  hacemos  memoria 
de  Y.  E.,  para  que  su  amistad  y  la  razón  no  le  deje  de  tener 
muy  presente  para  la  disposición  de  los  socorros ;  pero  aunque 
le  reconozco  ñno  amigo  de  Y.  E.,  no  sé  si  ha  de  bastar,  porque 
ésto  está  con  increíble  imposibilidad,  sin  que  ninguno  de  los  de 
la  gran  Junta  de  Presidentes  sepa  por  dónde  echar,  ni  á  dónde 
ir  á  parar,  si  no  es  sentarse  y  no  hacer  nada,  y  siendo  así  que 
hasta  ahora  la  han  frecuentado  mucho,  no  se  reconoce  ningún 
efecto;  Dios  quiera  enviar  el  remedio  de  que  tanto  necesitamos 
en  todos.  De  nuestro  amo  tengo  dicho  á  Y.  E.  lo  que  es  y  lo 
poco  ó  nada  que  podemos  esperar,  pues  lo  que  no  es  en  veinti- 
cinco años,  no  parece,  según  lo  natural,  será  más ,  aunque 
llegue  á  los  muchos  que  le  deseamos.  La  falta  de  sucesión, 
como  Y.  E.  pondera,  es  grandísimo  trabajo  y  sin  consuelo,  y 
como  se  reconoce  en  la  Reina  esterilidad,  y  aun  enfermedad  res- 
pecto de  lo  estenuada  que  está,  se  pasa  á  más  que  desconsuelo. 
Con  la  Reina  madre  ha  vuelto  á  descompadrar  fuertemente,  á 
que  ayudan  harto,  y  son  la  principal  causa,  las  familias  de  las 
mujeres  de  uno  y  otro  Palacio;  pero  la  Reina  madre  lo  lleva 
con  gran  prudencia,  aunque  no  la  basta. 

Aseguro  á  Y.  E.,  que  en  lo  que  toca  á  haber  levantado  el 
destierro  á  Yalenzuela,  que  no  sé  positivamente  individualidad 
alguna,  más  de  que  se  le  permitia  volver  á  Méjico,  y  que  ésto 
era  por  satisfacer  en  parte  al  Pontífice  antes  que  se  cumpliese 
el  término  prescrito,  con  que  le  enviaron  á  Filipinas;  ésto  es  lo 
que  comunmente  he  oido;  pero  soy  tan  poco  curioso  que  no  he 
querido  indagar  nada.  Lo  cierto  es,  que  puede  ser  el  caso  mo- 
tivo de  grandes  discursos,  y  como  el  mió  es  tan  limitado,  lo 
dejo  al  tiempo,  que  nos  desengañará  mejor. 


X   DON   PEDRO  RONQUILLO.  Í09 

Vino  la  semana  pasada  correo  de  Flándes,  y  poco  después 
otro  de  Alemania,  con  la  feliz  nueva  de  haber  roto  el  duque  de 
Lorena,  á  los  10  de  Agosto,  cerca  de  Eseck,  el  ejército  del  Tur- 
co enteramente;  pero  hasta  ahora  no  hemos  sabido  las  indivi- 
dualidades de  la  batalla:  ha  alegrado  mucho  el  suceso,  y  con 
razón,  y  aumentádolo  en  gran  manera  los  que  venecianos  han 
tenido  en  la  Morea  con  la  toma  de  Lepante,  Petraso  y  los  dos 
castillos  que  guardan  la  desembocadura  de  aquel  golfo.    . 

El  correo  que  trujo  la  nueva  de  Hungría  llegó  aquí  á  las 
nueve  de  la  noche  y  algo  más,  y  habiéndola  tenido  el  Rey  á 
aquella  hora,  pasó  luego  á  participarla  i  su  madre,  en  la  forma 
que  le  cogió,  que  era  medio  desnudo,  y  se  puso  en  el  coche  del 
marqués  de  Valero,  que  era  de  guarda,  y  con  el  duque  de  Sesa 
fué  con  todo  silencio.  De  todo  doy  á  V.  E.  la  enhorabuena. 

La  semana  pasada  vino  aviso  de  tener  sitiada  á  Melílla  un 
Rey  moro,  y  que  estaba  con  harto 4tpricto  por  no  estar  la  plaza 
como  debiera.  Encaminóse  prontamente  al  socorro  el  marqués 
de  Alconcher,  con  tres  galeras  de  España  y  trescientos  hom- 
bres de  la  Armada  del  tercio  de  italianos,  con  su  Maestre  de 
campo. 

Estos  dias  hemos  tenido  dos  bodas  singulares:  la  primera, 
fué  del  condesito  de  Niebla,  con  hija  del  duque  de  Pastrana,  en 
que  hubo  gran  lucimiento;  y  la  novedad  de  haber  sacado  el  co- 
che y  silla  guarnecidos  de  vidro,  muy  primorosamente,  ocasio- 
nó muchísimo  concurso  en  las  calles.  La  otra  boda  se  celebró 
el  dia  de  Nuestra  Señora,  y  fué  del  conde  de  Lemos,  también 
con  hija  del  de  Pastrana,  y  por  otro  modo  tuvo  no  menor  luci- 
miento, que  es  á  lo  que  se  reducen  las  novedades  de  nuestra 
corte;  y  por  la  individualidad  con  que  V.  E.  me  participa  las 
de  esa,  le  repito  muchas  gracias,  suplicando  á  V.  E.  mande 
continuarme  las  que  ocurrieren. 

La  reina  de  Portugal  llegó  ya  á  Lisboa,  donde  es  muy  fes- 
tejada, y  están  los  portugueses  sumamente  gustosos  porque 
BUS  grandes  prendas  les  ha  llenado  todo  su  concepto. 

Guarde  Dios  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 
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Uadrid  24  de  Setiembre  de  1687. 
ExoHO.  8b.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío:  De  1.*  de  Setiembre  es  la  carta  qae  re- 
cibo de  y.  E.,  en  que  experimento  lo  mucho  qué  me  favorece 
vuestra  merced;  mi  reconocimiento  es  igual  á  la  merced  que  Y.  E. 
me  hace  y  viviendo  con  sumo  deseo  siempre  de  tener  en  qu¿ 
mostrar  mi  fina  amistad  en  su  servicio,  y  que  V.  E.  logre  per- 
fecta salud  y  felicidad  en  todo,  para  que  yo  logre  éste  particu- 
lar gusto.  El  tiempo  ha  mejorado  por  acá,  porque  han  cesado 
los  calores  y  ha  comenzado  á  llover  algo. 

De  aquí  no  hay  que  avisar  á  V.  E.  cosa  particular,  porque 
no  la  hay,  ni  ha  llegado  á  mi  noticia  de  lo  intrínseco;  en  la  ex- 
terioridad no  se  manifiesta  nada  que  pueda  ser  argumento  de 
que  no  hay  mucha  paz  entre  Sus  Majestades,  y  no  será  peque- 
ño milagro  que  sea  asi,  respecto  de  la  condición  extravagante 
de  la  Reina.  La  madre  hace  de  su  parte  cuanto  cabe  en  su  pru- 
dencia,  que  es  mucha,  para  complacer  i  la  hija,  que  vive  con 
desconfianzas  tales,  que  pasa  los  límites  de  la  razón.  Hánse  so- 
segado algo  los  discursos  que  se  formaban  los  dias  pasados  de 
Promociones  de  puestos  y  venida  aquí  del  duque  de  Medina, 
porque  éste  se  mantiene  en  Guadalajara,  y  creo  que  desahu- 
ciado de  venir  á  la  corte,  que  era  y  es  todo  su  anhelo.  El  conde 
de  Oropesa  se  mantiene  en  su  silla,  y  creo  no  le  cuesta  pocas 
zozobras,  respecto  de  la  condición  voluble  de  nuestro  amo  y  la 
poca  voluntad  que  la  Reina  le  tiene  desde  el  caso  de  la  Gantin 
y  otros  que  han  ocurrido  después  acá;  y  me  persuado  á  que 
el  Conde  camina  por  asperezas  de  muchos  abrojos,  y  no  es  fá- 
cil que  las  jornadas  sean  grandes.  Mi  hermano,  el  marqués  de 
los  Vélez,  está  ya  tan  atasajado  con  la  Superintendencia,  que 
se  halla  afligido  con  la  ocupación  y  lances  que  le  suceden  con 
los  que  quieren  les  dé  y  con  no  tener  forma  para  ello;  y  tengo 
por  sin  duda  la  dejará,  respecto  de  su  natural  y  respecto  de 
que  está  desahuciado,  de  que  no  puede  mejorarse,  sino  imposi- 
bilitarse más  cada  dia. 
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La  plaza  de  Melilla  fué  socorrida  por  el  marqués  de  Alcon- 
cher,  y  á  tan  buen  tiempo,  que  los  moros  se  hallaban  muy 
avanzados  y  minando  uno  de  los  fuertes  principales;  pero  toda- 
vía permanece  el  enemigo  en  el  sitio  con  ejército  de  cuarenta 
mil  infantes  y  mil  caballos;  de  España  se  van  enviando  algunos 
refuerzos,  aunque  no  muy  considerables,  pero  los  que  pueden 
bastar  para  la  defensa. 

Las  nuevas  de  la  Hungría  con  la  rota  del  ejército  del  Turco 
tienen  ésta  corte  muy  alborozada,  y  con  razón,  y  las  resultas 
que  se  esperan  de  buenos  sucesos  hacen  mayor  el  gusto  y  la 
esperanza.  Los  venecianos  han  logrado  grandiosa  campaña  sin 
efusión  de  sangre,  y  todas  son  misericordias  grandísimas  que 
Nuestro  Señor  usa  con  la  cristiandad. 

Las  novedades  que  V.  E.  me  participa  de  esa  corte  son  para 
mí  estimabilísimas,  y  así  suplico  á  V.  E.  no  deje  de  continuár- 
melas, porque  son  de  particular  divertimiento  y  no  menos  cu- 
riosidad. 

Guarde  Dios  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  8  de  Octubre  de  1687. 

ExcMO.  Sr.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Muy  sentido  y  cuidadoso  me  dejan  las 
noticias  que  encuentro  en  la  carta  de  15  de  Setiembre,  de  lo 
que  había  maltratado  á  V.  E.  el  mal  de  la  gota,  y  lo  debilitado 
que  había  quedado  de  fuerzas,  permaneciendo  en  la  cama  por 
falta  de  ellas.  Espero  en  Dios  que  el  primer  correo  me  traerá 
mejoradas  las  nuevas,  y  que  V.  E.  se  ha  de  haber  recuperado 
á  muy  perfecta  salud,  de  que  me  resultará  á  mí  el  gusto 
que  V.  E.  no  puede  ignorar;  y  si  me  diere  muchas  ocasiones  en 
que  servirle,  no  me  quedará  qué  desear. 

De  ésta  corte  no  sé  qué  decir  á  V.  E.  de  novedad,  porque 
no  la  hay  de  otro  género  del  que  se  la  tengo  avisado,  y  repe- 
tírselas será  melancolizarle  más^  pues  no  son  otra  cosa  que  las 
dichas;  plugiese  á  Dios  no  fuese  tanta  verdad. 
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Trata  el  Rey  de  hacer  jornadas  muy  apriesa  para  el  Esco- 
rial, y  dejará  á  la  Reina  en  el  Retiro;  y  para  poder  aviarse  se 
están  desvelando  mucho  los  que  manejan  la  Hacienda  Real,  y 
se  ven  desesperados,  pues  aun  para  tan  corta  porción  como  la 
que  será  menester  no  saben  por  dónde  echar. 

El  conde  de  Oropesa  ha  estado  éstos  dias  con  el  accidente 
ordinario  de  la  isipula,  y  sangrado;  queda  ya  libre  de  él;  el 
oñcio  que  tiene  no  es  á  propósito  para  su  salud,  y  el  poco  gus- 
to en  que  le  considero  en  él  no  le  ayudará  poco  á  estar  peor; 
es  verdad  que  aun  antes  de  entrar  en  el  manejo  le  frecuentaba 
el  achaque. 

Mantiénense  los  moros  sobre  Melilla  con  mucho  tesón,  aun- 
que ha  sido  socorrida  con  algunas  porciones  de  gente,  no  han 
dejado  de  perder  los  enemigos  mucha,  y  de  nuestra  parte  alga- 
na.  Pide  aquel  Gobernador, caballería,  por  no  tener  ni  dos  ca- 
ballos, y  se  está  previniendo  el  embarcar  dos  compañías  de  las 
que  estaban  alojadas  en  el  reino  de  Jaén. 

Quedo  muy  reconocido  á  la  fineza  con  que  Y.  £.  se  sirve  in- 
formarme de  las  novedades  de  esos  reinos,  y  no  dejan  de  pro- 
meternos el  aumento  de  la  mejoría. 

Los  sucesos  de  las  Hungrías  y  de  la  Morea  son  tales, 
como  V.  E.  no  dejará  de  haber  entendido,  teniéndonos  muy 
consolados  y  con  muchas  esperanzas  de  que  sigan  otros  mu- 
chos y  felices  sucesos.  Hágalo  Nuestro  Señor,  y  guarde  á  Y.  E. 
como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  28  de  Octubre  de  1687. 
Excico.  Sr.  D.  Peobo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  La  carta  de  Y.  £.  de  29  de  Setiembre 
me  deja  muy  reconocido  por  lo  mucho  que  Y.  E.  me  favorece, 
y  muy  compadecido  de  ver  lo  que  le  trabajan  sus  achaques  y 
los  pocos  alivios  que  experimenta  Y.  E.  en  todo;  deséoselos  con 
la  fina  voluntad  y  amistad  que  no  puede  dudar,  y  servir  á  Y.  E. 
on  todo  aquello  que  juzgare  puedo  ser  de  algún  provecho,  es- 
l^erando  me  dará  Y.  E.  mejores  noticias  de  su  salud  para  que 
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cese  mí  cuidado.  Siempre  le  tengo  de  hacer  recuerdos  á  mi  her- 
mano^ el  marqués  de  los  Yélez,  en  cuanto  á  las  asistencias 
de  V.  E.,  y  tengo  por  sin  duda  que  lo  que  dejare  de  hacer  no 
es  por  falta  de  voluntad,  sino  por  lo  que  Y.  E.  no  ignora. 

Fuese  el  Rey  al  Escorial  la  semana  pasada,  cuya  asistencia 
tendrá  hasta  2  del  que  viene,  sin  que  de  aquí  pueda  decir 
á  Y.  E.  novedad  sobresaliente  del  Gobierno,  más  de  que  el 
conde  de  Oropesa  se  mantiene  en  su  casa  sin  ir  al  Consejo^  con 
el  pretexto  de  curarse  bien  del  achaque  de  la  isipula,  y  como 
está  tan  á  la  vista,  no  deja  de  repararse  todo,  y  creer  algunos 
que  es  otro  el  motivo,  y  no  lo  extrañaria,  porque  el  amo  (Dios 
le  guarde)  para  todo  da  motivo,  y  es  lo  peor  no  haber  esperan- 
za de  que  se  mejore,  y  ésto  es  lo  cierto;  su  Divina  Majestad  nos 
remedie  como  habemos  menester. 

La  Reina  se  quedó  en  el  Retiro,  y  muy  gustosa,  porque  tie- 
ne muy  libre  el  paseo  de  andar  á  caballo,  y  muchos  dias  por 
tarde  y  mañana. 

La  Reina  madre  se  mantiene  en  la  prudentísima  correspon- 
dencia, que  es  tan  suya,  con  su  nuera;  pero  creo  que  nada  bas- 
ta para  sus  desconfianzas,  en  que  no  deben  de  trabajar  poco 
los  no  bien  intencionados. 

Llegaron  aquí  noticias  de  que  el  marqués  del  Carpió  que- 
daba con  aprieto  de  enfermedad  de  hidropesía,  y  detención  de 
sangre  de  espaldas,  pero  éste  último  correo  de  Italia  las  trujo 
de  la  mejoría;  hablóse  de  sujetos  para  aquel  puesto,  y  entre 
ellos  del  conde  de  Santistéban,  conde  de  Melgar,  marqués  de 
Villafranca  y  duque  de  Yillahermosa;  y  lo  que  tengo  entendi- 
do por  fijo  es,  que  se  ha  dado  el  ínterin  secretamente  al  carde- 
nal Aguirre,  por  serlo  nacional,  revocando  el  nombramiento 
que  estaba  hecho  en  Pío. 

Los  moros  dejaron  el  sitio  de  Melilla,  desengañados  de  no 
poderla  conseguir,  por  haber  sido  la  defensa  admirable;  mataron 
al  Gobernador  de  la  plaza  en  una  salida  que  le  fué  preciso  hacer, 
y  ha  causado  lástima  considerable,  porque  era  famoso  Cabo. 

Guarde  Dios  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 
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Madrid  6  de  Noviembre  de  1687. 
ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  tqio:  En  la  carta  de  Y.  E.  de  3  de  Octubre, 
veo  como  habia  recibido  las  mias  de  los  dos  correos  anteceden- 
tes, y  como  los  achaques  de  Y.  E.  le  tenían  reducido  á  la  mo- 
lestia ordinaria,  aunque  el  de  la  gota  con  más  aliyío;  pero  á 
quien  profesa  á  Y.  E.  el  afecto  y  amistad  que  yo,  no  puede  de- 
jar de  serle  de  gran  sentimiento  que  Y.  E.  no  logre  una  per- 
fecta salud  y  toda  felicidad,  que  es  lo  que  deseo,  y  que.  Y.  E.  no 
me  tenga  tan  ocioso  en  su  servicio. 

Siendo  nosotros  tan  poco  próvidos  qu  todo,  y  tan  desprecia- 
dos por  nuestra  imposibilidad  ó  por  nuestra  desgracia,  no  me 
admiraré  que  en  ese  Reino  ó  ese  Rey  nos  desatienda,  desprecie 
y  no  haga  finca  para  nada  de  nosotros,  que  es  lo  que  Y.  E.  sos- 
pecha, y  será  así,  y  habrán  sido  todos  sus  trabajos  de  Y.  E.  in- 
útiles, y  lo  peor  es,  que  de  éste  mal  no  espero  convalescenciasi 
Dios  no  asiste  con  un  milagro  para  ésto  y  para  todo. 

El  viernes  por  la  tarde  nos  hallamos  aquí  con  el  Rey,  y  no 
poco  cuidadosos,  por  haberse  sabido  que  la  causa  era  no  venir 
bueno,  y  haber  tenido  el  dia  antes  calentura,  ocasionada  de  ha- 
ber andado  en  el  campo  al  sol,  que  era  recio,  de  que  se  le  oca- 
sionó el  accidente,  de  que  queda  libre  enteramente  con  dos  dias 
de  cama  y  medicamentos  caseros,  aunque  estuvo  casi  resuelto 
que  se  sangrase,  pero  se  excusó  por  la  mejoría  conocida  de  que 
doy  á  Y.  E.  la  enhorabuena,  y  le  aseguro  que  falta  el  aliento 
para  la  consideración  del  riesgo  en  que  se  vive  sin  fiador  algu- 
no y  la  esperanza  tan  remota  de  sucesión. 

No  hay  cosa  particular  de  que  poder  avisar  á  Y.  E.,  más  de 
haberse  dado  al  conde  del  Montijo  el  Gobierno  de  las  armas  de 
Estremadura,  por  muerte  de  D.  Diego  de  Portugal. 

Muy  afirmativas  son  las  noticias  que  aquí  han  llegado,  de 
diferentes  partes,  de  haber  sido  grande  el  tesoro  que  han  traido 
navios  ingleses  de  la  América,  del  que  naufragó  años  há,  nuestra 
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en  aquellos  mares,  y  siendo  cosa  nuestra  y  mala  yo  no  la  dudo. 
Guarde  Dios  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  18  de  Noviembre  de  1687. 
ExcMO.  Sb.  D.  Pbdro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío:  Su  carta  de  V.  E.  de  27  de  Octubre,  re- 
cibo con  el  sentimiento  que  corresponde  á  la  poca  salud  que 
logra,  y  al  poco  gusto  con  que  vive,  ocasionándoselo  lo  poco 
asistido  que  tienen  á  V.  E.,  no  admirándome  que  ésta  conside- 
ración le  tenga  tan  trabajado  y  mortificado;  aseguro  á  V.  E. 
que  yo  lo  quedo  harto,  por  lo  que  me  precio  de  tan  su  amigo  y 
servidor,  y  no  dude  V.  E.  que  siempre  que  puedo  hago  oficios 
de  tal  con  mi  hermano,  el  marqués  de  los  Velez,  y  reconozco 
una  fina  voluntad,  pero  el  trabajo  es  que  no  puede  dar  las 
muestras  de  ella  como  quisiera,  y  como  V.  E.  há  menester. 

Las  novedades  que  V.  E.  es  servido  participarme  de  por  allá, 
se  las  estimo  infinito,  y  podemos  prometernos  que  todM  esas 
materias,  vayan  mejorando  cada  dia  el  buen  semblante,  cuando 
su  dirección  es  tan  bien  encaminada  como  Y.  E.  me  dice. 

De  aquí  puedo  decir  á  V.  E.  que  el  Rey  (Dios  le  guarde) 
está  muy  bueno,  y  que  salimos  del  susto  que  nos  ocasionó  la 
venida  repentina  del  Escorial,  con  calentura,  que  le  duró  como 
cosa  de  dos  dias;  pero  con  leves  y  caseros  medicamentos  se  re- 
cuperó enteramente,  y  nos  libró  de  semejante  cuidado. 

Tiénele  hoy  éste  Gobierno,  y  no  poco  embarazoso,  siendo  el 
caso,  que  habiendo  el  conde  de  Castañeda  introducido  galanteo 
en  Palacio  con  la  Señora  Doña  Catalina  Girón,  hija  del  duque 
de  Osuna,  la  pidió  á  su  padre  para  casamiento,  en  cuyo  tratado 
no  hubo  remedio  de  entrar,  y  habiendo  recurrido  el  Conde  al 
Rey,  le  fué  respondido,  que  sin  el  gusto  y  beneplácito  del  Du- 
que no  habia  de  ser,  pasó  el  Conde  á  interponer  diversas  dili- 
gencias, ya  con  el  Padre  confesor,  conde  de  Oropesa,  y  todos 
los  medios  que  pudo  aplicar  á  facilitar  la  materia,  y  solo  consi- 
guió que  le  hubiesen  desterrado  á  Cuenca;  pero  como  las  vo« 
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luntades  de  la  dama  y  el  galán  estaban  conformes^  al  parecer, 
hubo  la  habilidad  de  dar  poder  la  Señora  Doña  Catalina  para 
casarse  con  el  Conde,  como  le  dio,  y  con  tanto  secreto,  que  hasta 
estar  desposados  en  virtud  del,  no  se  supo  nada,  y  habiéndose 
publicado  el  suceso  tan  irregular  en  Palacio,  ha  causado  el 
ruido  que  V.  E.  considerará,  y  pasado  el  Duque  á  hacer  tales 
demostraciones  de  rabia  y  sentimiento,  que  no  deja  de  escanda- 
lizar, habiendo  dado  al  Rey  un  memorial  tan  desahogado,  que 
solo  en  éstos  tiempos  que  alcanzamos  pudiera  haberlo  hecho; 
últimamente.  Rey,  primer  Ministro,  Confesor  y  otros,  están  te- 
merosos del  Duque  con  gran  vilipendio.  No  se  puede  negar  que 
el  Conde  ha  delinquido;  pero  ésto  no  debe  estorbar  el  matrimo- 
nio ya  hecho  en  ley  divina  ni  humana,  cuando  al  Conde  no  se 
le  puede  negar  que  es  en  quien  ha  de  recaer  el  marquesado  de 
Aguilar,  y  que  en  Castilla  nadie  puede  decir  que  es  mejor  que 
él  (no  me  meto  en  lo  personal),  de  que  V.  E.  tendrá  noticia, 
y  en  lo  que  ésto  pudiera  parar,  sería  en  que  el  Rey  pasase  al 
castigo  del  desacato  del  Conde;  mas  hoy  se  hallan  tan  perple- 
jos é  irresolutos,  que  nada  resuelven  para  el  mejor  expediente, 
y  ceso  en  éste  cuento  con  decir  á  V.  E.  que  ésta  es  la  muestra 
del  paño,  y  que  de  ella  puede  conocer  lo  mal  parados  que  esta- 
mos; y  si  bien  pudiera  referir  materias  muy  sacrilegas  de  Pa- 
lacio, las  excuso  porque  V.  E.  sabrá  sacarse  la  consecuencia  y 
lastimarse  como  yo  lo  hago. 

El  puesto  de  General  de  la  artillería  de  Milán,  se  ha  dado 
á  D.  José  Manrique,  hermano  del  conde  de  Frigiliana^  por  ha- 
ber pasado  D.  Fernando  González  de  Valdés  al  de  Maestre  de 
campo  general  de  Ñápeles. 

Guarde  Dios  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  4  de  Diciembre  de  1687. 


ExOmo.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Carezco  en  éste  correo  de  la  carta 
con  que  V.  E.  me  suele  hacer  merced,  y  me  es  de  mucha  solé- 
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dad  y  no  menor  cuidado,  por  si  puede  haber  sido  falta  de  sa- 
lud, que  como  suele  estar  tan  trabajosa,  me  obliga  á  éste  re- 
celo, y  quedo  deseando  que  en  la  primera  ocasión  me  vengan 
muy  buenas  noticias  y  muchas  ocasiones  del  servicio  de  Y.  E. 

El  Rey,  nuestro  señor  (Dios  le  guarde),  queda  muy  bueno  y 
en  Palacio,  á  donde  hubo  de  venirse  porque  el  temperamento 
del  Retiro  no  le  era  favorable,  y  tuvo  repetición  de  algo  de  ca- 
lentura, de  que  se  libró  con  haber  continuado  en  algunos  remé- 
dios  caseros  y  una  purga. 

El  casamiento  del  conde  de  Castañeda,  con  la  Señora  Doña 
Catalina  Girón,  se  está  en  el  mismo  estado  que  avisé  á  Y.  E.» 
habiendo  sólo  de  novedad  el  memorial  que  ha  dado  el  duque  de 
Osuna,  que  remito  á  Y.  E.  para  que  le  vea  y  reconozca  cuan 
flaco  está  éste  Gobierno,  pues  hay  la  osadía  de  hablar  con  el 
Rey  con  tales  términos;  es  harto  lastimosa  cosa  y  que  aumenta 
el  dolor  de  nuestro  miserable  estado. 

El  Yireinato  del  Perú  se  ha  dado  al  conde  de  Cifuentes,  que 
lo  es  de  Yalencia,  y  éste  suponen  se  dará  al  de  Altamira,  que 
es  de  la  inclusión  del  conde  de  Oropesa.  Los  valencianos  están 
bien  desahogados  con  el  Yirey,  y  los  catalanes,  en  no  pequeña 
parte  de  aquellas  provincias,  con  las  armas  en  la  mano,  y  sien- 
do las  nuestras  tan  pocas,  podrá  considerar  Y.  E.  hasta  dónde 
llegará  la  osadía,  procedida  de  lo  que  en  los  cuarteles  obran 
nuestros  soldados  para  sustentarse  y  no  dejarse  morir  de  ham- 
bre; no  sé  cómo  atajarán  éste  fuego  que  se  va  emprendiendo,  y 
no  lo  ignoran  franceses,  ni  dejan  de  avecindar  sus  tropas  por 
lo  que  puede  suceder. 

Dios  nos  dé  su  gracia  y  remedio  y  guarde  á  Y.  E.  los  mu- 
chos años  que  deseo  y  he  menester. 

Madrid  18  de  Diciembre  de  1687. 
EzcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Dos  cartas  recibo  de  Y.  E.  en  éste  or- 
dinario, de  10  y  24  de  Noviembre,  y  es  de  sentimiento  particu- 
lar mió  que  contraste  tanto  Y.  E.  con  su  falta  de  salud,  por- 
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que  se  la  deseo  tan  cumplida  como  no  puede  dudarlo,  y  espero 
que  cou  la  sangría  ha  de  haber  experhnentado  mucho  alÍTÍo^y 
si  en  los  medios  para  mantenerse  le  sucediese  lo  mismo  fuera 
igual  mi  gusto.  A  mi  hermano,  el  marqués  de  los  Vélez,  le  ha- 
go hartas  memorias  de  cómo  Y.  E.  se  halla,  y  no  lo  ignora  ni 
le  falta  una  muy  fina  voluntad  de  asistir  á  V.  E.,  como  ofrece 
procurarlo,  con  mortificación  de  que  no  puede  ser  como  qui- 
siera. 

Las  novedades  que  V.  E.  me  participa  son  para  mí  de  mu- 
cha estimación,  como  lo  será  que  V.  E.  mande  continuármelas 
que  ocurrieren. 

Llegó  á  ésta  corte,  el  dia  12  de  éste,  un  extraordinario  con 
la  noticia  de  la  muerte  del  marqués  del  Carpió  el  dia  17  de  No- 
viembre; habia  pliego  desdo  el  año  de  80  para  que  sirviese  el 
ínterin  de  Kápoles  el  condestable  Colona,  y  se  cree  que  pasaría 
de  Roma  con  brevedad  á  ejercer.  También  me  dicen  habia  ido 
otro  pliego  al  marqués  de  Camarasa,  pero  éste  no  pudo  llegar 
á  tiempo.  No  puedo  dejar  de  reparar,  que  habiendo  seis  meses 
que  Carpió  estaba  con  enfermedad  tan  grave,  é  instando  el  Con- 
sejo de  Estado  en  su  provisión,  no  se  hubiese  hecho,  sí  no  es- 
perar á  éstos  lances,  que  pueden  ocasionar  un  contratiempo;  y 
toda  ésta  suspensión ,  nó  por  otra  cosa  que  por  temer  que  hu- 
biese venido  aquí  el  Marqués.  Finalmente,  se  ha  dado  éste  pues- 
to al  conde  de  Santistéban,  en  competencia  de  otros  que  ha- 
cían extraordinarias  diligencias,  y  está  para  partirse  de  aquí 
dentro  de  dos  ó  tres  dias,  sin  llevar  á  su  mujer,  por  esfeír  muy 
preñada,  y  creo  que  habrá  menester  abreviar  bien  el  viaje,  por- 
que la  nueva  moneda  que  allí  habia  de  salir  y  otros  accidenti- 
llos  piden  toda  diligencia. 

Vuecencia  ya  sabe  el  anhelo  que  siempre  mostró  el  duque 
de  Medina  de  venir  á  la  corte,  y  las  instancias  desmesuradas 
que  para  conseguirlo  ha  hecho  con  el  pretexto  de  su  Calta  de 
salud,  y  hallar  por  mejor  terreno  éste  que  el  de  Guadalajara 
para  curarse,  pues  con  ocasión  de  haberle  acometido  éstos  dias 
el  accidente  de  la  perlesía,  con  mucho  aprieto  acudieron  al 
Rey  sus  hijas  y  le  sacaron  licencia  para  que  viniese;  y  desde 
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li&llarse,  como  decían,  moribundo  á  haber  entrado  antes  de 
anoche  en  Madrid  y  en  sa  casa  del  Prado,  no  han  precedido 
si  no  es  tres  dias;  con  que  por  ningún  lado  se  le  halla  disculpa 
al  deseo  que  tiene  de  las  inmundicias  de  éste  lugar,  y  no 
pongo  duda  alguna  que  todo  ha  de  ser  un  puro  cuento  y  celos 
de  los  que  hoy  tienen  mano  en  el  Gobierno,  y  si  no  sucede  así 
será  milagro,  mayormente  en  la  condición  instable  de  nues- 
tro amo. 

La  calidad  con  que  el  Duque  habia  pretendido  su  venida, 
fué  con  que  habia  de  hacer  dejación  de  la  propiedad  de  los 
puestos  que  tenía,  como  lo  hizo ,  y  se  ha  pasado  á  la  provisión 
de  ellos.  La  Presidencia  de  Indias  se  ha  dejado  á  mi  hermano, 
el  puesto  de  Caballerizo  mayor  se  ha  dado  al  duque  de  Sesa  y 
la  Presidencia  de  Ordenes  al  conde  de  Talara,  que  tenía  la  fu- 
tura ocho  años  habia.  Con  el  conde  de  Monterey  se  pasó  la 
atención  de  ofrecerle  el  Sumillerato,  pero  con  la  calidad  de  que 
dejase  la  Presidencia  de  Flándes;  respondió  que  su  salud  se 
hallaba  muy  maltratada,  que  la  asistencia  que  se  requería  era 
muy  grande  y  que  él  quedaba  contento  con  la  honra  que  el  Rey 
le  hacía  y  bastarle  ser  Gentil-hombre  de  Cámara  más  antiguo. 
Con  que  ha  venido  á  quedarse  con  la  Presidencia  y  hecho  Su- 
miller al  duque  del  Infantado ,  sin  que  se  haya  hecho  mención 
ni  del  marqués  de  Yillafranca,  que  tiene  la  antigüedad  desde 
Felipe  IV,  y  hoy  el  más  antiguo  de  todos,  porque  Talara  ha 
quedado  acomodado.  El  conde  de  los  Arcos  es  Capitán  de  la 
Guardia ,  y  yo  soy  el  más  antiguo  de  los  Gentiles-hombres  que 
se  nombraron  cuando  se  puso  la  casa  al  Rey,  y  confieso  á  Y.  E. 
que  si  se  hubiese  hecho  la  provista  en  Yillafranca  no  formara 
queja  alguna,*  pero  habiéndose  hecho  en  un  moderno  á  mí,  no 
dejo  de  sentirlo,  cuando  he  servido  los  años  que  Y.  E.  sabe  y 
gastado  mi  hacienda  en  servicio  del  Rey,  y  que  si  hoy  no  estoy 
en  actual  ejercicio  es  por  el  agravio  que  conmigo  se  ejecutó,  y 
mi  casa  no  es  de  inferior  representación  que  la  del  Infantado  ni 
la  de  Sesa;  pero  ésto,  señor  mió,  no  va  por  las  reglas  de  la  ra- 
zón ni  de  la  equidad;  va  como  va  todo,  por  las  de  quien  mejo- 
res inclusiones  tiene,  y  basta  que  el  conde  de  Bornes  sea  ami* 
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go  de  Pastrana  y  de  D.  Manuel  de  Lira,  y  ser  el  Rey  como 
tengo  hecho  relación  á  Y.  E.  La  Reina  madre  no  ha  tenido 
parte  en  éstas  provisiones,  ni  ha  querido  meterse  en  nada.  La 
reinante  en  todo  la  quiere  tener,  pero  en  lo  presente  no  ha 
logrado  nada,  aunque  Melgar  se  valió  (con  indignidad)  de 
una  de  la  Cámara,  muy  valida,  poniendo  la  proa  así  para  lo 
de  Ñapóles  como  para  lo  de  Caballerizo  y  Sumiller,  mas  todo  se 
le  fustró. 

Yo  he  tenido  menos  que  sentir  en  que  no  se  hayan  acorda- 
do de  mí  para  uno  ni  para  otro ,  porque  si  bien  quise  y  resolví 
hablar  al  Rey  y  á  Oropesa  diciéndoles  mi  razón,  no  dio  el  tiem- 
po lugar  á  éUo,  respecto  de  que  apenas  se  dio  la  licencia  á  Me- 
dina, cuando  en  breves  horas  pasaron  alas  provisiones,  que  sin 
duda  las  debían  de  tener  ya  hechas;  y,  como  digo,  me  ha  sido 
menos  sensible,  pero  no  el  que  me  hubiesen  olvidado. 

£1  Embajador  de  Moscovia  hizo  su  función  el  jueves  pasa- 
do: éste  dia  fué  el  concurso  grande  y  particularmente  en  la 
plazuela  de  Palacio ,  y  teniendo  orden  los  soldados  de  la  guar- 
da para  desembarazar  la  carrera  por  donde  habian  de  venir,  y 
estorbándolo  un  coche  en  que  iba  el  marqués  de  Malpica,  su 
hermano  y  otros  dos,  le  despejaba  un  soldado,  y  por  ello  le  die- 
ron una  cuchillada;  acertó  á  verlo  el  Rey,  y  mandó  que  dentro 
de  dos  horas  saliesen  desterrados ,  como  lo  ejecutaron  con  poca 
diferencia;  ya  dicen  que  de  aquí  á  cuatro  dias  vuelven,  y  no 
lo  dudo,  porque  fué  única  acción  del  Rey,  que  haber  sido  de 
otro  permanecerían  en  destierro  años  enteros. 

De  algunos  dias  á  ésta  parte  se  han  continuado  algunos 
Consejos  de  Castilla  muy  prolongados :  el  último  que  hubo,  que 
fué  éste  lunes  pasado,  duró  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta 
las  nueve  de  la  noche,  como  el  Sr.  D.  Antonio  le  podrá  decir 
á  V.  E.  Dícese  por  acá  fuera  que  el  material  sobre  qué  se  de- 
bate es  los  discursos  de  remedios  públicos  desta  Monarquía, 
que  la  junta  grande  discurrió ,  y  siendo  materia  desta  impor- 
tancia y  desta  calidad,  no  me  admiraré  que  cueste  toda  ésta 
aplicación  y  que  se  ofrezcan  á  aquellos  Senadores  muchas  difi- 
cuitados,  que  deben  de  ventilarse. 
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£1  conde  de  Oropesa  |experíinenta  la  resalta  del  trabajo  de 
tantas  horas  de  Consejo,  pues  se  halla  no  bueno. 

Dios  les  dé  á  todos  acierto  como  conviene,  y  á  V.  E.  guar- 
de muchos  años  como  he  menester. 


Madrid  6  de  Enero  de  1688. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  De  8  de  Diciembre  es  la  carta  que  reci- 
bo en  éste  ordinario,  siendo  de  mucha  estimación  para  mí  lo 
que  V.  E.  me  favorece,  pero  de  mucho  sentimiento  la  conti- 
nuación de  la  molestia  de  sus  achaques,  y  persuadiéndome  á 
que  su  origen  principales  del  espíritu  trabajado,  tengo  por 
dificultosa  la  mejoría,  pues  pudiera  y  debiera  pender  de  aquí 
la  mayor  parte  del  alivio,  y  la  esperanza  es  remota;  no  en 
mis  deseos,  que  son  finos  de  que  V.  E.  tuviese  todo  lo  que  con- 
duce á  estar  muy  gustoso  y  muy  asistido  y  con  perfectísima 
salud. 

El  anuncio  de  las  Pascuas  del  Santísimo  Nacimiento  en 
que  y.  E.  me  previene,  es  para  mí  de  suma  estimación,  y  le 
repito  las  gracias  por  la  merced  que  me  hace,  debiendo  V.  E. 
estar  cierto  que  quisiera  las  hubiese  logrado  con  entera  felici- 
dad :  muy  grande  lo  será  que  el  preñado  de  la  Reina  británica 
llegue  al  colmo,  que  por  tantos  motivos  debemos  desear:  en  la 
nuestra  no  hay  apariencia  alguna  de  consuelo  en  ésta  parte. 
Dios  quiera  dárnosle,  como  la  Monarquía  há  menester. 

Ayer,  miércoles,  hubo  la  novedad  de  haber  besado  la  mano 
el  duque  de  Medinaceli  al  Rey,  nuestro  señor,  que  no  es  peque- 
ña, y  por  ahora  no  hay  otras  que  poder  avisar  á  V.  E.  más  que 
de  que  el  martes  por  la  tarde  hubo  Consejo  Real  en  casa  del 
Presidente,  que  duró  hasta  las  nueve  de  la  noche.  Creo  que  fué 
consecuencia  de  los  antecedentes,  pero  también  creo  que  la 
materia  que  los  ha  motivado  no  camina  al  fin  que  se  desea,  por- 
que son  inmensas  las  dificultades  que  deben  de  encontrar. 
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El  conde  de  Santistéban  salió  desta  corte  muy  á  la  lijara  á 
embarcarse  en  Alicante  y  pasar  á  Ñápeles  á  ejercer  aquel  puesto. 

Guarde  Dios  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me* 
nester. 

Madrid  28  de  Enero  de  1688. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronqxhllo. 

Amigo  y  señor  mió:  En  la  estafeta  pasada  no  respondí  lata- 
mente á  su  carta  de  22  de  Diciembre,  contentándome  sólo  con 
acusar  el  recibo,  porque  el  tiempo  no  dio  lugar  á  más.  Hágolo 
ahora  y  á  la  de  5  de  Enero  que  me  ha  traido  el  último  correo, 
que  aunque  no  me  trae  las  noticias  de  su  salud  tan  cabales 
como  yo  quisiera,  no  obstante,  como  no  son  del  todo  malas, 
quedo  menos  cuidadoso  y  esperando  la  ha  de  recobrar  V.  E.  tan 
perfecta  como  deseo,  y  juntamente  que  me  ha  de  dar  muchos 
empleos  de  su  servicio  en  qué  manifestar  las  veras  de  mi  obliga- 
ción y  las  con  que  lo  soy  amigo,  y  que  también  lo  es  mi  her- 
mano, el  marquds  de  los  Vélez.  V.  E.  no  la  duda,  y  que  sólo 
siéndolo  como  lo  es,  ha  podido  dar  la  providencia  de  la  remesa 
de  tres  mil  doblones  que  envió  á  V.  E.  el  correo  pasado,  que 
aunque  lo  supe  fué  ya  tarde  y  después  de  cerrado  el  pliego, 
pero  quedé  muy  gustoso  de  que  V.  E.  tenga  éste  socorro,  y  me 
prometo  que,  en  permitiéndolo  la  posibilidad,  se  han  de  lograr 
otros  que  desahoguen  á  V.  E. 

Del  caso  del  duque  de  Osuna  y  casamiento  de  su  hija,  no 
tengo  que  decir  á  Y.  E.  cosa  particular,  porque  ni  se  habla  en 
ello  como  si  no  hubiera^u cedido. 

A  la  pregunta  que  Y.  E.  me  hace  de  la  de  Soisons^  puedo 
decir  á  Y.  E.  que  de  ésta  señora  es  muy  poco  lo  que  se  habla, 
y  no  demasiado  el  comercio  de  Palacio,  aunque  no  está  sin  al- 
guno, y  no  déjase  de  gastar  su  pedazo  de  política  para  conser- 
varse así  con  la  Reina  como  con  el  Rey.  Dijese  se  habia  puesto 
en  plática  el  casamiento  de  su  hijo,  Eugenio  de  Saboya,  y  tam- 
poco habia  parecido  desproporcionada  la  materia,  con  la  here- 
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dera  del  marqués  del  Carpió;  pero  ésto  está  ya  en  otro  estado, 
pues  se  han  ajustado  los  casamientos  de  la  yiuda  del  Marqués 
con  el  marqués  de  Talara,  hijo  menor  del  duque  de  Arcos,  y  la 
hija  con  Ü.  Francisco  de  Toledo,  hijo  segundo  del  duque  de 
Alba:  y  aunque  Su  Majestad  estaba  totalmente  de  contrario  sen* 
tir,  tomó  por  su  cuenta  el  ajuste  el  conde  de  Oropesa .  valién- 
dose para  ello  del  conde  de  Melgar  y  de  D.  Luis  Enriquez,  su 
hermano,  y  ambos  vencieron  todas  las  dificultadas  que  se  opo- 
nían, y  no  ha  disgustado  de  ello  el  Almirante,  porque  recono- 
ce lo  que  se  complace  á  Oropesa  en  ello:  los  tutores  y  testamen- 
tarios, que  son  el  duque  de  Pastrana,  el  conde  de  Monterev, 
D.  Pedro  de  Aragón  y  el  duque  de  Medinasidonia,  que  solo  era 
testamentario,  no  han  concurrido  en  éste  ajuste  (aunque  se  han 
rendido)  porque  la  cláusula  de  la  fundación  de  los  mayorazgos 
es  de  suerte,  que  casando  ésta  señorita  con  Guzman  venía  á 
cesar  el  pleito  tan  reñido  entre  el  príncipe  de  Altillano  y  el 
marqués  de  Leganés,  y  lo  gastado,  gastado  entre  uno  y  otro,  y 
habiendo  varón  de  la  casa  de  los  Guzmanes,  como  es  D.  Ber- 
nardiuo  de  Guzman,  hijo  segundo  del  marqués  de  Villaman- 
rique,  parece  tenían  razón  en  querer  hubiese  sido  éste  por  todas 
razones  y  la  de  quedar  la  heredera  con  estados  y  conveniencias 
tan  crecidas  como  se  reconocerá.  Este  tratado  há  cuatro  dias 
que  se  concluyó,  y  el  dia  entes  estuvieron  resueltos  tutores  y 
testamentarios  á  ejecutar  una  demostración  que  hubiera  sido 
extremadamente  ruidosa,  mas  la  maña  y  la  autoridad  lo  alla- 
nó todo. 

Ya  Y.  E.  se  hallará  noticioso  cómo  el  conde  de  Santistéban 
fué  provisto  para  el  Vireinato  de  Ñápeles,  habiéndole  importa- 
do mucho  para  conseguirlo  el  haber  estrechado  con  el  de  Oro- 
pesa  y  el  estar  nombrado  en  el  pliego  prevencional  en  segundo 
lugar  cuando  se  hallaba  en  Suiza:  partió  de  aquí  muy  á  la  lijera 
la  vuelta  de  Alicante,  y  hubo  noticia  de  haberse  embarcado  en 
un  navio  inglés  con  otro  de  conserva,  á  1.^  de  éste,  con  que  se 
puede  creer  estará  ya  allá.  Escríbenme  que  el  Condestable  Co- 
lona procuraba  tener  contentos  así  á  los  españoles  como  á  los 
napolitanos,  habiéndose  repartido  entre  las  dos  Naciones  todos 
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los  puestos  que  pudo  darles,  de  qae  resaltaba  tenerlos  satisfe- 
chos á  todos.  Persuádoxne  qae  el  nuevo  Yirey  ha  de  tener  bien 
qa¿  hacer  con  el  punto  tan  crítico  como  es  el  de  la  moneda,  qoe 
Carpió  tenía  ya  para  sacar,  y  con  no  mucha  satisfacción  de  la 
ciudad  y  aquellas  plazas,  que  expresamente  se  habían  quejado 
de  la  resolución.  Quiera  Dios  que  la  materia  corra  sin  ruido  y 
como  conviene  al  servicio  de  ambas  Majestades. 

Gontinúasq  la  junta  de  los  siete  Consejeros  de  Estado  en 
presencia  del  Rey,  habiendo  sido  la  quinta  éste  lunes  pasado,  y 
ayer ,  miércoles,  otra,  y  no  sé  si  habrá  más  repetición  de  ellas; 
pero  sí  que  todos  han  dado  sus  votos  por  escrito  y  que  han  te* 
nido  que  leer  todo  aquello  que  discurrió  la  primerajuntaquese 
formó  el  año  pasado  de  los  tres  Presidentes  de  Castilla,  Indias, 
Hacienda,  Confesor  y  otros  cuatro  Ministros  más,  y  lo  que  des- 
pués votó  sobre  ésto  el  Consejo  de  Castilla,  siendo  lo  proyectado 
y  discurrido  de  Consejo  y  junta  más  de  cien  pliegos.  Con  que 
sólo  para  leerlos  habrá  sido  preciso  gastar  mucho  tiempo,  y 
temo  mucho  que  todo  sea  haber  trabajado  en  balde,  porque 
aunque  lo  discurrido  sea  bueno  y  á  propósito,  la  ejecución  es  la 
que  dudo,  mayormente  cuando  nuestro  amo  es  el  que  tengo 
descrito  á  V.  E.  en  otras  ocasiones,  y  para  las  materias  que.son 
era  menester  un  D.  Fernando  el  Católico  y  unos  Ministros  como 
los  de  aquel  tiempo;  pero  es  gran  lástima  cómo  son  y  cómo  es 
la  cabeza,  que  es  de  donde  provienen  todos  nuestros  males.  En 
fin,  veremos  como  es  éste  parto:  quiera  Su  Divina  Majestad  sea 
derecho  y  como  es  menester. 

Ha  llegado  un  navio  de  aviso,  de  nueva  España,  éstos  dias. 
Las  noticias  que  trae  no  son  favorables,  pues  dicen  haber  sa- 
queado tres  buqaes  los  piratas,  y  que  los  navios  de  los  azo- 
gues no  podrán  venir,  si  no  es  al  tiempo  que  la  flota.  Con  que 
el  socorro  que  esperaban  en  ellos  se  dilatará  más  de  lo  que  era 
menester,  y  no  dejan  de  verse  ahogadísimos  éstos  Ministros, 
porque  no  tienen  un  real,  ni  saben  de  dónde  sacarlo,  porque 
está  apuradísimo  y  empeñado  todo  por  muchos  años. 

Llegó  cuatro  dias  há  el  correo  de  Alemania  con  la  noticia  de 
la  coronación  del  rey  de  Hungría,  y  con  el  correo  de  Italia  la 
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demostración  que  ha  hecho  el  Pontífice  con  el  marqués  de  La- 
bardin,  habiéndole  descomulgado  por  contravenir  á  sus  man- 
datosy  y  está  Su  Santidad  en  firme  resolución  de  no  ceder  en 
nada^  aunque  por  parte  del  Cristianísimo  se  hagan  cuantas  de- 
mostraciones violentas  quisiere.  Y  siempre  debemos  temer  muy 
mala  resulta  á  vista  del  grande  armamento  que  se  hace  en  To- 
lón y  Marsella:  en  el  Rosellon  se  van  reconociendo  muchas  más 
tropas  de  aquellas  que  ordinarias,  siendo  las  nuestras  tan  po- 
cas ó  ningunas,  como  V.  E.  no  ignora.  Sosegáronse  las  mocio- 
nes que  algunos  lugares  de  Cataluña  comenzaron  sobre  los  alo- 
jamientos, y  ha  tomado  mejor  semblante  del  que  se  esperaba; 
pero  siempre  se  queda  á  la  contingencia  de  que  se  vuelvan  á 
suscitar  cuando  no  hay  fuerzas  á  quien  respetar,  que  para  todo 
fueran  tan  importantes. 

Muy  buena  nueva  es  la  de  que  se  confirme  la  sospecha  del 
preñado  de  esa  Reina,  y  hubiera  sido  de  gran  sentimiento  si 
hubiera  sobrevenido  el  accidente  del  malogro  como  el  que  tuvo 
y  V.  £.  me  dice.  De  lo  demás  que  tiene  entre  manos  Su  Majes- 
tad británica  (y  V.  E.  me  hace  merced  de  avisarme),  temo  mu- 
cho el  mejor  logro  de  su  idea  tan  santa,  porque  son  muchos  los 
trebejos  que  tiene  que  concordar. 

Hablase  en  casamiento  del  príncipe  de  Parma  con  Doña  Ja- 
cinta Girón,  hija  del  duque  de  Osuna,  que  tiene  en  su  casa  del 
primer  matrimonio. 

Guarde  Dios  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  14  de  Febrero  de  1688. 

ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío :  El  favor  que  Y.  E.  me  hace  en  su  carta 
de  19  de  Enero,  es  para  mí  tan  estimable  como  se  deja  conocer 
de  la  fineza  con  que  me  hace  merced,  no  siendo  dudable  que  mí 
amistad  y  afecto  se  la  merece  á  Y.  E.,  y  proporcionadamente  á  lo 
uno  y  lo  otro  es  el  gusto,  de  entender  que  sus  achaques  estén 


0 
i 

\ 


i2ti  CARTA!  Ott  »CQOE  9B  HONTAITO 

mejoradofl,  y  lo  será  mayor  cuando  sepa  que  la  salad  de  Y.  E. 
es  muy  robusta^  y  que  lo  sean  también  los  medios  de  que  nece- 
sita para  no  verse  en  los  estrechos  y  congojas  que  la  falta  de 
ellos  le  ocasiona;  ya  dije  á  V.  E.  como  mi  hermano,  el  marqués 
de  los  Vélez,  dispuso  enviar  á  V.  E.  un  socorro,  que  aunque  no 
fuá  grande,  en  la  era  presente  es  de  consideración  y  estimable 
en  su  fineza,  y  crea  Y.  E.  que  le  tiene  tan  en  la  memoria  como 
pudiera  yo,  y  que  no  necesito  de  hacérsela  para  cuanto  toca 
á  Y.  E. 

tiespóndeme  Y.  E.  lo  que  se  le  ofrece  en  orden  al  aviso  del 
ingreso  en  ésta  corte  del  duque  de  Medina,  y  provisiones  de 
sus  puestos:  en  lo  primero  digo,  que  hasta  ahora  no  hay  mate- 
rial remarcable  que  poder  avisar,  porque  parece  que  está  aúo 
más  allá  de  Guadalajara,  según  lo  poco  que  se  habla  de  éste 
caballero,  y  sin  duda  es  gran  prudencia  mantenerse  así.  Eq  lo 
segundo,  que  me  toca  á  mí,  y  á  la  poca  satisfacción  con  qae 
me  han  dejado  en  las  provisiones,  digo  á  Y.  E.,  que  si  bien  pa- 
rece que  el  conde  de  Oropesa  no  ha  hecho  las  elecciones,  soy 
de  sentir  que  su  maña  las  dispuso  con  la  política  de  no  aquis- 
tarse émulos;  pero  como  nada  se  esconde  á  los  mirones  no  se 
excusa  de  las  quejas:  yo  le  he  hecho  entender  la  mia,  valga  lo 
que  valiere,  no  porque  tenga  ambición  de  puestos,  sino  porque 
entienda  lo  que  se  me  ha  debido  atender.  Háse  hablado  de  la 
creación  de  cuatro  Consejeros  de  Estado,  pero  no  debió  de  tener 
cuerpo  ésto  más  de  el  tener  contenidos  con  la  esperanza  á  al- 
gunos; si  hubiere  algo  lo  participaré  á  Y.  E. 

Hágolo  ahora  de  haberse  terminado  el  viernes  pasado  la 
gran  junta  de  Estado,  en  donde  concurrió  el  Rey  éste  viernes 
pasado:  los  puntos  resueltos  son  los  que  contiene  el  papel  ad- 
junto, sobre  que  puedo  decir  á  Y.  E.  que  en  el  CJonsejo  de  Ha- 
cienda, de  donde  ha  de  emanar  el  ponerlo  en  práctica,  ha  hecho 
tales  y  tan  innegables  reparos,  que  se  puede  dudar  tenga  efecto 
lo  resuelto.  Están  hoy  ocupadísimos  todos  los  individuos  de 
aquel  Tribunal  con  las  representaciones  que  forman.  Qaiera 
Dios  que  todas  las  aplicaciones  que  ha  habido  sean  del  útil  que 
es  menester. 


i  DOlf  PgDKO  RONQUILLO.  Í27 

Murió  mí  señora  la  duquesa  de  Alba  moza,  la  semana  pasa- 
da casi  de  repente;  sus  achaques  eran  muchos,  pero  tuvo  sufi- 
ciente lugar  para  la  disposición  de  sus  cosas.  Su  marido  está 
tiernísimo,  y  según  dicen,  determinado  á  dejar  el  mundo  reti- 
rándose á  religión. 

Ha  llegado  un  navio  de  Nueva  España  y  trae  el  aviso  de 
haber  arribado  á  la  Yeracruz  nuestra  flota,  y  que  para  media- 
dos de  éste  año  la  podemos  esperar;  bien  será  menester  cual- 
quier gran  tesoro  que  traiga. 

El  martes  pasado  estaba  el  Rey  para  irse  á  una  batida  cinco 
leguas  de  aquí,  y  tuvo  unos  vómitos  ocasionados  de  una  ja- 
queca, pero  ya  queda  muy  bueno  á  Dios  gracias;  bien  podemos 
dárselas  á  Su  Divina  Majestad  de  que  el  preñado  de  esa  Reina 
prosiga  felizmente,  por  las  altas  consecuencias  que  se  pueden 
esperar  para  lo  particular  de  ese  Reino,  y  aún  para  la  España 
enteramente. 

De  los  sucesos  de  Hungría  y  de  Roma  no  hablo  á  V.  E., 
porque  no  pongo  duda  en  que  estará  individualmente  informa- 
do; yo  lo  quedo  de  la  función  que  ha  hecho  con  esas  personas 
Reales  el  marqués  de  Bedmar,  y  no  dudo  todo  el  lucimiento 
con  que  las  ha  ejecutado,  ni  tampoco  lo  que  Y.  E.  habrá  con- 
tribuido á  su  mejor  desempeño. 

Guarde  Dios  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  26  de  Febrero  de  1688. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  De  2  de  Febrero  es  la  carta  que  recibo 
de  Y.  E.,  y  diciéndome  en  olla  que  su  salud  era  monos  mala 
que  por  lo  pasado;  quedo  con  la  esperanza  de  que  la  ha  de  re- 
cobrar Y.  E.  muy  perfecta,  para  que  mi  gusto  sea  cumplido,  y 
si  con  éstas  noticias  me  diere  Y.  E.  muchas  ocasiones  de  su  ser- 
vicio, será  todo  lo  que  deseo.  Riguroso  y  extravagante  ha  sido 
y  es  el  invierno  en  todas  partes,  y  aquí  lo  experimentamos  así. 
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Después  de  haber  hecho  fríos  rigarosísimoB,  se  ha  pasado  á  el 
extremo  de  aguas  con  tanta  abundancia,  que  son  mny  conside- 
rables los  daños  que  ocasionan  las  inundaciones,  y  hasta  Man- 
zanares ha  tomado  humos  de  rio,  lloTádose  gran  parte  de  las 
tapias  de  la  Casa  del  Campo,  y  la  puente  de  madera  de  Toledo. 

Las  novedades  que  V.  £.  me  participa  de  esa  córtOi  se  las 
estimo  con  todo  agradecimiento,  y  deseo  ver  en  perfección  las 
máximas  de  Su  Majestad  británica,  que  no  dudo  las  conseguirá 
cuando  su  grande  celo  las  emprende.  Las  del  Cristianísimo  en 
Roma  son  tan  descabezadas  como  Y.  E.  habrá  entendido,  y  hoy 
y  en  todas  partes  se  lleva  la  mayor  ocupación  de  los  discursos; 
veremos  en  lo  que  para  ésta  máquina  y  la  de  sus  prevenciones 
de  armas,  que  son  tan  formidables  como  V.  E.  no  ignorará. 

Del  duque  de  Medinaceli  se  habla  menos  que  cuando  tenía 
la  asistencia  en  Guadalajara,  y  lo  que  se  temia  x)or  contrapeso 
del  primer  Ministro  actual,  no  es,  al  parecer,  de  ningún  recelo; 
si  fuese  política  de  Medina  el  disimular,  se  podria  alabar  mu- 
cho, pero  temo  que  los  achaques  le  tienen  inhábil  para  todo, 
aunque  á  la  Duquesa  muy  contenta  con  estar  en  Madrid. 

Nunca  dudaría  yo  que  el  marqués  de  Bedmar  se  haría  el  lu- 
gar que  V.  E.  me  dice  haberse  hecho  con  esas  personas  Rea- 
les, y  recibido  tan  señalados  favores,  pues  á  su  garbo  se  le 
añade  lo  mucho  que  Y.  E.  habrá  contribuido  á  su  mayor  luci- 
miento y  expediente. 

Aquí  van  procurando  tomarle  en  la  planta  nueva  que  han 
dado  para  las  materías  de  la  Hacienda,  y  parte  de  la  gran  junta 
en  presencia  del  Rey,  encuéntranse  sumas  dificultades,  aunqae 
me  dicen  se  van  superando  algunas,  que  como  es  planta  nueva 
no  hay  que  admirarlo:  hácese  una  remonta  para  Cataluña,  de 
novecientos  caballos,  y  bien  se  necesitaba  de  ella  por  haber 
muchos  años  que  no  se  habia  tratado  de  ésto;  con  que  es  pre- 
ciso que  los  caballos  fuesen  viejos. 

El  conde  de  Cifuentes  llegó  de  Yalladolid  á  ésta  corte;  ha- 
blase variamente  en  su  pasaje  al  Pera,  porque  dicen  algunos 
quiere  casar  primero  con  la  duquesa  de  Nájera,  viuda,  y  á  sa 
hijo  mayor  con  la  hija,  y  para  que  se  ejecute  ésto  es  men^ter 
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(cuando  fuese  cierto  el  tratado ),  más  tiempo  de  aquel  que  le 
permiten,  pues  le  dan  mucha  priesa  y  precisan  á  que  señale 
dia,  7  no  plazo  largo,  porque  hay  cuatro  fragatas  prevenidas 
para  éste  efecto. 

De  los  Palacios  Regios  no  hay  cosa  memorable  que  poder 
avisar,  más  de  que  siempre  son  unos,  y  que  con  la  ocasión  de 
pasar  por  París  la  hija  del  duque  de  Havre,  que  vino  por  Dama 
de  la  Reina  reinante,  trujo  consigo  una  francesilla  para  de  la 
Cámara,  con  g^n  disimulo,  y  dicen  que  es  espiritosa  como  el 
diablo,  y  que  la  Reina  está  contentísima  con  la  alhaja,  y  nos 
podemos  prometer  que  sea  otra  Cantinilla  y  que  venga  bien  in- 
dustriada. 

Guarde  Dios  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  11  de  ICarzo  de  1688. 

ExoMO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió :  Su  carta  de  V.  E.  de  16  de  Febrero  me 
deja  con  la  parte  de  gusto  que  corresponde  al  decirme  V.  E. 
quedaba  con  razonable  salud,  y  que  le  permitían  la  asistencia 
de  sus  negociados,  y  todas  las  veces  que  se  me  repitan  éstas 
noticias  y  las  de  estar  Y.  E.  con  toda  robustez,  no  le  quedará 
á  mi  afecto  y  ñna  amistad  qué  desear,  más  de  muy  frecuentes 
ocasiones  de  su  servicio  para  salir  de  la  ociosidad  en  que  V.  E. 
me  tiene  en  éste  ejercicio. 

Ya  tengo  dada  noticia  á  V.  E.  de  la  resulta  que  tuvo  la  gran 
junta  de  Estado  que  se  celebró  en  presencia  del  Rey,  de  que  no 
se  ven  ni  oyen  más  afectos  que  decir  es  un  disparate  cuanto  se 
ha  determinado,  pues  la  práctica  la  hallan  por  imposible;  y 
vea  y.  E.  cómo  es  la  materia,  cuando  el  Consejo  Real  y  los  de 
la  junta  niegan  haber  tenido  parte  en  ella,  y  parece  que  de 
ésto  se  arguye  prohijar  el  parto  al  conde  de  Oropesa  y  al  mar- 
qués de  los  Vélez,  y  no  por  bueno.  Desgracia  es  en  éstos  tiem- 
pos tener  mano  en  el  Gobierno,  no  sólo  por  los  que  alcanzamos 
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tan  calamitoBos  para  nuestra  Monarquía,  sino  por  otras  círcuns- 
lÁncias  que  no  quiero  explicar,  y  porque  las  tengo  explicadas 
en  hartas  ocasiones^  y  no  han  mudado  de  semblante  ni  es  capaz 
de  que  se  mude.  Todo  es  ahora  juntas  y  más  juntas  particular 
res,  no  sé  si  para  deshacer  lo  hecho  ó  para  buscar  la  forma  de 
llevar  adelante  el  tema.  Lo  que  se  vé  claro  es,  que  ningún 
acreedor  á  la  Hacienda  Real  cobra  un  real  ni  puede,  aunque 
más  legítimo  sea;  y  el  pretexto  que  toman  para  las  respuestas, 
es  decirles  que  mientras  no  se  arregle  lo  resuelto,  no  se  puede 
dar  providencia  á  nada.  Dícenme  haberse  ajustado  una  remon- 
ta de  novecientos  caballos  para  Cataluña,  y  si  fuese  cierto,  no 
habrán  hecho  pequeño  milagro. 

De  aquí  es  muy  poco  lo  que  se  ofrece  que  participar  á  V.  B. 
Al  conde  de  Cif  uentes  se  le  dá  gran  priesa  para  que  pase  al  Perú, 
y  ha  ofrecido  que  para  1.^  de  Abril  saldrá  de  Madrid  á  Cádiz, 
donde  hay  cuatro  fragatas  en  que  embarcarse:  está  para  ca- 
sarse con  la  hija  del  marqués  de  la  Casta  valenciano,  que  es 
Dama  de  la  Reina  madre.  Celebróse  la  boda  deD.  Francisco  de 
Toledo  con  la  hija  del  marqués  del  Carpió. 

Excesivas  han  sido  las  aguas  que  han  caido  éstos  dias  en 
Madrid  y  en  toda  ésta  redondez,  y  excesivos  los  daños  que  han 
hecho,  pues  hasta  el  rio  Manzanares  ha  dado  en  ser  travieso  y 
llevádose  parte  de  las  tapias  de  la  Casa  del  Campo,  la  granja  de 
los  frailes  Jerónimos  y  otras  muchas  casillas  de  su  orilla;  dos 
dias  há  que  ha  serenado  con  el  viento  Norte  que  corre,  que 
desacomoda  harto,  pero  es  más  tolerable  que  el  extremo  de 
agua  de  que  hemos  salido. 

Dias  há  que  se  está  entendiendo  aquí  que  ese  Rey  no  está  muy 
satisfecho  del  Holandés,  y  que  iba  caminando  á  una  rotura  con 
ellos  y  de  acuerdo  con  el  de  Francia,  y  de  lo  que  hay  ó  no  hay 
en  ésta  materia,  no  dudo  lo  sabrá  Y.  E.;  y  séase  lo  que  se 
fuere,  siempre  hemos  de  ser  los  más  dannificados  nosotros,  por- 
que no  estamos  más  de  para  recibir  los  daños  que  quisieren  ha- 
cernos todos. 

Murió  el  Embajador  de  FranciSi  que  asistía  en  ésta  corte, 
cuatro  ó  cinco  días  há;  era  muy  buen  caballero  según  dicen  to- 


▲  DON  FBDRO  BO.NQUILLO.  181 

dos  y  muy  buen  cristiano,  y  su  casa  de  tanta  recolección  como 
8i  fuese  de  Capuchinos.  Las  materias  de  su  amo  en  Roma,  ase* 
guran  que  las  reprobaba  harto,  y  siendo  como  son,  no  se  pue- 
de extrañar  su  explicación,  ni  que  toda  la  Italia  tema  gran 
ruina,  cuando  toda  ella  está  como  V.  E.  sabe. 

Mucho  me  he  alegrado  de  que  el  marqués  de  Bedmar  haya 
hecho  su  función  tan  á  satisfacción  de  todos,  y  con  el  lucimiento 
que  y.  E.  me  dice,  y  no  dudo  que  nada  bueno  le  quedaría  que 
obrar,  porque  tiene  garbo  y  entendimiento  relevante.  Las  de- 
más novedades  que  Y.  E.  me  participa  de  esa  corte,  se  las  es- 
timo en  sumo  grado  y  suplico  á  V.  E.  mande  continuármelas, 
y  á  Nuestro  Señor  que  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que 
deseo  y  he  menester. 

Madrid  24  de  Marzo  de  1688. 

ExcMO.  S&.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  De  1.°  de  éste  es  la  carta  que  recibo 
de  y.  E.,  y  traydndome  buenas  noticias  de  su  salud,  no  es  du- 
dable que  es  sumo  mi  gusto  y  alborozo,  como  mi  reconocimien- 
to y  estimación  grande  por  la  merced  que  y.  E.  me  hace,  de- 
seando sólo  que  me  emplee  con  su  servicio  y  me  dé  muchas 
ocasiones  en  que  le  ejercite  mi  amistad  y  obligación. 

Del  casamiento  de  la  hija  del  duque  de  Osuna  con  el  conde 
de  Castañeda,  no  podré  decir  á  y.  E.  cosa  particular,  más  de 
tener  entendido  que  las  partes  han  hecho  recurso  á  Roma;  pero 
no  sé  la  forma,  siendo  ya  materia  ésta  que  apenas  se  habla  de 
ella  en  la  corte.  En  lo  que  se  habla  mucho,  no  sin  vituperio  y 
aún  rabia,  es  sobre  el  decreto  que  bajó,  emanado  de  aquella 
insigne  y  magna  junta  regia,  en  cuya  ejecución  no  hallan  for- 
ma, y  entre  discretos,  prácticos  y  políticos  se  tiene  por  mons- 
truosidad el  parto;  y  puede  llamarse  monstruosidad,  porque 
ninguno  de  cuantos  concurrieron  á  su  expedición  quiere  confe- 
sar haber  tenido  parte  en  ella:  con  ésto  conocerá  y.  E.  cuál  es 
lo  resuelto;  todo  es  ahora  juntas  y  junticas,  y  en  todas  van  por 
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las  paredes,  y  hasta  ahora  no  se  vd  más  efecto  que  haberse  sos- 
citado  contra  el  Gobierno  una  infinidad  de  pasquines  atroces: 
entre  ellos,  hubo  pocos  dias  há  uno,  que  fué  un  carnero  colgado 
á  una  de  las  rejas  del  conde  de  Oropesa,  y  desollado  hasta  la 
cabeza,  sin  cortarle  el  pellejo.  Otro  se  tío  en  la  Puerta  del  Sol, 
pintado  el  Rey  con  la  espada  en  la  mano  degollando  el  pueblo; 
ésto  es  por  las  calles  públicas,  pero  por  las  casas  se  siembran 
hartas  curiosidades  del  género.  Lo  cierto  es,  señor  mío,  que  po- 
demos compadecer,  y  mucho,  á  los  que  gobiernan;  pero  más 
debemos  lastimarnos  de  la  pobre  Monarquía,  pues  está  de  cali- 
dad, qae  queriendo  barrer  y  quitar  á  todos  su  hacienda,  no 
puedan  juntar  (ni  es  posible)  cuatro  millones  como  habian  idea- 
do, y  ésto  es  atrepellando,  según  dicen,  por  Obras  Pías  y  sus- 
tento de  infinitos  conventos  de  monjas  y  frailes  que  tienen  en 
juros  su  congrua  sustentación.  De  Andalucía  yienen  muy  me- 
lancólicas noticias,  promovidas  de  éste  disparaten  que  han  he- 
cho, que  es  el  nombre  con  que  bautizan  el  remedio  universal 
que  ellos  llamaban;  y  en  fin,  lo  que  ha  hecho  ésta  gente,  con 
bueno  ó  mal  celo,  no  ha  sido  otra  cosa  que  acabar  de  que  el 
mundo  conozca  nuestra  total  imposibilidad,  y  descubrir  todas 
nuestras  llagas  incurables,  y  qué  se  entienda  que  las  rentas  del 
Rey  son  inferiores  á  las  de  un  potentado  de  Italia,  y  no  de  los 
mayores.  Una  cosa  veo,  y  casi  estoy  por  alabarla,  y  es  que  en 
el  ínterin  que  duran  las  juntas  y  discursos  de  la  enmienda,  no 
despachan  á  nadie  con  éste  pretexto,  y  recogen  cuanto  hay  en 
los  erarios,  y  lo  distribuyen  en  aquello  que  más  aprieta;  remon- 
tan la  caballería  de  Cataluña;  vienen  capitanes  á  reclutar  aque- 
llos tercios,  y  éstos  dias  están  haciendo  levas  para  Menorca  é 
Ibiza,  y  han  enviado  algunas  compañías. 

Hablase  generalmente  aquí,  aunque  no  sé  el  fundamento, 
en  que  á  mi  hermano,  el  marqués  de  los  Vélez,  se  le  dá  la  Presi- 
dencia de  Italia  (en  el  supuesto  de  que  el  duque  de  Alba  quiere 
apartarse  de  ella)  y  que  se  le  deja  la  propiedad  de  la  de  Indias, 
donde  pondrán  un  Gobernador,  y  dejarán  también  con  la  Su- 
perintendencia universal  de  toda  la  Real  Hacienda,  así  de  Es- 
paña como  de  Indias  é  Italia:  si  ésto  fuese  así,  que  no  lo  creo, 
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acabaría  de  rematar  el  Marqués  su  salud,  que  la  tiene  tan  vi- 
ciada que  más  no  puede  ser,  aunque  más  se  esfuerza,  y  por  lo 
menos  no  escapará  de  la  nota  de  ambicioso  ni  de  aquistarse 
muchos  enemigos.  Tan  poco  curioso  soy,  que  aún  no  le  he  que- 
rido preguntar  nada;  si  es  cierto,  por  no  decirle  mi  sentir,  y  si 
es  mentira,  porque  no  juzgue  parto  con  la  voz  del  pueblo:  di- 
chosos los  que  estamos  ociosos,  y  en  ningún  tiempo  más  dicho- 
sos, aunque  sea  con  la  pensión  de  tener  de  qué  lastimarse  de 
tantos  y  de  tanto. 

Júzgase  que  los  Reyes  irán  á  Aranjuez  después  de  Pascua, 
y  sólo  con  que  se  juzga  gritan  universalmente  de  que  pueda 
ser  así,  cuando  no  hay  un  real  para  nada,  y  para  ésto  haya  de 
haber  tanto  como  consume  un  viaje  del  género. 

Llegó  el  enviado  de  Alemania  con  la  noticia  formal  de  la 
coronación  del  rey  de  Hungría,  con  que  ha  habido  luminarias. 

Veo,  por  lo  que  V.  E.  me  hace  favor  de  avisarme,  el  estado 
de  esas  materias,  y  de  él  se  puede  inferir  no  pequeña  novedad, 
y  no  menos  de  lo  sobre  sí  que  están  los  holandeses,  como  se  ma- 
nifiesta de  sus  respuestas  al  marqués  de  Albevile ;  Dios  quiera 
que  así  ésto  como  lo  que  pasa  en  Roma  tome  mejor  semblante 
del  que  tiene,  pues  no  puede  dejar  de  darnos  á  todos  muy  gra- 
ve cuidado,  aun  cuando  fuese  mejor  nuestra  fortuna. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y 
he  menester. 

Madrid  8  de  Abril  de  1088. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío:  Doy  respuesta  á  su  carta  de  V.  E.  de  15 
de  Marzo  con  mucho  gusto,  pues  infiero  della  que  logra  buei^a 
salud,  no  obstante  que  los  frios  fuesen  grandes,  como  me  dice; 
aquílos  ha  hecho  éstos  dias  razonables,  con  muchos  vientos  re- 
cios, pero  se  han  apaciguado  ya. 

La  semana  pasada  se  fué  el  Rey  al  Escorial  á  una  batida,  y 
estuvo  desde  el  domingo  hasta  el  jueves;  volvió  muy  bueno  y 
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gustoso  de  haber  muerto  gran  cantidad  de  reses.  Háse  estado 
creyendo  hasta  ahora  que  habría  jornada  á  Aranjuez  con  las 
dos  casas  de  Rey  y  Reina,  pero  parece  que  lo  excusaron  por  el 
gasto,  y  más  principalmente  por  lo  mal  que  prueba  aquel  sitio 
al  Rey;  la  Reina  siente  mucho  le  quiten  aquel  divertimiento, 
aunque  la  aplacan  con  que  se  irán  al  Retiro  en  desembarazán- 
dole la  Reina  madre,  que  le  habita  desde  el  principio  de  Cua* 
resma. 

Ya  tengo  dada  noticia  á  V.  E.  del  poco  fruto  que  hasta 
ahora  ha  producido  del  decreto  de  la  gran  Junta;  y  que  sólo  ha 
servido  hasta  ahora  de  mayor  confusión  de  la  que  habia,  y  no 
acaban  de  ajustar  las  dificultades  que  se  ofrecen,  y  se  puede 
creer  sea  cuidadosamente,  porque  en  el  ínterin  se  vale  el  Rey 
de  cuantos  medios  y  rentas  hay,  sin  que  se  áé  satisfacción  á 
nadie,  siendo  las  respuestas  que  dan  á  los  interesados  que  has- 
ta que  el  polvo  se  asiente  no  se  puede  ejecutar  nada. 

Al  conde  de  Cifuentes,  ya  porque  dilataba  su  viaje  al  Perú, 
ya  por  algunas  otras  consideraciones,  le  hicieron  hacer  dejación 
del  puesto,  como  le  hizo,  y  en  recompensa  le  dieron  el  de  la 
Cámara  de  Indias,  de  que  no  está,  según  dicen,  nada  satisfe- 
cho. Ha  sido  promovido  al  Perú  D.  Melchor  Portocarrero,  y  lo 
de  Nueva  España  se  ha  dado  á  D.  Gaspar  de  Silva,  hermano 
del  duque  de  Pastrana,  quien  con  toda  celeridad  se  apresta 
para  su  partencia,  que  habrá  de  ser  en  las  cuatro  fragatas  que 
estaban  prevenidas  para  el  pasaje  de  Cifuentes. 

El  duque  de  Medinaceli  continúa  su  asistencia  aquí  con 
toda  aquella  prudencia  que  dije  á  V.  E.,  sin  dar  ningunos  ce- 
los ni  recelos  á  nadie,  y  sólo  trata  de  divertirse  muy  incógnito 
y  sin  embarazo  de  golilla,  y  en  mi  entender  es  la  mejor  políti- 
ca que  ha  podido  escoger  para  mantenerse  en  la  corte,  donde 
no  faltan  sátiras  al  Gobierno,  harto  desvergonzadas. 

De  las  demandas  y  respuestas  de  Su  Majestad  británica  y 
los  Estados  de  Holanda,  se  puede  argüir  paren  en  rompimiento 
declarado,  aunque  más  reconvenciones  justificadas  se  le  hagan 
á  los  Estados;  y  jamás  podrá  dejar  de  ser  materia  muy  embara- 
zosa para  establecer  ese  Rey  sus  máximas,  que  aunque  santas 
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y  buenas,  no  sé  si  las  llame  intempestivas,  y  sería  mejor  no 
querer  hacerlo  todo  con  brevedad,  sino  hacerlo  bien,  aunque 
fuese  con  dilación;  quiera  Dios  darle  buen  éxito  en  sus  inten- 
tos, como  lo  podemos  esperar  de  la  Divina  misericordia. 

Según  lo  que  escriben  de  Roma  se  arguye  vendrá  el  Pon- 
tífice á  composición  con  las  pretensiones  del  Cristianísimo,  la 
forma  no  la  sé,  pero  sí  que  de  cualquier  suerte  que  sea,  no  han 
de  mejorar  nuestros  males,  sino  antes  temerse  el  aumento, 
como  y.  E.  lo  considerará. 

Guarde  Dios  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  21  de  Abril  de  1688. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  La  carta  de  V,  E.  de  29  de  Marzo  me 
trae  noticias  de  su  buena  salud,  con  que  quedo  con  sumo  albo- 
rozo y  con  la  particular  estimación  que  corresponde  á  lo  mu- 
cho que  V.  E.  me  favorece,  y  puede  y  debe  estar  cierto  que 
todo  se  lo  merece  mi  amistad,  y  que  muy  conforme  á  ella  es  el 
deseo  de  que  V.  E.  me  emplee  en  su  servicio. 

El  juicio  que  V.  E.  hace  de  la  francesilla  que  trujo  la  hija 
del  duque  de  Havre  es  muy  conforme  á  lo  que  pasa,  pues  la 
Reina  la  quiere  sobremanera,  y  ella  no  se  desayuda,  según  ten- 
go entendido;  y  como  vaya  creciendo,  se  puede  temer  crezcan 
los  inconvenientes  domésticos,  y  que  se  logren  los  fines  de 
quien  la  ha  enviado.  Mucho  dicen  siente  la  Reina  la  hayan  ex- 
cluido de  ir  á  Aranjuez,  como  deseaba.  El  Rey  partirá  allá  por 
algunos  dias,  después  del  de  San  Marcos.  A  mí  se  me  dio  aviso 
en  la  forma  que  se  acostumbra,  de  que  Su  Majestad  me  nom- 
braba para  irle  sirviendo,  y  aunque  no  me  faltan  motivos  para 
excusarme,  me  he  vencido  á  éste  pequeño  sacrificio,  que  no 
deja  de  serlo,  á  vista  de  ser  Jefe  de  la  Cámara  quien  no  tiene 
tanta  antigüedad  como  yo. 

Muchos,  correos  extraordinarios  hemos  tenido  de  Cataluña 
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esta  Semana  Santa,  y  el  motivo  dellos  ha  sido  bien  trabajoso, 
pues  los  catalanes  de  la  plaza  de  Vich  tomaron  las  armas  con- 
tra los  tristes  cuatro  soldados  que  estaban  alojados  en  aquellos 
parajes,  y  á  su  imitación  hicieron  lo  mismo  otros  lugares,  jun- 
tándose un  cuerpo  de  más  de  seis  mil  paisanos,  y  expelieron  los 
militares  que  habia,  diciendo  que  no  estaban  obligados  á  dar- 
les más  alojamiento  que  el  que  permiten  sus  fueros,  y  que  lo 
que  habian  contribuido  hasta  ahora  se  les  habia  de  satisfacer, 
deponer  y  castigar  á  unos  capitanes  de  caballos  y  otras  indig- 
nidades de  las  que  suelen  los  pueblos  irritados,  que  no  tienen 
freno  ni  de  quien  temer,  muy  convecinos  á  Francia,  que  se 
halla  con  muchas  tropas  en  el  Rosellon.  El  marqués  de  Léga- 
ñas, viéndose  en  un  estrecho  como  éste,  sin  tener  en  todo  el 
país  más  de  trescientos  cincuenta  caballos,  porque  los  demás 
están  en  alojamiento  en  Castilla,  y  la  infantería  es  casi  ningu- 
na, hubo  de  condescender  con  cuanto  quisieron  los  amotinados, 
alargando  enteramente  toda  la  autoridad  Real  y  dando  los  fia- 
dores que  pidieron  para  la  seguridad  de  los  capítulos  que  les 
firmó  el  Marqués,  habiendo  hecho  todo  ésto  sin  participar  las 
propuestas  aquí,  sino  avisar  haberlas  ejecutoriado.  Ni  los  cata- 
lanes están  satisfechos  del  Marqués  desde  que  gobierna,  ni  aquí 
tampoco  parece  lo  están  todos^  y  se  cree  que  la  licencia  que 
pide  se  le  ha  de  conceder;  y  es  muy  posible  que  el  primer  dia 
de  Pascua  se  hubiese  consultado,  porque  el  Consejo  pleno  de 
Kstado  y  Guerra  se  convocó,  y  dicen  que  para  éste  efecto.  La 
remonta  de  los  novecientos  caballo^  está  ajustada  y  se  va  ha- 
ciendo. Las  mesadas  de  veinticinco  mil  escudos  también  las  te- 
nían ajustadas,  pero  aún  no  habian  enviado  ninguna  remesa, 
aunque  el  asiento  estaba  hecho;  pero  con  el  accidente  han  dado 
providencia  de  dos  mesadas,  de  Febrero  y  Marzo.  Grtin  lástima, 

• 

señor  mió,  es  lo  que  nos  pasa  y  vemos  en  nuestra  desgraciada 
Monarquía.  La  Armada  del  Océano,  ó  para  la  Armada  que  de- 
biera y  podia  haber,  tiene  de  dote  fijo  pasados  de  setecientos 
mil'escudos,  y  hoy  es  el  dia  que  ni  un  tan  sólo  bajel  puede  sa- 
lir del  puerto  para  nada,  y  las  galeras  será  lo  mismo,  con  poca 
diferencia:  há  tiempo  que  ha  venido  aviso  por  Málaga  de  que  el 
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rey  de  Tafilete  y  Marruecos  venía  marchando  á  sitiar  á  Oran  y 
áLarache,  con  ejército  muy  numeroso, 'tren  de  artillería  gran- 
de, ingenieros  y  muchos  artificios  de  fuego  de  Los  que  se  prac- 
tican en  Europa;  de  todo  lo  que  refiero  argüirá  V.  E.  el  grave 
cuidado  en  que  éstos  señores  que  gobiernan  deben  estar.  Dios 
nos  asista,  que  moralmente  hablando,  parece  que  en  ningún 
tiempo  más  que  en  éste  lo  necesitamos. 

Discurrióse  y  propúsose  que  para  que  no  hubiese  la  abun- 
dancia de  fraudes  que  se  experimentaban  en  las  flotas  y  galeo- 
nes de  Indias,  convendria  limpiar  la  barra  de  Sanlúcar,  y  se  ha 
puesto  por  obra,  supliendo  el  gasto  la  Contratación  de  Sevilla, 
y  á  éste  efecto  salió  el  conde  de  la  Calzada,  Presidente  della; 
discúrrese  que  si  se  consigue  será  de  grandísima  conveniencia. 

Muy  empeñada  veo  la  materia  de  licenciar  los  holandeses 
los  regimientos  de  Inglaterra,  y  el  material  es  más  que  bastan- 
te para  un  rompimiento  que  habrá  de  seguir,  si  ambas  las  par- 
tes no  disimulan,  según  cada  una  viere  les  conviene.  Lo  cierto 
es  que  á  Su  Majestad  británica  no  puede  serle  conveniente  una 
guerra  teniendo  entre  manos  y  dentro  de  casa  tantos  trebejos 
que  ajustar,  y  pudiera  recelar  que  desándase  tantos  y  tan  bue- 
nos pasos  como  ha  dado  hacia  el  fin  principal  de  restablecer  el 
catolicismo  en  sus  reinos.  Nuestro  Señor  quiera  lo  logre  entera- 
mente, y  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  20  de  Mayo  de  1688. 
ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  De  26  de  Abril  es  la  carta  que  recibo 
de  V.  E.,  y  tan  llena  de  favores  como  se  los  procura  merecer  mi 
amistad,  alegrándome  muy  conforme  á  ella  que  V.  E.  quedase 
con  perfecta  salud,  que  es  para  mí  la  noticia  de  mi  mayor  gus- 
to y  estimación ,  como  lo  será  siempre  que  las  halle  repetidas, 
acompañadas  de  muchos  empleos  de  su  servicio.  A  mí  me  tie- 
ne V.  E.  con  ésta  buena  disposición  y  tan  suyo  como  no  igno- 
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ra,  ea  cualquiera  que  sea.  Volvimos  de  Aranjaez  el  sábado  de  la 
semana  pasada,  cuya  asistencia  aún  no  llegó  i  los  quince  días, 
y  yo  me  aleg^¿  mucho  por  todas  razones,  y  una  de  ellas  por- 
que se  excusaba  el  escándalo  que  ocasionaba  ésta  jomada,  á 
vista  de  haber  tanto  en  qué  gastar  precisamente  y  tantos  cui- 
dados como  se  ofrecen,  y  los  lastimados  en  los  medios  que  se 
les  ha  quitado  gritaban  y  gritan  demasiado,  con  el  motivo  de 
que  se  quita  á  todos  para  lo  no  preciso,  sino  muy  superfino. 

Ayer  me  tocó  la  guarda  en  Palacio,  digo,  en  el  Retiro,  y 
confieso  á  Y.  E.,  que  como  en  algún  tiempo  se  pudiera  apetecer 
y  desear,  tiemblo  de  que  me  llegue  el  caso,  pues  aunque  no 
ignoro  lo  que  pasa  allá  dentro  con  nuestro  amo,  lo  veo  tan  de 
cerca  y  como  es,  en  la  verdad  que  crece  la  compasión,  porque 
la  desaplicación  es  total,  con  otros  achaques  magnos  y  más  las- 
timosos. El  gran  negocio  que  hizo  fué  cuidar  de  cómo  se  des- 
entapizaba y  desesteraba,  y  contar  los  alfileres  que  se  hallaron, 
con  otras  bagatelas  del  género.  Con  que  puede  considerar  V.  E. 
de  cuánta  mortificación  me  será  lo  que  se  experimenta  sin  re- 
medio: tampoco  le  tiene  la  condición  de  la  Reina,  porque  se  sale 
con  cuanto  le  dicta  su  antojo  y  propensión  á  andar  á  caballo, 
viltroteando  indecorosamente  por  aquellos  distritos^  y  habiendo 
vuelto  á  introducir  que  las  damas  monten  también ,  y  ésto  es 
sabiendo  que  su  marido  disgusta  de  ello,  y  porque  tampoco 
gusta  de  que  entre  en  una  comedia  que  se  estudia  y  hace  pri- 
mer papel  de  galán ,  con  sus  damas ,  torneos  y  bailes ;  por  el 
mismo  caso  pone  más  ahinco  en  ello,  y  lo  peor  es  que  se  sale  j 
saldrá  con  cuanto  la  dictare  su  condición ,  porque  no  hay  ra- 
zón, ni  quien  la  contenga  en  los  límites  de  ella.  La  Reina  ma- 
dre la  galantea  y  obra  con  gran  atención  y  cuidado  con  la  nue- 
ra, no  obstante  que  los  desaires  son  hartos.  Dios  nos  remedie. 

Las  materias  públicas  se  están  como  estaban ,  aunque  cada 
dia  van  á  mayor  precipicio,  porque  no  hay  Ministros,  chicos  ni 
grandes,  ni  cabeza  que  los  atienda,  y  todo  el  mundo  trata  de 
su  conservación,  salga  por  donde  saliere. 

Aún  no  se  ha  hecho  la  planta  de  los  cuatro  millonea  del  rui- 
doso decreto^  porque  tocan  matemáticamente  que  falta  más  de 
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millón  y  medio  para  ella,  ésto  es  quitando  casi  de  raíz  juros  y 
rentas.  Con  las  migajas  que  van  cogiendo  tapan  algunos  agu- 
jerillos,  pero  cosa  grande  no  la  pueden  hacer:  mi  hermano,  el 
marqués  de  los  Vélez,  está  inconsolable  con  su  ocupación,  y 
sé  que  la  dejara  de  buena  gana  y  se  contentara  con  alguna  de 
las  Presidencias  de  no  tanto  manejo ;  pero  él  se  tuvo  la  culpa 
de  haber  entrado  ó  aceptado  lo  que  ahora  le  molesta  en  sumo 
grado. 

Partió  ya  para  Cataluña  el  conde  de  Melgar,  y  yo  temo  su 
ingreso  en  aquel  Principado,  porque  los  naturales  del  están  ya 
muy  consentidos  y  experimentados  que  el  Rey  los  contempla, 
pues  cede  á  cuantas  pretensiones  imaginan  y  es  menester,  por- 
que es  increible  cuan  destruido  se  halla  aquel  Estado  y  cuan 
desnudas  sus  cortas  reliquias.  No  sé  que  lleve  Melgar  asisten- 
cia para  remediar  nada:  con  que  podemos  temer  una  fatalidad. 

Del  sitio  de  Oran  puedo  decir  á  V.  E.  que  aún  no  le  han 
puesto  los  moros  formalmente,  si  bien  se  teme  lo  hagan,  por 
las  muchas  prevenciones  que  iban  juntando.  Arrimáronse  á  la 
plaza  hasta  cuatro  mil  caballos  con  intento  de  llevarse  el  gana- 
do ;  pero  los  moros  de  paz  y  algunas  mangas  de  mosqueteros 
los  hicieron  retirar  sin  que  consiguiesen  el  intento ,  antes  per- 
dieron algunos  caballos.  El  primer  socorro  que  llevaron  dos 
galeras  de  dinero  y  municiones  entró  con  felicidad,  y  pocos 
dias  há  quedaban  para  embarcarse  en  las  seis  de  España  bue- 
na cantidad  de  genfce  y  hasta  noventa  particulares  que  salieron 
de  aquí  á  éste  fin,  siendo  tal  su  desgracia,  que  por  no  tener  si- 
quiera dos  navios  prevenidos  de  Armada  ni  forma  para  ello,  no 
ha  pasado  hasta  ahora,  y  pudieran  mucho  antes:  no  hay  cosa 
en  que  no  se  experimente  una  calamidad  y  desconsuelo ,  y 
sepa  y.  E.  que  tiene  de  dote  la  Armada  hasta  setecientos  mil 
escudos  de  buena  calidad,  y  su  lucimiento  de  la  manera  que 
digo. 

El  Gobierno  de  Mons,  que  estaba  vaco,  como  V.  E.  habrá 
sabido,  se  consultó  el  martes,  y  se  ha  dado:  á  quien  me  han 
dicho  habrán  acertado,  porque  concurren  servicios  y  sangre. 

Las  novedades  de  esa  corte  que  V.  E.  se  sirve  participarme 
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se  las  estimo  infinito,  y  suplico  á  V.  E.  no  se  canse  de  mandar 
se  me  continúen.  Gran  trabajo  hubiera  sido  que  se  malograse 
el  preñado  de  esa  Reina;  por  todas  consideraciones  quiera  Dío8 
que  llegue  á  feliz  colmo,  y  dar  á  la  nuestra  sucesión,  como  he- 
mos menester,  que  viendo  las  pocas  ó  ningunas  señales  que 
hay  hace  extremecer  el  caso  para  adelante. 

Su  Divina  Majestad  se  apiade  de  ésta  Monarquía ,  y  guarde 
á  V.  E.  como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  2  de  Junio  de  1688. 
ExcMO.  Sr.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío:  La  carta  que  recibo  de  V.  E.  es  de  10 
de  Mayo,  y  trayéndome  buenas  noticias  de  su  salud,  quedo 
muy  gustoso  y  muy  reconocido  á  lo  mucho  que  V.  E.  me  favo- 
rece, con  vivos  deseos  de  tener  empleos  de  su  servicio  en  que 
se  ejercite  mi  obligación  y  amistad:  así  se  lo  repetí  á  D.  Pedro 
Alviz,  que  me  habló  en  dependencias  de  V.  E. ,  y  me  remito  á 
lo  que  escribirá  sobre  ellas;  y  tenga  V.  E.  por  infalible  que  soy 
muy  suyo,  y  que  en  todas  ocasiones  lo  manifestaré  así,  con  de- 
seo del  mayor  acierto  y  gusto  de  V.  E. 

Lastimosa  cosa  es,  señor  mió,  como  está  Palacio  y  como  está 
todo.  La  Reina  se  ha  encaprichado  en  querer  se  escribiese  una 
comedia  para  representarla  en  celebración  de  los  años  de  su 
madrastra,  y,  con  efecto,  la  ha  estado  estudiando  con  sus  Da- 
mas y  hace  el  primer  papel  de  galán,  y  se  hubiera  representa- 
do ya  si  una  de  ellas  no  hubiese  enfermado.  El  Rey  ha  estado 
opuesto  totalmente  á  ésta  veleidad,  y,  no  obstante,  se  ha  saU- 
do  y  sale  su  mujer  con  lo  que  quiere.  Se  ha  hecho  teatro  mag- 
nífico y  costoso  en  lo  interior  del  Retiro;  se  han  bordado  exor- 
bitantes galas,  y  también  para  las  damas  todas  las  que  han  me- 
nester para  el  caso;  y  debe  ser  muy  sensible,  como  lo  es,  que 
se  desperdicien  tantos  millares  de  ducados,  á  vista  de  no  haber 
un  real  para  lo  preciso,  que  no  sea  quitándolo  á  todos.  Pero  en 
medio  de  que  ésto  es  sensible,  lo  es  mucho  más  la  poca  ó  nio- 
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guna  resolución  del  Rey,  y  el  pasar  por  lo  mismo  que  positiva- 
mente no  quiere.  Yo  confieso  á  V.  E.  que  vivo  muy  mortifica- 
do de  lo  que  pasa,  y  que  el  dia  que  me  toca  la  guarda  lo  estoy 
mucho  más,  pues  en  todo  él  no  veo  otra  cosa  que  un  movimien- 
to continuo  de  entrar  y  salir  como  un  trasgo  por  aquellos  apo- 
sentos ,  y  sí  baja  á  los  jardines  es  á  coger  fresas  por  su  mano  y 
contarlas,  no  ocupando  en  el  despacho  un  cuarto  de  hora,  y 
muchas  veces  no  llega.  Vea  V.  E.  cómo  podrá  apetecer  ningún 
hombre  de  razón  la  asistencia  de  Palacio,  si  no  es  que  quiera 
martirizarse  enteramente. 

Las  mociones  y  alborotos  de  Cataluña  cesaron  con  haber  el 
Rey  vuelto  á  la  inseculacion  á  dos  sujetos  que  habia  depuesto 
de  ella  por  perniciosos,  si  no  indifidentes,  y  para  que  V.  E.  vea 
cómo  estamos,  sepa  que  después  de  haber  cedido  á  todas  las 
pretensiones  de  los  principios  del  tumulto,  después  de  conse- 
guidas ,  manifestaron  ésto  último  con  amenazas  formales  y  pres- 
cribiendo  término  de  los  20  de  Mayo,  en  que  se  habian  de  ha- 
ber vuelto  á  la  inseculacion.  El  conde  de  Melgar  no  sabemos 
que  haya  llegado  allá  hasta  ahora;  no  tendrá  poco  que  hacer, 
porque  no  tiene  con  qué  hacer  nada  para  reintegrar  el  respeto 
ni  para  cosa  alguna. 

Hállanse  los  moros  en  distancia  de  Oran  como  dos  leguas 
con  grueso  de  caballería  grande  y  alguna  infantería,  haciendo 
correrías,  y  habiendo  el  conde  de  Guaro  enviado  cien  caballos 
á  cargo  de  un  sobrino  suyo  á  observar  al  enemigo,  descubrió 
una  partida  muy  inferior  de  caballos  desmontados  que  pacían; 
y  los  moros,  que  descubrieron  los  nuestros  y  tuvieron  tiempo 
de  montar ,  los  embistieron ,  y  á  pocos  lances  los  pusieron  en 
huida  vergonzosa,  y  sólo  cuatro  soldados  que  hicieron  cara  que- 
daron muertos ,  y  el  cabo  nó  se  sabe  si  lo  quedó  también  ó  fué 
prisionero;  es  notable  el  horror  y  miedo  con  que  ha  quedado  la 
gente  de  Oran  desde  las  fatalidades  pasadas,  según  dicen  y  de 
ésta  última  ocasión  se  comprueba.  Pasaron  ya  las  galeras  y 
otras  embarcaciones  con  la  gente  que  esperaba  en  Málaga  y 
cien  caballos,  y  pasadas  de  cien  personas  conocidas  de  aventu- 
reros, cuyo  celo  se  debo  alabar,  aunque  siendo  sobresalientes 
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paede  inferirse  qae  se  empeñen  y  qae  no  los  puedan  desempe* 
ñar.  Asegúranme  qae  llegan  á  tres  mil  hombres  los  que  habrá 
en  aquella  plaza  el  día  de  hoy,  y  podemos  esperar  en  Dios  que 
sea  bien  defendida  si  la  atacaren ,  que  hasta  ahora  no  lo  han 
hecho,  presumiéndose  es  por  no  haberles  llegado  toda  la  infan- 
tería que  aguardaban. 

Cada  día  se  reconoce  la  imposibilidad  de  poner  en  ejecncion 
la  planta  delineada,  porque  hicieron  un  supuesto  de  cuatro  mi- 
llenes  y  setecientos  mil  ducados,  y  ajustando  bien  la  cuenta, 
que  primero  debían  haber  hecho,  faltan  millones  para  el  cum- 
plimiento de  los  cuatro;  con  que  aún  para  una  mitad  no  alcan- 
za, por  más  que  especulen  y  por  más  que  quieran  reducirlas 
doce  mesadas  del  año  á  ocho;  prometo  á  Y.  E.  que  es  bien  des- 
consolada la  materia,  y  que  parece  irremediable,  por  nuestros 
pecados.  Las  quejas  <5  gritos  de  algunos  han  conseguido  ya  que 
se  les  vuelvan  sus  porciones ;  y  á  éstos  ejemplares  vendrá  á 
quedarse  todo  como  se  estaba,  si  no  queda  peor. 

Las  premisas  que  Y.  E.  tiene  de  que  franceses  nos  dejen  en 
quietud  y  que  no  harán  la  guerra  al  Papa  ni  en  Italia,  se  la  es- 
timo infinito  á  Y.  E.  (como  todas  las  demás  que  me  participa) 
y  la  tendré  reservada,  como  Y.  E.  me  previene;  y  no  se  dude 
que  se  habrá  conseguido  en  ésto  una  grande  importancia  hacia 
todos  lados.  Ojalá  que  nosotros  tuviésemos  con  qué  gozar  del 
beneficio  del  tiempo  y  quisiésemos  aprovecharle,  pero  de  lo  que 
dejo  dicho  arriba  conocerá  Y.  E.  la  imposibilidad. 

Dé  Dios  á  esa  Reina  toda  felicidad  en  su  preñado,  que  para 
ese  Reino  no  podrá  dejar  de  serlo  muy  grande,  y  á  Y.  E.  guar- 
de Dios  como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  17  de  Junio  de  1688. 

ExcMO.  Se.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Por  su  carta  de  Y.  E.,  de  24  de  Mayo, 
veo  como  no  había  llegado  la  posta  de  España  por  allá  por  el 
mal  tiempo;  aquí  es  tan  vario  y  desigual  que  no  hay  día  que  no 
se  experimenten  frío,  calor  y  vientos,  y  corren  al  presente  de 


i  DON  PBORU  ftOlfQOtUO.  IfS 

calidad  que  parecen  de  Enero.  To  me  huelgo  infinito  que  la  sa- 
lud de  Y.  E.  sea  buena,  y  de  la  mia  puedo  decir  que  logra  ésta 
conveniencia,  y  que  está  como  debe,  tan  para  servir  á  V.  £. 
como  no  puede  dudar. 

No  hay  que  admirar  que  Su  Majestad  británica  se  viese 
obligado  á  volver  tan  presto  de  Chatam  á  esa  corte,  por  el  ac- 
cidente que  y.  E.  me  dice  se  le  habia  ocasionado  á  la  Reina 
con  las  voces  que  se  esparcieron  de  la  muerte  del  duque  de  Mó- 
dena,  y  no  es  dudable  que  serian  maliciosas;  pero  Dios  ha  de 
ser  servido  de  darla  buen  suceso  en  su  preñado,  como  lo  pode- 
mos esperar  de  su  gran  misericordia.  Las  demás  noticias 
que  y.  E.  me  participa  se  las  estimo  en  sumo  grado,  y  corres- 
pondo con  las  que  aquí  ocurren. 

Hízose  la  comedia  que  dije  á  y.  E.  prevenia  la  Reina  en  el 
Retiro  este  sábado  pasado;  fueron  convidadas  todas  las  señoras 
de  la  villa;  y  de  hombres  sólo  hubo  los  Mayordomos  mayores 
de  las  casas  y  el  conde  de  Oropesa;  aseguran  que  la  fiesta  fué 
muy  buena,  de  grande  adorno  y  riqueza,  y  bien  ejecutada, 
particularmente  un  sarao  y  torneo.  A^l  ensayo  general  que  se 
hizo  dos  dias  antes  concurrió  el  Rey  á  verle,  y  siendo  así  que 
nada  le  era  de  más  fastidio  y  enteramente  opuesto  á  su  volun- 
tad, no  pudo  ni  tuvo  autoridad  para  que  se  excusase,  argu- 
mento con  otros  no  poco  desconsolados. 

Para  el  dia  de  San  Juan  está  destinado  que  se  vuelva  á  ha- 
cer otra  vez,  y  sólo  faltará  que  se  haga  al  común  del  pueblo. 

La  semana  pasada  hubo  un  cuento  harto  gracioso  para  las 
naciones,  y  fué  que  el  Teniente  de  la  cetrería  se  vino  con  toda 
la  compañía  de  caballos,  su  trompeta  y  aleones  á  casa  del  Go- 
bernador de  Hacienda,  y  se  los  dejó  en  la  antecámara  diciendo: 
<rque  pues  no  le  daban  con  qué  sustentarlos  ni  pagar  la  gente 
que  cuidase  pellos»,  y  las  tristes  aves  que  debian  de  tener  ham- 
bre se  le  comieron  las  sillas  de  baqueta:  después  pasó  el  Teniente 
y  alconeros  á  casa  del  marqués  do  los  yélez  á  hacer  la  misma  re- 
presentación; infirióse  que  el  Condestable,  que  es  el  Jefe,  habría 
dado  ésta  orden,  pues  el  Teniente  no  parecía  capaz  de  haberlo 
ejecutado  sin  ella;  pero  ha  asegurado  no  haber  tenido  parte  ni 
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ciencia,  y  á  su  Teniente  le  puso  preso  en  la  Cárcel  de  Corte. 

De  Oran  se  ha  tenido  aviso  que  el  rey  de  Argel  estaba  ya  á 
la  vista;  pero  sin  haber  comenzado  el  sitio,  y  sólo  habia  algu- 
nas escaramuzas:  tiene  la  plaza  más  de  tres  mil  hombres  de 
buena  calidad,  y  los  mil  quinientos  son  veteranos.  Los  aventu- 
reros quieren  bizarrcar,  y  aunque  no  se  puede  dudar,  no  deja 
de  ser  de  inconveniente  y  de  harto  embarazo  para  el  Goberna- 
dor, el  cual  habia  preso  cuatro  déllos  por  no  haber  querido  es- 
tar á  la  orden  y  empeñádose  demasiado. 

El  almirante  Papachin,  volviendo  de  Italia  con  los  dos  na- 
vios en  que  pasó  al  duque  de  Uceda,  y  como  cosa  de  ocho  le- 
guas de  Alicante,  encontraron  una  escuadra  de  franceses,  v 
con  una  tartanilla  de  remo  le  enviaron  á  decir  que  saludase,  y 
dando  por  respuesta  no  tenía  orden  del  Rey,  que  estaba  en  sus 
mares  j'  era  contra  lo  capitulado;  sin  más  réplicas  le  dieron  con 
todos  sus  costados  de  artillería  y  pelearon  muchas  horas,  hasta 
que  habiendo  roto  el  arbolamiento  y  timón  á  Papachin,  le  fué 
forzoso  ceder  á  la  necesidad  y  hubo  de  hacer  la  salva  primero, 
y  el  otro  navio  también;  pero  aseguran  que  si  el  daño  que  nos 
hicieron  fué  grande,  que  no  lo  fué  menor  el  de  franceses:  no 
tomó  Papachin  á  Alicante  aquella  tarde,  porque  le  fué  avisado 
del  Gobernador  que  estaban  en  aquel  puerto  otros  dos  navios  de 
guerra  franceses,  y  por  excusar  otro  lance  se  mantuvo  fuera 
hasta  otro  dia  que  no  habia  recelo:  fijamente  no  he  podido  ave- 
riguar éstos  lances,  pero  no  hay  duda  en  que  pelearon,  y  que 
los  franceses  aguardaban  de  caso  apartado  á  Papachin. 

Con  gran  silencio  se  nos  ha  venido  á  España,  por  Navarra, 
una  francesilla  con  título  de  ser  hermana  bastarda  de  nuestra 
Reina;  intentó  que  el  duque  de  Bemoville  la  alojase  en  su  casa 
en  Pamplona;  pero  lo  excusó  con  mucha  galantería,  diciendo  que 
aún  no  se  daba  por  tan  viejo  que  dejase  de  censurársele  alojaba 
una  muchacha;  y  habiendo  llegado  á  Madrid,  la  buscaron,  halla- 
ron, é  inmediatamente  la  volvieron  á  enviar  á  Francia  en  un  co- 
che con  personas  de  seguridad.  Dicen  es  una  embustera  solemne. 

Guarde  Dios  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 
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Madrid  1.''  de  Julio  de  1688. 


ExcMO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  La  carta  que  recibo  de  V.  E.  es  de  7 
del  pasado,  en  que  experimento  los  favores  acostumbrados  de 
su  fineza,  de  que  siempre  vivo  muy  reconocido,  y  quedo  muy 
gustoso  de  que  Y.  E.  se  halle  tan  alentado  en  la  salud  que 
pueda  salir  de  casa  al  cumplimiento  de  sus  dependencias.  A  mí 
me  tiene  V.  E.  muy  bueno,  á  Dios  gracias,  que  no  es  poco, 
cuando  es  bien  rara  la  destemplanza  de  tiempo^  pues  los  frios 
que  hasta  ahora  ha  hecho  han  sido  de  invierno,  y  de  cuatro  6 
cinco  dias  á  ésta  parte  experimentamos  extremado  calor. 

Di  noticia  á  Y.  E.  de  haberse  apaciguado  las  mociones  de 
los  catalanes,  bien  á  costa  de  la  Autoridad  Regia,  pues  consi- 
guieron todo  lo  que  imaginaron  y  sugirieron  con  harto  di- 
simulo algunos  de  corazón  inquieto  y  poco  sano  en  la  fidelidad. 
El  conde  de  Melgar  tomó  la  posesión  de  su  Yireinato  con  mu- 
cho sosiego  y  aplauso,  y  cuando  se  estaba  aquí  con  cuidado  de 
que  resultase  inquietud  de  su  ingreso,  se  ha  tenido  por  buena 
noticia.  EJ  marqués  de  Leganés  se  halla  aquí  ya. 

Ejecutóse  la  comedia  y  sarao  que  la  Reina  dispuso  con  sus 
Damas  en  el  Retiro,  cuya  fiesta,  aseguran  todos  los  que  la  vie- 
ron, haber  sido  excelente  cosa,  y  quedado  el  Rey  gustosísimo 
délla,  aunque  contra  todo  su  dictamen  era  la  disposición:  fueron 
convidadas  las  señoras  del  lugar,  y  no  quedaron  muy  satisfe- 
chas las  más  de  haberse  diferenciado  á  la  de  Soisons  y  á  em- 
bajatriz  de  Alemania,  habiéndolas  dado  lugar  en  un  nicho  do 
ventana  con  celosía:  ésta  misma  fiesta  se  volvió  á  ejecutar  en 
Palacio  el  dia  de  San  Pedro,  y  no  sé  cómo  hay  aliento  para 
nada,  oyéndose  el  horroroso  suceso  de  Lima,  tan  lastimoso  como 
inaudito  siglos  há,  y  que  se  manifiesta  bien  lo  irritado  que  te- 
nemos á  Dios  con  nuestro  mal  gobierno  y  mala  administración 
de  justicia,  debiéndose  creer  que  de  ésta  falta  producen  éstos 
castigos:  quiera  su  Divina  Majestad  que  resulte  de  éste  gran 
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trabajo  gran  enmienda  en  todos  nuestros  dominios  para  que  no 
sigan  mayores  desdichas.  A  2  ó  3  de  ^ste  mes  habia  de  hacerse 
á  la  vela  D.  Gaspar  de  Silva,  para  Méjico,  en  los  navios  de 
azogae,  que  son  tres,  y  otros  cuatro  para  Tierra  Firme  que  se 
han  de  agregar  á  la  Armada  del  Sur.  Considérase  gran  confu- 
sión del  accidente  sucedido  y  temor  sumo  de  que  los  piratas 
hayan  logrado  la  ocasión  de  hacerse  dueños  de  todo;  remedíe- 
nos Dios,  que  es  sólo  el  que  puede,  y  se  duela  de  ésta  pobre 
Monarquía  tan  cadente. 

Don  Pedro  de  Aragón  se  halla,  además  del  achaque  de  sus 
muchos  años,  con  el  de  una  fluxión  por  la  vía  de  la  orina,  que 
echa  sangre  y  materia,  júzgase  que  con  poca  diferencia  de  dias 
concluirá  los  de  su  vida. 

La  víspera  de  San  Pedro  tuvieron  lance  y  pendencia  en  el 
Prado  el  hijo  y  nieto  bastardos  del  duque  de  Alba  con  D.  Félix 
de  Córdoba,  conde  de  Cabra,  sobre  que  los  primeros  le  regatea- 
ron la  excelencia;  quédase  entendiendo  en  el  ajuste  y  en  la  de- 
mostración que  deberá  hacerse  jurídicamente  con  éstos  caba- 
lleros. 

Doy  á  Y.  E.  las  gracias  con  el  debido  reconocimiento  que  es 
justo,  por  las  novedades  que  me  participa,  y  no  deja  de  hacerla 
que  la  Reina  viuda  se  haya  declarado  en  quedarse  ahí  y  no  ve- 
nir á  Portugal  como  habia  resuelto,  y  siendo  el  motivo  la  falta 
de  medios,  no  hay  que  admirarlo,  ni  se  podia  dejar  de  creer  que 
á  su  hermano  no  le  pesará  de  ésta  retractación. 

De  Oran  no  tengo  que  decir  á  Y.  E.  más  de  que,  aunque  los 
moros  se  hallaban  á  tres  cuartos  de  legua  de  la  plaza,  no  ha- 
bian  emprendido  el  sitio,  ni  habia  habido  más  de  algunas  esca- 
ramuzas. 

He  visto  el  voto  del  Arzobispo  de  Canterburg,  y  de  él  y  de 
otros  materiales  que  no  se  ignoran  se  puede  creer  suma  dificul- 
tad en  los  intentos  de  Su  Majestad  británica.  Dios  ayude  su 
celo  y  guarde  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 
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Madrid  15  de  Julio  de  1688. 


ExcMO.  Se.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío :  Recibo  la  carta  de  V.  E.  de  21  de  Ju- 
nio, en  que  me  dice  quedaba  recobrado  del  catarro  que  había 
padecido  aquellos  dias,  y  me  ha  sido  de  sumo  gusto  ésta  noti- 
cia, cuanto  me  hubiera  sido  de  sentimiento  y  cuidado  lo  con- 
trario, por  lo  mucho  que  deseo  la  salud  de  V.  E.,  siempre  en 
cuya  inteligencia  no  dudo  está  Y.  E.,  y  de  la  verdadera  amis- 
tad que  le  profeso;  y  siendo  así  como  lo  es,  también  esta- 
rá V.  E.  cierto  que  le  serviré  y  obedeceré  en  lo  que  me  insinúa 
tenía  que  escribirme  para  el  siguiente  correo,  y  si  yo  encontra- 
re con  el  acierto,  no  me  quedará  que  apetecer. 

Yo  no  pongo  duda  en  lo  mucho  que  afligirán  á  V.  E.  las 
relaciones  que  le  hago  de  lo  qne  aquí  pasa;  pero  yo  protesto 
que  no  las  hago  por  contristarle,  sino  por  el  deseo  que  V.  E. 
muestra  siempre  de  saber  lo  que  pasa  en  nuestra  corte :  harto 
me  alegrara  yo  de  que  no  fuesen  tan  ciertas,  y  tener  otras  de 
mayor  gusto  que  avisar,  pero  Dios  permite  que  sea  así,  por 
nuestros  pecados;  ni  hoy  tengo  que  añadir  á  lo  dicho  más  de 
que  se  continúa  la  nimiedad  y  la  desaplicación  de  nuestro  amo 
en  sumo  grado,  sin  que  nos  quede  la  esperanza  de  que  pueda 
haber  enmienda;  y  en  la  del  preñado  de  la  Reina,  ni  la  menor 
premisa,  sino  total  desengaño,  que  -uno  y  otro  duele  infinito. 
Ha  estado  muy  oficioso  el  Rey  en  disponer  el  teatro  para  volver 
á  representar  la  comedia  que  hizo  en  el  Retiro  la  Reina;  pero 
no  se  ha  ejecutado,  á  mi  entender,  por  las  noticias  que  por  ahí 
vinieron  de  Lima  y  después  de  las  que  llegaron  de  Ñápeles, 
tan  horrorosas  como  Y.  E.  habrá  entendido;  teníase  resuelta 
fiesta  de  toros  para  uno  de  éstos  dias  y  hechos  los  tablados, 
pero  también  se  han  suspendido  por  los  mismos  motivos  y  dis- 
puéstose  generales  rogativas  á  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

No  se  acaba  aún  de  ajustar  la  planta  de  los  cuatro  millones 
destinados  para  las  asistencias  universales,  aunque  todo  es  tra* 
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tar  de  ella,  y,  en  mi  corta  inteligencia,  faltan  los  materiales  pa- 
ra dar  la  ejecución,  y  en  el  ínterin  no  se  hace  nada,  y  si  hay 
algunos  se  valen  de  ellos  para  lo  que  no  importará  mucho: 
reconozco  al  marqués  de  los  Vélez  con  ansia  de  echar  de  sí  la 
Superintendencia,  y  no  rae  admiro,  porque  es  una  comisión  la 
suya  desesperada;  no  sé  si  le  admitirán  la  dejación  que  está  en 
ánimo  deliberado  de  hacer  y  ha  intentado. 

El  Sargento  mayor  de  Oran  llegó  aquí  dos  dias  há  despa- 
chado de  aquel  Gobernador  á  representar  el  estado  en  que  se 
hallaba  la  plaza,  que  no  debe  de  ser  bueno:  permanecen  á  su 
vista  los  moros,  aunque  hasta  ahora  no  han  hecho  operación 
de  consideración  más  de  haber  disparado  algunas  bombas  al 
castillo  de  Rosalcázar,  sin  que  hubiesen  hecho  ningún  daño; 
dicen  que  los  enemigos  iban  juntando  más  fuerzas  y  más  pre- 
venciones para  atacar;  de  algunos  de  los  aventureros  he  tenido 
carta,  y  están  harto  mal  hallados  y  desesperados  por  mejor 
decir. 

En  Cataluña  se  van  experimentando  cada  dia  los  efectos  de 
estar  aquellos  naturales  consentidos  y  sin  fuerzas  el  Rey,  para 
contenerlos  en  límites  de  respeto.  En  la  ciudad  de  Manresa 
se  licenció  tanto  el  pueblo  con  motivo  de  haber  ganado  los  Ca- 
nónigos un  pleito  que  tenían  con  los  labradores  sobre  los  diez- 
mos, que  de  ésto  nació  que  fueron  á  saquearlas  casas  y  quemar 
cuanto  hallaron  en  ellas,  y  hubieron  los  tristes  Canónigos  de 
ocultarse  bien,  porque  no  pasasen  á  mayor  desacato.  Después 
que  ya  hubieron  ejecutado  la  quema,  quedó  en  pié  el  motín, 
compuesto  de  más  de  dos  mil  hombres;  y  un  caudillo  catalán, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  allí  á  algunas  dependencias  de  su 
hacienda,  tuvo  maña  de  introducir  con  disimulo  en  la  ciudad  has* 
ta  setenta  hombres  de  su  satisfacción,  y  con  ellos  tuvo  forma  y 
la  buena  suerte  de  haber  deshecho  el  tumulto,  matando  y  pren- 
diendo á  muchos,  que  estarán  ya  castigados:  en  Martorel  hubo 
otro  desorden  por  leve  causa,  aunque  no  tan  crecido ,  que  se 
procuró  sosegar  brevemente ;  pero  á  cada  instante  se  pueden 
temer  otros,  y  quiera  Dios  que  no  nos  veamos  en  conflicto.  El 
Virey,  aunque  quiera  remediarlo  no  puede,  porque  no  tiene 
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con  qnéf  y  sólo  está  allí^  hoy  como  hoy,  para  testigo  de  las  des- 
dichas que  se  temen.  Gran  alborozo  ha  causado  la  nueya  del 
nacimiento  del  Príncipe  de  Wales,  y  por  todos  motivos  la  debe 
celebrarla  cristiandad  católica^  pues  de  éste  suceso  podemos 
esperar  el  complemento  de  los  deseos  de  ese  Rey.  Aquí  se  han 
hecho  tres  dias  luminarias  y  cantádose  Te-Deum.  Doy  á  Y.  Ec 
la  enhorabuena  con  muy  particular  gusto ,  y  le  debo  dar  gra- 
cias por  la  merced  que  me  hace  con  las  noticias  que  me  parti- 
cipa. No  puede  dejar  de  haber  novedades  magnas  sobre  el  elec- 
torado de  Colonia,  y  lo  que  se  prevé  es  que  Fustenberg  lo  será 
y  quedará  una  guerra  no  fácil  de  ajustar,  perturbando  la  Euro- 
pa, y  obligado  el  Emperador  á  ajustarse  con  los  Turcos,  que 
seria  materia  sensibilísima,  en  tiempo  que  es  tan  oportuno 
para  la  prosecución  de  las  victorias  de  las  Hungrías  y  aun  más 
adelante.  Dios  lo  encamine  todo  á  lo  que  más  convenga  á  su 
debido  servicio,  y  guarde  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y 
he  menester. 

ICadrid  29  de  JuUo  de  1688. 
ExcMo.  Se.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  La  carta  reservada  de  Y.  E.,  de  5  del 
corriente,  en  que  me  hace  merced  de  hablarme  en  lo  que  mira 
á  sus  intereses  propios  y  domésticos,  recibí  con  toda  la  estima- 
ción que  le  corresponde  á  la  confianza  y  amistad  que  le  debo, 
y  créame  Y.  E.  que  nadie  en  ésta  vida  me  hará  ventaja  en  los 
buenos  deseos  de  servirle,  ni  procurar  los  efectos  tampoco;  sólo 
debo  sentir  no  hallarme  en  aquel  paraje  que  pudiese  manifestar 
mi  cordialísimo  afecto  para  aliviar  sus  ahogos  al  paso  que  ellos 
son  y  al  paso  que  los  conozco,  y  también  para  que  tuviese  el  ll^no 
de  lo  infinito  que  merece  y  ha  merecido  en"  servicio  del  Rey. 

Busqué  la  mejor  ocasión  que  fué  posible,  y  la  logré  muy  á 
mi  gusto,  para  hablar  al  conde  de  Oropesa  en  lo  que  Y.  E.  me 
insinúa,  y  esploré  muy  radicalmente  si  habia  algún  motivo  de 
los  que  Y.  E.  recela  de  desconfianza,  y  no  sólo  no  hallé  el  me- 
nor del  mundo,  sino  muchísimas  circunstancias  de  cariñosa 
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amistad  con  Y.  E.^  y  un  conocimiento  tan  entero  de  sus  gran- 
des  talentos,  que  no  me  quedó  el  menor  resquicio  del  mundo 
de  duda  y  de  ser  cierto  cuanto  me  decia,  manifestando  senti- 
miento de  no  poder  tener  con  Y.  E.  particularmente  una  larga 
y  estrecha  correspondencia,  por  estorbárselo  su  inmensa  ocupa- 
cion,  pues  aunque  no  estila  tenerla  con  ninguno  de  los  nuestros 
de  afuera,  con  Y.  E.  (si  pudiese)  no  sólo  la  apeteciera,  pero  la 
solicitara;  está  muy  satisfecho  de  las  cartas  que  recibe  de  Y.  E. 
cada  ordinario ,  y  puso  en  el  lugar  que  merecen  los  discursos, 
máximas  y  operaciones  de  Y.  E.  Descendimos  á  hablar  tam- 
bién, en  el  gran  atraso  y  empeños  en  que  se  halla  por  la  falta 
de  sus  asistencias;  conócelas  tan  al  vivo  como  Y.  E.  mismo  qne 
las  experimenta,  pasando  á  individuarme  habérsele  euTiado 
á  Y.  E.  en  la  distancia  de  un  año,  con  poca  diferencia,  diez  mil 
doblones;  pero  conoce  que  éstos  fueran  alg^,  á  no  hallarse  Y.  E. 
de  antemano  con  tan  crecidos  empeños  por  haberse  dejado 
de  asistir  á  Y.  £.  con  su  sueldo  en  tanto  tiempo:  diciendo, 
que  cuando  entró  á  éste  manejo  habia  tan  grandes  hoyos  (pa- 
labras formales  suyas  son),  que  para  llenarlos  habría  sido  me- 
nester infinito,  y  no  habia  para  nada,  como  se  reconocía  con 
tanta  evidencia;  pero  ofreció  muy  aseveradamente  que  haria  el 
esfuerzo  posible  para  que  se  continuase  el  enviar  á  Y.  E.  todas 
las  porciones  de  que  el  estado  de  las  cosas  fuese  capaz,  y  así  lo 
creo  de  la  voluntad  que  muestra,  aunque  lo  dudo  de  las  impo- 
sibilidades que  se  encuentran  en  los  medios,  reconozco  yo  cuán- 
ta es,  y  ésto  mismo  me  hace  dudar;  mas  podrá  ser  que  se  consi- 
ga con  tan  buena  disposición  como  la  que  expresó. 

No  me  pareció  á  propósito  en  ésta  sesión  preguntar  la  forma 
en  que  á  Y.  E.  se  le  habia  hecho  la  merced  de  la  plaza  de 
Cámara  de  Indias,  porque  no  hallé  ni  hallo  motivo  queme 
pueda  hacer  dudar  que  deje  de  ser  de  capa  y  espada,  dejo  á 
una  parte  la  causal,  que  Y.  E.  apunta  de  no  haber  visto  el  de- 
recho, ni  podido  años  há,  y  el  escrúpulo  de  conciencia  que  por 
ello  formara  Y.  E.,  y  paso  á  hacer  memoria,  de  que  para  ser- 
vir la  que  hoy  tiene  el  conde  de  Castellar  se  la  ciñó,  como  Y.  E. 
sabe,  y  creo  que  habrá  otros  q'emplares,  y  que  con  Y.  E.  se 
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hará  lo  mismo,  no  lo  dudo.  Caatro  ó  cinco  días  há  se  Ueyó  Dios 
al  buen  D.  José  de  Beitia,  cuya  plaza  confirió  el  Rey  á  boca  á 
Don  Manuel  de  Lira;  pero  no  hubo  forma  de  admitirla,  aunque 
las  insinuaciones  y  persuasiones  del  conde  de  Oropesa  pudieran 
haberle  vencido  á  aceptarla,  respondiendo  al  Rey  y  al  Conde, 
que  con  lo  que  tenía  le  sobraban  las  conyeniencias,  y  que  re- 
conocía de  adentro  no  estaban  las  cosas  para  amontonar  rentas. 

El  discurso  que  Y.  E.  hace  sobre  el  celoso  pensamiento  de 
Don  Pedro  Hernández  en  cuanto  á  la  Inquisición  general ,  es 
muy  conforme  á  la  gran  prudencia  y  política  de  V.  E.,  y  siem- 
pre juzgaría  yo  lo  mismo  que  V.  E.  previene,  de  que  ésta  dig- 
nidad la  ocuparía,  ó  el  Confesor,  que  le  tengo  por  muy  confi- 
dente, d  otro  sujeto  de  aquellos  que  están  más  cercanos  y  de 
algunas  adherencias;  mas  hoy  cesa  todo  con  no  haber  novedad 
en  ésta  parte,  aunque  hay  quien  cree  la  habrá.  Reconocien- 
do yo  cuánto  se  alargaba  el  Conde  en  ponderar  las  prendas 
de  V.  E.,  no  quise  perder  la  sazón,  y  como  de  motu  proprio 
mío,  le  hice  un  discurso,  fundado  en  lo  mismo  que  me  explica- 
ba ,  de  que  no  había  sujeto  más  adornado  de  relevantes  pren- 
das que  Y.  E.  para  la  Púrpura,  ni  quien  mejor  supiese  manejar 
aquellas  grandes  importancias  de  la  corte  de  Roma,  sin  que  me 
quedase  ninguna  consideración  que  no  hiciese;  y  si  bien  estuvo 
atentísimo  á  todo  y  conviniendo  conmigo,  no  le  pude  sacar 
prenda  alguna  de  qué  inferir  haría  ó  no  haría ;  y  digo  yo ,  que 
si  el  caso  de  nominación  de  Corona  llegase,  que  no  olvidará  mi 
discurso  ni  se  le  habrá  borrado  el  superior  concepto  que  tiene 
de  Y.  E. 

Esto  es,  amigo  y  señor  mió,  lo  que  ha  pasado  y  lo  que  pue- 
do responder  á  Y.  E.,  á  quien  vuelvo  á  asegurar  que  mi  volun- 
tad la  hallará  siempre  tan  una  como  lo  reconocerá  en  cuanto 
quisiere  valerse  de  mi  inutilidad ,  y  así  le  suplico  no  excuse  el 
mandarme  todo  lo  que  sea  de  su  mejor  gusto  y  servicio. 

La  Duquesa  mi  hija  y  nietos  logran  muy  buena  salud ,  y 
todos  besan  la  mano  de  Y.  E.  por  la  merced  que  nos  hace. 

Guarde  Dios  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 
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Madrid  12  de  Agosto  de  1688. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  La  carta  con  que  me  hallo  de  V.  E.  es- 
te correo,  es  de  19  de  Julio,  en  que  experimento  todos  los  fa- 
vores que  su  fineza  sabe  franquear  á  sus  amigos,  y  siéndolo  yo 
tan  afectuoso  de  Y.  E.  como  sabe,  no  le  quedará  duda  en  lo 
mucho  que  siento  las  añicciones  y  desconsuelos  que  le  acon- 
gojan ,  originados  de  la  estrechez  de  medios  con  que  tienen 
áV .  E.  en  ocasión  tan  precisa  como  la  del  nacimiento  del  Prínci- 
pe de  Wales,  en  que  es  menester  lucir  como  lo  pide  la  razón  y 
la  materia  de  Estado;  á  ambas  cosas  se  niegan  aquí,  ya  sea 
por  desgracia  de  no  haber  medios  6  por  no  saberlos  huscar.  Yo 
ofrezco  á  V.  E.  repetir  mis  oficios,  ponderando  ésto  al  conde 
de  Oropesa  y  á  mi  hermano,  el  marqués  de  los  Vélez,  y  valga 
lo  que  valiere.  De  lo  que  me  pasó  con  el  primero  tocante  á  V.  E., 
le  di  cuenta  el  correo  pasado. 

De  la  planta  que  con  los  cuatro  millones  estaban  tanto 
tiempo  há  para  ejecutarse ,  sólo  está  puesto  en  práctica  hasta 
ahora  la  situación  de  las  Casas  Reales  y  las  cahallerizas ,  y  si  á 
éste  principio  se  siguieren  las  otras  disposiciones  que  están  de- 
lineadas, podremos  perdonarles  la  tardanza  que  ha  habido.  Lo 
cierto  es ,  que  para  lo  comenzado  y  lo  que  falta  se  han  valido 
de  la  mitad  de  los  juros  más  reservados,  y  de  los  demás,  hasta 
un  75  por  100.  Esto  se  entiende  de  los  juros  de  mejor  calidad, 
quedando  todos  los  otros  anulados;  puede  ser,  que  aunque á 
costa  de  los  doloridos  se  vaya  remediando  algo  ésto:  hágalo 
Dios  como  conviene  para  que  resucite  el  aliento  que  tan  apa- 
gado está. 

Las  noticias  que  V.  E.  me  dice  habia  propalado  ahí  el  conde 
de  Baumont,  en  orden  á  habilitación  para  hacerse  preñada 
nuestra  Reina,  no  sabré  decir  á  V.  E.  otra  cosa  que  el  tener 
entendido  no  haber  tenido  hasta  ahora  ni  un  dia  de  falta,  y 
confieso  á  V.  B.  que  no  entiendo  la  explicación  que  dice  Bau- 


moni  hace  la  Reina  á  su  padre ,  de  no  consistir  en  falta  de  po- 
tencia del  Rey,  sino  en  ser  demasiada,  y  que  éste  era  el  impe- 
dimento, habiéndose  conseguido  enteramente  el  ñn  del  matri- 
monio; porque  si  habia  demasiada  potencia  como  se  supone  en 
el  Rey,  no  parece  que  ésta  habia  de  atrasar  la  sucesión ,  sino 
adelantarla,  bien  es  verdad  que  todo  puede  ser;  pero  en  lo  que 
consiste,  el  cómo  es  ó  deja  de  ser,  sólo  la  Reina  es  quien  podría 
explicarlo.  Lo  cierto  es,  que  hasta  ahora,  por  nuestros  pecados 
será  sin  duda,  que  no  hay  señales  que  nos  prometan  consuelo 
de  sucesión.  Dios  la  envíe  como  sabe  nos  conviene. 

Vuecencia  puede  ser  que  oiga  hay  novedad  en  mutación  del 
conde  de  Oropesa,  porque  éstos  días  ha  corrido  mucho  señalan- 
do al  duque  del  Infantado  por  sucesor,  mas  ésto  no  tiene  más 
fundamento  que  el  conocer  los  que  esparcen  la  novedad,  la  ve- 
leidad de  nuestro  amo.  Yo  añrmo  que  ésto  no  puede  ser ,  por- 
que todo  tiene  grandes  contingencias ,  pero  hoy  como  hoy  no 
hay  nada;  bien  es  verdad,  que  cualquiera  que  tenga  el  manejo 
vivirá  arriesgado  al  contratiempo ,  respecto  de  lo  que  aborrece 
la  aplicación  al  trabajo  y  á  quién  se  lo  propone:  en  otra  ocasión 
dije  á  V.  E.  ésto  mismo,  y  cada  día  me  conñrmo  más  en  ello. 
Las  novedades  que  Y.  E.  es  servido  participarme  me  son  de 
toda  estimación,  no  pudiendo  dejar  de  ser  de  sumo  cuidado  los 
movimientos,  circunstancias  y  aclamaciones  de  particulares  y 
pueblo,  por  los  Obispos  dados  por  libres.  Grave  desasosiego  será 
el  de  Su  Majestad  británica,  y  no  necesitará  poco  de  su  gran 
constancia  y  de  pedirle  á  Dios  le  dé  fuerzas  y  buen  suceso  con- 
tra tanta  máquina  como  se  promueve,  y  nos  debemos  prometer 
de  su  gran  misericordia  que  le  ha  de  asistir  como  hasta  aquí  y 
lograr  su  santo  y  plausible  celo.  Estos  días  y  aún  algunos  an- 
tes del  arribo  del  correo,  se  esparció  aquí  una  noticia,  que  su- 
ponen trajo  un  navio  inglés  á  Vizcaya,  de  haber  tomado  las 
armas  el  pueblo  de  Londres  contra  el  Rey,  y  que  había  salido 
en  persona  al  opósito  una  y  dos  veces,  y  que  en  ambas  habia 
habido  gran  refriega  con  pérdida  de  los  amotinados,  y  que 
Su  Majestad  determinaba  enviar  á  su  hijo  á  Francia  por  la 
seguridad.  Dios  permita  no  sea  cierto,  pues  aunque  las  cartas 
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de  la  estafeta  no  dicen  nada  de  ¿ato,  como  los  materiálefl  esta- 
ban dispuestos  á  alborotos,  no  nos  ha  asegurado  de  que  no 
pueda  ser. 

La  elección  de  Arzobispo  de  Colonia  en  el  hermano  del  du- 
que de  Batiera  ha  sido  muy  plausible ,  por  las  buenas  conse- 
cuencias que  trae  consigo,  y  en  ésta  ocasión  no  ha  logprado  la 
maña  ni  el  poder  de  Francia  su  intento  á  favor  de  Fustenberg. 
El  duque  de  Medina  Sidonia,  Grentil-hombre  de  Cámara  con 
ejercicio,  pidió  licencia  al  Rey  para  retirarse  á  su  casa  por  no 
poderse  mantener  en  la  corte ;  fuéle  concedida ,  y  creo  que  ha- 
brá otros  que  le  imiten. 

Súpose  por  Islas  de  Mallorca  y  Menorca  que  la  armada  de 
Francia  habia  puéstose  sobre  Argel  y  bombardeádola,  de  suer- 
te que  suponen  haberla  dejado  arruinada;  quemado  todas  las 
embarcaciones  que  habia  en  el  puerto  y  sacado  otras  argelinas 
que  se  habian  refugiado  en  Trípoli,  de  Barbería:  todas  éstas 
noticias  las  dieron  franceses;  con  que  se  duda  sean  enteramen- 
te como  las  refieren.  Suponen  también  que  los  moros,  no  obs- 
tante el  terror ,  no  se  habian  dado  á  partido,  y  si  permanece  el 
empeño  de  unos  y  otros,  no  sería  lo  peor.  Créese  que  el  Bey  de 
Argel,  que  está  á  la  vista  de  Oran,  se  retire  por  éste  accidente, 
sin  haber  hecho  allí  más  de  fortificarse  en  el  cerro  de  los  Pepi- 
nos para  asegurarse  de  las  salidas  de  la  plaza*  Los  aventureros 
que  fueron  á  la  ocasión  han  vuelto  ya  con  permisión  que  hu- 
bieron de  Su  Majestad.  La  Divina  guarde  á  V.  E.  muchos 
años  como  deseo  y  he  menester. 

Madrid  25  de  Agosto  de  1688. 
ExcMO.  Se.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió :  Este  ordinario  se  ha  venido  sin  carta 
de  V.  E.,  y  me  ha  ocasionado  soledad  y  cuidado,  mayormente 
cuando  su  salud  padece  tantas  quiebras;  deseo  no  haya  sido 
ésta  la  causa  ,  sino  que  Y.  E.  la  logre  muy  perfecta,  y  tener 
éstas  noticias  muy  apriesa,  acompañadas  de  muchos  empleos 
con  que  servir  á  V.  E. 
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May  poco  es  lo  qne  ocurre  por  acá  de  nuevo  que  participar 
á  y.  E.  por  ahora,  porque  todo  está  en  el  mismo  estado  que 
avisé  á  y.  E.  en  mi  última  carta,  sin  que  haya  que  añadir  más, 
que  el  haber  ejecutado  su  jomada  á  la  Andalucía  el  duque  de 
Medina  Sidonia,  y  haber  hecho  su  entrada  pública  el  Embaja- 
dor de  yenecia  con  mucho  lucimiento.  Hablase  en  la  provisión 
del  Gobierno  de  Flándes  y  en  diferentes  sujetos ,  y  entre  ellos 
es  uno  el  príncipe  de  Parma  y  otro  el  embajador  de  Alemania; 
pero  en  ésto  no  sé  que  sea  más  de  antojo  de  los  ociosos. 

El  Gobierno  de  Cádiz ,  que  ocupa  el  conde  de  Hernan-Nu- 
ñez,  há  algunos  meses  que  cumplió  y  hubo  orden  para  consul- 
tarle ,  como  se  hizo ,  y  no  ha  bajado  la  provista.  Suponen,  y 
con  muchos  fundamentos,  que  es  el  Condestable  quien  la  de- 
tiene, por  las  instancias  que  ha  hecho  y  hace  para  que  recaiga 
en  su  hijo  D.  Francisco  de  yelasco,  que  hoy  tiene  la  de  Ceuta, 
y  la  inclinación ,  así  del  Rey  como  del  conde  de  Oropesa,  no 
debe  de  ser  propensa  al  sujeto,  y  es  materia  estaque  no  cuesta 
menos  embarazo  que  la  de  mayor  importancia  de  la  Monarquía. 
Júzgase  que  el  temperamento  que  se  tomará  será  el  de  pro- 
rogar  á  Heman-Nuñez.  Ta  se  comienza  á  esperar  la  flota  de 
Nueva  España,  respecto  de  algunas  noticias  que  hubo  el  correo 
pasado.  Dios  las  traiga  con  bien  y  guarde  á  y.  £.  los  muchos 
años  que  deseo  y  he  menester. 

Madrid  9  de  Setiembre  de  1688. 

ExcHO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Hálleme  con  la  carta  de  y.  E.  con  fecha 
de  2  y  16  de  Agosto,  en  que  reconozco  la  causa  que  hubo  para 
que  me  hubiese  faltado  el  correo  pasado,*  hízome  mucha  soledad 
y  causóme  no  menor  cuidado,  y  ahora  sentimiento  particular 
el  ver  los  motivos  que  se  multiplican  á  y.  E.  para  aumento  de 
su  congoja,  y  no  lo  extraño,  pues  no  sólo  padece  deslucimiento 
sino  descomodidad.  Deseo  que  ^stas  circunstancias  no  trabajen 
q1  ánimo  de  y.  E.  de  suerte  que  lo  padezca  su  salud ,  sino  que 
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procure  desahogar  el  corazón  lo  posible ,  considerando  no  hay 
colpa  propia,  y  que  se  debe  echar  á  la  calamidad  del  tiempo 
que  alcanzamos. 

Harto  me  alegrara  poder  contribuir  de  por  acá  con  algo  que 
fuese  consuelo;  pero  no  sólo  no  le  hay ,  mas  cada  instante  nos 
hallamos  desconsolados  con  el  mísero  estado  en  que  nos  halla- 
mos,  ya  de  medios,  ya  de  Gobierno:  lo  primero  falta  en  extre- 
mo, y  lo  segundo  también,  porque  nuestro  amo,  ni  se  aplica  á 
nada;  ni  lo  que  le  dan  hecho  y  proponen  tiene  subsistencia, 
aun  en  las  mayores  importancias.  Harto  se  lamenta  de  ésto  el 
conde  de  Oropesa,  como  se  ha  explicado  conmigo  no  há  ma- 
chas horas ,  estando  ñjo  en  que  ésto  no  tiene  remedio  si  Dios 
no  le  envía.  Considero  mártir  al  Conde  y  grandemente  mortifi- 
cado, porque  se  halla  combatido  de  dos  Reinas,  cada  una  por 
su  camino  extravagante,  un  Rey  como  es,  sin  que  pueda  ha- 
ber ni  ejecutarse  ninguna  acción  de  gobierno  regular.  Algunas 
cosas  pudiera  el  Conde  remediarlas ,  pero  las  importantísimas 
es  caso  negado  con  éstos  trebejos. 

Discurre  V.  E.  sobre  la  elección  del  Elector  de  Colonia  en 
el  príncipe  Clemente  de  Baviera  y  la  aprehensión  que  ahí  se 
habia  hecho ,  hacia  la  parte  de  lo  que  holandeses  mejoran  su 
partido,  y  la  desconñanza  de  esa  corte,  y  no  se  puede  negar 
que  son  bastantes  los  materiales  que  hay  para  ella,  según  son 
las  circunstancias  que  V.  E.  me  insinúa.  Del  príncipe  de 
Orange  jamás  me  prometí  cosa  buena,  porque  la  larga  expe- 
riencia que  tuve  de  sus  operaciones  no  me  lo  dejó  dudar,  ni 
que  siempre  será  como  ha  sido  y  es;  con  que  yo  no  dudo  habrá 
engañado  al  marqués  de  Gastañag^,  ó  que  éste  se  habrá  dejado 
engañar,  por  no  poder  más,  ó  por  reconocer  que  de  éste  engaño 
le  puede  resultar  que ,  conservándose  Flandes  más  tiempo  con 
la  alianza  de  holandeses,  se  mantenga  en  el  Gobierno  todo  lo 
que  durare,  y  cuando  se  pierda,  tarde  ó  temprano,  nunca  le 
faltará  el  honor  de  haber  sido  su  Gobernador.  Aquí  se  está  en 
la  inteligencia  de  que  ha  hecho  grandísimo  negocio  con  la 
unión  del  Príncipe ,  y  con  lo  que  ha  trabajado  en  la  promoción 
de. Colonia,  Munster  y  Liegar,  y  si  bien  es  así  que  los  elegido» 
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pueden  ser  afectos  á  nuestros  intereses,  como  se  juzga,  no 
hallo  más  conveniencia  que  la  de  que  Flándes  dure  algo  más  que 
durara  si  Fustenberg  hubiese  conseguido  lo  que  deseaba.  Dia- 
bólica política  es  la  de  Orange,  queriendo  esparcir  la  ilegitimi- 
dad del  príncipe  de  Wales;  pues  de  ésta  impostura  no  podrán 
dejar  de  salir  perniciosas  consecuencias,  mayormente  cuando 
se  hallan  los  materiales  en  esos  reinos  tan  dispuestos  á  seguir 
al  Príncipe  por  la  Religión;  y  siendo  los  católicos  hoy  inferio- 
res en  número  con  todas  las  demás  circunstancias  que  concur- 
ren, es  para  temerse  justamente  que  se  fustren  los  loables  y 
admirables  principios  con  que  Su  Majestad  británica  ha  cami- 
nado hasta  ahora;  mas  podemos  esperar  de  la  Divina  miseri- 
cordia que  se  ha  de  continuar  el  favorecerle  y  favorecer  su 
causa,  y  dar  al  príncipe  de  "Wales  muy  cumplida  salud  y  larga 
vida. 

Esté  V.  E.  cierto  de  mi  amistad,  y  que  cuanto  yo  pudiere 
obrar  en  su  servicio  y  alivio  que  lo  ejecutaré  con  las  mayores 
veras  del  mundo,  cumpliendo  con  mi  cariñosa  amistad,  y  no 
perderé  la  ocasión,  siempre  que  la  haya,  de  lo  del  Capelo,  vol- 
viendo á  repetir  al  Conde  lo  mismo  que  en  la  sesión  que  avisé 
á  V.  E.,  y  del  gran  concepto  que  tiene  formado  espero  ha  de 
atender  á  V.  E.  con  mucha  particularidad. 

Hállase  el  duque  de  Sesa  con  desahucio  de  su  vida;  la^en- 
fermedad  que  tiene  la  llaman  los  médicos  tiricia  negra:  hizo 
aprensión  de  que  un  pérsigo  que  comió  de  la  merienda  que  ha- 
bian  subido  del  cuarto  del  Sumiller  para  el  Rey,  como  es  cos- 
tumbre, estaba  con  veneno;  fuese  á  su  casa  en  ésta  inteligencia, 
y  tomó  triaca  deshecha  en  vino  de  Lucena,  de  que  le  resultó 
echar  abundancia  de  humor  de  muy  mala  .calidad  con  grandes 
ansias  que  le  han  durado  muchos  dias^  y  últimamente,  por  la 
parte  superior  é  inferior  ha  echado  una  postema,  con  lo  que  se 
ha  aliviado  algo ,  pero  permanece  en  el  riesgo.  En  la  suposi- 
ción de  que  se  muere,  se  han  declarado  muchos  pretendientes 
á  lo  de  Caballerizo  mayor;  y  pareciéndome  á  mí  que  puedo  ser 
legítimo  acreedor,  hallándome  Gentil-hombre  más  antiguo,  con 
el  mérito  que  he  hecho  en  los  puestos  que  he  ocupado  con  ries- 
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go  de  la  Tida  y  gastos  tan  exorbitantes ,  me  he  declarado  tam- 
bién en  pedirlo ,  pues  si  bien  reconozco  qae  es  salir  de  aqneUa 
línea  que  había  comenzado,  de  que  D.  Julio  me  sacó  por  des- 
truirme y  lo  consiguió,  reconozco  que  aunque  no  sea  de  mi  ge* 
nio  la  ocupación ,  es  peor  estar  en  un  ocio  continuado.  Es  Ter- 
dad  también  que  estoy  persuadido  á  que  no  me  lo  han  de  dar, 
y  que  sólo  me  dejarán  con  otra  queja  más. 

Las  materias  sediciosas  que  comenzaron  en  Cataluña  en 
diferentes  lugares,  se  atajaron  con  algunos  castigos  ejecutados 
en  los  promotores,  y  no  ha  sido  poca  dicha  que  no  hayan  resul- 
tado mayores  inconvenientes.  Aguárdase  la  flota  de  Nueva  Es- 
paña con  brevedad,  y  en  Cádiz  se  han  dejado  ver  ocho  bajeles 
franceses,  que  sin  duda  vienen  á  recoger  la  plata  de  los  merca- 
deres de  su  nación.  Hánse  prevenido  once  navios  por  nuestra 
parte ,  seis  de  los  de  la  armada  y  cinco  que  el  comercio  de  Se- 
villa ha  dispuesto;  sale  con  ellos  Mateo  de  Aya,  á  quien  se  ha 
dado  orden  para  que  ni  pida  saludo  ni  le  dé ,  que  estando  en 
nuestros  mares  no  deja  de  ser  ignominioso  el  disimulo  y  tem- 
peramento, saliendo  la  Almiranta  Real. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  22  de  Setiembre  de  1688. 

ExcMO.  Sr.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Amargamente  ha  sentido  Osuna  la  co- 
misión de  los  Diputados,  pues  de  ella  puede  y  debe  temer  se  le 
fustre  la  futura  de  la  Presidencia  de  Aragón ;  funda  aquel  rei- 
no en  BUS  fueros,  y  los  catalanes  habian  estado  para  enviar  di- 
putados al  mismo  negociado,  pero  si  no  lo  han  hecho  han  en- 
viado un  memorialon  dado  al  diablo,  y  como  reconoce  el  Go- 
bierno que  piden  justicia,  no  deja  de  estar  cuidadoso,  si  bien 
creo  que  el  mayor  cuidado  es  ver  cómo  contentarán  al  Duque. 

Murió  el  duque  de  Sesa  el  domingo  de  la  semana  pasada,  y 
aquel  mismo  dia  declaró  el  Rey  por  decreto  que  no  se  admitiese 
memorial  de  ningún  pretendiente ,  porque  habia  resuelto  no 
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proveer  el  puesto  de  Caballerizo  mayor,  sino  que  le  gobernase 
el  conde  de  Baños ,  como  primer  Caballerizo;  está  en  opiniones 
si  ésta  resolución  ha  sido  ex  motu  proprio  del  Bey  ó  sugerida 
del  conde  de  Oropesa,  y  aunque,  como  dije  á  Y.  E.  en  mi  ante- 
cedente, me  declaré  á  la  pretensión,  como  se  declararon  otros 
con  menos  razón  que  yo,  no  me  ha  parecido  mala  política  la 
que  en  ésto  siguen,  por  las  quejas  que  se  excusan  y  por  el  em- 
peño que  la  Reina  tenía  contraído  por  el  conde  de  Melgar. 
Quien  estaba  más  asegurado  de  haber  pasado  á  ser  Caballerizo 
mayor  era  el  duque  del  Infantado,  á  quien  no  juzgo  poco  mor- 
tificado. Lo  que  aseguro  á  Y.  E.  es ,  que  yo  no  estoy  ni  me  ha 
pasado  por  la  imaginación  sentirlo,  porque  vivo  muy  despegado 
diB  la  ambición,  en  éste  tiempo  más  que  en  otro  alguno;  bien  es 
verdad  que  si  se  hubiese  dado  á  otro  me  quejara  altamente. 

Un  navio  holandés  que  llegó  á  Cádiz  estos  dias,  dice  haber 
salido  de  la  Yeracruz  al  mismo  tiempo  que  una  flota  estaba 
para  salir,  de  que  se  infiere  serán  muy  pocos  lo^  que  tarde  en 
arribar  á  Cádiz;  quiéralo  Dios,  para  remedio  de  alguna  parte 
de  tanto  como  es  menester.  Mateo  del  Aya  dicen  haber  salido 
con  seis  navios  solamente  harto  mal  pertrechados,  y  dicen  tam- 
bién que  le  ha  ido  orden  para  que  pase  á  la  costa  de  Cartagena 
á  embarcar  aquellas  milicias  para  el  socorro  de  Oran ,  porque 
los  moros  han  apretado  el  asedio  y  continúan  con  las  bombas, 
de  suerte  que  maltratan  mucho  la  ciudad.  Habiendo  llegado  á 
Cádiz  el  convoy  de  Ostende,  y  estando  debajo  de  nuestra  arti- 
llería la  escuadra  de  Francia ,  el  Comandante  del  convoy  hizo 
saludo  con  nueve  piezas,  sin  haber  sido  requerido  á  ello,  y  los 
franceses  le  correspondieron  muy  ufanos;  todo  mortifica  bastan- 
temente. Dios  lo  remedie  y  guarde  á  Y.  E.  como  deseo  y  he 
menester. 

Madrid  21  de  Octubre  de  1688. 

ExcMo.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Recibo  su  carta  de  Y.  E.  de  11  de  Oc- 
tubre, firmada  de  D.  Francisco  Antonio  Navarro,  diciéndome 
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también  la  causa  de  no  haberlo  hecho  Y.  E.:  sumo  sentimiento 
es  el  que  me  asiste  de  que  Y.  E.  se  halle  tan  falto  de  salnd  y 
tan  extremadamente  falto  de  medios;  y  el  vivir  de  ésta  manera 
y  con  tales  congojas ,  sólo  asistiendo  Dios  se  puede  vivir  y  dar 
fuerzas  y  aliento  á  Y.  E.,  para  cuidar  de  los  negociados  que  ee 
ofrecen  en  tales  ocurrencias  como  las  presentes. 

Parecióme  era  convenientísimo  participar  al  conde  de  Oro- 
pesa  el  contexto  de  la  carta  de  Y.  E. ,  quitando  de  ella  algún 
capítulo  que  no  conduela,  y  sólo  pertenece  á  nuestra  correspon- 
dencia particular;  y  luego  que  estuvo  descifrada,  pasé  á  poner- 
lo en  ejecución  á  su  casa,  no  obstante  que  sabía  estaba  con  el 
accidente  de  la  isipula  y  sangrado  segunda  vez  aquel  dia;  en- 
vióme á  decir  que  por  éste  motivo  y  tener  cargadísima  la  cabe- 
za no  podria  discurrir  en  nada ,  y  me  previno  que  para  el  dia 
siguiente  nos  veríamos,  como  sucedió.  Leíle  todos  los  capítulos 
de  su  carta  de  Y.  E.;  admiró  y  ponderó  en  extremo  cnanto  dice 
y  hace  Y.  E.,  y  de  cuánta  importancia  eran  todas  sus  operacio- 
nes, compadeciéndose  inñnito  de  que  Y.  E.  no  estuviese  asisti- 
dísimo,  y  compungiéndose  al  mismo  paso  de  no  tener  forma 
pronta  de  que  se  enviase  á  Y.  E.  algún  buen  socorro,  como  há 
muchos  dias  desea,  y  ahora  con  más  anhelo ,  ofreciéndome  que 
por  cuantos  caminos  pudiese  conseguirlo  lo  haría  indubitable- 
mente ;  casi  con  poca  diferencia  de  voces  me  aseguró  lo  mismo 
los  dias  pasados,  como  avisé  á  Y.  E. ,  y  de  la  buena  y  partieu- 
lar  voluntad,  con  el  conocimiento  de  lo  que  importará,  no  dudo 
nada:  de  lo  que  dudo  con  dolor  grande  es,  que  no  hay  forma 
humana  de  donde  poder  echar  mano  de  un  real,  porque  no  hay 
ni  la  habilidad  de  buscarle  debajo  de  tierra ,  como  se  requería 
en  tales  urgencias.  De  los  cuatro  millones  de  vellón  que  habían 
destinado  para  asistencias  generales,  no  se  vé  fruto  alguno,  ni 
para  armada  ni  fronteras,  y  no  parece  sino  que  el  diablo  lo 
confunde  todo  por  nuestros  pecados.  Esta  es  la  verdad,  amigo 
y  señor  mió,  y  ojalá  no  fuera  sino  melancolía  mía;  pero  el  es- 
tar viendo  lo  que  pasa  me  hace  no  dudarlo ,  ni  tampoco  quiero 
lisonjear  á  Y.  E.  con  decirle  más  de  la  pura  verdad,  aunque 
me  diga  Y.  E.  que  soy  mal  cortesano  y  que  le  desaliento  en 
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SUS  conflictos;  pluguiese  á  Dios  pudiese  yo  sacarle  de  ellos  de 
todos  modos  y  que  nadie  en  el  mundo  me  diera  ventaja  á  pare- 
cer y  ser  buen  amigo  de  V.  E.  como  lo  soy  y  seré  mientras  me 
durare  la  vida. 

Luego  que  sucedió  la  muerte  del  duque  de  Sesa,  como 
escribí  á  Y.  E.,  declaró  el  Rey  por  decreto  que  no  se  recibiesen 
memoriales  de  pretendientes  de  su  puesto  de  Caballerizo  ma- 
yor, porque  no  era  de  su  voluntad  le  hubiese,  sino  que  quedase 
en  gobierno  el  primer  Caballerizo,  Baños;  y  no  fueron  pocos  los 
embarazos  que  con  ésto  so  quitaron,  y  casi  casi  quedé  gustoso 
de  la  resolución,  porque  habiéndose  de  proveer,  no  sé  hasta 
dónde  llegaría  mi  fortuna  y  si  me  dejarían  en  términos  de  más 
quejoso.  El  estado  que  tiene  éste  Gobierno,  no  es  otro  del  que 
tan  repetidamente  he  dicho  á  V.  E.,  y  cuando  no  se  lo  dijera 
yo,  por  los  malos  efectos  se  conociera  bastantemente.  Tuvo  la 
Seina  viruelas  en  abundancia  y  no  de  buena  calidad ;  no  dejó 
de  estar  de  mucho  cuidado;  sacónos  de  él,  y  quiso  tener  su 
convalecencia  en  el  Retiro  y  el  Rey  se  la  otorgó,  que  no  debie- 
ra  por  muchas  consideraciones,  y  el  sábado  pasado  se  ejecutó; 
bajó  del  cuarto  en  silla  de  manos  á  ponerse  en  la  estufa,  y  por 
el  campo  marchó  al  Retiro ,  y  desde  allí  volvió  á  tomar  la  silla 
para  ir  por  dentro  á  oír  misa  á  Atocha.  Aquella  misma  mañana 
á  las  nueve  partió  el  Rey  para  el  Escorial ,  donde  se  detendrá 
hasta  cumplir  los  cuarenta  días,  contando  desde  que  se  declaró 
el  mal  de  la  Reina,  y  juzgo  que  faltan  veinte.  No  es  creible  lo 
gustoso  que  está  con  apartarse  de  la  poca  aplicación  qtie  aquí 
tenía  y  cuánto  aborrece  el  trabajo:  los  demás,  como  lo  conocen 
así,  aflojan  y  obran  como  á  quien  les  falta  impulso  superior.  Y 
sepa  V.  E.  que  todos  los  aparatos  de  general  guerra  que  hoy 
están  manifiestos,  no  tiene  á  estos  ministros  en  ninguna  apren- 
sión ,  y  si  tienen  alguna  no  la  manifiestan ,  persuadiéndose  á 
que  por  ningún  camino  nos  puede  redundar  daño  á  nuestros 
intereses,  y  que  Flándes  está  muy  resguardada  con  las  vanas 
esperanzas  del  príncipe  de  Orange,  sin  querer  entender  ni  co- 
nocer que  en  él  no  concorre  otra  cosa  que  gran  ambición  de 
soberanía,  ninguna  fé  ni  palabra,  y  pudieran  estar  en  ésta 
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creencia  con  las  experiencias  pasadas,  que  fueron  tan  i  nnestra 
costa  como  Y.  E.  sabe;  y  creer  que  hoy  haya  de  haber  modado 
mejor  semblante,  no  lo  creo  ni  quiero  creerlo,  persuadiéndome 
á  que,  ó  yo  soy  un  majadero,  ó  que  lo  son  éstos  ministros  en 
sus  credulidades  fantásticas. 

Según  lo  que  Y.  £.  me  dice  y  avisan  todos,  el  ánimo  y 
máxima  del  Príncipe  ya  se  vé  declarada  contra  ese  reino  con 
el  formidable  armamento  que  tenía  en  Procintu ,  no  se  dude 
que  es  el  mayor  que  en  nuestros  tiempos  se  haya  visto,  y  pa- 
rece caso  imposible  haya  podídolo  poner  en  ejecución  solamen- 
te con  el  dinero  que  suponen  haberle  dado  los  ingleses  rebel- 
des para  éste  efecto ;  y  soy  de  opinión  que  los  Estados  de  Ho- 
landa no  han  de  haber  dejado  de  contribuir  con  la  mayor  por* 
cion  de  dinero,  y  doy  de  barato  que  en  ésto  pueda  engañarme; 
pero  no  concederé  lo  innegable  de  haber  dado  todos  sus  vasos 
sus  tropas  viejas,  y  quedado  expuestos  á  un  accidente  siniestro 
en  que  pueden  perder  todo  su  resguardo  y  aventurar  su  con- 
servación, de  que  son  tan  amantes;  y  no  comprendo  cómo  pue- 
dan querer  los  Estados  la  exaltación  del  Príncipe  tan  á  su  cos- 
ta, ni  comprendo  tampoco  qué  fin  sería  el  de  haber  despedido 
los  regimientos  que  pagaban :  todas  estas  complicaciones  me 
llevan  á  sospechar  que  Orange  tiene  muy  de  su  parte  á  los  Es- 
tados. T  ésta  misma  consideración  es  la  que  me  tiene  á  mí  con 
mayor  cuidado  por  lo  que  toca  á  Flándes,  que,  como  Y.  E.  tan 
prudentemente  dice,  ha  de  ser  la  víctima  de  unos  6  de  otros,  y 
en  la  postura  en  que  se  halla,  pocas  fuerzas  habrá  menester 
ninguno  para  conseguirlo.  La  gran  aplicación  de  Su  Majestad 
británica  para  la  defensa  de  éste  insulto,  es  muy  propia  de  sus 
incomparables  talentos,  y  podemos  esperar  en  Dios  que  le  ha 
de  asistir  y  triunfar  de  sus  enemigos:  no  lo  es  pequeño  el  Cris- 
tianísimo y  aun  el  mayor  es  en  mi  entender  y  el  común  de  toda 
la  cristiandad ,  pues  obra  como  se  vé  tan  paliada  y  simulada- 
mente, y  no  me  espanto  que  Su  Majestad  británica  prorumpa 
contra  él  cuando  tiene  tantos  motivos.  Los  que  hay  para  que- 
darse en  Londres  ó  salir  con  sus  tropas ,  no  deja  de  tener  pro- 
blema ;  pero  me  arrimo  á  la  opinión  que  comprendo  de  Y,  E.| 
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que  sería  más  seguridad  suya  y  de  sus  pueblos,  que  se  las  vie- 
sen mandar ,  mayormente  sabiéndolas  manejar  como  sabemos. 
Cuanto  Y.  E.  trabajará  en  éstas  turbulencias ,  nadie  lo  puede 
dudar  y  ni  de  sus  grandes  aciertos  y  vigilancia  por  el  servicio 
de  nuestro  amo,  y  no  puede  dejar  de  serle  de  gran  satisfacción 
el  que  cumple  tan  exactamente  con  todas  sus  obligaciones  y 
con  tantas  ventajas:  desgracia  nuestra  es  que  el  que  no  se  ayu- 
de á  V.  £.  como  era  justo  ser  ayudado,  para  que  su  inmenso 
trabajo  tuviese  todo  el  lucimiento  que  tan  innegablemente  de- 
bia  tener;  pero  la  razón  ni  el  conocimiento  común  y  particular 
no  se  le  quita  ni  quitará  tampoco. 

En  el  aspecto  que  hoy  están  todas  las  materias  universales 
y  guerra  rota  con  el  Emperador,  ninguna  cosa  pudiera  mudar 
más  el  semblante,  que  el  que  tuviese  efecto  el  tratado  comenza- 
do de  inclinar  al  de  Orange  á  que  su  apresto  marítimo  le  echa- 
se sobre  la  Francia  ,*  pero  en  ésto  discurro  infinidad  de  dificul- 
tades que  á  y.  E.  no  se  le  esconden ,  siendo  una  de  ellas  y  la 
ínás  principal ,  que  si  al  Príncipe  le  han  suministrado  medios 
ingleses  rebeldes  y  Príncipes  herejes  contra  el  rey  de  Ingla- 
terra, será  inaccesible  que  tomase  otro  rumbo  que  el  premedi- 
tado y  ajustado  con  ellos.  Dios  lo  disponga  como  más  convenga 
y  dé  buen  suceso  á  ese  Rey ,  y  á  nosotros  mejor  que  le  espe- 
ramos ;  pues  aunque  supongo  la  alianza  de  tantos  Príncipes, 
como  se  dice,  cuánta  dificultad  habrá  en  concordarlos  se  deja 
considerar,  y  también  estoy  experimentado  y  V.  E.  sabe  lo  que 
son  éstas  ligas  y  cómo  nos  dejaron ;  y  siendo  ésta  aún  peor 
conjuntara,  no  podemos  esperar  sino  mayor  el  daño  y  ser  nos- 
otros el  trofeo  de  amigos  y  enemigos.  Háceme  creer  por  preci- 
so, que  respecto  de  éstas  mociones  se  haya  de  ajustar  el  Empe- 
rador con  el  Turco  con  más  limitadas  ventajas  que  pudiera  si 
no  las  hubiera,  y  aunque  sus  tropas  las  considero  muchas  y 
buenas,  la  mayor  parte  de  ellas  las  habrá  de  dejar  en  resguar- 
do de  sus  conquistas,  y  serán  limitadas  las  que  puedan  marchar 
al  Rhin,  tarde  cuando  bajen  y  dificultoso  el  socorro  de  Filisbu- 
ry,  si  el  Cristianísimo  le  ha  emprendido  como  se  dá  por  asentado, 
aunque  baga  vigorosa  defensa,  pues  ni  Saviera  ha  de  poder  ni 
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ningan  otro^  por  las  grandes  distancias  y  por  la  gran  dificnltad 
que  86  ha  de  encontrar  en  que  puedan  subsistir  en  campaña 
estando  el  tiempo  tan  adelante. 

Consuelo  grande  es  las  buenas  noticias  que  Y.  E.  me  da, 
de  lo  robusto  que  se  vá  haciendo  el  príncipe  de  Wales ;  y  como 
y.  £.  dice ,  es  ir  continuando  Dios  un  milagro,  y  en  su  gran 
misericordia  podemos  esperar  guardará  su  TÍda  para  que  Toa- 
mos otros  mayores.  La  declaración  que  Su  Majestad  británica 
ha  hecho  de  no  íenet  alianza  ofensiva  ni  defensiva  con  Francia, 
ha  sido  de  gran  aliento  y  gusto  para  todos,  aquellos  que  la  con- 
sideraban tan  perjudicial  á  los  propios  intereses.  Rara  maldad 
la  del  rey  de  Francia  en  la  falsa  suposición  que  hizo  á  los  Es- 
tados de  Holanda,  é  inaudita  máxima  como  grande  el  delito  de 
Skelton,  si  cooperó  como  dicen  en  falta  de  su  obligación.  Todos 
éstos  accidentes  pudieran  tenernos  esperanzados  de  la  mejoría 
de  nuestros  intereses;  pero  de  todos  ellos  no  infiero  más  conve- 
niencia que  la  de  alargarse  algo  el  plazo  de  nuestra  pérdida: 
mas  ésta  no  la  dejo  de  proveer  irremediable.  La  semana  pasa- 
da se  reconoció  que  la  Reina  no  estaba  buena:  quiso  disimular 
el  mal;  pero  no  pudo  más,  porque  los  crecimientos  eran  gran- 
des y  le  comenzaron  á  salir  viruelas  ^,  y  han  sido  después  en 
abundancia:  estuvo  con  mucho  aprieto ,  sin  querer  ni  consentir 
que  ningún  médico  de  Cámara  la  viese,  sino  es  un  florentin 
que  llaman  Fanchim,  que  trajo  de  Francia  el  marqués  de  los  Bal- 
bases,  que  es  el  que  únicamente  la  pulsa,  y  aun  de  éste  no  se 
deja  gobernar  en  lo  que  toca  á  medicina:  queda  ya  muy  mejo- 
rada y  libre  de  riesgo,  y  por  el  que  el  Rey  podria  tener,  le  pro- 
pusieron no  entrase  á  verla  y  le  retiraron  del  cuarto  inmediato 
á  otro  más  apartado:  ha  mostrado  sentimiento;  pero  mucho  más 
(y  aun  más  que  los  manifiestos  del  Cristianísimo  y  sitio  de 
Oran)  el  que  el  mal  de  las  viruelas  le  haya  atrasado  la  jornada 
al  ^corial,  que  habia  de  haber  sido  al  otro  día  de  Santa  Tere- 
sa, porque  aunque  parece  carino  el  que  muestra  á  su  mujer,  yo 
digo  que  es  más  miedo  que  la  tiene  que  otra  cosa.  La  resoln- 

i    Así  en  el  original  aun  cuando  parece  debía  pertenecer  éste  párrafo  i  otra 
c«ilAaDlerior. 
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cion  que  se  había  tomado  de  que  saliese  de  aquí  la  condesa  de 
Soisons,  se  ha  revocado,  porque  la  Reina  quiso  y  porque  nin- 
guna resolución  subsiste,  mala  ni  buena,  en  ésto,  siendo  del 
gusto  de  la  Reina,  porque  el  Rey  no  tiene  aliento  para  nada, 
aunque  más  importe. 

Mi  Serenísima  la  Duquesa  ha  padecido  una  enfermedad  de 
crecimientos  continuos  con  aparatos  de  harto  cuidado;  pero  ha 
sido  Dios  servido  librarla  de  ellos  y  queda  ya  levantada,  y  yo 
con  éste  gusto  y  el  de  tener  otro  nieto  más:  parió  la  duquesa  de 
Femandina  habrá  ocho  días  con  toda  felicidad ,  y  es  lindísimo 
muchacho,  de  que  doy  cuenta  á  Y.  E. ,  para  que  sepa  tiene  en 
ésta  casa  un  servidor  más  y  la  ancianidad  de  abuelo  en  que  ya 
estoy  constituido  con  dos  nietos  y  una  nieta. 

Dios  los  guarde  y  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he 
menester. 

Madrid  19  de  Noviembre  de  1688. 
ExcMo.  Sb.  D.  Pbdbó  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío:  Para  responder  á  la  carta  con  que  Yue- 
cencia  me  hace  merced  con  fecha  de  27  de  Setiembre,  comen- 
zaré con  darle  cuenta  que ,  como  llevado  del  afecto  y  amistad 
que  profeso  á  Y.  E.,  y  más  que  todo  por  la  razón  y  por  el  ser- 
vicio del  Rey ,  me  estreché  con  el  conde  de  Oropesa  á  clamarle 
y  representarle  el  estado  en  que  Y.  E.  se  halla  y  su  justo  sen- 
timiento y  desconsuelo,  no  sólo  por  sí,  sino  más  principalmen- 
te por  las  materias  de  su  cargo ^  en  las  cuales  era  tan  interesa- 
dísima la  Monarquía,  y  hoy  más  que  en  ningún  otro  tiempo,  por 
la  concurrencia  de  las  que-  había  y  no  ignoraba.  Está  tan  en  co- 
nocimiento de  todo  y  tan  compungido  y  lastimado  de  la  certi- 
dumbre de  la  verdad  y  de  lo  que  Y.  E.  padece ,  que  ni  yo 
ni  Y.  E.  pudiéramos  hacer  más  ponderación ,  y  pasó  á  hacerla 
también  de  lo  mismo ,  que  no  ignoro ,  que  es  la  suma  falta  de 
medios  y  aun  total  imposibilidad  de  conseguir  ningunos,  sin 
que  la  diligencia  ni  la  mayor  aplicación  sea  bastante ,  y  que 
ésta  misma  imposibilidad  le  había  hecho  discurrir  y  metídose 
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á  nn  arbitrio  y  beneficio  de  crear  la  vara  de  Alguacil  mayor 
del  Consejo  de  Castilla,  para  que  con  su  precio  pudiese  enriar 
á  y.  £.  éste  socorro,  que  le  parecia  sería  considerable,  sin  qae 
hubiese  tenido  otro  fin  que  el  del  alivio  de  Y.  £. ,  y  que  su 
deseo  era  tal,  que  le  habia  hecho  atrepellar  por  el  dictamen  fijo 
en  que  estaba  de  no  aumentar  oficios  ni  plazas,  y  ésta  menos 
que  otra  alguna,  por  no  ser  necesaria  para  nada;  de  ningún 
modo  insinuóme  haber  dado  algunos  pasos  en  la  materia,  é  ir 
prosiguiéndolos,  pero  que  no  sabía  cómo  saldria  de  ellos;  ase- 
gurándome que  su  producto,  si  lo  lograba,  sería  indefectible- 
mente para  V.  E.;  debo  creer  será  así,  aunque  todas  éstas  ase- 
veraciones no  las  acabo  de  creer  hasta  ver  la  ejecución  de  ellas; 
quiera  Dios  sea  cuanto  antes.  Por  lo  que  toca  á  asistencias  pa- 
ra V.  E.,  ésta  es  la  única  prenda  que  saqué,  y  después  descen- 
dió á  hacer  grandes  panegíricos  de  las  singulares  que  concur- 
ren en  V.  E.  y  manifestando  cuan  amante  es  de  ella,  refirién- 
dome muchas  operaciones  muy  plausibles  de  V.  E  ;  y,  por  ulti- 
mo, me  dijo  habia  escrito  á  V.  E.  con  la  mayor  aprobación  y 
satisfacción  de  los  despachos  qae  habian  venido  de  V.  E.,  en 
los  cuales  no  habia  habido  que  discurrir  ni  arbitrar,  sino  ejecu- 
tar todas  sus  propuestas,  aplaudiendo  en  sumo  grado  la  gran 
discreción,  prudencia  y  grandes  aciertos  de  V.  E. ;  por  último, 
amigo  y  señor  mió,  conozco  y  reconozco  más  cada  día,  que  el 
Conde  ama  á  V.  E.  y  le  confiesa  por  el  primer  y  mayor  hombre 
de  Estado  que  tiene  la  Monarquía,  y  como  ésto  es  tan  cierto  y 
tan  conforme  á  mí  conocimiento,  vea  Y.  E.  cuan  gustoso  podré 
estar  yo,  y  cuánto  lo  quedaria  de  que  ésta  tuviese  la  compañía 
de  muchas  asistencias;  vuelvo  á  asegurar  á  Y.  E.  que  no  me 
descuidaré  un  punto  en  todo  lo  que  pueda  contribuir  á  éste  fio. 
Paso  ahora  á  decir  á  Y.  E.  lo  que  tan  repetidas  veces  le  ten- 
go dicho  con  harto  dolor  mió,  que  es  estar  ésto  en  el  más  mise- 
rable estado  que  puede  explicarse,  y  digo  miserable,  y  no  es 
sino  destruido  enteramente,  sin  que  el  discurso  ni  vista  más 
perspicaz  alcance  el  remedio  de  nuestra  enfermedad ;  sólo  Dios 
es  quien  puede  darle.  Ha  habido  éstos  dias  muchos  Consejos 
de  Estado  sobre  las  graves  materias  que  concurren ;  en  dos  de 
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¿líos  se  ha  hallado  el  Rey,  y  si  bien  hay  toda  ésta  aplicación, 
nada  es  lo  que  se  podrá  ejecutar,  ni  aun  emplastos,  que  es  por 
donde  hábian  echado,  pues  faltan  los  medios  para  todo,  como 
acabo  de  decir,  y  dado  el  caso  que  los  haya,  no  es  fácil  que  se 
pueda  ganar  el  tiempo  para  ocurrir  á  una  defensiva ;  y  siendo 
éste  nuestro  estado,  no  podremos  escapar  del  mayor  contratiem- 
po que  haya  podido  sucedemos ,  bien  se  denota  en  el  recado 
que  el  Cristianísimo  envió  al  marqués  de  Gastañaga ,  pues  es 
argumento  claro  de  prevenir  pretextos  para  apoderarse  de 
Flándes  en  tiempo  que  sea  irremediable  la  pérdida.  No  pongo 
duda  en  que  V.  E.  conoce  á  D.  Juan  Bautista  D*Huby,  Maestre 
de  campo  de  caballería,  del  pié  de  españoles  en  Flándes,  vino 
aquí  habrá  un  año  en  seguimiento  de  sus  pretensiones,  y  no 
habiendo  puesto  la  mira  á  Sargentía  mayor  de  batalla,  porque 
no  era  de  su  genio,  me  insinuó  que  una  Tenencia  general  de  la 
caballería  sería  más  de  su  genio  que  otro  ningún  empleo;  y 
pareciéndome  á  mí  (por  lo  que  le  conozco  y  cuan  bravo  oficial 
es)  que  era  así,  fui  poniendo  los  trebejos  á  éste  fin  con  el  conde 
de  Oropesa  y  D.  Manuel  de  Lira,  y  le  saqué  cédula  para  que  la 
primer  Tenencia  que  vacase  en  Flándes,  ó  en  cualquiera  Estado, 
se  le  diese,  y  ya  habia  algunos  meses  que  tenía  ésta  merced; 
pero  pareciéndome  que  se  dilataría ,  volví  á  hacer  nuevas  ins- 
tancias para  que  se  le  declarase  el  ejercicio  desde  luego  en 
Flándes,  como  se  ha  conseguido,  habiéndosele  dado  la  Tenen- 
cia que  años  há  estaba  suprimida;  él  está  muy  gustoso  con  ra- 
zón, y  yo  lo  estoy  también  por  conocer  que  el  servicio  del  Rey 
es  el  más  interesado ,  no  he  querido  dejar  de  participarlo 
á  y.  E.,  aunque  no  sea  más  que  por  escribir  alguna  novedad. 
Guarde  Dios  á  Y.  E.  los  muchos  años  quo  deseo  y  he  me- 
nester. 

ICadrid.  2  de  Diciembre  de  1688. 

ExcMO.  Sb.  D.  Pedbo  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mío:  No  puede  dejar  de  ocasionarme  cuidado 
no  haber  tenido  carta  de  V.  E.  en  éste  correo  y  cuando  sé  la 
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molestia  con  que  le  tratan  sas  achaques.  También  considero 
que  el  tiempo  puede  ser  no  haya  dado  lugar  i  que  pasase  la 
embarcación  con  los  pliegos,  y  me  lo  hace  creer  así,  pues  sien- 
do yo  de  guarda  anteayer,  me  preguntó  el  Rey  si  yo  había  te- 
nido carta  de  Y.  E.,  refiriendo  le  faltaba  á  Su  Majestad:  espero 
que  en  la  siguiente  posta  me  han  de  yenir  muy  buenas  noticias 
de  su  salud ,  que  es  lo  que  mi  afecto  y  amistad  desean.  Volvió 
Su  Majestad  (Dios  le  guarde)  del  Escorial  el  sábado  20  de  éste, 
muy  bueno  y  hallado  á  la  Reina  con  ésta  misma  conyeniencia. 
Estaba  preyenida  para  éste  dia  una  fiesta  de  máscara,  que  el 
marqués  de  los  Ralbases  tenía  preyenida  de  Caballerizos  de  la 
Reina  y  oficiales  de  la  Caballeriza,  y  se  prorogó  el  plazo  hasta 
el  domingo  pasado ,  que  fué  el  día  en  que  habia  acabado  la 
Reina  una  novena  á  Nuestra  Señora  de  Atocha.  Ejecutóse  la 
fiesta  al  anochecer ,  y  al  entrar  en  la  plaza  el  de  los  Ralbases 
como  padrino,  se  le  arboló  el  caballo  con  la  bulla  de  la  gente  y 
alabarderos  que  guardaban  la  puerta,  y  cayó  en  el  suelo  caba- 
llo y  caballero;  creyóse  habría  héchole  mucho  daño,  pero  no  ha 
sido  cosa  de  cuidado  ni  lesión  alguna.  Antes  de  ésta  fiesta  hubo 
otra  de  noyíUos  que  parecieron  toros  muy  hechos,  en  lo  brayo.* 
La  Reina  habia  insinuado  tres  días  antes  gustaría  de  éste  fes* 
*®JOí  y  se  le  previno  con  toda  puntualidad:  créese  que  habrá 
fiestas  reales  en  la  Plaza  la  semana  que  viene  por  la  recobrada 
salud  de  Su  Majestad. 

Pidió  licencia  el  conde  de  Melgar  para  venir  á  curarse  á 
Madrid  de  la  perlesía  que  le  habia  acometido ;  concediéronsela 
luego,  y  se  consultó  aquel  puesto,  y  le  dieron  al  duque  de  Vi- 
llahermosa  con  el  sueldo  de  Gobernador  de  Flándes,  y  lo  ha 
aceptado  luego  y  enyiado  á  decir  desde  Aragón ,  que  sólo  es- 
peraba los  despachos  para  ejecutar  su  yiaje  á  Cataluña  en  una 
muía,  que  era  la  forma  en  que  podría  hacerlo. 

No  dudo  que  Y.  E.  se  hallará  enterado  de  la  ultimares- 
puesta  que  dieron  los  Estados  de  Holanda  al  enyiado  de  Ingla- 
terra, ni  de  todo  lo  demás  que  ocurría,  que  es  harto  trabajoso 
el  estado  que  todo  tiene,  y  más  lastimoso  hacia  la  parte  de 
nuestras  importancias.  Aquí  se  hallan  éstos  señores  con  gran 
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quietad  de  ánimo,  y  yo  no  se  lo  condeno,  porque  no  tienen  con 
qué  hacer  ni  prevenir  nada;  pero  lo  que  no  puede  dejar  de  con- 
denárseles es,  que  no  busquen  los  medios  para  hacer  algo. 
Confieso  á  Y.  E.  que  cuando  considero  ésto  (que  es  cada  ins- 
tante porque  estoy  tan  á  la  vjsta),  me  pudro  y  repudro  recono- 
ciendo la  ineptitud  de  cuantos  gobiernan ,  y  que  no  quieran 
conocer  que  nos  perdemos  sin  remedio,  y  si  lo  conocen,  que  no 
lo  remedien;  mas  en  otras  ocasiones  he  dicho  á  V.  E.  de  dónde 
provienen  nuestros  males ^  y  que  sólo  Dios  puede  remediarlos. 
Su  Divina  Majestad  nos  asista  y  guarde  á  V.  E.  como  deseo 
y  he  menester. 

Madrid  16  de  Diciembre  de  1688. 
ExcMO.  Sb.  D.  Pedro  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  En  el  correo  de  ésta  semana  recibo  jun- 
tas dos  cartas  de  Y.  E. ,  de  8  de  Noviembre  la  una,  que  es  la 
que  me  faltó  en  el  antecedente ,  y  la  otra  de  22  del  mismo ,  y 
ha  sido  muy  particular  el  gusto  que  me  han  ocasionado  las 
buenas  noticias  de  la  salud  de  Y.  E. ,  pues  como  suele  padecer 
tantas  quiebras,  me  habia  ocasionado  el  cuidado  correspon- 
diente á  mi  afecto  y  amistad.  La  condesa  de  Soisons  se  man- 
tiene aquí  todavía,  y  no  saldrá  de  la  corte  mientras  la  Reina 
gastare  de  ella,  y  no  bastará  que  convenga  que  salga,  ni  que 
el  Rey  lo  mande ,  pues  con  facilidad  le  hace  retractar  el  dicta- 
men, cualquiera  que  sea,  importe  ó  no  importe,  que  es  uno  de 
los  trabajos  que  nos  suceden  y  no  el  menor :  dícenme  que  en 
casa  de  ésta  señora  hay  concurso  de  conversación  y  juego. 

En  cuanto  á  las  asistencias  de  Y.  E.,  repito  mis  oficios  siem- 
pre que  puedo  y  los  repetiré  en  todas  ocasiones,  sin  contentar- 
me con  el  socorro  de  tres  mil  doblones  que  he  entendido  se  en- 
viaron á  Y.  E. ,  é  instaré  en  que  se  concluya  aquella  negocia- 
ción que  el  conde  de  Oropesa  ofreció  tomar  por  su  cuenta  del 
beneficio  de  la  vara  do  Alguacil  mayor  del  Consejo  de  Castilla, 
para  que  de  su  precio  (así  me  lo  insinuó  y  noticié  á  Y.  E.), 
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alivien  su8  ahogos.  El  Conde  efl  tan  frecuentado  del  aoometi* 
miento  de  la  ísipula,  qae  en  dos  meses  ha  sido  muy  poco  lo  que 
ha  estado  libre  de  ella;  por  éste  motivo  me  persuado  á  qne  no 
ha  dado  muchos  pasos  en  la  materia ,  y  todas  las  demás  tienen 
poco  expediente,  de  que  no  se  quejan  pocos.  Lo  que  de  nuevo 
vuelvo  á  asegurar  es,  que  el  Conde  tiene  hecho  de  V.  E.  aquel 
grande  concepto,  que  le  es  tan  debido  á  sus  grandes  prendas/ 
y  le  manifiesta  un  particular  afecto  y  una  singular  aprobación 
de  todas  sus  operaciones,  y  si  á  V.  E.  le  facilítase  ésta  verdad, 
el  que  le  enviasen  muchas  asistencias,  no  le  quedaba  más  qué 
desear,  ni  á  sus  amigos  y  servidores  tampoco. 

Veo  lo  que  V.  E.  me  hace  merced  de  decirme  del  estado  de 
esas  materias  con  holandeses  é  internas,  y  si  bien  no  parece 
tienen  tan  mal  estado  como  se  creía,  y  doy  que  el  príncipe  de 
Orange  no  consiga  sus  intentos ,  no  se  puede  negar  que  los 
herejes  ingleses  han  conseguido  por  el  Príncipe  la  reintegra- 
ción de  sus  leyes  y  libertad ,  pues  á  no  haber  habido  éste  acci* 
dente,  no  hubiera  Su  Majestad  británica  cedido  ó  concedido  lo 
que  deseaban :  espérase  con  gran  cuidado  el  paradero  de  toda 
ésta  máquina,  no  dudando  yo,  ni  jamás  lo  dudé,  que  el  príncipe 
de  Orange  nos  habia  de  engañar  como  siempre,  y  cuando  pu- 
dieran estar  con  éste  desengaño,  es  mayor  el  delito  de  haberle 
creído;  bien  se  acordará  V.  E.  que  yo  jamás  creí  ni  creeré  de 
éste  hombre  nada  bueno,  sino  lo  más  pernicioso  á  nuestros  in- 
tereses. 

Las  juntas  que  se  tuvieron  delante  del  Rey,  y  sobre  las  qoe 
dice  Y.  E.  se  llevan  todo  el  discurso  las  cartas  de  Madrid,  las 
motivaron  los  movimientos  de  Holanda  contra  Inglaterra,  y  si 
nos  debíamos  interesar  ó  mantenernos  neutrales  en  las  ocur- 
rencias presentes ;  en  las  cuales  juntas  lo  qne  resolvieron  fué, 
dar  orden  á  V.  E.,  según  pude  entender,  para  que  ofreciese  la 
mediación  entre  Su  Majestad  británica  y  el  príncipe  de  Orange, 
cuyo  emplasto  6  despachos  llevó  D.  Diego  de  los  Rios,  que  es 
el  que  habia  enviado  aquí  el  marquái  de  Gastañaga  con  las 
noticias  de  lo  que  pasaba ;  y  habiéndose  embarcado  de  vuelta, 
se  ha  tenido  noticia  de  haberse  visto  obligado  á  echar  al  mar 
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los  despachos;  con  qae  presumo  se  hallará  V.  E.  sin  tener  nin- 
gún despacho,  si  ya  no  fuese  haber  tenido  la  providencia  de 
en  viar  duplicados. 

Veo  á  V.  E.  con  curiosidad  de  saber  lo  que  pasó  en  éstos 
Congresos,  movido  de  lo  que  habia  escrito  éste  enviado  ahí, 
suponiendo  que  u^n  Consejero  habia  hablado  con  demasiada 
fuerza  y  lo  que  el  Rey  le  habia  respondido;  satisfago  á  V.  E.  en 
ésto,  asegurándole  no  hubo  nada,  ni  de  propuesta  del  Ministro, 
ni  de  réplica  del  Rey  ni  corrección ;  lo  que  hubo  fué,  haber  vo- 
tado el  Almirante  con  alguna  libertad,  hacia  la  parte  de  que  se 
ponderaba  la  falta  total  de  medios  para  las  urgencias  presentes, 
cuando  no  era  así,  si  no  es  porque  no  se  qucrian  buscar  ni  ha- 
bia aplicación  para  ello ;  y  todo  ésto  miraba  ó  iba  encaminado 
á  hacer  cargo  al  conde  de  Oropesa :  resultó  de  ésto ,  que  des- 
pués escribiese  D.  Manuel  de  Lira  al  Almirante,  de  orden  del 
Rey,  dándosela  para  que  advirtiese  cuáles  eran  los  medios  que 
discurría  para  las  urgencias  presentes,  á  que  respondió  no  ser 
arbitrista;  pero  que  Su  Majestad  nombrase  cuatro  ministros  de 
Estado  con  que  tener  una  junta  particular,  y  en  ella  se  trataría 
de  la  materia ,  y  se  le  consultaría  todo  su  sentir  y  el  de  los  de- 
más ;  insinuó  que  hubiesen  de  ser  los  ministros  el  Condestable, 
marqués  de  los  Vélez ,  el  de  los  Ralbases  y  el  de  Mancera :  re- 
preguntósele  si  tendría  inconveniente  que  asistiese  también  el 
conde  de  Oropesa,  y  dijo  que  no  le  podia  haber  en  que  concur- 
riese ó  no;  conque  un  dia  de  éstos  se  celebrará  ésta  junta  mag- 
na, y  me  dicen  tiene  escrito  el  Almirante  un  papel  muy  largo, 
que  ha  de  ser  el  negocio  que  se  ha  de  tratar;  posible  es  que  se 
encuentre  el  remedio,  mas  lo  temo  mucho,  porque  no  le  podrá 
haber  sin  lastimar  á  muchos,  y  son  muchos  los  interesados  y 
poco  el  fruto  qne  se  ha  reconocido  de  la  reforma  pasada  y  pro- 
videncia que  tomaron  de  los  cuatro  millones,  de  que  no  se  reco- 
noce otra  cosa  que  una  gran  confusión  y  no  ningún  alivio. 
Dios  quiera  que  ahora  le  encuentren ,  que  no  será  pequeño  mi- 
lagro, ni  tampoco  dejaría  de  serlo  que  el  Rey  concurriese  á  uno 
ni  á  dos  Consejos  cada  semana ,  porque  aborrece  lo  que  no  es 
creíble  cualquiera  aplicación ,  y  aborrece  positivamente  á  cual- 
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quiera  que  se  lo  propone,  y  es  muy  cierto  que  el  Conde  en  nada 
ha  trabajado ,  ni  trabaja  más  que  en  persuadirle  á  ésta  impo^ 
tancia;  y  últimamente ,  en  mi  inteligencia  y  en  lo  que  tengo 
tanteado  y  observo  cada  dia,  es  más  fácil  arrancar  una  estrella 
del  cielo,  que  el  que  el  Rey  se  redujese  á  ésta  aplicación ,  que 
pudiera  redundar  en  tan  gran  beneficio  de  la  Monarquía, 
como  V.  E.  pondera;  V.  E.  crea  que  los  buenos  vasallos  vivimos 
con  éste  desconsuelo,  y  el  de  las  cosas  domésticas  de  Palacio, 
que  son  harto  vergonzosas  é  indignas  de  ponerlas  en  escrito, 
aunque  sea  á  V.  E. 

En  el  punto  que  Y.  E.  discurre  tocante  al  comercio  de  las 
Indias,  no  es  dudable  que  es  muy  de  la  gran  capacidad  y  cono- 
cimiento que  V.  E.  tiene  de  las  importancias  y  de  nuestras  con- 
veniencias ;  pero  falta  absolutamente  quien  ponga  en  práctica 
lo  que  era  y  puede  ser  remedio  universal;  y  ya  se  acorda- 
rá V.  E.  que  habrá  dos  años  se  discurrid  y  puso  en  escrito  harto 
claro  y  bien  fundado  una  forma  de  comercio  y  compañía  de 
Indias;  pero  no  subsistió,  no  porque  no  se  reconociese  el  bene- 
ficio, sino  porque  (en  la  inteligencia  común),  practicado  aquel 
arbitrio ,  quedarla  infructuoso  el  Ck>nsejo  de  Indias  y  todos  sus 
dependientes.  Más  modernamente  hizo  aquí  otra  proposición 
D.  Manuel  García  de  León,  á  quien  Y.  £.  conoce,  de  una  com- 
pañía de  comercio  para  la  isla  de  Santo  Domingo  solamente; 
mostrómela  á  mí ,  y  me  pareció  de  tanta  conveniencia,  que  me 
dediqué  exprofesamente  á  hablar  y  conferir  sobre  ella  con  el 
conde  de  Oropesa  y  el  marqués  de  los  Yélez ,  y  toda  la  impor- 
tancia (que  lo  era  sin  duda  alguna)  se  volvió  agua  de  cerrajas, 
sin  que  los  hubiese  estimulado  nada ,  y  el  buen  D.  Manuel  se 
hubo  de  volver  á  Flándes  sin  haber  hecho  él  ni  yo  más  de  rom- 
pernos la  cabeza.  Es  constante,  señor  mió,  que  nuestras  Indias 
en  lugar  de  ser  nuestro  remedio,  son  para  mayor  perdición 
nuestra,  porque  ninguna  nación  las  usufructúa  menos  que  nos- 
otros, siendo  nosotros  mismos  los  que  aprovechamos  á  las 
extranjeras  y  aun  enemigas;  no  es  mala  prueba  de  ésta  verdad, 
haber  entendido  yo,  que  ésta  flota  que  acabó  de  llegar  ha  traí- 
do para  sólo  franceses  cerca  de  ocho  millones,  y  para  el  Rey 
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cuarenta  mil  pesos.  Vea  Y.  E.  qué  lástima  y  qué  desgracia  tan 
para  llorada :  bien  reconozco  que  en  España  no  hay  mercade- 
rías ni  géneros  con  que  cargar  un  navio;  pero  también  conozco 
que  en  los  dominios  del  rey  de  Italia  y  Flándes,  hay  hartos 
materiales  para  cargar  muchísimos,  y  siquiera  quedasen  los 
vasallos  del  Rey  con  éste  lucro ;  pero  á  nada  se  atiende  ni  hay 
aplicación  para  nada,  si  no  es  para  echarnos  más  á  perder  y  es- 
candalizar el  mundo  con  fiestas  á  vista  de  tantos  males:  hubo 
los  otros  días  en  lel  Retiro  novillos  y  máscara.  Pareció  que  era 
conveniencia  hacer  mayores  demostraciones  que  ésta  por  la  sa- 
lud recobrada  de  la  Reina^  y  se  dispusiese  una  corrida  de  toros 
en  la  Plaza  para  mañana  jueves,  y  hay  siete  caballeros  que 
rejonean,  cuando  ha  acabado  de  llegar  aviso  de  haberse  volado 
el  castillo  de  la  Mota  de  San  Sebastian,  ocasionándolo  haber 
caido  un  rayo  en  la  munición  de  la  pólvora,  de  que  habia  ocho- 
cientos quintales,  y  cuando  quizás  no  habria  muchos  meses,  que 
ni  cuatro,  ahora  que  estaba  pertrechado  de  todo,  quiso  Dios  que 
del  cielo  viniese  éste  castigo. 

Su  Divina  Majestad  nos  mire  con  ojos  de  su  gran  misericor- 
dia, y  guarde  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. 

Madrid  30  de  Diciembre  de  1688. 
ExcMO.  Sb.  D.  Peded  Ronquillo. 

Amigo  y  señor  mió:  Recibo  la  carta  de  Y.  E.  de  6  de  Di- 
ciembre, y  debo  sentir  mucho  que  las  noticias  de  su  salud  no 
sean  iguales  alas  que  mi  afecto  y  amistad  le  desean  á  Y.  E.,  y 
en  las  coyunturas  presentes  de  ese  reino  es  más  sensible  que 
no  se  halle  con  mucha  robustez  y  como  yo  quisiera  y  era  me- 
nester. A  mí  me  tiene  Y.  E.  tan  suyo  como  se  lo  asegura  mi 
obligación;  éstos  dias  me  ha  molestado  un  resfriado  con  calen- 
tura, que  me  ha  hecho  guardar  la  cama  hasta  ayer;  pero  ya 
quedo  bueno  para  servir  á  Y.  E.  como  debo. 

Para  quien  ha  menester  tanto  como  Y.  E,  para  su  desem* 
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peño  y  para  mantenerse,  muy  corto  socorro  fué  el  de  los  nnere 
mil  seiscientos  escudos,  y  así  lo  dije  á  donde  me  lo  dijeron; 
pero  con  la  esperanza  que  me  dieron  de  que  seguirian  otros,  loe 
mayores  que  se  pudiesen,  quedé  con  alguna  satisfacción  cre- 
yendo cumplirán  con  dársela  á  V.  E. 

Del  corto  caudal  que  trujo  la  flota  han  desmembrado  cien- 
to veinte  mil  pesos,  en  que  se  han  transigido  unos  débitos  de 
mayor  suma,  y  de  que  era  acreedor  el  príncipe  de  Orange: 
ponderan  haberse  hecho  en  ésto  un  gran  negocio.  Ha  estado 
muchos  dias  sin  desembarcarse  la  plata  ni  otros  géneros,  por 
haberse  tratado  de  registrar  la  plata  en  pasta  que  traía  la  nota, 
á  cuyo  efecto  ha  estado  muchos  dias  á  bordo  el  Presidente  de 
la  contratación,  discúrrese  que  ésta  diligencia  producirá  el  be- 
neficio de  quinientos  mil  pesos,  y  no  será  pequeño  milagro,  ni 
deja  de  ser  gran  lástima,  que  solo  de  franceses  vengan  ocho 
millones,  no  sé  si  ya  estarán  apoderados  de  ellos  los  navios  que 
estaban  en  Cádiz  para  conducirlos. 

No  es  dudable,  como  V.  E.  dice,  que  pudiéramos  aplicar- 
nos al  comercio  y  erigir  una  compañía  para  él,  de  suerte  qoe 
todas  las  naciones  pendiesen  de  nosotros,  como  sería  indubita- 
ble, si  en  España  se  encerrasen  los  tesoros  que  vienen  de  In- 
dias; pero  no  hallo  materiales  ni  los  hay  para  que  éste  admira- 
ble y  portentoso  remedio  se  ponga  en  ejecución;  sólo  saben  és- 
tos señores  lamentarse  de  nuestros  males  y  tenerlos  por  irreme- 
diables; y  que  la  desaplicación  de  nuestro  amo  lo  es,  Y.  E.  no 
lo  dude,  ni  que  los  demás  colaterales  del  Gobierno  lo  están 
también,  porque  están  sin  ningún  impulso  y  tratan  de  vivir 
plácidamente  haciendo  la  cuenta  de  que  para  ellos  no  ha  de 
faltar  Monarquía,  poca  6  mucha.  V.  E.  se  persuada  que  ni  el 
Rey  sabe  lo  que  ha  perdido,  ni  tampoco  de  lo  que  próxima- 
mente puede  perder,  y  se  persuada  también  á  que  ni  una  hora, 
ni  media,  querria  aplicarse  á  reconocer  el  mapa  como  Y.  E. 
dice,  porque  es  caso  negado  ésto  y  dolor  mió  muy  grande  haber 
de  decirle  á  Y.  E.  una  verdad  infalible.  Dios  nos  remedie. 

El  trabajosísimo  estado  en  que  se  halla  ese  Rey  y  reino  es 
digno  de  toda  compasión,  y  para  que  se  mejore  es  menester 
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que  Dios  haga  un  patente  milagro.  Aqa!  están  persuadidos  á 
que  se  han  de  seguir  á  nuestros  intereses  muchas  convenien- 
cias^ particularmente  de  la  guerra  entre  franceses  y  Holanda,  y 
que  con  mantenernos  en  términos  neutrales  con  nuestros  alia- 
dos es  el  mejor  remedio  que  podemos  tener.  Este  Embajador 
de  Francia  tiene  muchos  correos  de  su  amo,  y  pocos  dias  há 
recibió  uno,  que  según  he  podido  saber  pide  que  declaremos  la 
neutralidad  con  Holanda  y  el  Emperador,  y  el  embajador  de 
Alemania  es  fuerza  nos  declaremos  contra  la  Francia,  y  no  s6 
cómo  se  ha  de  componer  ésto,  que  encierra  en  sí  las  grandes 
dificultades  que  V.  E.  reconoce.  Anteayer  hubo  un  Consejo  de 
Estado  muy  largo,  Dios  los  alumbre  para  que  encuentren  lo  que 
más  nos  couTiene. 

Son  para  mí  de  singular  estimación  las  novedades  que  V.  E. 
se  sirve  participarme  en  el  folleto,  y  aunque  no  dejan  de  me- 
lancolizar harto,  suplico  á  Y.  E.  mande  continuármelas  en 
todas  ocasiones. 

No  dudará  Y.  E.  de  mi  cariñosa  amistad;  cuan  dichosas  le 
habré  deseado  la  festividad  de  las  Pascuas  y  entradas  de  año, 
y  cuan  reconocido  me  deja  la  merced  que  me  hace,  siendo 
cierto  que  se  la  merezco  enteramente  y  que  deseo  guarde  Dios 
á  Y.  E.  los  muchos  años  que  he  menester. 
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ENTREGO  QUE  se  hace  A  don  alonso  de  nassao  y  montota, 

EL  MOZO,  DE  TODO  LO  QUE  HAT  Y  SE  HALLARE  EN  LAS  CASAS  QUE 
EL  EXCMO.  SB.  DUQUE  DON  BODBIGO  DE  MENDOZA  SANDOVAL 
Y  BOJAS,  TIENE  EN  LAS  DE  SU  ABMEBÍA  EN  £STA  CIUDAD  DE 
GUADALAJABA;  POB  MIGUEL  CLABOS  de  PAZOS,  FISCAL  DE  LA 
OONTADUBÍA  DE  S.  E.:  CON  EL  BECIBO  DE  TODO  LO  CONTENIDO 
EN  ELLA,  ES  COMO  SIGUE: 

CARGO. 

Pliego  de  los  ameses  qyxe  hay  en  el  Armería  del  Excmo.  Señor 
Marqués  del  Zenete,  Duque  del  Infantado,  mi  Señor,  que  se 
entregan  á  D.  Alonso  de  Nassao  y  Montoya,  el  mozo,  á  quien  Su 
Excelencia  ha  nombrado  por  su  Armero  mayor. 

Número  1.  Primeramente  se  le  hace  cargo  á  dicho  D.  Alonso 
de  Nassao,  de  un  arnés  de  torneo,  de  á  pié,  del  tiempo  antiguo, 
que  tiene  las  piezas  siguientes:  celada,  gola,  engolada,  peto  y 
espaldar,  hrazales  y  guarda-hrazos  y  manoplas;  y  la  una  anti- 
gua con  sus  faldones  antiguos  de  hierro,  con  sus  puntas  de  ma- 
llas, sus  grebas  y  quijotes,  juntas,  y  tiene  arandelilla  en  el 
brazo  derecho,  y  el  guarda-brazo  blanco.  Por  más  señas,  tiene 
todas  las  sangrías  cuajadas  de  piezas,  y  es  grabado  de  Fuenti- 
dueña. 

2.  Mas  otro  arnés  de  justa,  grabado,  con  peto,  espaldar, 
gola  entera  con  su  celada  y  baberon ,  brazales  y  guarda-bra« 
zos,  dos  nayajones,  manopla  y  manoplon,  tarjeta  y  ristre, 
escarcela  y  escarcelon,  quijotes  y  grebas,  salvo  que  el  derecho 
es  medio  quijote  para  de  justa;  su  placarte  enteró,  una  celada 
de  seguir;  más  una  arandela,  dos  testeras  de  caballo  con  unae 
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tarjetillas  de  Mendoza  y  unos  aceros  de  silla,  salvo  que  no  son 
de  la  propia  grabadura.  Por  seña,  tiene  éste  arnés  en  los  codos 
la  Corona  y  la  Cruz  de  Cristo. 

3.  Mas  otro  arnés  de  justa,  grabado,  que  tiene  peto,  espal- 
dar^ gola  entera  de  justa  con  su  celada  y  baberon,  brazales  y 
guarda-brazos,  manoplas  y  manoplon  con  un  nayajón  peque- 
ño, dos  escarceloues  pequeños,  grebas  y  quijotes,  y  un  medio 
placarte  con  dos  arandelas ,  sus  aceros  de  silla ,  una  testera  de 
caballo  con  un  escudo,  con  un  mascaron  que  tiene  dos  aguje- 
ros por  ojos;  éste  arnés  tiene  su  tarjeta  y  ristre,  y  alrededor  de 
lo  grabado  unas  cuentas  grabadas. 

4.  Mas  otro  arnés  de  justa,  grabado ,  que  dicen  que  era  del 
marqués  de  Poza,  que  tiene  la  grabadura  de  escalones ,  con  su 
peto,  espaldar,  gola  entera  y  celada,  con  su  baberon,  tarjeta  y 
ristre,  brazales  y  guarda-brazos,  y  su  nayajón,  manopla  y  ma- 
noplon, escarcela  y  escarcelon,  con  medio  volante,  todo  junto, 
medias  grebas  y  quijotes  con  dos  sillas  con  sus  aceros,  la  una 
de  terciopelo  de  tripa  amarilla  y  la  otra  de  cuero  de  Córdoba,  y 
dos  testeras  y  dos  arandelas,  y  otra  celada  de  justa. 

5.  Mas  otro  arnés  de  justa  que  tiene  peto,  espaldar,  volante 
entero  con  sus  escarcelas  y  tranzado,  con  su  gola,  celada, 
baberon,  brazales  y  guarda-brazos,  dos  placartes  chicos,  y  es 
grabado  todo  el  arnés,  y  tres  nayajones,  dos  grandes  y  uno 
chico,  dos  manoplas  y  un  manoplon,  ristre  y  tarjeta  y  un  pla- 
carte grande,  otro  manoplon  de  justa,  una  calva,  dos  escarce- 
las de  seguir,  una  testera  de  caballo ,  dos  guarda-brazos,  dos 
pares  de  quijotes  con  unas  grebas,  un  morrión  de  campo  abier- 
to con  sus  piezas,  una'celadá  de  torneo  y  otra  de  seguir,  dos 
piezas  de   peto  y  espaldar  para  prender  las  escarcelas  de 


seguir. 


6.  Más  otro'  arnés  de  justa,  que  es  grande  y  tiene  peto,  es- 
paldar, gola  entera  pegada  al  peto  y  espaldar,  y  su  celada  y 
baberon,  tarjeta  y  ristre,  brazales  y  guarda-brazos,  un  naya- 
jón grande  y  uno  pequeño,  manopla  y  manoplon,  escarcela  y 
escarcelon  con  medio  volante,  un  placarte  entero,  una  testera 
de  caballo,  unos  quijotes,  dos  pares  de  grebas,  las  unaB  con 
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gas  pies  enteros,  nna  silla  de  terciopelo  verde  con  sus  aceros  y 
testera. 

7.  Mas  otro  arnés  de  justa,  grabado,  que  tiene  peto,  espal- 
dar y  volante  entero,  celada  y  gola,  brazales  y  guarda-brazos, 
tres  navajones,  un  placarte,  dos  manoplonesy  manoplas  con 
sus  escarcelas  y  escarcelon,  con  una  pieza  tranzada,  tarjeta  y 
dos  ristres  y  dos  arandelas  grandes ,  y  su  baberon  y  una  pieza 
de  la  calva,  que  está  en  la  propia  celada,  un  brazal  triunfante, 
dos  placartes,  un  morrión,  unas  escarcelas  de  seguir,  una  cófía, 
nn  baberoncillo ,  dos  piezas  de  espaldar ,  dos  pares  de  quijotes 
con  dos  pares  de  grebas,  las  unas  medias,  las  otras  enteras, 
con  sus  zapatos  de  hierro;  más  unos  zapatos  de  malla  con  pun- 
tas de  acero. 

8.  Mas  otro  amas,  grabado,  de  justa,  que  tiene  peto,  espal- 
dar, gola  entera,  celada  con  su  baberon,  tarjeta  y  ristre,  bra- 
zales, guarda-brazos  con  su  uavajon,  manopla  y  manoplon  con 
sus  escarcelones  y  un  placarte,  grebas,  quijote;  las  grebas  con 
pies  enteros,  dos  arandelas,  una  tarjeta,  una  testera  de  caba- 
llo, unos  aceros  de  silla,  y  tiene  más  un  navajon  pequeño. 

9.  Mas  otro  arnés  de  justa,  blanco,  que  tiene  peto,  espaldar, 
celada  con  su  baberon,  gola,  volante  entero  con  sus  escarcelo- 
nes ,  brazales  y  guarda-brazos ,  manopla  y  manoplon  con  un 
navajon  grande,  medio  volante,  un  placarte  grande,  una  aran- 
dela, grebas  y  quijotes,  una  testera  de  caballo,  unas  medias 
grebas,  un  navajon  pequeño,  un  manoplon  de  justa,  una  cóña 
vieja  para  la  celada,  una  pieza  de  un  quijote,  un  baberoncillo, 
una  pieza  de  un  guarda-brazo. 

10.  Mas  otro  arnés  de  justa,  blanco,  que  tiene  petos,  espal- 
dar, gola,  celada,  baberon,  volante  entero  tranzado  con  escar- 
celones chico  y  grande,  brazales  y  guarda-brazos,  una  mano- 
pla y  un  manoplon  y  su  navajon,  tarjeta  y  ristre,  grebas  y 
quijotes  con  sus  pies  enteros  y  espuelas,  una  piececilla  para  la 
gola,  un  baberoncillo  que  es  medio ,  una  arandela,  una  testera 
de  caballo,  unas  escarcelas  con  su  pieza  de  seguir,  una  cófía, 
otro  manoplon,  un  morrión  de  á  prueba  con  su  cresta  y  faldilla 
y  montera,  y  todos  éstos  árneses  tienen  sus  tarjetas  y  ristres. 
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11.  Mas  otro  arnés,  grabado,  de  seguir^  que  tiene  peto,  es- 
paldar, gola,  brazales,  guarda-brazos,  ristre  con  [sus  escarce- 
las, quijotes  7  medias  grebas,  una  celada  y  un  morrión  de  cam- 
po abierto  con  su  cresta  y  faldeta  de  montera,*  éste  arnés  tiene 
por  señas  un  Cristo  en  el  pecho,  con  dos  manoplas,  la  una 
blanca  sin  grabar. 

12.  Mas  otro  arnés,  grabado  y  blanco,  y  á  prueba,  que  tiene 
celada  de  torneo  con  su  gola,  un  baberoncillo  para  torneo,  de 
caballo,  brazales  y  guarda-brazos  con  una  bufa  con  sus  escar- 
celas, unas  grebas,  una  manopla,  peto  y  espaldar,  con  un  sobre- 
peto,  el  que  sirve  de  prueba,  con  su  ristre. 

13.  Mas  otro  arnés  de  seguir,  grabado,  que  tiene  peto,  es- 
paldar, gola,  celada,  medio  baberoncillo  sin  faldillas,  brazales 
y  guarda-brazos^  escarcelas,  grebas  con  pies  de  acero,  una  ma- 
nopla, el  guarda-brazo  izquierdo  es  liso,  una  testera  grabada, 
que  es  de  la  grabadura  de  la  silla  del  arnés  primero,  de  justa. 

14.  Mas  dos  aderezos  de  seguir  de  Milán,  con  sus  petos  y 
espaldares,  golas  y  celadas,  brazales  y  guarda-brazos,  mano- 
plas y  grebas  y  quijotes,  y  dos  testeras  de  caballos  y  sus  bre- 
fas  grandes  y  chicas  y  sus  ristres :  entrégase  más  de  los  dos 
arneses,  dos  testeras  de  caballos,  y  dos  pares  de  puntas ,  y  doB 
brefas  grandes  y  dos  chicas,  que  es  de  lo  que  se  llevó  S.  M. 

15.  Mas  otro  arnés  de  seguir,  blanco,  que  tiene  peto,  es- 
paldar y  gola,  brazales  y  guarda-brazos,  con  dos  arandelillas 
en  los  guarda-brazos,  manoplas,  celada,  escarcelas,  ristre, 
quijotes  y  medias  grebas,  una  tarjeta,  unos  aceros  de  sillas, 
unas  orejas  de  un  morrión  de  campo  abierto  con  una  falda  de 
montera,  dos  baberoncillos,  un  navajon,  un  escarcelon,  una 
pieza  de  vista  de  morrión,  de  campo  abierto. 

Sala  grande. 

16.  Mas,  en  la  Sala  grande,  doce  arneses  grabados,  de  Mi- 
lán, de  seguir,  los  ocho  guarnecidos  de  terciopelo  verde  y  azul 
y  pasamanos  de  oro,  y  los  cuatro  de  terciopelo  carmesí  y  pasa^ 
manos  de  oro,  que  tienen  petos  y  espaldares,  celadas,  golas. 
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brazales,  gnarda-brazos,  manoplas,  ristres,  escarcelas,  grebas, 
quijotes;  nueve  pares  de  zapatos  de  malla  y  puntas  de  acero,  y 
doce  brefas  chicas  y  doce  grandes,  y  once  testeras  de  caballos, 
y  once  sillas  de  acero  de  caballos,  grabadas  conforme  los  ar- 
neses. 

17.  Mas  otro  arnés  de  seguir,  blanco,  con  unas  listas  an- 
chas, blancas,  y  unas  angostas  al  largo,  que  tiene  peto,  espal- 
dar y  gola,  brazales  y  guarda-brazos,  manoplas,  celadas  y 
escarcelas,  y  grebas  y  quijotes,  grabados,  que  son  de  otro 
arnés. 

18.  Mas  otro  arnés  pequeño  para  un  niño,  que  tiene  peto, 
espaldar,  gola,  celada  de  torneo,  abierta  por  la  barbota,  con 
brazales  y  guarda-brazos,  escarcela,  grebas  y  quijotes,  y  unas 
manoplas  antiguas. 

19.  Mas  un  arnés,  grabado  y  dorado,  de  medias  cañas  tu* 
deseas,  de  seguir,  que  tiene  peto,  espaldar,  gola,  celada  de 
campo  abierto,  y  brazales,  guarda-brazos,  manoplas,  escarcelas, 
grebas  con  presentesos,  y  una  bragueta  con  sus  guarda-renes, 
un  Yolante  con  su  ristre,  dos  sobreguarda-brazos  y  un  placarte 
blanco  con  dos  arandelillas  de  éste  arnés. 

20.  Mas  otro  arnés  de  seguir,  blanco,  dorados  los  perfiles 
del  peto,  y  de  la  celada  y  de  las  escarcelas,  que  tiene  peto,  es- 
paldar, gola,  brazales  y  guarda-brazos,  celada  y  manoplas,  es- 
carcelas, con  su  bragueta,  grebas  y  quijotes,  con  sus  presen- 
teros y  un  escarcelon  redondo  para  por  detrás,  con  espuelas 
largas  doradas,  y  tiene  en  el  peto  á  modo  de  una  venera  de  San- 
tiago. 

21.  Mas  siete  arneses,  blancos,  de  Milán,  con  unas  insig- 
nias grabadas  en  los  petos,  y  el  uno  tiene  un  Cristo  en  el  lado 
derecho,  y  son  de  seguir,  que  tienen  la  guarnición  de  cuero  de 
ante,  con  pasamanos  de  Milán,  que  tienen  petos  y  espaldares, 
golas,  brazales,  guarda-brazos,  celadas,  manoplas,  escarcelas, 
grebas  y  quijotes,  con  sus  escarpes  y  puntas  de  acero,  y  sus 
ristres  y  testeras  de  caballos,  con  sus  sillas  y  sus  aceros,  y  siete 
bufas  chicas  y  siete  bufas  grandes. 

'    22.    Mas  quince  bufas  grandes  y  quince  bufas  pequeñas,  y 
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quince  escarpias,  con  sus  puntas  de  acero^  y  quince  testeras  de 
caballos. 

23.  Mas  yeinticinco  pares  de  escarpias  con  puntas  de  acero, 
y  yeinticinco  bufas  grandes  y  yein^cinco  chicas. 

24.  Mas  hay  en  lo  alto  de  ésta  sala  un  morrión  antiguo,  con 
seis  testeras  de  caballos. 

Sala  de  lo  dorado. 

25.  Mas  un  am&  grabado,  blanco,  del  Duque,  mi  Señor,  que 
tiene  peto,  espaldar,  gola,  brazales,  guarda-brazos,  manoplas, 
escarcelas,  quijotes,  grebas,  unos  aceros  de  silla,  una  testera  de 
caballo  con  su  ristre,  dos  celadas,  una  de  seguir  y  otra  de  tor« 
neo,  una  almilla  de  latnas,  con  su  gola,  y  un  morrión  de  campo 
abierto,  y  zapatos  de  hierro. 

26.  Mas  otro  arnés,  con  unas  listas  doradas  y  relayadas, 
grabadas  de  atausia,  guarnecido  de  terciopelo  dorado,  con  pa- 
samanos de  oro,  que  dicen  era  del  duque  de  Sessa,  que  tiene  el 
Tusón  en  el  peto;  que  tiene  peto,  espaldar,  gola,  brazales, 
guarda-brazos,  manoplas,  escarcelas,  grebas  y  quijotes,  celada, 
con  un  baberoncillo,  una  testera  de  caballo. 

27.  Mas  otro  arnés  dorado,  de  seguir,  con  unas  labores  an- 
chas, que  salen  unas  medias  ondas  á  las  listas  blancas,  que 
tiene  peto,  espaldar,  gola,  brazales  y  guarda-brazos,  manoplas 
y  escarcelas,  con  unos  quijotes  y  una  testera  de  caballo,  con  su 
celada  y  unas  puntas  de  escarpia,  y  dos  arandelas,  que  diferen- 
cian con  el  arnés. 

28.  Mas  otro  arnés  dorado,  de  torneo,  de  á  pié  y  de  á  caba- 
llo, con  labor  de  lo  dorado,  unos  lazos  á  modo  de  nudo  de  cere- 
zo, que  tiene  peto,  con  el  borde  tendido  hacia  la  garganta, 
espalday  gola,  celada  con  medio  baberon,  con  brazales  y  guarda- 
brazos,  una  manopla  y  un  manoplon,  una  bufa,  grebas  y 
quijotes,  con  su  ristre  y  su  testera  de  caballo,  y  acero  de  sillas. 

29.  Mas  otro  arnés  de  justa,  dorado,  que  tiene  peto,  espal- 
dar, gola  encerada  con  su  baberon,  tarjeta  con  dos  ristres, 
brazales  y  guarda-brazos,  manoplas  y  manoplon  con  dos  es- 
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carceloneSy  dos  nayajones,  dos  placartes,  tres  arandelas;  otra 
celada  de  justa  con  su  gola,  dos  testeras  de  caballos,  unos 
quijotes,  el  uno  trocado,  dos  pares  de  grebas,  unas  con  pies 
enteros  y  otras  con  zapatas  de  malla  con  tres  sillas  con  sus 
aceros  dorados,  las  dos  de  terciopelo  negro,  y  la  otra  de  tercio- 
pelo naranjado  con  unos  pasamanillos  azules  y  plata;  la  una 
de  éstas  sillas  y  una  arandela  son  hermanas  y  no  son  del  arnés, 
y  tiene  por  señas  unas  hojitas  en  lo  blanco. 

30.  Mas  otro  arnés  de  seguir,  dorado,  de  siete  listas  con 
terciopelo  carmesí,  que  tiene  peto,  espaldar,  gola,  brazales, 
guarda-brazos,  bufa  grande  y  bufa  chica,  manoplas,  escarce- 
las, grebas  y  quijotes,  celada,  ristre,  y  unos  aceros  de  silla  y 
una  testera  de  caballo,  y  éste  arnés  es  de  Pompeyo. 

31.  Mas  otro  arnés  de  torneo,  de  á  pié,  dorado,  que  tiene 
peto,  espaldar,  gola,  celada,  brazales,  guarda-brazos  y  ma- 
noplas. 

32.  Mas  siete  arneses  dorados,  de  Milán,  con  terciopelo  mo- 
rado, dorados  solo  los  escajes,  que  tiene  petos,  espaldar,  golas, 
celadas,  brazales,  guarda-brazos,  bufas  grandes  y  chicas,  ma- 
noplas y  escarcelas  con  sus  ristres,  grebas  y  quijotes,  escar- 
pias de  malla  con  sus  puntas  de  acero  y  testeras  de  caballo,  y 
sus  siete  sillas  con  sus  aceros  dorados,  y  faltó  aquí  una  silla 
del  cargo  de  D.  Jorge  de  Salinas,  pero  entrega  unos  hierros 
de  otra. 

33.  Mas  seis  arneses  de  Milán,  grabados  y  dorados  i  me- 
dias cañas,  de  seguir,  guarnecidos  de  raso  de  diversos  colores, 
que  tienen  petos,  espaldares,  golas,  celadas,  brazales,  guarda- 
brazos,  bufas  grandes  y  chicas,  manoplas,  escarcelas,  ristres, 
grebas  y  quijotes  con  sus  escarpes  de  malla  y  puntas  de  acero, 
cuatro  sillas  con  sus  aceros,  y  aceros  de  otra,  y  seis  testeras  de 
caballo,  y  la  una  es  sola  grabada. 

34.  Mas  dos  arneses  de  torneo,  con  las  piezas  siguientes: 
petos,  espaldares,  golas,  brazales,  guarda-brazos,  celadas  y 
manoplas;  el  uno  era  del  Duque,  mi  Señor,  pavonado  y  dora- 
do á  modo  del  de  el  conde  D.  Jorge,  que  le  llevó  el  conde  de 
Saldaña,  mi  Señor,  D.  Diego  Gómez  de  Sandoval,  que  esté  en 
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el  cielo,  &  pintarle,  y  por  no  hacerse  el  torneo  se  quedaron  en 
casa  del  pintor  y  se  echaron  á  perder. 

35.  Mas  otro  arnés,  negro,  de  seguir;  es  tranzado  de  arriba 
abajo  de  launas,  que  tiene  peto,  espaldar,  gola,  brazales,  guar- 
da-brazos, escarcelas  y  celada,  medios  quijotes  y  medias 
grebas. 

36.  Mas  otros  dos  arneses  de  á  prueba  de  arcabuz,  que  tie- 
nen dos  petos,  dos  espaldares,  dos  golas,  dos  celadas,  cuatro 
guarda-brazos,  cuatro  brazales  y  cuatro  escarcelas,  dos  quijo- 
tes, dos  medias  grebas,  dos  escarceloncillos,  unos  aceros  de 
silla,  una  arandela,  unas  manoplas. 

37.  Mas  otros  dos  arneses  negros,  que  tienen  petos,  espal- 
dares, golas,  brazales,  guarda-brazos,  unas  escarcelas,  un 
morrión  fuerte  con  faldeta  de  montera  y  su  cresta,  un  morrión 
de  campo  abierto,  con  tres  rejillas  delante  de  la  ?ista,  y  el  uno 
de  ellos  tiene  ristre. 

38.  Mas  tres  arneses  de  las  Indias,  los  dos  con  morriones 
negros  de  un  barniz,  y  el  otro  con  un  casco  dorado;  el  uno  tie- 
ne el  peto  de  cuero  colorado,  y  en  el  espaldar  pegada  una 
aljaba  para  cuatro  saetas,  y  el  otro  peto  es  negro,  como  el  mor- 
rión, y  el  otro  de  seda  de  colores;  éstos  dos  arneses  tienen  dos 
caranas  de  los  propios  arneses,  que  parecen  cuchillas. 

39.  Mas  cinco  petos  de  á  prueba  de  arcabuz,  con  sus  mor- 
riones, el  un  peto  tiene  unas  piezas  en  las  hijadas,  otro  tiene  un 
baberoncillo  y  su  gola,  y  el  morrión  es  de  cresta. 

40.  Mas  un  peto  fuerte,  blanco. 

Sala  cuarta. 

41.  Mas  un  peto  y  espaldar  y  gola  negro,  y  tres  pares  de 
espinillas,  las  unas  pequeñitas. 

Piesas  sueltas  de  arneses  que  se  hallaron  en  la  Armería  de  S.  E, 

42.  Mas  dos  pares  de  manoplas,  las  unas  doradas  y  grabadas, 
que  no  tienen  arnés  en  toda  la  Armería,  y  el  otro  par  blancas, 
del  arnés  de  bcrdugado  de  la  primera  Sala. 

43.  Mas  cuatro  testeras  de  caballos,  las  dos  doradas,  con 
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unas  listas  angostas,  la  ana  con  las  armas  de  Mendoza,  y  otra 
con  unos  grifos,  y  las  dos  de  Milán,  la  una  grabada. 

44.  Mas  se  le  hace  cargo  al  dicho  D.  Alonso  de  yeinte  pares 
de  grebas  sueltas,  viejas  y  antiguas,  que  están  en  un  cajón 
de  una  camarilla  alta. 

45.  Mas  cuatro  arandelas  de  justa,  viejas,  en  el  mismo 
aposento. 

46.  Mas  cuatro  pares  de  escarcelones  antiguos. 

47.  Mas  diez  y  ocho  bufas  grandes  y  diez  y  ocho  bufas  pe- 
queñas. 

48.  Mas  ocho  guarda-brazos  antiguos,  de  Calatayud. 

49.  Mas  cinco  brazales  viejos. 

50.  Mas  tres  manoplones  viejos,  antiguos. 

51.  Mas  seis  baberones  viejos,  los  cuatro  de  Calatayud,  y 
los  dos  grandes  hermanos. 

52.  Mas  cinco  piezas  de  vista^  de  Calatayud,  viejas. 

53.  Mas  ocho  pares  de  puntas,  las  seis  con  escarpes  de  malla, 
y  las  dos  sin  ellos. 

54.  Mas  tres  piezas,  la  una  es  una  cofia  y  la  otra  una 
pieza  de  vista,  grabada,  y  una  bufa  grande. 

55.  Mas  un  tornillo  de  hierro. 

56.  Todo  lo  cual  está  en  la  dicha  camarilla. 

57.  Mas  quince  ristres  de  seguir  y  cuatro  de  justa. 

58.  Mas  doce  gozetas  de  lanzas  de  justa. 

59.  Mas  cinco  cajas  de  traer  armas. 

60.  Mas  un  perro  grande  de  cartón. 

Todas  las  sillas  que  hay  en  la  Armería  son  setenta  y  cuatro, 
con  dos  polacos,  y  una  vieja,  sin  hierros,  que  está  en  la  Sala 
última,  en  que  entra  el  palafrén,  entre  viejas  y  nuevas,  con  las 
dos  que  están  en  la  Sala  grande  junto  á  los  dos  arneses  que 
están  en  medio  de  ella. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara,  á  veinticinco  dias  del  mes 
de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  tres  años,  ante 
mí  el  Escribano  y  testigos,  D.  Alonso  de  Nassao,  Armero  mayor 
de  S.  E.,  el  Excmo.  Sr.  Marqués  del  Zenete,  Duque  del  Infan- 
tado, D.  Rodrigo  de  Mendoza  Rojas  y  Sandoval  de  la  Vega  y 
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Luna  y  estando  dentro  de  las  Salas  y  Armería  que  S.  E.  tiene 
en  esta  ciudad,  frontero  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la 
Fuente,  con  asistencia  de  Miguel  Claros,  Fiscal  de  la  Conta- 
duría de  S.  E.,  que  por  su  mandado  yino  á  ello,  otorgo  que  se 
hacía  é  hizo  ahora  de  presente  en  presencia  de  mí  el  Escribano 
y  testigos,  de  que  doy  fé,  cargo  de  todas  las  cosas  contenidas 
en  éste  pliego  de  susso,  que  tiene  diez  fojas,  tocantes  á  la  dicha 
Armería;  y  se  obligó  de  tener  en  ñel  custodia  y  guarda  para 
acudir  con  todo  lo  en  el  dicho  pliego  contenido,  á  S.  E.  ó  á 
quien  en  su  nombre  y  por  su  mando  lo  hubiese  de  haber,  y  pa- 
gará con  sus  bienes  y  rentas  lo  que  faltare  y  dejare  de  entre- 
gar, conforme  á  su  tasación  que  está  fecha.  Y  á  ello  se  obligó 
en  forma,  con  su  persona  y  bienes ,  y  lo  firmó,  á  quien  doy  fi 
conozco,  siendo  testigos  Diego  de  Mendoza',  Luis  Hurtado  y 
Donato  Gutiérrez,  vecinos  de  Guadalajara. — Don  Alonso  de 
Nassao. — Miguel  Claros. — Ante  mí,  Diego  de  Tanguas. 

CARGO. 

Pliego  de  mosquetes  y  mosquetones,  y  cinco  tiros  pequeños  que 
se  entregan  á  D.  Alonso  de  Nassao,  el  moio,  Armero  mayor 
de  S  £. 

Número  1.  Primeramente  se  le  hace  cargo  al  dicho  D.  Alon- 
so de  Nassao,  Armero  mayor  de  S.  E.,  seis  mosquetes,  cada  uno 
con  su  rascador  y  molde,  y  frasco  y  frasquillos,  forrado  de 
terciopelo  de  tripa  ó  amarillo,  con  cordones  y  borlas  de  hilo 
amarillo,  azul  y  blanco. 

2.  Mas  un  molde  de  perdigones  y  balas. 

3.  Mas  se  le  hace  cargo  de  veinte  arcabuces,  veinte  rasca- 
dores, veinte  saca-pelotas  y  veinte  turquesas,  veii^te  frascos  y 
otros  tantos  frasquillos. 

4.  Mas  cuarenta  y  ocho  mosquetes  blancos,  con  cuarenta  y 
ocho  frascos  y  frasquillos,  y  cuarenta  y  ocho  turquesas,  y  otros 
tantos  rascadores,  y  otros  tantos  saca-pelotas,  con  cuarenta  y 
cuatro  baquetas. 

5.  Mas  se  le  hace  cargo  al  dicho  D.  Alonso  de  un  mosquete 
grande  con  frasco  y  frasquillo,  y  rascador  y  baqueta. 
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6.  Mas  se  le  cargan  naeve  mosquetes  turquescos  con  tres 
frascos  de  cuerno  de  buey. 

7.  Mas  un  mosquete  yiejo,  la  caja  quebrada,  con  las  chapas 
de  hierro. 

8.  Mas  se  le  cargó  al  dicho  D.  Alonso  de  cinco  tirulos  pe- 
queños de  bronce  en  sus  carrillos  de  madera,  que  están  en  la 
Bala  grande. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara,  á  veinticinco  dias  del  mes 
de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  tres  años,  ante 
mí  el  Escribano  y  testigos,  D.  Alonso  de  Nassao,  el  mozo.  Ar- 
mero mayor  de  S.  E.,  ei  Excmo.  Sr.  Marqués  del  Zenete,  Du- 
que del  Infantado,  D.  Rodrigo  de  Mendoza  Rojas  y  Sandoval 
de  la  Vega  y  Luna,  estando  dentro  de  las  Salas  y  Armería 
que  S.  E.  tiene  en  ésta  ciudad,  frontero  de  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  la  Fuente,  con  asistencia  de  Miguel  Claros,  Fiscal  de 
la  Contaduría  de  S.  E.,  que  por  su  mandado  vino  á  ello,  otor- 
gó que  se  hacía  é  hizo  ahora  de  presente  en  presencia  de  mí 
el  Escribano  y  testigos,  de  que  doy  fé,  cargo  de  todas  las  cosas 
contenidas  en  éste  pliego  tocantes  á  la  dicha  Armería ;  y  se 
obligó  de  tener  en  fiel  custodia  y  guarda  para  acudir  con  todo 
lo  fen  el  dicho  pliego  contenido,  á  S.  E.  ó  á  quien  en  su  nombre 
6  por  su  mandado  lo  hubiese  de  haber,  y  pagará  con  sus  bienes 
y  rentas  lo  que  faltare  y  dejase  de  entregar,  conforme  ásu  tasa- 
ción que  está  hecha,  y  á  ello  se  obligó  en  forma  con  sus  bienes 
y  rentas,  y  lo  firmó,  á  quien  doy  fé  conozco,  siendo  testigos 
Diego  de  Mendoza,  Luis  Hurtado  y  Donato  Gijtíerrez ,  vecinos 
de  Guadalajara. — D.  Alonso  de  Nassao. — Miguel  Claros. — ^Ante 
mí,  Diego  de  Tanguas. 

CARGO. 

Pliego  de  ballestas  y  carcajes,  y  vergas,  y  gafas,  arcos  y  otras 
cosas  que  se  entregan  ¿  D.  Alonso  de  Nassao,  Armero  ma- 
yor de  8.  E. 

Una  ballesta  de  dos  jarras  con  tablero  de  serval  y  en  la 
verga  un  letrero  que  dice:  «Duque  del  Infantado»,  y  dentro, 
«Puebla  en  Madrid. i^ 
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Mas  otra  de  una  jarra  con  el  mismo  tablero  que  dice :  «Pue- 
bla en  Madrid^,  y  atrás,  «mil  y  quinientos  y  sesenta  y  seis».— 
Treinta  y  cuatro  onzas. 

Mas  otra  ballesta  de  dos  jarras,  común,  rótulo  que  dice: 
«Jesús  María)>,  y  dentro,  «Puebla  en  Madrid^,  y  detrás,  «mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  seis/» 

Mas  otra  ballesta,  que  tiene  en  la  verga  por  marca  cuatro 
corderos  y  por  detrás  una  M. 

Mas  otra  ballesta  de  dos  jarras  de  verga  cuadrada,  con 
una  if  por  marca. 

.  Mas  otra  ballesta  de  dos  jarras  que  en  la  verga  dice:  «Jesús 
María»^  y  por  dentro,  «Puebla  en  Madrid.» 

Mas  otra  ballesta  de  un  virote  con  cuatro  marcas  en  la  ver- 
ga, por  de  dentro  unas  flores  de  lis  con  coronas. 

Mas  otra  ballesta  de  un  virote,  que  tiene  por  marca:  «V.  Na- 
talio», y  dentro  una  L  y  una  M. 

Mas  otra  ballesta,  que  tiene  dos  marcas  en  la  verga  que 
dice:  «Rodrigo.» 

Mas  otra  ballesta  de  un  virote  sin  nuez,  que  dice  en  la  ve^ 
ga:  «Jesús  María»,  y  por  dentro,  «Luis  me  hizo  en  la  Puebla.» 

Mas  otra  de  un  virote  que  dice  un  letrero:  Ece  ag%%9  Jki, 
por  dentro  dice:  «Juan  Blanco.» 

Mas  otra  ballesta  de  una  jarra  con  un  letrero  que  dice:  «Don 
Iñigo  de  Córdoba,»  y  por  dentro,  «Luis  me  hizo  en  la  Puebla.» 

Mas  otra  ballesta  con  un  letrero  que  dice:  Fce  agnus Dei^  y 
por  dentro,  «Ju^n  Blanco.» 

Mas  otra,  que  en  la  verg^  dice :  «D.  Luis  de  Rojas.» 

Mas  otra,  que  dice:  Agnm  Dei,  y  dentro,  «Juan  Blanco»,; 
es  de  dos  jaras. 

Mas  otra  ballesta  que  dice  en  la  verga:  In  domino  co^fido. 

Mas  otra  ballesta  de  un  virote  que  dice  un  letrero :  «Jesu- 
cristo.» 

Mas  otra  ballesta  de  un  virote  que  dice:  «Jesús  María»,  y  por 
dentro,  «Luis  Moreno  en  la  Puebla.» 

Mas  otra  ballesta  de  dos  jarras  que  dice  en  la  vei^ :  «Jesús 
María»,  y  por  dentro,  «Puebla  en  Madrid.» 
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Mas  otra  ballesta  de  un  virote  que  dice  en  la  verga :  Ducis 
Medina f  y  dentro,  «Puebla  en  Madrid. > 

Mas  otra  ballesta  de  un  virote  que  dice  en  la  verga:  «Duque 
del  Infantado.;» 

Mas  una  ballesta  de  bodoques,  que  se  arma  con  una  inven- 
tación, con  un  número  que  dice:  «Veinte  y  cinco.;» 

Mas  otra  con  el  tablero  de  ébano,  con  un  letrero  que  dice: 
«Antonio  de  Castillo.» 

Mas  otra  ballesta  de  dos  jarras  que  dice:  «D.  Julio  de  Acuña.» 

Mas  otra  ballesta  de  un  virote,  que  tiene  por  marca  dos  PP. 
con  dos  coronas. 

Mas  otra  ballesta  de  un  virote,  que  dice:  «Jesús  María,»  y 
dentro,  «Puebla  en  Madrid.» 

Mas  otra  ballesta  que  tiene  por  marca  dos  TTy  dos  00  en- 
cima. 

Mas  otra  ballesta  que  dice:  «Jesús  María»,  y  dentro  una  L  y 
una  M. 

Mas  una  ballesta,  el  tablero  de  hueso,  que  se  arma  con  un 
tomo  la  greba,  grabada. 

Verffas. 

2.  Mas  diez  vergas  con  tableros,  que  están  sobre  la  puerta 
de  la  sala  de  Mediodía. 

Gafas, 

3.  Mas  trece  gafas  para  las  ballestas  que  están  con  ellas. 

Arcos, 

4.  Mas  se  le  cargan  cinco  arcos  turquescos,  uno  grande  y 
cuatro  pequeños,  y  el  uno  tiene  barniz  dorado. 

Carcajes. 

5.  Mas  un  carcaj  de  cuero  negro  con  dos  manojos  de  saetas 
y  tres  canutos  de  plata. 

6.  Mas  otro  carcaj  de  cuero  verde  con  unos  virotes  y  tres 
casquillos  de  plata  con  una  horquilla  de  madera. 
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7.  Mas  se  le  carga  otro  carcaj  de  cuero  negro  con  anos  cor- 
dones azules,  que  tiene  cuatro  casquillos  barnizados. 

8.  Mas  otro  carcaj  de  pinabete  blanco  con  dos  flores  labra- 
das en  medio,  lleno  de  saetas. 

9.  Mas  otro  carcaj  de  cuero  turco  leonado,  lleno  de  saetas. 

10.  Mas  otro  carcaj  de  cuero  negro  lleno  de  flechas  turques- 
cas, con  otro  manojo  de  flechas. 

11.  Mas  otro  carcaj  de  cuero  leonado  con  labores  doradas  y 
diez  y  seis  flechas  dentro. 

12.  Mas  otro  carcaj  de  cuero  negro  con  una  cerradura  sin 
llave  y  seis  flechas  turquescas. 

13.  Mas  otro  carcaj  de  cuero  colorado  labrado  de  colores  con 
veintiuna  flechas  dentro. 

14.  Mas  un  carcaj  de  madera  blanco  sin  tapador,  que  tiene 
ochenta  y  tres  saetas  dentro. 

15.  Mas  un  carcaj  de  palma  negra  y  blanca,  con  cincuenta 
y  seis  flechas. 

16.  Mas  otro  carcaj  de  cuero  leonado,  con  veinte  flechas 
dentro. 

17.  Mas  se  le  cargan  al  dicho  D.  Alonso  dos  horquillas  de 
ballestas  de  hierro. 

18.  Mas  un  arco  con  una  invención  para  torcer  las  cuerdas 
de  las  ballestas. 

19.  Mas  un  potro  de  dar  vueltas  á  las  ballestas,  de  madera. 

20.  Mas  dos  cajas  llenas  de  saetas  labradas  y  por  labrar. 

21.  Mas  otra  caja  con  un  cuerno  de  cabra  montes,  j  unos 
huesos  blancos  para  labrar  y  algunas  nueces. 

22.  Mas  tres  cepillos  y  dos  moldes  para  aderezar  las  dichas 
saetas. 

23.  Mas  una  caja  de  punzones  para  las  dichas  ballestas. 

24.  Mas  un  talego  de  lienzo  de  casquillos  de  saetas. 

25.  Mas  dos  talegos  de  cuernos  de  tener  yerba  de  balles- 
teros. 

En  la  ciudad  de  Gualajara,  á  veinticinco  dias  del  mes  de 
Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  tres  años,  ante  miel 
Escribano  y  testigos,  Ü.  Alonso  de  Nassao,  el  mozo,  Armero  ma- 
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yor  de  S.  E.^  el  Ezcmo.  Sr.  Marqués  del  Zenete,  Doque  del  In- 
fantado, D.  Rodrigo  de  Mendoza  Sandoval  y  Rojas  de  la  Vega 
y  Luna,  estando  dentro  de  las  Salas  y  Armería  que  S.  E.  tiene 
en  ésta  ciudad,  frontero  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Fuen- 
te, con  asistencia  de  Miguel  Claros,  Fiscal  de  la  Contaduría 
de  S.  B.,  que  por  su  mandado  yino  á  ello,  otorgo  que  se  hacía 
é  hizo  ahora  de  presente,  en  presencia  de  mí  el  Escribano  y 
testigos  de  que  doy  fá,  cargo  de  todas  las  contenidas  en  éste 
pliego  tocantes  á  dicha  Armería;  y  se  obligó  de  lo  tener  en  fiel 
guarda  y  custodia,  para  acudir  con  todo  lo  contenido  en  éste 
dicho  pliego,  á  S.  E.  ó  á  quien  en  su  nombre  ó  pqr  su  mandado 
lo  hubiere  de  haber,  y  pagará  con  sus  bienes  y  rentas  lo  que 
faltare  y  dejare  de  entregar,  conforme  á  su  tasación  que  está 
hecha,  y  á  ello  se  obligó  en  forma  con  su  persona  y  bienes,  y 
lo  firmó,  á  quien  doy  fé  conozco;  siendo  testigos  Diego  de  Men- 
doza, Luis  Hurtado  y  Donato  Gutiérrez,  yecinos  de  Ouadalaja- 
ra. — D.  Alonso  de  Nassao. ^Miguel  Claros. — Ante  mí,  Diego 
de  Yanguas. 

CARGO. 

Pliego  de  piezas  7  lanzas  7  jinetas,  7  lanzas  de  ristres  7  chuzos 
7  venablos  gue  se  entregan  á  D.  Alonso  de  Nassao»  el  menor, 
Armero  ma7or  de  8.  BS. 

Jtistres, 

Número  1.*  Hacésele  cargo  al  dicho  D.  Alonso  de  nueve 
lanzas  jinetas  que  hay  en  la  Sala  primera  de  la  esquina. 

2.  Mas  noventa  y  cinco  lanzas  jinetas,  y  las  nueve  de  ellas 
no  tienen  hierros,  que  están  en  la  Sala  grande,  y  hay  dos  ó  tres 
de  dos  hierros. 

3.  Mas  se  le  cargan  veintitrés  piezas  de  guerra  que  están  eo 
la  dicha  Sala  grande,  y  se  entregaron  cuatro  hierros  de  pie- 
zas más. 

4.  Mas  se  le  cargan  treinta  y  una  lanzas  de  ristre  que  hay 
en  la  dicha  Sala  grande,  con  dos  que  están  en  los  estandartes. 

5.  Mas  se  le  carga  una  lanza  jineta,  que  dicen  era  del  Rey 
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Chico  de  Granada,  que  es  toda  el  asta  de  ¿baño,  y  está  en  la 
Sala  de  lo  dorado. 

6.  Mas  una  alabarda  guarnecida  de  terciopelo  carmesí,  cla- 
veteada de  clavazón  dorada,  con  tres  borlas  de  seda  carmesí  j 
oro,  y  la  cuchilla  con  dos  ventanas. 

7.  Mas  un  venablo  con  el  hierro  grabado  y  dorado  con  dos 
pistoletes  en  él. 

8.  Mas  cuatro  venablos  con  astas  y  dos  sin  ellas,  y  tienen 
vueltas  de  serpecillas,  con  astas  de  fresno  y  regatones. 

9.    Mas  nueve  chuzos  con  sus  astas. 

10.  Mas  veinticuatro  hierros  sin  astas  ni  regatones. 

11.  Mas  cinco  juncos  de  las  Indias  sin  hierros  ningunos. 

12.  Mas  un  venablo  blanco,  con  el  asta  guarnecida,  con 
unas  corregüelas. 

13.  Mas  dos  venablos,  los  hierros  dorados  y  grabados  con 
unas  orejas  como  serpezuelas,  y  las  astas  negras,  revueltas 
unas  corregüelas,  y  cada  una  tiene  una  borla  de  seda  y  oro. 

14.  Mas  otros  dos  venablos  dorados  y  grabados  los  hierros, 
el  uno  tiene  orejas  y  el  otro  nó,  y  el  uno  con  una  funda  de  ter- 
ciopelo carmesí. 

15.  Mas  una  jinetilla  grabada  y  dorada,  y  el  hierro  con  una 
borla  de  seda  negra. 

16.  Mas  un  hierro  de  partesana  sin  asta. 

17.  Mas  un  hierro  de  chuzo  con  un  pedazo  de  asta,  que 
dicen  que  es  el  del  encuentro  del  conde  D.  Jorge. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara  á  veinticinco  dias  del  mes 
de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  tres  años,  ante 
mí  el  Escribano  y  testigos,  D.  Alonso  de  Nassao,  el  mozo.  Ar- 
mero mayor  de  S.  E.,  el  Excmo.  Sr.  Marqués  del  Zenete,  Du- 
que del  Infantado,  D.  Rodrigo  de  Mendoza  Rojas  y  Sandoval 
de  la  Vega  y  Luna,  estando  dentro  de  las  casas  y  Armería 
que  S.  E.  tiene  en  esta  ciudad,  frontero  de  la  Iglesia  de  Santa 
María  de  la  Fuente,  con  asistencia  de  Miguel  Claros,  Fiscal  de 
la  Contaduría  de  S.  E.,  que  por  su  mandato  vino  áéllo,  otorgó 
que  se  hacía  é  hizo  ahora  de  presente  en  presencia  de  mí  el 
Escribano  y  testigos  de  que  doy  fé,  cargo  de  todas  las  cosas 
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contenidas  en  éste  pliego  tocantes  á  la  dicha  Armería;  y  se 
obligó  de  lo  tener  en  fiel  guarda  y  custodia  para  acudir  con 
todo  lo  contenido  en  éste  pliego,  á  S.  E.  ó  á  quien  en  su  nombre 
ó  por  su  mandado  lo  hubiere  de  haber,  y  pagará  con  sus  bienes 
y  rentas  lo  que  faltare  y  dejare  de  entregar,  conforme  á  su  ta- 
sación que  está  hecha,  y  á  ello  se  obligó  en  forma  con  su  per- 
sona y  bienes  y  lo  ñrmó,  á  quien  doy  fé  conozco:  testigos, 
Diego  de  Mendoza,  Luis  Hurtado  y  Donato  Gutiérrez,  vecinos 
de  Guadalajara. — D.  Alonso  de  Nassao. — Miguel  Claros. — ^Ante 
mí,  Diego  de  Yanguas. 

CARGO. 

Pliego  de  los  arcabuces  j  frascos  y  frasqoillos,  y  morriones  qiie 
se  entregan  á  D.  Alonso  de  Nassao,  el  mozo,  Armero  mayor 
de  S.  E. 

Sala  de  la  Fuente. 

Número  1.  Primeramente,  en  la  Sala  de  la  Fuente  hay  no- 
Tenta  y  cinco  arcabuces  y  noventa  y  cuatro  frascos,  y  noventa 
y  tres  frasquillos  y  ochenta  y  siete  morriones,  y  todos  los  arca- 
buces tienen  sus  turquesas. 

Sala  de  lo  Dorado, 

2.  Mas  en  la  Sala  de  lo  Dorado  hay  diez  y  ocho  arcabuces 
dorados  y  diez  y  ocho  frasquillos  con  sus  turquesas,  los  frascos 
de  terciopelo  azul  con  sus  cordones  de  seda. 

3.  Mas  hay  en  esta  dicha  Sala  cinco  arcabuces  y  tres  fras- 
quillos y  tres  frascos  de  terciopelo  de  tripa  amarillo,  y  cordones 
de  seda  como  los  de  la  primera  Sala. 

4.  Mas  doce  morriones  blancos  y  grabados. 

5.  Mas  cuatro  morriones  grabados,  con  unas  listas  doradas. 

6.  Mas  doce  morriones  grabados  y  dorados  con  una  florecilla 
en  la  punta  de  cada  uno. 

7.  Mas  hay  en  la  dicha  Sala  seis  morriones  dorados,  labrados 
de  atausia. 

8.  Mas  dos  morriones  á  modo  de  celadas  de  campo  abierto^ 
dorados  con  unas  figuras  relevadas,  el  uno  con  una  sierpe  en 
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la  cresta  con  cara  de  mujer,  y  el  otro  en  la  frente  un  Harte  con 
un  escudo  en  la  mano. 

9.  Has  un  morrión  con  tres  crestas  doradas  y  relevadas  con 
los  campos  de  terciopelo  dorado  y  pasamanos  de  oro. 

10.  Has  cuatro  morriones  dorados,  grabados  con  cuatro  lis- 
tas cada  uno,  y  los  tres  entre  lista  y  lista  unas  figuras  á  modo 
de  medallas  doradas. 

11.  Has  sesenta  y  siete  morriones  blancos,  como  los  de  la 
primera  Sala. 

12.  Has  hay  en  esta  pieza  nueve  morriones  dorados,  y  uno 
blanco  á  modo  de  sombrero,  y  otro  de  color  de  hierro,  de  á 
prueba,  con  una  lista  dorada,  que  son  en  todos  once. 

13.  Has  en  la  dicha  Sala  última  ciento  y  ochenta  y  cuatro 
arcabuces,  de  los  cuales  hay  tres  reventados  y  veinticinco 
cajas  quebradas,  y  ciento  y  ochenta  y  siete  frascos,  y  ciento  y 
cincuenta  y  nueve  frasquillos,  y  diez  y  siete  morriones  blancos, 
y  algunos  de  ellos  sin  hierros  y  quebrados. 

14.  Has  un  morrión  viejo  de  Galatayud,  muy  mohosO| 
guarnecido. 

15.  Has  otro  morrión  viejo,  quebrado,  de  Calatayud. 

16.  Has  un  morrión  negro,  de  á  prueba  de  mosquete. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara,  á  veinticinco  dias  del  mes 
de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  tres  años,  ante 
mí  el  Escribano  y  testigos,  D.  Aloüso  de  Nassao,  el  mozo,  Ar* 
mero  mayor  de  S.  E.,  el  Excmo.  Sr.  Harquds  del  Zeuete,  Duque 
del  Infantado,  D.  Rodrigo  de  Hendoza  Sandoval  y  Rojas  de  la 
Vega  y  Luna.  Estando  dentro  de  las  casas  y  Armería  que  S.  B. 
tiene  en  ésta  ciudad,  frontero  de  la  Iglesia  de  Santa  Haría  de 
la  Fuente,  con  la  asistencia  de  Híguel  de  Claros,  Fiscal  de  la 
Contaduría  de  S.  E.,  que  por  su  mandado  vino  á  ello,  otorgo 
que  se  hacía  é  hizo  ahora  de  presente,  en  presencia  de  mí  el 
Escribano  y  testigos,  de  que  doy  fé,  cargo  de  todas  las  cosas 
contenidas  en  éste  pliego  tocantes  á  la  dicha  Armería,  y  se 
obligó  de  lo  tener  en  fiel  custodia  y  guarda,  para  acudir  con 
todo  lo  contenido  en  éste  pliego,  á  S.  E.  ó  á  quien  en  su 
nombre  ó  por  su  mandado  lo  hubiese  de  haber,  y  pagará  con 
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SU  persona  y  bienes  lo  que  faltare,  conforme  á  la  tasación  que 
está  hecha  en  forma,  y  lo  firmó:  siendo  testigos,  Diego  de  Men- 
doza y  Luis  Hurtado  y  Donato  Gutiérrez,  vecinos  de  Guada- 
lajara,  y  doy  fé  conozco  al  dicho  D.  Alonsp,  otorgante. — 
D.  Alonso  de  Nassao.— Miguel  Claros. — Ante  mí,  Diego  de 
Yanguas. 

CARGO. 

Pliego  de  estandartes,  banderas  y  banderetas  cpie  se  cargan  á 
D.  Alonso  Nassao,  el  mozo,  Armero  mayor  de  S.  E. 

Sala  primera. 

Número  1.  Primeramente  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don 
Alonso,  de  tres  banderas  de  trompetas  de  damasco  verde  y  cu- 
libino,  con  las  armas  de  Mendoza  por  una  parte,  y  por  otra  una 
esfera  y  una  orladura  alrededor  con  sus  cordones  y  borlas  de 
seda,  que  están  en  la  primera  Sala,  porque  aunque  habia  cinco 
banderas,  las  dos  tiene  el  trompeta  del  Duque,  mi  señor. 

Sala  grande. 

2.  Mas  se  le  carga  un  estandarte  blanco  de  tafetán,  y  por 
ambas  partes  las  armas  del  Emperador  Carlos  V,  con  un  letrero 
alrededor,  y  un  fleco  alrededor  de  seda  dorada  y  blanca. 

3.  Mas  otro  estandarte  grande  azul,  con  un  Santiago  de  una 
parte,  y  á  la  otra  no  tiene  nada,  con  una  orla  ó  fleco  alrededor, 
de  oro  y  seda  azul. 

4.  Mas  cinco  banderas  de  trompetas,  como  las  de  la  primera 
Sala. 

Sala  de  lo  Dorado. 

5.  Mas  cuatro  banderas  de  trompetas  como  las  de  arriba, 
que  están  en  la  Sala  de  lo  Dorado. 

6.  Mas  otra  bandera  de  trompeta,  de  damasco  azul,  que  está 
en  la  dicha  Sala  sobre  el  espejo  quebrado,  con  las  armas  de 
Mendoza  y  el  Tusón,  con  dos  pares  de  cordones. 
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7.  Mas  otra  bandera  de  damasco  azul,  compañera  á  la  de 
abajo,  y  las  armas  de  Mendoza  y  el  Tusón. 

8.  Mas  una  banderilla  azul  de  tafetán,  con  un  Santiago  pin- 
tado, Tieja  y  rota. 

9.  Mas  otra  banderilla  blanca  y  colorada  de  damasco,  con 
la  estrella  y  letras  de  buenagra. 

10.  Mas  otra  banderilla  morisca,  rota,  con  unos  cuadrillos 
de  letras  arábigas  alrededor. 

11.  Mas  cuarenta  y  cuatro  banderetas  de  lanzas  azules  y 
blancas  y  amarillas,  que  están  en  las  lanzas,  y  en  una  arca  en 
la  Sala  de  Mediodía. 

12.  Mas  hay  en  la  otra  arca  ocho  banderillas  de  las  zancas, 
verdes,  pajizas  y  forradas. 

13.  Mas  dos  á  modo  de  banderetas  de  blanco,  azul  y  naran- 
jado, que  están  en  la  dicha  arca,  todas  de  tafetanes. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara,  á  veinticinco  días  del  mes 
de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  tres  años,  ante 
mí  el  Escribano  y  testigos,  D.  Alonso  de  Nassao,  el  mozo.  Ar- 
mero mayor  de  S.  E.,  el  Excmo.  Sr.  Marqués  del  Zenete,  Duque 
del  Infantado,  D.  Rodrigo  de  Mendoza  Sandoval  y  Rojas  de  la 
Vega  y  Luna;  estando  dentro  de  las  casas  y  Armería  que  S.  E. 
tiene  en  ésta  ciudad,  frontero  de  la  Iglesia  de  Santa  María  de 
la  Fuente,  con  asistencia  de  Miguel  Claros,  Fiscal  de  la  Conta- 
duría de  S.  E.,  que  por  su  mandado  vino  á  ello,  otorgo  que  se 
hacía  é  hizo  ahora  de  presente,  en  presencia  de  mí,  el  Escri- 
bano y  testigos,  de  que  doy  fé,  cargo  de  todas  las  cosas  conte- 
nidas en  éste  pliego  tocantes  á  la  dicha  Armería,  y  se  obligado 
lo  tener  en  fiel  custodia  y  guarda,  para  acudir  con  todo  lo  con- 
tenido en  éste  pliego,  á  S.  E.  ó  quien  en  su  nombre  6  por  su 
poder  lo  hubiere  de  haber,  y  pagará  con  su  persona  y  bienes  lo 
que  faltare,  conforme  á  la  tasación  que  está  hecha,  siendo  tes- 
tigos, Diego  de  Mendoza,  Luis  Hurtado  y  Donato  Gutiérrez, 
vecinos  de  Guadalajara,  y  doy  fé  conozco  al  dicho  D.  Alonso, 
otorgante. — D.  Alonso  de  Nassao. — Miguel  Claros. — ^Ante  mí, 
Diego  de  Tanguas. 
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CARGO. 


Pliego  de  toneletes  y  ciibiertas  de  caballos,  estribos  y  espuelas 
que  se  entregan  á  D.  Alonso  de  Nassao,  el  mozo.  Armero  mayor 
de  8.  E. 

Toneletes. 

Número  1.  Primeramente  sa  le  hace  cargo  al  dicho  Don 
Alonso,  de  cuarenta  y  nueTe  toneletes  de  terciopelo  encarnado 
y  amarillo,  y  la  guarnición  azul  y  blanco,  forrados  en  bocací,  y 
las  cinturas  de  gamuza. 

2.  Mas  cuatro  toneletes  pequeños  de  torneo,  de  raso  car- 
mesí con  pasamanos  de  plata  y  pestañas  de  tafetán  azul. 

3.  Mas  otro  tonelete  de  tafetán  amarillo,  bordado  de  tafetán 
azul,  digo  de  terciopelo  azul. 

4.  Mas  un  tonelete  de  terciopelo  blanco,  guarnecido  de  ter- 
ciopelo verde  y  colorado. 

5.  Mas  otro  tonelete  de  terciopelo  amarillo,  guarnecido  de 
lo  mismo. 

6.  Mas  tres  toneletes  de  raso  blanco,  guarnecidos  de  tercio- 
pelo blanco  con  dos  piezas  de  cubiertas  de  caballo,  que  es  pre- 
tal y  sobre-ancas. 

7.  Mas  dos  piezas  de  caballo  como  las  de  atrás,  de  tercio- 
pelo negro. 

8.  Mas  una  casaca  de  terciopelo  negro  con  unas  armas  de 
San  Quintin,  que  son  dos  bastones  en  cruz  con  unas  cenefas 
bordadas  de  tela  de  oro  amarilla  y  carmesí,  y  más  tres  piezas 
para  el  caballo,  de  lo  mismo. 

9.  Mas  dos  sota-golas,  una  de  raso  carmesí  y  otra  de  lienzo 
blanco. 

10.  Mas  seis  borlas  grandes  de  seda,  con  sus  cordones;  las 
tres  azules  y  amarillas,  y  las  tres  amarillas  y  carmesíes,  con 
sus  clavetes. 

11.  Mas  una  cubierta  de  paño  amarillo,  guarnecida  de  cue- 
ro, para  sobre  un  caballo. 
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12.  Mas  nn  caparazón  de  terciopelo  carmesí,  guarnecido  de 
tela  de  plata. 

13.  Mas  otro  caparazón  de  grana  de  polvo,  con  pasamanos 
de  oro. 

14.  Mas  otro  caparazón  de  terciopelo  verde,  con  una  borda- 
dura  de  tela  de  plata. 

15.  Mas  otro  caparazón  de  terciopelo  negro,  de  tripa,  con 
unos  flecos  de  hilo  blanco  muy  viejo. 

16.  Mas  una  gualdrapa  de  terciopelo  negro,  con  flecos  de 
seda, 

17.  Mas  doce  piezas  de  aderezo  de  caballo  para  sortija,  de 
bocací  negro  y  amarillo. 

18.  Mas  diez  y  seis  pares  de  espuelas  latonadas,  de  los  hom- 
bres de  armas. 

19.  Mas  dos  pares  de  espuelas  doradas,  y  á  más  el  un  par 
viejo. 

20.  Mas  setenta  y  tres  pares  de  estribos  latonados. 

21.  Mas  dos  pares  de  estribos  dorados,  y  otro  par  de  estribos 
de  fraile. 

22.  Mas  tres  pares  de  estribos  dorados,  Busoff. 

23.  Mas  dos  pares  de  chicos,  blancos. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara,  á  veinticinco  días  del  mes 
de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  tres  años,  ante  mí 
el  Escribano  y  testigos  D.  Alonso  de  Nassao,  el  mozo,  Armero 
mayor  de  S.  E.,  el  Excmo.  Sr.  Marqués  del  Zeuete,  Duque  del 
Infantado,  D.  Rodrigo  de  Mendoza  Sandoval  y  Rojas  de  la 
Vega  y  Luna,  estando  dentro  de  las  casas  y  Armería  que  S.  E. 
tiene  en  i^sta  ciudad,  frontero  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  la 
Fuente,  con  asistencia  de  Miguel  Claros,  Fiscal  de  la  Contadu- 
ría de  S.  E.,  que  por  su  mandado  vino  á  ello,  otorgo  que  se 
hacía  é  hizo  ahora  de  presente  en  presencia  de  mí  el  Escriba- 
no y  testigos,  de  que  doy  fé,  cargo  y  entrego  de  todas  las  C4)- 
sas  contenidas  en  éste  pliego  tocantes  á  la  dicha  Armería,  y  se 
obligó  de  lo  tener  en  fíel  guarda  y  custodia  todo  lo  contenido 
on  ésto  pliego,  para  acudir  con  ello  á  S.  E.  ó  á  quien  en  su 
nombre  ó  por  su  mandado  lo  hubiese  de  haber,  y  pagará  con 
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8u  persona  y  bienes  todo  lo  que  faltare  y  dejare  de  entregar, 
conforme  á  su  tasación  que  está  hecha.  Y  á  ello  se  obligó  en 
forma,  y  lo  firmó,  á  quien  doy  fé  conozco,  siendo  testigos  Luis 
Hurtado,  Diego  de  Mendoza  y  Donato  Gutiérrez,  vecinos  de 
Guadalajara. — Don  Alonso  de  Nassao. — Miguel  Claros. — Ante 
mí,  Diego  de  Yanguas. 

CARGO. 

Pliego  de  mazas  y  martillos  que  se  entregan  á  D.  Alonso  de 
Nassao,  el  mozo,  Armero  mayor  de  S.  E. 

Número  1.  Primeramente  se  le  hace  cargo  al  dicho  D.  Alon- 
so de  Nassao  de  cuatro  martillos  de  guerra,  con  sus  picos  de 
hierro. 

2.  Mas  una  hacheta  guarnecida,  todo  el  astil  de  hierro,  con 
una  media  luneta  y  un  pico. 

3.  Mas  dos  hachetas,  los  astiles  de  madera,  el  uno  de  ene- 
bro y  el  otro  de  fresno,  la  una  con  una  claravía. 

4.  Mas  una  hacheta,  guarnecido  el  palo  de  terciopelo  dora- 
do y  morado,  y  la  cuchilla  dorada. 

5.  Mas  otro  martillo,  con  un  pico  largo,  dorado,  y  el  astil 
forrado  en  terciopelo  blanco  y  encarnado. 

6.  Mas  una  hacheta  vieja  con  unas  puntas  en  el  astil. 

7.  Mas  un  cetro,  todo  de  hierro,  dorado  y  pavonado. 

8.  Mas  una  maza,  plateada  y  dorada,  el  puño  de  plata,  y 
unos  cordones  de  seda  y  oro. 

9.  Mas  una  maza,  el  astil  de  madera,  con  una  bola  de  hier- 
ro colgada  de  una  cadenilla. 

10.  Mas  setenta  y  una  mazas  de  hierro,  unas  redondas  y 
otras  de  puntas. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  el  mismo  dia,  mes  y  año, 
y  por  ante  el  mismo  Escribano,  Diego  de  Yanguas,  y  los  mismos 
testigos  y  Fiscal  de  la  Contaduría  de  S.  E.,  se  hizo  entrega  de 
lo  contenido  en  éste  pliego,  el  Armero  mayor,  D.  Alonso  de 
Nassao. — De  todo  lo  cual  da  fé. 
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CARGO. 


Pliego  de  cotas,  almillas  7  mangas,  7  cascos  7  sacos  qae  se  en- 
tregan á  D.  Alonso  de  Nassao. 

Número  1.  Primeramente  se  le  hace  cargo  al  dicho  D.  Alon- 
so de  una  almilla  de  las  anas,  y  cuatro  cartones  por  guarda- 
brazos. 

2.  Mas  once  cotas  y  doce  pares  de  mangas,  y  diez  caperu- 
zas negras,  y  once  guantes  derechos,  de  malla. 

3.  Mas  una  cota,  con  sus  dos  guantes  y  dos  manoplas  Za- 
jerino. 

4.  Mas  una  cota  con  sus  calzones,  dos  pares  de  mangas  y 
dos  guantes,  todo  de  malla  menuda,  clavada,  y  dos  gozotes. 

5.  Mas  unos  gozotes  de  malla  dorada,  para  de  torneo. 

6.  Mas  un  manoplon  negro,  para  de  noche,  que  es  izquierdo. 

7.  Mas  unas  corazas  de  hoja  de  hierro,  forradas  en  tercio- 
pelo negro,  con  pasamanos  de  hilo  de  oro  y  un  jarjal  de  malla. 

8.  Mas  otras  corazas,  que  son  peto,  espaldar,  dos  brazales, 
dos  faldas  y  dos  escarcelas,  dos  hombros  pegados  en  el  peto, 
cubierto  todo  de  tela  de  plata,  tachonado  de  clavos  dorados, 
todo  cuajado  de  pasamanillos  de  oro. 

9.  Mas  unas  piezas  de  corazas  de  las  Indias,  negras,  forra- 
das en  tafetán  azul  celeste,  viejo. 

10.  Mas  un  collar  de  lebrel,  de  terciopelo  negro,  con  uuas 
veneras  doradas. 

11.  Mas  tres  corazas  de  perro,  la  una  de  baqueta,  la  otra 
colchada  blanca,  y  la  otra  de  dos  colores. 

12.  Mas  un  casco  forrado  en  tafetán,  á  modo  de  sombrero, 
viejo. 

13.  Mas  otro  casco  de  un  sombrero,  de  tafetán. 

En  la  misma  forma  que  los  anteriores,  se  hizo  cargo  de  lo 
contenido  en  éste  pliego,  D.  Alonso  de  Nassao,  por  ante  el  di- 
cho Escribano,  Diego  de  Tanguas. — De  que  da  íé. 
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CARGO. 


Pliego  de  casacas  que  se  hallaron  para  los  hombres  de  armas,  y 
que  se  entregan  al  dicho  D.  Alonso. 

Número  1.  Hízosele  cargo  al  dicho  D.  AIodso,  Armero  ma- 
yor de  S.  E.,  de  cuarenta  casacas  de  paño  amarillo^  de  Toledo, 
tostado,  guarnecidas  de  causea  blanca  y  raja  azul,  con  sus  ala- 
mares por  delante  en  el  cuerpo,  que  dicen  los  volvieron  los 
hombres  de  armas. 

En  el  dicha  ciudad  de  Guadalajara,  en  el  mismo  dia,  mes  y 
año  que  los  anteriores,  con  los  mismos  testigos  y  el  Fiscal  de 
la  Contaduría  de  S.  E.,  y  por  ante  el  referido  Escribano,  Yan- 
guas,  se  hizo  cargo  de  todo  lo  contenido  en  éste  pliego  el  di- 
cho D.  Alonso  de  Nassao,  Armero  mayor  de  S.  E. — De  que 
da  fé. 

CARGO. 

Pliego  de  las  rodelas  que  se  le  entregan  á  D.  Alonso  de  Nassao,  el 
mozo,  Armero  mayor  de  S.  E. 

N Amero  1.  Primeramente  una  rodela  labrada,  con  tres  figu- 
ras relevadas  y  el  campo  dorado,  forrada  en  terciopelo  negro, 
bordada  de  cordoncillo  de  oro  y  plata,  que  hacen  labores  de 
una  rosa,  y  con  sus  correas  de  terciopelo  labrado  de  oro  de  ca- 
nutillo, con  su  funda  de  baqueta. 

2.  Mas  una  rodela  labrada,  de  figuras,  de  media  talla,  de 
oro  y  de  atausia,  y  de  medio  relieve,  y  hay  morrión  y  arcabuz 
de  ésta  rodela  cargado  en  su  pliego,  está  forrada  de  tela  de  oro 
y  azul. 

3.  Mas  una  rodela  de  oreja  de  elefante,  con  un  cerco  á  la 
redonda  de  plata  sobre-dorada,  y  en  medio  una  plancha  de  pla- 
ta, en  rueda,  cinceladas,  y  en  mediólas  armas  de  los  Guz- 
manes. 

4.  Mas  una  rodela  de  hierro,  que  se  compró  de  Maese  Juan, 
armero. 
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5.  Mas  una  rodela  de  concha  de  tortnga,  forrada  por  dentro 
en  damasco  blanco,  con  clavazón  dorada,  que  dio  á  S.  £.  Don 
Alvaro  de  Luna. 

6.  Mas  una  rodela  de  cuero  negro,  pintada  de  oro,  con  unas 
armas  que  tienen  seis  raposos,  y  encima  un  timbre,  y  una  mu- 
jer encima  de  él. 

7.  Mas  otra  rodela  negra,  dorada,  de  oro  molido,  labrada  de 
indios  que  tiene  en  medio. 

.8.    Mas  una  tarjeta  y  una  ñgura  de  indio  en  medio  y  seis 
rosetas  doradas. 

9.  Mas  otra  rodela  de  la  India,  la  guarnición  de  oro  molido 
y  el  campo  negro,  y  en  medio  un  mundo  con  una  cruz  y  anas 
letras  y  escorpión  en  campo  dorado,  y  cinco  puntas  de  latón. 

10.  Mas  dos  rodelas  grabadas  y  doradas,  que  son  conforme 
á  los  arneses  de  S.  E.,  la  una  forrada  en  terciopelo  negro  y  la 
otra  en  terciopelo  colorado,  y  entrambas  con  pasamanos  de  oro 
y  seda. 

11.  Mas  una  rodela  labrada  y  dorada,  de  atausia,  forrada  eu 
terciopelo  colorado,  con  unas  sierpes,  en  medio  dos  rosetas  con 
un  diamante. 

« 

12.  Mas  otra  rodela,  el  campo  de  color  de  hierro,  con  una 
ciudad  y  un  Hércules  desquijarrando  un  león,  relevada  y  dora- 
da, y  forrada  en  terciopelo  carmesí  y  trencillas,  y  fleco  de  oro 
y  seda. 

13.  Mas  otra  rodela  de  acero,  grabada  y  dorada,  con  una 
estrella  en  medio  y  una  faja  alrededor,  que  dice  unas  letras: 
«Buena  guía.» 

14.  Mas  otra  rodela  negra,  con  oro  molido,  que  tiene  en 
medio  las  ninfas  del  Parnaso  en  una  puente. 

15.  Mas  tres  rodelas  de  madera  pintada,  con  unos  ramos  de 
avellano. 

16.  Mas  otra  rodela  de  madera,  con  un  hábito  de  Santiago 
en  medio. 

17.  Mas  otra  rodela  de  madera,  con  una  cruz  de  Montosa. 

18.  Mas  otra  rodela  de  madera,  con  seis  róeles  y  un  Tusón 
por  orla. 
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19.  Mas  otra  rodela,  con  dos  campos,  uno  amarillo  y  otro 
colorado,  con  una  raya  negra  en  medio. 

20.  Mas  otra  rodela  con  otro  hábito  de  Montosa. 

21.  Mas  dos  rodelas  viejas,  de  madera  vieja. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara,  y  en  el  mismo  dia  veinti- 
cinco de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  tres  años,  y 
ante  el  dicho  Escribano,  Diego  de  Yanguas,  con  los  referidos 
testigos  anteriormente,  y  con  asistencia  de  Miguel  Claros,  el 
Fiscal  de  la  Contaduría  de  S.  E.,  se  hizo  entrega  de  todo  lo 
contenido  en  éste  pliego  el  D.  Alonso  de  Nassao,  como  Armero 
mayor  de  S.  E.,  de  que  da  fd  el  Escribano. 

CARGO. 

Pliego  de  escopetas  y  pistoletes,  y  frascos  de  todas  suertes,  y 
llaves  que  se  entregan  á  D.  Alonso  de  Nassao,  el  mozo,  Armero 
mayor  de  S.  £. 

Número  1.  Primeramente  se  le  hace  cargo  de  siete  escopetas 
guarnecidas,  las  cajas  de  m'arfil,  unas  á  lo  largo  y  otras  al  tra- 
vés, y  las  tres  escopetas  son  do  á  vara;  y  más  se  le  hace  cargo 
de  tres  cajas  guarnecidas  de  marfil,  de  figuras,  sin  cañones,  y 
tienen  los  cañones  de  algunos  dorados  y  pavonados,  y  las  cá- 
maras grabadas,  y  otros  hasta  la  boca  á  trechos  y  todos  tienen 
llaves  de  rueda,  y  las  cajas  que  están  sin  cañones  tienen  dos 
llaves. 

2.  Mas  una  escopeta  con  una  llave  con  su  rueda  y  un  ser- 
pentín para  cuerda  y  otro  para  pedernal,  con  una  invención  en 
él  con  que  se  tira,  con  carga  de  hierro,  con  unas  piececillas  de 
hueso. 

3.  Mas  otra  escopeta  turquesca  con  un  cañón  labrado  de 
atausia  que  tiene  treinta  y  una  rosetas  de  plata. 

4.  Mas  dos  escopetas  de  cuerda,  labrados  los  cañones  de 
atausia,  y  la  una  caja  con  unas  piezas  de  hierro  labradas,  de 
la  misma  labor  de  atausia. 

5.  Mas  se  le  pargan  seis  arcabucillos  pequeños,  mayores 
que  pistolas,  con  sus  llaves  de  rueda,  y  el  menor  de  ellos  es  el 
que  llaman  del  Jitano. 
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6.  Mas  una  escopeta  turquesca  labrada  de  atausia  hasta  el 
cabo,  con  guardamonte. 

7.  Mas  otra  pavonada,  labrada  la  cámara  y  la  punta  de 
atausia  y  dorada,  y  tiene  una  llave  turquesca. 

8.  Mas  otra  escopeta  turquesca  que  tiene  la  llave  de  rueda  y 
una  rosetilla  dorada  en  la  cámara. 

9.  Mas  dos  escopetas  turquescas,  la  una  lisa  y  otra  pavonada 
y  labrada  la  punta  de  atausia  con  unas  rosetillas  de  plata. 

10.  Mas  cuatro  escopetas  turquescas  grandes,  con  las  llaves 

m 

de  rueda,  y  la  una  tiene  la  boca  grande  y  rayada. 

11.  Mas  otra  escopeta  turquesca,  con  una  listilla  de  plata 
hasta  la  punta,  y  una  llave  de  rueda  con  dos  gatillos. 

12.  Mas  cuatro  escopetas  y  una  caja  sin  llave  ni  canon. 

13.  Mas  otras  tres  horquillas  de  éstas  escopetas,  y  un  báculo 
labrado  de  hueso. 

Pistoletes. 

14.  Mas  un  pistolete  chico  de  á  palmo,  dorado  y  grabado,  y 
la  caja  de  hierro. 

15.  Mas  dos  pistoletes  pavonados  y  doradas  las  cámaras,  y 
entrambos  tienen  un  letrero  que  dice:  «del  Duque  D.  Diego  de 
Silva  y  Mendoza,)^  con  sus  fundas  de  baqueta,  forradas  en  ter- 
ciopelo negro. 

16.  Mas  dos  pistoletes  de  á  tercia,  dorados  y  grabados,  las 
propias  cajas  de  Milán,  con  dos  fundas  de  baqueta. 

17.  Mas  dos  pistoletes,  los  cañones  de  á  tres  cuartas,  y  las 
cajas  labradas  de  hueso  con  su  llave  de  armas  y  sus  cajas  de 
baqueta. 

18.  Mas  un  pistolete  de  tres  cuartas,  el  canon  dorado  y  gra- 
bado, y  toda  la  caja  con  su  funda  de  baqueta. 

19.  Mas  un  pistolete  de  media  vara,  pavonado,  con  la  caja 
labrada  de  hueso. 

Frascos  de  todas  suertes. 

20.  Mas  un  frasco  de  terciopelo  negro,  guarnecido  de  plata 
con  su  frasquillo  de  lo  mismo. 


DEL  DUQUE  DEL  INFANTADO.  807 

21.  Mas  otro  frasco  y  frasquillo  de  Milán,  dorado  y  gra- 
bado con  sus  borlas  y  botones  de  oro  y  seda  celeste,  con  unas 
figuras. 

22.  Mas  otro  frasco  y  frasquillo  de  Milán,  forrado  en  tercio- 
pelo negro,  grabado  y  dorado  de  atausia,  con  sus  borlas  de 
seda  negra  y  oro. 

23.  Mas  otro  frasco  y  frasquillo  con  su  llave  dorada  y  pavo- 
nada, de  ébano,  guarnecido  de  marfil,  con  armas  de  Mendoza 
y  Silva. 

24.  Mas  otro  frasco  y  frasquillo  de  hueso,  de  herraje  dora- 
do, con  cordones  de  seda  y  oro  azul. 

25.  Mas  otro  frasco  de  hueso,  dorado  de  atausia,  con  sus 
cordones  de  seda  verde  y  oro. 

26.  Mas  otro  frasco  de  bronce  dorado,  á  modo  de  cuerno, 
con  un  relox  en  una  zanca. 

27.  Mas  un  frasco  y  frasquillo  de  Milán,  de  terciopelo 
negro,  guarnecido  al  canto  de  hierros  dorados  y  pavonados. 

28.  Mas  otros  dos  frascos,  uno  de  hueso  y  otro  de  palo, 
guarnecidos  de  hueso  con  hierros  dorados  de  atausia. 

29.  Mas  cuatro  frascos  grandes  y  tres  chicos  de  hueso, 
guarnecidos  de  latón,  y  uno  de  los  chicos  guarnecido  de  plata, 
con  las  armas  de  Mendoza. 

30.  Mas  cuatro  frascos  de  cuerno  de  cabra  montes,  con  cor- 
dones de  seda  diferentes,  y  una  llave  de  arcabuz. 

31.  Mas  dos  frascos  de  cuernos  colorados,  con  hierros  dora- 
dos y  cordones  de  oro  y  seda,  y  tienen  sus  dos  llaves. 

32.  Mas  dos  frasquillos  de  hierro,  el  uno  dorado  y  grabado, 
con  sus  cordones  de  seda. 

33.  Mas  un  frasco  turquesco  de  cuerno. 

34.  Mas  un  frasco  y  frasquillo  forrado  en  pieles  de  gamo, 
con  cordones  de  seda  verde  y  plata. 

35.  Mas  un  frasquillo  de  cuerno  de  ciervo,  que  sirve  de  pol- 
vorín y  llave. 

36.  Mas  otro  frasco  de  cuerno  de  venado,  con  tres  puntas. 

37.  Mas  otro  frasco  de  cuerno  azul,  que  sirve  para  pólvora 
y  polvorín,  con  hierros  dorados. 
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38.  Mas  otro  frasco  de  cuerno  negro,  rayado,  con  la  herra- 
mienta dortida  y  unas  estrellas. 

39.  Mas  otro  frasco  de  hueso  blanco,  que  sirve  de  polvo- 
rín y  llave,  con  cordón  de  seda  verde  y  parda. 

40.  Mas  otro  fraseo  de  cuerno,  punta  de  toro,  con  su  llave 
y  cordón  colorado. 

41.  Mas  otro  frasquillo  de  ébano,  sin  guarnición. 

42.  Mas  nueve  llaves  de  arcabuz,  que  son  de  las  escopetas 
de  éste  pliego. 

43.  Mas  un  frasco  de  cuero  turco,  pespunteado  con  sus  ca- 
denillas de  plata,  con  sus  tapadores  y  tornillos,  y  un  asa  y  dos 
cercos,  todo  de  plata,  con  sus  mascarones  y  su  bolsa  de  cuero. 

44.  Mas  otro  frasquillo  viejo,  de  latón  dorado  y  relevado. 

45.  Mas  cuatro  llaves  grandes  de  rueda,  de  arcabuz,  la  una 
sin  gatillo. 

46.  Mas  dos  llaves  de  cuerda  de  chapa  ancha,  la  una  gran- 
de para  el  mpsqueton  y  la  otra  más  pequeña. 

47  Mas  seis  llaves  de  los  arneses  de  justa,  envueltas  en 
unos  cordones  de  seda. 

48.  Mas  dos  llaves  de  armar,  la  una  de  mosquete  y  la  otra 
de  arcabuz. 

49.  Mas  ocho  turquesas  sencillas  y  dos  dobladas,  para  pelo- 
tas, y  algunos  saca-trapos  y  rascadores,  y  una  taleguilla  azul. 

50.  Mas  un  frasco  de  cabra  montes,  como  otros  que  hay 
arriba. 

51.  Mas  una  llave  de  armar,  de  los  arcabuces  de  rueda. 

52.  Mas  siete  turquesas,  que  hay  más  de  éstas  escopetas. 

53.  Mas  un  frasquillo  de  hierro  para  polvorín,  que  sirve  de 
llave. 

54.  Mas  se  cargan  cincuenta  y  ocho  horquillas  con  astiles, 
con  las  diez  que  están  en  las  banderolas  y  tres  hierros,  y  mu- 
chas de  ellas  comidas  de  carcoma. 

55.  Mas  una  horquilla  de  palo  de  la  India,  con  hierro  pla- 
teado, que  está  quebrada  por  medio. 

En  la  misma  ciudad  de  Guadalajara,  y  en  el  mismo  mes, 
dia  y  año,  con  los  mismos  testigos,  y  por  ante  el  mismo  Escri- 
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baño  YaDguas,  y  en  la  misma  forma  que  los  anteriores,  se  hizo 
entrega  el  D.  Alonso  de  Nassao,  de  todo  lo  contenido  en  éste 
pliego,  de  lo  cual  da  fé  el  dicho  Escribano. 

» 

CARGO. 

Pliego  de  guarniciones  de  caballos,  cinchas,  sobre-cinchas,  cor- 
dones 7  cadenillas  que  se  le  entregan,  con  unas  borlas  de  ce- 
ladas, ¿  D.  Alonso  de  Nassao,  Armero  mayor  de  S.  E. 

Número  1.  Primeramente  se  le  cargan  veintiocho  mano- 
jos de  guarniciones  de  caballo,  de  terciopelo  negro,  y  algunas 
con  clavazón  dorada,  con  cinco  almártagas. 

2.  Mas  unas  guarniciones  de  caballo,  de  terciopelo  azul. 

3.  Mas  un  aderezo  de  palafrén,  de  terciopelo  negro,  con 
flecos  de  oro  y  seda. 

4.  Mas  dos  guarniciones  bordadas,  la  una  de  oro  y  otra  de 
plata,  viejas. 

5.  Mas  una  guarnición  amarilla  de  terciopelo,  guarnecida 
de  franjilla  de  seda  azul. 

6.  Mas  una  guarnición  de  cuero  bayo,  con  su  reatada,  sin 
riendas. 

7.  Mas  ocho  guarniciones  de  caballo,  de  cuero,  diferentes, 
viejas  y  de  colores. 

8.  Mas  unos  aderezos  de  dos  machos  de  litera,  leonados, 
tienen  almártagas. 

9.  Mas  dos  cabezadas  bayas  á  modo  de  frenos  y  seia  correas 
con  trencillas  que  parecen  cabezadas. 

10.  Mas  treinta  y  seis  sobre-cinchas  y  cinco  cinchas,  que 
están  en  un  arca  en  la  Sala  primera. 

11.  Mas  treinta  y  nueve  codones  de  cuero  bayo,  con  cor- 
dones. 

12.  Mas  treinta  y  dos  pares  de  cadenillas,  con  medio,  que 
está  eu  las  llaves  de  la  Armería,  que  son  para  rienda. 

13.  Mas  se  le  cargan  diez  y  ocho  guarniciones  de  adornos 
de  caballos  de  coche,  polacos,  labradas  de  flores  de  palma,  y  dos 
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sillas  polacas  y  unos  estribos  de  madera  pintados,  y  los  anos 
no  tienen  aciones. 

14.  Mas  tres  látigos  de  coche,  polacos. 

15.  Mas  un  codon  de  terciopelo  negro,  con  cordones  de 
seda  negra  y  plata. 

16.  Mas  anas  riendas  de  baquetan  de  Vas. 

17.  Mas  se  cargan  treinta  y  dos  bolsas  de  las  celadas,  qoe 
son  de  las  que  se  hicieron  para  los  hombres  de  armas,  y  dos 
más  que  no  son  de  provecho. 

18.  Mas  una  bolsa  de  caza,  de  cuero  de  gamo,  guarnecida 
de  grana  y  cuero  negro,  pespunteada. 

19.  Mas  dos  bolsas  bayas,  de  cuero  turco,  la  una  con  una 
cinta  azul  celeste,  y  otra  la  correa  de  cuero. 

20.  Mas  una  bolsa  de  cuero  turco,  verde  y  bordada  de  hilo 
de  plata  y  una  correa  de  plata  tirada. 

21.  Mas  una  bolsa 'con  muchos  bolsicos  y  una  venera  en 
medio. 

22.  Mas  una  bolsa  de  cuero  colorado,  cubierta  de  terciopeb 
verde. 

23.  Mas  una  bolsa  de  cuero,  vieja,  con  unos  rascadores  y 
saca-trapos,  y  una  carga. 

24.  Mas  una  bolsa  pequeña,  de  cuero  leonado. 

25.  Mas  tres  bolsas  viejas,  una  de  terciopelo  negro,  y  otra 
de  pardo,  y  otra  de  rosa. 

26.  Mas  una  bolsa  de  seda  verde,  de  aguja,  con  una  raudi- 
Ua  de  oro  á  la  redonda. 

27.  Mas  dos  escarcelones  de  caza,  de  damasquillo  azul  y 
verde,  viejos. 

28.  Mas  seis  fundas  de  rodelas,  de  cuero,  viejas. 

29.  Mas  nueve  fundas  de  morriones  y  celadas,  viejas. 

30.  Mas  veintiséis  fundas  de  escopetas,  de  cuero,  la  una 
más  pequeña  y  siete  que  faltan;  dice  Santos  se  gastaron  en  las 
batallas  de  los  bastones. 

31.  Mas  ciento  y  cuarenta  y  seis  roscas  de  cuerdas. 

32.  Mas  ciento  y  ochenta  y  dos  estantes  de  piezas  y  arca- 
buces y  mosquetes. 
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33.  Mas  se  le  cargan  ochenta  y  dos  estantes  de  los  arneses 
que  están  en  las  Salas  de  arriba,  y  en  una  del  patio,  setenta  y 
uno  que  quedaron  de  los  setenta  y  dos  que  se  llevó  S.  M.,  que 
aunque  eran  setenta  y  dos^  declaró  Diego  de  Santos  le  deshizo 
para  madera  del  obrador. 

34.  Mas  treinta  estantes  de  madera  para  poner  sillas. 

35.  Mas  un  manojo  de  guarniciones  de  freno,  de  terciopelo 
negro,  con  algunas  clavazones  doradas,  con  algunos  flequillos 
de  plata,  que  no  estaba  inventariado. 

En  la  dicha  anteriormente  ciudad  de  Guadalajara,  y  en  el 
mismo  dia  veinticinco  de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y 
cuarenta  y  tres  años,  y  ante  el  referido  Escribano  Diego  de 
Tanguas,  testigos  y  presencia  del  Fiscal  de  la  Contaduría 
de  S.  E.,  y  con  las  mismas  formalidades  que  en  los  demás  plie- 
gos, se  hizo  cargo  y  entrega  de  lo  contenido  en  éste,  el  Don 
Alonso  de  Nassao,  Armero  mayor  de  S.,  E.;  y  lo  firmó,  de  todo 
lo  que  dá  fé  el  Escribano. 

CARGO.  * 

Pliego  de  espadas,  dagas  y  alfanjes,  cuchillos  y  guarniciones, 
tiros  y  pretinas  que  se  entregan  ¿  D.  Alonso  de  Nassao,  el  mozo, 
Armero  mayor  de  S.  £. 

Número  1.  Primeramente  una  espada  dorada,  con  su  daga, 
guarnición  antigua,  vainas  y  tiros  de  terciopelo  negro,  la  es- 
pada y  daga  tienen  dos  pistoletes. 

2.  Mas  una  espada  y  daga  dorada,  labrada  de  atausia,  con 
tiros  y  pretina  de  ante,  con  pasamanos  de  oro,  tiene  cuchillo  y 
punzón. 

3.  Mas  una  espada  ancha,  con  cuatro  canales  hasta  en  me- 
dio, con  una  guarnición  antigua,  negra,  y  su  vaina  baya,  que 
dicen  era  del  Gran  Capitán. 

4.  Mas  una  guarnición  dorada  de  espada  ancha. 

5.  Mas  una  espada  ancha,  con  una  guarnición  aventanada, 
y  en  la  hoja  un  letrero  que  dice:  Recareius  Goúurum  Rex. 

6.  Mas  otra  espada  ancha,  dorada,  antigua,  que  dice:  Sena- 
tus  populas  que  romanos. 
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7.  Mas  una  espada  ancha  del  perrillo,  con  la  gaarnicion 
negra,  dorada. 

8.  Mas  otra  espada  negra,  que  es  larga,  y  sirve  de  mon- 
tante.   . 

9.  Mas  una  guarnición  dorada,  muy  antigua. 

10.  Mas  una  espada  ancha,  de  un  corte,  con  unas  letras  ará- 
bigas hasta  cerca  de  la  punta,  guarnición  plateada  y  hueca. 

11.  Mas  una  espada  ancha,  con  sola  una  cruz  y  una  chapa 
grande,  dorada,  y  la  vaina  de  terciopelo  negro. 

12.  Mas  una  espada,  la  hoja  de  mate  Domingo,  la  guarni- 
ción tocada,  antigua. 

13.  Mas  una  espada  corta,  de  Sahagun,  con  guarnición  dora- 
da, antigua. 

14.  Mas  otra  espada  ancha,  corta,  con  unas  letras  doradas 
en  el  recajo  y  canal,  con  guarnición  dorada,  antigua. 

15.  Mas  otra  espada  ancha,  antigua,  que  tiene  por  marca 
una  rueda  en  la  hoja. 

16.  Mas  un  estoque  de  á  caballo,  del  perrillo,  la  empuña- 
dura de  montante. 

17.  Mas  otra  espada  ancha  y  corta,  con  dos  00  en  la  hoja, 
y  la  guarnición  antigua,  plateada  y  puño  de  plata. 

18.  Mas  una  espada  ancha  y  corta,  con  unas  letras  que  di- 
cen: «Viecot,»  guarnición  estañada,  antigua. 

19.  Mas  otra  espada  ancha  y  corta,  con  dos  00  por  marca 
y  unas  letras  dentro  de  las  OOy  guarnición  negra,  antigua, 
vainas  y  tiros  viejos. 

20.  Mas  cuatro  espadas  cortas  y  anchas,  sin  guarniciones, 
con  una  Q  por  marca,  y  vainas  bayas,  viejas. 

21.  Mas  una  espada  de  cinta,  con  una  V  en  el  recazo  por 
marca  y  una  vaina  de  terciopelo  negro. 

22.  Mas  otra  espada  de  cinta,  con  una  V  en  el  recazo,  la 
guarnición  las  puntas  huecas,  negras,  sin  vaina. 

23.  Mas  una  espada  de  cinta,  que  tiene  una  T  por  marca,  y 
una  guarnición  negra,  barnizada. 

24.  Mas  una  espada  de  cinta,  que  la  marca  dice:  «rEl  Alcal- 
de,» con  una  guarnición  antigua,  negra. 
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25.  Mas  nna  espada  y  daga,  la  hoja  vizcaína,  con  nna  gaar- 
nicion  antigua,  estañada  la  daga,  el  puño  de  plata. 

26.  Mas  un  estoque  largo,  metido  en  un  palo,  que  sirve  de 
báculo. 

27.  Mas  tres  espadas  de  torneo,  la  una  la  guarnición 
dorada. 

28.  Mas  dos  estoques,  de  ristre  el  uno,  la  vaina  de  tercio- 
pelo amarillo,  el  uno  sin  guarnición. 

29.  Mas  tres  alfanjes  damasquinos,  los  puños  de  palo  ó 
cuerno,  con  las  guarnicioncillas  de  rabo  de  gallo. 

30.  Mas  dos  cuchillos  garandes,  de  monte,  con  vainas  verdes, 
y  las  guarniciones  de  cabeza  de  sierpe,  con  su«  guetrillos  y 
martillos. 

31.  Mas  un  cuchillo  de  monte,  con  el  puño  de  cuerno  de 
venado,  con  un  cuchillejo. 

32.  Mas  un  cuchillo  de  monte,  con  la  guarnición  de  boca  de 
serpiente,  con  vaina  y  puño  negro. 

33.  Mas  un  cuchillo  damasquino,  con  unas  letras  doradas  y 
grabadas,  y  el  puño  y  guarnición  todo  dorado. 

34.  Mas  otro  cuchillo  de  monte,  corto,  con  el  pomo  de 
cuerno  y  una  chapa  de  latón  sobre  él. 

35.  Mas  un  cuchillo  pequeño,  con  un  pistolete,  y  la  vaina 
de  terciopelo  dorado. 

36.  Mas  un  cuchillo  corto,  con  las  cachas  de  boj,  guarneci- 
do de  latón,  y  vaina  de  terciopelo. 

37.  Mas  un  cuchillo,  con  su  guarnición  de  plata,  sin  vaina. 

38.  Mas  un  cuchillo  damasquino,  con  la  vaina  de  las  Indias, 
con  puño  y  brocal  de  plata,  y  otro  cuchillejo  en  él. 

39.  Mas  un  alfanje  morisco,  con  el  puño  y  guarnición  de 
plata,  y  otras  tres  piezas  de  plata  en  la  vaina,  sin  contera,  la 
vaina  bordada  de  hilo  de  plata. 

40.  Mas  un  alfanje  turquesco,  corvo,  con  vaina  de  zapa,  y 
tres  piezas  doradas  en  la  vaina. 

41.  Mas  un  alfanje  turquesco,  sin  vaina  ni  guarnición. 

42.  Mas  un  alfanje  turquesco,  corvo,  con  puño  y  vaina  de 
zapa  y  guarnición  negra. 

Tomo  LXXIX.  3S 
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43.  Mas  Qn  cachillo  rico,  qae  dicen  fcy$  del  Bey-Chico,  con 
el  puño  de  hueso  labrado,  pomo  y  guarnición,  y  brocal  y  con- 
tera de. plata,  dorado,  y  otras  x^uatro  piezas,  con  la  vaina  y 
talay  de  plata,  doradas,  con  unas  rosetillas  esmaltadas  y  dos 
borlas  de  seda  blanca,  y  una  cinta  tejida  de  seda  y  oro  car- 
mesí. 

44.  Mas  cuatro  dagas  y  unos  cuchillos  Tiejos. 

45.  Mas  trece  guarniciones  de  espadas  viejas ,  sin  pomos. 

46.  Mas  seis  pomos  diferentes,  viejos. 

47.  Mas  ocho  vainas  de  terciopelo,  tres  blancas  y  cinco  ne- 
gras, todas  hechas  pedazos. 

48.  Mas  cinco  vainas  de  cuero,  viejas  y  hechas  pedazos. 

49.  Mas  dos  pares  de  tiros  y  pretinas  de  terciopelo  negro, 
con  clavazón  dorada,  vainas  de  dagas. 

50.  Mas  otros  dos  pares  de  tiros  y  pretina  de  terciopelo 
negro,  el  uno  con  clavazón  y  el  otro  sin  ella. 

51.  Mas  unos  tiros  y  pretina  y  talay  de  terciopelo  pardo,  y 
clavazón  de  plata. 

52.  Mas  dos  pares  de  tiros  y  pretinas  bayas,  con  clavazón 
dorada. 

53.  Mas  dos  talabartes  y  dos  pretinas  de  cuero  bayo,  y  el 
uno  sin  hierros. 

54.  Mas  unos  tiros  y  pretinas  de  terciopelo  blanco,  sin 
hierros. 

55.  Mas  cuatro  fundas  de  espadas. 

56.  Mas  un  atado  de  correas  de  tiros  y  pretinas,  viejos. 

57.  Mas  se  le  cargan  un  cuchillo-puñal ,  con  vaina  baya, 
brocal  y  contera  de  plata  y  puño  de  marfil,  que  el  Duque  Don 
Rodrigo,  mi  Señor,  que  Dios  guarde,  habia  entregado  á  Ven- 
tura de  Riaño,  que  no  estaba  puesto  en  niugun  inventario. 

58.  Mas  una  espada  con  guarpicion  antigua  y  unas  letras 
en  la  hoja,  que  no  se  entienden,  con  su  daga,  que  se  entrega 
en  lugar  de  las  que  decia  tenía  las  hojas  de  Miguel  Sánchez, 
que  no  ha  parecido. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara,  á  veinticinco  dias  del  mes  de 
Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  tres  años,  ante  d 
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Escribano  Diego  Tanguas  y  los  mismos  testigos  de  los  ante- 
riores pliegos,  el  Armero  mayor  de  S.  E.,  D.  Alonso  de  Nassao, 
se  hizo  cargo  y  entrega  de  todo  lo  contenido  en  éste,  y  lo  ñrmó 
con  Miguel  Claros,  de  que  da  fé  el  Escribano. 

CARGO. 

Pliego  de  jaeces  y  adargas,  y  otras  cosas  que  se  entregan  á 
D.  Alonso  de  Nassao.  el  moso.  Armero  mayor  de  S.  £. 

Número  1.  Primeramente  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don 
Alonso,  de  dos  caparazones  de  terciopelo  azul  bordados,  el  uno 
de  oro  y  el  otro  de  plata. 

2.  Mas  se  le  hace  cargo  de  un  caparazón  de  terciopelo  car- 
mesí, bordado  todo  de  oro  con  tela  amarilla  y  blanca,  con  unas 
cabezadas  y  dos  borlas  de  seda,  que  las  cabezadas  tienen 
veintiocho  piezas  de  plata  grandes  y  chicas,  y  en  el  inventario 
y  cargo  de  D.  Jorge  de  Salinas,  dice  que  en  las  borlas  tiene 
ocho  piezas  de  plata,  y  cuando  se  entregó  á  Ventura  de  Riaño, 
parecieron  en  una  caja  ocho  piezas  á  modo  de  avellanas  labra- 
das á  lo  mosaico,  y  no  son  de  plata>  y  éstas  se  entregan  á  Don 
Alonso,  y  otras  dos  borlas  de  las  manijas  están  bordadas  de  al- 
jófar, y  nueve  borlas  de  seda  encarnada,  entre  grandes  y  chicas. 

3.  Mas  otro  caparazón  naranjado  de  terciopelo,  bordado  de 
oro  y  plata,  y  un  ahogadero  con  unas  borlas  y  diez  y  nueve 
piezas  de  plata  entre  grandes  y  chicas,  y  otraa  cuatro  borlas 
chicas,  las  tres  con  remates  de  plata. 

4.  Mas  una  barbada  de  cola  de  caballo,  con  una  cuenta 
grande  de  plata  dorada. 

5.  Mas  un  caparazón  de  terciopelo  negro,  bordado  de  avalo- 
rio,  con  pretal  y  cabezada,  y  las  herramientas  doradas. 

6.  Mas  un  caparazón  de  terciopelo  verde,  bordado  con  tela 
amarilla  y  blanca  y  rosa  seca,  que  no  estaba  cargado. 

7.  Mas  una  cajuela  con  veinticinco  piezas  de  cobre  redondas 
y  cuadradas,  de  un  pretal  deshecho  ya,  y  otras  ocho  con  ellas, 
que  se  entiende  son  del  núm.  2. 

8.  Mas  unas  espuelas  negras. 
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9.  Mas  cuatro  adargas,  tres  grandes  y  una  pequeña  for- 
rada en  damasco  verde. 

10.  Mas  un  contadorcico  forrado  de  terciopelo  negro,  que 
tiene  en  dos  cajoncillos  seis  ramilleteros  de  Talayera,  y  en  otro 
cinco  vidrieras. 

11. .  Mas  una  caja  negra  de  llevar  jaeces. 
En  la  antedicha  ciudad  de  Guadalajara,  y  en  la  misma 
fecha,  ante  el  Escribano  Tanguas,  y  en  la  misma  forma,  se  en- 
tregó de  éste  pliego  el  D.  Alonso  de  Nassao. 

CABGO. 

Pliego  de  frenos  y  sillas  gue  se  entregan  á  D.  Alonso  de  Nassao. 
el  moao.  Armero  mayor  de  8.  E. 

N'ú/mero  1.  Primeramente  doce  bocados  de  frenos  de  caba^ 
líos,  viejos,  algunos  dorados;  solo  se  le  carga  uno  dorado. 

2.  Mas  dos  sillas  de  terciopelo  negro,  viejas,  con  "Bus  cu- 
biertas, sin  estribos. 

3.  Mas  un  sillón  viejo  de  rasiforeza. 

4.  Mas  una  silla  de  justa,  grabada,  de  terciopelo  amarillo, 
grabados  y  forrados  los  cabos. 

5.  Mas  una  silla  de  justa,  de  terciopelo  negro,  vieja,  con 
sus  aceros  blancos,  con  flecos  blancos  y  negros. 

6.  Mas  una  silla  de  seguir,  con  el  arzón  delantero  grande, 
dorada  y  grabada,  de  terciopelo  negro,  con  flecos  de  plata. 

7.  Mas  otra  silla  de  justa,  dorada  y  grabada,  de  terciopelo 
negro  de  tripa,  flecos  grandes  blancos  y  negros,  de  hilo. 

8.  Mas  tres  sillas  antiguas  con  sus  aceros,  la  una  de  raso 
amarillo,  rota,  y  las  dos  de  cuero  blancas,  y  la  una  tiene  un 
encaje  de  hierro  para  el  estandarte. 

9.  Mas  diez  y  ocho  sillas  de  seguir,  de  cuero  blanco,  con 
sus  aceros  las  diez  y  seis,  y  las  dos  sin  ellos. 

10.  Mas  una  silla  azul,  vieja,  quitados  los  aceros. 

11.  Mas  otra  silla  de  terciopelo  negro  de  tripa,  dorados  y 
grabados  los  aceros. 

12.  Mas  una  silla  muy  vieja,  sin  aceros  ningunos. 
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13.  Mas  cinco  caballos  de  ma'dera  para  poner  sillas. 
En  la  misma  forma  que  los  anteriores  pliegos,  en  la  misma 
ciudad,  fechas  y  testigos,  por  ante  el  Escribano  Yanguas,  se 
hizo  cargo  y  entrega  de  todo  lo  contenido  en  éste  pliego,  el 
D.  Alonso  de  Nassao,  y  lo  firmó,  de  que  da  íé  el  referido 
Escribano. 

CARGO. 

Pliego  de  cosas  diferentes  que  hay  en  la  Armería  de  8.  E.,  cpie 
se  entregan  á  D.  Alonso  de  Nassao,  el  mozo,  Armero  mayor 
de  8.  S. 

Némero  1.    Primeramente  una  horquilla,  con  un  barrillete 
de  pólvora  dentro,  sin  pólvora. 

2.  Mas  dos  cajas  de  traer  armas  y  cantidad  de  encerados 
viejos. 

3.  Mas  dos  bolas  de  cristal  que  sirven  de  espejos,  la  una 
quebrada. 

4.  Mas  tres  clarines  turquescos  y  unos  atabales  de  cobre. 

5.  Mas  tres  taquetas  sin  cuerdas,  de  jugar  á  la  pelota. 

6.  Mas  una  tablilla  de  palo  de  nogal,  con  las  armas  de 
Mendoza. 

7.  Mas  una  linterna  chica  de  madera  dorada,  con  tres  pie- 
dras de  alabastro, 

8.  Mas  cinco  palos  para  ballestas. 

9.  Mas  dos  sartas  de  capirotes  de  aleones. 

10.  Mas  unos  hierros  de  una  silla  de  campo,  tres  estacas  de 
hierro  grandes  con  sus  sortijas. 

11.  Mas  siete  lienzos  de  Flándes,  viejos,  arrollados. 

12.  Mas  una  sierpe  de  lienzo  grande  pintada,  para  ponerla 
en  el  aire. 

13.  Mas  dos  pretales  de  cascabeles  viejos. 

14.  Mas  un  hierro  de  vidriera. 

15.  Mas  una  caja  de  servicio,  negra,  de  las  que  se  cogen. 

16.  Mas  un  asiento  de  terciopelo  verde,  de  silla  de  campo. 

17.  Mas  dos  medias  fallebas  de  ventanas. 
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18.  Mas  dos  hierros  de  un  bafetillo,  pavonados  y  dorados. 

19.  Mas  una  tabla  de  ajedrez,  vieja,  sin  piezas. 

20.  Mas  una  piedra  blanca  de  Ara. 

21.  Mas  una  campanilla,  quebrada,  vieja. 

22.  Mas  dos  piezas  de  amigo  con  giróte,  y  otro  sin  él, 

23.  Mas  una  escala  con  sus  hierros,  y  otro  hierro  más  de  otra. 

24.  Mas  tres  cerrajas,  la  una  buena. 

25.  Mas  una  cuchara  de  hierro  do  hacer  pelotas  y  perdi- 
gones. 

26.  Mas  una  caja  á  modo  de  hachero,  con  dos  esparaveles, 
viejos. 

27.  Mas  un  cuero  de  gamo  con  su  pelo  y  unas  puntas. 

28.  Mas  una  caja  de  atambor,  rota. 

29.  Mas  veintiún  cofre  y  arcas  en  que  está  mucha  de  la 
hacienda  de  estos  cargos,  los  seis  son  encarnados. 

30.  Mas  dos  escaleras  de  madera  de  dos  trozos,  quebrado  el 
uno,  y  la  otra  que  se  coge  junta. 

31.  Mas  once  cabezas  de  venados  con  sus  cuernos. 

32.  Mas  veintidós  piezas  de  cubiertas  de  caballos,  de  ante. 

33.  Mas  una  rueda  grande  con  tres  pequeñas  para  repasar. 

34.  Mas  una  cigüeña  y  un  cigüeñon  de  hierro. 

35.  Mas  dos  pares  de  tenazas  viejas,  que  no  sirven. 

36.  Mas  otro  par  de  tenazas  que  sirven. 

37.  Mas  dos  cupideras  y  una  maceta  de  hierro. 

38.  Mas  una  estaca  de  hierro  para  clavar  clavos. 

39.  Mas  dos  limas. 

40.  Mas  unas  tijeras  de  cortar,  que  no  sirven. 

41.  Mas  otras  tijeras  grandes,  que  sirven  de  presente. 

42.  Mas  cuatro  bastones,  quebrados. 

43.  Mas  una  bigornia  grande  y  dos  pequeñas. 

44.  Mas  tres  martillos  de  hierro. 

45.  Mas  un  banco  de  cuatro  pies  con  un  tornillo  en  él. 

46.  Mas  una  llave  para  volver  tornillos,  quebrada. 

47.  Mas  una  cigüeña  de  muela. 

48.  Mas  un  banco  grande  en  que  se  trabaja. 

49.  Mas  un  banquillo  de  pino. 
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50.  Mas  an  tonel  para  limpiar  cotas. 

51.  Mas  un  arca  grande,  yieja. 

52.  Mas  un  volvedor  de  calatas  de  arcabuces ,  hecho  de 
tres  pedazos. 

53.  Mas  dos  candados  de  hierro. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara  á  veinticinco  dias  del  mes  de 
Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  tres  años,  ante  Diego 
de  Tanguas,  Escribano,  y  los  testigos  que  en  los  demás  pliegos 
se  citan,  y  con  presencia  del  Fiscal  de  la  Contaduría  de  S.  E., 
se  hizo  cargo  y  entrega  D.  Alonso  de  Nassao  de  todo  lo  conte- 
nido en  éste  pliego,  y  lo  ñrmó,  de  que  da  fé  el  Escribano. 


MEMORIA. 

DE  LO  QUE  POB  MANDADO  DEL  DUQUE,  NUESTBO  8EÑ0B,  SE  LLEVÓ 
i.  LA  ABMEBÍA  DE  GUADALAJABA,  ASÍ  DE  LOS  BIENES  QUE  EBAN 
DEL  ALMIBANTE  DE  ABÁGON,  OBISPO  DE  SIGÜENZA,  QUE  ESTÉ 
EN  EL  CIELO,  COMO  DEL  SB.  D.  PBDBO  GONZÁLEZ  DE  MENDOZA, 
BAYLIO  DE  LOSA. 

Número  1.  Primeramente  se  hace  cargo  al  dicho  D.  Alonso 
de  Nassao,  el  mozo,  Armero  mayor  de  S.  E.,  de  dos  pistoletes 
quebrados  los  gatillos,  y  otra  pistola  lisa,  y  dos  pistoletes  con 
caja  de  hierro,  y  otro  pistolete  mayor  con  la  caja  de  hierro, 
dorada. 

2.  ítem  un  frasco  dorado  de  pólvora,  con  cordones  azules. 

3.  ítem  una  espada  y  dag-a  del  Gran  Capitán,  plateada,  con 
un  cordón  azul,  con  que  peleaba,  y  un  talay  y  pretina  de  ter- 
ciopelo azul,  bordada  de  plata  escarchada. 

4.  ítem  una  hoja  de  espada  ancha,  de  á  caballo. 

5.  ítem  una  salva  turquesca,  con  su  vaina  y  sus  escudos  y 
una  contera,  dorados,  y  tiene  una  cinta  de  colores  con  siete 
piezas  pequeñas  de  plata. 

6.  ítem  una  espada  de  á  caballo,  con  la  guarnición  platea- 
da y  vaina  de  terciopelo. 
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7.  ítem  ana  espada  y  daga,  sin  vaina,  con  la  guarnición 
barnizada  y  la  hoja  de  Tomás  de^yala. 

8.  ítem  ana  daga  y  guarnición,  y  tiros. 

9.  ítem  el  bastón  de  General  con  que  gobernó  los  ejércHoa 
de  Flándes  el  Sr.  Almirante. 

10.  ítem  una  banda  de  tafetán  carmesí,  bordada,  con  las 
armas  de  Mendoza  y  Buena  guía  y  otras  empresas,  con  que  se 
perdió  en  la  batalla  de  las  Dunas. 

11.  ítem  unas  chinelas  de  baqueta,  coloradas,  que  le  dio  el 
conde  Mauricio  al  Sr.  Almirante  para  quitarse  las  botas  cuando 
le  prendió. 

12.  ítem  veintitrés  cordones  gruesos  de  armas  de  Duque, 
con  sus  colores,  con  los  cabos  de  plata  de  martillo. 

13.  ítem  una  cuerda  de  la  jineta,  de  hilo  de  plata. 

14.  ítem  unos  estribos  á  la  jineta,  barnizados. 
15«    ítem  dos  pares  de  estribos,  á  la  brida. 

16.  ítem  siete  banderas  que  ganó  el  Sr.  Almirante  á  los 
herejes  de  Holanda,  en  Pissa,  y  están  hechas  pedazos. 

17.  ítem  dos  banderolas  de  trompetas,  con  sus  borlas  y  cor- 
dones, la  una  carmesí  y  la  otra  verde,  con  las  armas  de  Men- 
doza y  Buena  guía,  que  eran  después  trompetas. 

18.  ítem  un  estandarte  de  damasco  carmesí,  con  una  cruz 
blanca,  que  era  del  Sr.  Bailío  cuando  fuó  General  de  las  galeras 
de  Malta. 

19.  ítem  siete  pares  de  zapatos  polacos,  de  diferentes  co- 
lores. 

20.  ítem  unas  botas  polacas,  amarillas.  , 

21.  ítem  un  baúl  en  que  está  todo  lo  que  se  ha  referido. 

22.  ítem  una  jineta,  sin  venablo. 

23.  ítem  una  espada  de  á  caballo,  con  daga  dorada,  talay  y 
pretina  de  terciopelo  negro,  tachonado,  que  era  ó  peleaba  con 
olla  el  Sr.  Almirante;  y  en  el  pliego  de  la  cuenta  de  D.  Jorge 
estaba  en  el  núm.  5. 

En  la  referida  ciudad  de  Guadalajara,  y  en  la  misma  fecha 
de  veinticinco  de  Octubre  del  año  de  mil  y  seiscientos  y 
cuarenta  y  tres,  ante  el  referido  Escribano  Tanguas  y  los 
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iBÍ8mo8  testigos,  con  asistencia  del  Fiscal  de  la  Contaduría 
de  S.  B.,  el  D.  Alonso  de  Nassao  se  hizo  cargo  y  entrega  de 
todo  lo  contenido  en  éste  pliego,  y  lo  fírmd;  de  que  da  fé  el  Es- 
cribano. 

INVENTARIO 

DE   AENESES'T   PIEZAS   QUE   NO    ESTABAN    OABaADOS 

HASTA  AHORA. 

CARGO  á  B.  Alonso  de  Nassao,  Armero  mayor  de  8.  E ,  de  cosas 
<pie  no  estaban  inventariadas. 

Número  1.  Primeramente  un  arnés  dorado  y  grabado,  con 
un  Tusón  grabado,  el  que  tiene  peto,  espaldar,  escarcelones, 
gola,  celada,  engolada,  brazales  y  guarda-brazos,  y  una  bufa 
glande,  con  una  rasilla  pequeña  pegada  al  peto,  con  su  ristre, 
glebas,  quijotes,  dos  manoplas  y  un  manoplon,  dos  testas  de 
caballos,  cuatro  arandelas. 

2.  Mas  se  le  hace  cargo  al  dicho  D.  Alonso  de  catorce  arne- 
ses  de  Milán,  que  tienen  todas  las  piezas  siguientes:  petos,  es- 
paldares, golas,  brazales,  guarda-brazos,  celadas,  escarcelas, 
ristres,  grebas  y  quijotes;  y  doce  de  los  arneses  tienen  sus  ma- 
noplas, y  los  dos  no  las  tienen,  mas  todos  catorce  con  bufas 
grandes  y  bufas  pequeñas. 

3.  Mas  se  le  hace  cargo  de  catorce  testeras  de  caballos. 

4.  Mas  se  le  hace  cargo  de  cuatro  aceros  traseros  de  silla. 

5.  Mas  se  le  hace  cargo  de  los  aceros  de  yeintiseis  sillas  de 
caballos. 

6.  Mas  se  le  hace  cargo  de  un  arnés  grabado,  que  tiene 
peto,  espaldar,  brazales  y  guarda-brazos,  y  los  guarda-brazos 
son  entrambos  derechos,  y  unos  quijotes  viejos,  lisos,  y  unas 
grebas  enteras,  grabadas  á  muchas  cañas,  y  una  gola  lisa,  con 
una  celada  de  Calatayud  con  un  baberoncillo. 

7.  Mas  se  le  hace  cargo  de  un  arnés  de  Calatayud,  viejo, 
con  peto,  espaldar,  brazales  y  guarda-brazos,  son  entrambos 
derechos;  y  unos  quijotes  viejos,  lisos,  y  una  celada  con  un 
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baberoncilloy  qae  todo  lo  contenido  está  en  la  Pieza  caarta. 

8.  Mas  se  le  hace  cargo  de  un  guante  de  torneo  con  dos 
pernios. 

9.  Mas  se  le  hace  cargo  de  un  bocado  dorado  de  la  jineta, 

10.  Mas  sé  le  hace  cargo  de  unas  espuelas  de  encaje  de 
justa,  blancas. 

11.  Mas  se  le  hace  cargo  de  dos  cordones,  uno  debocací 
con  unas  cintas,  y  otro  de  ante  con  unos  ribetes  de  terciopelo 
negro. 

12.  Mas  se  le  hace  cargo  de  otro  cordón  de  terciopelo  liso. 

13.  Mas  se  le  hace  cargo  de  una  amartaga  de  terciopelo 
negro,  bordada  de  oro  y  plata,  con  sus  cordones  de  seda. 

14.  Mas  se  le  hace  cargo  de  un  frasquillo  de  Milán,  con 
cinco  agujeros,  de  traer  cargas. 

15.  Mas  se  le  hace  cargo  de  una  trompeta  vieja. 

16.  Mas  se  le  hace  cargo  de  una  escala,  con  sus  hierros  y 
sus  cordeles. 

17.  Mas  se  le  hace  cargo  de  dos  hierros  de  jug^r  al  yalon. 

18.  Mas  se  le  hace  cargo  de  dos  hierros  extraordinarios,  á 
manera  de  horquillas. 

19.  Mas  se  le  hace  cargo  de  dos  pares  de  cordones  de  seda, 
que  tienen  sus  borlas,  las  cuatro  azules  y  oro,  y  las  dos  amari- 
llas y  blancas. 

20.  Mas  se  le  hace  cargo  de  doscientas  y  noventa  turquesas 
de  arcabuz,  las  más  con  sus  rascadores  y  saca-pelotas. 

21.  Mas  se  le  hace  cargo  de  dos  ristres  de  justa,  dorados. 

22.  Mas  se  le  carga  otro  ristre  blanco,  grabado. 

23.  Mas  se  le  hace  cargo  de  diez  y  ocho  ristres  de  justa, 
antiguos,  viejos. 

24.  Mas  se  le  cargan  cinco  gocetes  de  justa. 

25.  Mas  se  le  hace  cargo  de  un  ristre,  dorado  y  grabado. 

26.  Mas  se  le  hace  cargo  de  siete  pares  y  medio  de  g^b'as, 
lisas. 

27.  Mas  se  le  hace  cargo  de  un  par  de  grebas,  grabadas. 

28.  Mas  se  le  hace  cargo  de  una  cdfla,  vieja. 

29.  Mas  se  le  hace  cargo  de  un  sobre-peto. 
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30.  Mas  se  le  carga  un  escarcelon^  dorado. 

31.  Mas  se  le  carga  una  pieza  de  codo. 

32.  Mas  se  le  carga  una  cófía,  dorada  y  grabada. 

33.  Mas  un  tornillo  pequeño,  viejo. 

34.  Mas  se  le  hace  cargo  de  cuatro  pares  de  fhstes  de  justa, 
de  silla. 

35.  Mas  se  le  hace  cargo  de  una  caja  con  cantidad  de  piezas 
viejas,  diferentes,  y  lo  más  es  puntas  de  grebas. 

36.  Mas  una  caja  para  tener  pólvora. 

3?.  Mas  se  le  hace  cargo  de  quince  cajas,  que  están  en  lo 
alto. 

38.  Mas  se  le  hace  cargo  de  catorce  pares  de  zapatos,  con 
BUS  puntas  de  acero  y  escarpias  de  malla^  que  están  en  la  Sala 
grande. 

39.  Mas  se  le  hace  cargo  de  cinco  pares  de  escarcelas,  los 
tres  pares  de  Milán  y  dos  de  Fuentidueña,  lisas,  que  están  en 
la  Sala  grande  en  un  arca. 

40.  Mas  se  le  carga  una  testera  grande,  dorada  en  los 
blancos,  unos  golpes  dorados  á  modo  de  cuchillas,  que  están 
en  el  arca  de  la  otra  Sala  grande. 

41.  Mas  se  le  cargan  unos  medios  quijotes,  que  son  graba- 
dos de  la  labor  del  arnés  de  torneo  de  á  pié  de  la  Sala  primera, 
que  está  en  la  dicha  arca. 

42.  Mas  se  cargan  unas  puntas  que  se  quedaron  del  arnés 
del  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  que  están  en  la  Sala  dorada. 

43.  Mas  se  le  hace  cargo  de  dos  mazas. 

44.  Mas  se  le  cargan  dos  bufas  pequeñas. 

45.  Mas  se  le  cargan  cuatro  ristres  viejos,  de  seguir,  sin 
tomillos. 

46.  Mas  se  le  cargan  dos  pares  de  puntas  de  acero. 

47.  Mas  se  le  cargan  cinco  piezas  viejas  de  una  silla. 

48.  Mas  se  le  cargan  todos  los  aceros  de  una  silla  dQi.Milán. 

49.  Mas  se  le  cargan  dos  brazales  antiguos^  de  Calatayud, 
con  sus  guarda-brazos. 

50.  Mas  se  le  hace  cargo  de  unas  grebas  y  quijotes,  las 
grebas  de  Milán,  y  los  quijotes  de  Calatayud, 
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51.  Mas  se  le  carga  una  celada  de  Galatayad,  vieja,  an 
baberon. 

52.  Mas  se  le  cargan  seis  maestras  de  arneses  de  chapas, 
metidas  en  una  fundilla  de  cuero. 

53.  Mas  se  le  carga  una  caja  forrada  en  terciopelo  negro  y 
tafetán  carmesí,  de  cintillo  de  cadena. 

54.  Mas  se  le  cargan  unas  puntas  gibadas  y  doradas. 

55.  Mas  tres  cajas  viejas  de  arcabuz,  y  tiene  una  llave  de 
cuerda. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara,  á  veinticinco  dias  del  mes  de 
Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  tres  años,  ante  mí  el 
Escribano  y  testigos,  D.  Alonso  de  Nassao,  Armero  mayor 
de  S.  E,y  el  Excmo.  Sr.  Marqués  del  Zenete^  Duque  del  Infan- 
tado, D.  Rodrigo  de  Mendoza  Sandoval  y  Rojas  de  la  Vega  y 
Luna,  estando  dentro  de  las  casas  de  la  Armería  que  S.  E.  tiene 
en  ésta  ciudad,  frontero  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  la 
Fuente,  con  asistencia  de  Miguel  Claros,  Fiscal  de  la  Conta- 
duría de  S.  E.,  que  por  su  mandado  vino  á  ello;  otorgo  que  se 
hacía  é  hizo  ahora  de  presente  en  presencia  de  mí  el  Escribano 
y  testigos,  de  que  doy  fé,  cargo  y  entrego  de.  todas  las  cosas 
contenidas  en  éste  pliego,  tocantes  á  la  dicha  Armería,  y  se 
obligó  de  tener  en  fiel  guarda  y  custodia  todo  lo  contenido  en 
las  tres  hojas  que  se  siguen  á  éste  pliego,  para  acudir  con  ello 
á  S.  E.,  é  á  quien  en  su  nombre  ó  por  su  mandado  lo  hubisse 
de  haber,  y  pagará  con  su  persona  y  bienes  todo  lo  que  faltare 
y  dejare  de  entregar,  conforme  á  la  tasación  que  está  hecha;  y 
á  ello  se  obligó  en  forma,  y  lo  firmó,  á  quien  doy  fé  conozco; 
siendo  testigos  Luis  Hurtado,  Diego  de  Mendoza  y  Donato 
Gutiérrez,  vecinos  de  Guadalajara. — Don  Alonso  de  Nassao. — 
Miguel  Claros. — Ante  mí,  Diego  de  Yanguas. 

(archivo  de  Infantado,  Guadalajara.— C.  L.  6.  iVtbii.  36.) 

Una  carta  original  que  en  20  de  Noviembre  de  1690  se  es- 
cribió por  la  Contaduría  del  Excmo.  Sr.  D.  Gregorio  de  Silva  y 
Mendoza,  noveno  Duque  del  Infantado,  á  D.  Juan  de  Tangaas, 
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Regidor  de  la  ciadad  de  Guadalajara  y  Armero  mayor  de  la 
Armería  que  en  ella  tenía  S.  E.,  participándole  como  de  bu 
orden  se  habían  entregado  á  Francisco  de  Murcia,  Teniente  de 
armero  mayor,  diferentes  armas  que  habia  en  el  cuarto  de  S.  E. 
(según  aquí  se  refieren  y  parece  de  los  recibos  que  dio  el  su- 
sodicho, que  están  en  ésta  carta),  para  que  se  pusiesen  en 
dicha  Armería.  T  á  su  continuación  está  el  recibo  que  dio  el 
dicho  D.  Juan  de  Tangías,  de  dichas  armas. 

CABTA. 

El  Duque,  mi  señor,  ha  mandado  se  lleven  á  la  Armería 
que  S.  E.  tiene  en  esa  ciudad,  algunas  alhajas  que  tenía  en  su 
cuarto,  para  cuyo  efecto  se  han  entregado  á  Francisco  de 
Murcia,  Teniente  de  armero  mayor,  para  que  las  lleve  y  se 
pongan  en  ella,  de  que  ha  dado  recibo  á  continuación  del  in- 
ventario, y  son  las  siguientes: 

una  escopeta  con  su  caja  de  concha  y  su  llave  de  rueda,  y 
su  baqueta  y  cañón,  grabado  de  plata. 

Up  mosquete,  con  su  caja  de  palo  santo  y  marfil  embutido, 
con  su  llave  de  rueda  y  guardamonte  dorado,  con  su  ba- 
queta. 

Otro  del  mismo  género  y  tamaño,  con  su  baqueta. 

Un  mosquete  de  palo  santo  embutido  en  nácar,  con  su  llave 
de  cuerda  calada  y  su  baqueta. 

Otro  mosquete  con  su  caja  de  nogal,  embutida  en  marfil  con 
BU  llave  de  cuerda  calada  y  su  baqueta. 

Dos  horquillas,  la  una  de  palo  santo  y  la  otra  dé  nogal,  em- 
butidas en  marfil. 

Las  cuales  dichas  alhajas  hará  Y.  se  pongan  en  la  dicha 
Armería,  enviando  Y.  aviso  al  pié  de  ésta,  de  quedar  en  ¿lia 
juntamente  con  la  caja  en  que  van  para  que  no  se  maltraten,, 
por  si  en  algún  tiempo  se  las  pidiese,  haya  en  que  vengan. 
Guarde  Dios  á  Y.  muchos  años.  Madrid  y  Noviembre  20 
de  1690. — Luis  de  Saavedra.— José  de  Mañas  Castilla.— Ma- 
nuel López.— Sr.  D.  Juan  de  Tanguas. 
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RECIBO  ORIGINAL. 


Los  mosquetes,  escopeta,  horquillas  y  caja  en  que  han  ve- 
nido  contenidas  en  la  carta  de  ésta  otra  parte,  ha  entregado  en 
el  Armería  del  Duque,  mi  señor,  Francisco  de  Murcia,  Armero 
de  ella,  donde  quedan  al  presente,  de  que  doy  éste  recibo  en 
Guadalajara,  ¿  27  de  Noviembre  de  1690,  como  por  ella  se  me 
ordena. — Don  Juan  de  Tanguas.— /'Cbn  rúbrica.) 

OTRO  EN  HOJA  SEPARADA. 

He  recibido  del  Sr.  D.  Juan  de  Barbacíl  Jiménez,  dignidad 
de  Capellán  mayor  de  la  Colegial  de  ésta  villa,  y  Contador 
del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Pastrana,  del  Infantado,  mí  señor, 
cuarenta  y  cinco  armas  enteras  con  morriones,  peto,  espaldar, 
brazaletes,  muslos  y  piernas. 

Mas  veintiséis  tiros  de  artillería  grandes,  con  sus  cajas  j 
cañones. 

Mas  diez  y  seis  tiros  medianos  y  pequeños,  con  sus  cajas  y 
cañones,  los  doce  de  ellos,  y  los  cuatro  que  son  más  pequeños 
sin  ellos,  que  al  parecer  pesarían  cada  uno  de  cinco  á  seis  libras; 
y  asimismo  un  tiro  pequeño  de  hierro  sin  cañón,  y  dbatro  rue- 
das, dos  de  ellas  de  un  tiro  grande  y  las  dos  sueltas. 

Mas  cuarenta  y  ocho  piezas  de  torneos,  y  cinco  rodelas,  las 
cuatro  buenas  y  la  otra  vale  muy  poco. 

Mas  catorce  mosquetes,  algunos  de  ellos  con  cajas,  pero 
muy  malas. 

Mas  dos  bigornias,  que  pesarán  como  de  ocho  arrobas,  poco 
más  ó  menos. 

Mas  cuarenta  arrobas  de  piezas  sueltas,  como  son:  braza- 
letes, hombros,  piernas,  faldillas,  manoplas  y  zapatos  de  malla 
y  morriones. 

Mas  un  peto  y  espaldar  con  sus  faldillas  y  un  morrioncico 
pequeño  de  infantería^  de  un  señorico  de  la  casa. 

Mas  dos  camas  doradas,  la  una  de  viento. 
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Mas  dos  arcas  viejas  y  un  cofre. 

Mas  siete  alfanjes  antigaos  de  á  caballo;  y  por  la  verdad  lo 
firmé  en  Pastrana  y  Agosto  15  de  1694  años. — Francisco  de 
Murcia. — (Con  rúbrica.) 

OTRO  AUTÓGRAFO. 

Recibí  del  Sr.  D.  Juan  de  Barbacil  y  Jiménez,  Capellán 
mayor  de  la  Colegial  de  Pastrana  y  Contador  del  Excmo.  Señor 
Duque  del  Infantado  y  Pastrana,  mi  señor,  cuarenta  estantes 
de  madera,  y  entre  dichos  cuarenta,  algunos  quebrados;  y  más 
un  alfanje  que  dijo  su  merced  habian  recibido  después  de  haber 
traido  las  armas  á  ésta  ciudad  de  Ouadalajara,  y  más  recibí 
un  arca  de  mimbres  con  sus  dos  cerraduras.  Gaadalajara  y 
Agosto  30  de  1694  años. — Francisco  de  Murcia. — (Con  rúr 
trica,) 

OTRO  AUTÓGRAFO. 

He  recibido  del  Sr.  D.  Juan  de  Barbacil  y  Jiménez,-  Cape- 
llán mayor  de  la  Colegial  de  Pastrana  y  Contador  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Duque  del  Infantado  y  Pastrana,  mi  señor,  que 
Dios  guarde  muchos  años,  un  alfanje  y  un  peto  y  espaldar,  y 
por  la  verdad  le  firmé.  Guadalajara  y  Setiembre  á  9  de  1694 
años.— Francisco  de  Murcia.— /"Ct?»  rúbrica.) 

(Archivo  de  Infantado,  Gaadalajara.— C.  L  6.  iVurn.  37.) 

Una  certificación  original  dada  por  D.  Juan  de  Yanguas, 
Regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Guadalajara  y  Armero  mayor 
de  la  Armería  que  en  ella  tenía  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios 
Silva  y  Mendoza,  Duque  del  Infantado,  Pastrana  y  Lerma,  mi 
señor,  su  fecha  en  dicha  ciudad  á  2  de  Setiembre  de  1697,*  por 
la  cual  confesó  haber  recibido  del  ordinario  de  ella,  diferentes 
armas  que  aquí  se  expresan  para  poner  en  dicha  Armería. 

En  31  de  Agosto  se  entregaron  á  Bicote,  el  ordinario  de  la 
ciudad  de  Guadalajara,  dos  pares  de  pistolas,  las  unas  valen- 


528  AiiinU 

cíanaa  con  gaamicíon  dorada,  y  las  otras  con  cajas  de  ébano 
gnarnecídas  de  plata;,  á  la  una  de  éstas  dos  últimas  le  falta  ' 
una  piedra  correspondiente  á  la  que  su  compañera  tiene  en  la 
enlata.  Se  le  entregó  asimismo  un  arcabuz,  con  guarnición  de 
acero,  cuatro  espadas  de  á  caballo,  las  dos  con  guarniciones  á 
lo  antiguo,  la  otra  con  guarnición  moderna  y  puño  de  plata,  y 
la  otra  sin  guarnición;  dos  cuchillos  de  á  media  vara,  con  sus 
Tainas  de  zapa,  el  uno  con  guarnición  sobredorada,  y  el  otro 
de  plata  de  martillo,  para  que  de  orden  de  S.  E.  se  entregu^i 
á  su  Armero  mayor,  quien  ha  de  enviar  su  recibo  al  pié  de 
ésta  Memoria.  Madrid  y  Agosto  31  de  1697. 

BECIBO. 

Certifico  yo  D.  Juan  de  Tanguas,  Regidor  perpetuo  y  De^ 
cano  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  vecino  de  ella,  y  Armero 
mayor  y  Alcaide  de  las  casas  y  Armería  que  en  ésta  ciudad 
tiene  el  Ezcmo.  Sr.  Duque,  Duque  Marqués  del  Zenete  y  Cea, 
mi  señor,  por  merced  de  S.  £.,  que  Dios  guarde,  haber  recibido 
todas  las  piezas  de  pistolas,  arcabuces,  espadas  y  cuchillos,  con 
todo  lo  que  en  cada  una  se  refieren  y  se  contiene  en  ésta  minuta 
por  mano  del  ordinario  de  ésta  ciudad,  y  haberlas  entrado  en  la 
dicha  Armería,  para  cumplimiento  de  lo  que  se  me  manda 
por  S.  E.,  por  carta  del  mismo  dia.  T  para  que  conste  doy  éste 
recibo  como  se  me  manda  en  él.  En  la  ciudad  de  Guadalajara 
á  2  días  del  mes  de  Setiembre  de  1697  años. — ^Don  Juan  de 
Tanguas. 

Excmo.  Sr.:  Señor,  de  mano  de  Miguel  Martínez,  vecino  de 
la  villa  de  Ayora,  vasallo  de  Y.  E.,  que  Dios  guarde,  he  re- 
cibido la  de  V.  E.  de  los  14'  del  corriente,  por  la  cual  V.  B. 
se  sirve  participarme  .remitir  con  el  sobre-dicho  en  dos  ga- 
leras tres  piezas  de  artillería  de  bronce,  la  una  de  batir, 
grande  de  doscientas  cincuenta  arrobas:  otra  de  setenta  y  cinco 
y  la  otra  de  nueve  j)oco  más  ó  menos,  para  las  poner  en  el 
Armería  de  Y.  E.  en  ésta  ciudad,  las  cuales  he  recibido  y 
puesto  por  ahora  en  las  casas  de  Y.  E.,  donde  Y.  E.  tiene  el 
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Armería,  y  las  dos  mayores  en  uno  de  los  portales  del  pátto  de 
ella  al  subir  la  escalera,  y  la  otra  en  uno  de  los  corredores  por 
donde  se  entra  al  cuarto  de  ella.  Y  le  di  el  testimonio  en  la 
conformidad  que  V.  E.  me  manda.  Y  pondré  el  cuidado  tan 
debido  á  mi  obligación,  así  en  éste  particular,  como  en  todo  lo 
que  alcanzare  en  el  servicio  de  Y.  E.,  que  el  acierto  en  el  todo 
deseo,  como  el  que  Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  en  su 
mayor  grandeza  como  puede  y  los  criados  de  V.  E.  hemos  me- 
nester. Guadalajara  y  Enero  17  de  1698.— Excmo.  Señor: 
B.  L.  P.  de  V.  E.,  s.  m.  n.  m.  e.  de  V.  E. — D.  Juan  de  Yan- 
gMM.—fCon  rúbrica.) — ^Excmo.  Sr.  Duque  Marqués  del  Zenete 
y  Cea^  mi  señor. 

(Archivo  del  Infantado,  Guadalajara.— C.  £.  6.  Nüm.  38.) 

Traslado  autorizado  de  una  escritura  que  otorgaron  Fran- 
cisco de  Murcia,  Armero  de  la  Armería  que  en  la  ciudad  de 
Guadalajara  tenía  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  Silva  y  Men- 
doza, Duque  del  Infantado,  Pastrana  y  Lerma,  mi  señor,  y  Do- 
mingo de  Murcia,  su  hermano,  vecino  de  ella;  por  la  cual  se 
obligaron  á  limpiar  todos  los  ameses  enteros  que  se  habian  lle- 
vado ¿  dicha  Armería  de  la  villa  de  Pastrana,  con  toda  la  bre- 
vedad posible,  dejándolo  muy  bien  limpio  á  vista  de  los  maes- 
tros que  S.  £.  nombrase;  y  no  estándolo,  lo  volverian  á  repasar 
y  poner  en  toda  perfección,  dándoseles  por  cada  arnés  doscien- 
tos setenta  reales,  y  no  otra  cosa,  porque  todos  los  materiales 
necesarios  los  habian  de  poner  á  su  costa.  Su  fecha  de  dicha 
escritura  en  dicha  ciudad  á  23  de  Mayo  de  1698,  ante  Tomás 
del  Castillo,  Escribano  de  su  número,  de  quien  está  signada. 

ESCRITURA. 

Sépase  que  nos,  Francisco  de  Murcia,  Armero  de  la  Armería 
que  en  ésta  ciudad  tiene  el  Excmo.  Sr.  Duque  del  Infantado  y 
Pastrana,  mi  señor,  y  Domingo  de  Murcia,  su  hermano,  veci- 
nos de  dicha  ciudad,  ambos  á  dos  juntos,  y  de  mancamwn  á 
Tomo  LXXIX..  34 
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yo;  de  ano  y  cada  uno  de  nos  y  de  naestros  bienes  por  sí  y 
por  el  todo  in  solidum,  nos  obligamos  á  limpiar  todos  los  ame- 
ses  que  hay  enteros  en  la  Excma.  Casa  y  Armería  de  S.  £.  en 
ésta  ciudad^  que  se  trajeron  á  ella  desde  la  villa  de  Pastrana, 
con  toda  la  brevedad  posible,  sin  cesar  en  el  trabajo,  dejándolo 
mny  bien  limpio  y  compuesto  á  vista  del  maestro  ó  maestros 
que  S.  E.  gustare  y  mandare  lo  vean,  y  no  estando  perfecta- 
mente limpios  y  á  toda  satisfacción,  los  volveremos  á  repasar  y 
poner  á  toda  perfección,  dándosenos  por  la  parte  de  S.  E.,  por 
cada  un  arnés  de  los  que  ansí  hemos  de  limpiar,  doscientos  y 
setenta  reales  de  vellón,  y  no  otra  cosa  alguna,  porque  todos 
los  materiales  é  ingredientes  que  fueren  necesarios  para  lim- 
piar dichos  arneses,  como  son,  ruedas,  limas,  y  todo  lo  demás 
necesario,  que  todo  lo  hemos  de  poner  por  nuestra  cuenta.  Y 
en  ésta  conformidad  ha  sido  ajuste  hecho  con  S.  E.;  y  que  para 
empezar  y  comprar  materiales  é  ingredientes,  se  nos  han  de 
dar  de  contado  cien  ducados  de  vellón,  y  constando  por  certifí- 
caóion  de  D.  Juan  de  Yanguas,  Regidor  de  ésta  ciudad  y  Ar- 
mero mayor  de  dicha  Armería,  haberse  limpiado  los  arneses 
correspondientes  á  dichos  cien  ducados,  á  razón  cada  uno  de 
dichos  doscientos  y  setenta  reales,  se  nos  han  de  dar  otros  cien 
ducados  adelantados,  y  se  han  de  extinguir  en  la  misma  forma 
y  con  la  misma  certificación  se  nos  han  de  dar,  y  así  se  ha  de 
ir  ejecutando  el  limpiar  dichos  arneses,  sin  que  haya  en  ello  la 
menor  omisión  ni  dilación,  atendiendo  al  servicio  de  S.  E.,  con- 
servación y  aumento  de  dicha  Armería,  y  no  lo  ejecutando  y 
cumpliendo  así,  se  nos  pueda  compeler  y  apremiar  por  ejecu- 
ción y  todo  rigor  de  derecho,  y  poner  maestros  y  oficiales  qne 
limpien  los  arneses  á  nuestra  costa.  Y  por  la  que  hubieren  solo 
con  certificación  de  dicho  Armero  mayor,  y  ésta  escritura  se 
nos  ha  de  poder  ejecutar,  y  á  ello  nos  obligamos  con  nuestras 
personas  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  y 
damos  poder  cumplido  á  las  Justicias  y  Jueces  de  Su  Majestad 
para  que  á  ello  nos  compelan  como  por  sentencia  pasada  en 
cosa  juzgada,  renunciamos  cualesquier  leyes  de  nuestro  favor 
y  la  general  del  derecho  en  forma,  y  así  lo  otorgamos  ante  el 
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presente  Escribano  y  testigos,  en  la  ciudad  de  Gaadalajara 
á  23  dias  del  mes  de  Mayo  de  1698  años,  siendo  testigos,  Fran- 
cisco Parrales,  Felipe  la  Peña  y  José  de  la  Peña,  yecinos  de 
dicha  ciudad,  y  los  otorgantes  lo  firmaron,  á  los  cuales,  yo  el 
Escribano,  doy  fé  que  conozco. — Francisco  de  Murcia. — Do- 
mingo de  Murcia. — Pasó  ante  mí,  Tomás  del  Castillo. — Yo  el 
dicho  Tomás  del  Castillo,  Escribano  del  Bey,  nuestro  señor,  y 
del  número  y  padrones  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  presente 
fui  y  lo  signé  y  firmé.  En  testimonio  de  verdad,  Tomás  del 
Castillo. — (Can  rúbrica,) 

INVENTARIO 

DE  LAS  ALHAJAS  DEL  PALACIO  DE  GUAD  ALA  JABA. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara,  á  veinte  dias  del  mes  de  Oc- 
tubre de  mil  setecientos  y  ocho  años,  estando  en  las  casas  prin- 
cipales. Palacio  del  Excmo.  Sr.  Duque  del  Infantado  y  Pastra- 
na.  Marqués  del  Zenete,  por  ante  mí  el  Escribano  de  S.  M.  y 
del  número  y  padrones  de  ella  y  su  tierra,  y  testigos,  pareció 
D.  Francisco  Bello-Sillo,  Alcaide  de  dicho  Palacio,  por  merced 
y  nombramiento  de  S.  E.,  y  como  tal,  ser  de  su  obligación  en- 
tregarse en  todas  las  alhajas  que  hay  en  él  y  dar  recibo  y 
cuenta  de  ellas,  según  y  como  lo  han  hecho  los  demás  Alcai- 
des, para  cuyo  efecto,  por  mí  el  Escribano,  se  manifestó  el  in- 
ventario y  recibo  que  dio  D.  José  de  Torres  y  Contreras,  Caba- 
llero del  Orden  de  Calatrava,  ausente  de  ésta  ciudad.  Alcaide 
antecesor,  que  pasó  por  ante  mí  el  Escribano,  y  se  fué  llaman- 
do por  él  las  alhajas,  y  el  referido  D.  Francisco  Bello-Sillo  reci- 
bió las  siguientes: 

Pieza  principal  del  cuarto  bajo. 

Entróse  por  la  puerta  principal  que  se  entra  al  cuarto  bajo, 
y  en  la  primera  pieza  se  halló  lo  siguiente: 

ün  cuadro  grande  de  una  señora  viuda,  con  un  cuello,  y  á 
el  modo  de  una  cadena,  y  en  la  mano  izquierda  un  pañuelo; 
de  dos  varas  de  largo  y  una  de  ancho. 
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Una  Sibila  con  los  brazos  arremangados  y  el  pecho  descu- 
bierto, y  un  collar  y  pendientes  en  las  orejas;  de  una  Tara  de 
largo  y  tres  cuartas  de  ancho,  y  marco  dorado. 

Otro  cuadro  de  una  señora,  con  su  cuello  y  una  joya,  y  un 
pañuelo  en  la  mano  izquierda,  y  en  la  otra  unos  guantes,  con 
una  cortina  encarnada;  con  marco  negro,  de  vara  y  media  de 
ancho  y  largo. 

Otro  cuadro  de  una  señora,  con  su  cuello  grande  y  la  mano 
derecha  en  el  pecho,  con  una  cortina  encamada  al  lado  iz- 
quierdo, con  marco  negro,  de  cinco  cuartas  de  ancho  y  vara  y 
media  de  largo. 

Otro  cuadro  de  otra  señora,  con  su  cuello  y  turbante,  con  su 
pañuelo  en  la  mano  izquierda,  y  la  derecha  encima  de  un  ba- 
fetico;  sin  marco,  de  vara  y  cuarta  de  ancho  y  Tara  y  media  de 
largo. 

Otro  cuadro  de  una  señora,  con  su  cuello  y  turbante,  la 
mano  derecha  puesta  al  pecho,  y  en  la  izquierda  un  pañuelo; 
sin  marco,  de  Tara  de  ancho  y  cinco  cuartas  de  largo. 

Otro  cuadro  de  otra  señora,  con  un  cuello,  con  sus  punticas, 
y  la  mano  izquierda  asida  á  una  joya,  pendiente  á  una  cinta; 
sin  marco,  de  una  vara  de  largo  y  otra  casi  de  ancho. 

Pieza  grande  que  se  sigue. 

Entróse  en  la  pieza  grande  que  cae  debajo  del  Salón  de  los 
linajes,  y  se  halló  lo  siguiente: 

El  árbol  de  la  descendencia  de  Nuestra  Señora,  con  sus 
puertas. 

Otro  árbol  de  la  descendencia  de  la  casa,  con  sus  puertas. 

Un  bufete  de  jaspe,  de  una  pieza,  de  cinco  cuartas  de  largo 
y  poco  monos  de  vara  de  ancho;  con  sus  pies  de  nogal. 

Doce  Emperadores  romanos,  de  un  tamaño  que  serán  de  van 
y  media  de  largo  y  más  de  una  de  ancho,  y  marcos  dorados. 

Un  señor  de  la  casa  de  Mendoza,  con  su  banda  y  bastón, 
puesta  una  mano  sobre  una  espada  dorada;  con  marco  negro, 
de  vara  y  media  de  largo  y  una  de  ancho. 
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Otro  cuadro  de  un  caballero  armado;  con  sa  marco  negro; 
con  banda  leonada  y  puesta  una  mano  sobre  una  celada,  con  su 
penacho,  y  otra  sobre  una  espada  del  mismo  tamaño. 

Otro  cuadro,  con  marco  negro,  de  una  pintura  de  un  caba- 
llero armado  á  lo  antiguo,  con  un  bodete  pequeño,  con  celada 
y  penacho,  y  puesta  la  mano  en  la  espada;  de  vara  y  media  de 
largo  y  una  de  ancho. 

Otro  cuadro,  sin  marco,  de  una  fábula  de  una  mujer  des- 
nuda, con  su  niño  con  alas,  abrazándole;  de  /vara  y  cuarta  de 
largo  y  una  de  ancho. 

Otro  cuadro  de  la  fábula  del  Prometeo,  alzados  los  brazos  y 
un  hombre  desnudo,  con  unas  argollas  en  los  brazos  y  un 
águila  sobre  el  corazón;  de  dos  varas  de  ancho  y  yara  y  media 
de  largo. 

Pieza  mis  adentro  que  se  sigue. 

Entróse  en  la  pieza  más  adentro  de  la  referida,  que  llaman 
el  cuarto  del  Mediodía,  y  se  halló  lo  siguiente: 

Un  cuadro,  con  su  marco  negro,  de  una  señora  viuda,  con 
su  toca  de  puntas,  y  en  ella  la  mano,  de  medio  cuerpo,  con  un 
rótulo  que  dice  «Doña  Catalina  de  Mendoza,  condesa  de  Ten- 
dilla;»  con  un  marco  negro,  de  una  vara  de  ancho  y  otra  de 
largo. 

Otro  cuadro  de  cuerpo  entero,  que  dicen  ser  de  Ana-Bolena, 
sin  marco,  descubiertos  los  pechos  y  vestidura  blanca,  á  lo 
francés,  con  un  abanico  de  plumas  en  la  mano;  de  dos  varas  de 
largo  y  una  de  ancho. 

Otro  cuadro  de  medio  cuerpo,  con  su  marco  negro,  de  una 
señora  viuda  sentada  en  una  silla  antigua,  y  un  tocado  anti- 
guo y  ropaje,  puestas  ambas  manos  sobre  los  brazos  de  la  silla; 
de  una  vara  de  largo  y  cerca  de  otra  de  ancho. 

Otro  cuadro  de  un  Pontíñce,  de  medio  cuerpo,  sin  marco, 
echando  la  bendición  sentado  en  una  silla;  de  una  vara  de  largo 
y  tres  cuartas  de  ancho. 

Otro  cuadro  de  medio  cuerpo,  con  su  marco  negro,  de  un 
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Gardenali  con  dos  esctidoB  en  lo  alto,  sentado  en  una  aula, 
manos  sobre  ella;  de  más  de  una  vara  de  largo  y  otra  de 
ancho. 

Otro  cuadro,  sin  marco»  de  un  caballero  mozo,  con  su  cue- 
Uecico,  con  medias  y  mangas  blancas,  arrimado  á  una  silla;  de 
más  de  una  vara  de  largo  y  otra  de  ancho. 

Otro  cuadro  con  su  marco  negro,  de  una  señora,  con  cuello, 
jubón  y  mangas  blancas,  y  un  pañuelo  en  la  mano  izquierda,  y 
la  derecha  en  una  silla;  de  más  de  una  vara  de  largo  y  otra  de 
ancho. 

Otro  cuadro,  sin  marco,  de  un  caballero  armado,  anciano, 
puesta  la  mano  con  una  granada,  y  es  casi  de  medio  cuerpo; 
de  una  vara  de  largo  y  otra  de  ancho. 

Otro  cuadro,  con  marco  negro,  de  una  señora,  con  cuello, 
jubón  blanco,  puesta  la  mano  derecha  sobre  un  bufete;  de  más 
de  una  vara  de  largo  y  otra  de  ancho. 

Otro  cuadro,  con  marco  negro,  de  un  caballero  armado,  con 
su  celada  y  penacho  y  su  cuello,  puesta  la  mano  sobre  un  mor- 
rión; de  una  vara  de  largo  y  otra  de  ancho. 

Otro  cuadro,  con  su  marco  negro,  de  una  señora,  con  vesti- 
dura de  ropas  blancas,  descubiertos  los  pechos,  con  un  guante 
en  la  mano,  con  sus  cortinas;  de  una  vara  de  largo  y  otra  de 
ancho. 

Otro  cuadro,  con  marco  dorado  y  negro,  de  un  caballero 
mozo,  armado,  con  calzas  atacadas,  coloradas,  con  zapatos 
blancos,  con  su  celada  y  penacho  y  cuello;  con  marco  dorado  y 
negro,  de  yara  y  media  de  largo  y  casi  otro  tanto  de  ancho. 

Otro  cuadro  de  cuerpo  entero,  casi  sin  marco,  de  un  retrato 
de  una  señora,  con  mangas  blancas  y  vueltas,  y  cuello  y  un 
pañuelo  con  puntas  en  la  mano  derecha,  con  cortinas  encarna- 
das; de  más  de  una  yara  de  largo  y  otra  de  ancho. 

Otro  cuadro  de  una  fábula  de  Cupido,  con  dos  mujeres  y  un 
niño  con  alas,  en  los  brazos  de  ellas;  con  marco  negro,  de  una 
yara  de  largo  y  otra  de  ancho. 

Otro  cuadro  de  cuerpo  entero,  del  retrato  de  un  caballero, 
yestido  de  negro,  con  algunas  labores  de  color,  con  su  golilla 
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7  puños  blancos  y  un  papel  en  la  mano  izquierda,  y  nna  cor- 
tina encima;  de  dos  varas  de  largo  y  una  de  ancho. 

tJn  bufete  de  piedra  jaspeada,  quebrado,  con  marco  y  pies 
de  madera;  de  vara  y  media  de  largo  y  una  de  ancho. 

Pieza  que  se  siffue. 

Entróse  en  la  Sala  que  se  sigue  á  la  antecedente,  donde  está 
la  chimenea  de  jaspe,  y  en  ella  se  halló  lo  siguiente: 

Un  cuadro  de  un  retrato  de  una  señora,  con  marco  negro,  y 
un  cuello  grande,  y  una  sarta  al  cuello,  mangas  blancas  y 
puños,  y  en  la  mano  derecha  un  librico,  y  en  la  otra  un  pa- 
ñuelo; de  vara  y  media  de  largo  y  vara  y  cuarta  de  ancho. 

Otro  cuadro  de  un  retrato  de  un  caballero  armado,  sin 
marco,  bigotes  negros,  y  cuello  y  zapatos  blancos,  y  en  la  una 
mano  un  bastón,  y  la  otra  sobre  la  espada;  de  dos  varas  de 
largo  y  más  de  una  de  ancho. 

Otro  cuadro,  con  marco  negro,  de  una  niña  vestida  de 
blanco,  con  cuello  y  una  sarta  al  pecho,  y  una  silletica  puesta 
la  mano  encima,  y  una  alfombra  á  los  pies,  y  una  cortina  en- 
carnada; de  más  de  vara  y  media  de  largo  y  vara  y  cuarta  de 
ancho. 

Otro  cuadro  largo,  sobre  tabla,  con  marco  negro,  y  en  él 
diferentes  pinturas,  y  un  caballero  á  caballo  en  un  caballo 
blanco  señalando  á  una  mujer  de  rodillas  á  sus  pies,  y  tiene 
vara  y  cuarta  de  ancho  y  más  de  dos  de  largo. 

Otro  cuadro  de  un  retrato  de  una  señora,  con  cuello  y  en  él 
BUS  sartas  de  botones  dorados  sobre  vestido  negro,  con  una 
manga  encarnada,  y  en  la  mano  una  sortija,  y  la  otra  encima 
de  una  silla^  con  sus  cortinas  encarnadas;  de  más  de  una  vara  de 
largo  y  otra  de  ancho. 

Otro  cuadro  de  una  señora,  con  cuello  grande  y  puños  del 
mismo  género,  con  vestido  negro  con  colores  y  un  pañuelo  en 
la  mano  derecha,  y  la  otra  en  el  pecho,  con  su  cortina  encar- 
nada; de  más  de  una  vara  de  largo  y  otra  de  ancho. 

Otro  cuadro,  sin  marco,  de  una  señora  viuda,  con  tocado 
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largo,  jantas  las  manos,  con  an  abanico  y  cortinas  encarnadas; 
de  una  vara  de  largo  y  otra  de  ancho. 

Un  cuadro  á  modo  de  país,  con  muchas  pinturas  y  géneros 
de  frutas  y  arboledas,  de  cerca  de  dos  yaras  de  largo  y  más  de 
una  de  ancho. 

Un  país,  de  arboledas,  que  está  encima  de  la  ventana,  con 
marco  negro,  de  dos  varas  de  largo  y  cerca  de  una  de  ancho. 

Un  país  con  dos  retratos,  á  modo  de  ermitaños  arrimados  á 
un  árbol,  con  marco  dorado  y  negro,  de  cerca  de  dos  varas  de 
largo  y  vara  y  media  de  ancho. 

Pieza  que  se  sigue  de  las  alcobas. 

Entróse  á  otra  pieza  contigua  y  siguiente  á  la  antecedente 
de  la  chimenea,  que  dicen  la  Sala  de  Dunzuría,  donde  hay  dos 
alcobas  y  una  ventana  grande,  que  cae  á  la  plazuela,  y  se  halló 
lo  siguiente: 

Un  bufete  ochavado,  grande,  de  piedra  jaspe,  embutido,  con 
su  cerco  negro,  de  piedra  y  piós  de  nogal. 

Dos  países  largos,  que  están  encima  de  las  alcobas,  y  arbo- 
ledas y  otras  pinturas;  de  dos  varas  y  medía  de  largo  y  tr^ 
cuartas  de  ancho. 

Un  cuadro  de  un  retrato  del  conde  de  Benavente,  armado, 
con  calzas  de  obra  y  botas  y  espuelas  blancas,  y  un  bastón  en 
una  mano,  y  la  otra  una  espada  larga  y  seda  y  penacho,  y  un 
letrero  que  dice  «Ñápeles;»  como  de  dos  varas  de  largo  y  una 
de  ancho. 

Otro  cuadro  grande,  con  su  marco  negro,  con  Nuestra  Seño- 
ra y  el  Niño  Jesús  en  los  brazos  y  unos  ángeles  por  los  lados, 
y  San  Francisco  en  los  pies  del  Niño,  y  su  compañero,  que 
dicen  la  «Concepción  del  jubileo  de  la  Porciúncula,»  y  tiene  de 
largo  dos  varas  y  de  ancho  vara  y  media. 

Otro  cuadro,  sin  marco,  de  un  retrato  de  una  señora,  natural, 
con  una  vestidura  de  color  oscura,  y  unas  rosas  blancas  y  un 
pañuelo  de  puntas  en  la  mano  y  la  otra  sobre  una  silla,  y  una 
alfombra  encarnada  á  modo  de  cortina ;  dos  varas  y  media  de 
largo  y  vara  y  cuarta  de  ancho. 
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Otro  cuadro  de  un  retrato  de  un  caballero  mozo,  armado,  con 
8a  cuello  7  calzas  de  obra,  y  un  guante  de  malla  en  la  mano  y 
la  otra  puesta  sobre  una  celada  con  su  penacho  y  cuello,  y  tie- 
ne de  largo  dos  yaras  y  una  de  ancho. 

Otro  cuadro,  sin  marco,  de  un  retrato  de  una  señora,  á  lo  na- 
tural, con  vestidura  de  color  oscura  y  unas  rosas  blancas  y  un 
pañuelo  de  puntas  en  la  mano,  y  la  otra  sobre  una  silla  con  un 
abanico  y  encima  una  alfombra  á  modo  de  cortina,  y  tiene  de 
largo  dos  varas  y  media  y  de  ancho  vara  y  cuarta. 

Otro  cuadro,  con  marco  negro,  de  un  retrato  de  un  caballe- 
ro mozo,  armado,  vestidura  antigua  con  calzas  de  obra  y  una 
golilla  con  un  penacho,  y  la  capa  pequeña  y  el  forro  de  martas 
blancas  y  negras,  y  tiene  más  de  dos  varas  y  media  de  largo  y 
cerca  de  vara  y  media  de  ancho. 

Otro  cuadro,  con  su  marco  negro,  de  un  Señor  Cardenal  sen- 
tado en  una  silla;  de  dos  varas  de  largo  y  vara  y  cuarta  de 
ancho. 

Otro  cuadro  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate,  con  su  marco 
dorado  y  negro,  y  unos  niños  con  sus  sobrepellices  y  libros  á 
los  pies  de  Nuestra  Señora,  y  dos  monjes  á  sus  lados,  y  tiene 
dos  varas  y  media  de  largo  y  dos  de  ancho. 

Otro  cuadro  de  un  Señor  Cardenal,  con  marco  negro,  con 
unas  horas  en  una  mano,  sentado  en  una  silla,  con  guarnición 
dorada  y  sobre  una  mesa  una  campanilla,  y  tiene  dos  varas  y 
medía  de  largo  y  vara  y  media  de  ancho. 

Otro  cuadro  con  marco  negro,  de  un  retrato  de  un  caballero 
mozo,  vestido  á  lo  francés  con  vestidura  blanca  y  colorada,  con 
un  Tusón  y  una  mano  puesta  sobre  el  sombrero,  con  su  penacho 
y  zapatos  blancos  puntiagudos,  y  tiene  más  de  dos  varas  y  me- 
dia de  largo  y  vara  y  media  de  ancho. 

Otro  cuadro  de  un  retrato,  al  natural,  de  una  reina,  sin 
marco,  y  vestido,  coronada  y  un  abanico  de  plumas  blancas  en 
la  mano,  con  su  cuello  y  puños  blancos,  y  tiene  dos  varas  y 
media  de  largo  y  más  vara  y  cuarta  de  ancho. 

Otro  cuadro  de  un  retrato  de  un  caballero  mozo,  armado, 
con  calzas  de  obra  y  su  cuello,  y  un  guante  de  malla  en  una 
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mano  y  la  otra  sobre  una  celada,  y  tiene  dos  raras  de  largo  y 
nna  de  ancho. 

Otro  cuadro  de  ana  señora  con  nn  niño  pequeño,  que  tiene 
una  jaula  en  la  mano;  sin  marco ,  de  más  de  dos  varas  y  media 
de  largo  y  yara  y  cuarta  de  ancho. 

Otro  cuadro  grande  de  Nuestra  Señora  y  el  Niño  Jesús  en 
los  brazos ,  sentado  en  una  silla  y  los  ángeles  con  una  corona 
encima,  y  San  Gervasio  y  San  Protasio  á  los  lados;  que  tiene  de 
alto  dos  varas  y  de  ancho  tres. 

Otro  cuadro ,  sin  marco ,  de  un  retrato  de  una  señora ,  á  lo 
natural  y  con  vestidura  de  color  oscura  y  unas  rosas  blancas  y 
un  pañuelo  de  puntas  en  la  mano,  y  la  otra  sobre  una  silla,  y 
en  la  cabeza  un  penacho  blanco,  y  una  alfombra  á  modo  de 
cortina  de  diferentes  colores,  y  tiene  de  largo  dos  varas  y  media 
y  de  ancho  una  vara. 

Otro  cuadro,  con  marco  negro,  de  un  retrato  de  nn  caba- 
llero armado  con  una  venera  al  cuello,  el  cual  es  blanco,  con  su 
basten  y  mangas  de  color  y  zapatos  blancos  y  cortina  encar- 
nada, y  tiene  más  de  dos  varas  y  media  de  largo  y  más  de  una 
y  media  de  ancho. 

Un  país  de  arboleda  de  tres  varas  de  largo  y  tres  cuartas  de 
ancho,  que  está  encima  de  la  ventana  que  cae  á  la  plazuela. 

Otro  cuadro,  con  su  marco  negro ,  de  un  retrato  de  una  se- 
ñora vestida  de  negro,  y  una  valona  alta  con  puntas,  y  un  aba- 
nico en  la  mano,  y  en  un  brazo  una  sortija  dorada,  y  tiene  tres 
varas  de  largo  y  una  y  media  de  ancho. 


Tránsito  que  cae  al  patio  que  tiene  puerta  junto  la  escalera 

del  zaguán. 

Entróse  al  tránsito  que  cae  al  patio  principal  por  donde 
tiene  puerta  junto  á  la  escalera  del  zaguán,  y  se  halló  lo 
siguiente : 

Un  retrato  en  cuadro,  sin  marco,  de  un  caballero  armado 
con  su  bastón  en  la  mano  y  otra  sobre  la  espada,  con  sn  cuello 
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y  calzas  blancas  atacadas,  y  espuelas,  y  tiene  de  lar|^  tres  va* 
ras  y  de  ancho  una  vara,  con  su  Tasen. 

ün  cuadro  de  un  retrato  antiguo  de  una  señora,  con  su  toca 
blanca  y  cuello,  con  unas  horas  en  la  mano  y  ambas  en  el  pe- 
cho, con  su  cortina;  tiene  más  de  vara  de  largo  y  otro  tanto  de 
ancho. 

Un  retrato  de  medio  cuerpo,  de  una  señora  con  Testidura 
negra,  con  cuello  grande  y  un  collar  pendiente,  y  un  lienzo  en 
la  mano  derecha  y  la  otra  sobre  una  silla;  con  marco  dorado,  de 
vara  y  cuarta  de  largo  y  tres  cuartas  de  ancho. 

Otro  retrato  de  otra  señora,  ropaje  antiguo  blanco,  con  cue- 
llo, y  un  hilo  de  joyas  pendiente  de  medio  cuerpo;  de  tres 
cuartas  en  cuadro,  con  marco  negro. 

Tránsito  contiguo  al  antecedente. 

Entróse  á  otro  tránsito  muy  angosto,  que  está  contiguo  al 
antecedente,  y  sale  á  un  cuarto  que  tiene  una  chimenea  y  un 
balcón  al  jardín,  y  cielo  raso  de  columnas,  y  se  halló  lo  si- 
guiente: 

Un  lienzo  de  un  árbol  con  tres  escudos  grandes,  y  otros  pe- 
queños ,  sin  marco,  de  tres  varas  de  largo  y  dos  y  media  de 
ancho. 

Otro  cuadro  de  cuerpo  entero,  sin  marco,  del  rey  D.  Enri- 
que IV  de  Portugal,  con  vestidura  blanca  y  colorada,  y  una 
valona  y  puños  de  puntas,  y  con  celada  y  penacho,  y  tiene  dos 
varas  de  largo  y  una  de  ancho. 

Otro  cuadro,  de  cuerpo  entero,  con  su  marco  negro,  de  una 
reina  de  Portugal  con  vestidura  blanca,  con  su  cuello  y  corona, 
y  una  alfombra  á  los  pies;  de  más  de  dos  varas  de  largo  y  más 
de  una  de  ancho. 

Otro  cuadro,  con  marco  negro,  de  una  señora  sentada  en 
una  silla,  con  tocado  antiguo,  con  un  escudo  de  armas  y  un 
libro  y  una  cortina  verde;  de  vara  y  media  de  largo  y  más  de 
una  de  ancho. 

Otro  cuadro,  con  marco  negro,  y  un  retrato  de  un  caballerQ 
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mozo,  con  cuello  y  vestido  negro ,  zapatos  blancos  y  medias 
amusgas,  con  un  morrión  con  penacho,  con  su  bastón,  y  corti- 
nas verdes ;  de  vara  y  media  de  largo  y  más  de  una  de  ancho. 
Otro  cuadro,  con  marco  negro,  de  un  retrato  de  un  caba- 
llero anciano,  armado  con  una  banda  con  su  cuello  y  escudo, 
morrión  y  con  su  penacho,  de  medio  cuerpo,  de  más  de  una 
vara  de  largo  y  otra  de  ancho. 

Cuarto  principal  alto. 

Entróse  en  el  cuarto  principal  alto,  que  tiene  una  chimenea 
y  una  división  donde  está  la  mesa  de  Trucos,  y  tiene  dos  ven- 
tanas al  corredor. 

Hallóse  en  dicha  pieza  un  país,  que  está  encima  de  la  puerta. 

Pieza  que  se  sigue. 

Entróse  en  la  pieza  que  se  sigue,  con  ventana  al  corredor,  y 
se  halló  un  cuadro  de  la  Oración  del  Huerto,  con  marco  dorado 
y  negro,  de  dos  varas  y  media  de  largo  y  poco  más  de  una  de 
ancho. 

T  un  arcon  de  pino  dado  de  encarnado. 

Cuarto  de  las  alcobas. 

Entróse  en  las  piezas  del  cuarto  que  llaman  de  las  alcobas, 
con  ventanas  al  jardín,  y  no  se  halló  nada. 

Salón  de  los  linajes. 

Entróse  al  salón  de  los  linajes,  donde  está  la  descendencia 
de  Nuestra  Señora,  y  se  halló  un  armario  viejo  de  pino  con  sus 
redes  de  alambre,  y  un  cajón  grande  de  pino  con  otros  peque- 
ños en  él. 

,  Pieza  que  se  sigue. 

Entróse  en  la  pieza  que  se  sigue,  y  no  se  halló  nada. 

Asimismo,  habiendo  reconocido  todas  las  demás  piezas  del 
cuarto  alto  principal,  no  se  halló  nada  ni  alhaja  alguna  en 
ellas  de  que  hacer  inventario. 
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Registróse  también  el  cuarto  de  los  Alcaides,  y  no  se  halló 
alhaja  alguna  en  todo  él. 

Asimismo  se  reconoció  todo  el  cuarto  nuevo  donde  está  la 
Contaduría,  en  donde  tampoco  se  halló  cosa  alguna  en  todas 
las  bóvedas  principales  habiéndolas  reconocido. 


FIN  DEL  TOMO  SETENTA  T  NUEVE. 


INDICK 


MclMi. 


AdTIBTKNCU  PaiLIHINAl 


LIBRO  DÉCIMO 

DB  Li  HISTOfilÁ  GBNUAL  DB  U8  ISLAS  OCaDBlfTÁLBS,  LLiViDIS  FILIPINAS. 

Capí  talo  I.— Determina  el  general  Boy  López  de  Villalobos  poblar  la 
Isla  de  Palmas;  deja  una  carta  enterrada  al  pié  de  un  árbol  para 
los  qae  le  buscaren;  desgárrase  con  tormenta  basta  Gilolo 1 

Cap.  II.— Requieren  los  portugueses  al  General  que  se  salga  de  las 
islas;  Calabruno,  rey  de  Gilolo,  se  ve  con  Buy  López  de  Villalo- 
bos; pasa  la  nao  Capitana  á  Gilolo 7 

Cap.  111.— Hurlan  el  batel  al  navio  San  Juan^  lévase  Bernardo  déla 
Torre  y  dá  con  el  navio  en  seco 13 

Cap.  IV. — ^Sigue  su  viaje  Bernardo  de  la  Torre;  descubre  el  Estre- 
cbo  de  San  Juanillo 22 

Cap.  V.^Salen  los  bergantines  del  rio  de  Abuyo;  piérdese  uno  con 
muerte  de  diez  y  siete  personas;  vá  el  otro  en  busca  de  la  arma- 
da y  arriba  á  Tendaya S8 

Cap.  VI.— Hacen  capitulaciones  el  rey  de  Gilolo  y  el  General.  El 
rey  de  Tidore  le  visita  y  ofrece  su  reino 35 

Cap.  Vil.— Pasa  el  General  á  Tidore  y  envía  al  rio  de  Abuyo  en  la 
isla  Filipina  por  los  castellanos S9 

Cap.  VIH. — Pasa  el  navio  San  Juan  á  Sarrangan  en  buscado  la  ar- 
mada      43 

Cap.  IX.— Sale  el  bergantín  de  los  castellanos  de  Tendaya.  Ber- 
nardo de  la  Torre  bojea  á  Cesárea  y  pasa  á  Tendaya,  y  de  allí  ¿ 
Tidore 48 

Cap.  X.— Pasa  el  factor  García  Escalante  de  Alvarado  á  Abuyo. 
Rescata  al  Prior  de  San  Agustín  y  los  demás  castellanos,  y  vuel- 
ve á  tidore 56 

Cap.  XI. — ^Trata  el  rey  de  Gilolo  de  degollar  los  castellanos  del  pre> 
sidio.  Hácese  justicia  de  un  bombre.  Los  portugueses  bacen  guer- 
ra á  Camafo.  Gonzalo  Davales  tala  las  campiñas  de  la  villa  de 
Dondera 61 


o 


íhdIgi.  5á3 

PágiDM. 

Cap.  XII.— Llega  nuevo  Capitán  á  Terrenate,  envía  k  Goa  preso  al 
Rey  Sultán  Aerio,  y  hace  capitulaciones  de  paz  con  el  general 
Ruy  López  de  Villalobos €6 

Cap.  Xlll.— Despacha  el  General  el  navio  San  Juan  á  la  Nueva 
España:  es  visitado  del  capitán  de  Terrenate.  El  capitán  Jorge 
Nielo  conquista  el  gran  peñol  de  Gebe,  y  la  provincia  de  Zuma.      71 

Gap.  XIV. — Envía  el  General  embajada  al  rey  de  Minanga.  Hacen 
liga  los  reyes  del  Maluco  contra  los  portugueses.  Ofrecen  la  for- 
taleza de  Terrenate  á  los  castellanos  y  no  la  admiten 78 

Cap.  XV. — Navega  el  navio  San  Juan  la  vuelta  de  la  Nueva  Espa- 
ña: descríbese  la  Nueva  Guinea,  y  arriba  á  Tidore 83 

Cap.  XVI.— Despacha  el  Gobernador  de  la  India  una  buena  armada 
de  seis  navios  k  Terrenate  contra  los  castellanos ;  reconócela  el 
Maestre  de  campo.  El  general  Ruy  López  se  ve  con  el  Capitán  de 
ella 93 

Cap.  XVH.— Juran  el  General  y  Capitán  mayor  ciertas  capitulacio- 
nes: los  Oficiales  reales  no  est&n  por  ellas  ni  los  Capitanes,  sobre 
que  hacen  al  General  sus  requerimientos 99 

Cap.  XVIIL— Replican  el  Maestre  de  campo  y  Joige  Nieto.  Sale  la 
armada  de  los  castellanos  del  Maluco  para  la  India 106 

Cap.  XIX. — El  capitán  Fernando  de  Sosa  y  Tabara  acomete  la  for- 
taleza de  Gilolo,  defiéndese  Catabruno.  Dan  en  Goa  por  libre  al 
rey  Aerio,  y  Bernardino  de  Sosa  va  por  Capitán  á  Terrenate,  pri- 
vando k  Jordán  de  Freilas  por  la  amistad  que  tuvo  con  caste- 
llanos      114 


LIBRO  UNDÉCIMO. 

Capitulo  L— Quita  el  gobierno  de  Terrenate  Bernardino  de  Sosa  á 
Cristóbal  de  Saa,  y  va  sobre  la  ciudad  de  Gilolo  con  buena  ar- 
mada      119 

Cap.  II.— Pone  cerco  el  capitán  de  Terrenate  á  la  fortaleza  de  Gilo- 
lo; desea  el  rey  de  Tidore  desalojarle 12i 

Cap.  III. — Retirase  á  Terrenate  el  rey  Aerio  enfermo.  Catabruno 
apretado  rinde  la  fortaleza  con  ciertas  condiciones 126 

Cap.  IV.— Bernardino  de  Sosa  derriba  la  fortaleza  de  Tidore:  tiene 
diferencias  con  D.  Rodrigo  de  Meneses,  y  cede  el  Gobierno  á  Bal- 
tasar Belloso 138 

Cap.  V.^Baltasar  Belloso,  capitán  de  Terrenate,  entrega  el  Gobier- 
no á  Francisco  López  de  Sosa,  y  muere;  hay  sobre  la  sucesión  di- 
ferencias  » ,  l)g 


5i4  índice. 


Cap.  YI.— Llega  D.  Daarte  Deza  á  Terrenate  por  Capitán.  Pone  en 
áspera  prisión  al  rey  de  Terrenale,  á  su  madre  y  hermano  Cachil 
Gozarate» lU 

Cap.  YII. — Armase  en  defensa  del  Rey  preso,  Terrenate  y  Tidore. .    US 

Cap.  VIII. — Llega  socorro  á  la  fortaleza  de  Terrenate.  Dase  la  bata- 
lla en  la  mar,  rettranse  las  dos  armadas  destrozadas.  Prenden  los 
portugueses  á  D.  Duarte  y  sueltan  al  rey  de  Terrenate. Ii8 

Cap.  IX.— Dase  cuenta  del  principio  qnc  en  Ambueno  tuvo  la  for- 
taleza de  los  portugueses  y  de  su  progreso 154 

Capitulo  último.— Varios  sucesos  en  Europa 161 

APÉNDICES. 

Apéndicb  paiVBio. — Ádiüumes  á  lo9  libroi  ¿e  este  tomo 173 

g  1.— Al  capitulo  I,  del  libro  III;  trátase  de  los  gigantes  y  de  algu- 
nas gentes  monstruosas  del  mundo 173 

g  2.— A  quién  la  antigüedad  llamó  Titanes. 176 

g  3.— Centauros,  sin  son  fabulosos  ó  nó 178 

g  i.— Cíclopes,  y  Pumiliones  ó  Pigmeos;  si  Sicilia  crió  aquéllos,  si 

la  India  éstos 179 

ApílfDlCB  SBGDMDO 185 

Capdolo....— El  virey  de  la  India  envia  socorro  á  Terrenate.  Sancho 
de  Vasconcellos  socorre  una  nao  que  los  bandeses  querian  tomar.    185 

Capitulo....— Sancho  de  Vasconcellos  va  sobre  la  villa  de  Hieman; 
acométela  y  retirase 194 

Capítulo....— Rebélanse  los  ambuenos  contra  los  portugueses SOO 

Capitulo....— Prende  Sancho  de  Vasconcellos  al  Sangaje  de  Ruzani- 
be  sin  razón:  declárase  la  villa  contra  los  portugueses SOS 

Capítulo....— Sultán  Babn  toma  la  fortaleza  de  Terrenate W 

Capitulo....— Sultán  Babú,  rey  de  Terrenate,  ofrece  amistad  á  los  por* 
tugueses  de  Ambueno:  Sancho  de  Vasconcellos  la  admite,.y  pro- 
sigue la  guerra  en  aquella  Isla. 2S2 

Capítulo....— Pasa  el  rey  de  Tidore  á  .Ambueno  á  ponerse  debajo  de 
la  obediencia  del  rey  de  Portugal :  cautívale  el  rey  de  Terrenate, 
y  un  vasallo  suyo,  tidore,  le  dá  libertad 223 

Rblacion  de  los  sucesos  de  las  armas  de  España  en  Italia,  en  los 
años  de  1511  á  1512,  con  la  jomada  de  Rávena 231 

Cartas  del  duque  de  Montalto  á  D.  Pedro  Ronquillo,  Embajador  de 
S.  M.  C.  en  Inglaterra,  desde  8  de  Enero  de  1685  hasta  30  de  Di- 
ciembre de  1688 219 

Abmbbía  del  Duque  del  Infantado  en  Guadalajara 477 


The  borrower  must  retum  this  item  on  or  bef oie 
the  last  date  stamped  below.  If  another  user 
places  a  lecall  for  this  item,  the  borrower  will 

■  niMiipi    ■■■II    miBiMiAim 1^ I    ■!    ■■■^■«■mii  m—  *— »^^j— ^i^»»  ^m— — — — ^    i  -  ■__      _ _._  ■      ii.iiin      n      n¡       i      jni 

be  notifíed  of  the  need  for  an  earlier  letunL 

Non-receipt  ofoverdue  notices  does  not  exempt 
the  borrower  from  overdue  fines. 


Harvard  College  Widener  Library 
Cambridge,  MA  02138        617-495-2413 


Please  handle  with  care. 

Thank  you  for  helping  to  preserve 
Ubra^  collections  at  Harvard. 


